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PRÓLOGO. 


Al  publicar  el  modesto  ensayo  de  este  libro  hace  diez  años,  digimos  lo  siguiente 
4  nuestros  lectores: 


«Es  una  región  Ei^tremadura  tanto  más  amada 
de  sus  hijos  cuanto  menos  favorecida  de  la  suerte; 
región  que  ha  llenado  la  historia  y  no  la  tiene;  región 
que  con  su  ruina  y  oscuridad  presentes  compró  á  la 
patria  común  sus  mayores  grandezas  pasadas;  región,^ 
en  fin,  cuyos  nombres  y  lugares  parece  que  se  trasla- 
daran de  raíz  al  Nuevo  Mundo,  según  los  tiene  el  viejo 
de  olvidados.  Su  rudeza  natural,  que  no  se  me  es- 
conde, su  ingénita  incuria,  que  corre  en  proverbio,  y 
la  miseria  de  los  tiempos  que  han  sobrevenido,  son 
parte  á  que  de  los  extremeños  pueda  con  verdad  de- 
cirse, lo  que  de  todos  los  españoles  decia  el  más  ilustre 
historiador  de  nuestras  guerras  de  Flandes: — qtie  no 
han  tenido  tanto  cuidado  de  escribir  sus  hazañas  como 
de  hacerlas  (1).  Incapaz  yo  de  ambas  cosas,  abrigué 
desde  niño  el  ambicioso  deseo  de  recordarlas. 

»A  la  verdad,  fué  en  mí  osadía,  propia  del  espíritu 


(1)    D.  Carlos  Coloma,  en  el  prólogo  á  sus  Guerras  de  loe  Bttadoe  BaJoi.-^^aKQ" 
lona,  1627,  en  4t* 
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moderno,  dar  calor  á  aquel  proposito  en  la  manera 
que  lo  hice,  comenzando  acaso  los  reUeves  y  corona 
del  edificio,  antes  de  sondada  la  tierra  en  que  habia  de 
tener  su  cimiento.  Afición  mal  cultivada  á  los  estudioa 
históricos  y  la  superficial  noticia  de  las  cosas  super- 
ficiales, que  los.homl^res  de  hoy  tenemos,  ¿son  luz  bas- 
tante para  penetrar  en  los  inextricables  laberintos  de  lo 
pasado?  Aunque  se  tenga  por  paradoja^  más  bien  creo 
que  pueda  escribirse  con  vulgares  conocimientos  la 
historia  general  que  la  particular,  como,  hablando 
llanamente,  es  más  fácil  conocer  á  la  humanidad  que 
al  hombre,  y  apreciar  tin  conjunto  que  un  detalle. 
Así  me  aconteció  que  caminaba  á  tientas,  y  pensando 
escribir  la  historia  particular  de  mi  provincia,  lo  que 
hacia  era  un  desmañado  extracto  de  la  general  de 
España. 

»Pero  como^  la  humana  inteligencia  obedece  á  la 
misma  ley  de  gravedad  que  las  cosas  materiales,  luego, 
muy  luego  abandone  tan  inmenso  plan  por  otro  más 
^sencillo.  Propáseme  hacer  primero,  en  la  Bibliografía^ 
estudio'  concienzudo  de  sus  libros  y  memorias  litera- 
rias; después  la  Biografía  ó  vida  de  sus  hombres  cé- 
lebres; y  por  último,  los  Anales  de  Extremadura^  como 
resumen  y  compendio  de  todos  mis  trabajos. — Pese  á 
su  sencillez,  presentaba  este  plan  singularidades  que 
hacian  su  ejecución  dificultosa.  La  Bibliografía,  tal 
como  la  han  venido  entendiendo  los  eruditos,  no  bas- 
taba para  andamio  del  proyectado  edificio,  porque  la 
historia  de  los  hombres  y  la  de  laS  instituciones,  gran- 
demente desdeñada  en  las  escasas  monografías  extre- 
meñas que  poseemos,  son,  sin  embargo,  las  únicas 
fuentes  que  en  mi  concepto  manan  la  general  de  mi 
país.  Corrobora  esta  creencia  la  opinión  que  yo  tengo 
formada  de  la  Bibliografía,  donde  no  huelga  elementa 
alguno  literario,  si  ha  de  corresponder  ¿t  la  nueva 
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ciencia  histórica,  cual  la  rama  corresponde  á  la  fren* 
dosidad  del  árboL  Así  el  cuadro  de  mi  libro  habia  de 
ser  forzosamente  muy  ancho,  pues  registrando  no  más 
que  los  llamados  en  pu^dad  históricos,  sobre  dar  de 
la  región  extremeña  pobrísima  idea,  al  historiador 
ofreceria  inseguro  derrotero.  Eso  puede  hacerse  qui- 
zás tratando  de  otras  más  afortunadas,  que  han  depo- 
sitado sus  grandezas  en  un  museo,  bajo  la  llave  del 
genio,  como  á  Aragón  acontece,  y  en  menor  grado  á 
Sesrilla.  Las  de  Extremadura,  nuevo  Herculano,  in- 
cógnita Pompéya,  hay  que  buscarlas  cavando  toda  la 
tierra  á  la  redonda,  bajo  la  inmensa  capa  de  polvo 
que  las  ha  cubierto. 

»He  aquí  por  qué  no  pueden  aplicársele  los  an- 
tiguos métodos  bibliográficos.  Si  con  tanta  variedad 
de  obras  me  hubiera  limitado  yo  á  hacer  una  simple 
recopilación  de  títulos  y  autores,  sobf e  llevar  a]  lector 
por  un  laberinto  de  confusiones,*  erraria  el  blanco 
principal  adonde  tiraba.  Yo  pienso  que  aprende  muy 
poco  aquel  lector  á  quien  sólo  se  dan  las  señas  que 
propiamente  llamamos  bibliográficas,  pues  aprende 
todo  lo  más  á  buscar  el  libro  en  el  mercado,  no  á 
juzgarlo  con  su  criterio  propio;  pienso  que  la  Biblio- 
grafía, más  que  el  arte  de  Brunet,  es  la  ciencia  de  Ga- 
llardo y  sus  continuadores;  y  pienso,  en  fin,  que  su 
lugar,  antes  que  en  la  tienda  del  librero,  lo  tiene  en  la 
biblioteca  del  historiador.  Así  también  se  consigue 
.que  estas  obras  no  se  caigan  de  la  mano,  y  parezcan 
deleitables  aun  á  las  personas  agenas  á  toda  mira  ul- 
terior sobre  ellas,  necesidad  que  me  aquejaba  á  mí 
tanto  más,  cuanto  que  Extremadura  en  el  vulgo  de  las 
gentes  excita  poco  interés  histórico  y  literario. 

»Permite  este  sistema  apreciar  la  utilidad  real  de 
los  libros  á  la  primera  mirada,  así  para  el  estudio 
como  para  el  placer.  Demás  de  esto,  si  el  bibliógrafo 
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4e  propone,  como  debe  hacerlo,  exclarecer  preferente^ 
menta  oierta  materia,  cierto  punto,  puede  explayarse 
^n  aquiellos  artículos  que  sean  más  conducentes  al 
proposito,  y  con  prudencia  extractarlos,  ó  indicar  el 
pasaje  donde  el  mayor  interés  se  encierra,  con  que 
proporcione  al  historiador  economía  de  tiempo  y  costa, 
.  circunstancia  que  en  los  que  corren  se  ha  de  tener  muy ' 
en  cuenta  para  todo;  que  no.  se  escriben  ya  los  libros 
para  las  bibliotecas  de  los  conventos  y  los  magnates, 
sino  para  hombres  de  mundo,  sujetos  á  todas  las  ve- 
leidades de  la  fortuna. 

»Todavía  me  salió  al  paso  otra  dificultad.  Para 
circunscribir  á  la  región  extremeña  un  trabajo  de  esta 
índole,  tenia  que  adoptar  pimtos  de  partida  fijos,  y 
límites  que  con  igual  fijeza  me  presentasen  la  demar- 
cación geográfica  de  Extremadura,  marco,  á  su  vez, 
de  mi  lienzo.  Tan  ardua  cuestión  ¿podria  resolverse 
en  este  lugar?  Adoptando  las  lindes  de  la  Edad  Media, 
cuando  era  mi  país  la  Extrema  Dauri^  como  quieren 
nuestros  primero^  analistas,  Extrema  hora^  como  pre- 
tende Pedro  Barrantes  y  algún  otro  historiador  local, 
ó  Extremos  duros  de  Leon^  como  yo  pienso  (porque 
allí  se  guerreaba  á  la  continua,  siendo  la  tierra  fron- 
tera entre  cristianos  y  jnoros,  tela  perenne  de  trances 
y  encuentros  duros),  hubiera  tenido  que  mantener  con 
los  lectores  incesante  discusion^i  agena  á  mi  trabajo,  6 
graduarme  yo  propio  de  arbitrariedad  para  ellosi  im- 
poniéndoles ima  demarcación  geográfica  trazada  con 
dudosos  hitos  en  mi  fantasía.  Porque  demos,  verbi 
gracia,  que  desde  Soria  pura^  en  la  Edad  Media  cabeza 
de  Extremadura^  como  reza  el  escudo  de  sus  armas, 
se  tiren  dos  líneas  paralelas  á  M  y  P,  una  por  la  orilla 
del  Duero  hasta  Oporto,  y  otra  pOr  Segovia,  que 
pase  los  puertos  en  frente  de  Toledo,  y  por  las  madres 
de  Giiadiana  vaya  á  perderse  en  la  raíz  de  Síerra-lVlQ- 


rena,  ¿quién  osará  plantar  en  ese  inmenso  triángulo 
equivalente  á  una  quinta  parte  de  la  Península,  los 
mojones  de  la  Extremadura  castelia^uif  que  nombran 
así  documentos  de  indudable  fó,  abarcando  todas  estas 
tierra  s  de  Segovia,  Avila  y  Toledo,  así  como  las  de  la 
Beira,  Alentejo^  Algarbey  Extremadura  portuguesa? 
¿No  se  correria  el  peligro  de  aceptar  por  demarcación 
geográfica  lo  que  fué  acaso  una  denominación  vulgar, 
con  la  guerra  nacida  y  por  la  guerra  borrada? 

» Consejos  de  hombres  doctos,  principalmente  de 
mi  ilustre  amigo  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  jun- 
tos con  la  seguridad  que  me  asistía  de  no  poder  resol- 
•  ver  estas]  cuestiones  en  breve  espacio,  mientras  no  vean 
la  luz  los  grandes  trabajos  sobren  geografía  primitiva 
que  prepara  el  insigne  erudito  D.  Aureliano  Fernandez 
Guerra,  me  hicieron  abandonar  todas  las  controverti- 
bles, y  ceñirme  á  la  actual  demarcación  geográfica, 
que  si  de  moderna  fecha,  es  á  todas  luces  excelente. 
No  esperen,  pues,  los  lectores  hallar  en  mi  obra,  como 
acaso  pensaban,  novedad  alguna  bajo  este  aspecto. 

»£astan  estas  indicaciones  fí^ra  que  se  comprenda 
el  especial  sistema  que  he  seguido,  á  ningún  otro  se- 
mejante. Encuéntranse  aquí  registrados  libros  que  en 
otra  región  no  parecerían  auxiliares  de  la  Historia.  He 
tenido,  por  ejemplo,  que  rebuscar  la  biografía  de  Her- 
nán Cortés  en  los  poemas  y  romances  del  siglo  XVI; 
las  causas  de  la  decadencia  de  Extremadura,  en  los 
autos  de  la  Inquisición  de  Llerena  y  en  la  historia  de 
las  Ordenes  religiosas;  la  de  los  reyes  Aftasidasde  Ba- 
dajoz, en  el  poema  de  Ben  Abdun  y  en  una  disertación 
alemana,  por  no  haberse  escrito  sobre  estos  asuntos 
obras  especiales,  como  en  otra  provincia  se  hubiera 
hecho.  Por  aquí  también  se  viene  en  conocimiento  de 
mi  plan  interior,  ó  de  detalles.  Libros  los  extremeños 
que  merecen,  pdr  lo  general,  escasa  estimación,  no 


volverán  probablemente  á  reunirse  bajo  una  mano» 
como  ahora  en  mi  biblioteca,  con  que  dando  de  ellos 
larga  noticia»  me  anticipo  á  obviar  los  inconvenientes 
de  su  próxima  desaparición. 

»Repararán  los  lectores  que  una  materia  se  apura 
con  todo  extremo  y  otra  se  desflora  solamente;  es  que, 
en  mi  concepto,, aquella  ha  ejercido  una  importancia 
decisiva  en  la  historia  de  la. provincia,  ó  se  ha  escla- 
recido poco  en  la  general  de  España.  Pongo  por  ejem- 
plo de  este  caso  esas  mismas  Crónicas  de  los  monaca- 
les extremeños,  las  Vidas  de  algunos  conquistadores 
de  América,  la  de  San  Pedro  de  Alcántara,  y  las  me- 
morias de  la  secta  vil  de  los  alumbrados  de  LUréna^ 
hasta  hoy  punto  menos  que  desconocida;  mientras  del 
opuesto  citaré  los  papeles  referentes  al  príncipe  de  la 
Paz,  de  quien  sólo  registro  una  mínima  parte,  porque 
corren  con  profusión  y*  no  merece  más  él  á  la  historia 
de  su  provincia.  Cuando  trato  de  libros  o  manuscritos 
raros,  d^  regiones  de  altísima  importancia,  pero  que 
hoy  pasan  desapercibidas,  ó  de  puntos,  en  fin,  oscuY-os 
que  ofrecerán  al  hisloriador  dificultades,  dilato  asi- 
mismo el  extracto  ó  el  discurso,  porque  mi  principal 
objeto  no  se  manque.  Testigos  sean  los  artículos  9.*"  y 
13  de  Badajoz,  el  1."  de  Cáceres,  el  2.%  20,  3?  y  35  de 
Exl/remadura  (1),  los  dos  de  Talavera  la  Vieja,  el  de. 
las  Hurdes,  el  de  la  Vera  de  Plasenda,  todos  los  de 
Yuste,  y  otros  por  el  tenor. 

»Dados,  pues,  estos  antecedentes,  y  tirando  yo  á 
hacer  en  mi  libro,  hasta  donde  fuera  posible.  Catálogo 
y  á  un  tiempo  Biblioteca  histórica,  no  debia  prescin- 
dir del  espíritu  crítico,  ni  de  los  elementos  conducen- 
tes á  excitar  el  interés  del  publico,  de  donde  asimismo 


(1)   Bsios  números,  como  se  comprende  con  facilidad,  no  rigen  ya  en  el  Aparato 
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ha  resultado  una  variedad  de  estilos  inevitable,  para 
que  no  semejaran  los  artículos  piedras  sueltas  sin  en- 
garce alguno,  en  vez  de  mosaico  más  ó  menos  primoro- 
so. Terminaré  esta  serie  de  advertencias,  haciendo  re- 
parar que  en  pueblo  tan  individualista  como  el  extre- 
meño, las  genealogías  han  tenido  que  ser  un  refugio 
de  la  historia,  y  por  eso  les  doy  tanta  cabida. 

»Ultimo  y  no  menos  alto  de  mis  propósitos  ha  sido 
desagraviar  á  nuestros  hermanos  portugueses,  mos- 
trando y  agradeciendo  los  servicios  que  ,á  la  historia 
patria  han  hecho,  y  el  íntimo  enlace  que  sus  cosas 
tienen  con  las  nuestras  (1).  Observé  desde  el  primer 
momento  de  mi  trabajo,  que  el  injusto  desden  conque 
en  España  se  miran  esos  servicios  tenia  su  raíz  en  los 
pueblos  del  Tajo  y  del  Guadiana»  acaso  porque  allí  pu- 
dieron echarlas  más  profundas  \oá  odios  engendrados 
por  la  guerra.  Sólo  eruditos  lusitanos  de  primera  nota, 
que  mantenian  relaciones  de  amistad  con  los  de  Espa- 
ña, como  Resende,  los  que  ocupaban  en  palacio  pues- 
tos distinguidos,  como  Sueyro,  ó  los  que  escribían 
elegantísimamente  el  castellano,  como  Faria,  Meló  y 
Méndez  Silva,  pudieron  pasar  con  sus  libros  la  des- 
preciable frontera  del  Caya,  que  antes  que  mísero 
arroyo  juzgarán  algunos  fragoso  Pirineo.  ¡Indisculpa- 
ble injusticia,  repetimos!  Ella,  más  que  las  de  los  Fe- 
lipes, contribuyó  al  divorcio  de  los  dos  pueblos  her- 
manos. 

»La  de  Extremadura  es  tal,  que  no  hay  frases  para 
ponderarla. 

»Pese  al  lazo  estrechísimo  de  familia  y  sangre, 
pese  al  continuo  trato  que  la  vecindad  establece,  pese 
al  material  comercio  con  que  uno  y  otro  pueblo  se  han 


(1)  Igual  desagravio  les  ba  ofrecido,  con  grande  honra  propia  y  del  país,  el  señor 
D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  en  su  notabilísimo  uatáloffo  del  teatro  oñHífuo 
espaüol. 
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ayudado  en  otras  apocas»  los  mismos  historiadores 
.  eclesiásticos  de  Badajoz,  sentado  á  legua  y  media 
del  humilde  Gaya,  afectan  desdeñar  las  historias  por- 
tuguesas. Y  cuentla.  que  hay  más  de  un  pueblo  fronte- 
rizo que  ha  pertenecido  alternativamente,  á  compás 
de  las  alteraciones  políticas,  ora  á  las  diócesis  extre- 
meñas, ora  á  las  lusitanas;  cuenta  que  algún  proble- 
ma histórico  de  alta  dificultad  é  importancia  no  puede 
resolverse  sin  pesar  con  justa  balanza  las  razones  de 
imo  y  otro  pueblo.  Fuera  de  Gaspar  Barreyros  y  An- 
drés Resende,  para  la  eterna  discusiop  sobre  los  fastos 
eclesiásticos  de  P¿ix  Augusta  y  Pax  JvXia^  raro  es  el 
historiador  portugués  que  les  ha  merecido  estudio  (1). 
En  cambio  la  Biblioteca  LvMtana^  de  Barbosa;  la  Por-- 
tugueza^  de  Barrete;  la  Histórica,  'de  Figaniere,  y  el 
monumental  Diccionario  bibliográfico  ^  publicado  en 
nuestros  dias  por  Inocencio  F.  da  SUva,más  semejan  á 
las  veces  páginas  desglosadas  de  Nicolás  Antonio  que 
bibliografías  extranjeras. 

»De  mucha  utilidad  me  han  sido  esos  grandes  tra- 
bajos para  el  mió,  amen  de  la  eficaz  ayuda  que  he 
debido  á  D.  Domingo  García  Pérez,  bibliógrafo  y 
hombre  político,  que  á  la  orilla  del  Tajo  vive  entre 
saudades  del  Guadalquivir,  que  meció  la  cuna  de  sus 
padres,  y  siendo  agente  activísimo  de  próxima  recon- 
ciliación entre  ambos  pueblos.  Igual  acontece  por  di- 
verso estilo  á  mi  entrañable  amigo  D.  Sinibaldo  de 
Más,  hoy  embajador  extraordinario  en  China,  patri- 
cio á  quien  nunca  ensalzarán  bastante  los  partidarios 
de  esa  ansiada  reconciliación,  pues  viene*  hace  años 


(1)  Todavía  parecerá  más  censurable  el  desden  de  los  eclesiásticos  extremeños,  si 
se  considera  el  aplauso  queobtenian  en  Portugal,  adonde  iban  frecuentemente  lla- 
mados por  los  pueblos  y  los  magnates.  El  canónigo  Solano  alcanzó  á  predicar  tan 


bien  en  lengua  portuguesa,  como  lo  muestra  la  colección  de  sermones  que  publicó 

i  Goimbra  en  Í6';2,  v  yo  poseo  una  abundante  colección  de  sermones  manuscritos 

predicados  allí  por  frailes  y  sacerdotes  eztreme&os  en  los  siglos  xvn  y  xvm.  En 


cambio,  no  citan  una  sola  vez  ni  conocían  acaso  al  P.  Vieyra,  orador  sagrado  tan 
ilustre  como  fray  Luis  de  Granada  y  Bossuet. 


consagrando  á  ella  su  fortuna  y  su  talento  con  perse- 
verancia digna  de  un  O'Connell  ó  de  un  Cobden.  A 
éste  debo  también  la  comunicación  de  rarísimos  libros 
y  noticias,  que  solo  es  dado  adquirir  áxjuien  consagra 
á  tan  bello  asunto  desvelos  semejantes  á  los  nuestros. 

»En  España,  por  lo  general,  todas  las  puertas  se 
me  han  abierto,  así  de  bibliotecas  ^públicas  como  par- 
ticulares; pero  no  debo  excusar  sin  nota  de  ingratitud 
un  tributo  á  la  Nacional  de  esta  corte,  centro  de  mis 
investigaciones,  donde  me  han  prestado  la  más  inteli- 
gente cooperación,  así  sus  ilustres  jefes,  los  señores 
Hartzenbusch  y  Rosoli,  como  el  de  la  sección  de  ma- 
nuscritos, D.  Genaro  Alenda.  Mayores  servicios,  si  es 
posible,  debo  en  la  esfera  privada  á  D.  José  Sancho  Ra- 
yón, infatigable  erudito,  que  no  solo  me  ha  franquea- 
da su  rica  y  curiosa  librería,  sino  también  la  de  sus 
amigos,  ayudándome  personalmente  en  no  pocos  tra- 
bajos, que  le  deben  el  ser  menos  defectuosos. 

»Concluyo  esta  advertencia  recopilando  las  que 
dejo  apuntadas.  '  * 

»Tal  cual  es,  y  de  nadie  trillado  este  camino,  debí 
hacer  un  como  Aparato  bibliográfico  histórico^  que 
sirva  de  punto  de  partida  al  que  con  más  conocimien- 
tos y  medios  que  yo,  pretenda  en  lo  futuro  recor- 
rerlo. Quizás  debí  también  repartir  el  libro  en  seccio- 
nes, para  evitar  la  confusión  que  á  veces  resulta  de 
comprender  bajo  un  mismo  epígrafe  asuntos  diversos; 
pero  lo  que  hubiera  ganado  en  método  y  sencillez,  lo 
hubiera  pendido  en  variedad  y  halago  para  el  lector, 
haciéndose  desde  luego  imposible  lá  forma  de  Diccio- 
nario, que  tanto  contribuye  con  su  claridad  al  manejo 
y  consulta  de  los  libros.'  He  procurado,  sin  embargo, 
establecer  dentro  de  los  artículos  copiosos  un  orden 
especial  de  secciones,  y  en  casi  todos  los  casos  he  se- 
guido el  de  fechas,  que  me  parece  importante  en  bi- 
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bliografía,  pues  ellas  forman  un  lazo  intelectual  entre 
los  autores,  que  alguna  vez  entraña  6  resuelve  cues- 
tiones de  verdadero  interés. 

»Dos  Apéndices  lleva,  titulados: — Bibliografía  de 
la  Orden  de  Alcántara; — Bibliografía  de  los  ferro-car-- 
riles  extremeños. — ^El  primero  se  enlaza  con  la  historia 
de  Extremadura  tan  estrechamente,  que  ya  en  el  siglo 
pasado  decia  un  consejero  de  Ordenes  al  príncipe  de 
Asturias,  dedicándole  la  Crónica  de  frey  Alonso  de 
Torres: — «Extendieron  los  caballeros  de  Alcántara 
»los  límites  del  reino  de  León,  conquistando  la  ribera 
»de  Coa, ^conservando  contra  todo  el  poder  de  los 
»sarracenos  la  misma  plaza  de  Alcántara  (y)  sojuzgan- 
y>do  todavía  frontera  de  Portugal  hasta  Sierra-More-- 
«na.» — Del  segundo,  consagrado,  como  se,  ha  dicho, 
á  los  ferro  carriles,  y  á  cuestiones  que  en  este  mo- 
mento parecerán  acaso  baladíes,  también  diré  que  se 
enlaza  no  menos  estrechamente  con  la  historia  de 
otra  conquista:  la  del  porvenir.» 


Madrid^  de  Jumo  de  1875. 


Radiealísimas  en  su  esencia  y  en  su  forma,  y  por  todo  extremo  importantes  bajo 
el  concepto  literario,  las  modificaciones  introducidas  ahora  en  este  fibro,  completan 
el  plan  que,  como  acaba  de  verse,  me  habia  bace  diez  años  trazado.  El  Apábato  bx- 
buoobífxco  paba  la  HX8T0BIA.DB  BxTBEHADüBA,  ouyo  débil  cimionto  fué  el  Cata' 
logo  impreso  eif  1865,  sale  hoy  á  la  luz  publica,  tal  como  lo  ooneibieron  las  ambiciosas 
ilusiones  de  mi  juventud  literaria;  como  un  reconocimiento  y  estudio  analítloo  de 
las  fuentes  históricas  de  Extremadura,  cubiertas  en  su  mayor  parte  por  las  malezas 
de  los  siglos,  malezas  que,  si  no  he  podado  con  mano  segura,  quedan  ya  al  descu- 
bierto para  los  |xploradores  que  s\gan  mi  camino. 

Si  eran  tantas  las  dificultades  de  la  empresa,  como  en  aquella  ocasión  encarecí  y 
reconoció  la  critica,  declarando  que ,  estaba  agotada  la  materia,  calcúlese  cuan  ince- 
santes y  afanosos  habrán  sido  mis  trabajos  para  traer  al  nuevo  libro  un  número  infi- 
nito de  descubrimientos  que  A  mi  primera  investigación  se  escaparon,  y  cuya  capi- 
tal trascendencia  puede  el  lector  apreciar  por  sí  mismo,  con  un  breve  cotejo  de  las 
dos  publicaciones.  Pueblo,  como  Gácbbbs,  que  en  la  primera  comprendía  solamente 
6  artículos  ú  obras  históricas,  hoy  comprende  en  el  Apabato  32;  y  Badajoz,  que  con- 
taba 49i  nada  menos  que  78  tiene  ahora.  Diminuta  era  la  sección  de  historia  árabe,  y 


la  d«  antlgaedad  prebistórioa,  nula,  y  hoy  pueden  ya  ofrecer  alguna  lus  á  loe  histo- 
riadores extremeños.  Finalmente,  pasan  de  60  los  pueblos  no  comprendidos  en  el 
Catálogo  que  figuran  aquí  con  más  ó  menos  artículos  enteramente  nuevos  y  de  ex- 
tremada rareza,  pasando  á  su  ves  de  100  las  genealogías  é  historias  de  familias  Uus- 
ti«s  que  he  tenido  la  fortuna  de  añadir  ahora. 

Alentado  por  el  aplauso  que  mi  primera  publicación  obtuvo,  mereciendo  un  pre- 
mio en  públi6o  certamen  y  ser  por  el  Gobierno  costeada,  amén  de  otros  que  posto- 
Tiormento  me  han  concedido  las  dos  más  ilustres  Academias  llamándome  á  su  seno, 
y  las  provincias  de  Extremadura  nombrándome  su  Cronista,  empeño  fué  de  mi  gra- 
titud no  hacer  punto  un  solo  dia  en  la  mejora  y  perfección  de  un  libro  que,  por  Ifis 
razones  expuestas  en  el  prólogo  que  acaba  de  leerse,  habia  de  ser  base  firmísima  del 
edificio  histórico  de  aquella  celebre  región  de  España.  Hálleme  con  que  el  Catálogo 
de  1865  era  mucho  para  bibliografía  y  poco  para  Aparaío,  y  el  tiempo,  la  propia  ex- 
periencia, nuevas  luces  que  han  penetrado  en  algunas  tinieblas  historioas  y  la  ince- 
sante labor  de  mi  criterio,  han  hecho  lo  demás.  Hoy,  hasta  el  punto  que  lo  permiten 
libros  de  esto  linaje  y  la  poquedad  humana,  es  el  mío,  no  ya  meramente  acopie  y 
clasificación  de  materiales  históricos,  sino  traza  también,  cUerpo  de  doctrina,  espo- 
sicion 'metódica  de  las  grandes  tesis  y  síntesis  que  la  raza  extremeña,  desde  las  más. 
remotas  edades,  ha  producido  en  el  desarrollo  de  nuestra  grandeza  nacional.  Ahora 
se  ven  más  á  las  claras,  á  punto  de  poder  conterse  y  quilaterse,  los  hilos  de 'oro  con 
que  el  genio  extremeño  contribuye  al  tejido  de  nuestra  historia. 

Dos  advertencias  me  cumple  hacer,  en  conclusión,  á  los  lectores,  para  que  por 
completo  perciban  la  índole  de  mi  trabajo,  no  fácil  en  verdad  de  abarcar  en  conjunto, 
por  -salirse  con  tanto  extrenA)  de  los  lindes  de  la  bibliografía  y  encamarse,  por  ex- 
tra ño  modo,  en  los  de  la  historia.' La  principal  variación  introducida  en  el  plan,  con- 
sisto en  Umiter  el  texto  propiamente  dicho  á  los  elementos  en  puridafi  históricos, 
para  dar  á  la  obra  más  sencillez  y  severidad  de  carácter,  ralegando  á  un  Apéndice 
enteramente  nuevo  el  estudio  de  cuestiones  que  podemos  llamar  secundarías,  entre- 
mezcladas antes  con  las  otras.  Había  logrado  en  mi  primer 'ensayo  escasos  descubri- 
mientos de  libios  referentes  á  la  minería,  á la  agricultura,  á  la  ganadería,  al  desar- 
Tolto,  e  n  fin,  de  los  intereses  materiales  de  las  provincias  extremeñas;  libros  que  en- 
trañan en  algún  momento  historico  de  la  calidad  del  presente,  cuestiones  déla  más 
altu  trascendencia  política,  social  y  administrativa;  pero  creciendo  mucho  este  see- 
cton,  merced  á  mis  nuevas  investigaciones,  y  prestándose  á  tan  peregrina  lección  los 
rumbos  que  por  esa  esfera  lleva  el  mundo  moderno,  ha  venido  á  formar  el  IlIApéi^ 
dice  la  'série  más  palpitante  y  de  actualidad,  hablando  al  uso.  Los  problemas  que 
plantea  en  Extremadura  la  filosofía  moderna  con  sus  delirios  comunistas  y  socialis- 
tas, con  su  derecho  al  trabajo,  con  su  negación  de  la  propiedad  de  la  tierra,  etc.,  eto., 
tienen  allí  su  propio  lugar  con  toda  la  amplitud  que  estudio  tan  importante  exige. 
Mi  podia  dejar  do  hacerlo  en  el  estado  actual  de  las  ciencias  sociológicas,  y  en  el  de 
mi  espíritu,  que,  alumbrado  por  la  luz  providencial  de  la  experiencia  y  de  los  gran- 
des escarmientos,  juzga  imposible  la  salvación  de  la  sociedad  española  sin  volver  pru- 
dentemente algunos  pasos  atrás  en  las  peligrosas  vías  que  venimos  recorriendo. 

Así,  pues,  el  texto  genuino  del  Apabato  queda  reducido  á  los  elementos  propia- 
mente históricos:  las  monografías  de  carácter  civil  y  religioso;  las  biografías  ó  vidss 
de  los  homl^res  célebres  que  en  cada  pueblo  han  nacido,  y  las  genealogías  ó  relacio- 
nes de  linajes;  mientras  que  á  los  Apéndices  de  la  Orden  de  Alcánktra  y  Bidliografía 
de  ios  ferro-carriUs  tatremeños  se  agrega  hoy  un  ///  Apéndice^  el  más  interesante, 
en  mi  concepto,  sobre  la  minería,  la  agricultura,  los  bienes  de  propioll,  las  grandes 
propiedades  colectivas  é  individuales  y  la  administración  Interior  de  las  provincias 
extremeñas;  en  una  palabra,  sobre  las  más  profundas  cuestiones  político-sociales  de 
todos  los  tiempos,  y  muy  en  particular  de  los  modernos. 

Redúcese  la  otra  advertencia  á  desvanecer  un  error,  que  ha  producido  la  forma  de 
Diccionario  y  el  orden  geográfico  que  mi  libro  guarda*  Sostienen  algunos  en  Extre- 
madura que  yo  debía  ocuparme  de  todos  los  pueblos  de  ambas  provincias,  tengan  ó 
no  historia  escrito  ó  libro  análogo  que  al  efecto  m6  ofreciese  pié,  desconociendo  com- 
pUtemente  hasta  la  nomenclatura  de  las  oienciaii  auxiliares  de  la  historia.  Esto  libro 
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no  es  ana  Ccroffrafia,  ni  tal  fné  nnnoa  mi  proposito,  ni  tendria  originalidad  si  lo 
fuera,  poes  en  los  tiempos  antiguos  los  PP.  Coria  y  Ortiz  de  Tovar,  y  en  los  moder- 
nos el  erudito  D.  José  Antonio  Barrientos,  me  habrían  tomado  la  delantera.  Ntcabe 
en  una  Corografía  apurar  la  materia  bibliográfica,  que  es  lo  que  yo  príndpelmente 
me  be  propuesto,  por  las  razones  que  en  el  prólogo  de  1835  pueden  verse.  Harto  bago 
que  tal  vez  tomo  prstestoe,  no  muy  propios  de  obra  tan  grave  como  asta  mia,  arros- 
trando quizas  justos  enojos  de  la  oiitica,  para  traer  á  discusión  la  historia  de  algu- 
nos pueblos,  que  únicamente  me  oArooen  alguna  hoja  depapGl'impresaó  manuscrita. 
Yo,  pues,  en  conclusión,  no  puedo  prescindir  de  esta  circunstancia,  que  es  capital  en 
un  Aparato  hibliográfho  Mgíórieo;  y  si  por  error  omito  algún  pueblo,  que  pueda  pre- 
sentar títulos  bibliográficos  por  insignificantes  que  sean,  agradeceré  A  los  hombres 
entendidos  que  me  lo  adviertan,  para  subsanar  esta  falta  en  las  carráccionu^  sección 
de  que  no  pueden  prescindir  los  libros  de  su  linaje. 


V.    B. 


APARATO  BlBLIOGRÁflCO. 


A 


j^éeixelial,  villa  de  la  provincia  de  Badajoz, 
partido  judicial  de  Almendralejo. 

1. — Ejecutoria  de  Raí  Fernandez  y  Diego  González  sn  hijo,  vecinos 
de)  Aceuchal. 

(Un  tomo  en  folio  de  39  fojas;  Mss.  en  vitela,  forrado  en  pergamino. ) 

Es  de  escaso  lajo  caligráfica,  qae  ni  aun  el  escudo  de  armas  que 
campea  al  reverso  de  la  primera  foja,  donde  empieza  el  escrito,  fué 
iluminado,  como  sin  duda  se  pensaba,  pues  para  las  letras  iniciales 
se  dejó  el  correspondlenteJiueco. — ^Este  pleito  de  hidalguía  empezó 
en  20  de  Abril  de  1547,  ante  los  alcaldes  de  hijosdalgo  de  Grana- 
da, entre  dichos  padre  é  hijo  y  el  Ayuntamiento  del  Aceuchal,  que 
los  habla  empadronado  como  pecheros,  siendo  así  que  tanto  ellos 
como  sus  progenitores  hablan  sido  exentos  de  pecho  y  tributo  en 
aquella  YÜla  y  en  las  demás  donde  habían  yÍTÍdo,  como  hijosdalgo 
notorios  de  devengar  500  sueldos.  Pertenecían  á  la  familia  de  Toro, 
muy  hacendada  é  ilustre  en  los  pueblos  antiguos  de  la  provincia, 
que  el  padre  de  Rui  Fernandez  se  llamaba  Juan  de  Toro,  era  vecino 
de  la  Fuente  del  Maestre,  y  habiendo  casado  en  el  Aceuchal,  mar- 
chó á  la  conquista  de  Canarias,  dejando  á  su  mujer  alh',  sin  que 
volviera  &  saberse  de  él. 

Carece  este  libro  de  importancia  histórica,  y  solo  contiene  algunos 
datos  curiosos  respecto  á  linajes  del  Aceuchal  y  la  Fuente,  que  en 
puridad  ni  siquiera  probaron  bien  su  hidalguía  los  litigantes,  como 
lo  justificó  el  fiscal  en  sus  alegaciones.  El  acuerdo  del  Ayuntamiento 
de  la  primera  de  aquellas  villas,  al  presentársele  la  ejecutoria,  fué 

1 


2  ALA 

casi  una  protesta. — Observo  que  por  lo  general  estos  pleitos  se  inten- 
taron cuando  entre  los  Oidores  de  Granada  se  contaban  jurisconsul- 
tos extremeños  de  primera  fuerza,  como  el  bachiller  Mesia  y  el  li- 
cenciado Valdivia,  que  suenan  en  éste.  Arce  y  Reiñoso,  Cuevas  y 
Zúñiga,  que  figuran  en  el  de  los  Barrantes  Maldonados,  etc.«  y 
hasta  para  el  diligenciado  de  tramitación,  como  las  informaciones, 
solian  elegirse  personas  de  la  provincia,  circunstancia  que  para  mí 
amengua  no  poco  el  derecho  de  las  partes. 

.Alang-e,  villa  de  la  provinoia  de  Badajoz,  partido 
judicial  de  Mérída. 

{. — Disertación  sobre  las  aguas  minerales  de  Alange,  por  e)  ductor 
Akinet,  médico  titular  de  la  ciudad  de  M'^rida. 

(M8.1751.) 

Esta  disertación,  muy  acabada,  según  los  autores  médicos,  se  es- 
cribió para  una  obra,  de  que  hablaremos  adelante,  por  el  doctor  don 
José  Alsinet  y  Cortada,  que  después  de  servir  la  titular  de  Mérída, 
se  estableció  en  Madrid,  como  facultativo  de  la  Real  familia  y  del 
sitio  de  Aranjuez.  Inmediatamente  fué  elegido  Académico  de  la  len- 
gua en  16  de  Junio  de  1752  y  Honorario  en  la  de  la  Historia,  ^[abia 
estudiado  en  la  Universidad  de  Ccrvera. 

r 

% — ^BroTo  discurso  sobre  los  baffos  termales  que  tuvieron  los  roma- 
nos cerca  de  Alange  en  Extremadura,  por  D.  Mariano  Mar 
dramany  y  Calatayud. 

(Mb.  en  4.*,  en  la  Academia  de  la  Historia,  B.  166.) 

Da  noticia  este  escrito  de  los  antiguos  baños  romanos,  descri- 
biendo las  ruinas  é  inscripciones  que  en  ellos  existían,  así  como  su 
lamentable  estado,  cuando  D.  Cristóbal  del  Solar  y  D.  Mateo  Anto- 
nio Baca  de  Vargas,  vecinos  de  Yillafranca  de  los  Barros,  empren- 
dieron su  restauración  para  uso  propio,  por  los  aSos  de  1784  á  1790. 

1— Breve  memoria  acerca  de  los  bafios  de  Alange,  por  D.  Zaca- 
rías  Gómez  Bueno,  director  interino  del  Sstablecimiento. 

(M88.) 

El  Sr.  Yillaescusa,  autor  del  libro  más  notable  que  sobre  Alange 
se  ha  escrito,  como  demostraremos  luego,  cita  esta  oicmoria  en  la 
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página  2SS,  sin  ezprefiíar  su  paradero,  ni  la  época  en  que  el  antor 
la  escribió. 

i — lemoria  sobre  los  bafios  de  Alaoge,  presentada  al  concurso  de 
1S29  para  la  proTÍsion  de  las  direcciones  Tacantes  de  agoas  mi- 
nerales. 

(Ms.) 

£1  Sr.  Yíllaescusa  ignoraba  él  nombre  del  antor.  Yo  creo  qne 
la  Memoria  anterior  á  ésta  y  la  que  ahora  signe,  se  escribieron  tam- 
bién para  el  concurso  de  1829. 

5. — ^Baños  minerales  de  ilange,  por  D.  José  Benito  Lentijo, 
director  de  bafios. 

(Badajoz.— Imprenta  de  Orduña.— 1890. ) 

Andan  muy  escasos  los  ejemplares  de  este  folleto,  cuya  impor- 
tancia lo  debe  de  ser  también.  Ni  siquiera  lo  cita  el  Sr.  Villaescusa 
en  su  libro,  donde  se  hace  cargo,  aunque  brevemente,  de  la  biblLo- 
grafia  de  Alange. 

(. — Memoria  sobre  los  bafios  de  Alange,  presentada  por  D.  Luis 
Cobdron  al  concurso  de  1838  para  la  provisión  de  vacantes  de 
bafios. 

(MS8.) 

En  estos  mismos  términos  la  cita  el  Sr.  Villaescusa. 

7. — lonografla  de  las  agoas  y  bafios  minerales  de  Alange,  por  Don 
Julián  de  Villaescusa,  doctor  en  medicina  y  en  cirujla,  ao 
tnal  director  del  Establecimiento,  etc« 

(Madrid.^Bstableclmiento  tipogr&fioo  de  Saavedra.~1850.— Bn  4.*) 

Este  notable  trabajo,  que  forma  un  tomo  de  494  páginas,  goza 
de  mucha  reputación  entre  los  facultativos,  que  lo  consideran  como 
uno  de  los  mejores  de  su  género  que  en  España  se  hayan  publicado. 
Así  lo  juzga  también  el  Sr.  Rubio,  médico  de  S.  M.  la  Reina  madre, 
en  su  notabilísimo  Tratado  de  las  aguas  minerales  de  España. 

Propúsose  sin  duda  el  Sr.  Villaescusa  hacer  un  libro  completo, 
y  su  plan  es,  por  consiguiente,  vastísimo.  En  seis  secciones  se  di- 
vide.— ^La  1.*. comprende  la  geografía,  historia  natural  y  topografía 
médica  de  Alange.^La  2.*  es  la  descripción  de  los  baños  en  el  es- 
tado que  por  aquellos  tiempos  se  encontraban. — La  3.*  está  desti- 
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nada  al  estadio  analítico  del  agua  mineral,  considerada  en  sí  misma 
y  en  sus  relaciones  con  el  terreno  de  donde  procede. — La  4.*  sección 
es  an  estudio  del  agua,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  acción  terapéu- 
tica.— En  la  5.*  se  trata  del  origen  probable,  historia  y  antigüedades 
del  Establecimiento. — Y,  por  último,  la  6.*  es  un  minucioso  y  deta- 
llado itinerario  de  Madrid  á  Alange,  con  noticias  útiles  á  los  baSis- 
tas,  etc. 

En  nuestra  opinión,  la  primera  de  estas  secciones  excede  y  se 
aventaja  en  mérito  á  las  otras.  La  Flora  de  Alange,  que  contiene, 
puede  considerarse  como  el  mejor  trabajo  de  su  género  referente  á 
Extremadura.  La  sección  histórica  revela  buen  criterio  y  deseo;  pero 
nada  más,  porque  faltaban  conocimientos  al  autor.  El  estilo  de  Yi- 
llaescusa  es  mediano. 

Llamadas  estas  termas  á ,  adquirir  gran  celebridad  en  nuestros 
dias,  por  haber  pasado  su  dominio  á  manos  particulares  é  inteligen- 
tes, que  van  en  breve  plazo  á  trasformarlas,  con  grandísimo  prove- 
cho del  país,  no  parecerá  excesivo  que  en  su  elogio  se  dilate  quien 
les  debe  además  la  salud,  como  otros  muchos  extremeños. 

El  primer  análisis  del  agua  mineral  se  hizo  en  1751  por  el  doc- 
tor Alsinet,  médico  de  Mérida,  de  quien  ya  hemos  hablado,  qne  em- 
pezó á  llamar  la  atención  de  los  hombres  de  la  ciencia  hacia  tan  im- 
portante venero,  escribiendo  una  Memoria  que  facilitó  al  doctor 
Bedoya,  para  su  Historia  universal  de  las  fuentes  minerales  de  Es-- 
paña.  El  Sr.  Yillaescusa  prefiere,  sin  embargo,  el  segundo  análisis, 
hecho  de  1818  á  1819  por  D.  José  Alegre  Galán,  primer  director 
del  Establecimiento,  según  el  cual  contienen  las  aguas  de  Alange  un 
principio  volátil  y  principios  fijos. 

El  primero  es  el  ácido  carbónico,  en  bastante  cantidad,  y  délos 
segundos  encontró  en  IS  libras  de  agua  las  que  á  continuación  se 
expresan: 

SUSTANCIAS  FIJAS.  Peso 

_  en  gramos. 

De  muriato  de  magnesia 6  1/2 

De  carbonato  de  sosa 3 

—         de  magnesia 6 

De  sulfato  de  sosa 8 

—      decaí 2 

De  sílice 1 

Total 261/2 

En  otro  análisis,  hecho  en  1829,  se  creyó  encontrar  hidroclorato 
(cloruro  de  sosa),  carbonato  de  sosa  y  una  materia  animal.  Final- 
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mente  los  ensayos  de  análisis  hechos  por  el  Sr.  Yillaescasa,  desde 
184S  hasta  que  publicó  su  libro,  ofrecieron  el  signiente  resultado: 
60  libras  (peso  civil)  del  agua  nuneral,  ó  sean  25  kilogramos,  con- 
tienen: 


SUSTANCIAS  VOLÁTILES.  p^so 

—  en  gramos. 

Aire  atmosférico  (cantidad  indeterminada.) 


Gas  krláo  carbónico 4,5172 

Cloruro  sódico 0,569 

—      magnésico 0,050 

Sulfato  calcico 0,454 

—      magnésico 0,018 

Carbonato  calcico 2,509 

Residuo  in'ioluble. ¿ 0,522 

Pérdida 0,088 


Total 3.0  JO 

Al  final  de  su  obra,  y  á  manera  de  Apéndice,  inserta  el  autor  otro 
análisis,  del  cual  resulta  que  91  libras  de  agua  dieron  por  residuo 
seis  escrúpulos  (dos  dracmas)'  de  un  polvo  ceniciento  con  algunos 
cristales  brillantes  de  varias  formas  y  gruesos,  que  indicaban  la  exisr 
tencia  de  una  iñateria  orgánica  compuesta  de  los  elementos  si- 
guientes: 

Escrúpulos. 


Sulfato  sódico 1,506 

Cloruro  sódico 1,138 

Sulfato  magnésico 1,036 

Carbonato  sódico. 0,765 

Sulfato  calcico 0,542 

Existen  además  indicios  positivos  de  cantidades  variables  de  bi- 
carbonato magnésico,  sílice,  hierro  ^  materia  orgánica,  con  más  al- 
gunas sustancias  que  no  se  han  podido  determinar.  El  principio  ga- 
seoso procede  del  gas  ácido-carbónico. 

Según  este  análisis,  deben  clasificarse  las  aguas  de  Alange  entre 
las  acídulas,  ó  mejor  entre  las  acidulo-salinas,  por  su  composición 
química,  y  entre  las. templadas  por  su  temperatura. — No  sm  razón 
desde  el  tiempo  de  los  romanos,  que  construyeron  unas  preciosas 
termas  para  usarlas,  vienen  considerándose  remedio  eficacísimo  para 
padecimientos  de  loa  más  graves  que  afligen  á  la  humanidad.  La  con- 
gestión del  bazo,  las  infiamacípnes,  las  gastritis,  la  mielitis  ó  infla 
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macion  de  la  médula  espinal,  y  casi  todos  los  padecimientos  de  la 
matriz,  inclusa  la  esterilidad;  los  envenenamientos,  incluso  el  virus 
siñlitico,  para  el  cual  las  aplicaban  muy  especialmente  los  médicos 
antiguos,  por  cuya  causa  existe  en  el  país  la  tradición  de  qne  los  ro- 
manos conocieron  el  abominable  mal  francés;  las  neurosis  déla  sen- 
sibilidad, del  movimiento  y  de  la  inteligencia,  en  cuya  última  enfer- 
medad se  han  visto  efectos  admirables,  curándose  hasta  locos  rema- 
tados; la  debilidad  de  los  tejidos,  los  herpes,  incluso  los  pustulosos, 
los  reumatismos,  inclusa  la  gota,  la  ciática,  las  convulsiones  y  pa- 
rálisis y  el  baile  de  San  Vito,  se  modifican  ó  se  curan  radicalmente 
en  Alange. 

Principalmente  en  la  esterilidad  de  la  mujer,  en  los  desórdenes 
del  cerebro,  y  en  los  que  produce  en  la  economía  el  excesivo  trabajo 
intelectual  ó  de  bufete,  he  podido  observar  por  mí  mismo  efectos 
maravillosos.  La  acción  terapéutica  de  la^  aguas  es  rápida  y  visible. 
Producen  en  el  temperamento  una  modificación  tan  radical,  que  to- 
das las  mujeres  deberían  de  usarlas  alguna  vez,  así  como  los  hom- 
bres dedicados  al  estudio,  gastados  por  los  excesos,  ó  heridos  de  en- 
fermedad que  no  esté  contraindicada.  Yo  de  mí  sé  decir  que  hasta 
creo  que  dan  al  espíritu  mayor  lucidez  y  al  carácter  cierto  apacible 
reposo. 

Es  la  historia  del  Establecimiento  termal  romano  interesante 
por  demás,  aunque  oscura;  pero  no  tanto  como  otras  fundaciones  de 
los  señores  del  mundo  antiguo,  por  haber  llegado  hasta  nuestros  dias 
una  lápida  votiva,  que  con  su  habitual  laconismo  y  elegancia  la  re- 
fiere. La  femilia  Serena,  que  debió  de  obtener  en  España  riquísimos 
r^artimientos  territoriales,  pues  aún  hoy  lleva  su  nombre  la  fértil 
región  asentada  entre  Zujar  y  Guadiana  (tierra  de  la  Serena),  tenia 
al  parecer  uña  hija  única,  estéril  ó  enferma  de  la  matriz,  que  yo  me 
inclino  á  lo  primero  harto  fund^ulamente,  pues  dedicaron  la  obra  de 
los  baños  á  Juno,  de  quien  un  gran  escritor  antiguo,  Blasco  de  Ga- 
ray,  en*el  más  hermoso  estilo  castellano,  á  propósito  de  los  que  ar- 
reglan y  perfilan  ágenos  libros,  como  él  hacia  en  1573  con  La  Arca- 
dia de  Sanazaro,  traducida  por  López  de  Ayala,  para  dedicársela  á 
Felipe  II,  dice  que  se  parecen  aá  Juno  Lucina,  la  qual  siendo  mime- 
ara,  estéril  y  sin  generación  alguna  de  hijos,  tomó  por  oficio  favo- 
crecer  á  las  que  parían,  y  por  el  negado  uso  da  ser  madre,  holgó  de 
»ser  partera  y  ayudadora  en  los  partos  ágenos.» 

La  lápida  es  la  siguiente,  y  se  halla  empotrada  hace  siglos  en  el 
modesto  pórtico  de  la  ermita  de  San  Bartolomé,  ^tuada' detrás  del 
Establecimiento  balneario: 
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rVWONI  REGINAE 

SACRVM 

Lie.   SERBÑIANVS.   Y.    G. 

BT  VARINIA.  FLACCINA  C.    I. 

PRO    8ALVTE   FILIAE  SVAE 

TARINIAE    SERENAE 

DICAVERVNT. 


Forman  los  baSos  romanos  un  paralelógramo,  de  ochenta  y 
nueve  y  medio  pies  de  largo  por  cuarenta  y  cinco  de  ancho  y  cua- 
renta de  alto,  repartido  en  dos  rotondas  de  treinta  y  cinco  pies  y 
nneye  pulgadas  de  diámetro.  Tan  reducidas  dimensiones  hacen 
para  mi  dudoso  que  tuvieran  en  sn  tiempo  carácter  público,  y  más 
bien  creo  que  en  su  inmensa  latifundia,  probablemente  adosado  á 
sn  palacio  ó  enmedio  de  vastos  jardines,  edificara  Sereniano,  como 
voto  de  gratitud  á  Juno,  el  baño  de  su  hija,  sobre  el  manantial  que 
la  salud  le  había  restituido.  Aun  sin  exigir  á  un  establecimimiento 
de  Lusitania  las  proporciones  que  los  de  Boma  solian  tener,  que  el 
de  Agripa  es  el  actual  Panteón,  y  el  de  Diocleciano  ocupaba  parte 
del  Quirinal  y  del  Yiminal,  ó  sea  la  sesta  parte  de  las  siete  colinas, 
tanto  que  de  una  sola  de  sus  habitaciones  pudo  hacer  Miguel  Ángel 
la  Iglesia  de  Santa  María  de  los  Angeles,  la  mayor  de  Roma  ex- 
cepto San  Pedro;  aun  sin  exigir  tanto  lujo,  repetimos,  ni  tanta  sun- 
tuosidad en  una  colonia,  es  difícil  creer  que  al  lado  y  quizás  en  los 
suburbios  de  la  populosa  Mérida  construyera  para  uso  público  un 
señor  tan  principal  romano,  establecimiento  tan  modesto  como  el 
de  Alange. 

Dado  que  lo  diminuto  de  las  rotondas  no  demostrase  claramente 
el  uso  limitado  de  los  baños  para  una  familia,  ó  á  lo  más  para  los 
principales  colonos  de  una  latifundia  (que  no  otra  cosa  creemos 
fuese  la  tierra  de  Serena),  su  emplazamiento  lo  demostraría  con 
bastante  claridad,  debiendo  subsistir  grandes  ruinas  á  un  lado  y 
otro  de  las  rotondas,  que  hoy  escasamente  recuerdan  el  pórtico,  y 
todo  lo  más  el  apodylerium,  6  habitación  para  vestirse  y  desnudarse. 
Pero  ¿dónde  estuvieron  los  exedrw,  sitio  en  que  se  reunían  los  filó- 
sofos y  Ips  literatos;  los  xysU,  consagrados  á  los  ejercicios  gimnás- 
ticos; la  sUtda  6  theaíridium,  con  sus  asientos  para  presenciar,  como 
indica  su  mismo  nombre,  las  carreras  y  juegos  á  que  el  pueblo  se 
entregaba  antes  de  bañarse;  el  nataHo  ó  gran  estanque,  como  si  di- 
jéramos hoy,  el  baSo  general;  el  élasoíhesivm^  donde  se  frotaban  loa 
biduatas  el  cuerpo  con  olorosos  aceites;  los  capsarii  ó  salas  de  es- 
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pera  para  los  esclavos,  y  tantas  y  tantas  dependencias  como  las  ter- 
mas romanas  tenían?  Esto  sin  contar,  que  siendo  las  aguas  de  Alange 
medicinales,  y  para  mujeres  y  devotos  de  Juno  muy  esquisitas,  no 
hubieran  faltado  en  ellas  el  caldarium  (baños  calientes),  el  laconi- 
cum  (de  vapor),  y  hasta  los  paseos  descubiertos  dentro  del  mismo 
edificio,  que  llamaban*  hypasihras  amlnUaíiones.  Si  algo  de  esto  hu- 
biera, existido,  ¿no  lo  indicarían  de  algún  modo  las  mismas  ruinas? 

Ni  la  forma  de  los  baSos  públicos  era  la  que  tienen  estos, 
como  puede  verse  en  el  interesante  libro  sobre  las  Temuxs  de  Ca- 
rcLcalla^  publicado  por  el  arquitecto  italiano  Pardini,  que  las  res- 
tauró y  puso  como  existen  actualmente  en  Roma.  Si  las  rotondas 
de  Alange  fueran  pequeños  restos  de  un  establecimiento  colosal,  lo 
que  no  me  parece  verosímil,  tendríamos  en  ellas  dos  ejemplares 
del  Baptisteritim  ó  celia  fHgidaria,  que  describe  Plinio  en  sus  Epü- 
tolas^  cosa  que  mejor  se  concilía  con  la  temperatura  del  agua  de 
Alange,  que  es  casi  natural.  Debe  advertirse  que  con  esta  misma 
forma  de  baptisterio  se  construían  los  baños  en  las  casas  partícula- 
res,  de  que  se  ha  descubierto  algún  ejemplar  íntegro  en  Pompeya, 
en  la  casa  de  Arrio  Diómedes,  circunstancia  que  corrobora  nuestra 
opinión.  Era  el  baptisterio  una  pieza  circular,  cuyo  centro  ocupaba 
el  estanque,  con  dos  escalones  de  mármol  para  bajar  al  agua.  La 
luz  entraba  por  una  claraboya.  El  diámetro  del  estanque  ó  pila  re- 
donda de  Arrio  es  de  tres  metros,  ochenta  y  ocho  centímetros,  casi 
igual  á  los  de  Alange.  Alrededor,  en  la  pared,  unas  grandes  oma- 
cinas  ó  ciibicula,  cubiertas  con  cortinajes  de  púrpura,  servían  para 
desnudarse  los  bañistas,  frotarse  con  aceites  ó  descansar  en  el  lecho; 
en  una. palabra,  para  suplir  los  servicios  que  en  los  grandes  esta- 
blecimientos prestaban  habitaciones  especiales.  También  podían  ser- 
vir de  sudatoria,  ó  sudaderos,  como  diríamos  hoy. 

Veamos  si  la  descripción  de  los  baños  romanos  de  Alange  nos 
hace  recordar  el  de  Diómedes  en  Pompeya. 

«La  rotonda  (i)  situada  hacía  el  E.  (dice  elSr.  Yillaescusa),  es  la 
que  se  conserva  mejor,  y  se  baja  á  ella  por  una  escalera  de  veinte  es* 
•calones  cuya  entrada  está  al  final  del  caÜejon  que  hemos  mencionado 
al  describir  el  patio  del  Establecimiento.  Concluida  la  escalera,  hay 
un  descansillo  y  en  él  un  registro  de  la  cañería,  que,  en  la  actualidad 
da  paso  al  agua  que  se  filtra  de  las  paredes  del  edificio  y  á  la  que 
sale  por  otra  cañería,  también  antigua,  donde  se  recogen  las  fíltra- 


Nota  del  Sr.  Vülaétcusa,  , 

(1)  «Bdiflcaban  los  romanos  los  baños  en  forma  de  bóveda,  que  recibía  laluz  por 
medio  de  claraboyas  practicadas  en  la  parte  más  alta  para  que  no  ofendiese  el  aire 
exterior  á  los  que  se  ba&aban  y  para  evitar  las  corrientes.  (Esto  no  es  exacto,  tratán- 
dose de  las  grandes  termas.  Lo  que  construían  los  romanos  en  forma  de  bóveda  eran 
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clones  del  manantial:  esta  agua  atrayiesa  el  fondo  del  baño,  y  por  la 
primera  de  las  dos  cañerías  ya  á  regar  una  de  las  principales  huertas 
situada  á  poca  distancia.  Para  bajar  al  baño  hay  otros  tres  escalones 
en  el  mismo  espesor  del  muro.  El  baño  que  se  describe  está  bastante 
bien  conservado;  tiene  una  gradería  de  ladrillos  y  mármol  blanco  con 
cinco  escalones,  por  medio  de  los  cuales  bajaban  al  fondo  ó  perma- 
necían sentados  á  voluntad  los  que  se  bañaban.  En  el  centro  hay 
restos  de  una  pilastra  ó  columna  de  mampostería,  donde  se  presimie 
que  se  atarían  cuerdas  ó  cadenas  para  asirse  de  ellas  al  entrar  ó  salir, 
y  parece  confirmar  esta  idea,  la  circunstancia  de  haber  yo  visto  toda- 
vía un  pedazo  de  armella  de  hierro  para  sostener  un  anillo,  engas- 
tado en  una  piedra  cuadrada  puesta  á  dos  pies  de  distancia  del  borde 
del  escalón  superior,  sobre  la  plataforma  ó  anden-  del  baño.  Este 
hierro,  muy  oxidado  ya,  acabó  de  destruirse  en  los  últimos  anos. 
Otros  dicen  que  la  columna  de  mampostería  es  muy  moderna  y  se 
construyó  á  fines  del  siglo  anterior  al  reedificarse  el  baño  romano. 
Hay  alrededor  de  la  rotonda  cuatro  gabinetes  de  once  y  medio  pies 
de  diámetro  y  como  veinte  de  altura,  de  forma  semicircular  y  above- 
dados á  manera  de  capiUa;  su  pavimento  está  elevado  sobre  el  anden 
como  dos  pies,  y  se  sube  á  él  por  dos  ó  tres  escalones  de  ladrillo.  Se 
cree  que  estos  gabinetes  servían  para  colocar  las  camas,  donde  repo- 
saban y  sudaban  los  enfermos  después  de  bañarse.» 

Antes  que  gabinetes  debió  llamar  el  Sr.  Villaescusa  hornacinas  á 
los  sudaderos,  que  es  en  puridad  lo  que  parece  el  cubictUum  de  los 
romanos,  destinado  á  contener  un  lecho  y  un  ánfora.  Según  Plinio, 
en  su  Epístola  i.',  había  cuhicula  nocturna  y  diurna,  y  estos  soca- 
vones hechos  en  el  espesor  del  muro,  que  se  cubrían  con  una  cortina 
de  púrpura,  más  que  á  los  usos  de'nuestras  alcobas  fueron  lugares  de 
apartamiento  para  leer  ó  reposar  la  comida.  Un  ejemplar  notable  de 
ellos  existe  en  Mérida,  en  la  casa  de  la  calle  del  Portillo,  donde  se 
descubrió  en  1833  un  precioso  mosaico. 

oEl  otro  baño  romano,  concluye  el  Sr.  Yillaescusa,  es  de  la  misma 
forma  y  dimensiones  del  que  se  acaba  de  de'scribir,  pero  está  muy 
deteriorado;  tiene  largas  grietas  en  la  bóveda,  se  han  desmoronado 
úmchas  piedras  del  muro  en  diversos  puntos,  y  también  de  los  arcos 
de  los  gabinetes.» 


sus  -baptisterios  y  eus  bafios  particulaTes.)  La  disposicioii  abovedada  de  los  tachos  fai- 
Torecia  la  resoifancia  de  la  voz,  por  cuya  razón  algunos  iban  á  leer  sus  composiciones 
«n  el  baño.  A  esto  alude  Horado  en  sus  sátiras  cuando  dice: 

In  medio  qul 

Scripta  foro  recitent,  sunt  multi  quique  lavantes; 

Suave  locus  voci  resonat  conciusus 

•Libro  I,  Sátira  IV,  vers.  74, 75  y  76. 

«Tradujo  este  pasaje  nuestro  escritor  D.  Francisco  Javier  de  Burgos  en  los  sigaien- 
tes  versos: 

En  la  plaza  importuno 

Este  sus  obras  lee,  otro  en  el  baño. 

Porque  mejor  la  voz  allí  resuena 

»f£M  poeHat  de  Horacio^  traducidas  por  D.  Javier  de  Burgos.— Madrid,  1844.— 
Tomom,  pág.99.) 
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Tenemos,  pues,  dos  baptisterios  romaaos  juntos  en  un  mismo 
edificio,  como  aquelios  que  la  Iglesia  católica,  según  Sidonio  Apoli- 
nar, en  su  Epístola  IV,  imitó  después  en  sus  capillas  bautismales,  de 
que  es  modelo  precioso  la  que  construyó  Constantino  cerca  de  la  ac- 
tual Iglesia  de  San  Juan  deLetran,  en  Homa.  No  q\iedando,  como  no 
queda  en  pie  en  Alange  ningún  otro  vestigio  de  un  grande  estableci- 
miento, podemos  suponer  fundadamente  que  las  actuales  rotondas 
eran  el  baño  particular  de  un  palacio  suburbano,  con  su  separación 
para  hombres  y  mujeres,  como  ya  sospechó  el  historiador  de  Mérida, 
Moreno  de  Vargas;  á  menos  que  al  restaurar  ahora  el  de  la  izquierda 
se  descubran  los  aparatos  para  el  laconicnm,  6  baño  de  vapor,  en 
cuyo  caso  una  rotonda  serviría  para  los  baños  fríos  y  otra  para  los 
calientes.  Pero  esto  nos  parece  muy  dudoso,  porque  tales  piezas  te- 
nían entre  los  romanos  una  forma  especial.  Se  calentaban  por  medio- 
de  caloríferos  ó  tubos  colocados  debajo  del  piso,  cuya  combinación 
tomaba  el  nombre  de  hypocattsíum;  la  piscina  tenia  la  forma  del 
brocal  de  un  pozo  flabrumj,  y  el  calor  se  graduaba  por  medio  de  un 
dipeus  6  lámina  cóncava  de  metal,  que  suspendida  en  el  techo  debajo 
de  la  claraboya,  único  respiradero  del  baño,  la  entreabría  ó  la  cer- 
raba el  mismo  bañista,  según  Yitnibio,  por  medio  de  unas  cadenas. 
Este  clipeo  estaba  perpendicularmente  suspendido  sobre  la  piscina, 
si  bien  otros  autores  creen  que  era  la  tapadera  de  los  mismos  hor- 
nillos debajo  del  piso  colocados.  Sobre  todos  estos  puntos  reina  bas- 
tante oscuridad.  Estaba,  finalmente,  alumbrado  el  baño  público  por 
tres  ventanas  en  el  techo,  cerradas  herméticamente  con  cristales  ó 
con  la  famosa  piedra  trasparente  llamada  lapis  spectdans. 

No  se  me  oculta,  sin  embargo,  que  la  circunstancia  de  hallarse 
las  rotonlas  distantes  ochenta  pies  del  manantial,  puede  argüir  la 
existencia  de  un  vasto  establecimiento  cuyas  últimas  dependencias 
fuesen  justamente  esas  dos  rotonlas,  que  hubieran  resistido  á  la  des- 
trucción por  hallarse  edifica  las  en  terreho.mis  sólilo,  lejos  del  fan- 
gal donde  hoy  se  asienta  la  Gasa-Establecimiento.  En  efecto,  las  cons- 
trucciones aquí  no  hubieran  resistido  al  abandono  en  que  los  godos  las 
dejaron,  y  pronto  unida  la  piqpieta  destructora  á  la  fuerza  del  manan- 
tío, que  llega  á  formar  un  arroyo  á  corta  distancia  de  allí,  han  podido 
no  dejar  ni  cimientos  de  la  obra  romana.  Frente  á  la  puerta  del  actual 
Establecimiento,  en  dirección  al  Hospital  y  bordando  el  camino  de 
Hornachos,  existe  un  trozo  de  pared  romana  que  sirve  de  muro  de 
contención  al  cerro  del  Coso,  y  podria  justificar  esta  hipótesis,  si  en  ' 
las  obras  próximas  á  emprenderse  por  el  actual  propietario  para 
trasladar  el  lavadero,  situado  entre  el  manantío  y  las  rotondas,  se 
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descubriesen,  como  es  de  esperar,  algunos  vestigios  apreciables.  Sin 
embargo,  es  muy  dudosa,  dada  la  íncreible  solidez  de  los  paredones 
que  hoy  existen,  la  desaparición  de  todo  un  edificio  mucho  mayor, 
aunque  estuviera  en  el  fango  cimentado.  ¿Quién  sabe  si  lo  están  las 
rotondas  también,  y  han  resistido  álos  siglos,  y  lo  que  es  más  aún, 
ala  barbarie? 

En  la  Edad  Media,  la  reacción  contra  las  tradiciones  romanas, 
alimentada  por  el  odio  religioso  de  godos,  árabes  y  cristianos,  creia 
que  los  baños  afeminaban  al  hombre,  con  que  se  destruyeron  las  es- 
casas termas  que  en  Esptma  hablan  quedado;  pero  la  especialidad 
(le  las  de  Alange  para  los  padecimientos  de  la  más  hermosa  mitad 
del  género  humano,  pudo  y  debió  contribuir  á  salvarlas,  toda  vez 
que  aún  conserva  una  de  las  rotondas  el  nombre  tradicional  de  Baño 
de  la  Mora.  De  las  restauraciones  y  modificaciones  que  entonces  su- 
friese la  obra  romana,  no  ha  llegado  á  nosotros  la  menor  noticia. 

La  primera  descripción  de  los  baños  que  nos  ofrece  la  historia 
de  Extremadura,  es  la  qpie  en  la  de  Mérida,  publicada  en  1633, 
hizo,  según  indicamos  atrás ,  Moreno  de  Vargas,  diciendo  qpie  se 
hallan  en  Alange — «rastros  y  ruinas  de  edificios  romanos,  particular- 
emente  dos  que  parecen  haber  sido  baños  suyos,  y  fueron  muy 
«suntuosos,  pues  tienen  sus  disposiciones  á  clonde  cada  persona 
^apartadamente  podia  darse  el  baSo;  y  tienen  muy  cerca  los  manan- 
Dtiales  de  agua  copiosa  gruesa  y  caliente,  que  llevan  sus  conductos 
»á  los  baños;  de  los  quales  el  uno  es  más  suntuoso  que  el  otro.» 
De  estar  en  uso  y  con  fama,  no  encontramos  antecedentes  hasta  1779, 
en  el  manuscrito  Partidos  triunfantes  de  la  Beturia  túrduXa,  que 
hablando  de  Alange  dice: — «Enriquécese  esta'villa  con  dos  baños  de 
naguas  tan  saludables,  que  en  opinión  de  los  físicos  y  testigos  de 
«experiencia,  son  en  par  con  los  de  Ledesma  y  Fuencaliente.  La 
»especiah'dad  de  estos  baños  es  para  gálico,  perlesías  y  jaquecas» 
«como  están  experimentados  por  ser  sus  aguas  mercuriales;  matan 
«los  piojos  y  tienen  otras  virtudes.». 

La  restauración  emprendida  en  el  siglo  pasado  no  llegó  á  tér- 
mino, por  haber  muerto  D.  Cristóbal  del  Solar.  Estaba  reservado  al 
siglo  XIX  ver  restauradas  en  Extremadura  dos  obras  romanas  de 
primer  orden,  tan  notables  como  el  puente  de  Alcántara  y  las  úni- 
cas termas  que  en  aquel  territorio  construyeron.  Para  una  provin- 
cia que  en  las  vulgares  opiniones  ño  camina  á  la  cabeza  de  la  civi- 
lización ni  mucho  menos,  este  ejemplo  es  harto  honroso.  Dudo  que 
ninguna  otra  pueda  presentarlo. 

Formaba  el  manantial  á  principios  de  este  siglo  una  laguna  ce- 
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nagosa,  quebrándose  por  un  lado  su  corriente  en  el  montículo 
sombreado  de  copudos  naranjos  agrios  que  cubre  las  ruinas  ro- 
manas, para  regar  desde  allí  un  frondoso  pago  de  huertas,  y  lle- 
gando por  otro  hasta  interceptar  en  invierno  el  camino  de  Horna- 
chos, viéndose  los  vecinos  de  Alange  y  algunos  escasos  forasteros 
que  acudían  en  la  temporada,  obligados  á  tomar  los  bsmos  al  aire 
libre,  cuando  un  particular  industrioso  estableció  para  este  objeto 
chozas  y  sombrajos,  euyo  módico  producto  fué  creciendo  hasta  ex- 
citar la  codicia  del  Municipio.  Arrendada  desde  entonces  la  cons- 
trucción de  chozas,  hiciéronse  más  decentes  y  acomodadas  al  pro- 
pósito, gracias  á  la  libre  concurrencia,  produciendo  ya  un  arbitrio 
municipal,  que  se  destinó  á  dotar  una  escuela  de  niños,  y  más  tarde 
una  plaza  de  médico  titular. 

Entretanto  se  hablan  creado  en  1817  las  direcciones  de  aguas 
minerales,  incluyéndose  entre  ellas  las  de  Alange,  antes  por  su 
fama  tradicional  que  por  la  importancia  que  á  la  sazón  tuvieran,  y 
el  Gobierno  en  1822  habia  autorizado  á  la  Diputación  provincial 
para  hacer  en  los  baños  las  reformas  que  estunase  necesarias.  En- 
tonces empezó  á  construirse  el  Establecimiento  actual  sobre  la  mis- 
ma laguna  del  manantío,  por  no  creerse  conveniente  utilizar  los 
baños  romanos,  circunstancia  que  estuvo  á  punto  de  esterilizar  las 
nuevas  obras,  pues  con  los  cimientos  y  el  enlosado  de  los  pisos  se 
obstruyeron  los  veneros  que  brotan  de  cada  poro  de  la  tierra,  y 
aunque  se  hizo  un  depósito  ó  fuente  general  de  bastante  cabida, 
como  era  también  de  uso  público  y  la  beben  los  vecinos  del  pueblo, 
escaseaba  mucho  para  los  baños.  El  haber  acudido  á  ellos  en  1826 
el  general  San  Juan,  capitán  general  de  Extremadura,  motivó  otras 
reformas  y  un  estudio  más  concienzudo  de  las  aguas,  haciéndose 
con  este  objeto  un  repartimiento  de  30.000  rs.  entré  los  pueblos  ex- 
tremeños, que  eran  entonces  una  sola  provincia,  por  Beal  orden  de 
3  de  Enero  de  1828.  Otra  de  las  mejoras  en  aquella  ocasión  intro- 
ducidas fué  im  paseo  (?),  que  se  llamó  de  San  Juan,  y  donde  se  puso 
la  siguiente  décima,  quizás  compuesta  por  el  célebre  secretario  de 
aquel  general,  D.  Mariano  Lizasos: 

Abandonados  yacían 
eslos  preciosos  raudales, 
y  hoy  los  ven  los  naturales 
con  la  virtud  que  tenían ; 
ven  el  bien  que  apetecían, 
el  que  ansiaban  con  afán, 
y  agradecidos  le  dan 
é.  su  autor  eterna  gloria, 
llamándome  en  su  memoria 
el  Paseo  de  San  Juan, 
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También  se  puso  poco  tiempo  después  sobre  la  comisa  de  las 
bañeras»  en  un  remate  triangular,  con  ciertas  pretensiones  artísti- 
cas, la  siguiente  inscripción,  que,  como  la  anterior,  ha  desaparecido 
borrada  por  la  intemperie: 


Á  FERNANDO   VII 

LA  HUMANIDAD  AGRADECIDA 

POR  EL  RESTABLECIMIENTO   DE  ESTOS  BAÑOS. 

ANO  DE   1829. 


En  1838  y  1842  se  hicieron  otras  modiñcaciones  y  reparos, 
construyéndose  en  esta  última  fecha  el  Hospital  para  enfermos  po- 
bres, que  es  un  modestísimo  edificio,  y  limpiándose  y  reparándose 
los  baptisterios  romanos,  aunque  sin  restablecer  las  cañerías  ni  des^ 
tinarlos  á  ningún  uso.  Créese  por  el  yulgo  de  las  gentes  que  en  esta 
ocasión  se  halló  la  lápida  de  Serena;  pero  es  un  error  grosero,  pues 
ya  estaba  colocada  en  el  pórtico  de  la  ermita  cuando  la  publicó  Mo- 
reno de  Vargas.  Lo  que  se  hizo  quizás  entonces  fué  pintar  de  negro 
sus  letras  para  que  se  entendiesen  mejor,  profanación  lamentable. 

Por  estas  obras  adquirió  el  Establecimiento  de  Alange  carácter 
provincial,  en  cuy^  concepto  ha  sido  recientemente  vendido  á  don 
Abdon  Berbén,  como  finca  del  Estado. 

8. — Los  baños  de  Alange. — Su  historia,  descripción  y  éfeclos  maravi- 
llosos de  sus  aguas,  por  D.  Abdon  Berbén,  antiguo  médico 
titular  de  la  misma  villa  y  actual  propietario  del  Establecimiento. 

(Ms.de  160  folios  en  4.*) 

Aunque  está  preparado  para  ls(  impresión,  es  de  esperar  que  su 
estimable  autor,  uno  de  mis  amigos  más  excelentes,  la  aplace 
hasta  que  estén  acabadas  todas  las  grandes  obras  que  proyecta,  á 
fin  de  que  los  extranjeros  tengan  noticia  de  que  en  Extremadura 
pueden  encontrar  un  elementp  de  civilización  tan  refinada  y  cons- 
picua, como  en  la  misma  Roma  existiera  en  sus  mejores  tiem))os. 
Principalmente  los  dos  baSos  van  á  ser  restablecidos  como  Varinia 
Serena  pudo  usarlos,  y  con  ios  mismos  adornos  y  primores  que  la 
molicie  de  las  familias  patricias  exigía.  El  del  E.,  que  es  el  mejor 
conservado,  se  estucará  á  la  pompeyana,  por  el  modelo  del  de  Arrio 
Diómedes,  cerrándose  la  claraboya  con  cristales  de  colores,  las  cu- 
bicula  con  cortinajes  de  púrpura^  y  alumbrándose  las  rotondas  con 
amianto,  de  que  existen  minas  en  la  provincia  de  Cáceres,  pues  se 


14  ALB 

encuentra  por  lob  campos  en  abundancia.  También  le  aconsejaremos 
que  coloque  la  lápida  de  Yarinia  sobre  el  pedestal  que  existe  en  el 
centro  del  baptisterio,  pedestal  que  se  cree  posterior  á  los  romanos, 
y  á  nosotros  nos  parece  que  pudo  servir  para  la  estatua  de  Juno  ó 
algún  otro  monumento  Yotiyo. 

Va  además  á  construir  el  Sr.  Berbeín  una  gran  fonda  en  las  huer- 
tas existentes  entre  el  pueblo  y  los  baños,  con  lo  que  se  saneará  el 
terreno,  que  es  húmedo  y  ocasionado  á  fiebres  intermitentes,  facili- 
tándose la  permai^ncia  de  los  bañistas  en  una  localidad  que  hoy  ca- 
rece por  completo  de  comodidades.  Únicamente  las  familias  extre- 
meñas, sobrias  y  por  lo  general  poco  delicadas,  pueden  concurrir  á 
unos  baños  donde  necesitan  llevarlo  todo,  criados,  utensilios,  y  en 
alguna  ocasión  hasta  comestibles,  limitándose  los  vecinos  á  alqui- 
larles por  altos  precios  sus  casas,  que  en  la  parte  baja  de  la  pobla- 
ción, que  es  la  más  cómoda  por  su  cercanía  al  Establecimiento,  son 
por  lo  general,  ruines,  poco  ventiladas  y  mal  sanas.  La  fonda  per- 
mitirá concurrencia  de  otra  índole,  recreos  honestos,  sociedad  grata, 
y  creemos  firmemente  que  desde,  el  primer  bSlq  duplicará  el  número 
de  los  bañistas. 

Debe  por  su  parte  la  provincia  de  Badajoz,  si  presta  alguna  aten- 
ción á  sus  intereses  verdaderos,  facilitar  el  trasporte  á  los  baños  de 
Alange,  construyendo  el  tantas  veces  proyectado  y  anunciado  camino 
desde  la  estación  del  ferro-carril  en  el  apeadero  de  la  Zarza,  que 
siendo^  como  es,  insignificante  (una  legua  corta)  hace  hoy  el  viaje 
incómodo  para  todo  género  de  personas,  y  para  los  enfermos  graves 
hasta  peligroso.  Únicamente  en  tal  y  tan  desgraciada  provincia,  se 
concibe  el  abandono  de  una  obra  pública  de  tan  ínfimo  coste  y  lla- 
mada á  producir  resultados  incalculables,  poniendo  en  comunicación 
con  el  resto  del  mundo  aquellas  termas,  que  una  vez  restauradas  y 
embellecidas,  serán  de  seguro  por  los  hombres  más  eminentes  de 
Europa  frecuentadas. 

j4JLt>aei*e;9*  villa  de  la  provincia  de  Badajoz,  del 
partido  de  la  capital 

i.-^Batalla  de  la  Alboera. 

(Cádiz.— Imprenta  del  Estado  Mayor  general.-^  páginas  en  4.**  con  tres 
láminas.— (1811T)— Otra  edición  en  Valencia,  por  ndefonso  Mompié.) 

Esta  importantísima  y  autorizada  relación  de  la  batalla  de  16  de 
Mayo  de  1811,  una  de  las  más  célebres  y  gloriosas  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  está-  formada  con  documentos  oficiales.— El  prí- 
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mero  es  el  oficio  de  remisión  del  parte  dado  al  Consejo  de  Regencia, 
por  el  general  Ballesteros,  fecha  en  Nogales  á  26  de  junio.  Explica 
este  retardo  el  general,  diciendo  que,  de  acuerdo  con  Castaños,  habia 
creido  oportuno  que  se  concentrasen  en  una  mano  todos  los  partes 
de  los  jefes  del  8."  ejército.  De  aquí  que  verga  pasando  por  au- 
tor de  este  escrito  su  jefe  de  Estado  Mayor,  el  ayudante  general  don 
Antonio  Burríel. — ^El  segundo  documento  es  el  principal,  y  lleva  el 
siguiente  título  en  hoja  aparte:— Cuebpo  expedicionabio. — Estado 
Mayor. — Relación  de  la  batalla  de  la  AUmera^  ganada  sobre  los 
franceses  mandados  por  SouU  el  dia  i%  de  Mayo  dei^ii^  por  el 
eférciio  aliado  español^  inglés  y  portugués. — ^Lo  firma  el  Sr.  Bur- 
riel. — Tercero.  Parte  del  mariscal  de  campo  D.  José  de  Lardizabal, 
que  mandaba  la  división  de  vanguardia. — Cuarto.  Parte  del  teniente 
general  D.  Francisco  Ballesteros,  que  mandaba  la  3.*  división. — 
Quinto.  El  del  mariscal  de  campo  D.  José  de  Zayas,  que  mandaba 
la  4.' — Sesto.  Noticia  de  los  señores  oficiales  y  tropa  que  asistieron 
á  la  batalla  del  16,  y  recomiendan  los  jefes  de  los  cuerpos,  firmada 
en  la  Torre  por  el  marqués  de  la  Roca,  á  23  de  Mayo  de  1811,  con 
el  V.'  B.*  de  Zayas. — Sétimo.  Parte  del  briga"&ier  D.  Carlos  de  Es- 
pana,  jefe  interino  de  la  primera  división  4el  5."  ejército. — Octavo. 
El  del  brigadier  D.  Casimiro  Loy,  que  mandaba  una  división  de  ca- 
ballería.— Noveno.  El  del  brigadier  conde  de  Penne  Villemur,  jefe 
de  la  misma  arma. — ^Décimo.  El  del  coronel  D.  José  Miranda,  te- 
niente coronel  del  Real  Cuerpo  de  Artillería,  que  mandaba  esta  arma. 
Estado  que  manifiesta  (nominalmente)  los  muertos  y  heridos  que 
han  tenido  las  tropas  del  cuerpo  expedicionario  y  las  del  8.*  ejército 
que  se  hallaron  en  la  batalla  de  la  Albuera,  el  dia  16  de  Mayo 
de  1811. 

Estos  documentos  ilustran  perfectamente  la  sobria  relación  de  la 
batalla,  pues  cada  uno  contiene  los  pormenores  de  los  movimientos 
de  los  cuerpos  y  armas  respectivas.  Fué,  pues,  desde  el  primer  mo- 
mento la  gloriosa  acción  de  la  Albuera  una  de  las  mejor  estudiadas 
y  descritas  de  la  guerra  de  la  Independencia;  pero  asi  y  todo,  don 
Juan  Nepomuceno  Burriel,  hijo  del  jefe  de  Estado  Mayor  á  quien 
atrás  se  hace  referencia,  y  capitán  de  dicho  cuerpo,  comisionado 
en  1851  con  B.  Felipe  Solis,  también  capitán  del  mismo,  para  re- 
dactar una  Memoria  sobre  la  batalla  de  la  Albuera,  hiciéronlo  te- 
niendo á  la  vista  las  obras  de  Napier,  Eausler  y  Toreno  sobre  la 
guerra  de  la  Independencia,  y  más  tarde  publicaron  en  él  excelente 
periódico  La  Asamblea  del  Ejército^  la  siguiente: 
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A.  Batalla  de  la  Albúera,  por  D.  F.  Solís  y  D.  J.  N.  Burriel. 

(Tomo  IV  de  La  Asamblea  del  Ejército,  págs.  220  al  235  y  287  al  928,  con  un  plano. ) 

Sigae  esta  relación  paso  á  paso  á  la  publicada  en  Cáliz  en  1811» 
copiándola  en  algunos  pantos  al  pie  de  la  letra;  paro  habiendo  podido 
sus  autores  consultar  otros  documentos,  que  no  eran  en  aquella  fecha 
conocidos,  é  inspirarse  en  la  filosofía  de  una  historia  ya  formada,  ex- 
clarecen  de  una  manera  muy  notable  puntos  que  dejaron  oscuros,  co- 
mo no  podía  méñosde  suceder,  las  relaciones  escritas  sobre  el  campo 
de  batalla.  Etapa  por  etapa  trazan  el  itinerario  del  cuerpo  expedicio- 
nario, que  la  Regencia,  á  las  órdenes  de  suinlivíduo  Blake,  envió  de 
Cádiz  en  auxilio  del  5."  ejército  que  maulaba  Castaños,  cuyas  fuer- 
zas, por  orden  de  Wellington,  estaban  sitiando  en  Badajoz  al  general 
Phillppon.  De  la  junta  de  generales,  celebrada  el  dia  13  en  Valver- 
de  de  Leganés,  tampoco  hace  mención  el  primer  relato  y  es  una  sín- 
tesis de  grande  interés  histórico. 

«El  buen  estado  de  las  fuerzas  combinadas  (dice),  la  alta  impor- 
tancia de  Badajoz  como  punto  extratégico,  la  necesidad  de  mante- 
nerse á  todo  trance  en  la  frontera  portuguesa,  la  circunstancia  de  te- 
ner segura  y  protegida  la  retirada  en  caso  de  revés  y  la  inQuencia 
que  debia  ejercer  la  victoria  en  las  provincias  andaluzas,  contenidas 
menos  por  las  débiles  fuerzas  existentes  á  la  sazón  en  ellas,  que  por 
la  sombra  del  ejército  de  Soult,  eran  otros  tantos  motivos  que  au- 
torizaban la  batalla.  Así  fué  que  se  decidieron  á  presentarla  al  ene- 
migo en  la  Adbuera,  cediendo  generosamente  el  maulo  á  Beresford, 
por  ser  el  que  reunía  el  de  ínayor  número  de  tropas.» 

La  descripción  del  campo  de  batalla,  bajo  el  punto  de  vista  mi- 
litar, está  aquí  también  hecha  de  mano  maestra,  sobre  el  terreno » 
aunque  en  flojo  y  desapacible  estilo. 

«El  pueblo  de  la  Adbuera  (dice)  se  halla  sitúa  lo  en  el  camino  de 
Sevilla  á  Badajoz,  distante  cuatro  leguas  de  esta  plaza,  tres  de  Oli- 
venza,  dos  de  Valverde  de  Leganés,  nueve  de  Mérida,  cinco  de  So- 
lana y  tres  de  Santa  Marta,  dos  de  Almendral,  dos  de  la  Torre  del 
mismo  y  dos  de  Nogales,  como  punto  en  que  confluían  naturalmente 
varias  comunicaciones  de  Extremadura  con  Portugal  y  Andalucía, 
y  por  la  posición  de  los  ejércitos  beligerantes,  se  presentaba  como 
punto  extratégico  muy  apropósito  para  la  batalla.  El  pueblo  está 
edificado  sobre  xma  pequeña  loma,  que  se  prolonga  en  dirección  S.  y 
que  tiene  su  mayor  elevación  hacia  esta  parte;  por  el  E.  de  él,  corre 
la  ribera  de  Albuera,  sobre  la  cual  hay  un  puente  nuevo  á  corta 
distancia  de  las  últimas  casas,  por  el  que  pasa  la  carretera,  y  más 
abajo  otro  viejo,  en  mal  estado,  dominado  por  un  gran  escarpado  en 
la  orilla  izquierda  y  junto  al  pueblo;  esta  ribera  se  forma  por  la 
unión  de  la  de  Nogales  con  el  arroyo  de  Chicapicrna,  que  se  efectúa 
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Junto  al  puente  nuevo;  estos  dos  no  presentan  obstáculos  para  su 
paso,  y  menos  en  el  verano;  sus  orillas,  aunque  algo  escarpadas,  no 
pueden  ofrecer  inconveniente  á  la  infantería  y  caballería;  pero  la  ar- 
tilleria  tendrá  que  buscar  su  travesía  por  deteíminados  puntos  ó 
facilitársela.  El  terreno  es  despojado  por  ambas  márgenes,  con  suave 
declive  hasta  el  arroyo,  y  accesible,  por  consiguiente,  hasta  á  la  ar- 
tillería. En  la  orüía  derecha  hay  un  carrascal,  llamado  Bosque  de 
la  Torre;  por  el  medio  pasa  el  camino  real  y  empieza  á  media  hora 
del  pueblo.  A  la  orilla  izquierda  del  Nogales  y  Chicapiema  no  hay 
el  menor  obstáculo;  el  terreno  se  va  elevando  con  suavidad  hasta  la 
distancia  de  menos  de  un  cuarto  <le  hora,  que*  se  llega  á  la  cumbre 
de  la  loma,  que  se  estiemie  por  el  S.  de  la  Albuera,  como  hemos 
dicho,  cayendo  las  aguas  del  otro  lado  al  arroyo  de  Valdesevilla, 
que  corre  por  su  falda;  »ste  no  lleva  apenas  agua  en  su  curso,  ni 
tiene  sus  orillas  escarpadas,  de  manera  que  es  posible  cruzarlo  por 
todos  sus  puntos. 

idLos  franceses  (prosip:uen  los  autores,  apreciando  con  tanta 
perspicacia  como  exactitud  el  plan  de  los  enemigos),  los  franceses, 
que  entretenían  el  ataque  por  el  frente  con  algunas  tropas  y  cimo- 
nes,  hablan  dirigido  por  el  bosque  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas 
sobre  la  derecha  del  ejército  aliado,  para  envolverlo  y  tomarlo  de 
revés.  El  mariscal  Soult,  repotado  por  uno  de  los  tácticos  más  há- 
biles de  su  siglo,  habia  tenido  fuíMtes  razones  para  acometer  por 
este  costado.  Arrollando  «sla  ala  y  precipitándola  sobre  el  centro, 
se  apoderaba  del  camino  de  V^  SieiTa  y  del  de  Valverde  y  Olivenza, 
única  retirada  de  los  aliados,  y  estrechándolos  contra  los  muros  de 
Badajoz,  los  ponia  entre  los  íuepros  de  su  ejército  y  de  las  tropas 
francesas  que  guarnecían  la  plaza.  Combatido  su  frente  por  Soult  y 
cogida  su  espalda  por  Philippon,  el  ejército  aliado  hubiera  padecido 
gran  derrota,  consiguiendo  Soult  la  ventaja  de  darse  la  mano  con 
Marmont,  y  apoyándose  en  Badajoz,  como  base  de  operaciones,  la 
de  reducir  á  Wellington  á  la  última  extremidad. » 

Un  movimiento  de  flanco  de  todo  el  ejército,  habilísimamente 
ejecutado  bajo  los  fuegos  del  enemigo,  salvó  esta  dificultad  y  deci- 
dió de  la  suerte  de  la  acción,  la  más  sangrienta  sin  duda  de  cuan- 
tas se  empeñaron  en  la  lal'ga  y  gloriosa  guerra  de  la  Independencia. 
Solo  considerando  que  las  descargas  de  fusilería  y  artillería  se  hi- 
cieron á  tiro  de  pistola  sobre  masas  compactas  y  cerradas,  puede 
comprenderse  que  en  tres  horas  sucumbieran  de  ambas  partes  unos 
12.000  hombres.  Perdieron  cerca  de  7.000  los  franceses,  entre  ellos 
dos  generales  y  muchos  jefes  de  graduación ;  los  españoles  tuvi- 
mos 1.375  fuera  de  combate,  3.614  los  ingleses  y  los  portugue- 
ses 363(1). 


(1)  Para  qtte  sg  vea  caán  dudosa  fé  merecen  los  primeros  partes  de  las  batallas  en 
todos  tiempos,  advertiremos  que  el  mariscal  Soult  se  atribuyó  toda  la  gloria  de  ésta, 
diciendo  desde  la  Solana,  en  su  parte  de  21  de  Mayo,  al  Princips  de  Neufcbatel,  lo  si- 
guiente : 
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La  colección  de  documentos  qne  ilustra  este  escrito  es  natural* 
mente  mis  copiosa  é  interesante  qne  la  del  publicado  en  1811,  pnea 
éste  se  limitó  á  los  partes  de  los  generales  espwoles»  y  Solís  y 
Burríel  pudieron  ya  disfrutar  de  los  ingleses  y  franceses,  así  como 
hacer  publicas  las  muestras  de  entusiasmo  que  tan  insigne  batalla 
arrancó  á  las  naciones  de  Europa.  Hé  aquí  los  mis  curiosos  de  tales 
documentos: 

líReal  orden  de  i."  de  Marzo  de  1815,  concediendo  una  Cruz  de 
distinción  a  Jos  que  concurrieron  a  la  bakUla  de  la  Álbuera.-'Que' 
riendo  el  Rey,  nuestro  señor,  manifestar  de  un  modo  nada  equí- 
voco el  distinguido  lugar  que  ocupa  en  su  soberana  consideración 
el  particular  mérito  que  contrajeron  en  la  sangrienta  y  gloriosa  bata- 
lla de  la  Albuera  los  generales,  jefes  y  oñciales  y  soldados  del  ejér- 
cito de  Extremadura  y  del  cuerpo  expedicionario,  que  bajo  las  in- 
mediatas órdenes  de  sus  respectÍYOS  generales  en  jefe,  los  señores 
D.  Javier  de  Gástanos  y  D.  Joaquín  Blake,  tuvieron  parte  en  ella» 
en  concurrencia  con  el  ejército  aliado  del  mando  del  capitán  gene- 
ral D.  Guillermo  Garrer  Beresford;  ha  tenido  i  bien  S.  M.  conceder 
i  tan  beneméritas  tropas,  como  en  seSal  del  aprecio  que  le  merecen 
por  la  conducta  y  heroico  valor  conque  i  porfía  se  portaron  todaa 
las  clases  en  aquella  memorable  jomada,  una  Cruz  de  distinción» 
que,  con  arreglo  al  diseSo  presentado  y  aprobado,  seri  en  figura 
del  aspa  de  San  Andrés,  i  manera  de  la  que  se  llama  comunmente 
de  Borgona,  y  que  llevan  los  regimientos  en  sus  banderas;  cuyos 
brazos,  que  estarón  esmaltados  en  rojo,  rematarin  en  punta  con  un 
globito  de  oro;  sobre  su  parte  superior  tendri  una  corona  de  laurel, 
y  entre  los  mismos  brazos  unas  llamas  de  color  de  fuego  y  sangre,, 
formando  su  centro  un  óvalo  en  .campo  blanco,  que  tendri  en  cifra 
el  nombre  de  Femando  Vn  en  letras  de  oro,  y  alrededor  del  mismo 
óvalo  un  círculo  dorado  con  un  letrero  que  diga  Albuera.  Esta  Gruz. 
se  llevari  en  el  ojal  de  la  casaca  ó  chaqueta,  i  su  lado  izquierdo, 
pendiente  de  una  cinta  color  carmesí,  con  un  filete  negro  y  otro 
azul  en  sus  cantos,  separados  entre  sí  por  otro  menor  del  color 
principal  de  la  cinta.» 

fkDeclaran  las  Caries  al  ey'ército  benemérito  de  la  patria. — 
Excmo.  Sr.:  Las  Górtes  generales  y  extraordinarias,  deseando  dar 
un  testimonio  del  justo  aprecio  qpie  hacen  del  valor,  pericia  y  he- 
roico patriotismo  que  han  manifestado  las  tropas  españolas  y  alia- 

cNuestra  pérdida,  entre  muertos  y  heridos,  asciende  &  2.800  hombres.  No  nos  ha 
hecho  prisioneros  el  enemigo,  excepto  900  ó  800  heridos,  que  quedaron  en  sus  Illas. 

»E1  enemigo  ha  perdido  tres  generales  iñuertos,  dos  ingleses  y  un  español,  y  dos 
heridos;  1.000  ingleses  han  sido  hechos  prisioneros  (algunos  han  huido,  pero  aún  con- 
tamos con  800}  7  1.100  españoles.  Todas  las  noticias  que  me  he  podido  procurar  ase» 
guran  la  pérdida  del  enemigo  en  muertos  y  heridos  como  de  O.000  ingleses.  2.000 
españoles  y  7  ú  800  portugueses.  Es,  pues,  un  total  de  9.000  hombres  la  pérdida  de 
los  enemigos;  esto  es,  un  triple  de  la  nuestra.» 

Repetimos  que  estos  datos  están  solemnemente  desmentidoBjpor  los  que  publica 
el  Estado  ICayor  en  1811,  y  en  nuestros  dias  por  la  Memoria  de  Burriel  y  Soils.  Los 
documentos  núms.  9  al  13  de  los  que  ilustran  esta  última,  son  testimonios  irrecusa- 
bles, pues  bástalos  nombres  expresan  de  muertos,  heridos  y  contusos. 
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das  en  la  célebre  y  gloriosa  jomada  del  16  de  este  mes,  en  los  cam- 
pos de  la  Albuera,  declaran  que  el  ejército  español  qae  ha  comba- 
tido en  ella  es  benemérito  de  la  patria,  y  decretan  dé  gracias  á  los 
generales,  oficialidad  y  tropa  española.  Igualmente  decretan  las 
mismas  gracias  al  mariscal  Beresford,  general  en  jefe  de  las  tropas 
aliadas,  y  á  los  jefes,  oficialidad,  y  tropa  inglesa  y  portuguesa,  y 
^eren  «pie  el  Consejo  de  Regencia  lo  haga  entender  así,  y  cuide 
de  manifestar  á  los  dos  Grobiemos  aliados  cuánta  satisfacción  sienten 
las  Cortes  generales  de  la  nación,  en  ver  los  felices  resultados  de  la 
dichosa  unión  que  subsiste  entre  las  tres  naciones.  Lo  comunicamos 
á  y.  E.  de  orden  de  S.  M.,  para  que,  teniéndolo  entendido  el  Censejo 
de  Regencia,  ¿isponga  su  cumplimiento.— Dios  guarde  á  V^  E.  mu- 
chos anos.  Cádiz  23  de  Mayo  de  iSii.— Miguel  Antonio  de  Zufma- 
lacárreguij  diputado  secretario. — Pedro  Orliz  de  Aparici,  diputado 
secretario. — Sr.  Secretario  del  despacho  de  la  Guerra.» 

En  Inglaterra  produjo  esta  batalla  el  entusiasmo  que  revelan  los 
lúguientes  documentos,  cuya  traducción,  sin  duda  alguna  oficial,  no 
es  por  cierto  modelo  de  lenguaje: 

nQuintanar  de  San  Juan,  á  28  de  Junio  de  1811. — ^Excelentí- 
simo Señor:  Cuando  la  relación  de  la  reciente  batalla  de  la  Alhuera 
Uegó  á  Inglaterra,  fué  tal  el  entusiasmo  que  excitó  en  todas  las  cla- 
ses de  subditos  de  S.  Mt,  que  carecían  de  expresiones  para  manifes- 
tar su  admiración  acerca  de  la  conducta  de  todas  las  tropas  aliadas, 
y  su  satisfacción  por  las  ventajas  que  han  resultado  á  favor  de  la 
causa  común,  dimanadas  de  la  íntima  unión  y  conocimiento  de  los 
generales  de  las  varías  naciones,  así  como  de  ia  bizarría  y  disci- 
plina de  sus  tropas. 

«Las  Cámara^  de  los  Lores  y  Comunes  han  expresado  estos  senti- 
mientos en  sus  resoluciones  votadas  unánimemente  en  esta  ocasión, 
poniendo  á  mi  cargo,  como  general  en  jefe  de  las  diferentes  nacio- 
nes aliadas,  su  mutua  satisfacción  sobre  la  conducta  de  los  ejércitos 
de  sus  respectivos  mandos. 

)»Yo  tengo,  en  consecuencia,  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  las  actas 
unánimes  de  las  Cámaras  de  los  Lores  y  Comunes  de  la  Gran  Rre- 
taña  é  Irlanda,  fechas  de  28  de  Junio  de  1811,  que  expresan  sus 
sentimientos  acerca  de  la  conducta  del  ejército  español,  bajo  las  ór- 
denes de  y.  £.  en  la  batalla  de  la  Albuera,  el  16  de  Mayo  de  1811, 
y  yo  me  doy  el  parabién  de  poder  felicitar  á  y.  E.  sobre  el  bien  me- 
recido honor  que  obtiene  de  esas  ilustres  Asambleas,  y  que  debe  ser 
estimado  y  apreciado  por  todos  los  amantes  de  la  tran<pdlidad  y  buen 
orden  de  la  sociedad. 

»Yo  tengo  el  honor  de  repetirme  con  el  mayor  respeto.—  • 
Excmo.  Sr. — ^De  y,  E.  el  más  obediente  y  humilde  servidor,  We- 
Itíngton.n 

DOCUMENTOS   QUE   SE   CITAN. 

^Cámara  de  los  Lores.— Yiemés  á  7  de  Junio  de  1811. — ^Re- 
suelto, nemme  dissentiente,  por  los  Lores  espirituales  y  temporales. 
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reunidos  en  Parlamento,  que  esta  Cámara  haga  manifestar  su  satis*-* 
facción  acerca  del  distinguido  valor  y  bizarría  desplegados  por  el 
ejército  español,  del  mando  del  Excmo.  Sr.  general  Blake,  en  la 
gloriosa  batalla  de  la  AJbuera,  el  16  de  Mayo  de  1811. 

«Decretado  por  los  Lores  espirituales  y  temporales  que  el  Lord 
Canciller  remita  esta  acta  al  teniente  general  Lord  vizconde  de  We- 
llington,  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  de  S.  M.  en  la  Penín- 
sula, y  que  el  Lord  "Wellington  se  sirva  comunicarla  á  los  genera- 
les aliados  enia  batalla  de  la  Albuera.» 

aCámara  de  los  Comunes, — ^Viernes  7  íle  Junio  de  1811. — ^Re- 
suelto,  nemine  coníradicente,  que  esta  Cámara  haga  manifestar  su 
satisfacción  acerca  del  distinguido  valor  y  bizarría  desplegadas  por  el 
ejército  español,  del  mando  del  Excmp.  Sr.  D.  Joaquín  Blake,  en 
la  gloriosa  batalla  de  la  AJbuera,  el  16  de  Mayo  último. 

«Decretado  que  el  Sr.  Presidente  dirija  esta  acta  al  teniente  ge- 
neral Lord  vizconde  de  Wellington,  comandante  en  jefe  de  las 
Itierzas  de  S.  M.  en  la  Península,  y  que  el  Lord  Wellington  tenga  á 
bien  comunicarla  á  los  generales  jefes  de  los  ejércitos  aliados  en  la 
batalla  de  la  Albuera.» 

Decretaron  también  las  Cortes  de  Cádiz  que  se  erigiese  en  la  Al- 
buera un  monumento  para  perpetuar  la  memoria  de  tan  insigne 
hecho  de  armas,  el  cual  no  se  puso  en  obra  hasta,  el  ano  de  1851» 
situándolo  frente  á  la  Iglesia  del  pueblo;  mas  tuvo  que  suspenderse 
su  construcción  por.  falta  de  fondos.  El  coronel  del  regimiento  in- 
fantería de  la  Albuera,  D.  Lúeas  Massot,  que  se  hallaba  en  aquella 
época  de  guarnición  en  Badajoz,  promovió  una  suscricion  para  con- 
cluirlo.' 

En  cambio,  es  como  pocos  glorioso  y  perdurable  el  monumento 
que  le  elevó  Lord  Byron,  añadiendo  al  canto  I  de  su  poema  Child's 
H^rold  Pügrimage,  la  siguiente  bellísima  estrofa  en  son  de  profecía: 

«Oh  Albuera  glorious  fleld  of  grief! 
As  o  >  er  tliy  plain  tlie  Pügrim  prick  »d  his  sloed, 
Who  could  foresee  tbee,  in  a  spaoe  so  brief, 
A  scene  where  mingling  foes  should  boast  and  bleedi 
Peace  to  the  perisli'di  may  the  wairior's  meed 
And  tears  of  triumplí  their  reward  prolongl 
TiU  others  fall  where  other  chieftains  lead, 
Thy  ñame  shall  circle  round  the  gaplng  throng, 
And  shine  in  worthless  lays,  the  theme  of  transient  song.» 

Que  dice  en  nuestro  castellano: 

«tOh  Albuera,  campo  glorioso  de  dolorl  Guando  atravesaba  el  peregrino  tu  llanura 
espoleando  su  corcel,  ¿quién  habia  de  imaginar  que  tan  pronto  iban  á  cubrirla  de 
sangre  feroces  enemigos?  iPaz  á  los  muertos!  ¡Puedan  las  lágrimas  acrecentar  los  lau- 
reles de  su  triunfo!  Hasta  que  otros  hombres  caigan  con  igual  gloria  en  otras  guer- 
ras durará  la  tuya,  siendo  asunto  á  humildes  cantos  de  eco  fugaz  y  transitorio.» 
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(Siempre  hemoá  creído  que  aquí  se  refiere  Lord  Byron  á  alguna 
candon  popular  que  en  Inglaterra  se  inventase  en  Agosto  de  1811 
con  motivo  de  la  batalla,  fecha  en  que,  según  su  editor  M urray  ^ 
(edición  de  Londres — 1853),  escribió  en  su  castillo  de  Newstead 
esta  estrofa*  que  no  se  halla  en  el  manuscrito  autógrafo.) 

-AJtbixrqtterqttte,  villa  y  juzgado  de  primera 
instancia  en  la  provincia  de  Badajoz. 

1. — Relación  del  castillo  de  Alburqnerque. 

( Ms.  en  la  Biblioteca  Nacional,  S.  77,  pág.  234. ) 

Es  un  escrito  de  pocas  páginas,  pero  bastante  curioso.  Refiere 
cómo  D.  Alfonso  de  León,  padre  de  San  Fernando,  ganó  á  los  moros 
esta  fortaleza,  y  cómo  pobló  la  villa,  por  dádiva  que  el  Bey  le  hizo, 
el  conde  D.  Juan  Alfonso,  hijo  de  Alfonso  Tellez.  Su  conquista,  sin 
embargo,  no  debió  consolidarse  hasta  el  reinado  de  San  Femando, 
al  tiempo  que  este  Rey  consiguió  quitar  á  los  Almoadep  Ciudad-Ro- 
drigo y  Alcántara  (s^o  de  1166.)  En  un  acta  de  los  archivos  de  As- 
torga  de  dicho  ano,  se  lee: — uFacía  carta  in  Asturica  mense Novem- 
nbriSj  era  MCCIV^  eo  anno  quo  is  famesüsimus  rex  (Ferdinandus 
wex  Legioni)  cepit  Alcantaram.n 

Un  artículo  escrito  por  persona  que  habia  manejado  mucho  los 
documentos  del  archivo  de  Alburquerque ,  inserto  en  El  Liceo, 
periódico  de  Badajoz  de  18  de  Agosto  de  1844,  da  por  cierto  que  á 
D.  Alonso  Tellez  de  Meneses,  esposo  de  D.*  Teresa  Sánchez,  hija  no 
legítima  del  Bey  D.  Sancho  I  de  Portugal  y  de  D.'  María  Paez  de 
Rivera,  se  debe  la  repoblación  de  Alburquerque,  por  los  míos  de 
1200. — «Este  ^ballero  (dice)  tenia  su  castillo  antea  que  Badajoz  sa^ 
»liese  de  la  opresión  de  los  moros,  y  consta  de  una  bula,  que  en  121 7 
•vivía  en  Alburquerque  D.  Alfonso  Tellez,  y  pidió  al  Pontífice  Hoao- 
»rio  ni,  que  mandase  al  Maestre  de  Santiago  que  cuando  tuviera  ne- 
ucesidad  de  auxilio,  le  socorriese;  pues  estaba  el  país  tan  infestado  de 
ulos  moros,  que  algún  tiempo  pasaban  él  y  sus  soldados  sin  pan  y 
•sustentándose  con  carne  y  agua  sola.  La  suplica  refiere  que  habia 
•siete  años  que  desde  el  castillo  de  Alburquerque  se  hacia  guerra 
jicontinua  á  los  moros. — En  el  reverso  de  aquella  billa  está  puesta  la 
•intiniacion  al  Maestre  de  Santiago,  que  respondió  estaba  pronto  á 
•obedecerla,  habiendo  sido  el  noble  capitán  Duran  quien  hizo  el  re- 
•queiimiento,  como  allí  está  escrito: — Isla  btMa  requtsivil,  nobilis 
j^Dux  DURAN. 1^ 
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El  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  copia  la  inscripción  en 
portugués,  que  puso  el  poblador  sobre  la  puerta  del  castillo;  ins- 
cripción muy  conocida,  porque  la  traen  Gonzalo  Argote  en  su  No- 
Uezade  Andalucia,  el  P.  Coria  en  su  Descripción  de  Extremadura, 
Ulloa  y  Golfín  en  sus  Fueros  y  privilegios  de  Cacares,  y  otros  autores 
de  menos  nota.  Hela  aqui,  en  la  castellana  yersion  de  Argote,  la 
mejor  de  todas,  aunque  modernizada: 


EN  BL  NOMBRE  DE  DIOS    8BA  TODO  AMEN. 
10  ,B.   ALFONSO    SÁNCHEZ    SEffOR  DB    ESTE  CASTILLO 
DE  ALBÜRQÜERQX7E    COMENCÉ    ESTA  LABOR  MIÉRCO- 
LES A  LOS  mi  días  del  mes  de  agosto  bra  de 

M.GGCXim.  LO  QUAL  SEA  PABA  SERYICIO  DE  DIOS 
ET  DE  SANCTA  MARÍA  SU  MADRE  E  SALVAMENTO 
DE  MI  ANIMA  E  CRECIMIENTO  DE  MI  HONRA  B  EN- 
DEREZAMIENTO DE  MI  FAGIENDA  POR  QUE  LAS  CO- 
SAS QUE  A  DIOS  SON  FECHAS  TODAS  ADELANTE  AN 
DE  YR  E  LAS  QUE  SIN  EL  SON  TODAS  AN  DE  FE- 
NECER. E  POR  ENDE  PLAZERA  A  DIOS  QUE  ATA 
BUENA  GLORIA  EL  MAESTRO  CANTERO  QUE  FIZO 
ESTE   CASTILLO. 


Por  esta  razón  se  llamaron  de  Alburquerque  los  Alfonsos,  des- 
cendientes del  Infante  D.  Alonso  de  Molina,  hijo  del  Rey  D.  Alonso 
dé  León. 

1 — Papeles  históricos  de  Albarqaerqae,  recogidos  é  ilustrados  por 
D.  Higinio  María  Duarte. 

(Mb.) 

No  carece  de  importancia  esta  colección,  pues  de  la  noticia  que 
me  han  dado  resulta  contener,  entre  otros  documentos : 

Una  provisión  de  D.  Alfonso  Sánchez,  s^or  de  Alburquerque, 
librada  en  1303.  (Se  omite  el  objeto.) 

Privilegio  concedido  á  la  villa  por  D.  Juan  I  (1380). 

Otros  de  D.  Juan  II  (1409). 

Otros  de  Enrique  II  y  Enrique  III. 

Otro  de  Enrique  IV  (Arévalo,  1454). 

Cartas  de  D.  Juan  II  de  Castilla,  D.  Juan  de  Navarra  (Palen- 
zuela,  1425),  y  DoSa  Leonor  de  Aragón,  dando  el  condado  de  Al- 
burquerque al  infante  D.  Enrique  de  Aragón. 

Y  otros  de  menos  cuenta. 

El  Sr.  Duarte  fué  oficial  del  Grobiemo  poh'tico  de  Cáceres  por  los 
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aSo8  en  que  se  verificó  la  desamortización  eclesiástica,  y  después 
secretario  del  Ayuntamiento  de  Alburquerque. 

Sábese  además  en  este  pueblo  por  tradición,  que  sus  archivos 
fueron  saqueados  en  el  siglo  XVn  por  las  tropas  de  Portugal,  y 
que  hoy  existen  en  Portalegre  sus  más  preciosos  documentos. 

1 — Tratado  da  anti^dade,  nobreza,  e  descendencia  dos  AIbaqne^ 
ques,  pelo  senhor  Áffonso  de  Albvquerque. 

(M8.) 

Cita  este  libro  Barbosa  en  su  Biblioteca  lusitana.  £1  autor  era 
hijo  del  famoso  Alburquerque,  gobernador  de  la  India,  y  murió  en 
1580.  Compuso  también  algunas  poesías  notables,  que  andan  en  el 
Cancionero  de  Resende. — Sabido  es  que  los  Alburquerques  de  Por- 
tugal pertenecen  á  esta  ilustre  casa,  de  alcurnia  eztremeSa. 

4 — Genealc^la  histórica  dos  dnques  de  ilbuqnerqne,  por  D.  Pe- 
dro  de  Brito  CotUinho,  natural  da  Tilla  de  Almeida. 

(Bis.) 

Estaba  á  punto  de  imprimirse  cuando  escribió  Barbosa  su  Bi- 
bliotecd  lusitana.  El  original  se  conserva  en  el  archivo  de  los  du- 
ques de  Alburquerque,  según  Frankenau,  Biblioteca  genealógica, 
pág.  337,  núm.  1.213. — Goutinho  era  ciego  y  tan  inteligente  én  li- 
nages,  que  Barbosa  le  llama  Homero  de  las  genealogías. 

1. — Relacao  da  vítoría  que  o  capitao  de  caballos  Joao  de  Saldanha 
da  Gama  alcancen  dos  castelhanos,  entre  Campo  Haior  e  Albuquer- 
que,  em  ñ  de  Junho  de  1643. 

(Lisboa,  por  Paulo  Craesbeeck,  1643.-^  8  páginas  en  4.*) 

Tanto  este  papel  suelto,  como  los  siguientes,  aunque  se  impri- 
mían con  mucha  abundancia  en  Portugal,  para  venderlos  por  las 
calles  á  manera  de  romances  y  coplas  de  ciego,  son  hoy  rarísimos, 
y  se  conservan  con  grande  aprecio  por  los  bibliógrafos.  La  colección 
más  notable  de  ellos  que  yo  conozco  en  la  Península,  es  la  que  po- 
seía en  Lisboa,  en  1861,  el  Sr.  Figaniére,  autor  de  una  excelente 
Bibliographia  histórica  por tugueza,  formando  parte  de  una  colección 
también  riquísima  de  libros  y  papeles  referentes  á  la  guerra  de  In- 
dependencia de  Portugal. 
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8. — Relacao  do  succeso  que  Francisco  de  Mello,  monteiro-mayor  do 
ReiDo,  general  da  cavalleria,  tere  com  os  castelhanos,  junto  de 
Albttquerqne,  em  o  qual  matando  á  miiitos  d'  ellos  fez  mais  de 
cincoenta  prisioneros,  e  urna  grande  preza  de  gado. 

(Lisboa,  na  Ofñcina  de  Domingos  Lopas  Rosa,  10i3.— 8  páginas  en  i.*) 

7. — Varón  estático  en  la  vida  del  venerable  siervo  de  Dios,  Fr.  Fran- 
cisco de  San  Nicolás,  predicador  Apostólico,  custodio  que  fué  de 
la  provincia  de  San  Gregorio  de  las  Pliílipinas,  y  Hijo  de  la  de  San 
Gabriel  de  Descalzos  de  la  observancia  de  N.  P.  San  Francisco, — 
Escríbela  Fr.  Antonio,  natural  de  la  ciudad  de  Trujillo, 
predicador  y  difinidor  que  ba  sido  de  la  misma  provincia.  Dedicada 
á  los  Excmos.  ^res.  Duque  y  Duquesa  de  Arcos,  de  Aveiro,  de  Ma* 
queda,  etc. 

(Con  privilegio  en  la  Imprenta  real.— Por  Juan  Sierra  de  laGerda«  año  1681. 
Un  tomo  en  4.*) 

Este  venerable  religioso  fué  natural  de  Alburquerque,  donde  nar 
ció  el  18  de  Marzo  de  1606,  en  tan  pobre  cuna,  que  á  los  ocho  años 
tuvo  que  entrar .  al  servicio  de  un  caballero  de  "aquella  población, 
llamado  D.  Pedro  de  la.  Rocha.  Profesó  en  ol  convento  de  San  Barto- 
lomé de  Villanueva  de  la  Serena,  y  tíe  allí  pasó  á  Filipinas,  verda- 
dero teatro  de  sus  virtudes  y  apostólico  engrandecimiento. 

Los  primeros  capítulos  del  libro  contienen  algunas  noticias  his- 
tóricas de  Alburquerque. 

Sospecho  que  también  se  reñere  al  mismo  varón  apostólico  la 
siguiente  obra: 

8. — Apología  de  la  vida  y  buen  espíritu  del  venerable  Fr.  Francisco . 
de  San  Nicolás,  por  Fr.  Alonso  de  San  Francisco,  predi- 
cador, vicario  del  Beal  Convento  de  Santa  Clara  de  Manila. 

(Ms.) 

Da  noticia  de  autor  y  obra  el  R.  P.  Fr.  Félix  de  Huerta,  en  su 
Estado  de  la  provincia  de  San  Gregario  de  Filipinas  en  1865.  Oi- 
nondo,  imprenta  de  M.  Sánchez  y  compañía,  en  el  mismo  aSo.)  De- 
bió escribirse  hacia  1650.  No  dice  el  P.  Huerta  si  se  conserva  el 
manuscrito  del  vicario  de  Santa  Clara  en  los  archivos  de  la  provin- 
cia ^  en  el  del  convento. 
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^¿^Jloántaira/^  yilla  de  la  provincia  de  Oáoeres^ 
partido  judicial  de  Valencia  de  Alb&ntara. 

i. — Historia  y  antigoedades  de  la  villa  de  Alcántara ,  por  Pedro 
Barrantes  Maldonado. 

(Ms.  en  folio,  que  posee  el  Sr.  D.  Pascual  Gayangos,  de  la  Academia  de  la 
Historia.) 

El  autor,  que  era  hermano  de  San  Pedro  de  Alcántara,  por  parte 
de  so  madre,  D/  María  Vilela  de  Sanabria,  nació  'en  aquella  pobla- 
ción en  1510,  y  hacia  1572  (1)  se  hallaba  escribiendo  su  obra,  que 
al  parecer  no  está  concluida. 

Trata  de  la  fundación  del  puente,  de  sus  fundadores  é  inscrip- 
ciones; de  los  nombres  que  tuyo  la  yilla  en  la  antigüedad;  del  con- 
vento de  la  Orden  de  Alcántara,  con  sus  privilegios  y  pertenencias; 
de  cómo  D.  Juan  I  de  Portugal  puso  cerco  á  la  villa,  y  tuvo  que  al- 
zarlo por  el  socorro  que  le  envió  Enrique  II  el  'Dadivoso;  y  trata 
asimismo  de  los  hospitales  de  la  Trinidad  y  Santa  María,  del  con- 
vento de  San  Francisco,  de  los  propios,  del  común  de  los  vecinos,  de 
las  cofradías  y  hospital  de  Santispíritus,  de  las  ermitas  de  San  Se- 
bastian, Santa  Ana,  Nuestra  Señora  de  los  Hitos,  San  Miguel,  San 
Pedro  y  San  Blas;  concluyendo  con  la  reforma,  tantas  veces  pro- 
yectada, de  los  freires  de  la  orden. 

Es  el  valor  literario  de  esta  obra  muy  superior  al  de  la  Genealo- 
gia  de  los  Barraníes,  que  en  otro  lugar  registramos  (art.  15);  su 
eétilo  castizo  y  puro,  la  erudición  excelente,  y  el  criterio  cBgno  de 
aplauso.  De  grave  historiador  acreditan  á  Pedro  Barrantes,  en  sen- 
tir de  la  Academia,  las  Ilustraciones  de  la  casa  de  Niebla,  que  ella 
misma  acaba  de  publicar  en  su  Memorial  histórico,  anotadas  y  en- 
riquecidas por  el  Sr.  Gayangos,  y  la  Historia  de  Alcántara,  en  que 
nos  ocupamos* 

Para  ésta  reunía  el  autor,  amen  de  su  castizo  estilo,  copiosa  doc- 
trina y  elegante  manera,  muy  especiales  circunstancias.  Regidor 
perpetuo  de  Alcántara,  patricio  y  linajudo,  poseedor  de  la  más  se- 
lecta Librería  que  hubo  en  sus  tiempos  en  Extremadura,  nadie  pxido 
como  él  desentraSar  la  historia  de  su  patria,  que  era  al  propio  tiempo 


¡1)  El  Sr.  Gayanm  dice  que  en  láBO,  y  lo  mismo  el  Sr.  Muñoz  Romero  en  su 
Diocionario  MbUográfico  d$  la»  eUtdade»,  pueblos,  etc.,  pero  el  regidor  Santibafiez,  en 
su  Betrato poUÜoo  de  Alcántara  dala  fecna  que  nosotros  ponemos,  y  es  testigo  más 
abonado. 

Aclaran  mucho  también  estas  pequefieces  bistórieas,  las  notas  que  posímos  al 
Curifito  romanee  de  Son  Pedro  de  AkMara,  en  el  tomo  I  de  nuestras  Narradone»  «v- 
lraiNiíiaf.-(Madrtd.-.18».) 
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la  de  su  familia.  Todo  le  convidaba  á  ello.  Hasta  su  casa  era  la 
misma  en  que  su  t^o,  Alonso  Barrantes,  habia  hecho  poner  la  ca- 
beza del  moro  Alhamar  á  quien  mató  en  el  cerco  de  Málaga,  como 
lo  dice  un  romance  antiguo  por  estos  yersos: 

La  qiial  después  de  acabada 
.  y  de  Málaga  rendida, 
él  buen  Alonso  Barrantes 
A  Alcántara  se  Tolvlá, 
7  en  sus  cassas  de  su  padre 
y  de  su  genealogía, 
que  son  en  los  arrabales 
donde  también  él  vlvia, 
puso  de  bul  to,  de  canto, 
.    en  su  patio  que  se  Via, 
la  cabeza  de  aquel  moro 
que  61  cortadósela  avia 
por  venganza  de  su  hermano 
memoria  de  valentia. 

En  la  otra  obra,  de  que  hablaremos  después,  consta  larga- 
mente la  principal  figura  que  hi^  el  historiador  de  Alcántara  en  to- 
dos los  sucesos  de  su  patria  y  aun  de  los  cercanos  pueblos,  como  se 
Te  por  una  lápida  que  hizo  poner  en  cierto  jardin  que  habia  pegado 
á  las  casas  de  su  mujer  en  Alburquerque,  con  esta  inscripción: 


EL  ILUSTRE  GAYALLERO  PEDRO  BARRANTES 

MALDONABO,  LIBERTADOR  DE  LAS  ALCAYALA8  DE 

ALBURQUERQUE,  MANDÓ  HACER  ESTE  ESTAÑO. 

ANO  DE  1575. 


t — Falla  do  duqne  de  Alva  a  os  seus  soldados  em  Alcántara. 

(Biblioteca  pOblica  de  Bvora  r— r-  283  vuelto. ) 

<e— 528 

No  hemos  podido  ayeríguar,  si,  como  era  costumbre  en  aquellos 
tiempos,  se  imprimió  esta  proclama,  dada  por  el  duque  de  Alva  la 
Tíspera  de  invadir  el  reino  portugués  á  las  órdenes  de  Felipe  ü. 

3. — Descripción  de  la  suntuosa  y  célebre  fábrica  de  la  insigne  paente 
de  piedra  qne  está  sobre  el  caudaloso  rio  Tajo,  que  pasa  por  junto 
á  la  Tilla  de  Alcántara. 

(Ms.  en  4  fojas.-Biblioteca  Nacional,  V.  150,  fdlio  96. ) 

Esta  relación,  según  el  Sr.  Muñoz  Romero,  está  sacada  de  los 
apeles  de  la  yisita  que,  en  4  de  Marzo  de  1586,  hizo  á  la  fortaleza 
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de  la  Tilla  D.  Bartolomé  de  YülaTicencío,  comendador  de  la  Puebla, 
en  la  Orden  y  caballeria  de  Alcántara,  Tísitador  y  comisario  gene- 
ral, en  lo  espiritual  y  temporal,  de  la  dicha  Tilla  y  su  distrito. 

i — Descripción  de  h  p&ente  de  ilcántara. 

(Mt.  en  U  Bib.  Mae.,  o.  77.) 

Ocnpaba  las  fojas  261  &  2ft4  de  «Ble  precioso  códice  en  lólio,  co- 
piado, al  parecer,  en  el  siglo  XYI  y  primeros  anos  del  XYII;  pero 
estas  fojas  han  sido  arrancadas  cuidadosamente,  si  bien  no  tanto, 
que  deje  de  adTertirse  la  Tandálica  mutilación.  Acaso  el  escrito  se- 
ria del  doctor  Galindez  de  Carrajál. 

S. — intigfiedades  y  santos  de  la  mny  noMe  villa  de  Alcánfara:  de- 
dicase á  ia  misma  Tilla  por  el  licenciado  D.  íacinto  Arias 
de  QuinUinadueñas,  sn  hijo*y  antor. 

(Madrid,  por  Hatheo  Fernandez,  impresor  Regii.— 1061.— En  4.*,  189  páginas 
sin  loe  preliminares,  Índice  y  portada.) 

£1  autor  mezcla  y  confunde  la  historia  cítü  y  sus  antigüedades, 
con  la  noticia  de  sus  santos.  Merece,  además,  dudosa  fé,  como  par- 
tidario acérrimo  de  los  Msos  cronicones.  Contiene  sin  embargo  su 
libro  noticias  peregrinas  de  carácter  cítü,  y  otras  imporiantes  para 
el  estudio  de  la  epigrafía  extremeSa. 

No  es  cierto  que  termine  con  la  rida  de  San  Pedro  de  Alcántara, 
como  un  apunte  equÍTocado  me  hizo  decir  en  la  primera  edición.  Al 
eontrario,  esta  Tida  es  la  que  abre  la  sección  de  los  bijos  ilustres  de 
Alcántara  y  la  siguen  las  de  Fr.  Juan  de  Cabrera,  Fr.  Antonio  de 
Alcántara,  Fr.  Juan  de  Campofrío,  Fr.  Miguel  Roco,  sus  bermanos 
Fr.  Ángel  y  Fr.  Diego,  D.'  Mana  del  Perero  y  Diego  de  Oviedo  el 
Sanio. 

i — Rnina  da  famosa  e  fortisíma  ponte  de  Alcántara,  feita  por  Don 
Sancho  Nannel,  gobernador  das  armas  da  provincia  da  Beira. 

(Lisboa,  por  Antonio  Alvares^— 1648.— 11  p6g8.  en  4.*) 

7. — Primeira  relacao  da  marcha  e  progresos  do  nosso  ^xercito  até  o 
campo  da  praca  de  Alcántara,  gobernado  pelo  marqnez  das  Minas, 
dos  conselhos  de  Estado  e  finerra;  e  da  diversso  intentada  pelo 
inemigo  na  praca  d'ElTas.^Pnblicada  en  24  de  Abril  de  1706. 

(Lisboa,  na  offlcina  de  Antonio  Pedroso  Galrao,  11  paga,  en  4,*) 
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8. — Segunda  relacüo  verdaileira  da  marcha  e  operacoes  do  eiercíto 
da  provincia  de  Aleniejo,  gobernado  pelo  marqnez  das  Minas,  Don 
intonio  Luiz  de  Soasa,  gobernador  das  armas  da  dita  provincia; 
rendimenio  da  praca  de  Alcántara,  e  díversáo  intentada  pelo  ine- 
migo  na  pra^a  d  EÍvas. — Publicada  en  15  de  Hayo  de  1706. 

(Lisboa,  na  mesma  offlcina.— 1*706.^15  págs.  en  4.") 

9. — ^Terceira  relacao  dos  gloiiosos  sncessos  das  armas  portugaezas, 
depóis  da  eipugnacao  e  rendímen¿o  da  praca  de  Alcántara,  at6 
por  á  obediencia  d  el  Rey  Católico  D.  Garlos  DI  a  corto  de  Ha- 
dríd.— Publicada  á  7  de  Agosto  de  1706. 

(ídem,  ídem,  12  págs.  en  4.*) 

No  hemos  consegaido  ver  una  sola  de  estas  rarísimas  relaciones, 
que  se  hallan  en  el  mismo  caso  que  la  descrita  en  el  núm.  6  de  Al- 
burquerque  (pág.  23.) 

10. — Retrato  político  de  alcántara:  causas  de  sus  progresos  y  deca- 
dencia: escribíale  D.  Leaiidro  Santibañez,  regidor  perpetuo 
y  decano  de  su  Ayuntamiento. 

(Madrid,  por  Blas  Roman.^I779.^En  4.* ) 

Es  nn  excelente  lihro,  qae  pinta  con  mucha  exactitud  el  estado 
floreciente  que  alcanzó  la  villa  hasta  fines  del  siglo  XYII,  y  su  de- 
cadencia desde  entonces  acá.  Escaseando  mucho  en  Extremadura  los 
escritores  de  economía  y  estadística  local,  merece  la  ohra  del  regi- 
dor Santíbsdoíez  una  mención  honorífica  á  los  amantes  de  aquel  país. 
Su  estilo  es  flojo  y  amanerado,  como  el  de  la  mayor  parte  de  los  es- 
critores de  su  época. 

Hé  aquí  la  síntesis  que  él  mismo  hace  en  su  exordio: — «En  el 
upiimer  capítulo  (dice)  se  manifiestan  las  tierras,  valdíos  de  Alcán- 
»tara,  su  extensión  y  naturaleza;  los  reconocimientos  que  se  han 
nhecho  de  ellas  en  varios  tiempos,  los  errores  que  contienen;  y  se 
«prueban  por  cotejo  de  utilidades. — ^En  el  segundo  se  trata  del  estado 
«floreciente  de  Alcántara,  y  se  coteja  con  el  actual. — En  el  tercero 
nse  manifiesta  el  estado  de  las  aldeas  de  Estorninos  y  Piedras-Alhas, 
«su  presente  constitución,  y  se  refieren  las  poblaciones  arruinadas. — 
«En  el  cuarto  se  manifiestan  otras  pruebas,  que  convencen  la  mu- 
«cha  inutilidad  de  los  valdíos,  por  hechos  propios  del  Ayuntamien- 
«to»  vecinos  de  Alcántara,  y  por  cotejo  y  cálculos  de  fhitos  .^En  el 
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«quinto  se  trata  de  las  reglas  con  que  se  administran  los  bienes  del 
«común,  los  danos  que  causan,  y  se  prueban  por  razonamientos  7 
»caso8  prácticos.— En  el  sexto  se  funda  que  la  existencia  de  tierras 
«comunes  no  es  favorable  á  la  agricultura  y  población,  y  que  su  re- 
«partimiento  á  particulares  es  el  único  medio  de  reparar  á  Alcántara 
«y  la  ruina  de  sus  aldeas. — En  el  séptimo  se  prueba  que  la  distri- 
«budon  de  tierras  comunes  es  conforme  á  las  leyes  de  Dios,  á  las 
«del  derecbo  público,  y  á  los  reglamentos  de  todos  los  tiempos  üuch 
«tiados  de  la  antigüedad.— En  el  octavo  y  nono  se  manifiestan  los 
«diferentes  reparos  que  se  proponen,  y  embarazan  la  distribución 
«de  los  valdios,  y  se  satisfacen  por  menor  y  con  toda  estension. — 
«En  el  décimo  y  último  se  refiere  en  compendio  la  naturaleza  y 
«constitución  de  las  encomiendas  de  Alcántara.» 

11. — Solemne  inaaguracion  del  puente  monumental  de  Alcántara,  ve- 
rificada en  4  de  Febrero  de  1860;  su  autor  />.  Jtmn  Miguel 
Sánchez  de  la  Campa. 

(Un  cuaderno  de  32  páginas,  en  4.*  menor.— Gáceres.— Imprenta  de  Jime- 
nez.-1880.) 

Contiene  la  descripción  de  las  ceremonias  con  que  fué  celebrada 
la  terminación  de  las  obras,  con  tanto  acierto  dirigidas  en  nuestros 
dias  por  el  ingeniero  D.  Alonso  Millan,  los  discursos  y  versos  que 
las  animaron,  y  algunos  datos  bistóricos,  aunque  vulgares,  pues  ni 
el  autor,  ni  la  aatoridad  civil  de  la  provincia,  por  cuyo  mandato  es- 
cribe, son  bombres  de  letras.  Únicamente  es  oportuna  en  este  folleto 
la  indicación  sobre  la  feliz  coincidencia  de  que  se  inaugurase  el 
puente  el  mismo  dia  que  nuestro  ejército  ganaba  la  gloriosa  batalla 
de  Tetnan. 

{% — Bre¥e  descripción  de  las  solemnes  funciones  que  han  tenido  lu- 
gar en  la  Tilla  de  Alcántara  el  dia  4  de  Febrero  de  1860,  por  la 
inauguración  de  su  puente  monumental;  hácela  D.  Juan  Bau- 
tista Peset. 

(Me.  de  64  páginas  en  fóUo. ) 

Esta  relación  es  mucbo  más  completa  que  la  antecedente.  Em- 
pieza asi : 

mSr.  D.  Alejandro  Millan. 

^Alcántara  28  de  Febrero  de  1800. 

i>Muy  señor  mió  y  querido  amigo:  difícilmente  olvidará  Vd.  el 
dia  4  de  los  corrientes,  en  el  que  tuvo  lugar  la  solemne  inaugura- 
ción del  puente  de  Trajano...» 
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Gondaye: — «no  repare  en  las  machas  faltas,  siquiera  teniendo 
presentes  los  buenos  deseos  y  especial  simpatía  de  su  amigo  seguro 
servidor  Q.  B.  S.  M. 

nJüAN  Bautista  Peset.» 

Ck>mo  se  ve,  es  una  carta  dedicatoria  al  inteligente  ingeniero  di- 
rector de  la  obra  romana,  á  cuya  fina  amistad  debimos  el  obsequio 
de  este  manuscrito»  en  Diciembre  de  1873.  Más  copioso  que  la  rela- 
ción de  Sánchez  de  la  Campa,  no  omite  ninguna  particularidad  de 
las  ocurndas.en  las  fiestas,  é  inserta  integra  la  que  podemos  llamar 
Corona  poética  del  puente  de  Alcántara.  Hé  aquí  las  composiciones 
que  contiene: 

Del  cura  de  Cedillo.  (D.  Antonio  Valiente.) 

Marqués  de  Torreorgaz. 

D.  Luis  Sergio  Sánchez,  director  del  ImtittUo  de  Cáceres. 

D.  Pedro  Claver. 

D.  Juan  González  )£endez,  juez  de  primera  instancia.  (Esta  poe- 
sía forma  cuaderno  aparte.) 

Además  se  insertan  íntegros  los  discursos  y  brindis  siguientes: 

De  D.  Francisco  Belmente,  gobernador  civil  de  la  provincia. 

Marqués  de  Torreorgaz. 

D.  Julián  Rodríguez,  ingeniero  in^>ector  de  las  obras. 

D.  Miguel  Sánchez  de  la  Campa. 

D.  Jacinto  Burgos  y  Meneses. 

D.  Bafael  Clemente,  ingeniero. 

D.  Pedro  Claver. 

D.  Manuel  Camacho,  secretario  del  gobierno  dvil. 

D.  Lorenzo  Bemaldez,  alcalde  de  Alcántara. 

D.  Juan  Bautista  Peset. 

.D.  Juan  Martínez,  gobernador  militar. 

D.  Francisco  de  Cárdenas  y  Chacón,  prior  de  Alcántara. 

Marqués  de  Camarena. 

i3. — Sermón  qoe  en  b  solemne  fancion  para  inangarar  la  restaura- 
don  del  puente  de  ilcintara,  pronunció  en  la  iglesia  de  San  Be- 
nito de  dicha  villa,  el  presbítero  que  suscribe  (D.  Antonio 
Valiente),  primer  cura  párroco  del  lugar  de  Cedillo. 

(M8.16págs.enf6Uo.) 

Está  dedicado  al  Sr.  Millan,  á  quien  debo  también  este  obsequio. 
Es  la  producción  más  notable  de  cuantas  contribuyeron  al  brillo  de 
aquellas  fiestas.  El  tema,  aquel  de  San  Pablo  á  los  hebreos: — Pide 
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« 

inleUigmus  apUUa  es$e  scectUa  verbo  Dei;  ul  ex  intisibUibtis  visibüia 
fierent. — Si  los  movimientos  oratorios  que  en  el  escrito  aparecen,  los 
tavo  también  en  el  pulpito,  debió  de  arrebatar  i  sns  oyentes  el  seSor 
cura  de  Codillo.  Toca  de  pasada  algunas  antigüedades  del  puente  y 
de  SQ  historia. 

La  misa  fué  celebrada  por  Fr.  D.  Rodrigo  Barrantes  y  Hoscoso, 
arcipreste  de  Valencia  de  Alcántara,  y  por  cierto  que  hubo  que  ha- 
bilitar precipitadamente  al  efecto  la  preciosa  iglesia  de  San  Benito, 
ya  á  la  sazón  muy  deteriorada,  hoy  ruinosa.  ¿Cuándo  tenderán  los 
gobiernos  nna  ma^o  compasiva  á  aquel  insigne  monumento  del  arte 
cristiano,  que  tantas  glorias  recuerda? 

il. — La  ponte  alicántara,  trattato  di  E.  Hiibner. — Estratto  dagli 
(innalí  dell*  Instituto  di  corríspondenza  archeologica.  T.  IIIV.» 

(Roma.— Tipografía  tiherina,  18S3— 96  págs.  en  4."*  oon  tres  magnificas  litografías 
que  representan  el  puente  de  Alcántara  en  sus  diversos  puntos  de  vista. ) 

Aunque  tiene  este  cuaderno  la  paginación  que  le  corresponde 
(173  á  194)  en  los  Anales  de  la  ilustre  corporación  italiana,  se  im- 
primió aparte  con  portada  y  forro  especial;  pues  asi  lo  adquirí  yo 
en  Manila  en  1866. — ^También  adquirí  por  cierto  nueve  páginas  de 
la  misma  publicación  y  autor  (170  á  179),  tiradas  igualmente 
aparte,  pero  sin  frontispicio,  que  llevan  por  título  Ántichiíá  deUa 
Spagna. — YL.-^Exiremadura. — Casiiglia  Nuova,  y  al  pie  de  la 
firma  de  Hübner  la  advertencia :  traduzUme  dcU  íedesco. 

Efectivamente,  este  sabio  anticuario  alemán  hizo  en  1861  un 
viaje  erudito  á  España,  donde  muchos  escritores  tuvimos  el  gusto 
de  conocerle.  Fruto  de  aquel  viaje,  amen  de  estos  y  otros  artículos 
sobre  nuestra  epigrafía  hispano-cristiana,  fué  un  libro  titulado  Die 
aniiken  Büdareske  m  Madrid,  que  publicó  en  1862  en  la  corte  de 
Prusia,  y  una  obra  monumental,  Inscripliones  Hispanice  latinos^ 
impresa  en  Berlín  por  Jorge  Reimer  en  1869,  en  gran  fóHo. 

El  notabih'simo  trabajo  del  Sr.  Hübner^  sobre  el  puente  de  Al- 
cántara, es  un  discurso  pronunciado  en  la  Sociedad  arqueológica  de 
BerUn,  el  9  de  Diciembre  de  1862,  en  el  aniversario  del  nacimiento 
de  Winokelmann.  Empieza  tratando  de  las  láminas  que  existen 
del  puente,  y  son  más  ó  menos  conocidas  en  el  extranjero,  para 
ponderar  el  mérito  y  exactitud  de  las  que  él  se  llevó  de  España, 
ejemplares  en  puridad  de  las  que  el  fotógrafo  Glifford  acababa  de 
sacar  por  mandato  de  D/  Isabel  n.  De  éstas  fotografías  he  debido 
yo  también  un  expléndido  obsequio  al  Sr.  Uillan.  Según  Hübner,  el 
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único  ejemplar  de  ellas  qae  ha  pasado  el  Pirineo,  fué  á  manos  del 
emperador  Napoleón. 

Siguiendo  á  Barrantes  Maldonado»  eU  su  Historia  de  Alcántara^ 
cuyo  manuscrito  le  habla  facilitado  el  Sr.  Gayangos,  aunque  sin 
participar  de  sus  ideas  sobre  la  destrucción  del  puente  en  tiempo 
de  Alonso  IX,  enumera  las  diferentes  vicisitudes  que  ha  corrido  el 
magnífico  monumento  romano,  y  lo  describe  con  inteligente  minu- 
ciosidad. En  la  interpretación  de  las  inscripciones  despliega  una 
erudición  y  una  sagacidad  dignas  de  todo  elogio,  que  no  en  vano 
es  tenido  en  la  epigrafía  española  el  Sr.  Hübner  por  digno  rival  de 
mi  ilustre  amigo  y  colega  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra.  Deja- 
remos á  un  lado  por  conocidas  y  hasta  vulgares  las  de  la  dedica- 
ción y  construcción  del  puente,  como  ópera  pública,  por  once  mu- 
nicipios costeada />rovmct(sZu»7anús,  para  fijamos  en  la  dedicación 
de  la  conocida  capilllta  de  San  Julián,  que  existe  al  lado  del  puente, 
cuyas  inscripciones  han  sufrido  m&s  de  una  adulteración.  Guiado  el 
Sr.  Hübner  por  la  que  reza 


P.  B.  M.DO  HAS  LITERAS 
RESTITVIT 


y  por  la  circunstancia  de  hallarse  en  la  casa  solariega  de  los  Bar- 
rantes la  conocida  lápida  que  fingió  la  sepultura  del  arquitecto 
Lacen  junto  á  su  misma  obra 
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inscripción  que  no  se  encuentra  en  los  epigrafistas  extraiyeros,  pero 
sí  en  los  espaSoles,  excepto  Gaspar  de  Castro,  deduce  que  todas  las 
falsificaciones  á  este  propósito  cometidas  por  enaltecer  á  Alcántara, 
lo  han  sido  por  Pedro  Barrantes.  Sin  tener  yo  puesta  en  muy  alto 
punto  la  conciencia  del  historiógrafo  alcantarino,  como  en  otras 
partes  he  demostrado,  donde  le  creo  por  vanidad  linajuda  y  litera- 
ria capaz  de  haber  inventado  el  romance  de  la  batalla  de  Olmedo, 
para  hacer  decir  á  los  nobles  de  Castilla: 
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Vaestro  abijado  servidor, 
el  que  vuestra  alteza  armara: 
el  que  hoy  arma  cavallero 
de  las  espuelas  doradas: 
este  es  Alfonso  Barrantes, 
por  nombre  Gañas  doradas, 
extremeño  es  en  las  obras, 
como  natural  de  Alcántara; 

esta  ocasión  en  que  Mr.  Hübner  piensa  entrecogerle,  parécezne 

por  cierto  que  no  merecía  tal  censara,  cuando  la  imparcialidad  le 

obliga  á  decir  por  nota»  que  ya  en  iS[27  se-remitió  esa  lápida  falsi- 

fieada  á  Mr.  Accnrsio,  lo  cual  hace  prueba  plena  en  faTor  de  Pedro 

Barrantes,  que  no  pudo  hacer  tan  niño  el  gatuperio,  pues  en  1510 

habla  nacido,  circún^ancia  que  aTcriguada  á  última  hora  por  el 

mismo  anticuario  alemán,  le  inclina  á  absolverle  de  todo  pecado. 

{Ligereza  extraña  y  censurable  en  tan  eminente  escritor! 

i5. — ApuDtes  genealógicos  acerca  de  las  principales  familias  de  Al- 
cántara y  Brozas. 

(Bis.  de  mi  propiedad,  cuyos  antecedentes  existen  en  Gáceres,  en  el  archivo 
de  los  Cabreras,  vizcondes  de  la  Torre  de  Albarragena. ) 

Obra  incoherente  y  de  mal  estilo,  contiene  algunos  datos  aprecia- 
bles,  sacados,  al  parecer,  del  convento  de  San  Benito  de  Alcántara, 
por  nn  curioso,  que  los  remitía á  un  caballero  de  Gáceres.  Yo  he 
ezclarecido  muchos  puntos  dudosos  y  llenado  muchas  de  sus  lagu- 
nas; completándolo  con  un  árbol  genealógico  de  los  Bootellos,  Bar- 
rantes y  Cabreras,  ordenado  por  el  erudito  de  Coria,  D.  Vicente 
Maestre,  cunado  del  vizconde  de  la  Torre. 

Tratan  estos  apuntes  de  los  Cabreras,  Ovandos,  Bravos,  Hocos, 
Flores,  Barrantes,  Vegas,  Bootellos,  Sanabrias,  Oviedos,  Villelas,  y 
en  fin  de  las  principales  familias  que  'bonquistaron  á  Alcántara  é 
hicieron  luego  el  primer  papel  en  aquella  Orden  de  caballería.  El  ob»^ 
jeto  del  autor  parece  haber  sido,  pues  ya  digimos  que  su  obra  no 
está  completa,  ni  mucho  menos,  continuar,  ó  acaso  combatir,  la 
que  de  su  familia  y  parientes  escribió  Pedro  Barrantes  Maldonado  y 
registramos  á  continuación.  Bebió  escribirse  á  mediados  del  si- 
glo XVIII,  pues  se  cita  en  ella  como  fecha  coetánea  la  batalla  de  Cam- 
posanto, en  Sicilia,  donde  murió  el  brigadier  Di  Alonso  de  Ovando, 
primer  marqués  del  Reino,  por  gracia  de  Carlos  III,  á  la  sazón  Rey 
de  Ñapóles.  Sospecho  asimismo  que  el  autor, debia  de  ser  descen- 
diente de  D,  Fabián  de  Cabrera,  que  también  recogió  y  coordinó 
papeles  genealógicos  de  Pedro  Barrantes. 
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16. — Noticia  genealógica  de  los  Barrantes  de  Alcántara ,  por  Pedro 
Barrantes  Maldonado,  continuada  hasta  nuestros  dias,  por 
/rey  D.  Rodrigo  Barrantes  y  Moscoso,  arcipreste  de  Fa- 
lencia de  Alcántara. 

(Ms.  en  folio.) 

Tengo  datos  auténticos  sobre  la  escasa  fé  que  ha  merecido  en 
juicio  esta  genealogía. 

En  los  primeros  aSos  del  siglo  XYIII  sostuvieron  un  pleito  los 
Cabreras,  hoy  vizcondes  de  la  Torre  de  Albarragena,  con  la  condesa 
de  Norona,  sobre  el  patronato  de  la  capellanía  que  con  el  título  de 
La  EvilUta  fundó  en  Alcántara,  en  1450,  el  arcipreste  Lorenzo  Ya- 
nez  de  la  Giosa,  hermano  del  bisabuelo  materno  de  San  Pedro  de 
Alcántara;  y  como  la  parte  de  los  Cabreras  fundase  en  algún  modo 
su  derecho  en  el  manuscrito  de  Pedro  Barrantes,  la  de  la  condesa  de 
Norona,  por  conducto  de  su  letrado  Pedro  Santos  de  la  Sema,  reba- 
tió sus  argumentos  victoriosamente,  si  bien  no  le  fué  adjudicada  la 
capellanía. 

Hé  aquí  lo  que  acerca  del  übro  de  Pedro  Barrantes  dijo  el  licen- 
ciado la  Serna»  en  un  escrito  cuyo  original  obra  en  mi  poder: 

«Y...  á  lo  que  expresa  el  manuescripto  que  se  adjudica  á  D.  Pe- 
dro Barrantes  Maldonado...  el  tal  escriptor  era  tan  olvidadizo  que  no 
se  acordó  que  dejaua  dicho  atrás...  Seguro  era  el  señor  mió  en^  lo 
que  escriuia,  pues  á  una  mesma  ya  la  haze  madre  y  ya  la  buelue 
mujer  de  Hernán  Bootello.» 

Esto  en  cuanto  á  la  parte  genealógica  del  libro;  que  en  cuanto  á 
su  autenticidad,  son  importantísimas  las  razones  que  para  negarla 
tiene  el  buen  licenciado. 

uNi  es  verisímil  ^ce)  esta  genealogía,  pues  como  puede  dejar 
de  serlo,  se  dirá  de  contrario,' si  la  dize  el  manuescripto  de  D.  Pedro 
Barrantes  Maldonado,  que  no  puede  faltar,  porque  fué  un  cavallero 
nobilísimo,  hermano  del  glorioso  San  Pedro  de  Alcántara,  que  escri- 
vio  muchos  libros  de  genealogías  é  Istorias,  que  lo  acredita  su  santo 
ermanoenlacartadeenorabuenaqueeni5de  Junio  deísmo  de  1587 
escriuió  á  la  princesa  de  Portugal,  quando  cassó  con  el  seSor  phe- 
lipe  segundo,  que  se  venera  en  la  capilla  del  Santo  y  está  copiada 
en  el  proceso,  folio  326  asta  el  327.  Que  las  noticias  de  su  libro  con- 
querdan  con  otras  que  Se  an  sacado  de  los  libros  de  las  coAradias,  é 
iglesias  de  Santa  María  de  Almocouara,  que  esttá  confrontada  la  le- 
tra del  libro  con  la  que  de  otros  escriptos  tiene  en  su  poder  D.  Pedro 
Barrantes  Florez,  su  descendiente,  que  Ueua  su  casa  y  el  estandarte 
en  la  funzion  del  Santo,  que  le  hace  la  villa,  y  por  fin  que  estte  libro 
esttá  en  poder  de  su  hermano  D.  Fernando  Antonio  de  Cabrera,  ar- 
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xíprestede  áLlcántara,  y  que  D.  Fauiande  Cabrera^  también  su  her- 
mano^ señaló  las  cláusulas  insertas  en  el  testimonio^  y  se  las  fué 
leiendo  al  notario,  para  que  las  escriuiese^  por  lo  quaí  no  se  puede 
dejar  de  creer  por  zierto  todo  lo  que  contiene  el  testimonio.  Venero 
los  sujetos  con  la  política  estimación  que  se  les  deve  en  la  estrajudi- 
cial  atención;  pero  hablando  en  juizio  y  con  la  deuida...  Digo^  que 
el  tal  manuescripto^  aunque  sea  de  D.  Pedro  Barrantes  que  niego  y 
concurriesen  todas  las  zircunstancias  anotadas  conforme  á  derecho^ 
sagradas  y  Reales  disposiciones,  no  mereze  fee  alguna^  y  antes  rre- 
prouazion^  que  aprouazion^  ni  aun  es  permitida  su  lettura;  no  es 
ualentía^  porque  es  evidente  la  prueua,  a  lemas  de  que  no  es  ni  pue- 
de ser  escripto  del  referido  D.  Pedro  Barrantes  Maldonado,  todo  lo 

que  haré  demostrable  en  esta  manera no  le  sufraga  ni  autoriza  el 

que  lo  escriuiesse  D.  Pedro  Barrantes  Maldonado^  sin  embargo  de 
todas  sus  zircunstancias— lo  uno  porque  en  este  caso  no  mereziera 
más  fee  que  la  deuida  á  un  testigo^  que  extrajudizialmente  espone 
sin  juramento — lo  otro...  porque  no  da  razón  de  su  dicho  en  las 
noticias  que  espressa...  lo  otro  porque  las  zircunstancias  de  su 
persona^  aunque  para  otras  cosas  sean  apreziables,  para  esto  no 
siruen;  si  fué  hermano  del  glorioso  San  Pedro  de  Alcántara,  que  no 
niego^  como  se  aya  sainado  tendrá  gran  dicha;  pero  no  quita  sea  un 
hermano  malo  porque  sea  santo  otro;  la  carta  en  que  le  acredita  es- 
cripta  á  la  princessa  de  Portugal^  no  prueua  cosa  alguna...  porque 
niego  sea  verdadera,  si  ynttrussa...  ¿quien  quitta  que  se  estté  ado- 
rando esta  carta  y  que  quiza  la  escriuiese  quien  Dios  saveí  maior- 
mente  quando  se  tiene  entendido  no  a  interuenido  la  lizencia  nezesa- 
ría  para  colocarla  en  la  capilla  del  santo.» — 

Aquí  insiste  mucho  el  buen  licenciado  sobre  la  inconveniencia 
de  permitir  la  adoración  de  una  reliquia  cuya  legitimidad  no  está  en 
derecho  reconocida,,  ni  su  uso  autorizado  por  el  obispo^  único  juez  ' 
competente. 

Después  continúa: 

ttLo  segundo,  porque  no  es  creíble  escriuiesse  á  una  princesa  de 
España  una  carta  Uena  de  testaduras^  entrerrenglonaduras,  y  con  sus 
humos  de  vanidad,  y  satisfazion  propia,  como  se  reconoze  della  mis- 
ma. Ibi: — no  creo  dará  á  otro  más  crédito  que  á  mi^  maiormente 
quando  su  humildad  tan  sin  segundo  está  canonizada  por  la  Iglesia 
y  fué  una  de  las  virtudes  mas  singulares  del  santo... 

»Y  lo  terzero,  porque  de  la  misma  relación  testimoniada  cons- 
ta que  D.*  María  de  Portugal  cassó  con  el  Sor.  Phelipe  2.'*  el  ano  de 
1^3  y  que  muríó  el  de  543^  con  quehaviéndose  escripto  la  carta  de 
enorabuena  el  de  553,  ya  estaña  casada  diez  anos  antes  y  hauia  ocho 
que  hauia  fallezido  la  princesa  de  Portugal  á  quien  se  escrínió.» 

Hasta  aquí  Pedro  Santos  de  la  Sema. 

Para  mí^  algunas  de  sus  razones  son  indestructibles.  Sin  em- 
bargo^ consta  de  una  manera  auténtica  que  Pedro  Barrantes  escribió 
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unos  Apuntamientos  6rev6£ jpara  la  historia  de  su  familia  y  otras  ex- 
tremeSas.  Aunque  puedan  ponerse  en  duda  sus  propias  palabras^ 
poripie  nos  las  ha  trasmitido  la  misma  parte  interesada  en  el  pleito 
que  acabamos  de  referir^  I>.  Fabián  Antonio  de  la  Cabrera^  el  histo- 
riador de  Alcántara  QuintanadueSas,  que  vivia  en  el  siglo  XYQ^ 
muchos  anos  antes  del  pleito,  asegura  que  yió  este  libro  y  que  era 
manuscrito  del  mismo  Barrantes,  según  cuenta  el  Sr.  (jayangos  en 
el  prólogo  académico  alas  IlustracUmes  de  la  casa  de  Niebla,  Tam- 
bién asegura  que  lo  vió^  y  copia  de  él  muchas  noticias,  el  regidor 
Santibanez^  en  su  Retrato  político.  En  cuanto  á  su  familia^  siempre 
lo  ha  tenido  por  auténtico^  si  bien  su  continuador,  el  arcipreste  de 
Valencia  de  Alcántara^  D.  Rodrigo  Barrantes  y  Moscoso,  que  acaba 
de  morir,  conyenia  conmigo  «n  que' ha  podido  padecer  en  manos  de 
los  copistas  p^imero^  y  de  los  pleitistas  después,  algunas  alteracio- 
nes, quizás  de  sustancia. 

Más  y  más  se  ha  robustecido  en  nosotros  esta  opinión  desde  que 
Timos  que  el  mismo  D.  Fabián,  interesado  en  el  pleito  de  La  EviUeta, 
habia  escrito  un  libro  sobre  los  papeles  de  Pedro  Barrantes^  que  ha 
venido  á  dar  en  las  manos  siempre  afortunadas  del  Sr.  Gayangos^  con 
este  título :  —  Varias  noticias  que  de  los  mismos  papeles  originales 
que  escribió  D,  Pedro  Barrantes  Maldonado,  sa^ó  D.  Fabián  An- 
tonio de  la  Cabrera  y  Barrantes, — La  letra  es  del  primer  tercio  del 
siglo  XVín,  es  decir,  de  la  misma  época  del  pleito  justamente.  El 
distinguido  académico  que  lo  posee,  se  lisonjea,  en  sus  Apéndices  á 
las  Ilustraciones  déla  casa  de  Niebla^  de  haber  adquirido  el  propio 
manuscrito  que  vid  en  su  tiempo  Quintanadueñas.  Fúndase,  al  pare- 
cer, no  solo  en  el  título,  sino  en  este  otro^  que  á  guisa  de  epígrafe 
lleva  dentro: — Copia^  qué  yo  D.  Fabián  de  Cabrera  y  Barrantes^ 
vecino  y  natural  de  esta  vüla  de  Alcántara,  he  sacado  de  los  mismos 
papeles  originales  que  escribió  Pedro  Barrantes  MaldonadOj  her- 
mano del  nuestro  San  Pedro  de  Alcántara,  tocantes  á  algunas  noti- 
cias de  familias  y  y  cosas  sucedidas  en  esta  vüla  y  fuera  de  ella  á  los 
maestres  y  caballeros  de  la  Orden  y  de  dicha  villa. 

Nosotros  no  abrigaríamos^  puestos  en  el  lugar  del  Sr.  Gayangos, 
una  ilusión  tan  lisongera,  porque,  además  de  todas  las  razones  que 
acabamos  de  exponer^  hay  en  la  obra  de  D.  Fabián  de  Cabrera,  algo 
que  descubre  ciertas  dotes  de  novelista  (i).  No  pudiendo  hacer  aquí 


(1)  Después  de  publicada  Is.  primera  edición  de  esta  bibliografía,  por  muerte  de 
D.  Rodrigo  Barrantes  he  podido  adquirir  su  manuscrito  y  convencerme  de  que.  en 
efecto*  D.  Fabián  Cabrera  u  oíros  pleitistas  lo  han  adulterado  de  un  modo  deploranle, 
mezclando  unos  papeles  con  otros  y  haciendo  un  bodrio  que  ya  no  es  Genealogía  d$ 
lot  Barrantes^  ni  Historia  de  Alcántara^  ni  nada  formal  ni  sustancial.  En  la  pág.  141 
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una  disertación  crítica»  insertaremos  algunos  párrafos  de  los  publi- 
cados por  el  Sr.  Gayangos»  para  que  pueda  apreciarse  menos  á  bulto 
la  exactitud  de  nuestro  juicio.  Habla  pues  el  apéndice  A  á  las  Ilus- 
iraciones  de  la  casa  de  Niebla: 

«Contiene  el  manuscrito,  que  es  un  tomo  en  folio»  de  168  pági- 
nas» varias  noticias^  á  cual  más  curiosas  y  peregrinas,  sacadas  de 
antiguas  crónicas  y  libros  no  impresos,  y  principalmente  relaciones 
gen^ógicas^  referentes,  ya  á  los  Barrantes  y  Maldonados^  abuelos 
paternos  y  matemos  del  autor,  ya  á  los  Aldanas,  Villelas,  Garabi- 
tos (i)  y  otras  familias  procedentes  de  la  villa  de  Alcántara,  en  Ex- 
tremadura^ y  entroncadas  con  aquellas.  Al  tratar  del  solar- de  1m 
Villelas  y  Aldanas^  el  autor  introduce  algunas  cartas^  que  su  sobrino 
D.  Bemauxlo  Yillela  de  Aldana^  capitán  de  arcabuceros  de  á  caballo, 
le  escribió  en  1546,  desde  Alemania^  dándole  puntual  cuenta  de  la 
célebre  campana  de  Garlos  Y,  contra  el  elector  de  Sajonia,  así  como 
otras  relativas  á  la  guerra  de  Himgría.  Fué  Bernardo  de  Aldana  hijo 
de  Francisco  Villela  y  de  María  Oviedo^  naturales  de  Alcántara;  ésta 
fué  hija  de  Antón  Pérez  de  Sanabria  y  de  Teresa  Lorenzo  Villela^ 
hermana  de  María  ó  Mariana  Yillela  de  Sanabria,  madre  de  Pedro 
Barrantes  Maldonado.  Murió  Bernardo  sin  hijos  varones^  dejando 
por  heredero  de  su  hacienda,  que  era  cuantiosa,  al  capitán  Francisco 
de  Aldana,  maestre  de  campo  del  Rey  de  Portugal,  D.  Sebastian^ 
en  la  desastrosa  jornada  de  África^  y  el  mifimo  á  quien  sus  poesías^ 
pu])licadas  en  Milán  (1588)  por  su  hermano  Cosme,  y  más  tarde  en 
Madrid  (1591),  valieron  el  dictado  de  Divino.  De  todos  ellos  trata 
largamente,  introduciendo  en  su  narración  varias  anécdotas,  que 
ilustran  sobre  manera  la  vida  y  costumbres  de  su  tiempo. 

dEI  autor  en  otra  parte  trata  extensamente  de  su  villa  natal.  Al- 
cántara, discurriendo  acerca  de  su  fundación  y  antigüedad,  descri- 
biendo su  célebre  puente,  construido  por  Trajano,  y  copiando  con 
singular  esmero  y  exactitud  cuantas  inscripciones  latinas  se  conser- 
vaban aún  en  su  tiempo.  Nada  hemos  creído  deber  reproducir  de  esta 
parte  de  su  libro;  pero  sí  insertar  integra  la  relativa  á  su  propia 
persona,  servicios  militares,  viajes,  campañas  y  estudios  literarios, 
así  como  también  las  cartas  de  Aldana,  por  arrojar  no  poca  luz  sobre 
los  sucesos  militares  y  políticos  del  glorioso  reinado  de  Carlos  Y. 

uNació  Pedro  Barrantes  Maldonado  en  la  villa  de  Alcántara  de 
Extremadura,  en  Enero  de  1510;  fueron  sus  padres  Alonso  Barran- 


del  tomo  I  de  las  Narraciones  eatremeñas  traté  más  largamente  de  este  asunto,  y  allf 
puede  verse  por  no  duplicar  trabajos  de  escasa  importancia. 

fl)  En  esto,  como  en  otras  cosas  que  en  su  oportunidad  indicaremos,  se  equivoca 
el  Br.  Gayangos;  que  no  puede  decirlo  el  manuscrito  de  Pedro  Barrantes,  El  bachiller 
Alonso  GaraSito,  á  quien  otros  llaman  Pedro,  vino  del  reino  de  Leoii,  su  patria,  por 
alcalde  mayor  de  Alcántara,  ^rgo  que  proveía  la  Orden.  El  regidor  Sanlibañez  {Be^ 
froto  poltíico  de  Alcántara ,  pág.  47)  lo  dice  así,  copiando  á  Barrantes:  —«Hay  un  Go- 
>bemador,  cavallero  de  la  Orden,  con ,su  Alcalde  mayor  letrado.»— De  los  Garabitos 
bay  en  las  Genealogías  larga  noticia.  Su  solar  era  en  el  reino  de  León,  y  sus  armas» 
cruz  floreteada  de  oro  y  leones,  y  estandartes  flamulosos,  oon  esta  letra: 

Los  leones  damos  gritos 
Se  junten  los  hijosdalgo 
.Del  solar  de  Garabitos. 
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tes  y  María  de  Yillela.  ^Alonso  descendía  en  línea  recta  de  aquel 
comendador  Barrantes»  á  quien  el  infante  Alicazar  (en  otras  partes 
Aliatar)  mató  al  paso  del  rio  Salado,  poco  antes  de  la  batalla  de 
Tarifa  (véase  el  tomo  I,  pág.  337,  de  estas  IliLSlraciones),  y  contaba 
entre  sos  ascendientes  á  Garci  Fernandez  Barrantes,  capitán  de  los 
jinetes  de  Alcántara,  que  murió  peleando  como  bueno  en  la  de  Al- 
Jubarrota;  el  cual  tuvo  por  hijo  á  Alonso  ó  Alfonso  Fernandez  Bar- 
rantes, llamado  Cañas  Doradas,  también  natural  de  Alcántara,  que 
ganó  gran  prez  y  renombre  en  la  guerra  entre  castellanos  y  portu- 
gueses en  tiempo  d«  D.  Juan  I. 

«Acerca  de  éste  trata  muy  por  extenso  nuestro  autor  en  varias 
partes  4e  sus  Memorias,  diciendo  que  á  la  edad  de  veinte  anos,  en 
1395,  se  halló  en  varias  entradas  de  los  nuestros  en  Portugal,  y 
especialmente  en  una  que  el  maestre  de  Alcántara,  D.  Fernán  Ro- 
dríguez de  Villalobos,  hizo  por  tierra  de  Gastellobranco.  Guando  en 
1399  el  condestable  Nuno  Alvarez  Pereira  puso  sitio  á  Alcántara, 
Cañas  Doradas  fué  uno  de  los  caballeros  que  con  más  denuedo  le 
resistieron  la  entrada,  haciendo  frecuentes  salidas  é  interceptando 
los  refuerzos  de  víveres  y  gente  que  venían  al  campo  portugués. 
Acaecióle  un  día  matar  por  su  mano  á  doce  portugueses,  y  solía 
decir  por  gracia: — «Ofrezco  vuestra  sangre  á  la  caldera  que  allá  te- 
Dueis  de  la  cocina  del  Rey,  por  la  que  allá  se  sacó  de  mi  padre  en 
»la  batalla  de  Aljubarrota,  y  juro  como  caballero  hijodalgo,  que' 
»en  tanto  que  no  me  parezca  que  tengo  derramada  otra  tanta  de 
«portugueses  como  cabrá  en  vuestra  caldera,  no  consiento  tomar 
»ningun  portugués  á  vida,  sino  que  han  de  pasar  todos  por  el  hilo 
»de  la  espada.» — En  el  asalto  de  la  villa  de  Pruna,  que  se  tomó  á 
los  moros,  sál}ado  4  de  Junio  de  1407,  fué  Cañas  Doradas  el  pri- 
mero que  puso  pié  en  la  escala.  Hallóse  más  adelante  en  la  toma 
de  Zahara,  y  más  tarde  en  la  de  Antequera,  distinguiéndose  sobre- 
manera en  la  jornada  de  Sierra-Rabita,  en  que  los  nuestros  derro- 
taron á  los  infantes  de  Granada,  que  vinieran  co^i  gran  gente  á  des- 
cercar aquella  ciudad. 

«Hallóse  también  Caña^  Doradas  en  la  célebre  batalla  de  Olmedo» 
á  donde  se  presentó  algunos  dias  antes  a  en  somo  de  un  caballo,  ar- 
Amado  con  sus  armas  á  la  guisa.» — •Tenía  á  la  sazón  setenta  ^os  de 
edad,  pero  era  fuerte,  ágil  y  robusto,  manejando  la  lanza  y  la  es- 
pada mejor  que  ningún  otro  caballero  de  su  tiempo.  Su  continente 
y  ademan  guerrero  agradaron  tanto  al  Rey,  que  habiéndole  pedido 
le  hiciese  merced  de  armarle  caballero  de  las  espuelas  doradas,  don 
Juan  se  lo  concedió  luego.  Según  unas  Memorias  antiguas,  que 
nuestro  autor  inserta  á  la  letra,  fué  tanto  lo  que  se  distinguió  en 
aquel  encuentro,  que  por  él  se  compuso  el  siguiente  romance,  que 
por  no  hallarse  entre  los  del  Romancero  general^  hemos  creidp  de- 
ber copiar  aquí.  Dice  así: 

«Ed  la  bataUa  de  Olmedo, 
•       Goando  más  furiosa  andaba 
Entre  el  Rey  de  Castilla 
Y  el  rey  Don  Juan  de  Navarra, 
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Miraba  él  rey  de  Castilla 
La  cossa  como  passaba. 
A  los  que  estavan  presentes* 
Desta  manera  les  habla: 
—«¿Quién  es  aquel  cavallero 
De  la  barba  luenga  y  cana. 
Que  trae  la  banda  de  oro, 
En  colorado  assentada, 
Con  las  cabezas  de  sierpes 

Y  por  orlas  ocho  aspas? 
Paresze  león  furioso 
Peleando  en  la  batalla, 
Pues  echava  del  cavallo 
Al  que  le  toca  su  lanza, 

Y  derrivaba  en  el  suelo 
Al  que  le  hiere  su  espada. 
Ahí  respondieron  aquellos. 
Los  que  presentes  estaban, 
—«Vuestro  ahijado  servidor, 
El  que  vuestra  Alteza  arman: 
El  que  hoy  arma  cavallero 

De  las  espuelas  doradas: 
Este  es  Alfonso  Barrantes, 
Por  nombre  Cañas  Doradas, 
Extremeño  es  en  las  obras. 
Como  natural  de  Alcántara.»— 
Ahí  fablúra  el  buen  Rey, 
Desta  manera  les  fabla: 
—«Tomad  ejemplo,  mancebos. 
De  vejez  tan  señalada, 
Porque  tales  sesenta  años 
Mo  andarán  en  la  batalla.»— 

VILLANZICO. 

»Ni  por  grande  bueno. 
Ni  por  chico  malo, 
Ni  por  mozo  rezio, 
Ni  ix)r  viejo  flaco. 

bMozos  allí  vimos 
De  lósanos  veinte, 
Que  no  le  igualaban 
Al  viejo  valiente. 

•Está  el  Rey  presente, 
Que  bien  lo  ha  notado 
Que  el  viejo  Barrantes 
Por  viejo  no  es  flaco. 


vTaYO  Cañas  Doradas,  entre  otros  hijos,  uno  llamado  Alonso 
Barrantes  Gampofrío,  el  cual  fué  dos  veces  casado:  la  primera  con 
D.*  María  de  Gampofrío,  en  quien  tuvo  á  Francisco ,  que  nació  el 
^0  que  se  ganó  á  Granada,  y  murió  en  la  expedición  de  Argel,  el 
ano  de  1541;  Alonso,  que  fué  muy  aficionado  á  cabaHos  y  tuvo  los 
mejores  de  Extremadura,  gustando  sobremanera  de  andar  en  justas 
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7  torneos,  por  donde  le  vino  .el  apodo  de  el  Galán,  con  que  le  dis- 
tingaian  sus  deudos  y  parientes;  Hernando,  que  murió  en  el  saco 
de  Roma,  hallándose  á  la  sazón  dentro  de  la  ciudad;  y  por  último» 
Gonzalo,  que  habiendo  abandonado  la  casa  paterna  para  servir  al 
Emperador  en  las  guerras  de  Italia»  falleció,  á  su  paso  por  Francia, 
en  la  ciudad  de  Tolosa. 

»Gasó  segunda  vez  Alonso  Barrantes  con  Mieiria  de  Yillela,  hija 
de  Juan  de  Sanabria»  y  á  la  sazón  viuda  del  licenciado  Alonso  Ga- 
rabito, de  quien  tenia  hijos,  y  entre  ellos  el  santo  varón  Pedro  Ga- 
rabito (i),  más  conocido  bajo  el  nombre  de  Pedro  de  Alcántara,  y 
después  canonizado  por  la  Sede  Romana. 

)>De  este  segundo  matrimonio  de  Alonso  Barrantes  Gampofno 
con  D/  María  de  Yillela,  nació  en  Enero  de  1310,  según  ya  dejamos 
dicho,  Pedro  Barrantes  Maldonado,  autor  de  las  Memorias  que  ex- 
tractamos, el  cual  se  crió  en  la  corte,  habiendo  entrado  de  paje  en 
casa  de  D.  Francisco  de  Sotomayor  Zúniga  y  Guzman,  duque  de 
Béjar.  En  1532  marchó  á  la  guerra  de  Hungría,  pasando  por  Fran- 
cia, Flándes  y  Alemania,  hallándose  en  casi  todos  los  encuentros  de 
aquella  memorable  campaña,  que  salvó  á  la  cristiandad,  amenazada 
por  el  turco  Suleyman.  A  su  paso  por  Francia  conoció  y  trató  en  la 
Turena,  y  principahnente  en  Ambuesa  (Amboise)  sobre  el  Loire» 
algunos  caballeros  franceses  dql  apellido  de  Barrantes,  criados  de 
Francisco  de  Angulema,  que  le  reconocieron  por  deudo  y  pariente; 
entre  otros,  uno  llamado  Guillaume  de  Barrantes,  el  cusd,  como 
hombre  curioso  que  era,  tenia  escrita  su  genealogía,  y  en  sus  repos- 
teros traia  las  armas  antiguas  de  los  Barrantes  (2). 

»En  este  viaje  aprendió  Barrantes  varias  lenguas  y  compró  mu- 
chos libros,   trayendo  además  de  Alemania  buenas  armas,  y  de 


(1)  No  tenia  m&s  hijo  que  este,  por  lo  cual  le  llama  unigénito  el  P.  Alcalá,  en  la 
Chroniea  de  la  provincia  de  San  Joseph  (tomo  I,  págs.  42  y  43],  y  añade  que  desda  ea- 
tonces  la  hacienda  de  los  Garabitos,  en  el  reino  de  León,  se  llamó  el  mayorazgo  de  San 
Pedro  de  Alcántara, 

(Nota  del  autor  en  la  1.*  edición,) 

Ocurre  sin  eml)argo  una  duda  grave  sobre  este  punto,  la  existencia  de  un  Garda 
Garabito,  hijo  también  de  Mari  Villela,  cuya  existencia  descubrimos  de  un  modo  in- 
dudable y  apuntamos  en  el  tomo  I  de  las  Narraciones,  pág.  105.  Esta  dificultad  únicBr 
mente  desaparecería  si  se  probase  que  San  Pedro  se  llamaba  García  antes  de  entraren 
la  Orden  de  San  Francisco,  como  es  en  Alcántara  tradición. 

(2)  Dice  en  otro  lugar  el  autor,  que  los  Barrantes  de  Galicia  descendían  de  un  Ñuño 
Fernandez,  seuor.de  Santander,  que  en  tiempo  del  rey  D.  Ramiro  se  distinguió  miLcho 
contra  los  normandos.  Habiendo  estos  bárbaros  consentido  en  retirarse,  oon  tal  que 
se  les  diesen  guias  prácticas  que  los  condujesen  hasta  Sevilla,  para  hacer  allí  guerra 
á  los  moros,  el  conde  O.  Fernán  Sánchez,  negociador  de  aquellas  paces,  les  dio  ó  Ñuño 
Fernandez,  por  ser  muy  práctico  en  las  cosas  de  la  mar.  y  haber  ido  dos  veces  á  Se- 
villa remontando  el  Guadalquiyir.-^Habiaen  Sanlúcar  de  Barrameda  (continúa  nues- 
tro autor)  un  antiguo  templo,  dedicado  al  sol  y  al  lucero,  que  allí  se  ponia,  para  en- 
trar por  la  barra  del  rio,  que  es  muy  peligrosa  á  quien  no  la  sabe;  y  porque  los  moros 
tenian  en  el  puerto  de  Zenfaneio  de  aquella  parte  de  Sanlúcar  ocho  naos  de  presidio 
para  guarda  de  aquel  paso,  pusieron  los  normandos  un  gran  premio  al  capuan  oue 
primero  pásasela  narra,  y  fué  Ñuño  Barrantes  el  que  la  pasó  antes  que  ninguno,  der- 
rotando y  echando  á  pique  las  galeras  de  los  moros;  de  donde  origina  aquel  antiguo 
cantar  que  dice: 

Por  pasar  la  barra  antes 
Que  los  ot^s  navegantes. 
Ñuño  Fernandez,  valiente,  -    - 

Fué  llamado  entre  la  gente 
Por  sobrenombre  Barrantes, 
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Flánd^s  may  buenos  arreos  de  su  persona  y  casa.  Fué,  según  él 
cuenta,  aficionadísimo  á  caballos,  y  muy  entendido  en  ellos.  En  es- 
pecial tuvo  uno  que  cansaba  la  admiración  y  excitaba  la  envidia  de 
los  buenos  jinetes  de  su  tiempo»  el  qásmo  que  llevó  á  la  guerra  de 
Hungría. — «Era  morisco,  nacido  en  África,  en  la  ciudad  de  Azamor, 
urucio  oscuro,  con  mucbos  hierros  de  lanzas  por  las  hijadas  y  por  las 
«quijadas;  poníase  muy  bien,  y  muy  menudo  paraba,  corría  y  revol- 
»vía.» — ^Haciendo  gentilezas  con  él  en  la  plaza  de  Ambéres,  á  la  sar 
zon  que  pasaba  por  allí  un  embajador  del  Rey  de  Escocia,  Ja(5obo,  fué 
tanto  lo  que  le  agradó,  que  le  dio  por  él  sesenta  angelotes  de  oro  y 
un  cuartago  irlandés,  alazán  quemado  desorejado,  con  las  narices 
hendidas,  que  trajo  á  Espsma  y  vendió  después  en  sesenta  ducados. 

«En  1537  fué  Barrantes  á  Valladolid,  donde  el  Emperador,  vuelto 
ya  de  Alemania,  residía  á  la  sazón  con  su  corte,  y  á  fines  del  ano  se 
desposó  por  poderes  con  D.*  María  Ordonez  de  Pareja,  natural  de 
Alburquerque  en  Portugal  (i);  doncella  noble,  hija  de  Diego  Ordo- 
nez de  Guadalajara,  Alcaide  del  castillo  de  SanfAngelo,  en  la  ciu- 
dad de  Gananor,  en  la  India  Oriental. 

»En  1540,  á  ruegos  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  duque  dé 
Medinasidonia,  fué  con  él  á  Sanlúcar,  y  aceptó  el  encargo  (2)  de 
componerle  una  crónica  de  su  linaje  y  ascendientes  (que  es  la  pre- 
sente). Acompañóle  al  socorro  de  Gibraltar,  por  Diciembre  de  1540, 
según  se  ha  visto  en  otro  lugar,  y  en  1543  fué  también  con  él  á  la 


tomando  Ñuño  desde  entonces  el  apellido  de  Barrantes,  y  por  armas  la  barra  de  oro 
•n  campo  de  sangre;  y  porque  la  victoria  fuá  el  dia  de  San  Andrés,  y  eran  ocho  las 
galeras  de  los  moros,  puso  ocho  aspas. 

(Nota  del  Sr,  Qayangos,) 

Es  sin  embargo  más  (verosímil  y  ajustado  á  los  procedimientos  etimológicos,  que 
el  apellido  Barrantes  venga  de  la  palabra  normanda  warrant  (garantía,  rehén  en  lo 
antiguo,  hoy  póliza  ó  documento  de  tal  fé,  que  en  algunos  establecimientos  industria- 
les, como  los  Docks  de  Londres,  hace  veces  de  papel-moneda)  porque  no  es  de  inferir 
que  un  caballero  cristiano  sirviese  voluntaria  y  tan  heroicamente  á  aquellos  bárbaros 
que  desolaron  en  la  Edad-Media  las  costas  de  España,  convirtiendo  los  templos  en 
establos,  prostituyendo  á  las  mxijores  y  arrasanao  las  poblaciones.  Tiene,  pues,  la 
copla 

Por  pasar  la  barra  antes 
que  los  otros  navegantes, 

todo  el  aire  de  invención  de  Gracia  Dei,  heraldo  de  los  Re^es  Católicos,  que  se  pin- 
taba solo,  como  es  sabido,  para  poetizar  genealogías  fantásticas. 

Aceptada  mi  hipótesis,  todo  resulta  natural  y  razonable.  Ñuño  Fernandez,  quizás 
hijo  de  ese  conde  Fernán  Sánchez  (de  Fernán,  Fernandez)  seria  cogido  en  rehenes  por 
los  normandos,  y  se  libertaria  ó  escaparía  en  Sevilla  á  favor  de  una  escaramuza  con 
los  moros.  De  aquí  que  le  llamaran  sus  compañeros  de  armas  Ñuño  Fernandez  elf9ar- 
ron/,  y  Fernandez  Barrantes  á  sus  descendientes. 

En  cuanto  al  señorío  de  Santander,  con  decir  que  ni  aun  como  aldea  (Santandres) 
existía  entonces  esta  ciudad,  está  la  Qccion  probada. 

(Ij  No  hay  tal  pueblo  en  Portugal,  sino  en  Extremadura,  á  lo  largo  de  la  frontera, 
entre  Alcántara  y  Badajoz.  De  aquí  era  natural  la  mujer  de  Pedro  Barrantes,  D.*  Ma- 
lia  Ordoñez  de  Pareja, 

(Nota  del  autor.) 

(2)  Dice  Barrantes,  con  la  ingenuidad  propia  de  aquel  tiempo:— «Hízome  gran  tía- 
»tamieato  y  dióme  seiscientos  ducados,  y  tres  caballos  y  dos  esclavos  moros,  uno  de 
•ellos  negro  de  color;  y  además  ropas  para  mi  persona,  plata  labrada  y  muy  grandes 
•raciones  para  mis  criados,  y  aposento  para  D.*  Mariana,  y  dos  mantillas  de  brocado 
•con  ricos  aforros  para  mi  hija  mayor,  que  nació  en  Alburquerque.» 

(Nota  del  Sr.  GayoAgOiJ 
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jomada  qae  el  daque  hizo  á  Portugal,  á  buscar  á  la  Princesa  dona 
María,  primera  mujer  de  Felipe  II. 

»En  1544,  habiendo  dado  ñn  á  la  historia  de  los  Guzmanes,  se 
despidió  del  duque  y  se  retiró  á  Alburquerque,  donde  su  esposa 
D/  María  poseia  alguna  hacienda.  Cansado  de  andar  en  corte, 
determinó  establecerse  allí,  y  ocuparse,  ya  en  escribir  libros,  ya  en 
ejercicios  de  la  jineta,  á  que  fué  sobremanera  aficionado,  así  como 
á  torneos  y  juegos  de  cañas,  acudiendo  prontamente  alh'  donde  los 
habla  para  tomar  parte  en  ellos. 

^Hallóse  de  esta  manera  en  muchos  que  en  su  tiempo  se  hicie- 
ron, en  Sanlúcar  de  Barrameda,  Sevilla,  Badajoz,  Salamanca  y 
Alcántara  de  Extremadura.  En  esta  última  villa  residía  Barrantes 
por  los  anos  de  1S50  (por  haberle  traspasado  el  regimiento  de  ella 
su  primo  Alonso  Barrantes  Gampofrio),  cuando  á  instancias  de  su 
hermanastiro  San  Pedro  de  Alcántara,  á  la  sazón  confesor  de  la  In- 
fanta D.'  María  de  Portugal,  pasó  á  Lisboa,  donde  fué  muy  bien 
recibido  por  el  Rey  y  toda  la  familia  real,  obteniendo  de  ellos  sin^ 
guiares  mercedes,  y  entre  otras,  la  de  un  hábito  de  Gristo  para  su 
hijo  primogénito,  Alonso.  El  duque  de  Braganza,  D.  Theodo^io, 
emparentado  con  los  Guzmanes,  le  recibió  también  en  su  villa  de 
Yilla viciosa,  y  le  hizo  regalos  de  consideración,  mandando  á  sus 
camareros  que  siempre  que  se  presentase  Barrantes  le  dejaran  entrar 
sin  animciarle.  • 

))Por  Marzo  de  1363  pasó  Barrantes  á  Madrid,  donde  residía  á 
la  sazón  la  corte,  con  el  encargo  especial  de  solicitar  para  la  villa 
de  Alburquerque  la  exención  completa  de  alcabalas,  á  que  pretendía 
tener  derecho  por  antiguos  privilegios,  y  los  vecinos  de  aquella  vüla 
le  escogieron  por  saber  la  buena  acogida  que  el  Rey  D.  Felipe  le 
hiciera  en  otras  ocasiones,  y  su  intimidad  con  Ruy  Gómez  de  Silva, 
con  el  presidente  Espinosa,  D.  Pedro  de  Guzman,  conde  de  Oli- 
vares y  otros  cortesanos.  No  tuvo  Barrantes  gran  dificultad  en  ob- 
tener lo  que  pedia;  recibido  grasiosamente  por  Felipe  II  en 
audiencia  secreta,  el  monarca  oyó  con  atención  una  larga  arenga 
que  el  pretendiente  llevaba  prepapada,  y  previo  el  informe  del 
Consejo  de  Castilla,  mandó  por  provisión  que  la  villa  de  Albur- ' 
querque  fuese  de  allí  en  adelante  exenta  de  alcabalas. 

»En  1570  Barrantes  pasó  á  Córdoba,  donde  se  hallaba  á  la  sazón 
el  Rey,  á  pedir,  en  nombre  de  la  villa  de  Alcántara,  su  patria,  que 
no  se  vendiesen  los  regimientos,  y  de  venderlos,  fuese  á  personas 
nobles,  caballeros  é  hijosdalgo,  conforme  á  la  costumbre  antigua 
desde  que  la  villa  se  ganó  á  los  moros,  en  tiempo  de  D.  Alonso  IX 
de  León. 

»ün  mayorazgo  de  Alcántara,  llamado  D  Francisco  del  Barco, 
oáb^za  del  bando  de  su  parentela,  y  contrario  de  los  Barrantes, 
había  logrado  que  Gamioa,  el  contador  de  Felipe  II,  le  vendiese  en 
ochocientos  ducados  uno  de  los  dos  regimientos  que  había  vacantes; 
y  esto  servia  de  estimulo  á  nuestro  autor  para  emplear  todo  su  in- 
flujo y  valimiento  en  la  corte.  Después  de  haber  visto  á  sus  amigos 
y  haberles  enterado  del  asunto  que  traía  entre  manos,  vio  al  Rey  en 
San  Jerónimo,  en  la  cámara  en  que  posaba,  sin  más  testigos  que 
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D.  Pedro  Manael,  siendo  recibido  del  monarca  sin  capa,  sin  gorra 
y  sin  espada^  y  las  manos  arrimadas  por  detris  á  la  pared, 

DHabló  largamente  Barrantes  en  apoyo  de  sa  petición»  y  el  Rey^ 
habiéndose  informado  particularmente  de  él«  no  solo  le  concedió  lo 
que  pedia,  anulando  la  venta  hecba  á  su  contrario,  sino  que  de- 
seando premiar  sus  largos  servicios  y  los  de  sus  dos  hijos,  que  á  la 
sazón  servían  en  la  guerra  de  los  moriscos,  le  hizo  merced  de  los 
dos  regimientos,  uno  para  él  y  otro  para  su  yerno.  Firmadas  las 
provisiones.  Barrantes  se  volvió  á  Alcántara,  lleno  de  gozo,  y  al  pasar 
por  delante  de  las  casas  de  su  rival,  traXo  á  este  propósito  UBa  copla 
antigua,  y  mudada  la  sentencia,  dijo: 

«Monedas  tengo  de  oro, 
vPlata  alguna  se  me  cuenta, 
>Y  unas  casas  en  que  moro 
•Con  mil  ducados  de  renta  (Ij.   . 
«Hijos  tengo  en  buena  cuenta, 
•Linaje,  somos  contentos, 
•De  merced  dos  regimientos,  * 
•No  comprados,  que  es  afrenta.» 

))Se  ignora  de  todo  punto  el  ano  en  que  murió  Pedro  Barrantes 
Maldonado,  pues  nada  dice  acerca  de  esto  D.  Fabián  Antonio  Ca- 
brera y  Barrantes,  que  por  los  anos  de  1703  recopiló  las  Memorias 
que  extractamos.  La  fecba  más  reciente  que  en  ellas  se  baila  es  la 
de  1978,  en  cuyo  ano  y  á  los  sesenta  y  ocbo  de  su  edad,  vivia  aún 
retirado  en  Alcs&ntara.D 

También  nosotros  añadiremos  para  concluir,  una  noticia  que  se 
ba  escapado  á  la  diligente  investigación  del  Sr.  Gayangos,  y  es,  que 
los  romances  que  trae  Pedro  Barrantes  no  merecen  entera  fé,  por- 
que él  sabia  muy  lindamente  hacerlos.  Hé  aquí  el  artículo  que  ba- 
Uamos  en  el  Catálogo  de  pliegos  sueltos  ^impresos  en  el  siglo  XVI,  que 

insertó  D.  Agustín  Duran  en  el  prólogo  del  Romancero  general: 

• 

«Las  trovas  siguentes  bizo  Pedro  Barrantes  Maldonado,  estando 
en  Alemana,  en  la  guerra  del  turco,  en  loor  de  los  españoles;  con 
un  romanee  en  que  recuenta  la  súpita  y  muy  valerosa  partida. del 
ilustrísimo  señor  duque  de  Béjar,  de  la  cual  babla  el  romance. 

»Sin  lugar  ni  ano.  (En  4/,  gót.,  á  2  colum.,  8  foj.) 

i>Gontiene: 

wGoplas  en  loor  de  los  españoles  que  dicen: — ¡Oh  españoles^  es- 
pañoles!  • 

)»Mote  en  loor  del  duque  de  Béjar,  que  dice: — La  vida  por  la  pic- 
toria^  glosado  en  las  coplas  que  dicen: — Quiso  el  duque  florecer. 


(1)    En  efecto,  aquella  copla  parece  paráfrasis  áe  otra  muy  popular  en  las  monta- 
fias  de  Santander 

Tengo  oro,'  tengo  plata, 
y  navios  en  el  mar, 
tengo  una  mujer  bonita, 
¿qué  más  puedo  deseaif 

Esta  es  por  consiguiente  anterior  al  siglo  XVL 
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nKomance  en  loor  de  la  partida  qae  súbitamente  hizo  el  dnqoe 
de  Béjar,  desde  una  caza  en  que. estaba,  á  las  guerras  de  Alemania 
contra  el  turco,  que  dice: — Nv/nca  vi  icd  montería, 

«Siguen  á  este  romance  varias  letras  7  sus  glosas,  que  bizo  el 
autor  á  su  amiga,  yendo  á  la  guerra  del  turco,  y  cuya  mención 
individual  se  omite  por  poco  interestote.  Las  letras  son  diez  j 
nueve  y  las  glosas  son  otras  tantas. 

»Gancion  de  amores,  que  dice: — Como  es  de  amar  verdadero, 

nldem  que  diosñi— Muchas  cosas  deseamos, 

i»Idem  que  dice: — Si  á  tí  no  tienes  secreto.i» 

Y  añade  el  Sr.  Duran: 

«Todas  las  composiciones  de  este  pliego  son  de  Barrantes  Mal- 
donado,  y  su  impresión  debió  de  ser  posterior  á  1532,  época  en  que 
hizo  el  romance  de  la  partida  del  duque  de  Béjar,  que  se  verificó  en 
dicho  wo.» 

Por  último,  el  libro  genealógico  de  Pedro  Barrantes  ba  sido  con- 
tinuado hasta  nuestros  dias  por  su  descendiente  frey  D.  Rodrigo 
Barrantes  y  Hoscoso,  con  más  diligencia  y  amor  que  literatura. 


8. — Bjecotoria  de  los  Barrantes  Naldonados. 

I  • 

(Ms.— Magnifico  vol&men  en  folio  de  312  fojas  de  vitela,  oon  bueaas  ilamiBaoiones  j 

letras  de  adorno,  encuadernado  en  pasta  antigua,  enteramente  igual  á  la  de  algonoe 

libros  que  poseo  de  la  provincia  de  San  José  y  hasta  con  el  monograma  IHS.  ooro- 

nado  por  una  cruz  7  tres  clavos  yacentes  en  el  centro  de  las  tapas. } 

Hoy  lo  posee  en  Badajoz  D.  Femando  Montero  de  Espinosa,  en 
quien  han  recaído  por  su  difunta  mujer  las  casas  de  Barrantes,  Ro- 
cha y  Hoscoso.  Aunque  no  tiene  el  códice  foliaturas  ni  reclamos, 
están  todas  sus  fojas  rubricadas  por  Francisco  Ghurton  Castillo,  es- 
cribjano  de  cámara  y  piayor  de  los  hijosdalgo  de  la  GhanciUería  de 
Granada,  como  testimonio  que  es  de  pleito  alU  seguido  en  él  si- 
glo :^Yn  por  Alonso  Barrantes  Maldonado  y  sus  hermanos  contra 
el  Ayuntamiento  de  Alcántara. 

Sirven  de  guardas  al  códice  dos  hojas  de  pergamino  grueso,  7 
en  la  tercera,  tras  algunos  garabatos  ilegibles,  que  parecen  registro 
de  la  GhanciUería,  hállase  á  la  yuelta  un  cuadro  do  miniatura  bas- 
tante bueno,  que  representa  un  Crucificado  con  la  Virgen  á  la  de- 
recha y  un  fraile  de  San  Francisco  á  la  izquierda,  que  en  un  taije- 
ton  lateral  dice  ser  San  Pedro  de  Alcántara,  quizás  retrato  autte- 
tico,  por  haberse  hecho  medio  siglo  después  de  su  muerte  y  «n  su 
misma  casa  solariega.  En  otro  tarjeton,  que  ocupa  el  centro  inferior 
de  la  orla,  campea  en  letras  doradas  el  nombre  del  Rey  D.  Phetí§ípe^ 
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pasando  á  la  segnnda  hoja  la  frase  por  la  gracia  de  Dios,  qae  se 
halla  en  el  medio  ponto  de  otro  caadro  representando  á  Santiago  en 
una  batalla  de  moros.  Sobre  este  frontón,  y  á  la  cabeza  de  esta  oña, 
ae  Ye  an  prior  de  Alcántara -con  sa  traje  episcopal.  Al  reverso  de 
esta  foja  el  escudo  de  armas  de  los  Barrantes,  de  gran  tamaSo  y 
preciosamente  ilaminado,  sobre  cuya  cimera  corre  otro  frontón, 
donde  se  lee  Rey  de  Castilla,,  siguiendo  en  grandes  letras  góticas  á 
la  foja  siguiente  los  dictados  de  León,  de  Aragón,  etc.,  etc.  Gótica 
es  también  y  de  admirable  uniformidad  toda  la  copia,  con  abundan- 
cia de  iniciales  iluminadas  y  otros  ornamentos  caligrafíeos  de  muy 
buen  gusto,  que  cierra  y  remata  en  la  penúltima  un  retrato  no  mal 
hecho  del  Rey  Felipe  IV,  imberbe  y  casi  niño.  Todas  las  láminas 
llevan  su  resguardo  de  seda  encarnada. 

Del  testimonio  resulta,  que  primero  ante  los  alcaldes  de  los 
hijosdalgo,  que  tenian  su  tribunal  en  Granada,  y  después  en  esta 
Chancillería  en  grado  de  apelación,  tratóse  pleito  entre  D.  Alonso 
Barrantes  Maldonado  y  la  villa  y  Ayuntamiento  de  Alcántara,  aso- 
ciada con  Alburquerque  y  las  aldeas  de  Estorninos  y  Piedras-Albas, 
sobre  inclusión  de  aquel  y  sus  hermanos  en  los  padrones  tributarios 
de  pecheros,  siendo  asi  que  ellos  alegaban  ser  hijosdalgo  notorios 
de  solar  conocido  y  devengar  500  sueldos,  según  fuero  de  España, 
porque  eran  hijos  legítimos  del  capitán  Alonso  Barrantes  y  de  su 
mi]yer  B.*  Isabel  Bolanos  BoteUo,  nietos  de  Pedro  Barrantes  Maldo- 
nado y  B.*  María  Ordonez  de  Pareja,  y  bíenietos  de  Alonso  Barran- 
tes y  D.*  María  Vuela  (sic)  de  Sanabria,  todos  hijosdalgo  notorios; 
y  que  así  como  sus  padres,  abuelos  y  antepasados  venían  en  quieta 
7  pacífica  posesión  de  esta  preeminencia  en  Alcántara,  Alburquerque 
7  su  tierra,  siendo  libres  y  francos  de  los  pechos,  derramas  y  demás 
cosas,  que  solían  pechar  y  contribuir  los  hombres  llanos  pecheros. 

Las  villas  alegaron,  en  15  de  Marzo  de  1609,  que  habían  incluido 
á  los  Barrantes  en  ^1  repartimiento  por  ser  hombres  llanos,  y  des- 
cendientes de  tales  por  línea  recta  de  varón,  que  así  venían  consi- 
derados en  el  pueblo  desde  tiempo  inmemorial,  pecha^ido  en  tal  con- 
cepto todas  las  cargas  reales  y  concejiles,  siendo  falsa  su  alegación 
respecto  al  vísabuelo,  que  ni  se  llamó  del  nombre  contenido  en  la 
demanda,  ni  fué  vecino  de  Alcántara  sino  de  Plasenda,  donde  se 
llamó  Gonzalo  Sánchez  del  Tomo,  y  vivía  en  la  calle  que  llamaban 
de  Patalon,  habiéndose  desde  allí  trasladado  á  Alcántara  por  ser  du-^ 
dad  libre  de  pechos  por  privilegio  particular;  Y  que  si  por  acaso  sus 
descendientes  hubieran  adquirido  hidalguía,  por  favores  y  negocia- 
ciones ó  por  ser  regidores  y  hombres  ricos  habría  sido,  que  no  por 
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sangre*  máxime  teniendo  nota  de  bastardos  y  adulterinos  sn  padie, 
abuelos  y  antepasados. 

Presentó  el  fiscal  á  sn  yez  á  los  alcaldes  de  los  hijosdalgo  wa. 
escrito  de  análoga  sostancia,  sosteniendo  qne  los  Barrantes  habian 
sido  siempre  pecheros,  y  que  si  alguna  vez  dejaron  de  serlo,  fué 
por  intrigas  y  malos  amaños  con  las  justicias  de  Alcántara,  cabesa 
de  los  pueblos  donde  se  pechaba,  pues.en  las  villas  no  se  hacia  el 
cobro,  y  de  aq[uí  que  la  exención  nada  significase,  insistiendo  tam- 
bién, en  que  eran  bastardos  aspurios  {sicj  adulterinos,  habidos  y 
procreados  de  dañado  ayuntamiento . 

Hallándose  el  pleito  á  prueba  por  ochenta  días,  presentó  Alonso 
Barrantes  una  información,  que  ad  perpeíuam  rei  memoriam  habia 
sido  hecha  por  el  capitán,  su  padre,  en  pleito  ante  el  mismo  tribu- 
nal de  Granada  en  1584,  entre  las  justicias  de  Alcántara  y  Albur- 
querque  y  Alonso  Barrantes  y  D.  Francisco  Barrantes,  vecinos  y  re- 
gidores de  Alcántara,  yD.  García  Barrantes  de  Pareja,  vecino  de 
Alburquerque;  pleito  que  se  sustanció  en  rebeldía  por  parte  de  las 
villas  que  lo  abandonaron.  En  él  habia  solicitado  el  capitán  que 
fuese  un  receptor  de  la  Ghancillería'á  tomar  declaraciones  á  varios 
vecinos,  que  por  ser  muy  viejos  y  estar  á  puuto  de  morirse,  no  po- 
dían comparecer  por  sus  personas,  como  así  se  hizo,  nombrándose 
al  efecto,  no  sin  oposición  del  fiscal,  al  receptor  Juan  de  Godoy,  que 
tfoÁ  á  Alcántara  y  só  juramento  y  delante  de  las  justicias  hizo  la  in- 
formación, de  la  cual  entresacamos  lo^siguiente: 

nAgiLstin  de  Aguilar^  hijodalgo  de  Alcántara,  natural  de  Valen- 
cia en  la  misma  Orden,  de  edad  de  setenta  y  tres  anos,  declaró  cono- 
cer desde  niños  á  los  tres  hermanos;  que  habría  que  se  casó  Alonso 
veinte  años  y  seria  de  cuarenta  y  siete  poco  más  ó  menos;  siete  años 
que  casó  Francisco,  y  doce  poco  más  ó  menos  García;  que  habia  co- 
nocido también  á  Pedro  Barrantes,  su  padre,  por  espacio  de  cin- 
cuenta y  tres  años,  que  se  casó  en  Alburquerque,  y  lo  trató  mucho 
en  Alcántara,  en  la  corte  y  en  Salorino,  que  Alé  por  algún  tiempo 
su  residencia;  y  conoció  también  á  Alonso  Barrantes,  el  viejo,  padre 
de  Pedro  Barrantes,  á  quien  alcanzó  unos  siete  años  de  vida,  pues 
habría  que  falleció  unos  cincuenta  cúSos,  habiendo  conocido  más  aún 
á  María  Yilela,  que  murió  años  después  que  su  marido;  y  que  si  bien 
no  alcanzó  á  Hernán  Sánchez  de  Alcántara,  ni  á  su  mujer  María  Her- 
nández de  Barrantes,  visabuelos  de  los  que  litigaban,  siempre  habian 
sido  todos  tenidos  por  hidalgos  y  casados  legítimamente,  según  or- 
den de  la  Santa  Madre  Iglesia,  etc.,  etc. 

»Que  el  ser  Pedro  Barrantes  hijo  legítimo  de  Alonso  y  María  Vi- 
lelaj  le  constaba  por  haber  leído  sus  testamentos,  en  que  le  dejaron 
por  heredero  universal,  dély  á  una  su  única  hermana  que  tenia, 
y  habla  oído  decir  asimismo  á  los  viejos  del  pueblo,  que  algunos 
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hacia  medio  siglo  de  sa  maerte,  que  Hernán  Sánchez  de  Alcántara 
y  María  Hernández  Barrantes  fueron  marido  y  mujer  legítimos,  ca- 
sados y  velados,  y  que  tanto  ellos  como  sus  hijos  y  descendientes 
habían  sido  tenidos  y  tratados  en  toda  la  villa  de  Alcántara  y  su 
tierra  por  homlíres  caballeros,  hijosdalgo  de  sangre,  de  generación 
y  linaje  de  caballeros  por  vía  de  varón;  y  lo  mismo  decían  de  sus 
antecesores  los  más  viejos  de  la  comarca,  y  en  tal  concepto  los  habia 
visto  tener  oñdos  preminentes  de  la  República  de  mucha  calidad, 
de  los  que  solo  se  daban  á  caballeros  y  personas  principales.*  Que  en 
el  testamento  de  Hernán  Sánchez  de  iicántara  recordaba  haber  leído 
qxxt  fué  cofrade  y  mayordomo  de  la  cofradía  del  Cuerpo  de  Dios,  en 
.  la  cual  no  se  admitía  sino  á  hijosdalgo  notorios;  y  en  otra  escritura 
muy  antigua  constaba  haber  sido  procurador  general  de  la  villa, 
oficio  que  por  costumbre  antigua  y  Ordenanzas  particulares  de  los 
Reyes  Católicos  confirmadas  por  el  Emperador,  estaba  prohibido 
que  lo  desempeñase  quien  no  fuera  hijodalgo,  así  como  los  de  alcal- 
des ordinarios. 

»Que  los  caballeros  de  Alcántara  habían  tratado  siempre  á  los 
Barrantes  de  igual  á  igual,  y  que  el  Alonso  que  litigaba,  as;  como 
su  padre  Pedro,  habían  tenido  mucha  comunicación  por  cartas  con 
Reyes,  y  Príncipes  y  grandes  de  Castilla,  que  él  las  había  visto  y 
leído  muchas  veces;  que  principalmente  en  la  ocasión  de  la  guerra 
de  Portugal,  el  príncipe  D.  Felipe  comunicó  con  él  muchos  secretos 
de  importancia,  tocantes  á  reducir  á  su  servicio  los  lugares  de  Por- 
tugal fronteros  de  Alcántara,  y  fué  capitán  de  la  gente  de  esta  villa 
y  su  partido,  y  comendador  de  Cristo,  aunque  no  traía  la  insignia 
(el  Alonso);  y  Pedro  Barrantes  sirvió  á  S.  M.  á  su  costa  con  armas  y 
caballo  cuando,  venido  el  turco  sobre  Yiena,  el  Emperador  la  fué  á 
socorrer,  y  después  estando  en  Córdoba  el  rey  Felipe  II,  yéndole  á 
besar  las  manos  de  paso  para  la  guerra  de  Granada,  por  estos  y  otros 
servicios  le  hizo  merced  de  dos  regimientos  perpetuos  rlé  Alcántara, 
nno  para  él  y  otro  para  su  yerno  (Francisco  de  Riva  Martin,  según 
el  testigo  Cuesta);  y  los  dichos  Francisco  Barrantes  y  García  Bar- 
rantes de  Pareja,  fueron  alféreces  en  lo  de  Granada  y  Portuga);  y  á 
los  que  litigaban,  y  á  su  padre  y  abuelo,  los  vio  el  testigo  tratarse  en 
sus  personas  y  casas,  como  tales  caballeros  notorios,  teniendo  trá- 
fago de  tales,  caballos  y  muías,  escuderos  y  criados,  acémilas  y  re- 
posteros, esculpidos  en  ellos  sus  escudos  de  armas,  así  como  en  las  ^ 
puertas  de  las  casas  de  su  morada,  en  especial  en  la  del  mayorazgo 
del  dicho  Alonso  Barrantes,  y  en  las  fuentes  de  plata  y  vasos  que 
para  su  servicio  tenían. 

^Preguntado  el  testigo  bí  sabia  cuándo  vino  á  Alcántara  el  li- 
naje de  los  Barrantes,  contestó  que  á  viejos,  muy  viejos,  entre  ellos 
un  Diego  Barroso  que  habia  muerto  de  ochenta  anos  hacia  cincuenta, 
habia  oído  decir,  que  cuando  D.  Alonso  de  León  ganó  la  villa  de 
Alcántara»  vinieron  dos  hermanos  gallegos,  que  el  uno  se  decía  Her- 
nán Sánchez  de  Alcántara  (^)  el  cual,  estando  la  villa  cercada,  trepó  á 
la  muralla  subiéndose  al  tronco  de  un  álamo,  día  de  San  Antón,  que 
fué  cuando  se  ganó,  y  así  demás  de  ser  noble  hijodalgo,  tomó  por 
s^al  de  esta  victoria  el  tronco  atravesado  en  el  escudo,  á  modo  de 
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bancta,  y  un  tao  fsic)  de  San  Antón  encima.  También  habia  oído  qae 
de  éste  descendió  Gronzalo  Sancbez  de  Alcántara,  tra{d>isabaelo  del  di- 
cho Alonso  Barrantes^  sus  hermanos,  qnienen  tiempo  de  D.  Juan  11 
habia  sido  medianero  de  paz  entre  el  rey  y  el  maestre  D.  Juan  de 
Sotomayor,  sabiendo  también  de  oidas  que  así  lo  decia  la  Coromea 
del  Rey,  y  que  habia  sido  capitán  y  persona  muy  principal;  que  éste 
Gonzalo  Sánchez  ó  Hernando  de  Alcántara,  como  por  otro  nombre 
se  le  llamaba,  habia  sido  yisabuelo  de  los  litigantes,  y,  en  fin,  que 
caliñcabAn  su  nobleza  los  túmulos  y  sepulturas  donde  yacian  su  pa- 
dre y  abuelo,  con  seis  hacheros  adornados  con  escudos,  eñ  la  pro- 
pia Iglesia  mayor,  á  la  mano  derecha  del  lado  del  Evangelio,  cabe 
los  sepulcros  de  los  maestres  de  la  Orden,  con  sus  bultos  y  escudos 
de  piedra  de  alabastro  encima. 

»Pregunlado  si  los  que  litigaban,  su  padre  y  abuelo  ó  antepasa- 
dos, fueron  de  casta  y  generación  de  moros,  judíos  conversos,  presos 
ó  penitenciados  por  la  Inquisición,  ó  bastardos  aspurios,  procreados 
de  dañado  ayuntamiento,  se  ratificó  en  lo  dicho,  y  que  eran  nobles  no- 
torios, cristianos  viejos,  limpios  de  toda  mácula. 

«Preguntado  en  qué  cosas  y  casos  eran  conocidos  y  diferenciados 
en  aquella  tierra  íos  hombres  hijosdalgo,  de  los  llanos  pecheros,  y  qué 
distinción  habia  de  los  unos  á  los  otros,  dijo  que  al  principio  de  los 
sesenta  años  pasados  y  hasta  poco  atrás,  se  pagaba  un  pecho  de  pe- 
cheros, llamado  las  ochavas  de  cBdadUf  que  c¿a  uno  pagaba  3/4  <^  de 
cebada,  en  reconocimiento  de  ser  tales  pecheros,  y  nunca  vio  á  los 
cogedores  que  al  pasar  por  las  puertas  de  Alonso  Barrantes  entraran 
á  cobrap,cosa  alguna,  sino  que  la  salvaban  como  casa  de  caballero; 
y  lo  mismo  vio  hacer  en  la  casa  de  Pedro  Barrantes  y  de  Alonso 
Barrantes,  su  nieto;  y  al  primero  de  estos  lo  vio  también  ser  libre  y 
exento  de  pechos  en  los  lugares  donde  vivió  después  de  casado,  con 
casa  y  bienes,  que  fueron  Salorino  y  Alburquerque;  y  aun  siendo  ha- 
cendado forastero  en  la  Godosera,  donde  tenia  un  batan  y  un  mo- 
lino, siempre  se  le  exceptuó  como  á  caballero;  que  le  consta  al  tes- 
tigo, porque  era  á  la  sazón  alcaide  de  la  fortaleza  de  Mayorga,  que 
está  cerca  de  dicha  villa. 

))De  sesenta  anos  á  esta  parte  habia  otro  pecho,  la  marliniegat 
que  tampoco  lo  pagaban  los  dichos  caballeros;  ni  menos  el  voto  de 
Santiago,  que  pagaban  los  labradores,  aunque  lo  habia  sido  Pedro 
Barrantes  y  lo  era  su  hijo  Alonso;  que  también  los  vio  ser  exentos 
del  repartimiento  de  las  bulas  y  de  premio  y  de  la  carga  de  huéspedes 
(alojamiento)  cuando  iban  soldados  ó  caballeros  á  la  villa.  Igual- 
mente se  conocían  los  hidalgos  en  sus  asientos  de  la  Iglesia  en  la 
capilla  mayor,  cuando  la  habia,  pues  al  presente  se  estaba  haciendo 
de  nuevo,  dentro  de  cuya  capilla  sólo  tomaban  asiento  los  hidalgos 
notorios,  y  Pedro  y  Alonso  solían  ocupar  el  más  preeminente,  que 
era  el  banco  delantero  más  cercano  al  altar  mayor. 

«Siendo  el  testigo,  el  ano  de  40,  escribano  de  cabildo,  cuandp  se 
haciati  las  elecciones  anales,  se  levantaron  bandos  que  hasta  wnienm 
á  las  espadas^  por  ^  eran  los  que  se  Ü3an  eligiendo  hidalgos  ó  no, 
(un  Alcalde  habia  de  serlo  y  otro  pechero)  y  nunca  vio  poner  tilde 
en  los  Barrantes,  y  eso  que  se  recibía  á  los  electores  juramento  de 
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elegir  personas  al  propósito.  (Las  elecciones  las  presidia  el  Gober- 
nador ó  su  Alcalde  mayor,  el  algaacil  mayor  de  la  villa  y  el  procn- 
carador  general,  que  apreciaba  las  calidades  de  los  candidatos  y 
electores.)  Anadió  que  á  í).  Francisco  habían  querido  algunas  veces 
empadronarle  en  el  Arroyo  del  Puerco,  dond^  tenia  mucha  hacienda, 
no  habiéndolo  hecho  por  asegurarse  que  era  hidalgo,  y  lo  mismo  á 
García  Barrantes  en  Piedras  Albas,  lugar  de  sus  haciendas,  y  que 
esto  le  era  tan  notorio  al  testigo,  como  que  había  sido  cobrador  de 
los  pechos  y  rentas  reales  y  concejiles. 

»Preguntado  si  aquella  hidalgm'a  era  por  merced  de  algún  Rey  ó 
Príncipe,  por  haber  ejercido  oficios  de  justicia,  por  ser  caballeros 
armados  ó  pardos,  por  sustentar  armas  y  caballo  al  fuero  de  León, 
por  haber  sido  criados  de  maestres  ó  comendadores,  ó  por  excesiva 
pobreza,  que  no  tuvieran  de  qué  pechar,  se  ratificó  en  todo  lo  dicho, 
smadiendo  que  conocía  á  las  mujeres  con  quien  estaban  casados,  que 
eran  hidalgas  notorias,  y  ni  ellas  ni  sus  familias  hubieran  hecho  los 
tales  casamientos,  á  no  ser  también  hidalgos  notorios  los  Barrantes» 
de  generación  en  generación. 

itAlonso  Palomo  el  viejo,  natural  y  pechero  de  Alcántara,  de  se- 
tenta y  dos  anos,  declaró  conocer  á  todos  los  Barrantes;  que  Pedro 
haría  cinco  anos  que  era  muerdo,  y  se  casó  como  de  treinta,  y  que 
Alonso,  padre  de  Pedro,  haría  unos  cincuenta  años  que  falleció;  que 
el  [padre  del  .testigo,  Juan  Palomo,  que  murió  de  ochenta  y  cua- 
tro anos  hacia  treinta,  conoció  á  Hernán  Sánchez  y  á  su  mujer,  ha- 
biéndole oído  decir  que  eran  de  los  caballeros  más  antiguos  y  prin- 
cipales, como  cosa  pública  y  notoria  en  Alcántara,  por  lo  que  se  les 
exceptuaba  de  todo  linaje  de  pechos;  que  ellos  lo  demostraban  en  su 
noble  proceder,  teniendo  caballos  y  escuderos  hijosílalgo,  esclavos  y 
criados,  tapicerías  y  servicio  de  plata,  cuyos  vaSos  y  fuentes  tenían 
sus  armas  esculpidas,  así  como  en  sus  reposteros  y  puertas  de  sus  ca- 
sas y  en  sus  sepulcros  de  la  Iglesia  mayor  -al  lado  de  los  maestres  de 
Alcántara,  como  hombres  de  nobleza  calificada;  que  también  la  ha- 
bían mostrado  en  sus  casamientos,  porque  á  la  misma  Mari  Yilela 
oyó  decir  el  testigo  que  descendía  por  línea  recta  de  Men  Rodríguez 
de  Sañabria,  señor  de  la  Puebla  de  Sanabria  y  mayordomo  del  rey 
D.  Pedro  el  cruel.  (Cita  luego  por  semejante  modo  á  otras  mujeres  de 
los  Barrantes,  desde  D."  Mariana  Ordonez  de  Pareja,  la  de  Pedro  el 
escritor,  aunque  cíon  menos  detención  y  encarecimiento  que  á  la 
Sanabria.) 

«Preguntado  por  el  origen  de  los  Barrantes*  dijo  que  á  su  padre 
y  á  otros  más  viejos  adn,  oyó  decir  que  Gonzalo  Sánchez  venia  del 
hermano  gallego  que  entró  en  Alcántara  por  el  tronco  de  un  álamo, 
día  de  San  Antón,  y  por  eso  puso  el  tronco  y  el  íao  en  su  escudo, 
como  puede  verse  en  la  sepultura  de  Gonzalo  en  la  Iglesia  mayor.  Re- 
pitiendo los  sucesos  del  reinado  de  D.  Juan  II,  añade  que  fué  ca- 
pitán del.  maestre  Sotomayor,  y  que  en  su  testamento  había  mandado 
restituir  ciertas  doblas  (200,  según  el  testigo  Cuesta)  á  algunos  por- 
tugueses fronterizos,  por  habérselas  quitado  en  sus  entradas,  etc.;  que 
Pedro  Barrantes  en  su  mocedad  había  servido  al  Rey  á  su  costa  con 
armas  y  caballo,  en  Flandes  y  en  Alemania;  que  no  había  conoci<io 
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pariente  ni  deudo  de  los  qae  litigaban  ni  de  sa  padre  y  abuelo,  que 
fuese  hombre  llano,  antes  era  notorio  que  el  arcipreste  de  Alcántara, 
freile  comendador  de  la  Orden,  era  un  Barrantes,  y  en  esta  misma 
Orden  se  hacia  para  entrar  información  muy  rigurosa,  y  que  en  las 
Brozas  otro  fulano  Barrantes  tenia  su  ejecutoria,  que  él  la  había 
visto. 

»Tambien  dice  que  Pedro  labró  en  Salorino  una  casa  muy  prin- 
cipal, con  su  escudo  sobre  la  puerta.  Que  Alonso,  el  mayor  de  los 
litigantes,  sobre  ser  cofrade  del  Cuerpo  de  Dios,  lo  era  también  de 
Santispíritus,  donde  solo  se  tidmitian  hidalgos  notorios,  por  tener  la 
preeminencia  de  poder  meter  una  hija  con  poco  dote  en  el  convento 
de  Santispíritus,  cuyas  monjas  eran  comendadoras  de  Alcántara  y 
todas  bijasdalgo. 

^  mJuan  de  la  Cuesta^  el  viejo,  alcalde  de  la  hermandad  de  los 
pecheros  de  Alcántara,  de  sesenta  y  cinco  anos,  declara  que  Pedro 
Barrantes  era  viudo  cuando  falleció  hacia  cuatro  ó  cinco  anos  (Gam- 
pofrio  dice  que  enviudó  pocos  dias  antes  de  fallecer),  y  que  Alonso, 
el  viejo,  murió  cincuenta  anos  atrás,  sobrevivióndole  Mana  Vuela 
muchos  años.  Que  tanto  los  que  litigaban,  como  su  padre  y  abuelo, 
se  hablan  señalado  siempre  en  cosas  de  gente  noble  y  principal,  sa- 
liendo á  justas  y  juegos  de  cañas  y  fiestas  públicas;  y  cuando  se  casó 
el  Alonso,  mayor  de  los  que  litigaban,  se  habia  hecho  un  torneo  de 
á  pie  muy  honroso  y  costoso,  de  que  fué  el  mantenedor,  donde  acu- 
dieron muchos  caballeros  principales  de  la  comarca,  de  Gáceres, 
Trujillo  y  otras. 

))Segun  los  viejos,  María  Fernandez  de  Barrantes»  visabuela  de 
los  que  litigaban,  era  hija  de  Alonso  Fernandez  Barrantes,  Cañe» 
Doradas,  y  de  María  Fernandez  Barrantes,  que  habia  sido  hija  de 
García  de  Barrantes  y  de  María  Yilela  de  Sanabria  (error  manifiesto, 
que  ésta  era  la  madre  de  San  Pedro  de  Alcántara  y  del  escritor  Pe- 
dro Barrantes  Maldonado).  Que  D/  Mariana  de  Pareja  fué  nieta  del 
alcaide  de  Alburquerque,  Beltran  de  Pareja.  Que  Hernán  Sánchez  de 
Alcántara,  abuelo  de  Pedro  Barrantes,  siguiendo  á  D.  Alonso  de 
Monroy  en  las  guerras  contra  D.  (lomez  de  Soh's,  por  el  maestrazgo, 
fué  muerto  de  una  lanzada,  siendo  de  treinta  y  dos  años.  Dice  tam- 
bién que  la  marliniega  eran  cinco  blancas,  que  pagaba  cada  casa  de 
pechero  al  año,  por  lo  que  fué  llamada  el  humo,  y  se  cobraban,  bien 
anualmente,  bien  cada  cuatrienio,  6  como  los  cojedores/][uerian;  y 
que  en  las  Ordenanzas  de  la  villa  habia  un  capítulo  donde  constaba 
haber  sido  procurador  general  Pedro  Barrantes,  como  lo  fué  Alonso 
el  litigante  diez  ó  doce  años  atrás. 

n  Alonso  de  Campo  frío  Ifervas,  hidalgo  de  setenta  y  siete  ^os, 
cuenta  que  los  conquistadores,  sin  determinar  persona,  arrimaron  el 
tronco  del  álamo  á  la  muralla,  y  ratifica  todo  lo  demás.  (Esta  decla- 
ración debió  Invalidarse,  en  mi  concepto,  por  ser  Gampofrio  pariente 
próximo  de  los  Barrantes.) 

m Domingo  Alvarez,  pechero  de  setenta  y  un  años,  dice  que  Pe- 
dro habia  servido  al  Emperador  en  Italia,  y  que  fué  treinta  y  cuatro 
años  casado  y  ocho  ó  nueve  viudo. 

n Ambrosio  TellOj  el  viejo,  pechero,  de  ochenta  y  cinco  años,  de- 
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clara  qae  Pedro  seria  de  setenta  suSos  poco  más  6  menos,  cuando  fa- 
lleció. Este  testigo  alcanzó  cinco  ó  seis  anos  á  Hernán  Sánchez  de 
Alcántara  y  á  su  mujer,  aunque  de  ella  no  recordaba  el  nombre,  y 
por  Pedro  sabia  el  origen  de  sus  armas,  y  que  sus  antepasados  fue- 
ron de  los  primeros  pobladores  y  ganadores  de  Alcántara.  Cuenta  por 
menudo  que  los  peclios  se  cobraban  por  los  cojedores  y  repartidores 
de  puerta  en  puerta,  llevando  en  la  mano  el  repartimiento  de  los  pe- 
cheros, y  siempre  salvaban  las  casas  de  los  Barrantes.  Es  también 
curiosa  observación  la  suya,  de  que  cuando  eran  añales  los  regi- 
mientos, se  echaban  «uertes  entre  los  hidalgos.  Este  habla  de  un 
Alonso  Barrantes  Campofrio,  hermano  de  Pedro,  que  fué  asimismo 
procurador  general  del  concejo  de  Alcántara.» 

Por  escusar  proligidad  no  se  incluyen  en  la  ejecutoria  más  testi- 
gos; i£adiéndose  que,  vista  la  información  por  los  alcaldes  de  los 
hijosdalgo,  y  no  habiendo  el  ñscal  alegado  en  contra  cosa  alguna, 
Alonso  Barrantes  presentó  un  memorial  de  testigos,  que  no  podian 
venir  á  declarar  á  Granada  por  ser  muy  viejos,  y  se  nombró  al  efecto 
:l  Juan  Bautista  de  Cárdenas,  receptor  de  la  Ghancillería,  para  que 
en  unión  de  la  justicia  de  la  cabeza  de  partido  realengo  más  cercano, 
tomase  sus  declaraciones.  Llevó  también  el  Cárdenas  la  anterior  in- 
formación ad  perpeiuam,  para  que  se  ratificasen  en  sus  dichos  los 
testigos  que  aún  vivieran  del  pleito  pasado.  Era  gobernador  de  Al- 
cántara D.  Antonio  de  Robles  y  Guzman. — Hizose  la  nueva  infor- 
mación y  trióse  la  ratificación  de  la  pasada,  de  que  resulta  lo 
siguiente: 

ik Antonio  XimeneZf  pechero  de  setenta  y  dos  años,  conoció  á 
D.*  Isabel  Bolaños  BoteUo,  madre  de  Alonso  Barrantes.  Este  nos 
descubre  que  el  pecho  de  las  ochavas  se  pagaba  solo  en  la  villa  de 
fuera,  ó  sea  extramuros  del  castillo  de  Alcántara,  y  la  martiniega  ó 
el  humo,  era  para  el  comendador  de  Belvis  y  Navarra.  Sin  duda 
por  error  llama  Antonio  Barrantes  al  visabuelo  del  que  litigaba,  y 
dice  que  Alonso  el  litigante  tenia  un  hermano  «freyle  de  la  borden 
»de  iJcántara  que  se  llamaba  frey  Francisco  Barrantes,  el  qual  era 
neapellan  nuestro  (del  Rey,  en  cuyo  nombre  está  dado  el  testimo- 
»nio),  y  de  presente  em prior  de  Zalamea^  el  qual  dicho  hauito  que 
»no  le  podía  tener  quien  no  fuera  hijodalgo,  y  para  ello  se  hacian 
wprueuas  por  el  consejo  de  hordenes,  y  assymismo  tenia  hermanas 
nmonjas  (dos,  según  el  testigo  Alonso  del  Álamo)  en  Santispíritus, 
.  nque  tenian  hauitos  de  la  dicha  hórden,  y  se  hacen  prueuas  y  no  se 
nadmitian  sino  hizasdalgo  de  todos  quatro  costados  y  muy  limpias.» 

T»Ahnso  del  Álamo,  pechero,  de  setenta  y  siete  ó  setenta  y  ocho 
años,  declaró  lo  mismo  sobre  poco  más  ó  menos,  añadiendo  que 
Alonso  era  muy  buen  cristiano,  etc. 

r^Pedro  de  Cáceres  Periañez,  pechero,  de  setenta  y  seis  anos, 
dice  que  aún  vivia  D.'  Isabel  de  Bolaños,  mujer  del  capitán  Alonso 
y  madre  del  que  litigaba,  recordando  ligeramente  el  torneo  que  se 
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hizo  caando  casó  (D.*  Isabel).  Este  describe  el  sepulcro  «de  piedra 
«mármol  lenantado  junto  á  la  capilla  de  la  quinta  angustia,  i» 

líFr,  Joan  Lobato,  franciscano  profeso  y  de  misa  conventual  en 
Alcántara,  de  setenta  y  cuatro  anos,  describe  aún  más  por  menor  el 
sepulcro  «leuantado  en  alto,  de  piedra  mármol,  con  epitafios  y  armas 
»y  figuras.» 

Notificadas  al  fiscal  B.  García  Pérez  de  Araciel  estas  diligencias» 
articuló  cierta  prueba,  dentro  de  cuyo  término,  Alonso  Barrantes 
presentó  un  título  de  «consultor  y  calificante  de  el  sancto  offycio  y 
»de  la  fé  de  ftey  Pedro  Barraníes,  guardián  del  conuento  del  señor 
»San  Francisco,  de  la  villa  de  Llerena,  tio  del  dicho  su  parte,  her- 
»mano  legitimo  paterno  y  materno  del  capitán  Alonso  Barrantes 
uMaldonado, »  padre  del  litigante.  Igualmente  presentó  Alonso  ciertos 
documentos  para  probar  que  el  empadronarle  había  sido  malicia  y 
pasión  de  los  regidores  de  Piedras-Albas,  puesto  que  los  mismos  ve- 
cinos habían  solicitado  del  concejo  que  no  le  empadronase  por  ser  ca- 
ballero notorio.  Juntos  con  estos  papeles,  un  testimonio  acredita  ser 
el  sepulcro  de  sus  antepasados  «de  mármol,  tan  suntuoso,  que  en 
»toda  aquella  tierra  no  auya  otro  tan  bueno  ny  lo  auya  tenido  nin- 
»gun  maestre  de  la  dicha  borden,  por  donde  se  denotaua  la  nobleza 
))de  sus  predecesores,»  y  presentó  también  las  Definydofies  del  hór-- 
den  de  Alcáníara,  para  hacer  constar  las  calidades  que  debían  de 
tener  sus  hermanos  y  deudos,  pues  eran  freyles,  etc. 

El  fiscal  redargüyó  civilmente  estos  testimonios,  con  que  se 
apartó  Barrantes  de  la  verificación  de  dichas  escrituras,  solicitando 
que  se  le  diese  carta  de  emplazamiento  con  relación  del  estado  del 
pleito,  para  que  el  concejo  de  Alcántara,  si  queria,  tomase  parte  en 
el  negocio;  carta  que  se  le  dio  en  efecto,  y  los  concejos  de  Alcántara 
y  Alburquerque  dijeron  que  no  querían  pleito  con  tal  caballero  como 
Alonso  Barrantes.  El  de  Estorninos  ^adió  que  le  tenia  por  hidalgo 
notorio.— Igualmente  presentó  el  título  de  familiar  del  Santo  Oficio 
de  Llerena,  que  gozaba  el  hermano  de  su  padre,  García  de  Barran- 
tes, vecino  de  Alburquerque. 

Sabido  es  que  para  estos  cargos,  á  la  sazón  muy  honoríficos,  se 
hacían  sendas  informaciones,  que  paran  actualmente  casi  todas  en 
los  archivos  de  Simancas  y  Alcalá.  Por  auto  de  15  de  Setiembre  de 
1616  se  mandó  que  uno  de  los  alcaldes  hiciese  diligencias  de  oficio 
con  arreglo  á  una  instrucción  que  le  seria  dada,  á  cuyo  efecto  el 
presidente  Martin  Fernandez  Portocarrero  nombró  al  doctor  D.  Ge- 
rónimo Gómez  de  Señabria  y  á  Gaspar  de  Balboa,  receptoir,  y  por 
alguacil  de  la  comisión  á  Miguel  de  Vergara  (todos  á  mf  parecer  ex- 
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trem^ofl,  excepto  este  último),  que  examinaron  escrituras  y  pape- 
les, oyeron  testigos,  etc. 

^Francisco  Clemente  Alejos,  clérigo  presbítero,  natural  de  Al- 
entara, de  cuarenta  años,  va  invocando  el  recuerdo  de  otros  viejos 
del  pueblo,  entre  ellos  el  licenciado  Fernando  Bravo  de  Lagunas, 
clérigo  presbítero,  qtíe  habría  que  murió  veinte  anos  y  seria  de  no- 
venta y  seis  al  morir,  y  á  Gonzalo  de  Aldana,  cura  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Antigua,  que  habria  diez  y  siete  que  murió  y  era  de  se- 
tenta, para  declarar  que  el  licenciado  Bravo  decia  haber  oido  á  su 
^re  que  los  Barrantes  eran  de  los  linajes  más  calificados  de  Al- 
cántara, porque  el  cuarto  abuelo  paterno  de  D.  Alonso  habia  venido 
allí  con  un  gran  maestre  de  la  orden,  que  le  trataba  de  deudo. 

^Francisco  de  Paz,  clérigo  presbítero,  de  cincuenta  y  dos  anos, 
«apellan  de  las  monjas  de  Santispíritus,  declaró  á  su  vez  que  don 
Alonso  habia  tenido  dos  tios  hermanos  de  su  padre,  uno  fraile  fran- 
cisco, provincial  de  la  orden  y  consultor  de  Llerena,  y  el  otro  fami- 
liar, como  también  tenia  dos  hermanas  profesas.» 

Máchoa  más  testigos  depusieron  á  favor  del  pleiteante;  pero 
«por  escusar  prolixidad,  dice  el  Rey  en  el  códice,  no  se  yncorpora- 
Jironmás  en  ésta  nuestra  carta  executoria;»  y  visto  el  pleito  por 
loe  alcaldes  de  los  hijosdalgo,  fallaron  que  «Alonso  Barrantes  probó 
»su  intención  y  demanda  de  haber  sido  tenidos  él  y  su  padre  y 
«abuelo  en  su  tiempo  en  las  partes  y  logares  donde  vivieron  y  mo- 
»raron  por  hombres  hijosdalgo  y  no  pecliar  ni  pagar  pedidos,  ni 
amonedas,  ni  servicios,  ni  otros  pechos  nt  tributos  algunos,  reales 
•ni  concejales  con  los  otros  buenos  hombres  pecheros  sus  vecinos, 
«en  que  los  otros  hombres  hijosdalgo  no  pechan  ni  pagan,  ni  fue- 
»ron  ni  son  tenudos  de  pechar  ni  pagar; »  y  que  ni  el  fiscal  de  S.  M.  ni 
los  concejos  que  lo  impugnaban  probaron  su  razón  en  manera  alguna. 
Dictóse  esta  sentencia  en  28  de  ^gosto  de  1620,  reservando  á  la 
parte  su  derecho  para  pleitear  la  propiedad  de  la  hidalguía,  y  por 
ciertas  causas  y. razones  no  se  hizo  condenación  especial  de  costas. 

Apeló  Barrantes  de  este  fallo,  aceptándolo  únicamente  en  lo  que 
le  favorecía,  pues  no  solo  él  sino  sus  ascendientes  eran  hijosdalgo 
notorios,  como  sucesores  en  línea  recta  de  Gonzalo  Sánchez,  con- 
quistador de  Alcántara,  y  por  ende  no  era  la  mera  posesión,  sino  la 
propiedad  de  hidalgos  la  que  tenían  y  siempre  habían  tenido;  ade- 
más, que  habiendo  su  probanza  alcanzado  á  tiempos  inmemoriales, 
estaba  in  totum  cumplido  lo  que  las  leyes  del  reino  sobre  esta  mate- 
ria exigen.  El  fiscal,  que  lo  era  el  doctor  Matías  González  de  Sepúl- 
vedat  pues  Araciel  habia  sido  nombrado  oidor,  pidió  que  se  revocase 
y  denegase  la  posesión  general  de  hidalguía  reconocida  á  D.  Alonso, 
porque  no  la  habia  probado  concluyeñtemente,  antes  bien  resultaba 
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qae  era  pechero  notorio,  empadronado  y  pechando  como  tal  en  Al- 
cántara y  SU3  aldeas;  mas  si  hahia  dejado  de  hacerlo  alguna  vez» 
fué  por  malos  medios  y  favores  que  empleó.  Recibido  el  pleito  á 
prueba»  no  se  hizo  probanza  alguna  en  los  ochenta  días  de  término, 
oon  que  pidiendo  Barrantes  la  publicación,  el  fiscal  alegó  que  por 
negligencia  del  concejo  de  Piedras-Albas  habia  pasado  el  término  de 
alegar  con  grave  lesión  del  Real  Patrimonio,  por  lo  que  pedia  y  pi- 
dió restitución  in  integruMt  que  de  acuerdo  con  Barrantes  le  conce- 
dió la  sala  por  la  mitad  del  término. 

Sin  embargo,  ni  el  fiscal  ni  el  concejo  alegaron  tampoco  esta 
vez  nada,  y  después  de  otros  trámites  análogos,  se  dio  el  pleito  por 
concluso  en  defecto  de  probanza,  y  fué  confirmada  la  sentencia  de 
los  alcaldes,  en  1.*  de  Diciembre  de  1621.  Apeló  otra  vez  Barrantes, 
con  los  mismos  fundamentos  anteriores^  es  decir,  reclamando  el  re- 
conocimiento de  su  hidalguía  en  propiedad  y  no  en  posesión;  y  dado 
otro  término^  que  pasó  asimismo  inútilmente,  al  fin,  en  grado  de  re- 
vista, se  dictó  sentencia  definitiva,  confirmando  la  anterior  en  lo  favo- 
rable, y  revocándola  en  cuanto  á  la  reserva  hecha  á  las  partes,  por 
cuya  virtud  se  declaró  «el  dicho  D.  Alonso  Barrantes  Maldonado,  ser 
»hombre  hixpdalgo  en  propiedad,»  y  se  impuso  perpetuo  silencio  al 
fiscal  y  á  los  concejos  de  las  villas  y  lugares  donde  moraban  ó  en  lo 
futuro  morasen  los  de  aquel  linaje.  (Granada  1 1  de  Octubre  de  1622.) 

Pidió  á  este,  punto  Barrantes  que  de  las  sentencias  de  vista  y 
revista  se  le  diese  Carla  ejecutoria,  que  en  efecto  se  le  dio  en  18  de 
Diciembre  de  1626,  firmada  por  el  doctor  D.  Gaspar  de  San  Pedro, 
el  licenciado  D.  Diego  de  Arce  y  Reinoso  (que  firma  también  por  el 
licenciado  D.  Antonio  de  Valencia),  y  el  licenciado  D.  Lope  de  Cue- 
vas y  Zúñiga  (que  firma  asimismo  por  el  licenciado  D.  Luis  Gudiel 
y  Peralta),  ante  el  escribano  de  (Jamara  y  mayor  de  los  hijosdalgo 
Francisco  Churron  Castillo.  Fué  presentada  esta  ejecutoria  al  Ayun- 
tamiento de  Alcántara  á  18  de  Marzo  de  1627^  estando  ayuntado  en 
su  casa  consistorial  en  la  siguiente  manera: 

«D.  Francisco  de  Córdoba  y  Mendoza,  del  hábito  de  Alcántara, 
comendador  de  las  Casas  y  juro  de  Coria,  visitador  de  la  Orden,  go- 
bernalor  y  justicia  mayor  de  Alcántara  y  su  partido^  por  S.  M. 

»D.  Alonso  de  Aldana  Estrada. 

»D.  Diego  de  Aponte  Aldana. 

idEI  capitán  D.  Pedro  Barrantes  Maldonado. 

idD.  Sancho  de  Arias. 

dD.  Pedro  de  Rivamartin  y  Campofrio.  . 

»D.  Sancho  Perero. 

»D.  Juan  Antonio  de  Oviedo  Aldana. 

»D.  Martin  de  Galvez. 
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»D.  Francisco  Antonio  Arias. 

»D.  Pedro  Hortes,  regidores. 

»D.  Jacinto  Ambrosio  Arias,  prpcurador  síndico.» 

El  concejo  mandó  cumplirla  y  ejecutarla,  bajo  la  fé  de  su  es- 
cribano, Pedro  Tostado,  declarando  que  siempre  habia  tenido  por  car 
ballero  notorio  hijodalgo  de  sangre  á  D.  Alonso  Barrantes.  £n  Pie- 
dras-Albas, á  22  de  Setiembre  de  1 627,  la  presentó  el  capitán  D.  Pedro 
Barrantes  Maldonado^  por  hallarse  en  el  Perú  su  hermano  D.  Alon- 
so, de  gobernador  por  S.  M.  de  San  Garó  y  asilo  fsicj^  la  cual  fué 
obedecida  por  los  regidores  y  puesta  sobre  sus  cabezas,  mandando 
que  seguidamente  se  le  borrase  del  padrón  donde  le  habían  puesto, 
aunque  ya  el  concejo  lo  tenia  acordado  así,  por  serle  muy  notoria  la 
nobleza  y  limpieza  de  los  caballeros  Barrantes,  que  fueron  de  los 
(ráneros  conquistadores  y  pobladores  de  Alcántara. 

Igualmente  declararon  los  concejales  de  Piedras-Albas,  que  el 
principio  de  este  pleito  fué  más  pasión  que  ignorancia j  todo  bajo  la  fé 
y  testimonio  de  su  escribano  Francisco  Morgado  Homero.  (Sigue  una 
legalización  por  tres  escribanos  de  la  firma  y  signo  de  éste,  hecha  á 
pedimento  del  capitán  D.  Pedro  Barrantes,  á  13  de  Marzo  de  1629.) 

Es  reparo  singular  que  honrándose  tanto  la  familia  con  el  pa- 
rentesco de  San  Pedro  de  Alcántara  por  vía  femenina,  y  campeando 
su  retrato  en  la  ejecutoría,  ni  la  más  ligera  mención  se  haga  de  él 
por  los  testigos  ni  por  los  plei tintes. 

li. — Vida  y  excelentes  virtuíes  y  milagros  del  santo  Pr.  Pedro  de 
Alcántara,  escrita  por  el  P.  Fr.  Juan  de  Santa  María, 
predicador  de  la  provincia  de  San  Joseph,  de  la  orden  de  San 
Francisco.  — Dirigida  i  D.  Martin  de  Córdoba,  del  Consejo  de 
S.  H.  comisario  general  de  la  Santa  Crazada. 

(Con  privilegio.~Bn  Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Martin,  año  1819. 
Un  tomo  en  &**) 

No  ofrece  otra  singularidad  este  libro  que  la  noticia  de  la  tras- 
lación de  los  restos  mortales  de  San  Pedro.  Reproduce  íntegra  ma- 
cha parte  de  lo  que  el  autor  habia  publicado  en  1615,  en  su  Crdnica 
de  aquella  provincia  franciscana,  y  entre  ello  la  carta  del  Santo  á 
Santa  Teresa  de  Jesús. 

19. — Historia  de  los  milagros  de  San  Pedro  de  Alcántara  con  expre- 
sión á  sas  imágenes. 

(Roma,  1823.— En  folio.) 

He  llama  la  atención  que  en  esta  obra  se  apellide  San  á  quien 
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no  estaba  canonizado  todayía.  Acaso  la  fecha  de  su  impresión  esté 
equivocada.  Me  ha  sido  imposible  adquirir  mayor  conocimiento 
de  ella. 

SO. — Información  en  derecho  por  la  proíincia  de  San  Gabriel,  en  qae 
defiende  que  el  beato  Fr.  Pedro  de  Alcántara  pertenecía  á  esta 
provincia. 

(¿Impresa?) 

No  tengo  más  noticia  de  este  papel,  que  la  que  da  ítbj  Martin 
de  San  José  al  refutarlo  por  estas  palabras: — «Demás  de  que  el  que 
)»'escribió  elpapel  por.la  santa  provincia  de  San  Gabriel,  tan  docto 
ncomo  humilde,  vistos  los  Breves  y  fundamentos  en  contrario  de  su 
))pretension,  escribió  al  autor  que  reconocía  la  justicia  de  nuestras 
»provincias,  etc.» 

SI.— Información  en  derecho  por  la  provincia  de  Santiago  de  la  Obser- 
vancia, en  qne  defiende  pe  el  beato  Fr.  Pedro  de  Alcántara  le 


(Impresa.) 

it — Relación  dé  la  celebérrima  octava  que  hizo  la  ciudad  de  Pa- 
lermo  i  la  canonización  de  San  Pedro  de  Alcántara,  escrita  por  el 
M.  ñ.  P.  Fr.  Pedro  Especial  ñosel. 

(Impresa  en  Palermo,  por  Erasmo  de  Simeon.~I633.) 

A  juzgar  por  la  importancia  que  dan  á  esta  obra  algunos  cronis- 
tas, y  principalmente  el  P.  Alcalá,  debe  contener  algo  más  que  la 
relación  de  las  fiestas. 

23. — Discurso  apologético  en  que  se  prueba  que  el  beato  Fr.  Pedro 
de  Alcántara  perlenecia  á  las  provincias  de  San  José  y  San  Pablo 
de  los  descalzos  de  San  Francisco,  por  Fr.  Martin  de  San 
Joseph. 

( Madrid  ;1640?) 

.  Solo  he  visto  alguna  breve  mención  de  esta  obra  en  la  Primera 
parle  de  la  historia  de  los  descalzos,  que  el  mismo  Fr.  Martin 
escribió.  El  cap.  XXYII  del  libre  II,  último  también  del  tomo,  se 
titula  así:  — En  qtie  se  declara  que  nuestro  beato  padre  Fr.  Pedro 
de  Alcántara  pertenece  á  nuestra  provincia  de  San  Joseph  de  los  des- 
calzos, y  á  las  que  se  han  originadlo  della,  sin  que  tenga  otra  pro- 
vincia de  la  orden  propriamente  parte  en  los  domicilios  de  origen  y 
habitación  del  Santo. 

Dicbo  capítulo  empieza:  «Por  cuanto  que  en  este  primero  tomo 
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»8e  poso  la  Tída  de  naestro  beato  padre  Fr.  Pedro  de  Alcántara, 
noomo  fandamentp  de  nuestra  reforma  de  los  descalzos,  siendo, 
ncomo  fué,  fundador  della;  ya  qae  he  seguido  hasta  ahora  el  estilo 
»de  historiador  y  cronista,  me  ha  parecido  á  propósito  hacer  en  el 
x»reinate  papel  de  informante,  obligado  de  que  algunos  religiosos  de 
»lafl  dos  provincias  de  Santiago  de  la  Observancia  y  de  San  Gabriel 
»de  los  descalzos,  han  pretendido,  con  relaciones  que  sacaron  á  la 
»luz  de  la  estampa,  dar  á  eatender  al  mundo  que  nuestro  santo  pa- 
»dre  las  pertenece  por  título  de  filiación  de  los  dos  domicilios  de 
norigen  y  habitación.  Es  la  joya  de  suma  estima,  y  contra  razón  que 
snadie  la  tome  no  siendo  suya.  Seré  aquí  breve,  porque  por  extenso 
^respondí  en  la  información  en  derecho  que  se  imprimió  algwios 
panos  há,  en  que  ajuicio  <^e  los  jurisconsultos  más  graves  y  doctos 
Bde  España  se  hizo  demostración  del  intento.» 

El  Sr.  D.  Garlos  Ramírez  de  Arellano,  autor  de  un  Diccionario 
biográfico  español^  que  yace  manuscrito,  la  supone  impresa  en  1644. 
Ta  vemos  que  fué  algo  antes.  / 

!i — (Anteporta.) — Primera  parte  de  la  Historia  de  los  Padres  Des- 
calzos Franciscos. — (Advierta  el  lector  que  esta  Historia  auia  de 
salir  en  na  tomo,  y  porque  no  fuesse  muy  crecida  se  diuidid  en  dos 
partes.) — (Portada.) — Historia  de  las  vidas  y  milagros  de  nuestro 
beato  padre  Fr.  Pedro  de  Alcántara,  de  el  venerable  Fr.  Francisco 
de  Cogolludo  y  de  los  religiosos  insignes  en  virtudes  que  ha  anido 
en  la  reforma  de  descalzos  que  el  mismo  bienaventurado  Padre  ins- 
tituyó en  la  orden  de  nuestro  seráfico  P.  San  Francisco,  con  la 
fundación  de  las  provincias  que  della  an  procedido. — Dedícala  á 
la  Reyna  de  los  Angeles  María  Sefiora  nuestra,  Fr.  Martin  de 
San  José,  índigoo  frayle  Menor  Descalzo,  definidor  de  la  pro- 
vincia de  San  Pablo  de  Castilla  la  Vieja. 

(Bn  Arévalo,  en  la  imprenta  de  Gerónimo  Murlllo.— Año  de  1614,  en  folio. ) 

La  portada  figura  un  pórtico,. con  la  Virgen  en  la  parte  supe- 
rior, y  los  costados  compuestos  de  diferentes  medallones  con  efigies 
de  frailes»  en  la  manera  siguiente:  empezando  por  la  parte  superior 
derecha,  B.  Fr.  Pedro  de  Alcántara  y  B.  Fr.  Pascual  Bailen;  Fray 
Diego  de  Llanos,  confesor;  Fr.  José  de  Santa  María,  padre  de  pro- 
vincia, y  Fr.  Felipe  de  Barcelona.  En  el  zócalo  Fr.  Sebastian  de 
Santa  María  y  Fr.  Baltasar  de  los  Reyes,  confesor;  San  Pedro  Bau- 
tista, protomártir  del  Japón  y  sus  22  companeros;  Fr.  Diego  de 
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San  Francisco,  predicador,  y  Sm  Lúeas  de  la  Graz,  mártires  del 
Nuevo  Mando;  Fr.  Jorge  de  la  Calzada;  Fr.  Antonio  de  Santa  Ma- 
ría, padre  de'  provincia;  Fr.  Francisco  de  GogoUudo,  confesor;  y 
San  José  y  San  Pablo. 

(Fué  grabada  esta  lámina  por  Pedro  de  Villafranca.) 

Poseo  el  primer  tomo  de  tan  rarísimo  libro,  sin  portada,  por  lo 
cual  para  verificar  la  fecha  de  la  impresión,  he  tenido  que  valermc 
del  ejemplar  que  posee  la  excelente  Biblioteca  provincial  de  Gá- 
ceres. 

Contiene  este  tomo  en  el  primer  libro  las  vidas  de  San  Pedro 
de  Alcántara  y  Fr.  Francisco  de  Gogolludo,  y  en  el  segundo  la  ins- 
titución de  la  provincia  de  San  José,  hasta  que  se  dividió  á  causa 
del  fundamento  de  la  provincia  de  San  Pablo,  donde  se  da  cuenta 
de  las  fundaciones  de  San  Pedro  de  Alcántara,  y  se  refieren  las  vi- 
das de  Fr.  Alonso  de  Llerena,  Fr.  Juan  de  Gordovilla,  Fr.  Fran- 
cisco de  Gordovilla^  Fr.  Francisco  de  Galisteo,  Fr.  Antonio  de  Se- 
gura, Fr.  Antonio  de  Barriales,  Fr.  Jerónimo  de  Torrejoncillo  y 
otros  venerables,  sosteniendo  que  pertenecieron  á  un  tieknpo  á  am- 
bas provincias. 

También  suponen  algunos  cronistas  que  Fr.  Martin  de  San  José 
imprimió  en  Madrid,  en  1644,  una  Vida  de  San  Pedro  de  Alcánta- 
ra, Greo  que  la  confunden  con  este  libro,  pues  si  fuera  anterior  no 
dejarla  de  referirse  alguna  vez  á  ella. 

85, — Compendio  de  la  vida  de  San  Pedro  de  Alcántara,  por  Fr.  Pa  - 
bb  de  Madrid,  procurador  en  ia  corte  romana  de  la  cansa  del 
Santo,  y  comisario  de  Jerusalen  en  los  reinos  de  las  dos  Sicilias. 

.  (Palermo.— 16 —En  8.*) 

Da  noticia  de  esta  obra  el  P.  Rosel,  en  su  Relación  de  la  octava 
de  San  Pedro  de  Alcántara,  que  se  celebró  en  Palermo.  Debió  escri- 
birse hacia  1650,  pues  el  autor  marchó  á  Italia  en  1619,  y  consta  <le 
su  partida  de  entierro,  fechada  en  San  Bernardino  de  Madrid,  á  26 
de  Diciembre  de  1651,  que  habla  residido  aUá  más  de  treinta  bSos, 
Era.lego,  pero  muy  docto,  y  de  tan  singular  modestia,  que  reniui* 
ció  el  capelo  eardenalicio. 

ii. — Compendio  de  la  vida  y  milagros  de  San  Pedro  de  Alcántara, 
por  Fr.  Damián  de  Jesiís,  procarador  de  las  provincias  des- 
calzas en  el  real  convento  de  San  Gil  de  Madrid. 

(Madrid,  por  Domingo  García  Morras,  1655.~Un  tomo  en  4.*} 
Esta  obra,  como  todas  las  que  se  escribieron  primeramente  sobre 
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San  Pedro  de  Alcántara,  ha  quedado  eclipsada  por  las  posteriores, 
y  no  se  encuentra  en  ningunl  parte.  ^ 

87. — Crónica  de  la  Yida  admirable  y  milagrosas  hazañas  del  glorioso 
y  Santo  padre  Pedro  de  Alcántara,  Reformador  de  la  Orden  será- 
fica, Fundador  de  la  Descalcez  de  nuestro  Seráfico  Padre  San 
Francisco:  Confesor  y  Padre  espiritaal  de  Santi  Teresa  de  Jesiis  y 
so  coadjutor. — Por  Fr.  Jwm  de  San  Bernardo,  Predicador 
Apostólico,  Procarador  general  de  la  provincia  de  el  mesmo  Santo 
en  el  Reino  de  Ñápeles,  y  de  la  cansa  de  su  canonización  en  Roma, 
Penitenciario  de  su  Santidad  en  la  Sacrosanta  Rasilica  Lateranense, 
Madre  y  primer  origen  de  todas  las  Iglesias  del  mundo. — Dedicada 

.  á  la  Excma.  Sra.  D.^  Ana  Fernandez  de  Gdrdoba  y  Figueroa,  Du- 
quesa de  Feria,  dignísima  consorte  de  el  Eicmo.  Sr.  D.  Pedro  de 
Aragón,  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.  etc.  Virrey,  y  Capitán  Ge- 
neral de  el  Reino  de  Ñápeles. 

(En  Ñapóles,  en  la  Emprenta  de  Jerónimo  Fasulo.— Año  de  1667.— Un  tomo  en  4.*) 

Escrita  esta  obra  con  presencia  del  proceso  de  canonización  y 
por  el  más  autorizado  de  sus  procuradores,  fué  considerada  siem- 
pre como  la  historia  matriz  y  príncipe  de  San  Pedro  de  Alcántara. 
Es  con  efecto  la  que  contiene  datos  riaás  auténticos  y  peregrinos, 
así  sobre  su  gloriosa  persona,  como  sobre  la  reforma  franciscana, 
que  tanta  influencia  política  y  social  ejerció  en  la  Extremadura  del 
siglo  XVI,  cuando  conspiraban  á  despoblarla  y  perderla  totalmente, 
el  ansia  de  las  riquezas  por  un  lado,  la  emigración  á  América  por 
otro,  y  por  todos  la  tendencia  á  encerrar  en  los  claustros  riquezas 
mal  adquiridas  y  conciencias  desasosegadas. 

Aunque  no  ofrece  esto  punto  de  vista  la  obra  de  Fr.  Juan  de  San 
Bernardo,  que  no  lo  alcanzaban  comunmente  los  antiguos  escritores, 
es  por  su  copiosidad  y  excelencia  la  que  más  se  presta  al  estudio 
filosófico.  Algunos  errores  padec^ió  tocante  á  la  genealogía  de  Pedro 
Garabito,  que  no  se  explican  bien  en  historiador  de  tan  sólidos  fun- 
damentos. 

Anos  adelante  fué  traducido  su  libro  en  italiano  por  el  canónigo 
Mataplana. 

Fr.  Juan  de  San  Bernardo,  en  el  siglo  Fr.  Juan  Pina,  fué  ifatu- 
ral  de  Jerez  de  la  Frontera,  profesó  en  San  Gil  de  Madrid,  en  20  de 
Agosto  de  1639,  á  los  veinte  aSos  cumplidos  de  su  edad,  y  murió 
en  Ñapóles,  el  dia  que  la  iglesia  celebra  la  traslación  de  San  Pedro 
de  Alcántara,  28  de  Abril  de  163S;  circunstancia  bastante  singular. 
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porque  todas  sus  obras  se  refieren  á  las  del  Santo  extremeño.  Es- 
cribió, además  de  la  Crónica^  una  ^poloffia  titulada  Justicia  del 
Hijo  del  Serafin,  de  que  más  adelante  tratamos;  un  libro  que  se  im- 
primió en  Italia  con  el  título  de  Respuesta  apologética  de  la  Fur^ 
dación  de  la  provincia  de  Ñapóles^  otro  de  Frutos  de  la  Descalcez 
seráfica^  y  otro  con  el  nombre  de  Respuesta  á  los  cargos,  que  con^ 
tiene  un  memorial,  que  se  ha  dado  en  Madrid  á  la  majestad  de  la 
reina  nuestra  señora,  por  parte  de  las  provincias  de  los  padres  ob^ 
servantes  y  re  formados  de  Italia,  contra  la  custodia  de  San  Pedro 
de  Alcántara  de  los  religiosos  Franciscos  descalzos  del  reino  de  Aa- 
poles.  También  bizo  y  publicó  un  Árbol  genealógico  de  la  Descalcez 
de  San  Pedro  de  Alcántara,  que  se  puso  en  la  portería  de  San  Gil 
de  Madrid,  y  suponemos  sea  el  mismo  que  cincuenta  y  ocho  aSos  más 
tarde  sirvió  de  portada  á  Fr.  Marcos  de  Alcalá  para  su  Crónica  de 
la  santa  provincia  de  San  Joseph,  pues  así  lo  deja  entender  este  au- 
tor, á  la  pág.  260  de  su  parte  II. 

Además  de  los  títulos  que  expresa  en  su  libro,  el  P.  San  Ber- 
nardo fué  primer  guardián  del  convento  de  Santa  Lucía  del  Monte 
en  Ñapóles,  y  fundador  de  aquella  provincia  de  San  Pedro  de  Al- 
cántara.— Su  Crónica  es  boy  rarísima. 

28. — Historia  y  admirable  Yida  dei  glorioso  padre  San  Pedro  de  Al- 
cántara, por  sus  heniicas  virtudes,  milagros  y  espantosa  peniteo- 
cia,  sol  hermoso  de  la  Iglesia  santa,  ornamento  y  gloria  de  Es- 
pafia,  copia  perfecta  del  serafin  Francisco,  maestro  espiritual  de 
Santa  Teresa  de  Jesús,  padre  y  fundador  de  la  santa  provincia  de 
San  Joseph. — Escriuela  y  la  consagra  á  la  protección  del  Eice- 
lentísimo  Sr.  Conde  de  Oropesa,  su  más  obligado  capellán  el  Par 
dre  Fr.  Antonio  de  Huerta,  religioso  descalzo  de  N.  P.  San 
Francisco,  hijo  de  la  dich:i  provincia  de  San  Joseph. 

(Cion  licencia  en  Madrid,  por  D.*  María  Rey,  viuda  de  Diego  Díaz  de  la  CarTera.~Añe 
1669. -Un  tomo  en  4/) 

El  autor  es  gongoriuo  y  crédulo  'sobremanera.  Tiene,  sin  em- 
bargo, interés  su  libro,  porque  trae  las  vidas  de  dos  parientes  de  San 
Pedro  de  Alcántara,  el  venerable  Fr.  Antonio  de  Alcántara,  y  el 
contemplativo  Fr.  Juan  de  Cabrera,  de  quien  apenas  hacen  mención 
otros  cronistas  de  la  Orden,  excepto  Moles.  No  así  el  historiador 
Quintanadueñas,  que  las  trae  muy  por  extenso,  como  hemos  visto. 

£1  P.  Alcalá,  en  la  segunda  parte  de  su  Crónica  de  la  provincia 
de  San  José,  pág.  185,  da  noticia  de  una  segunda  edición  de  este 
libro,  hecha  en  Madrid»  en  1678,  por  Juan  García  Infanzón,  á  costa 


ALG  6í 

de  Jaan  de  San  Vicente,  mercader  de  libros,  7  dedicada  al  portento 
de  la  penitencia,  San  Pedro  de  Alcántara;  interesante  reimpresión, 
legon  dice,  como  qae  se  halla  enriquecida  con  lo  siguiente: 

i. — ^Panegyris,  síyo  Poema  in  laudem  saxLotí  Petrí  Aloantarensis. 

Es  un  poema* 

B. — ^Reladon  de  la  muy  solemne  ¿esta,  ceremonias  7  aparato  de  la  Ba- 
ffllioa  de  San  Pedro  de  Roma,  en  la  canonización  de  San  Pedro  de  Al* 
cántara. ' 

Ligero  7  aturdido  era  en  verdad  el  buen  cronista  de  la  provincia 
de  San  José,  que  esas  mismas  cosas  7  alguna  más  contiene  la  pri- 
mera edición  de  1669,  que  70  poseo,  por  lo  cual  no  me  inspira  in- 
terés la  segunda. 

Al  reverso  de  la  pág.  495,  dónde  conclu7e  la  Vida  de  San  Pe- 
dro de  Alcántara,  haj  un  grabado  mediano  de  la  Concepción  In- 
maculada, 7  en  la  página  siguiente  (497)  empieza  el  poema,  CU70 
título  copió  mal  elP.  Alcalá,  pues  dice  así: — Panegyris,  sive  poema 
m  laudem  S.  Petri  de  Alcántara  ipsius  epilogans  vUam. 

Empieza: 

Adsls  saoia  pareos,  adsis  Sanctissime  Christe, 
Fetruxn  laadare  AngeUciim  (guem  fata  beatam... 

Conclu7e: 

SappUcibus  veniam,  miseris  deposce  iuvamen.. 
Semper  honos,  nomenque  tuam,  laadesque  manebunt. 

Son  ocho  páginas  7  257  versos,  obra  del  mismo  P.  Huerta;  que 
dice  en  el  prólogo  general  de  su  libro  haber  hecho  *este  epílogo  ó 
resumen  en  verso  heroico  latino,  leyendo  en  Valerio  Máxima  que 
los  cónsules  romanos  decretaron  se  refiriesen  en  verso  los  hechos 
heroicos  de  los  antepasados  para  enseñanza  de  la  juventud. 

Sigue  en  la  pág.  505  el  otro  tratado,  cuyo  título  también  copió 
iñal  el  P.  Alcalá,  que  es  el  siguiente: — Relación  de  la  muy  solemne 
fiesUíf  ceremonias  y  Aparato  de  la  Basílica  de  San  Pedro  de  Ronuif 
en  la  canonización  gíe  San  Pedro  de  Alcántara  de  la  Seráfica  Orden, 
y  Santa  María  Magdalena  de  Pazzi,  dé  la  esclarecida  Orden  del 
Carmen, 

Ocupa  12  páginas. 

Sigue  finalmente  con  paginación  propia  (114  páginas),  aunque 
de  los  mismos  moldes,  el  Tratado  de  la  oradon  y  meditación,  que 
compuso  San  Pedro  de  Alcántara,  ya  aprobado  por  la  Sacra  Congre- 
gación de  Hitos,  en  25  de  Junio  de  1634,  con  arreglo  á  un  decreto 
que  mandaba  examinar  de  nuevo  toda  obra  de  autor  á  quien  se  ca- 
nonizase. 
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29. — Relación  de  la  famosa  celebridad,  con  que  desde  el  primer  día 
de  Septiembre,  hasta  el  décimo  del  mismo  mes,  la  muy  Antigua, 
Ilustre,  é  Imperial  ciudad,  centro  de  las  Espafias,  cdrte  célebre  de 
sus  Reyes,  Emporio  de  las  gentes,  y  noble  timbre  de  la  Nadon 
Española,  Toledo,  solemnizó  devota  la  aclamación  de  la  intensamente 
deseada  canonización  de  San  Pedro  de  Alcántara,  en  el  con?ento 
del  Glorioso  Patriarcha  San  Joseph,  de  los  Padres  Descalzos  de  su 
'érden, — Dala  á  luz  Fr.  Diego  de  Ftiensalida,  lector  de 
Theologia  Moral,  Procurador  de  la  causa  del  Santo  en  la  curte  de 
Roma,  y  Difinidor  de  la  Santa  provincia  de  San  Joseph. 

(Toledo.-1069.) 
Este  autor  escribió  también  un  Oficio  de  San  Pedrg  de  Alcán- 
dara, distinto  del  que  estaba  incorporado  en  el  cuadernillo  de  la 
Orden,  con  notas  y  declaraciones  sobre  las  antífonas,  liimnos  y 
versos  que  compendian  los  períodos  y  milagros  de  su  admirable 
vida.  Tenia  muy  mal  gusto  literario,  como  se  infiere  del  siguiente 
acróstico: 

YN  SANCTI  PETRI  DE  ALCÁNTARA  LAUDEM  * 

ACHBOSTICOM. 

'tt rodit  ab  HespeHis "rtopulis sanctlssima *& roles, 

ttiximUs  Puor,  et  Clariis.,.  ruPatridus ma?í/, 

terrea  cuneta  Piter ^erit  ad  Calestia -n  ractus^ 

SQ  espuit  hie  imenU ^  equiem  Claustrumque ....  %  eqtUrit^ 

^Itimus  iste  cupit '^üisquB,  nUnorque ^ideri, 

cooinnoHoncedeus cotat dars lutnine cooneius. 

K3urísverberUfus,tu dulcía  memdr a gomabas. 

mdocuit  inoenes rnxemplo  Satietus "^  t  ore; 

i».bditatucerftms ^rcanaque  eordis .^...  ^perté; 

r^audibusdlvinm T^oqueris  tu  cántica r-^atus. 

^hara  fides  Petro ^ujus per  symbola c^aptus, 

^bstinethicmagnis: ^rtuscruciatibus ^n^it: 

^on  caro,  non  vinum ^on  UH  iusctUa ^  ota, 

^unudispedibus ^ errestria comrnoda ^emnis; 

^ttinffi non  vttlt  áridos....  ^fratribus.t ^rlus 

^arus  is  in  longo ^ectusque  dolare ^emansit. 

^nteobitumsfustant ^Itasinraptidus ^uras. 

Aparte  sus  defectos  literarios,  Fr.  Diego  de  Fuensalida  fué  un 
santo  varón,  que  en  once  anos  que  estuvo  en  Roma,  como  procura- 
dor de  la  causa  del  Santo  alcantarino,  no  se  mudó  el  hábito  que  sacó 
dé  San  Gil  de  Madrid.  Sus  virtudes  singulares  merecieron  que  el 
Pontífice  exclamara  un  dia: — ¿A  quién  hemos  de  canonizarla  Fray 
Diego  de  Fuensalida  ó  á  Fr.  Pedro  de  Alcdnlaraf 

Murió  en  San  Bernardino  de  Madrid,  á  8  de  Marzo  de  1682. 
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JO, — Port^ntom  poenitentia. — Auctore  R.  P.  Laureníius  de 
San  Pablo. 

(Roma.— 1699.) 

Es  ana  historia  de  San  Pedro  de  Alcántara,  parafrástica  de  la 
de  Fr.  Juan  de  San  Bernardo.  Está  dedicad^i  al  cardenal  Rospíglioso. 
El  autor  era  sueco. 

Según  el  P.  Alcalá,  se  incluye  en  el  mismo  volumen  la  si- 
guiente: 

A. — ^Portentam  poonitenti».  Vita  saneti  Petri  de  Alcántara. 

Es  otra  historia  en  verso  latino,  con  varias  sentencias  de  la  Sa- 
grada Escritura.  Su  autor  Fr.  Gregorio  de  San  Buenaventura,  pro- 
curador de  la  causa  de  San  Pedro  enHoma.. 

B. — Sanctas  Petrus  de  Alcántara  post  mortem  redivivas. — Ánctore  fray 

Tiburcio  Navarro. 

« 

Disertación  de  88  páginas  que  cierra  el  tomo.  Su  autor,  era  re-' 
coleto  de  la  provincia  de  la  Inmaculada  Concepción  en  Aquitania. 
(Son  noticias  t#madas  del  P.  Alcalá,  en  su  San  Pedro  de  Alcántara 
defendido,) 

31. — ^Triunfos  gloriosos^  Epitalamios  sacros,  pomposos  y  solemnes  apa- 
ratos, aclamación  alegre,  y  ostentosas  fiestas  que  se  celebraron  año 
de  M.DCLXIX.  en  la  Imperial  y  Coronada  villa  de  Madrid,  y  en  el 
Real  Convento  de  San  Gil,  Descalzos  de  la  Seráfica  Orden. — A  la 
canonización  solemne  del  Sol  hermoso  de  la  Iglesia  Sania,  Orna- 
mento y  Gloría  de  Espafia,  y  Portento  de  la  Penitencia  el  glorioso 
San  Pedro  de  Alcántara. — A  quien  nuestro  santísimo  padre  Cle- 
mente Nono,  de  felice  recordación,  canonizó  y  anumertf  en  el  ca- 
talogo de  los  fastos  sagrados  fsíc^.— Escríbelas,  y  las  ofrece  al 
patrocinio  del  mismo  Santo  su  más  humilde  y  devoto  siervo  el 
Padre  Fr.  Antonio  de  Huerta,  Religioso  Descalzo  de  nuestro 
Padre  San  Francisco,  hijo  de  la  Saeta  Provincia  de  San  José. 

(Con  privilogio.— En  Madrid:  ?or  Bernardo  de  Villa-Diego,  año  M.DCLXX.—A  cosía 
de  Gabriel  de  León,  mercader  de  libros.— Un  tomo  en  4.'  de  345  págs.  de  texto,  34  de 
preliminares  y  portada,  '23  de  índice  y  cololjon,  y  una  excelente  lámina  en  madera 
•^rallada  por  Pedro  de  Villafranca,  que  representa  la  aparición  de  Sun  Pedro  de 
Alcántara  á  Santa  Teresa  de  Jesús. ) 

Es  digno  companero  este  libro  de  la  vida  del  Santo,  que  escribió 
el  mismo  autor  (núm.  28),  obras  ambas  de  lamentable  decadencia 
literaria.  Entre  los  preliminares  figuran  un  Hymnus  in  laudem 
S.  Pelri  de  Alcántara^  que  empieza: 
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y  concluye: 


Exultet  Minor  Jabilans 
Geli  perfosad  gaudiis... 


caeiestom  donas  spiritum, 
ut  viTant  in  perpetuom. 


y  unas  octavas,  A  la  gran  fé^  con  que  el  santo  hollaba  los  rtos^  pa- 
sondólos  á  pie  enjuto^  qae  empiezan: 


y  conclnyen : 


Quando  en  su  fuga  se  miró  el  hebreo, 
casi  en  poder  del  bári)aro  gitano, 


y  al  ver  su  claridad  arder  flamante, 
cada  qual  quiere  ser  carro  triunfante. 


La  descripción  de  los  aparatos  qae  exornaron  la  iglesia  de  San 
6ü  y  los  altares  y  arcos  triunfales,  verdaderamente  notables  y 
suntuosos,  aunque  por  lo  general  de  pésimo  gu^to,  erigidos  para 
el  tránsito  de  la  procesión,  a£  como  ésta  y  los  octavarios  que  la  si* 
guieron,  ocupan  50  páginas.  El  altar  de  los  clérigos  menores  estaba 
en  la  plazuela  de  las  Descalzas;  el  de  los  Padres  de  la  Victoria  á  la 
bajada  de  la  puentecilla  de  San  Ginés;  el  de  los  Merüenarios  descal- 
zos, en  el  comedio  de  la  calle  de  Bordadores;  el  de  los  Capuchinos 
en  la  bocacalle  de  l|i  Amargura  á^la  Mayor;  el  de  los  Mercenarios 
calzados  en  la  acera  de  Onate;  el  de  los  Carmelitas  descalzos  en  la 
bocacalle  de  San  Cristóbal;  el  de  los  frailes  de  San  Felipe  en  la 
lopja  de  su  convento,  subiendo  á  Santa  Cruz;  el  de  los  Trinitarios,  á 
la  mitad  de  esta  subida  (calle  de  Esparteros?);  el  del  colegio  de  Santo 
Tomás  junto  á  la  parroquia  de  Santa  Cruz;  el  de  los  Escribanos  en 
la  fachada  y  fuente  de  la  cárcel  de  corte;  el  de  los  Trinitarios  des- 
calzos á  la  entrada  de  la  Plaza  Mayor,  en  cuyo  centro  campeaba 
otro  gran  arco  triunfal,  que  no  dice  el  autor  quién  lo  costeara.  AJ 
salir  de  la  Plaza,  en  la  rincíonada  de  los  sombrereros  (caUe  de  Ciu- 
dad-Rodrigo?), estaba  otro  altar  de  la  casa  profesa  de  la  Compflúiía 
de  Jesús;  el  de  los  Carmelitas  Observantes,  en  la  puerta  de  Guada- 
lajara;  en  la  Platería,  el  arco  de  los  plateros  y  una  serie  de  altares 
que  llegaban  hasta  cerca  de  San  Salvador,  en  cuyo  umbral  habia 
otro  altar  muy  vistoso;  en  la  plaza  de  la  Villa  un  jardin  (también 
anónimo)  con  arcos  de  yedra  y  tapices  de  Flandes;  en  la  calle  que 
va  á  Santa  María  (hoy  continuación  de  la  Mayor)  enfrente  del  bal- 
cón grande  de  la  cárcel  de  villa^  que  ocupaba  el  Consejo  Real,  un 
teatro  de  representación ,  sarao  y  música  (sic);  junto  al  convento  de 
Constantinopla,  el  altar  de  los  Padres  de  San  Cayetano;  el  de  los 
Agustinos  recoletos  en  ]a  esquina  del  marqués  de  Cañete;  el  de  los 
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Padres  de  San  Juan  de  Dios,  Junto  á  la  parroquia  de  Santa  Haría  (de 
la  Almudena)»  el  del  concento  de  San  Bernardino  junto  á  la  Arme* 
ría  Real,  desde  donde  corría  por  delante  de  Palacio  una  «baila  alta 
Bformando...  espaciosa  calle  hasta  el  convento  de  San  Gil,  que  es- 
utuTo  colgada  de  las  Reales  tapicerías  más  preciosas  que  tiene  la 
»Earopa.» — ^La  fachada  de  Palacio  y  el  balcón  grande,  donde  Tieron 
los  Reyes  la  procesión,  lucian  otras  colgaduras  de  coral  y  oro,  y 
enfrente  ^kubo  un  tablado  de  representación^  sarao  y  música,  la 
»qual  celebraba  los  heroycos  trofeos  y  blasones  de  San  Pedro  de 
^Alcántara.  »•— Finalmente,  á  espaldas  de  San  Gil,  erigió  D.  José 
Márquez,  ayuda  de  oratorio  de  la  Reina,  el  decimonoveno  altar. 

El  certamen  poético,  que  no  podía  faltar  como  inexcusable  cos- 
tumbre, se  veriñcó  en  la  misma  iglesia  de  San  Gil  el  dia  16  de  Ju- 
lio, previa  la  citación  por  carteles  en  guisa  de  convite  á  iodo  el  coro 
de  las  musas,  y  formando  el  jurado  el  marqués  de  Jarandilla,  el 
conde  de  Gartanageta,  el  marqués  de  las  Navas,  el  conde  de  Pu- 
Soenrostro  y  oíros  grandes  señores. — ^Fué  secretario  D.  Juan  de 
Gnellar  y  Yega,  y  fiscal  D.  Fermin  de  Sarasa  y  Arce,  insignes  en 
la  poesía,  según  el  autor,  aunque  su  fama  no  baya  llegado  hasta 
nosotros. 

De  la  pág.  SI  á  la  82  ocupan  la  relación  y  las  composiciones  si- 
guientes: 

Canción  de  un  devoto. 

Empieza: 

Lastimoaos  acentos, 
que  la  íátal  herida... 


Concluye: 


por  rumbos,  y  horiiontes, 
donde  no  es  natural  lo  peregrino. 


Otra  de  Fr,  Cristóbal  Capel. 
Empieza: 


Concluye: 


Tente  Jacob  valiente, 
que  en  lucha  cariñosa... 


y  tu  ipenombre  sea 

salir  venciendo  &  Dios  de  la  pelea. 


Otra  de  Manuel  Morcho. 

Empieza: 

Orador  ferveroso, 
espíritu  encendido... 

Concluye:        « 

pues  basta  su  memoria, 

6  coronar  tus  cl&usulas  de  gloria. 
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Liras  de  D.  Antonio  Suarez. 
Empiezan: 


Concluyen: 


De  sombra,  y  nievo  nnia 
la  noche  oscuridades,  y  candores... 


porque  no  los  consuma 

bien  los  imita  mi  cobarde  pluma. 


Otras  de  D.  José  Alberto  de  Lanuza. 

Empiezan: 

¿Adonde,  6  Pedro  Santo 
de  vuestra  caridad  os  lleva  el  zelo  ... 


Concluyen: 


arded,  6  Pedro  en  caridad,  que  el  cielo 
os  guardará  del  yelo  con  el  yelo. 


Otras  de  D.*  Teresa  de  Ziaño  y  Vega, 
Empiezan: 

^  Poblaba  la  campaña 

el  herizado  invierno  de  rigores... 

Concluyen: 

se  quedó  fabricando  allá  consigo 
movida  de  piedad,  tan  raro  abrigo. 

Octavas  de  D.  Juan  de  Matos  Fragoso. 
Empiezan: 

Feliz  piloto,  que  templadas  olas 
de  espumoso  zafir,  surcas  suave... 

Concluyen: 


que  á  la  sagrada  química  del  ruego 
mudan  de  forma,  el  aire,  el  agua,  el  fuego. 


Otras  de  D.  Sebastian  de  Olivares. 
Empiezan: 


Concluyen: 


Vosotras  moradoras  do  los  rios 
que  enjuto  al  remo  de  barquilla  pobre... 


recibe  en  mar,  donde  el  alago  es  ceño 
fó,  que  se  salve  en  fó  de  tanto  leño. 


Otras  de  D.  Francisco  de  Bustos. 

Empiezan: 

Prodigioso  varón  cuya  fé  viva 
iluminando  sol  obscuridades... 

Concluyen:  • 

pues  con  él  puedes  tanto,  afectuoso 
logra  &  tu  patria  universal  reposo. 
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Bop&Qce  de  D.  Fermín  de  Sarasa. 
Smpieza: 

Va  de  romance  yoooso, 
y  desde  ahora  protesto... 


Concluye: 


y  otra  vez  no  caminéis 
con  las  manos  en  el  seno. 


Otro  de  D.  Carlos  Magno, 
Empieza: 


Concluye: 


Sin  premio  el  menor  del  mundo 
me  manda  una  Religión... 


no  manda  contar  el  cuento, 
dar  sobre  el  cuento  mandó. 


Otro  de  D.  Pedro  Mejia. 
Empieza: 


Concluye: 


Oy,  hermano  compañero, 
el  para  bien  vengo  ú  daros. . 


vos  lo  diréis,  y  sino 

lo  dirá  el  toro  bramando. 


Décimas  de  Fr,  Alonso  de  Torrubia. 
Empiezan: 

De  la  nada  á  ser  empieza 
el  mundo,  y  en  su  arrebol... 


Concluyen: 


que  ser  todo  aquí  milagro, 
lo  que  es  allá  natural. 


Otras  del  doctor  D.  Lope  de  Valencia. 
Empiezan: 

Oy  la  púrpura  gozosa 
publica  el  favor,  que  alienta... 


Concluyen: 


merecimientos  del  olmo, 
lo  que  es  dicha  de  la  hiedra. 


Otras  de  D.  José  Laredo. 
Empiezan: 


Concluyen: 


Árbol  de  aquel  labrador, 
que  en  su  posesión  plantado... 


6  ya  sea  corporal, 
todo  en  fln  se  reparó. 
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Glosas  en  quintillas  á  la  siguiente  cuarteta: 

Bl  no  ver,  .no  pudo  liazer 
falta,  al  que  no  viendo  vló, 
que  á  quien  él  Dios  mira,  no 
le  queda  nada  que  ver. 

'  Glosa  de  D.  Alonso  Berdugo  y  Ossorío. 
Empieza: 


Concluye: 


Vivió  Pedro  tan  oonstantA 
voluntariamente  ciego... 


descanse  en  paz,  pues  ya  na 
le  queda  nada  que  ver. 


Otra  de  D.  José  de  Eguizabal 
Empieza: 


Genclnye: 


Ciego  voluntariamente 
Pedro  al  mundo,  y  lince  &  Di(M.. 


no  puede  desear  m&s,  ni 
le  queda  nada  que  ver. 


Otra  de  D,  Pedro  del  Caslillo. 
Empieza: 


Concluye: 


Pedro  que  en  glorias  se  anega. 
&  ver  alturas  se  encumbra... 


es  tan  dichoso,  que  no 
le  queda  nada,  que  ver. 


Mfidrigal  de  D.'  Ana  Maria  Espinóla. 
Empieza: 


Concluye: 


Al  estrago  fatal  de  la  abstinencia,, 
al  felice  rigor  del  largo  ayuno... 


Y  porque  acepto  sea  tanto  fausto, 
sé  el  sacerdote  tú,  yó  el  holocausto. 


Otro  de  D.  Francisco  Ponce 
Empieza: 


Al  cielo  dedicado 
&  lávores  del  mundo  destemplado.. 


Concluye: 

Otro  del  doctor  D.  Lope  de  Yelasco, 


parece  que  repite  comuniones, 
para  alargar  sus  tiernas  aficiones. 
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Empieza: 

Ipógrifo  violento, 
•i  el  vigoroao  aliento... 

Clondnye: 

oóme  ?edTO  dichoso  esa  comida, 
que  beoha  tienes  la  costa  de  por  vida. 

^Soneto  de  D.  Pedro  de  Vergara. 
Empieza: 

No  puede  percibir  entendimiento 
humano  la  grandeza  soberana... 

Concluye: 

caben  á  dar  glorioso  testimonio 
Pedro»  Antonio,  y  Francisco  con  Teresa. 

Otro  de  D,  Francisco  Btieno.  ^ 

Empieza: 

Consagra  Pedro  en  candida  pavesa 
holocausto,  en  que  Dios  arde  amoroso... 

^Concluye: 

con  la  sangre,  que  hicieron  evidente 
un  arpón,  un  Dios  niño,  y  cinco  heridas. 

Otro  de  Fr.  Cristóbal  de  San  Luis. 
Empieza: 

Deje  Francisco  el  solio  prehemlnente 
de  seráQcas  llamas  lineado... 

Concluye: 

de  Pedro  libe  en  rasgo  luminoso 
el  nombre  de  Seráfica  Doctora. 

Otro  de  D^  Alfonso  de  Bayona. 
Empieza: 

Tened  «Francisco,  Antonio,  el  veloz  vuelo, 
que  á  ministrar  4  Pedro  os  encamina. . . 

<!onclnye: 

Imitando  el  enigma  desta  mesa, 

pues  en  'su  modo  están  sacramentados.' 

Liras  de  D.  Manuel  de  Flores. 
Empiezan: 

A  el  herizado  Trio  '  4 

sujeto  Pedro,  amante  caminaba... 


'Concluyen: 


en  mi  Santo  testigo, 

A  quien  la  nieve  le  sirvió  de  abrigo. 
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Siguen  unos  geroglifícos  en  prosa,  tan  malos  como  si  fueran  en 
Terso,  y  concluye  d  certamen  con  otras  octayas,  resumen  de  Ict 
vida  del  santo^  por  el  secretario  Guellar. 
Empiezan: 

Oy  pues  mi  tosco  labio,  y  balbuciente 
quiere  cantar  de  Pedro  los  prodigios... 


Concluyen: 


cuya  celebridad,  y  pompa  estra&a 
en  aplausos  venera  toda'Espima. 


Por  esta  muestra  se  comprenderá  la  desdichada  poesía  ^e  con- 
currió á  festejar  á  nuestro  pobre  Santo  extremeño.  Solo  un  nombre^ 
algo  ilustre,  el  de  Matos  Fragoso»  brilla  entre  esa  gárrula  chusma» 
y  si  por  la  rotundidad  y  extructura  de  los  versos  no  amengua  cier- 
tamente su  composición  la  modesta  fama  de  autor  dramático  q[ue 
alcanzara,  aménguanla  lo  endiablado  del  estilo  y  sus  exageraciones 
gongorinas.  EL  asunto  era  el  siguiente,  ño  menos  revesado  y  de  n^al 
gusto: 

«Si  la  caridad  le  congeló  la  nieve  (á  San  Pedro  de  Alcántara) 
para  que  no  cayese  sobre  su  cabeza,  la  fé  le  macizó  el  agiía  para 
que  aún  no  humedeciese  la  huella  de  sus  pies.  Cinco  fueron  los 
rios  que  pasó  á  pié  enjuto,  sin  que  tibiezas  de  fé  le  sumergiesen. 
Encomiéndanse  tan  heroycos  milagros  á  seis  octavas.» 

Hé  aquí  las  del  autpr  de  El  sabio  en  su  retiro^  ya  citadas  por  el 
Sr.  La  Barrera,  en  su  Catálogo  del  teatro  español,  quizás  creyéndo- 
las notables  bajo  el  mismo  aspecto  que  nosotros. 

«Feliz  Piloto,  ^e  templadas  olas 
de  espumoso  zafir,  surcas  suave, 
y  dando  al  viento  humildes  vanderolas 
llevas  asido  el  puerto  de  la  nave: 
tú  que  Estrellas  por  flámulas  tremolas» 
y  por  remos  las  alas  de  aquella  ave, 
que  en  la  tranquilidad  de  las  espumas 
animado  bajel  baña  sus  plumas; 

Buela  seguro,  y  sin  afán  camina, 
|6,  sagrado  Jasen!  con  gloria  tanta,  . 
que  apenas  la  llanura  cristalina 
se  ofenda  del  contacto  de  tu  planta; 
el  golfo  se  condense,  y  la  marina 
sirva  de  mudo  aplauso  fl  tu  P6  Santa, 
que  quien  en  ella  funda  sus  alientos 
es  árbHro  de  mundos,  y  elementos. 

{O  tü,  solo  Argonauta  soberano 
de  la  empresa  mayor;  pues  fervoroso 
descubriste  entregándote  al  mar  cano 
si  oro  de  tu  F6  maravilloeol 
tu,  que  de  otras  esferas  ciudadano. 
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domaste  la  cerviz  del  centro  undoso, 
vive,  vive  Inmortal,  y  para  ejemplo 
la  F6  por  tanta  F6  te  erija  templo. 

¡Salve,  ó  Moisés  segando,  á  cuyo  ardiente 
impulso,  avasallado  el  elemento, 
suspendió  de  su  rápida  corriente 
el  libre,  el  sonoroso  movimiento! 
si  ventaja  en  prodigios  se  consiente 

es  tuya;  pues  si  aquel  con  sacro  aliento  / 

los  salobres  carámbanos  divide, 
con  repetida  acción  tu  Fó  los  mide. 

Cinco  veces  el  golfo  en  mansión  grata 
anegando  los  riesgos  del  destiño 
adormeció  sus  Ímpetus  de  plata 
sólido  haciendo  el  curso  cristalino: 
el  suyo  en  tu  Gau4or  puro  retrata 
de  aljófares  labrándote  el  camino, 
para  que  quede  en  él  tu  estampa  breve 
eternizada  en  láminas  de  nieve. 

Pero  iqué  mucho,  ó  Pedro,  que  á  tu  huella 
sirva  de  traspontín  la  azul  campaña, 
si  llevavas  por  norte,  y  por  estrella 
la  Caridad,  que  siempre  te  aoompafia? 
para  quien  tanta  Fé,  tanto  amor  sella, 
'volver  roca  el  cristal  es  corta  hazaña, 
que*á  la  sagnda  química  del  ruego 
mudan  de  forma;  el  aire,  el  agua,  el  fuego.» 

A  la  pág.  K,  con  portada  y  titulo  de  Segunda  parle,  se  insertan 
integres  los  diez  y  seis  sermones  predicados  en  los  dos  octavarios, 
qae  se  celebraron  en  San  Gil,  por  el  órdén  y  los  oradores  si- 
guientes: . 

Fr.  Grabriel  Ramírez  de  Arellano,  dominico. 

Fr.  Andrés  de  Morales,  agustino. 

Fr.  Diego  Lozano,  carmelita  observante. 

Yt.  Jnan  Bautista  Rniz  Ramirez,  tjffnitario. 

Fr.  Francisco  Antonio  de  Isasi,  mercenario. 

Fr.  Jnan  de  LndeSa,  mínimo. 

H.  R.  P.  Juan  Rodríguez  Coronel^ /esut/a. 

El  P.  M.  Jaime  de  Urra,  de  los  clérigos  menores. 

Fr.  Lucas  de  la  Madre  de  Dios,  carmelita  descalzo. 

Fr.  Roque  de  Santa  Mónica,  agustino  recoleto» 

Fr.  Francisco  de  Santiago,  trinitario. 

Fr.  José  de  Madrid,  capuchino. 

Fr.  José  del  Espiritusanto,  mercenario  descalzo. 

Fr.  Nicolás  Enriquez,  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Dios. 

D.  José  Martínez  de  las  Gasas,  cura  de  la  parroquia  de  San 
Pedro. 

Fr.  Bartolomé  Garda  de  Escdlnela,  franciscano* 
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Escasamos  advertír  qae  las  oraciones  ooiren  pareja  con  las  poe* 
8ías,  como  los  oradores  con  los  poetas. 

Cierran  el  Ubro  aigunas  de  Ic^s  innumerables  maravillas  que 
Dios  hizo  en  muchos  lugares  al  tiempo  de  celebrar  las  fiestas  de  la 
canonización  del  Santo,  y  algunas  de  las  gracias  concedidas  tU 
mismo  (sic)  por  los  Pontífices  Clemente  IX  y  X, 

(Adviértese  qae  la  foliación  está, equivocada,  saltando  un  cen- 
tenar de  páginas  nada  menos.) 

32.-^rmoQ  de  San  Pedro  de  Alcántara,  por  Fr.  Lúeas  de  la 
Madre  de  Dios.     . 

(Madrld.-167D.) 

Es  el  mismo  sermón  predicado  en  el  noveno  dia  de  las  fiestas 
de  San  Gil.  . 

No  tengo  más  noticia  de  haberse  impreso  por  separado»  que  un 
apunte  bibliográfico  hecho  en  Gáceres,  donde  dice  á  la  letra  así:;:— 
«El  autor  parangona  á  San  Pedro  de  Alcántara  con  Santa  Teresa, 
«probando  que  si  una  es  madre  del  Carmelo,  el  otro  es  padre.» — Y 
así  con  efecto  es  la  verdad.  Todo  su  exordio  lo  consagró  á  ese  pa- 
rangón el  P.  Fr.  Lúeas. 

13.— Sermao  na  Festa  da  Ganonicacao  áe  San  Pedro  de  Alcántara» 
por  Fr.  Alvaro  Leitam,  da  ilustre  ordem  dos  Fregadores  no 
Real  convento  de  Lisboa,  Mestre  na  Sagrada  Theologia,  Ooalifica- 
dor  do  Santo  Officío  da  Inqníssigao,  e  Fregador  das  Magestades  dos 
reis  D.  Alfonso  VI  e  D.  Fedro  II. 

(EUboa,  por  Domingos  Garneiro.~-187>.— En  4.*) 

No  tenemos  otras  neticiaif  de  esta  obra.  Del  autor  solé  se  sabe 
que  gozaba  fama  de  docto  y  santo  varón. 

3i — Oración  panegírica  hecha  por  Fr.  Gerónimo  de  Sotiza  en 
la  feStiTidad  del  glorioso  San  Fedro  de  Alcántara  celebrada  en  el 
convento  de  Santa  Lnzia  del  Monte  de  la  cindad  de  Ñápeles,  de 
la  drden  de  nuestro  padre  San  Francisco,  á  los  It  de  Octubre 
de  1670,  patente  el  Santísimo  Sacramento» 

(Ñapóles.— 1671.— En  4*) 

El  autor»  que  era  también  portugués»  y  se  llamaba  Jacinto  de 
Souza  Sequeira»  dejó  además  en  San  Gil  de  Madrid  unas  Cuestiones 
scholásticas  de  San  Pedro  de  Alcántara,  y  un  libro  De  origine  Dis^ 
^alcealorum  et  Reformatorum. 
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Zi. — ^Alüssima  Mystica  de  San  Pedro  de  Alcántara,  con  sa  admirable 
Tida,  puesta  en  práctica  por  las  qnarenta  y  dos  Mansiones  de  los 
hijos  de  Israel. — Escríbela  Fr.  Bernardo  de  Jesús  Esca^ 
milla.  Lector  de  Theologia,  calificador  de  la  Suprema,  Gnstodio, 
Difinidor,  Comissario  Visitador  de  las  Santas  ProTincias  de  San  Diego 
y  de  San  Pedro  de  Alcántara  en  Andalacia,  y  Ministro  proyincial 
qninquagésimo  tercio. 

(Ms.en4.*) 

La  maerte  del  aator  impidió  la  publicación  de  esta  obra  y  de 
otros  veintiún  tomos  predicables.  Sin  embargo,  debió  de  circular  ma- 
nuscrita, pues  tUTO  impugnadores,  según  se  infiere  del  siguiente 
libro: 

A. — ^Defensa  de  la  Altissima  Mystica  de  San  Pedro  de  Alcántara,  qne  es- 
eribii  Fr.  Bernardo  de  Jeens  Esoámilla,  por  Fr.  Diego  de  Fuen- 
salida^  Lector  de  Theologia  moral,  y  procarador  de  la  cansa  del 
Santo  en  la  corte  de  Roma. 

(Roma.— 16^.) 

Este  libro  se  escribió  por  complacer  al  cardenal  Crescencio,  de- 
cidido partidario  de  la  Mystica. 

J6. — Panegyríco  de  Saii  Pedro  de  Alcántara,  P.  y  M.  de  la  Religión 
Reformada  de  N.  P.  San  Francisco. — Dirigido  al  roTerendisimo 
Capitulo  de  la  Santa  ProTÍncia  de  San  Joseph. — Dalo  á  la  estampa 
el  muy  rcTorendo  padre  Fr.  Alonso  Magdaleno. 

(Madrid.— 1693.} 

Este  Capítulo,  según  los  cronistas  df  la  orden,  se  reunió  en  San 
Juan  de  los  Reyes  de  Toledo,  á  16  de  Mayo  de  1692.  £1  predicador 
de  que  aquí  se  trata,  lo  fué  Fr.  Francisco  de  Santa  Clara^  lector 
de  teología,  predicador  de  Garlos  II,  y  más  adelante  de  Felipe  V, 
calificador  de  la  Suprema  y  Defim'dor  de  la  provincia  de  San  José. 
A  la  fecha  de  este  sermón  era  lector  de  teología  en  San  José  de  To- 
ledo, y  se  le  apellidaba,  por  sus  dotes  oratorias,  el  Crisóstomo  de  su 
siglo.  Sin  embargo,  ya  hemos  visto  lo  que  solían  ser  los  Grisósto- 
xnos  de  aquel  tiempo;  Gerundios  gongorínos. 

Zl. — ^Reflejos  de  la  verdad,  y  vida  de  San  Pedro  de  Alcántara,  por 
Fr.  Isidro  de  San  Miguel,  secretario  de  la  prorincia  del 
Santo  en  el  reino  de  Ñapóles. 

(Nápole8.-1696.) 

Aunque  no  he  conseguido  ver  esta  obra,  sospecho  que  ella  pro- 
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TOCÓ  la  ardiente  polémica  de  que  se  trata  en  casi  todos  los  artículos 
siguientes,  sobre  si  San  Pedro  de  Alcántara  fué  ó  no  fué  verdadero 
reformador  en  la  orden  de  San  Fi;^cisco.  Su  primer  título  de  Re- 
flefos  de  la  verdad  me  lo  indica.— Es  de  advertir  que  la  polémica» 
como 'cuestión  histórica,  venia  de  muy  atrás,  pues  todos  los  cronis- 
tas de  la  orden  establecen,  con  más  ó  menos  prudencia  y  buena  fé» 
cierta  rivalidad  entre  el  santo  de  Alcántara  y  el  venerable  Fr.  Joan 
de  Guadalupe  ó  de  la  Puebla,  que  en  el  último  tercio  del  siglo  XY 
habia  intentado  la  reforma  de  los  franciscanos,  fundando  la  Custo- 
dia de  los  Angeles.  (V.  Puebla  de  Alcocer.) 

38. — El  Héroe  SeráGco  San  PeJro  de  Alcántara,  glorioso  timbre  de  la 
familia  Descalza  del  gran  Patriarca  San  Francisco  de  Asis. — Re- 
lación histórica  y  panegírica  de  sa  vida,  muerte  y  milagros. — 
Escríbela  D.  Fernando  Camberos  y  Yegros,  sn  especial 
devoto,  y  la  dedica  al  limo.  Sr.  D.  Luís  de  Salcedo  y  Azcona,  ar- 
zobispo de  Sevilla. 

(Impreso  en  Salamanca,  en  la  imprenta  de  Francisco  García  Qnorato  y  San  Miguel. — 

Año  de  1723.  j 

Por  todo  extremo  seria  curiosa  la  investigación  de  la  mudanza 
sufrida  por  algunos  escritores  del  siglo  XVIII^  que  primeramente 
encomiaron  sin  reserva  alguna  al  santo  de  Alcántara,  y  quisieron 
más  tarde  amenguar  su  gloria.  Este  libro  de  D.  Fernando  Cambe- 
ros no  parece  de  la  misma  pluma  que  luego  terció  con  su  Verdad 
ihbstrada  en  la  ardiente  polémica  promovida  por  el  P.  Alcalá,  cro- 
nista de  la  provincia  de  San  José.  Acaso  el  carácter  pedagógico  jr 
agresivo  de  éste»  amen  de  las  luchas  de  religión  á  religión  y  de  con- 
vento á  convento»  nos  explicarían  tan  singular  fenómeno.  Algo  de- 
esto  indica  el  mismo  autor  de  San  Pedro  de  Alcántara  defendido,  á 
la  pág.  195  de  su  diálogo,  cuando  el  maestro  pregunta: 

M,  ¿Por  qué  estos  escritores  han  armado  sus  furias,  de  dos  anos 
á  esta  parte,  contra  el  chronista  de  la  santa  provincia  de  San 
Joseph,  y  no  contra  tantos  autores  y  fundamentos  como  quedan 
maniñestos  por  espacio  de  dos  siglos? 

D,  Eso  secreto  lo  ignoro,  y  solo  queda  al  prudente  la  decisión 
de  esta  duda. 

Repárase  que  llama  secreto  á  lá  causa  de  esta  polémica. 
Ello  es  que  en  1723,  cuando  publicó  El  héroe  seráfico^  D.  Fer- 
nando Camberos  era  un  fervoroso  partidario  de  San  Pedro  de  Al- 
cántara, como  lo  prueba  este  libro,  contra  el  cual  nada  tuvo  que 
decir  la  religión  franciscana,  y  en  1737  habia  en  cierto  modo  va- 
riado de  opinión,  como  en  su  lugar  veremos. 
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Los  Gamberos  eran  una  familia  principal  de  C^ceres,  donde  se 
conserya  todavía  una  calle  con  sn  nombre. 

Sl«— Novena  de  San  Pedro  de  Alcántara,  con  Un  Epitome  de  su  vida. 

( León  (de  Francia?)  17^6. ) 

Es  de  on  escritor  anónimo  franciscano  de  la  proyincia  de  San 
Bable»  aegnn  puede  verse  en  la  Crónica  de  esta  provincia»  por  Fray- 
Juan  de  San  Antonio  (Salamanca»  1728),  tomo  I»  página  132/ 

49. — Ghronica  de  la  provincia  de  San  Joseph,  y  Vida  de'  San  Pedro 
de  Alcántara,  por  Fr.  Diego  de  Madrid,  Predicador  de  So 
Magestad,  Ei-6nardían  del  convento  de  Yepes,  actual  Guardian  del 
convento  de  San  Joseph  de  Toledo. — Primer  tomo. 

(Ms.  de  1.603  folios.) 

Según  el  P.  Alcalá»  se  guardaba  este  manuscrito  en  el  archivo 
d6  la  provincia  de  San  José»  en  1732;  y  de  él  presumimos  que  de- 
bió desglosarse  la  Vida  del  santo  alcantarino»  que  dio  á  luz  en  1765 
Fr.  Joan  de  la  Calzada.  (Y.  art.  44.) 

4i. — Historia  de  la  portentosa  vida  del  milagro  de  la  penitencia,  San 
Pedro  de  Alcántara,  por  Fr.  Nicolás  de  Jesús  Belando, 
franciscano  descalzo  del  convento  de  San  Juan  de  la  Rivera. 

(iM9.?) 

No  he  podido  averiguar  si  está  impresa  esta  obra,  lo  que  parece» 
por  lo  menos»  dudoso.  £1  P.  Belando  era  natural  de  AUcante,  y 
distinguido  historiador.  Suya  es  la  Historia  civil  de  España,  swse- 
sos  de  la  guerra  y  tratados  de  la  paz,  desde  el  año  de  1700  al  de 
il33j  que  al  llegar  al  tomo  III  fué  prohibida  por  la  Inquisición» 
sin  duda  á  causa  de  haber  dicho  Yoltaire  en  su  Siglo  de  Luis  XIV, 
tomo  I»  pág.  19»  que  el  autor  descubría  en  ella  «cuantos  secretos  de 
ria  administración  española  habia  participado  á  Francia  el  P.  Du- 
Fventon»  confesor  del  rey  Felipe  Y.» 

41 — San  Pedro  de  Alcántara  defendido  contra  los  opositores  de  sus 
^'as,  Siestas  de  San'  Gil  y  Verdades  vindicadas  del  Theatro  Dni* 
versal  de  Espafia,  etc.  Gatechesis  ó  Instrucción  diálogo  histórica 
en  que  se  reproducen  los  fundamentos  de  la  Descalcez  seráfica  y 
las  accidentales  glorias  del  Thanmaturgo  admirable  y  penitente 
San  Pedro  de  Alcántara^  su  fundador  principal  y  único. — Siendo 
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defensor  de  la  honra  de  sn  padre  el  R.  P.  Fr.  Marcos  de  Air- 
caláy  lector  de  Theologia,  misionero  apostólico,  predicador  de  Su 
Hagestad,  calificador  de  la  Suprema  y  general  Inquisición,  düni- 
dor  actaal  y  chronista  de  la  Santa  provincia  de  San  Joseph. 

( Imprenta  y  librería  de  Manuel  Fernandez,  frente  déla  Cruz  de  Puerta  Cerrada.) 

Esta  obra,  que  debió  imprimirse  á  mediados  de  1739,  pne& 
unas  licencias  son  del  ^o  anterior,  otras  de  Enero  del  citado,  y  la 
dedicatoria  al  obispo  de  Barcelona,  Inquisidor  genera),  aparece  fir- 
mada por  el  autor,  en  San  Gil  de  Madrid,  á  2  de  Enero  de  1739; 
es  como  resumen  y  epílogo  de  la  gran  cuestión  venfilada  en  el  si- 
glo XYIII  por  los  escritores  de  la  orden  de  San  Francisco,  eco  de 
la  división  profunda  que  en  los  dos  siglos  anteriores  liabia  introdu- 
cido en  eUa  la  reforma  del  santo  de  Alcántara.  No  contentos  con 
haberle  en  vida  apaleado  y  escarnecido,  por  amenguar  sus  glorías 
de  reformador  en  algún  modb,  se  las  atribuían  al  ya  citado  Fr.  Juan 
de  Guadalupe,  antecesor  de  San  Pedro  en  los  desiertos  de  Extre- 
madura. 

Por  no  pecar  de  difusos,  no  incluimos  en  este  catálogo  circuns- 
tanciadamente todas  las  obras  que  en  pro  y  en  contra  de  San  Pedro 
Alcántara  se  publicaron;  pero  daremos  breve  noticia  de  ellas,  por- 
que todas  contienen  algún  dato  histórico  apreciable.  Debió  de  serla 
primera,  el  Discurso  en  que  se  prueba  que  el  B.  Fr,  Pedro  de  Alcdf^ 
tara  pertenecía  á  las  provincias  de  San  Joseph  y  San  Pablo,  de  los 
Descalzos  de  San  Francisco,  por  Fr.  Martin  de  San  José  (véase  él 
art.  23)  y  acaso  la  inoportunidad  de  su  defensa  provocó  á  los  ad- 
versarios de  la  reforma.  Antes  de  esta  época  el  cisma  ardía  secre- 
tamente en  la  familia  franciscana,  bajo  las  bóvedas  de  sus  conventos. 

A. — ^Música  ser&flca  en  ocho  voces,  dada  i  luz  por  el  M.  R,  P.  Fray 
Juan  Alegre. 

(Granada.— 1070.) 

Es  una  relación  de  las  fiestas  que  se  celebraron  en  Granada  por 
la  canonización  de  Fr.  Pedro,  con  un  octavario  de  sermones  predi- 
cados en  el  real  conventó  de  San  Francisco  de  aquella  ciudad.  El 
autor  sigue  las  huellas  de  Fr.  Martin  de.San  José,  provocando  á  los 
adversarios  de  la  reforma. 

B. — Justicia  del  h^o  del  Seraphin,  defendida  sin  daño  del  ofensor,  por  d 
Dr.  D.  Antonio  de  Cárdenas. 

(Trápani,  16d3.— En  la  Oficina  de  la  Barbera.) 
Créese  que  sea  este  nombre  supuesto,  y  el  verdadero,  Fr.  Juan 
de  San  Bernardo,  autor  de  la  Crónica  primitiva.  (Ndm.  27  de  esta 
mismo  articulo.) 
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Así  lo  sospecha  el  P.  Alcalá  en  este  libro  de  qne  tratamos»  si 
liien  en  su  Crónica  de  la  provincia  de  San  José,  dice  qne  D.  Anto- 
nio de  Cárdenas  faé  el  que  lo  sacó  á  lus.  También  da  lo  primero 
por  seguro  Fr.  Juan  de  San  Antonio,  en  su  Bibliolheca  universa 
franciscana;  pero  nosotros  no  nos  atreveríamos  á  tanto. 

C. — Saera  noyena  ad  hoaore  del  glorioso  San  Pietro  d*  Alcántara  institutoro 
do  minori  riformati  soalci  m  Spagna. 

( GéDova,  por  Jaan  Bautista  Solouiea— 1714. ) 

Demás  de  esta»  hay  otras  dos  novenas  italianas,  impresas  en 
los  primeros  años  del  siglo  XVIII,  en  Roma  y  en  Gortona,  que  más 
ó  menos  latamente,  tocan  el  punto  de  la  reforma  en  sentido  favo- 
rable á  San  Pedro.  La  última  es  obra  de  Fr.  Juan  Bautista  Filipo, 
religioso  claustral  y  guardián  del  insigne  convento  de  la  ciudad  de 
Cortona. 

D. — Compendio  histórico  de  los  Santos  y  venerables  de  la  Descaloez  Serifica» 
por  Fr.  Francisco  de  San  Nicolás  Serrate. 

(Sevilla.— 1'729.) 
Al  tratar  del  hermano  del  historiador  Pedro  Barrantes,  este  com- 
pendio le  adjudica,  como  es  justo,  todas  las  palmas  de  la  reforma. 

I. — Serios  ditomas  declarados  por  la  fuerza  de  la  razón.....  eonqne  escribió 
el  origen  de  las  provincias  Descalzas  Fr.  Juan  de  San  Antonio^ 
respondiendo  á  nn  papel  mtitolado  Respuesta  Antiprologética» 
impreso  en  1731. 

(Madrid,  por  los  herederos  de  Garda  Infanzón.— 1*782.— Én  4.*) 

Aqm'  se  revuelve  el  autor,  no  solo  contra  el  P.  Alcalá,  sino  con- 
tra  Fr.  Jacoho  de  Gastro,  cronista  de  la  provincia  de  Santiago,  y 
autor  de  la  Respuesta  antiprologética^  que  había  hecho  en  cierto 
modo  causa  común  con  el  P.  Aicalá  en  sus  quejas  y  diatribas  con- 
tra el  P.  San  Antonio. 

F. — ^Examen  de  la  verdad  en  el  fiel  de  la  razón,  por  Fr.  José  de  Mor^ 
dridf  lector  de  theolo^a  escholástiea. 

( 1732.— Un  cuaderno. ) 
Se  propone  el  autor  probar  que  el  Santo  alcantaríno  no  profesó 
en  la  proyincia  de  Santiago,  sino  en  la  de  San  José.  £s,  por  consi- 
guiente, favorable  á  las  conclusiones  delP.  Alcalá. 

0. — ^Escudo  provmcial  histórico,  legal,  académico sobre  los  frntos  y  glo- 
rias de  todas  las  provincias  divididas,  y  se  satisface  i  un  reciente  his- 
toriador, por  Fr.  Juan  de  San  Antonio^  salmantino. 

(Salamanca.— 1737.— En  4.*) 

La  síntesis  más  clara  de  esta  ruidosa  polémi/^a  se  halla  en  el 
siguiente  párrafo  de  la  aprobación  de  Fr.  Juan  Alvarez. 

«Así  el  reverendísimo  San  Antonio  (dice)  lo  ejecuta  en  su  Es» 
cudo,  persuadiendo  (á  mi  ver  con  evidencia)  que  las  santas  pro- 
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^incias  de  San  Joseph  y  de  San  Pablo  eran  ana  misma  pro  indi- 
viso; despaes  de  la  convenida  desmembración  ó  división  en  la  tierra 
de  las  dos  Castillas,  con  el  nombre  de  San  Joseph  y  de  San  Pablo 
son  dos  provincias  independientes  hermanas  y  muy  conformes  en 
todos  SQS  institutos  y  costumbres...» 

El  autor,  que  habia  sido  lastimado  profundamente  por  el  P.  Al- 
calá en  el  primer  tomo  de  su  Crónica,  adopta  en  su  defensa  un  mé- 
todo tan  confuso,  tan  inextricable,  que  aun  estando  llena  de  pre- 
ciosas noticias,  principalmente  de  hombres  célebres,  se  hace  impo- 
sible su  extjacto.  Es  como  un  deslinde  y  partición  de  riquezas 
literarias  entre  la  provincia  de  San  José  y  San  Pablo;  y  tan  teme- 
roso estaba  f^l  autor  de  q-ue  le  falsificasen  su  libro,  que  declara  en 
nota  final  ser  apócrifos  los  ejemplares  que  no  llevasen  su  firma.  En 
efecto,  el  Esci^o  que  yo  he  visto  en  la  Biblioteca  provincial  de 
Gáceres  tenia  el  «utrtgrafo  de  Fr.  Juan  de  San  Antonio. 

Por  psl»  tiempo  se  embraveció  la  lucha  temerosamente,  á  con- 
secuencia de  haber  publicado  en  1736  el  mismo  Fr.  Marcos  de  Al- 
calá, la  primera  parte  de  su  Crónica  de  la  provincia  de  San  Joseph^ 
En  el  intervalo  trascurrido  entre  ésta  y  Ja  sí^gunda  parte,  que  vié 
la  luz  el  dÍH  de  San  Juan  de  1738,  salieron  á  la  palestra,  amen  de 
muchas  cartas  manuscritas,  sin  fecha  ni  firma,  y  llenas  de  dictej-ios, 
según  asegura  el  mismo  P.  Alcalá,  opositores  sinnúmero,  éntrelos 
cuales  debemos  recordar  por  más  notables: 

H. — ^Pr.  Juan  de  San  Antonio,  en  su  Primacía  fundamental^  pnHi- 
cada  en  1737. 

I. — ^D.  Femando  Gamberos,  en  sú  Verdad  ilustrada,  qae  imprimió  en 
Salamanca,  en  el  mismo  año. 

J. — ^Pr.  Matías  de  Velasco,  en  su  Demostración  histórico-cronoló- 
gica,  cuya  fecha  nos  es  desconocida. 

K. — ^Fr.  José  de  Torrubia,  en  las  Siestas  de  ¡San  Gil,  publicadas  en 
Hayo  de  1736,  que  son  á  manera  de  conversaciones  familiares,  entre 
un  cortesano  y  un  filipino^  pasadas  en  el  convento  de  este  nombre 
de  la  villa  de  Madrid,  sobre  puntos  da  historia  y  disciplina  firands- 
cana,  á  las  cuales  salió  la  contestación  siguiente: — Siestas  de  San 
Gil.  A  nálisis  histórico-critico  de  un  árbol  puesto  en  la  por- 
tería del  convento  de  San  Gil  de  esta  corte,  por  Fr.  Juan  de 
San  Antonio.  (Madrid.— 1738.— En  4.^) 

L. — ^D.  Francisco  Javier  de  Garma,  en  su  Theatro  universal  de  Es- 
paña, que  vio  la  luz  en  el  mismo  año  de  1738. 

M. — Y  por  fitimo,  su  hijo  D.  José  de  fiarma,  teniente  del  regimiento  ca- 
ballería de  Granada,  con  un  cuaderno,  publicado  taml)íen  en  1738,  qns 
se  titula: —  Verdades  vindicadas  en  defensa  del  Theatro  üni- 
VBBSAL  DE  EsPAÑA,  contra  dos  cartas  que  concibió  la  envi-- 
dia,  parió  la  temeridad  y  publicó  el  encono. — ^Las  dos  eartaa 
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a  que  se  refiere  fueron  pnblieadfts  en  San  Ildefonso  por  Fr.  Agnetín  de 
San  Justo  y  Pastor,  bajo  el  nombre  supuesto  de  D.  Gerardo  Garoeler,  á 
consecuencia  de  una  disputa  que  sobre  San  Pedro  de  Alcántara  liabia 
tenido  con  Garma  en  casa  de  Luis  Correa,  librero  de  las  comedias. 

A  todos  hizo  frente  Fr.  Marcos  de  Alcalá  con  este  de  San  Pedro 
de  Alcántara  defendido^  libro  indigesto,  desapacible  y  hasta  enojoso 
por  lo  tocante  á  la  forma;  pero  lleno,  como  era  de  esperar,  de  ex- 
celentes datos  y  razones  sobre  la  gran  cuestión  que  se  debatía,  si 
bien  algunos  de  ellos  no  se  deban  de  acoger  á  ojos  cerrados,  pues  el 
tal  cronista  de  la  orden  de  San  Francisco,  tenia,  hablando  vulgar- 
mente, la  manga  bastante  ancha  en  punto  á  historia.  San  Pedro  de 
Alcántara  era  en  él  una  especie  de  monomanía^  pues  en  la  primera 
parte  de  su  Cr'mica  asegura  que  fué  llamado  á  Madrid  por  la  prin- 
cesa D.*  Juana  para  fundar  las  Descalzas  Reales,  de  que  se  hizo 
conservadora  espiritual  la  provincia  de  San  José,  siendo  asi  que  el 
Santo  nunca  vino  á  Madrid,  ó  vino  muy  á  la  ligera  y  de  paso;  con 
cayo  motivo  publicó,  en  1737,  Fr.  Matías  de  Yelasco,  que  á  la  sa- 
zón era  visitador,  padre  de  la  provincia  de  los  Angeles,  y  confe- 
sor do  las  Descalzas,  el  ya  citado  libro: — Demostración  histórico-cro- 
nológ/íca  de  un  engaño  que  padeció  y  trasladó  á  la  prensa  Fr,  Mar- 
eos  de  Alcalá,  en  asumpto  de  la  fundación  del  convento  de  señoras 
Descalzas  Reales. 

43. — Epítome  brevissimo  da  vida  de  Sao  Pedro  de  Alcántara,  monstro 
da  penitencia,  gloria  major  da  familia  seráfica,  por  Luis  Bote- 
Iho  Froes  de  Figuei^edo. 

(Lisboa,  por  Miguel  Manescal.— ITIl.—Un  tomo  en  4.*) 
Esta  obra  es  un  extracto  vulgarísimo  de  las  hislorias  españolas, 
y  principnlmente  del  Compendio  de  Fr.  Alonso  de  San  Bernardo.  La 
acompaña  una  Novena  devota  para  a  piedade  Cathólica  tributar  ó 
merecido  culto  á  este  prodigioso  santo,  escrita  por  el  mismo  autor, 
que  escribió  también  un  Modo  de  rezar  á  las  once  mil  vírgenes,  libro 
extravagante  del  cual  so  hicieron  dos  impresiones  en  Lisboa  en  1711 
y  1715. 

41.— Respuesla  que  da  á  un  lileralor  el  3Í.  R.  P.  Fr.  José  de 
Tomibia  sobre  la  legitimidad  del  libro  de  «Oración  y  Meditación)) 
de  San  Pedro  de  Alcántara. 

(Madrid.-lTSe.-Ené.») 
No  he  podido  estudiarlo  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  única  parte 
donde  he  visto  catalogido  este  follsto.  No  se  encontró. 
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45. — Vida  admirable  del  Phénix  seráfico  y  redivifo  Francisco  San 
Pedro  de  Alcántara,  hijo  l<^ítimo  del  patriarca  de  los  pobres  evan- 
gélicos, y  mejorado  heredero  de  sn  espirita  apostdlico,  robusto 
Atlante  de  la  Descalcez  y  más  estrecha  observancia,  valiente  Alci- 
des  del  renovado  Carmelo,  fundador  de  la  santa  provincia  de  San 
Joseph  y  de  toda  sn  posteridad  portentosa  y  reformador  de  la  re- 
ligión seráphica. — Obra  pdsluma,  escrita  por  el  reverendo  padre 
Fr.  Diego  de  Madrid,  predicador  de  S.  M.,  Dífinidor  y  cro- 
nista de  la  provincia  de  San  Joseph. — Sácala  á  luz  el  Reverendo 
P.  Fr.  Juan  de  la  Calzada,  predicador  y ex-4ifinidor  déla 
Santa  provincia  de  la  Purísima  Concepción. 

(En  Madrid,  en  la  oficina  de  Manuel  Martin,  calle  de  la  Cruz.— A&o  de  MDGGLXV.) 

Consta  esta  obra  de  cuatro  tomos  en  4/  mayor,  y  aunque  oom 
prudencia,  también  combate  á  los  enemigos  de  la  reforma.  Es,  sin 
embargo,  un  síntoma  palpable  de  que  iban  entrando  en  razón  loa 
escritores  franciscanos,  á  impulsos  de  su  propio  criterio,  ó  quizás 
por  orden  expresa,  venida  de  Roma. 

46. — Vida  del  glorioso  San  Pedro  de  Alcántara,  Padre  y  maestro  de 
los  frailes  menores  Descalzos  de  N.  P.  San  Francisco,  fundador  de 
las  provincias  descalzas  de  San  Joseph,  San  Pablo  y  de  las  demás 
que  de  eslashan  salido.  Padre  espiritual  de  Santa  Teresa  de  Jesüs: — 
Compuesta  y  recopilada  de  los  autores  graves  que  del  Santo  han 
escrito,  por  el  P.  Fr.  Alonso  de  San  Bernardo,  ex-d¡fini- 
dor  de  la  provincia  del  dicho  Santo  en  el  reino  de  Ñápeles. 

(Ñápeles,  1701.— Otra  impresión  por  Ibarra.— Madrid, MDGGLXXXHI.— En  4.*) 

Todos  mis  esfuerzos  han  sido  inútiles  para  reunir  estas  dos  edi- 
ciones 7  con  detenimiento  cotejarlas.  Solo  poseo  la  última,  que  ex- 
cita mi  curiosidad  notablemente.  Siendo,  como  es,  un  compendia 
servil  de  la  Crónica  de  Fr.  Juan  de  San  Bernardo  (núm.  27  de  este 
artículo),  únicamente  parece  impreso  para  alterarla  en  puntos  esen- 
ciales. En  la  advertencia  al  lector^  que  encabeza  el  libro,  pretex- 
tando que  á  todos  sobran  más  las  ocupaciones  que  no  el  tiempo, 
dice  Alonso  de  San  Bernardo  que  ha  omitido  las  digresiones  de 
moralidad  y  doctrina,  que  abundan  en  la  primitiva  Crónica;  pen- 
samiento peregrino  en  un  sacerdote,  y  propósito  muy  raro  tratán- 
dose de  la  vida  de  un  santo;  propósito  que  solo  cumple  el  autor 
cuando  á  los  suyos  conviene.  En  ningún  punto  de  moralidad  ni 
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doctrina  se  aparta  de  la  Crónica,  si  bien  omite  aquellos  que  dejan 
mal  parada  á  la  orden  de  San  Francisco.  Me  refiero  á  los  excesos 
vergonzosos  que  algunos  frailes  del  siglo  XVI  cometieron  con  su 
santo  reformador,  y  pueden  leerse  en  el  tomo  I  de  las  Nafraeiones 
extíremenas^  pág.  165. 

Estas  y  otras  razones,  que  por  breyedad  omito,  me  inclinan  £ 
creer  que  no  es  enteramente  igual  á  la  de  Ñapóles  la  edición  de  Ma- 
drid, hecha  acaso  para  poner  paz  y  concordia  entre  los  escritores 
de  la  Orden,  cerrando  la  polémica  que  el  P.  Alcalá  sostuTo.  Á  la 
sombra  de  este  loable  pensamiento,  parece  haberse  deslizado  otro 
menos  cristiano,  que  pudiera  ser  exclusivamente  personal  de 
Fr.  Alonso;  pues  para  mi  está  fuera  de  duda  que,  si  era  extremeño, 
cosa  muy  probable,  tenia  lazos  con  aquellas  familias  que  en  los  si- 
glos XYI  y  XVII  alimentaron  en  Alcántara  las  hondas  y  sangrien- 
tas parcialidades  de  Barcos  y  Palomeques.  Gomo  los  Barrantes, 
Maldonados  y  Sanabrias  pertenecían  á  esta  última,  no  es  dudoso 
que  las  afecciones  del  autor  le  inclinaban  á  la  opuesta,  por  el 
desden  con  que  de  aquellas  familias  trata;  circunstancia  que  proba- 
blemente aparecerá  más  de  bulto  en  la  edición  primera,  publicada 
justamente  en  la  época  en  que  por  completo  terminaron  estas  bande- 
rías, uniéndose  por  casamientos  los  Palomeques  y  Barcos,  según 
resulta  del  manuscrito  genealógico  sobre  las  principales  familias 
de  Alcántara  y  Brozas,  y  del  otro  de  Pedro  Barrantes  Maldonado, 
ya  descritos. 

•  Tampoco  admite  duda  para  mí  que  era  perito  Fr.  Alonso  en  las 
genealogías  extremeñas,  pues  siguiendo  tan  al  pie* de  la  letra  á  la 
Crónica  de  Fr.  Juan,  que  da  por  padres  de  San  Pedro  al  bachiller 
Alonso  (rarabito  y  á  D.'  Mana  de  Sanabria  Maldonado,.  llama  él  á 
la  segunda  Yillela  de  Sanabria,  sin  poner  de  bulto,  como  era  na- 
tural, el  error  que  rectifica  (pues  asi  se  llamaba  con  efecto  la  madre 
del  Santo),  omitiendo,  en  cambio,  todas,  absolutamente  todas  las 
restantes  noticias  de  su  familia  que  trae  la  primera,  sin  duda  por 
no  tropezar  con  ]os  Maldonados,  segundo  apellido  de  Alonso  Bar- 
rantes, con  quien  casó  María  Yillela,  estando^calientes  aún  las  ce- 
nizas de  Garabito.  Daremos,  para  concluir,  dos  pruebas  más  de  la 
animadversión  que,  en  nuestro  concepto,  abrigaba  el  inocente  fraile 
hacia  las  familias  mencionadas.  En  el  capítulo  XXXYIII  del  libro 
primero,  cuenta  la  Crónica  primitiva  el  caso  que  aconteció  á  San 
Pedro,  siendo  joven,  con  sti  parienta  la  Maldonada,  que  pertene^ 
cia  d  una  iluslre  familia;  y  el  Compendio  de  Fr.  Alonso,  en  su  pá- 
gina 7,  se  contenta  con  decir: — «Estando  un  dia,  víspera  de  San 
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uFelipe  y  Santiago,  hablando  con  una  seSora  principal  de  Belyis, 
»la  cual  llevaba  consigo  una  nina  (que  después  le  llamaron  la  Ifo^ 
ü^donada^  por  ser  apellido  de  aquella  familia)»,  etc. — ^Por  ültinoio, 
en  la  pág.  4  dice  asimismo  desdeSosamente,  que  Fr.  Miguel  Roco, 
superior  del  convento  de  los  Majarretes,  era  algo  deudo  del  Santo, 
siendo  así  que  ora  nada  menos  que  hermano  de  María  Roco  de  Gam- 
pofrio,  primera  mujer  de  su  padrastro  Alonso  Barrantes,  que  tam- 
bién tuvo  el  de  Gampofrio  por  tercer  apellido;*  circunstancia  que  el 
autor  no  debía  ignorar.  ^ 

Han  parecido  de  cierto  bulto  estas  pequeneces  para  juzgar  de 
este  libro,  y  por  eso  nos  detenemos  tanto  en  ellas;  que  ala  verdad» 
ni  el  método,  ni  el  estilo,  ni  las  dotes  literarias  de  Fr.  Alonso  de 
San  Bernardo  merecerían  tan  preferente  rese2a.  Que  su  obra  cerró 
el  debate  que  á  la  orden  de  San  Francisco  dividía,  siendo  bajo  este 
punto  de  vista  loable  por  todo  extremo,  lo  prueba  el  no  haberse 
publicado  ya,  desde  1783,  otro  libro  sobre  el  Santo  de  Alcántara 
que  el  siguiente: 

47. — Epitome  de  la  prodigiosa  vida  y  milagros  del  Santo  admirable 
en  la  penitencia  y  altísimo  en  la  contemplación  San  Pedro  de  Al- 
cántara; escrito  por  Fr.  Blas  de  Manzanares,  religioso  fran- 
cisco descalzo,  y  predicador  conyentoal  en  el  real  convento  de  San 
Gil  de  Madrid. 

( Madrid,  1786.-Por  la  viuda  de  Ibarra  é  hijp8.-En  8.« ) 

Así  viene  anunciado  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  26  de  Mayo 
del  mismo  ano»  seSalándole  el  precio  de  3  rs.  vn.  en  pergamino  y 
5  en  pasta. 

Este  libro  fué,  como  se  dice  arriba,  el  último  publicado,  según 
nuestras  noticias,  sobre  San  Pedro  de  Alcántara;  si  bien  porque 
nada  falte  á  la  bibliografía  de  tan  ilustre  varón  y  sus  sucesos,  ana- 
diremos  que  en  nuestros  días  ha  inspirado  una  excelente  Novena 
al  respetable  doctoral  de  Coria,  D.  Juan  Bautista  Romero  y  Gante, 
que  la  imprimió  en  líadrid,  en  la  imprenta  de  La  Esperanza, 
en  Í8S9. 

San  Pedro  de  Alcántara  es  patrono  de  la  qudad  de  Coria,  á  la 
cual  ha  librado  de  la  peste  en  todas  ocasiones. 

Después  de  escrito  lo  que  antecede,  el  autor  áe  este  libro  ha 
compuesto  y  publicado  el  siguiente,  que  por  sus  notas  é  ilustracio- 
nes puede  ser  como  verdadera  historia  considerado: 
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j^ — BeYofo  romanee  en  qne  se  refiere  la  vida  y  vírtades  del  extitieo 
Tirón  San  Pedra  de  Alo&ntara,  Reformador  y  maestro  de  la  orden  de 
San  Francisco  en  Extremadura. 

Véase  en  el  tomo  I  de  las  Narraciones  extremeñas,  desde  la  pá- 
^a  99  á  la  173. 

48. — Vida  de  D/  Haría  del  Perero,  abadesa  de  los  Remedios  de  Al- 
cántara, majer  de  ilastraciones  nuy  singulares,  por  Jvan  de 
Robles  Rocha.  . 

Ignoro  si  esta  obra  es  impresa  ó  manuscrita,  ni  recuerdo  á  punto 
íijo  de  dónde  he  sacado  su  noticia. 

Ptesumo  que  ha  de  ser  de  los  apuntes  inéditos  para  un  Dic^ 
<nonario  biográfico  español,  de  B.  Garlos  Ramirez  de  Arellano. 
Qiiintanadneñas,  en  sus  Antigüedades  de  Alcántara,  trae  también 
la  vida  de  esta  mujer,  refiriéndose  al  manuscrito  de  Robles  Rocha, 
de  quien  hace  grandes  elogios.  Habia  sido  dos  veces  prior  de  San 
Bonito. — ^La  familia  de  Perero  era  de  las  más  nobles  de  Alcántara, 
y  acaso  traia  su  alcunia  de  la  fundación  de  esta  orden  de  caballe- 
ría, que,  como  es  sabido,  se  llamó  primitivamente  de  San  Julián 
del  Pereyro,  por  el  convento  de  este  nombre,  á  orillas  del  rio  Coa, 
en  el  obispado  de- Ciudad-Rodrigo,  donde  se  instituyó. 

49. — Vida,  virlades,  raptos,  revelaciones,  profecías,  milagros  y  admi- 
rable incorrupción  del  venerable  cuerpo  de  la  insigne  virgen  sor 
Francisca  de  la  Concepción,  abadesa  del  convento  de  Belén  de 
(üenfuentes  y  fundadora  del  de  Nuestra  Señora  de  las  Miserícor- 
.  dia»de  Oropesa,  que  con  otros  muchos  portentosos  signos  de  su 
gigante  santidad,  escribid  el  R.  P.  Fr.  Lape  Paez,  predicador 
apostdlico. — Dala  á  luz  />.  Miguel  de  Cardona  Moníoya 
y  Gentil,  sobrino  de  esta  gran  sierva  de  Dios. 

(En  Madrid  (171S?} 

Era  esta  mou^a  sobrina  de  San  Pedro  de  Alcántara,  y  da  noticia 
de  la  obra  fray  Diego  de  Madrid,  en  su  Vida  del  Santo,  tomo  I,  pá- 
gina 441. 

,{y.  NoBBA  cfiSABEiL  y  cl  Apéndice  i.*.  Orden  dx  Algíntara. 
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^Alooneliel^  villa  de  la  provinoia  de  Badajoz^ 
partido  judicial  de  Olivenza. 

1.*— RdacSo  da  Yitoría  que  o  monteiro-mor  Frandsco  de  Mello^  ge- 
neral da  caballaria,  alcaDCoa  dos  castellanos  nos  campos  e  villa 
de  Alconchel. 

(Lisboa,  na  offlcina  de  Lorenzo  de  Anveres,  16^.-7  p&gs.  en  4.*) 

No  tengo  del  tal  papel  otra  noticia  qué  esta»  copiada  del  Diccio- 
nario bibliographico  porliLguez^  de  Inocencio  F.  da  Silva. 

1  — Belacam  snmaría  da  entrada  qoe  o  ejército  de  Soa  Najestade  fAz 
en  Gastella  pelas  fronteiras  do  Alemtejo,  e  dos  lagares  qne  tomoo 
e  abrasen  até  6  de  V"^-  de  1643,  e  do  qoe  passon  no  sitio  e  en- 
trega do  castello  d  Alconchel. 

(Lisboa.-Í643.-En4.») 

Es  una  relación  suelta,  que  consta  de  12  págs. 

3. — Sitio  y  toma  de  Alconchel,  por  D.  Juan  de  Austria. 

(Biblioteoa  Nacional-H.  90,  pág.  ^. ) 

Aunque  breve»  esta  relación  es  bastante  curiosa  y  detallada^ 
Hallándose  en  Zafra  D.  Juan  de  Austria,  general  de  las  tropas  de 
Felipe  rv,  para  librar  al  ducado  de  Feria  de  las  correrías  de  los  sur 
blevados  portugueses,  sitió  este  castillo  el  2  de  Diciembre  de  1661» 
•rindiéndolo  el  dia  6  por  capitulación. 

El  escrito  parece  de  la  misma  época.  * 

En  la  Biblioteoa  de  Santa  Cruz,  de  Yalladolid,  existen  también 
mucbos  papeles  y  cartas  sobre  la  expedición  de  D.  Juan  de  Austria» 
y  en  la  de  Evora  ésta,  que  se  reñere  al  mismo  suceso  en  general: 

A.— <;arta  que  el  oavallero  D.  Qaixot^  de  U  Mancba  imbió  por  su  esea- 
dero  Sandio  Pan^a  i  D.  Jnaa  de  Austria  sobre  el  snoesso  de  la  batalla 
que  perdió  en  Alemtejo.  Con  la  oopia  de  otra  que  al  mismo  oavallero  á. 
este  propósito  mandaron,  eto.,  por  Ferreira^  múáoo. 

•    (Códice -Jí^tf.  815  V.) 

Es  un  manuscrito  de  22  páginas  en  folio. 
Alconcbel,  por  su  situación  geográfica,  ha  sido  un  puesto  im- 
portante en  todas  nuestras  guerras  con  Portugal. 
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j4.1ooiieta;i^9  pnente  sobre  el  Tajo,  7  ruinas  des- 
pobladas en  término  de  Garrovillas,  proyjncia  de  Gáceres. 

1. — Carta  sobre  las  antigüedades  de  Alconetar,  por  D.  Gerónimo 
de  Sande  Calderón. 

(Ms.  de  mi  propiedad.— Dos  páginas  en  folio.) 

No  sabiendo  que  exista  ningún  estadio  especial  de  estas  intere- 
-santes  ruinas,  copio  integra  la  siguiente  carta  que  me  ha  facilitado 
mi  entrañable  amigo  el  se2or  marqués  de  Torreorgaz.  Es  un  tra- 
bajo curioso  y  digno  de  publicidad. 

«Querido  Joaquín :  Pocas  son  las  noticias  que  acerca  del  puente 
de  Alconetar  darte  puedo:  con  todo,  me  atrevo  á  plantear  esta 
cuestión  por  medio  de  las.  preguntas  siguientes: — ¿Cuándo  fué 
construido  este  puente?  ¿Quién  lo  construyó?  ¿En  qué  época  fué 
derruido? — Si  pudiera  darse  una  contestación  documentada  y  satis- 
factoria á  estas  preguntas,  la  historia  antigua  de  este  país  habría 
recibido  un  torrente  de  luz,  de  que  por  desgracia  carece;  así,  pues, 
habré  de  concretarme  á  conjeturas  mias,  y  por  tanto  expuestas  á 
'Crror. 

y>¿Cuándo  fué  construido  el  puente  de  Alconetar?  —  Por  este 
puente  pasaba  la  calzada  romana  (Camino  de  la  Plata)  que  desde 
Mérída  (Emérita  Augusta)  se  dirigía  á  Caparra  y  Salamanca  (Hel- 
mantica).  Esta  calzada  fué  construida  por  Publio  Licinio  Craso, 
padre  de  Marco  Craso  ó  Creso  el  rico,  en  el  ano  95  antes  de  Jesu- 
cristo, según  lo  afirma  el  grande  Antonio  de  Nebríja,  citado  por 
Ambrosio  de  Mohdes,  en  el  tomo  FV  de  la  Crónica  general  dé  Espa^ 
ña,  folio  61 .  No  solía  el  pueblo  romano  dejar  sus  obras  á  medio  aca- 
bar; esta  circunstancia  unida  á  la  de  que  esta  calzada  ponía  en  co- 
municación á  las  poblaciones  más  antiguas,  ricas  é  influyentes  del 
país,  pedían  un  puente  que  facilitara,  acelerara  y  asegurara  el  paso 
■á  su  comercio  respectivo,  y  me  hacen  conjeturar  que  en  este  afio 
«mpezó  la  construcción  de  este  puente.  En  el  ano  78  antes  de  Jesu- 
cristo vino  á  Espa3a  el  cónsul  Quinto  Cecilio  Mételo  Pío,  quien  per- 
maneció en  este  país  algunos  anos,  peleando  con  Hirtuleyo,  capitán 
de  Sertorio,  y  se  cree  que  fundó  á  Cáceres  (Castra  Cecilia)  y  Medellín: 
ladrcunstanaia  de  ser  este  Mételo  el  pacificador  de  este  país,  fun- 
dador de  poblaciones  tan  principales,  y  su  larga  estancia  en  esta 
comarca,  me  hacen  juzgar  que  terminó  la  construcción  de  este 
puente,  empezada  diez  y  siete  anos  antes  por  Craso,  ó  que  lo  mandó 
construir  en  el  caso  de  que  Craso  solo  emprendiera  la  construcción 
de  la  calzada. 

^¿Quién  lo  construyó? — En  las  hacenas  nominadas  de  Cabildo, 
situadas  á  cosa  de  un  cuarto  de  legua  por  bajo  de  este  puente,  hay 
colocados  muchos  sillares  de  cantería  de  los  que  el  rio  arrastra  en  . 
su  dirección,  y  por  lo  tanto  juzgo  que  proceden  del  puente  de  AI^ 
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oonetar.  En  uno  de  estos  sUlares,  colocado  en  la  canal  de  la  ba- 
ceSa  segunda,  se  ven  may  claras  estas  letras: 


L-VIYI: 


nEsta  inscripción  tenia  otros  renglones,  qae  unidos  á  los  de  otros 
sillares,  debieron  contener  la  época  de  la  construcción  de  este  puente» 
los  pueblos  que  &  ella  concurrieron,  su  dedicación  y  el  nombre  del 
arquitecto  que  trazó  y  dirigió  las  obras;  pero  la  estupidez,  aunada 
con  la  ignorancia,  no  contentas  con  haber  colocado  al  revés  los  án- 
gulos de  estas  letras,  picaron  bárbaramente  las.  demás.  A  pesar 
de  todo  esto,  juzgo  que  afortunadamente  estas  letras  expresan  el 
nombre  del  arquitecto  Lucio  Vivió,  como  en  la  inscripción  del 
puente  de  Alcántara  se  expresa  el  nombre  de  su  arquitecto.  Gayo 
Julio  Lacer. 

¿En  qué  época  fué  demtidof-'Ál  principio  del  siglo  Yin,  Muza^ 
general  africano,  conquistó  á  Mérida,  y  toda  esta  comarca  debió  so- 
meterse al  vencedor  con  Norba  Casarca  (Alcántara)  y  Túrmull, 
pueblo  situado  en  la  inmediación  de  este  puente,  á  la  derecha  del 
rio,  según  el  Itinerario  de  Antonio  Fio.  Admirados  los  africanos  á 
la  vista  de  puentes  tan  soberbios,  parece  que  mudaron  el  nombre 
de  Norba  (¿sarea  en  Alcántara,  que  significa  un  puente,  y  á  este 
de  que  me  ocupo  le  pusieron  el  nombre  de  Alconelar,  que  significa 
dos  puentes;  porque  además  de  este  habia  otro  puente  inmediato 
sobre  el  rio  Almonte;  de  aquí  se  deduce  que  en  esta  época  no  estaba 
arruinado  el  puente  de  Alconétar.  La  primera  noticia  que  he  podi- 
do adquirir  acerca  de  esto  pertenece  sd  principio  del  siglo  XIII;  así 
consta  en  una  carta  en  pergamino,  expedida,  juzgo  que  por  el  rey 
Alfonso  VIH  de  León,  quien  cedió  el  infantazgo  de  las  siete  villas,, 
entre  las  cuales  está  la  villa  de  Alcontra  (Alconétar)  á  su  hijo  mayor 
D.  Femando,  y  en  la  misma  se  cita  á  otro  hijo  llamado  D.  García» 
Por  esta  carta  se  le  dá  al  Garro  titulo  de  villa,  en  atención  á  que  la 
principal  Alcontra  habia  sido  robada  y  destruida;  y  entre  otras  co- 
sas que  se  refieren  á  sus  moradores,  se  lee  lo  siguiente: — «y  líos  ve- 
»zinos  de  Ha  viclla  ayude  a  far  barcas  al  señor  p3  el  rrio  pues  ya 
»ponten9aya.» 

Muchas  son  las  columnas  miliarias  que  se  hallan  en  la  jurísdio- 
cion  de  esta  villa  y  línea  descrita  por  la  calzada  romana  y  cuyas, 
inscripciones  no  pueden  leerse;  solo  una  que  permanece  en  pie,  en 
la  margen  derecha  del  Tajo  y  entrada  del  puente  arruinado  puede 
leerse,  excepto  la  mitad  del  renglón  último;  y  si  no  fuera  por  la  di- 
ligencia que  él  Sr.  Franco,  amigo  del  famoso  Nebrija,  puso  éü,  co- 
piarla hace  tres  siglos,  no  pudiera  saberse  hoy  el  sentido  íntegro 
de  su  inscripción;  dice  así:  (1) 


(1)   El  autor  advierto  que  la  íráM  TRIB.  POTBST.  no  está  legible  en  la  piedisi. 
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TrCAESAM- 

DIVI-AVGVSTI-F- 

AVGVSTO- 

PONTIF  •  MAX- 

TRIB  •  POTEST  •  XIVII- 


i»Tieiie  encima  una  cavidad  ó  recipiente  cuadrado  donde  debió 
ajusfarse  el  pedestal  de  una  pequeña  estatua.  Gomo,  según  el  Iti- 
nerario de  Antonio  Pió,  el  antiguo  Túrmuli  estaba  cerca  de  este 
paso,  juzgo  que  sus  habitantes  colocaron  sobre  esta  columna  una 
memoria  del  César  Tiberio,  ó  tal  vez  la  estatua  de  algún  dios  mito- 
lógico, protector  de  los  caminantes. 

bEu  el  portal  de  la  casa  de  los  barqueros  del  duque  de  Frías, 
servia  de  asiento  movible  un  pedazo  cilindrico  de  cantería  basta, 
con  estas  letras: 


IMP'CRG 

MARGO 

P-INVIG 

TO-DVGI- 


miEñ  el  cerro  del  Castillo  ó  Castillion  quemado,  cuyo  lado  orien- 
tal lame  el  Tajo,  en  el  sitio  denominado  Rochafría,  se  encuentran 
muchos  pedazos  dé  piedra  pómez  á  medio  calcinar  y  calcinados  del 
todo;  y  como  esta  piedra  sea  producto  volcánico,  se  viene  en  cono- 
cimiento que  aquí  hubo  un  volcan  encendido;  y  de  aquí  parece  que 
viene  el  origen  de  los  nombres  Castillo,  Castülon  ó  altura  quemada 
7  Bocha  ó  roca'fria. 

»6arrovillas  y  Setiembre  22  de  185S.  Tu  amigo 

Gerónimo  db  Sajndb  Gaúlderon.» 

.auLm.eiiLdjra.lej  O,  villa  y  partido  judicial  en 
la  provinoia  de  Badajoz. 

1.— Memoria  histtfrico-crltica  sobre  ei  gran  disco  de  Theodosío  encon- 
trado en  Almendralejo,  leida  á  la  Real  Academia  de  la  Historia 
por  SQ  anticuario  Z>.  Antonio  Delgado,  en  la  junta  ordinaria 
de  9  de  Setiembre  de  1S48. 

(Madrid.— 1849.— Imprenta  de  la  Yiada  de  Calero.— 83  p^nas  en  medio  f6Uo  y  un 
Srabado  ^e  representa  esta  preciosa  alhaja  artistioo-hístórica,  después  de  vbl  res- 
tauración.] 

Tanto  las  Academias  como  los  anticuarios  principales  de  Europa 
calificaron  de  peregrina  7  única  esta  inyencion,  ^e  la  fortuna  de- 
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paró  á  nuestro  Almendralejo;  villa  que  obraría  como  agradecida  ele- 
vando una  estatua  á  la  voluble  diosa,  pues  le  debe  sus  dos  grandes 
ilustraciones  modernas,  el  nacimiento  de  Espronceda,  y  el  hallazgo 
del  disco  theedosiano. 

Hé  aquí  cómo  reñere  este  último  el  ilustre  anticuario  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia: 

«En  Almendralejo  (i),  villa  de  la  provincia  de  Badajoz,  distante 
cuatro  leguas  al  S.  de  Mérida  (2),  se  ocupaba  el  jornalero  Juan 
Aguilar  en  el  día  25  de  Agosto  de  1848,  en  desarraigar  de  imalas 
yerbas  una  tierra  de  labor  situada  á  unas  mil  varas  al  S.  E.  de  la 
población,  en  el  sitio  llamado  Sancho,  Gomo  al  practicar  este  trabajo 
fuese  preciso  ahondar  más  de  lo  ordinario,  el  sonido  de  un  golpe 
fuerte  reveló  al  jornalero  la  existencia  de  un  cuerpo  metálico,  y  en 
efecto,  descubrió  y  extrajo  el  di^co  de  plata,  cuya  interpretación  nos 
proponemos,  y  con  él  dos  pequeñas  tazas  del  mjsmo  metal  de  forma 
senciUa.  Presenciaron  este  descubrimiento  Bartolomé  Giraldo,  Pedro 
Lopa  y  José  García,  jornaleros  que  trabajaban  también  con  Aguilar, 
según  resulta  de  la  nota  auténtica  que  para  comprobar  el  descubrir 
miento  se  tomó  en  esta  Academia.  Hüose  público  el  hallazgo,  y 
conforme  á  lo  dispuesto  en  nuestras  leyes  para  estos  casos,"  convino 
el  inventor  con  D.  Antonio  Martínez,  dueño  de  la  tierra,  en  enagenar 
los  objetos  extraídos  y  aplicarse  por  mitad  su  valor. 

}»E1  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Monsalud,  capitán  general  de  los 
ejércitos  nacionales,  que  reside  en  dicha  villa,  conoció  el  mérito  de 
este  monumento,  y  por  conducto  del  Excmow  Sr.  Marqués  del  So- 
corro, vecino  de  esta  corte,  dio  de  ello  conocimiento  á  esta  Acade- 
mia, la  cual  entró  en  tratos  con  los  dueños,  y  lo  adquirió  pagán- 
dolo á  más  del  duplo  de  su  peso. 

»E1  disco  es  completamente  circular,  y  el  diámetro  de  treinta  y 
dos  pulgadas:  es  de  plata  de  ley  de  novecientas  setenta  y  seis  mi- 
léáimas,  ó  sea  de  once  dineros  y  diez  y  siete  granos,  y  pesa  qui- 
nientas treinta  y  tres  onzas  y  cinco  ochavas.  La  plancha  de  que 
está  formado  tiene  de  grueso  desde  una  y  media  á  tres  líneas.  Se 
encontró  doblado  por  la  mitad,  y  para  ello  el  que  en  lo  antiguo  lo 


Todas  las  notas  son  del  Sr.  Delgado. 

.  (1)  Es  cabeza  de  partido  judicial,  y  dista  de  Badajoz  nueve  leguas.  Está  situada 
sobre  una  cuUha  suave,  que  domina  una  extensa  y  fértil  campiña.  Tiene  1.S02  veci- 
nos. Su  territorio  fué  baldío  de  Mérida,  y  la  población  principió  á  formarse  á  princi- 
pios del  siglo  XII.  (Madoz,  Die.  hist,  esiad^.  de  Bsü.) 

(2)  Fué  la  antigua  Emérita  Augusta,  capital  de  la  Lusitania.  La  fundó  el  empera- 
dor César  Augusto  en  el  año  de  729  de  Roma,  25  años  antes  de  J.  C,  poblándola  con 
veteranos  de  las  legiones  que  le  sirvieron  en  la  guerra  Cantábrica.  Finito  hoe  bello, 
Augustus  eméritos  milites  eoMuctoravit.  urbemaue  eos  in  Lusitania  Augustam  Bmeritam 
nomine,  eonderejussit.  (Dion  Cassio,  lib.  53).  Repartió  Augusto  el  territorio  en  centu- 
rias de  á  cuatrocientas  yugadas  cada  una,  según  afirma  Higinio:  Divns  Augustus  in 
'Emérita  BetuHas  Jugerum  ccce:  por  manera  que  el  territorio  repartido  á  estos  colo- 
nos, debia  estenderse  á  mucha  distancia  alrededor  de  Mérida,  y  tal  vez  el  extenso 
ti^rmino  que  esta  ciudad  tenia  cuando  se  conquistó  á  los  árabes,  traerla  su  origeil  de 
aquel  repartimiento,  porque  conservó  su  antigua  importancia  durante  las  domina- 
ciones anteriores.  En  Emérita  residía  el  presidente  de  la  Lusitania  en  tiempo  da 
los  últimos  emperadores  romanos. 
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enterró,  tuvo  que  partirlo  á  golpes  casi  en  todo  su  diámetro;  mas 
afortunadamente  el  anverso,  ó  sea  el  lado  superior,  qao  es  donde 
tiene  las  Ügoras  de  bajo  relieve  y  demás  emblemas,  al  doblarlo 
ocupó  la  parte  interior,  y  así  se  preservó  de  la  oxidación  que,  por  el 
contacto  con  la  humedad  de  la  tierra,  ha  adquirido  el  lado  inferior 
ó  sea  reverso  del  disco.» 

Pasando  luego  á  describirlo,  dice: 

«Por  el  anverso  presenta  un  pórtico  de  cuatro  columnas  istria- 
das,  cubierto  con  un  frontón  triangular.  En  el  intercolumnio  del 
centro  está  la  figura  de  un  Emperador  romano,  sentado  de  frente  en 
una  silla  de  píes  rectos  sobre  un  suppedaneum  (i).  Aparece  vestido 
de  una  túnica  con  mangas  hasta  la  mano,  toda  adornada  de  borda- 
dos por  el  pecho,  los  hombros  y  los  puños;  y  la  ciñe  al  cuerpo  un 
cíngulo,  de  manera  que  ^s  muy  parecida  á  las  albas  de  nuestros  sa- 
cerdotes. Encima  de  esta  túnica  lleva  la  thlamide  (2)  adornada  tam- 
bién de  bordaduras,  sujeta  al  hombro  derecho  con  una  fíbula  (3)  y 
cubriendo  el  costado  y  brazo  izquierdo,  dejándole  descubierto  solo 
el  derecho.  Se  halla  calzado  con  sandalias  bordadas,  qiie  parecen  in- 
crustadas de  piedras  y  perlas.  En  la  cabeza  tiene  una  diadema  (4),  y 
alr^edor,  figurada  con  puntos  sobre  el  fondo  de  la  plancha,  la  au- 
reola llamada  nimbits  (5),  á  la  manera  que  vemos  adornadas  las  ca- 
bezas de  los  ángeles  y  de  los  santos  en  las  pinturas  de  la  Edad  Me- 
dia. Tiene  alzado  el  brazo  derecho,  como  en  acción  de  entregar  un 
volumen  ó  pergamino  que  lleva  en  la  mano. 

nEn  cada  uno  de  los  intercolumnios  del  pórtico,  á  la  derecha  y 
á  la  izquierda  del  Emperador  que  se  halla  en  el  centro,  aparecen 
asimismo  otros  dos  Emperadores,  también  sentados  de  frente  en  si- 
llas sobre  suppedaneas.  Visten  tüíücas  de  igual  forma  que  la  ya  des- 
crita, cubiertas  con  la  chlamide.  Llevan  en  la  cabeza  diademas  or- 
ladas del  mismo  mm6u5  que  la  del  frente,  y  sus  calzados  son  también 
de  sandalias  ricamente  adornadas.  El  sentado  á  la  diestra  es  de  as- 
pecto juvenil,  y  tiene  en  la  mano  derecha  un  cetro  largo,'que  termina 


(1)  Escaño  ó  tarima  para  debajo  de  los  pies,  de  que  usaban  loe  Emperadores  en  los 
a«U)s  públicos.  • 

(21    Especie  de  capa,  de  forma  cuadrada,  que  los  antiguos  usaban  sobre  la  túnica. 

id)  Llamábase  asi  la  hevilla  para  sujetar  la  chlamide;  anas  estaban  formadas  con 
pellas  y  piedras  preciosas  y  otras  con  camafeos. 

(4)  La  diadema  fué  insignia  de  la  dignidad  real,  que  adoptaron  de  los  persas, 
Alexandro  y  sus  sucesores.  Cuenta  Q.  Curcio,  que  dicbo  rey  ató  y  ligó  la  herioa  oue 
hizo  á  Lisimaco  con  su  diadema:— /ío^m  purpureum  diadema  diitinetum  albo^  quaU  na- 
riñe  habtterat,  eapite  cireumdsdit. ^CouBistía.  en  una  faja  ó  venda  de  tres  ó  cuatro  de- 
dos de  ancha,  de  púrpura  fina,  que  ceñían  en  la  cabeza  por  encima  de  la  frente.  Los 
primeros  Emperadores  romanos  no  la  llevaban, porque  no  quisieron  aparecer  Reyes; 
pero  más  adelante  este  escrúpulo  desapareció.  Víctor  dice  que  Aureliano  fué  el  pri- 
mero que  la  usó;  y  desde  Constantino  vemos  con  esta  insignia  á  los  Emperadores  en 
todas  las  medallas.  Las  adornaban  con  uno  ó  dos  hilos  de  perlas,  «acogidas  sobre  la 
frente  con  un  medallón,  también  de  perlas,  abandonando  la  laurea,  porque  como 
cristianos,  renunciaron  á  la  especie  de  idolatría  de  que  el  laurel  era  emblema. 

(5)  Llamaron  nimbus  á  un  disco  que  ponian  alrededor  da  las  cabezas  de  los  dioses 
en  su  origen  rara  que  las  aves  no  las  ensuciasen,  y  después  quedó  como  distintivo 
de  divinidad.  iDesde  los  primeros  siglos  del  cristianismo  vemos  las  cabezas  de  los 
Augustos  adornadas  del  nimbui;  y  esta  muestra  de  adulación  no  es  de  extra&ar, 
cuando  en  las  leyes  y  edictos  se  les  llamaba  numinay  dhM.  Parece  que  lo  adoptaron 


como  símbolo  de  la  eternidad,  porque  en  monedas  del  emperador  Constante  notamos 
Bta  idea,  constantemente  orlada  del  mismo  atributo. 


al  ave  Fénix,  emblfflna  de  esta  i 
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en  mía  empuñadura  (1),  y  en  la  izquierda  un  jrbfrus  (2)  dividido  por 
do8  círculos  máximos,  que  se  cruzan  en  ángulos  rectos.  £1  que  está 
s^utado  ala  izquierda,  parece  todavía  de  edad  más  tierna  que  el 
anterior;  tiene  en  la  mano  siniestra  oteo  globus,  del  mismo  modo 
dispuesto,  y  la  derecha  alzada  delante  del  pecho  y  sobre  dicho  em- 
blema. 

»Fuera  de  los  intercolumnios  se  ven  cuatro  soldados,  dos  á  la 
derecha  y  dos  á  la  izquierda  de  las  figuras  dejos  Emperadores;  tie- 
nen grandes  escudos  ovalados  (3)  en  el  brazo  izquierdo,  ^ue  les;  ca- 
bren  la  mayor  parte  del  cuerpo,  y  cada  uno  una  lanza  en  la  mana 
derecha :  'están  con  la  cabeza  descubierta,  el  cabello  largo,  peinado 
7  recortado  por  delante :  visten  túnicas  cortas  que  parecen  acolcha- 
das y  pespuntadas  con  muchos  dibujos,  que  deben  representar  al 
loraxcomcLchus  (4),  y  calzan  sandalias  de  forma  sencilla.  Todos  es- 
tos soldados  son  imberbes .  . 

^Además  de  los  Emperadores  y  de  los  soldados  se  ve  también, 
como  en  acción  de  dirigirse  .á  recibir  el  volumen  del  Emperador  d^ 
centro,  un  personaje  con  la  cabeza  descubierta,  vestido  de  una  tú- 
nica corta  y  sobre  ella  la  cUamide  (5)  también  bordada,  aunque  oon 
menos  lujo  que  las  descritas,  sujeta  al  hombro  derecho  con  un 
broche  largo  de  forma  distinta  que  las  fíbulas  de  los  Emperadores: 
la  chlamide  abierta  por  este  lado  le  deja  descubierto  el  costado,  pero 
le  cubre  ambos  brazos.  Sus  sandalias  están  también  bordadas. 

»Hasta  aguí  la  parte  principal  del  dibujo  en  bajos  relieves  del 
disco ;  mas  al  pie  del  basamento  ó  gradería  del  pórtico,  es  decir,  en 
lo  que  puede  llamarse  ezergó,  hay  una  figura  de  mujer  recostada. 


(1)  El  cetro  fué  insignia  de  mando  erectivo  en  mano  de  los  Emperadores,  y  Tisto 
en  la  de  los  dioses  siffníQoaba  el  hado  y  la  Providencia. 

(2)  También  el  ffíobus  en  mano  de  los  Emperadores  era  Insignia  de  mando,  Los 
da  estos  Emperadores  carecen  de  aquellos  distintivos  religiosos,  sin  duda  por  tole- 
rancia, porque  el  gentilismo  no  estala  desarraigado  en  los  tiempos  en  que  se  oons- 
truyó  este  disco. 

(8i  La  principal  arma  de  los  bastatos  y  demás  soldados  de  infantería  era  el  escodo 
fíGuíumJf  que  se  distinffuia  del  olypeo,  en  que  éste  era  redondo  y  aquel  oblongo.  En 
los  primeros  tiempos  oel  imperio  los  usaban  acanalados,  y  otras  veces  octógonos, 
como  se  figuran  entallados  en  mármoles  de  aquellos  tiempos;  pero  desde  U.  Aurelio 
principiaron  á  usar  los  ovalados.  Polibio  (lib.  vi)  les  da  la  latitud  de  dos  pies  y  medio. 
Según  Plinio  (HUt.  nat,  XVI.  40}  eran  de  madera  lisera  y  forrados  de  cuero.  Los  bor> 
des  de  los  escudos  estaban  cubiertos  de  hierro  para  darles  mayor  fortaleza,  y  para  qa« 
no  se  destruyeran  oon  la  humedad  en  los  campamentos.  En  medio  de  todos  ellos  so- 
bresalía el  wnbw  ferrtus^  y  alrededsr  Uevaban  dibi^ados  varios  signos  distintivos 
da  las  legiones,  y  aun  de  las  cohortes  á  quepertenecian,  los  cuales  eran  inventados 
por  el  principe  y  no  se  podían  borrar  ni  mudar  (Vegetius,  De  re  ntüit,  11.— Nieuport, 
seooionV.cap.III). 

(4)  En  la  decadencia  del  Imperio  los  soldados  dejaron  las  armas  pesadas  de  los  an- 
tiguos, adoptando  otras  más  ligeras.  En  lugar  de  la  antigua  coraza  de  guerra  (tamm)^ 
se  cubrían  el  pecho  y  los  brazos  con  unos  jubones,  entretelados  de  lana  ó  de  algodón 
para  embotar  los  cortes  del  acero  enemigo,  los  cuales  estaban  pespuntados  oon  alvoír- 
sos  adornos.  Esta  armadura  era  conocida  con  el  nombre  de  ThortLO  comaekms. 
(Guill.  Gh.o\3l,Dl8cip.  tptü.  de  loe  Í70ma»M.— Ducange,  Gloear,) 

(5)  Hemos  llamado  chlamide  á  la  capa  que  cubre  á  esta  figura,  solo  porque  tiene 
el  corte  cuadrado  de  aquellas;  pero  en  realidad  parece  más  larga  que  la  que  usaban 
sobre  el  trajemllitar.  Esto  nos  recuerda  la  ley  1.*,  tít  X.  lib.  XIV  del  Gddigo  Theo- 
dosiano.  por  la  que  se  prohibió  en  tiempo  de  nuestro  Theodosio  que  los  senadores 
usaian  dentro  de  Gonstantinopla  de  la  chlamide,  que  inspiraba  terror  como  hábito  nü- 
Utar,  disponiendo  que  vistiesen  el  pacifico  colodus  y  l^penula.  El  colobus  era  una  tü- 
niea  eorta  y  sin  mangas,  y  Isi  penula  una  especie  de  capa,  y  tal  vez  el  traje  de  esta 
personaje  representa  ambas  vestiduras.— Godofr.  fNoiaal  temto  cUadoJ, 
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que  tiene  un  manto  cubriendo  únicamente  la  parte  inferior  del  vien* 
tre  7  sos  piernas,  entre  sus  brazos  una  cornucopia  llena  de  frutos  y 
de  flores,  y  la  ci¿eza  coronada  de  laurel,  la  apoya  en  el  brazo  y  mano 
derechos.  De  su  regazo  sale  un  niño  alado  en  actitud  de  volar  y  de 
ofrecer  al  Emperador  del  centro  una  flor  con  la  mano  derecha,  y  que 
parece  tomada  de  otras  que  tiene  recogidas  sobre  la  alieula  entre  el 
cuerpo  y  el  brazo  izquierdo.  Otros  dos  niños,  también  desnudos  y 
alados,  están  delante  de  la  mujer,  al  parecer  rompiendo  el  vuelo  para 
ofrecer  al  mismo  Emperador  que  está  en  el  centro,  el  uno  una  copa, 
y  el  otro  todas  las  flores  y  frutos  que  lleva  asiniismo  sobre  la  alieula  . 
entre  sus  manos.  En  el  campo  donde  está  recostada  la  mujer,  apa- 
recen grabadas  varias  c^as  de  trigo  con  espigas  grasada^,  y  algu- 
nas plantas  con  flores.  Además  de  las  figuras  alegóricas  descritas, 
se  notan  dibujados  de  bajo  relieve  en  los  ángulos  del  ático  que  co- 
roña  al  póilico,  otros  dos  niños  volando,  uno  á  cada  lado,  y  como 
conduciendo  al  Emperador  del  centro  flores  sobre  paños :  por  ma- 
nera que  son  cinco  los  genios  así  figurados. 

sEn  toda  la  circunferencia  del  disco  hay  una  media  caña  de  una  , 
pulgada  de  ancho,  y  entre  esta  y  el  pórtico  se  encuentra  la  inscrip- 
ción circular  que  dice  así :         r 

D  N  THEODOSIÜS  PERPET  •  AVG 
OB  DIEM  FELICISSIMYM  X 

«Las  letras  están  inarcadas  con  Hneas  profundas,  y  laboreadas 
con  puntos  en  su  rededor;  por  manera  que  con  tales  adornos  apare- 
cen gruesas.  Dentro  del  gnibado  de  las  letras  se  perciben  algunos 
pequeños  residuos  de  hojuelas  de  oro  con  que  sin  duda  estuvieron 
cubiertas. 

nEl  reverso  del  disco  está  completamente  liso;  pero  en  el  centro 
tiene  un  aro  ó  anillo  del  diámetro  de  11  pulgadas,  que  resalta  sobre 
el  fondo  11  líneas,  lo  cual  indudablemente  demuestra  que  solo  podia- 
servir  para  engastarle  ó  sujetarlo  en  alguna  otra  pieza  separada.  En 
la  parte  interior  del  aro  se  perciben  dificultosamente,  formados  con 
puntos,  los  siguientes  caracteres: 

nOC    m    IffiT    (1) 

nEl  inventor  del  disco  procuró  desdoblarlo,  y  como  estaba  par- 
tido en  casi  todo  su  diámetro,  concluyó  por  dividirlo  en  dos  partes 
próximamente  iguales,  resultando  que  la  rotura  le  atraviesa  entre 
las  palabras  Theodosius  y  la  de  Perpet,  corta  el  ángulo  derecho  del 
túnpano,  la  diadema  y  nimbus  del  Emperador  del  mismo  lado,  la 
cabeza  del  personaje  que  se  acerca  al  del  centro,  y  destruye  casi 
completamente  el  cuerpo  del  niño  alado  que  en  el  exergo,  frente  á 


ri)  Antes  de  adquirir  la  Academia  este  monumento,  sus  dueños,  para  cerciorarse 
delpem  y  de  la  l«iy  de  la  plata,  lo  llevaron  á  una  oficina  de  contraste,  donde  sin  ne- 
cesidad, 108  empleados  en  este  establecimiento  pusieron  un  sello  en  el  ángulo  dere* 
dio  del  ático.  Gieemos  conveniente  consignar  esta  circunstancia  para  evitar  <iue  con 
el  tiempo  se  crea  que  aquella  marca  fué  impresa  antiguamente. 
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la  mujet  recostada»  ofrece  la  copa.  Además,  sea  por  los  golpes  que 
en  lo  antiguo  lleYÓ  para  doblarlo,  ó  sea  por  los  qne  reaientemente 
le  dieron  para  desdoblarlo,  es  lo  cierto  que  la  Academia  lo  adquirió 
todo  abollado,  impidiendo  que  pudieran  cómodamente  unirse  las 
partes,  para  formar  concepto  de  sus  dibujos  y  emblemas.  £1  hábil 
artista  D.  José  Navarro,  á  quien  se  encargó  de  esta  difícil  restaura- 
ción, ]a  ha  ejecutado  satisfactoriamente,  consiguiendo  que  puedan 
entrar  en  contacto  las  partes  divididas.» 

Pespues  de  esténderse  largamente  enumerando  el  uso  é  impor- 
tancia de  estos  objetos,  y  de  aventurar  que  el  de  que  se  trata  debió 
estar  colocado  en  el  Foro  6  en  algún  templo  de  Herida,  hé  aquí  las 
deducciones 'históricas  y  artísticas  que  de  tan  importante  monu- 
mento de  la  antigüedad  hace  el  Sr.  Delgado  en  la  pág.  81  de  su  no- 
table Memoria  académica: 

aDe  todo  cuanto  llevamos  dicho  hasta  aquí  aparece: 

DQue  este  disco  fué  mandado  construir  por  el  emperador  Theo- 
dosio  el  Grande  en  el  dia  de  sus  quindecenales,  celebrados  en  19 
de  Enero  del  ano  3&3  de  la  era  cristiana. 

)»Que  con  estas  funciones  coincidió,  si  no  en  el  mismo  dia,  en  los 
próximos  anteriores,  el  nombramiento  de  Augusto,  y  consiguiente 
elevación  del  imperio,  hecha  por  Theodosio  á  favor  de  su  hijo  me- 
nor Honorio. 

»Que,  también  en  este  tiempo,  Theodosio*  con  sus  hijos  Arcadio 
y  Honorio,  fueron  reconocidos  en  la  Lusitania  como  únicos  sobe- 
ranos legítimos,  después  de  muerto  Yalentiniano  el  joven. 

))Que  representa  el  acto  de  entregar  á  un  magistrado  de  provin- 
cia el  libro  de  los  preceptos  para  desempeñar  su  cargo,  lo  cual  debió 
verificarse  en  el  acto  de  los  quindecenales,  porque  entendiéndose 
que  estas  funciones  aludían  á  la  prorogacion  del  imperio^  de  la  mis- 
ma manera  los  Emperadores  debían  también  prorogar  ó  conferir  de 
nuevo  el  mando  de  las  provincias  á  los  delegados  de  su  poder. 

DQue  este  disco  es  un  clupeo,  ó  clypoo,  de  aquellos  que  los  Em- 
peradores mandaban  construid  con  sus  imágenes,  para  sus  aclama- 
ciones, y  para  que  sirviesen  á  los  magistrados  en  los  actos  públicos, 
llevándolos  delante  de  sí  y  teniéndolos  presentes  al  juzgar  en  los 
tribunales. 

»Que  debía  colocarse  en  la  Curia,  sobre  una  columnita,  sostenida 
en  un  trípode,  y  también  en  el  vexilo  ó  estandarte  que  precedía  á 
la  persona  de  los  rectores  ó  presidentes  de  provincia  en  los  actos 
públicos:  por  último: 

»Que  fué  construido  en  Constantinopla,  precisamente,  coiSo  otros 
que  tenían  un  destino  análogo,  porque  en  este  punto  residía  Theo- 
dosio, y  era  donde  únicamente  podían  fundirse  y  labrarse,  pues  allí 
estaban  los  empleados  encargados  de  que  se  construyesen  con  per- 
fección y  decoro. 

)>De  las  ilustraciones  sentadas,  se  deduce  también  la  utilidad  del 
descubrimiento  del  disco,  para  los  estudios  históricos,  y  aun  para  los 
artísticos,  bajo  los  diferentes  aspectos  que  se  pasan  á  exponer: 
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ni/  Porque  da  á  conocer  la  importancia  que  conservaban  las 
fondones  qainquennales  en  tíempo  del  emperador  Theodosio,  res* 
petando,  si  bien  por  fórmula,  la  prorogacion  del  imperio,  como 
cuando  por  primera  vez  fué  confiado  á  Octaviano  César. 

»2.*  Porque  demuestra  que  en  estas  funciones,  los  Emperado- 
res procuraban  hacer  los  nombramientos  de  los  delegados  de  su 
poder  en  las  provincias. 

b3.*  Porque  nos  ha  trasmitido  en  buena  conservación  y  con  los 
mayores  detalles,  el  traje  que  los  Emperadores  vestían  en  aquellas 
solemnidades,  y  los  que  asimismo  usaban  los  domésticos  y  palatinos. 

»4.*  Porque  prueba  terminantemente,  que  Honorio  fué  nom- 
brado Augusto  el  dia  10  de  Enero  del  año  393,  conforme  al  texto  del 
escritor  eclesiástico  Sócrates,  y  de  la  Miscella  historias,  hasta  aquí 
puestos  en  duda. 

nS.*  Poí^e  también  demuestra,  que  Theodosio  fué  aclamado 
como  Emperador,  en  la  Lusitania,  después  de  la  muerte  de  Valenti- 
niano  el  Joven,  y  que  en  esta  provincia  no  reconocieron  al  tirano 
Eugenio,  como  por  algunos  se  ha  creido, 

»6.*  Porque  nos  presenta  la  forma  que  tenian  las  imágenes  im- 
periales que  se  remitían  á  las  provincias,  y  de  que  usaban  los  magis- 
trados desempeñando  sus  cargos,  las  cuales  hasta  ahora  no  han  sido 
bien  conocidas;  y  en  fin: 

»Porque  nos  da  una  idea  exacta  del  estado  de  las  artes  en  tiempo 
de  Theodosio,  y  de  la  transición  del  estiló  greco-romano  al  bi- 
zantino.» 

No  menor  importancia  concedieron  las  Academias  y  los  sabios 
de  Europa  al  feliz  descubrimiento  de  Almendri^ejo,  como  hemos 
dichoya. 

En  la  de  ciencias,  de  Yiena,  se  hizo  por  el  Sr.  Ameth,  Director 
del  gabinete  imperial  de  monedas  y  antíguedades,  un  extracto  é  in- 
forme de  la  iíemona  del  Sr.  Delgado,  con  reproducción  del  dibujo, 
que  se  imprimió  en  el  cuaderno  de  Noviembre  de  1849  de  las  actas  • 
de  aquella  corporación;  y  allí  no  se  vacila  en  afirmar  que  el  monu- 
mento español  y  taixibien  su  interpretación  es  de  los  que  constituyen 
época  señalada  en  la  ciencia  de  los  monumentos  antiguos.  Hé  aquí 
sus  mismas  palabras,  que  copiamos  del  tomo  YIII  de  nuestras  Me- 
morias de  la  Real  Academia  de  la  Historia: 

«Es  gibt  Sjttenzüge  weléhe  in  der  Siten,  es  gibt  Monumente, 
welche  in  der  Monumentenlehre  anffallende  Epoche  machen,  ünter 
letstere  reohne  ich  das  in  oben  augezeiter  Schrift  erk&rte  werk^  des- 
sen  Auslegung  mit  der  Wichtigkeit  scines  Gegeustandes  gleichen 
Schritt  hált.» 

Aunque  el  nombre  del  medallón,  cree  el  señor  antícuario  de  Yie- 
na, que  deba  ser  el  de  dypeo  ó  escudo,  cita  y  compara  algunos  mo- 
numentos de  Europa  que  pueden  tener  con  el  nuestro  más  ó  menos 
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semejanza,  que  son:  dos  de  París  y  uno  hallado  en  Ginebra,  perte- 
neciente á  la  época  de  Yalentiniano,  largiias  Valenliniani  angustí, 
los  cuales  ya  comparó  el  Sr.  Delgado;  otro  de  Perugia»  sobre  el  caal 
escribió  Fontanini  sa  Diseus  argenieus  votivus;  otro  existente  en  el 
gabinete  imperial  de  monedas  y  antigüedades  de  Yiena,  que  según 
el  Sr.  Arneth,  representa  el  sacrificio  de  Agripa  á  Géies,  y  tiene 
semejanza  con  el  nuestro  por  la  figura  alegórica  que  se  halla  á  la 
parte  inferior;  y  otro,  finalmente,  que  se  dice  encontrado  en  el  Da- 
nubio y  fué^  desgraciadamente,  fundido  en  Gratz,  de  lo  que  nunca 
los  hombres  de  ciencia  podrán  consolarse. 

Asegura  el  Sr .  Ameth  que  estos  monumentos  han  recibido  nueva 
luz  por  la  invención  de  Almendralejo,  y  por  la  Memoria  del  señor 
Delgado,  con  que  resume  y  acepta  las  aserciones  definitivas  del  an- 
ticuario de  nuestra  Academia  de  la  EGistoria,  en  los  términos  siguien- 
tes, sobre  poco  más  ó  menos: 

tt£l  clypeo  fué  construido  por  orden  de  Theodosio  el  Grande 
el  dia  de  sus  quindecenales,  ó  sea  el  i9  de  Enero  de  393. 

»A  este  dia  próximamente  corresponde  la  declaración  de  Au- 
gusto de  su  hijo  menor  Honorio. 

)>Por  aquel  tiempo  eran  reconocidos  en  España  como  únicos 
Emperadores  legítimos  Tbeodosio  y  sus  hijos  Arcadio  y  Honorio. 

))E1  escudo  representa  el  nombramiento  de  un  magistrado,  por- 
que es  un  clypeo  de  los  que  los  Emperadores  entregaban  á  estos 
para  que  los  tuvieran  delante  de  sí  al  ejercer  su  autoridad  en  la 
Curia. 

wSolian  ponerlos  en  una  pequeña  columna  sobre  una  trípode,  ó 
bien  enhiestos  en  guisa  de  estandarte. 

]>E1  de  Almen(&alejo  presenta  claramente  el  estado  de  las  artes 
en  tiempo  de  Theodosio  y  el  tránsito  del  estilo  greco-romano  al  bi- 
zantino. 

»Este  monumento  hallado  en  España  (termina  el  Sr.  Ameth) 
constituye  xin  término  medio  muy  instructivo  entre  el  escudo  del 
sacrificio  de  Agripa  á  Géres,  hallado  en  Aquilea,  que  hoy  existe  en 
Yiena,  y  los  cuadros  de  dedicación  de  los  manuscritos  de  los  Evan- 
gelios de  tiempo  de  Garlos  el  Galvo,  que  se  hallan  en  París  y  Mu- 
nich; de  suerte  que  el  escudo  de  Yiena  presenta  de  la  manera  más 
notable  la  época  de  Augusto,  el  de  Madrid  la  teodosiana,  y  los  de 
París  y  Munich  la  cario vingia. » 

Por  una  equivocación  lamentable,  pero  fácil,  al  hacer  en  Yiena 
el  extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  Delgado,  se  creyó  que. el  tamaño 
de  la  lámina  de  plata  era  la  mitad  menos  de  lo  que  realmente  es; 
circunstancia  importantísima,  pues  por  ella  se  aventaja  el  disco  de 
Almendralejo  más  de  lo  que  se  piensa  á  los  otros  con  quienes  se 
compara,  poniendo  así  en  esta  parte  al  gabinete  de  nuestra  Acad»- 
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mia  á  la  cabeza  de  todos  los  de  Europa»  si  bien  tiene  puntos  de  se- 
mejanza por  la  forma  y  alguna  de  las  figuras  subalternas  con  todos 
ellos.  Sin  embargo,  en  lo  principal  y  por  su  asunto  y  objeto,  parece 
solitario  en  su  especie,  yaliéndonos  de  la  frase  que  emplea  aquella 
docta  corporación  en  el  tomo  citado  de  sus  Memorias,  con  ocasión 
del  notable  escrito  del  Sr.  Delgado,  que  se  habia  impreso  como 
hemos  visto,  en  1849. 

1 — Tres  poetas  coDtemporáneos. — Kscnrso  del  Excmo.  Señor 
D.  Patricio  de  la  Escosura,  individuo  de  numero  de  la 
Academia  Éspafiola,  leido  ante  esta  corporación  en  la  sesión  pu- 
blica inaugural  de  i870. 

( Escudo  de  la  Academia  limpia^  /I ja  y  da  esplmdor.^UdLáiiá  1970.— Imprenta  y  aste- 
reotipia  de  M.  tUvadaneyra.— 144  paga,  en  4.*) 

A  la  74  comienza  el  ilustre  académico  de  la  Española  á  tratar 
deEspronceda,  el  último  de  los  poetas  á  quien  consagra  su  discurso, 
no  por  serlo  en  mérito,  sino  en  edad,  pues  eran  los  otros  de  su  trilo- 
gía, Felipe  Pardo  y  Ventura  de  la  Vega;  trilogía  que  empieza  á 
desarrollarse  cuando  por  lo.s  anos  25  y  26  de  este  siglo  estudiaban 
juntos  con  él  humanidades  y  matemáticas  bajo  la  dirección  del  in- . 
olvidable  D.  Alberto  Lista.  ¿Ni  cómo  habia  de  considerar  al  poeta 
extremeño  úlGmo  en  mérito  quien  le  califica  á  renglón  seguido  de 
«personaje  en  el  orbe  literario  de  primera  importancia  y  colosal 
sfigura?» 

Verdad  es  que  también  á  renglón  seguido  se  declara  el  Sr.  Es? 
cosura  incapacitado  para  juzgarle  con  imparcialidad,  porque  si  de 
ios  otros  fué  amigo  y  condiscípulo,  de  éste,  predilecto  de  su  corazón» 
fué  casi  hermano.  Así  ha  arrojado  tan  Yiva  luz  su  oración  acadé- 
mica sobre  la  misteriosa  personalidad  del  yate  de  Almendralejo,  de 
quien  sus  desgracias  políticas,  su  carácter  ayenturero  y  su  excepti- 
cismo  filosófico  han  hecho  un  personaje  legendario,  como  ahora  se 
dice,  hasta  el  punto  de  figurarse  las  gentes  que  se  retrató  á  sí  pro" 
pío  en  aquel  D.  Félix  de  Montémar,  de  El  Estudiante  de  Sala^ 
manca, 

Serrando  D.  Juan  Tenorio, 
alma  fiera  é  insolente, 
■   irreligioso  y  yaliente, 
altanero  y  reñidor; 
siempre  el  insulto  en  los  ojos, 
en  los  labios  la  ironía, 
nada  teme,  y  todo  fia 
en  su  espada  y  su  valor. 
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De  estas  manchas  pretende  lavarle  el  Sr.  Escosura,  con  más  ar- 
ranqaes  de  corazón  y  de  ingenio  qué  copiosidad  de  datos,  y  atm 
textos  adnce  y  argumentos  inicia  que  más  y  mejor  profundizados 
podrían  contrariar  su  tesis,  pues  entre  las  calaveradas  de  los  hom- 
bres vulgares  y  los  de  genio  suele  haber  siempre  un  abismo  de  di- 
ferencias fundamentales,  que  separan  á  estos  últimos  de  Dios.  Cum- 
ple¿  sin  embargo,  como  bueno  el  Sr.  Escosura  aspirando  á  desvane- 
cer esta  nube  que  amengua  en  lo  moral  la  reputación  más  gloriosa 
y  bien  cimentada  entre  los  grandes  líricos  modernos.  Su  trabajo  es 
de  una  trascendencia  subjetiva,  que  no  tenia  hasta  ahora  ninguno 
de  los  que  se  han  hecho  sobre  Esproncoda,  y  tierno  y  galano  y 
grandilocuente  como  propio  y  adecuado  marco  á  la  simpática  físo* 
nomía  que  en  él  con  amare  esboza. 

También  tendríamos  algo  que  decir,  si  fuera  propio  de  este  la- 
gar, del  paralelo  más  fisiológico  qué  literario  que  el  autor  establece 
entre  lord  Byron  y  Espronceda  á  la  pág.  87,  para  deducir  y  justifi- 
car las  semejanzas  de  excentricidad  y  desorden  que  ambos  poetas 
bajo  los  dos  aspectos  tuvieron.  Entre  las  mismas  frases  de  su  argu- 
mentación más  bella  que  vigorosa,  se  le  han  escapado  algunas  al 
docto  académico  ex  abundaníia  coráis,  que  prueban  que  el  español» 
como  todo  copista,  exageró  las  excentricidades  del  poeta  inglés;  do- 
ble tributo  lógicamente  rencUdo  á  las  exigencias  de  una  moda  de 
que  él  era  á  un  tiempo  autor  y  único  sectario,  á  la  extremosídftd 
extremeña  (perdónese  el  pleonasmo)  del  carácter  de  Espronceda»  y 
acaso  más  que  todas  estas  causas  juntas  á  la  época  de  romanticismo 
y  de  exageración  literaria  que  alóanzó.  Pero  repetimos  que  estas  in- 
dicaciones tendrán  su  oportuno  desarrollo  cuando  en  el  Diccionario 
de  extremeños  célebres  dediquemos  al  ilustre  poeta  de  Almendralejo 
el  detenido  estudio  que  merece. 

Riquísimo  de  datos  personales  y  literarios  el  del  Sr.  Escosura, 
empedrado  de  observaciones  atinadas  sobre  hombres  y  cosas  de 
la  gran  época  literaria  de  este  siglo,  ha  hecho  además  el  servicio 
á  las  letras  de  publicar  por  Apéndices  la  poesía  de  Espronceda  £1 
Dos  de  Mayo,  no  comprendida  en  las  colecciones,  y  su  drama 
Blanca  de  Barbón,  del  cual  posee  el  Sr.  Escosura  dos  borradores, 
ambos  irrepresentables,  aunque  literariamente  bellísimos. 
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.AjDdbjraiOla^  oradad  de  la  Tetonia,  hoy  Plasenda, 

1. — San  Ipitacio  Aptfstol  y  Pastor  de  Tai,  ciadadaoo^  Obispo  y  már- 
tir de  Ambracia,  oy  Plasencia,  sa  TÍda  y  martirio. — EscríTelo  á  la 
deTocion  y  mandato  del  Illustrisimo  y  ReTerendlsimo  Sr.  D.  Diego 
de  Arce  y  Reinoso,  Obispo  de  Placencia  (^;^./cjjDquisidor  general  del 
Consejo  de  S.  H.,  el  licenciado  Jwm  de  Tamayo  Salazar, 
SQ  secretario;  dedicado  al  glorioso  Santo  mártir  Placentino. 

(Por  Diego  Diez  de  la  Carrera,  164S.— Un  tomo  en  4.*) 

Huélgase  D.  José  Pellicer  de  Tovar,  en  un  prefacio  <Iue  escribió 
•á  «sta  obra,  de  qae  el  siglo  XYII  fuera  el  siglo  de  los  santos,  y  no 
le  faltaba  razón  ala  Verdad,  sino  un  simple  adjetivo,  que  si  el  talento  - 
consumido  en  defender  á  los  santos  fahos^  que  inventó  Homan  de  la 
Higaera,  y  forjarles  una  historia  buena  ó  mala,  se  hubiera  empleado 
más  cnerdamente,  no  tendrían  núniero  ni  rival  las  historias  particu- 
lares de  nuestra  Esp^a.  Asi  y  todo,  estos  libros  deben  tomarse 
muy  en  cuenta,  porque  son  como  campo  cubierto  de  zizcúSa,  donde 
tal  vez  la  tierra  engendra  por  si  misma  no  escasas  flores,  y  si  el  jar- 
dinero ha  sido,  como  en  esta  ocasión  acontece,  hombre  de  mérito 
real,  indemniza^  de  sus  errores  en  lo  religioso,  con  sus  aciertos  en  lo 
profano. 

Dejando,  pues,  á  un  lado  todo  lo  que  el  libro  dice,  no  sóIq  de 
%tn  Epitacio,  sino  también  de  San  Basileo,  obispo  de  Oporto  y 
Braga,  á  quien  igualmente  se  supone  martirizado  en  Plasencia  por 
los  tiempos  de  Nerón;  á  Garilippo,  Aphrodlsio,  Agapito,  Ensebio 
Marco,  Muciano,  Paub,  Félix,  Fortunato  y  un  niño,  que  se  adju- 
dican á  Caparra;  .lis  mártires  de  Medellin,  de  quien  hizo  Solano  de 
Figueroa  historia  especial;  los  de  Trujillo,  San  Hermógenes,  San  Do. 
nato  y  veintidós  compaSeros;  Juveneo^á  quien  también  se  hace 
santo  en  la  Oliva,  su  patria;  y  dejando,  pues,  á  un  lado  la  inter- 
minable letanía  de  obispos  que  nunca  íheron,  de  todas  las  pobla- 
ciones que  hemos  citado  se  hallan  noticias  peregrinas  en  la  obra 
de  Tamayo.  Concuerda  con  Fr.  Alonso  Fernandez  en  la  antigüe- 
dad griega  de  Ambrada,  si  bien  no  hace  á  los  fundadores  venir  ex- 
presamente de  Ambraciá  y  Calcedonia,  como  éste,  ni  ilustra  taqto 
el  punto,  describiendo  los  vestigios  de  tan  remota  antigüedad.  Pe 
Oaparra  en  cambio  trae  muchas  piedras,  copiadas  de  Grutero,  y  de 
HedeUia  las  dos  más  notables  de  las  muchas  que  tiene,  que  por  olsrto 
en  k  firimera  hace  una  dteradon  de  gran  monta,  que  pn|fiba(^l 
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poco  respeto  con  que  trataban  estas  cosas  los  escritores  oomiptos. 
Hela  Bqpí: 


PJLPIBroS.   UOBESTUS. 

ANIf.    XXZYI. 

H.  S.  E. 

PAPIHIA.   GAPITOLÍNA. 

LIBERTA.  ET.  UXOE. 

FAC.   GÜR. 


Que  nadie  habrá  visto  piedra  romana  con  menos  siglas»  menos 
abrcTiatnras  y  más  puntos  finales. 

Ahora  bien,  el  primero  qae  dio  á  luz  esta  inscripción»  Bernabé 
Moreno  de  Vargas,  en  su  Historia  de  Mérida^  la  pone  así  al  folio  272 
vuelto: 


P.  UODESTÜS  AimOaUM  LZX.  H.  8.  E.  PAPCEIIA 
CAPITOLINA  LIB.  BT  UXOR.  PAC.  CUR. 


Tenemos  ya  una  diferencia  de  edad  de  treinta  y  cuatro  aSos 
nada  menos. 

Tiene  luego  más  autorizado  que  uno  y  otro.  Solano  de  Flgueroa, 
que  escribió  sus  Santos  de  Medellin  hallándose  allí  de  arcipreste,  y 
no  solo  copia  la  piedra  de  su  mismo  original,  sino  que  apunta'  pl 
sitio  de  éste,  en  la  casa  de  Alonso  Flores  Rangel,  sobre  la  puerta,  y 
así  la  pone: 


P.  MOBESTÜS.  ANNORÜM  LXZ.  H.  S.  B. 
PAPmiA.   GAPITOLI.   LIBE.   ET  UXOR^  F.   C. 


Vemos,  pues,  qué  Tamayo  no  solo  hizo  y  suprimió  abreviaturas,, 
sino  que  alteró  la  edad  del  difunto  de  un  modo  incomprensible,  más 
de  notar  aún  y  censurar,  si  este  Modesto  es,  como  supone  Moreno  de 
Vargas,  seguido  por  el  arcipreste,  aquel  romano  á  quien  Diocleciaiio 
y  Mazimiano  dirigieron  la  ley  Sicut  datam  .G.  de  liberali  causa, 
interpretando  el  derecho  de  los  esclavos  en  un  caso  peregrinen  Mo- 
desto habia  dado  verbalmente  libertad  á  su  esclava  Papiria,  qaa 
débia  de  ser  su  concubina;  y  como  ella  pretendiese  carta  de  honra 
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(eseritora  pública  para  gozar  dioha  libertad  á  sa  albedrío)»  él  por  su 
amor  se  la  negaba,  y  aun  se  tiene  por  cierto  que  negaba  también  el 
compromiso  por  ser  verbal;  con  quQ  acudiendo  ella  á  los  Emperado- 
res, decretaron  que  se  la  diese  incontinenti,  por  lo  cual  sin  dbda  no 
solo  hizo  Modesto  su  liberta  á  Papiria,  sino  también  su  esposa.  Más 
respeto  merecía  por  lo  dicho  esta  piedra  de  Medellin. 

De  Tresillo,  ciudad  que  no  tiene  historia  escrita,  trae  también 
excelentes  noticias,  y  un  elogio  muy  curioso  en  versos  latinos,  que 
nodicededóndetoma.  Asimismo  reuneálaspágs.lOSy  106  todos  los 
que  se  han  tributado  al  poeta  Juvenco  y  á  la  Oliva,  su  patria,  por 
santos,  pontífices,  historiadores  y  martirologios,  desde  San  Jerónimo 
hasta  el  P.  Mariana.  Por  último,  en  el  capítulo  UI,  que  titula  Des- 
erifpcion  del  sitio  de  Atnbracia,  y  en  el  siguiente,  destinado  á  com- 
batir las  opiniones  contrarias,  hay  estimables  noticias  para  el  que 
con  mucha  paciencia  y  no  menor  criterio,  acierte  á  separarlas  de 
tanto  fárrago,  y  á  no  menospreciar  un  libro,  cuyo  método  y  fuentes 
históricas  son  detestables. 

Su  investigación  sobre  el  origen  y  etimología  de  la  ciudad  me- 
rece crédito,  que  aun  hoy  lleva  el  nombre  de  Ambroz  un  rio  que 
eorre  por  sus  términos  hacia  Caparra,  y  está  s^alado  en  los  antiguos 
geógrafos  con  el  nombre  de  flumen  Ámbracice,  Además,  en  la  calle 
del  Key  existia  en  tiempo  del  canónigo  Fernandez,  autor  de  los 
Anales  de  Plasencia^  una  puerta  que  llamaba  á  la  ciudad  pagm  Am- 
bfiacensis. 

El  rey  D.  Alfonso  VHI,  que  en  1180  la  repobló  y  puso  nuevo 

Bombre,  la  llama  Ambroz  en  su  privilegio  por  estas  palabras: in 

loco  qui  antíquiius  vocahatur  Ambroz^  yrbem  oedifico  cui  PlaceMia 
ful  Deo plaeeat  et  hominibus)  nomen  imposui... 

Termina  la  obra  de  Taínayo  con  una  curiosa  y  dilatada  relación 
de  las  reliquias  de  santos  y  mártires  que  poseía  en  su  tiempo  la  Igle- 
sia placentina,  y  un  catálogo  bastante  detallado  de  sus  obispos. 

En  la  Biblioteca  Nacional,  H  61,  pág.  163,  se  conserva  la  cons- 
titución sinodal  que  á  fines  del  siglo  XVII,  instituyó  patrones  de 
Plasencia  á  San  Epitacio  y  San  Basileo. 

3. — ?ida  de  Santo  Epitacio  mártir,  pelo  P.  Francisco  Velho, 
da  Gompanhia  de  Jezus. 

(Ms.) 

Hahla  de  esta  obra  con  elogio  Fr.  Pedro  de  Poyares,  en  el  ca- 
pitulo XCnn,  pág.  227,  de  su  Tratado  em  louvor  da  villa  de  Bar- 
ceUos^  impreso  en  Goimbra  en  1672.  Parece  que  en  la  misma  obra 
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ge  halla  una  Vida  de  San  Olimpio.  De  su  autor  solo  se  sabe  que  ma- 
rii  diez  i£os  antes  de  la  citada  fecha. 
(Véase  Plasengia.)  ' 

.^safra^  ciudad  de  la  Betoria  bétioa,  perteneciente 
al  convento  jurídico  de  Sevilla  (hoy  Zafira  en  la  provincia 
de  Badajoz.) 

l.—Asafr»  turdetanoram  descriptío. 

.   (Ms.  en  folio  de  16  páginas,  Biblioteca  Nacional.— M  26.) 

Formaba  parte  este  manuscrito  de  ptro  que  debia  de  ser  bastante 
extenso  y  que  lleva  este  título: — Hispania  heroice  descripla,  efus  el 
Indiarum  rege  catholico  Philipo  Secundo  auslrio,  Caroli  Quinti  w»- 
.peratoris  fferedi  óptimo,  Máximo  dicata. — Atictore  Henrico  Gorco- 
mió»  BatavOj  notario  apostólico  et  ex  equeslre  Regis  corporis  custodia 
Gesifero. 

£1  título  de  la  parte  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional»  des- 
membrada sin  duda  de  la  obra,  es  también  inexacto,  probablemente 
por  no  haberla  examinado  con  detención  al  hacer  el  índice  de  ma- 
nuscritos, pues  en  Tez  de  Descripción  heroica  de  Zafra,  debiera  ti- 
tularse Descripción  del  ducado  de  Feria.  Al  parecer^  lo  que  se  hixo 
fué  traducir  el  título  del  cuaderno  latino,  que  es  Asafrce  turdetano^ 
rum  deseripiiOf  según  se  pone  arriba. 

Gomo  obra  de  arte  vale  muy  poco,  que  difícilmente  se  escribí- 
rian  en  la  lengua  de  Virgilio,  y  en  el  siglo  XVI,  peores  versos,  de 
que  hemos  dado  alguna  muestra  en  la  Imprenta  en  Extremadura 
(tomo'II  de  las  Narraciones^;  pero  en  cambio  contiene  algunas  esti- 
mables noticias  de  todos  los  pueblos  que  el  fcque  poseia.  Hé  aquí 
cufies  eran,  y  cómo  el  autor  los  nombra: 

Asafras,  vulgo  Zafra. 

Emporium,  v.  Feria. 

Alta,  V.  Villalva. 

Salva  térra,  v.  Salvatierra. 

Domus  Falconum,  v.  la  Alconera. 

Amigdaius,  v.  el  Almendral. 

yitist  V.  la  J^ofrra. 

Nux,  V.  Nogales. 

MoruSy  V.  la  Morera. 

Curia  Pugnarum,  v.  la  Corte  de  Peleas. 

Salva  leo^  v.  Salvaleon. 

Tkurris,  v.  la  Torre. 
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Sancia  MotÜm,  y.  Santa  Marta. 

Titania^  y.  la  Solana. 

Valentía  Boni  Boms,  y.  Valencia  del  Buen  Btiey, 

Oliva,  Y.  la  Olifta. 

La  descripción  del  palacio  que  tenían  en  ZaíhL  los  duques  de 
Feria  parece  exageradisimay  pues  el  autor  adula  bajamente  al  que 
era  entonces  su  propietario»  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa.  A  pesar 
de  todo  merece  leerse  este  curiosísimo  é  ignorado  documento. 

(Véase  Zafsj^) 

AjsmagCL^  Yilla  de  la  provinoia  de  Badajoz^  par- 
tido jüdioial  de  Llerena. 

1. — Apantes  sobre  las  antigüedades  de  izoaga,  por  el  presbítero 
D.  Antonio  Duran. 

(Ms.) 

Se  está  escribiendo  en  estos  momentos»  según  me  participa  un 
üastrado  profesor  de  instrucción  primaría  de  aquella  Yilla»  y  puedo 
congratularme  de  haber  contribuido  con  mis  excitaciones  al  trabajo 
del  Sr.  Duran»  persona  muy  competente  para  hacerlo.  También  se 
me  ha  comunicado  alguna  parte  de  la  epigrafía  romana  que  debe 
de  ilustrar  estos  Ajnmtes;  pero  mal  copiadas  las  piedras  á  Yuela- 
plnma»  por  lo  que  es  mayor  xíü  deseo  de  que  persona  perita  las  cal- 
que é  ilustre. 

Igualmente  se  aclararán  entonces  otras  dudas  que  me  asaltan. 

Hó  aquí  cinco  de  las  más  interesantes»  advirtiendo  que  desco- 
nozco hasta  los  sitios  donde  se  han  hallado»  circunstancia»  como  es 
sabido»  importantísima  en  algunas  ocasiones: 


MATIDIAE 

AVGVSTAE 

mP  CAES  DIVI 

NERVAE  F  NERVAE 

TRAIANI  OPTIMI 

AUG  GERM  DAGICI 

SOROMS  ID 

M.  I.  V. 
P.  P.  F.  D. 
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Es  dedicación  á  Matidia,  hermana  del  divino  Trajaúo,  hijo  (adop- 
ÜYo)  de  Nerva,  y  dehelador  de  la  Germania  y  la  Dacia. 


mP  GAESABI 

DIVI  NERVAE  F 

NERVAE  TRAIANO 

ÓPTIMO  AÜG  GERM 

PAaTHIGO 

DACICO  PONTIF 

MAXIM  TRIBÜN 

POTEST  XVIIII  IM  PXI 

eos  VI  P  P 

DDM  F  V 

P  P  F  D 


Dedicación  al  mismo  Trajano,  hijo  de  Nerva,  y  á  quien  ya  se 
apellida  vencedor  de  los  Parthos. 

3.* 


M  HERENNIO. 
M  F   galería 

LAETINO 

AED  II  VIR  m 

PONTIF  AÜG 

HEREDES 

EX  TESTAMENTO  EJUS, 


De  menor  importancia  por  ser  obra  particular. 

4/ 


DIVO 

NERVAE 

D.  D.  M.  I.  V. 

P.  I.  E.  D. 


Elegantísima  al  viejo  Nerva. 
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ÍIABCIAE-AUGUSTAE  DÍP            | 

CAES 

DIVI  NERVAE  F  NER      1 

VAE 

TRAIANI  OPTIMI   AUG         1 

•     GERM  DACICI  PARTHICI             | 

SORORI                           1 

Lápida  al  parecer  incompleta.  A  Marcia,  la  hermana  más  conc- 
eda de  Trsgano»  la  que  le  acompañó  á  Homa  con  su  Pletina,  cuan- 
do fué  adoptado  por  Nerva.  Marciana  la  llaman  algunoi^  historia- 
dores. 

De  la  primera  y  quinta  habló  ya  Cean  Bermudez,  en  el  Sumario 
de  las  antigüedades  romanas  que  hay  en  España^  pág.  261 ,  atribu- 
yéndolas á  la  Galera,  donde  Plinio  pone  á  J\irica,  y  á  Curica  An- 
tonino  Fio,  en  su  Itinerario,  evadiendo  el  primero  que  era  el  Mu- 
nicipio lulium  Teulttmiacum  6  Ucultuniacum.  De  estas  lápidas  de 
las  hermanas  de  Trajano  solo  trae  Cean  las  terminaciones,  tradu- 
ciendo asi  las  siglas: 


DIVO.  NERVAE 

DECRETO.  DECURIONÜM 

MÜNICIPIUM.  lULIÜM.  UCULTUNIACtJM 

PONENDÜM.  lUSSIT.  ET.  DEDICAVIT 


lo  que  nos  hace  sospechar  que  existe  aquí  grave  confusión,  pues 
nuestra  lápida  4.',  dedicada  especial  y  claramente  á  Nerva,  y  que  es 
donde  esas  siglas  aparecen,  no  puede  ser  en  manera  alguna,  basa- 
mento, como  Cean  añrma,  de  las  estatuas  de  Matidia  y  Marcia.  ¿No 
tendremos  aquí  un  monumento  colosal,  donde  hubiese  estatuas  de 
toda  la  familia  cesárea?  La  falta  de  Pletina  podria  atribuirlo  á  la 
época,  anterior  á  su  casamiento,  en  que  Trajano,  residiendo  en  Cá- 
diz, yino  á  poner  paz  entre  los  mirmidones  de  Mérida,  según  fray 
Antonio  de  Guevara,  en*  sus  Vidas  de  los  X  Césares,  aunque  se 
construyera  el  monumento  después  de  las  guerras  de  decios  y 
partos;  ó  quizás  á  los  dias  posteriores  á  su  muerte,  en  que  la  ya 
indigna  esposa  del  amigo  de  Plutarco,  fué  concubina  pública  del 
emperador  Adriano. 

De  todas  esas  piedras  es  deplorable  la  lección  que  hoy  se  me 
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comonica;  pero  la  restablece  en  estos  términos  mi  excelente  amigo 
D.  Aoreliano  Fernandez  Gaerra»  qae  nanea  se  cansa  de  prestar  las* 
places  peregrinas  de  sus  conocimientos  á  los  que  andamos  como  en 
tinieblas  y  casi  á  tientas  por  el  hermoso  é  inconmensurable  campo- 
de  la  epigrafía  romana: 

1/ 


L 


MATIDIAE 

AUGÜSTAE 

IMPehatoris  GAESahi  DIYI 

NERVAE  FiLii  NERVAE 

TRAIANI  OPTIMI 

AUGusTi  GEHManici  DAGIGI 

SORORIS  :  :  :  : 

MUNICIPIUM  lüLIUM  VgüLTÜNIACUM 

Pecunia  Publica  Fbcit  Dbdicayit 


2.' 


IMPeratobi  GAESARI 

•        DIYI   NERVAE   Fino 

NERVAE  TRAIANO 

ÓPTIMO  AUGUSTO  GERManico 

PARTHICO     • 

DAGICO  PONTIFici 

TRIBUNrriA  MAXIMo 

POTESTate  XVim  ÜÍPeratori  XI 

GoNsüLi  VI  Patm  Patriak 

Decreto  Deguaionum  Munigipium   Flavium 

Vgultuniacum 

Pecunia  Publica  FEcrr 

Dedigayit 


(Repárese  que  en  una  piedra  se  llama  luUo  al  municipio  y  en 
otra  Plavio.  ¿Será  error  de  la  copia  que  de  Azuaga  me  envían» 
poniendo  F  por  If  Paréceme  verosímil»  porque  Plinio  le  Uama 
ItUio.) 


JlZü 
3.* 


Maego  HERENNIO 

Marci  Filio  GALERÍA 

LAETINO 

AEDiLi  II  VlRi  ra 

PONTIFiOüM  AUGüSToaüu? 

HEREDES 

EX  TESTAMENTO  EIÜS 
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DIVO 

NERYAE 

Degbsto  DscmaoNUM  Munigipiüm  Iuliuh 

Vgültüniacum 

PONENDÜM  luSSIT  Et  DeOIGATIT 


5/ 


MARGTAE  AVGVSTAE  IMPERÁtoRis 

.CAESaris  DIVI  NERVAE  Filh  NER 

VAE  TRATA  NI  OPTIMI  AüGusti 

GERManici  DACICI  PARTHICI 

SORORI 


Gomo  indicamos  atrás,  á  esta  piedra  le  falta  el  pié»  qoe  debe  ser 
idéntico  á  k  de  Matidia. 

Pese  á  la  tosquedad  de  su  reproducción  actual,  arrojan  mucha 
más  luz  estas  lápidas  que  la  que  tío  Gean  Bermudez,  y  no  sin 
razón,  á  mi  querido  amigo  y  colega  de  Academia,  D.  AureUano  Fer^ 
nandez  Guerra,  le  parecen  importantísimas,  por  fijar  con  la  sigla  Y, 
dos  veces  repetida,  el  municipio  UgtUlunúzcum,  que  unos  geógra- 
fos suelen  colocar  junto  á  Fuente  de  Cantos,  y  otros  en  la  Galera, 
fiados  de  la  analogía  con  los  nombres  de  Plinio  y  Antonino,  analo- 
gía que  también  engibó  á  Gean  Bermudez,  como  hemos  yistOé 

Hatería  es  de  difícil  estudio,  que  acaso  podremos  hacer  cuando 
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sobre  el  terreno,  y  |>or  persona  competente  como  él  Sr.  Doran»  se 
saquen  improntas  de  esas  y  otras  piedras  qne  puedan  encontrarse. 
También  interesa  mucho  aclarar  el  misterio  de  la  que  publicó  el 
Sumario  de  antigüedades,  en  1832,  como  pedazo  del  monumento 
de  Matidia  y  Marcia,  piedra  que  estaba  entonces  en  la  Galera  y  ahora 
se  nos  aparee  en  Azuaga,  siendo  indudablemente  la  misma.  ¿La  ha 
trasladado  algún  curioso»  como  hizo  con  las  de  Caparra  el  marqués 
de  lOrayel  á  principios  de  este  siglo,  y  signen  haciendo  cuando  1^ 
place  los  vecinos  de  los  pueblos  inmediatos?  Porque  en  caso  afirma- 
tivo, se  debilitaria  mucho  el  descubrimiento  geográfico  del  munici- 
pio ücuüuniacwn  6  TeuUtmiacum^  dado  que  como  se  llevó  á  Azua- 
ga  esa  piedra  de  la  Galera  pudieron  llevarse  otras.  Su  invención  y 
estado  presente  es,  pues,  de  absoluta  necesidad  fijarlos. 

Adviértase,  además,  que  Gean  Bermudez  tuvo  ya  noticia  de  estas 
mismas  piedras  de  Matidia,  Marcia  y  Herennio,  en  Azuaga,  lo  que 
acrece  la  confusión  (pág.  356  del  Sumario)^  si  bien  copia  las  dos 
primeras  faltas  del  pie,  que  es  lo  importante  para  la  cuestión  geo- 
gráfica. Aquellas  estaban  en  el  castillo,  y  ésta  de  Herennio  en  la 
ermita  de  Santa  Eulalia.  T  si  no  pudo  hallar  completa  la  de' Matidia 
el  famoso  anticuario  á  principio  de  este  siglo,  ¿cómo  puede  estarlo 
hoy? 

Mas  se  autoriza  con  estos  descubrimientos  la  opinión  de  los  que 
hacen  á  Fuente  de  Cantos  heredero  de  Contributa;  pero  queda  tan 
indeciso  como  siempre  et  lugar  de  la  famosa  Arsa,  que  moderna- 
mente se  habia  reducido  á  Azuaga  por  algunos  autores,  entre  ellos 
el  mismo  Gean  Bermudez,  que  tan  pronto  la  pone  allí  como  en  Ar- 
sallen,  á  causa  de  haber  desconocido  el  importante  manuscrito  del 
P.  Tovar,  Partidos  tñunfantes  de  la  Beturia  túrdtUaj  que  aunque 
lleno  en  muchas  cosas  de  errores,  en  estas  de  antigüedad  romana 
suele  abundar  en  aciertos.  El  P.  Tovar  coloca  á  Arsa  en  el  despo- 
blado de  Argallen,  donde  hoy  existen  las  ruinas  de  un  castillo  que 
los  moros  llamaron  Algalet,  á  dos  leguas  de  Zalamea  y  tres  de 
Azuaga,  dándonos  tales  y  tan  peregrinas  senas  de  la  ciudad  roma- 
na, como  que  en  su  tiempo  (siglo  XYIII)  existían  aún  «empedra- 
Ddas  calles,  paredones  de  fortalecidas  casas,  una  hermosa  laguna 
wjunto  al  castillo,  etc.,  etc.»  Añade  por  cierto,  que  en  1250  «se 
«pretendió  reedificar  esta  destruida  Troya  extremeSa;  pero  las  vi- 
gilas del  Campillo  y  Retamal  se  opusieron,»  y  ahogaron  á  su  madre, 
sfiadimos  nosotros,  rectificando  de  paso  la  fecha  de  la  pretendida 
resurrección  de  Arsa,  que  debió  de  ser  1520,  pues  intervino  en  el 
pleito  la  Ghaneillería  de  Granada. 


AZü  107 

Plinio  colocft  á  Arsa  en  la  Betnria  túrdala;  y  Tolomeo  en  la 
Toidetania. 

De  aqoí  proceden  las  famosas  monedas  bilingSea,  cnya  in- 
Tendón  es  debida  á  nn  error  de  Domenico  Sesiini,  que  en  la  pá- 
gina 103  de  sn  Medaglie  hispane  atribuyó  á  esta  ciudad  nn  peqn^o 
bronce  de  Carteia  con  la  leyenda  Árses;  pero  afortunadamente,  mi 
amigo  B.  Femando  Bemaldez^  ingeniero  de  minas  de  Badajoz,  pudo 
adquirir  una  auténtica  é  indudable,  cuya  descripción  hizo  en  el 
tomo  n  del  Memoriat  numismáUc^  español  (Barcelona,  1868),  en 
carta  dirigida  á  D.  Jacobo  Zobel.  Coincidiendo  con  el  P.  Toyar, 
fija  el  Sr.  Bemaldez  el  lugar  de  Arsa  «á  una  legua  próximamente 
Adela  Tilla  de  Zalamea  de- la  Serena,»  según  se  «marcba  por  el 
«camino  que  desde  ésta  conduce  á  la  de  Azuaga,»  donde  bay  «anti- 
nquisimos  restos  de  construcciones,  precisamente  en  el  paraje  que 
«desde  tiempo  inmemorial  la  tradición  ba  becbo  llegar  basta  nos- 
»otros  con  el  nombre  de  los  ArsaUenes.i» 

bé  aqm'  la  descripción  de  la  moneda,  que  bizo  el  Sr,  Campa- 
ner,  director  del  Memorial^  entre  cuyas  láminas  figura  con  el  nú- 
mero 7. 

c Cabeza  desnuda  á  la  izquierda,  estilo  bastante  tosco.  Alrededor 
de  la  misma,  empezando  de  abajo  á  arriba  y  con  mucba  separación 
en  las  letras,  la  palabra    ARSA 

»/I. — Ramo  de  espiga  en  posición  borizontal,  entre  dos  Hneas 
de  caracteres  de  forma  igual  ó  muy  semejante  á  la  de  las  piezas  de 
Asido,  Bailo,  etc.» 

El  Sr.  Campaner  califica  estos  caracteres  de  tartesicosy  coinci- 
diendo con  el  Sr.  Bemaldez,  que  los  atribuye  al  pueblo  de  raza  se- 
mítica que  yiniendo  delÁfrica  pobló  el  Mediodía  de  España.  Efec- 
ÜTamente,  como  dice  él  Sr.  Bemaldez,  «los  cabellos  crespos,  el  án- 
»gulo  íáciaS,  y  otras  observaciones  étnicas  que  á  la  simple  vista  se 
«descubren  en  los  bustos  de  estas  medallas,  á  pesar  de  la  poca  peri- 
«da  de  los  entalladores  de  aquel  tiempo  así  lo  bac^  presumir,  y  es 
«de  esperar  que  nuevos  descubrimientos...  arrojarán  luz  para  des- 
«cubrir..',  los  primitivos  {Pobladores  de  la  Península,  en  la  que  es 
«posible  volvieran  á  reunirse...  desde  su  dispersión  en  Asia  las  ra- 
«zas  Jafética  y  Semítica.» 

Concluiré  con  una  esperanzosa  noticia  para  los  aficionados  á  la 
antigüedad. 

k  fines  de  Enero  del  corriente  i^o  se  formó  en  Azuaga  una''  so- 
ciedad de  treinta  aficionados  á  la  arqueología,  con  objeto  de  bacer 
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eflcavaciones  &i  las  ruinas  dd  castillo,  donde  se  asegura  existir  ga- 
lerías subterráneas»  que  el  Talgo  supone  llenas  de  tesoros,  y  acaso 
lo  serán  de  objetos  antigaos.  En  estos  mementos  (10  de  Febrero 
de  1875)  se  bailan  todaYÍa  may  atrasados  los  trabajos,  por  lo  coal^ 
si  ofrecieren  algan  resaltado  satisfactorio,  tendré  que  remitirlos  al 
Apéndice. 


Badajoz,  capital  de  la  proyinoia  de  su  nombre, 
en  la  Extremadura  baja. 

i. — ^Faero  dado  i  Badajoz  por  el  rey  D.- Alomo  IX. 

(Gótico.  ¿Impreso?) 

No  debia  dadar  en  añnnarlo,  paes  no  solo  textos  antigaos,  sino 
frescas  tradiciones  lo  acreditan;  pero  la  verdad  es  qse  yo  no  he 
Tísto  por  mis  ojos  ningnn  ejemplar  del  famoso  Ffíero  de  Bculajoz, 
En  el  ardüYO  de  la  cindad»  qae  es  de  los  más  pobres  y  maltratados 
de' ambas  proTíncias  extremeñas»  parte  por  las  repetidas  guerras  y 
sacos  qae  ha  padecido,  parte  por  incuria  de  sus  naturales,  solo 
existe  una  modernísima  Carim  de  confirmación  de  los  privilegios^  en 
su  mayor  parte  rurales  y  económicos,  hecha  por  Garlos  lY  en  1790, 
que  fomm  un  elegante  volumen  de  57  fojas  de  pergamino,  encua- 
dernado eñ  chagrin^  donde  no  consta  el  fuero  de  población  falso  ni 
verdadero,  porque  es  de  advertir  que  de  las  dos  suertes  lo  hubo. 

En  mi  tiempo  he  hallado  rastro  de  una  impresión  gótica,  que 
podría  ser  el  fuero;  andaba  en  manos  de  un  contrabandista  de  Ba- 
dijoz,  que  comunieó  á  un  amigo  mió  noticias  confirmatorias  de 
aquella  sospecha,  por  referirse  á  los  garabatos  de  la  letra,  lo  re- 
vesado del  lenguaje,  división  de  la  materia  en  artículos,  y  otros  pun- 
tos para  el  buen  contrabandista  incomprensibles;  pero  bien  que 
hablase  de  memoria,  bien  que  él  no  fuera  poseedor  del  libro,  como 
yo  creo,  sino  que  lo  hubiese  visto  en  algún  pueblo  de  la  frontera 
de  Portugal,  eUo  es  que  ni  adquirirlo  ni  verlo  tan  siquiera  pude. 

Que  ha  existido  esta  impresión  gótica,  ó  copias  abundantea  de 
mano,  tan  parecidas  á  las  de  molde  que  los  indoctos  podían  oon- 
ftmdirlas,  es  cosa  indudable.  Rodrigo  Dosma  la  tuvo  en  su  libre- 
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ría,  como  declara  en  él  CatcUggo  de  ios  obispos  de  Badajoz^  qae 
corre  unido  á  los  Discursos  pairios  de  la  Real  ciudad. — «I>on 
» Alonso  IX  (dice)...  pobló  la  ciudad  y  tierra  de  cristianos»  á  quien 
»dió  los  fueros  Uamados  de  Badajoz^  que  yo  tengo  ciertos,  no  los 
«fingidos  de  Guevara.  »~T  aún  en  esta  misma  falsificación-  pere- 
grina, cuyo  objeto  no  ha  podido  ayeriguarse,  al  cabo  de  tres  siglos, 
partió  el  famoso  predicador  de  Garlos  Y  del  hecho  de  estar  impreso 
aquel  libro,  circunstancia  qae  en  su  tiempo  debia  de  ser  notoria  é 
incontrovertible,  pues  no  siéndolo,  hubiera  dado  mucho  que  reír  á 
las  gentes  su  candida  falsedad. 

Hé  aquí  una  circunstanciada  relación  de  ella : 

1. — ^Letra  para  el  obispo  de  Badajoz,  en  la  cual  se  declaran  los  fueros 
antigaos  de  Badajoz, — escrita  en  Yalladoíid  á  20  de  Abril  de  1626,  por 
Fr.  Antonio  de  Guevara,  predicador  de  la  G.  8.  B.  H.  de  Cir- 
ios Y  y  obispo  de  Hondoiedo. 

Esta  carta,  sobre  el  mérito  del  lenguaje,  quedes  como  de  tal  au- 
tor, censurado  áb  los  retóricos,  pero  querido  de  los  eruditos,  tiene 
él  de  explicar  un  fuero  que  él  supone  dado  por  Alfonso  XI  á  la  ciu- 
dad extremóla;  documento,  que  bien  falso,  bien  legítimo,  tiene  ca- 
pital interés  para  nosotros.  Se  halla  en  las  Epístolas  familiares  del 
P.  Guevara,  libro. clásico  de  placidísima  lectura,  cuya  primera  edi- 
ción, hecha  en  Yalladoíid  en  1539,  según  D.  Nicolás  Antonio,  es 
muy  rara. 

En  la  segunda,  que  es  la  que  yo  poseo,  hecha  en  Salamanca,  en 
casa  de  Pedro  Laso,  en  1577,  aunque  el  mismo  autor  de  la  BiblÜH 
iheca  pone  como  segunda  la  de  Alcalá  de  1600,  se  halla  esta  carta 
al  fóUo  97  vuelto. 

Su  historia  es  también  peregrina.  Parece  que  un  familiar  del 
obispo  de  Badajoz  robó  á  Fr.  Antonio  un  ejemplar  de  los  Fueros; 
maa  no  alcanzando  á  entenderlos  en  manera  alguna,  descubrió  su 
ignorancia  el  hurto,  pues  vióse  precisado  á  pedir  á  su  mismo  dueüo, 
por  conducto  del  obispo;  que  se  los  explicase  y  comentase.  Bien  claro 
lo  deja  entender  el  autor  en  el  discretísimo  razonamiento  con  que 
comienza: 

ttBecibi  (dice)  la  letra  de  vuestra  señoría,  con  la  cual  me  rego- 
deé mucho  antes  que  la  leyese,  y  después  quedé  enojado  cuando  la 
hube  leido:  no  porque  me  escrebia,  sino  por  lo  que  me  mandaba  y 
aun  deonandaba.  Si  Plutarco  no  nos  engaña,  en  la  cámara  de  Dio- 
nisio siracusano  ninguno  entraba:  en  la  librería  de  Lúculo  ninguno 
fle  asentaba.  Marco  Aurelio,  la  llave  de  su  estudio  aun  de  su  Fau»- 
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tina  no  fíi^a,  y  á  la  verdad  qjie  ellos  tenían  razón;  porque  cosas 
hay  de.  tal  calidad,  que  no  solo  no  se  han  de  dejar  tratar,  mas  aun 
'ni  mirar.  Esquines  el  filósofo  decía  q^e  por  aoGüLcísimo  que  fuese 
uno  de  otro,  no  le  debía  de  amostrar  todo  lo  que  había  en  casa,  ni 
eomunicarle  todo  lo  que  el  corazón  piensa,  diciendo  que  el  hombre 

no  es  mas  suyo  de  lo  que  tiene  en  sí  mesmo  secreto 

Digo  esto,  señor,  porque  si  yo  no  metiera  á  vuestro  secretario  en  mi 
estudio,  ni  él  fuera  parlero,  ni  vuestra  señoría  importuno.  Decisme, 
señor,  que  os  dijo  haber  visto  en  mi  librería  un  banco  de  libros 
viejos,  dellos  góticos,  dellos  latinos,  dellos  mozárabes,  dellos  cal- 
deos, dellos  arábigos,  y  que  acordó  hurtarme  uno,  el  que  hacía 
mucixo  á  vuestro  propósito.  En  lo  que  él  os  dijo,  él  os  dijo  verdad,, 
y  en  lo  que  hizo,  él  me  hizo  muy  grande  ruindad...  Gomo  yo,  se- 
ñor, no  tengo  otra  hacienda  que  granjear,  ni  otros  pasatiempos  en 
que  me  recrear,  sino  en  los  libros  que  he  procurado,  y  aun  de  di- 
versos reinos  buscado,  creedme  una  cosa,  y  es,  que  llegarme  á  los 
libros  es  sacarme  los  ojos.  De  mí  natural  condición  siempre  fui  ene- 
migo de  opiniones  nuevas,  y  muy  amigo  de  libros  viejos;  porque 
dice  Salomón  qitod  in.antiquis  esi  mpieníia:  para  mí  yo  no  pienso 
qué  la  sabiduría  está  en  los  hombres  canos,  sino  en  los  libros  viejos. 
£1  buen  rey  D.  AIoqso,  que  tomó  á  Ñapóles,  decía  que  todo  era 
borla^  sino  lena  seca  para  quemar,  caballo  viejo  para  cabalgar,  vino 
^ejo  para  beber,  amigos  ancianos  para  conversar  y  libros  viejos 
para  leer.  Los  libros  viejos  tienen  muchas  ventajas  á  los  nuevos;  es 
á  saber:  que  hablan  verdad,  tienen  gravedad  y  muestran  autoridad. » 

• 

Acaba  este  párrafo  diciendo  muy  lindamente  ci5mo  lo  adqui- 
rió:—«En  el  aSo  1S22',  pasando  yo  por  la  villa  de  Zafra,  me  allegué 
»á  la  tienda  de  un  Ubrero^  el  cual  estaba  deshojando  un  libro  viejo 
»de  pergamino,  para  encuadernar  otro  libro  nuevo...  dile  por 'él 
»ocho  reales,  y  aun  diérale  ocho  ducados.» 

Aunque  no  se  trasluce  el  nombre  del  obispo  de  Badajoz  á  quien 
la  carta  de  Fr.  Antonio  va  enderezada^  lo  era  en  aquellos  días  don 
Pedro  Sarmiento,  hijo  de  los  condes  de  Rivadeo,  capellán  que  ha- 
bía sido  de  los  Reyes  Católicos  y  limosnero  de  Garlos  Y;  hombre 
muy  cortesano,  que  absolvió  al  alcalde  Ronquillo,  y  fué  testigo  en 
la  escritura  de  libertad  del  rey  Francisco  I,  lo  que  explica  su  habi- 
tual residencia  en  la  corte,  á  semejanza  del  autor  de  las  Episíolas 


1 — Saceso  de  Portugaleses  y  Bejaranos  en  Badajoz. 

(Biblioteca  KaeionaL-G.  77,  pdg.  296.) 

Tiene  este  manuscrito  una  nota,  que  parece  indicar  que  está  sa- 
cado délos  Reyes  CatUicos  fsic)  de  Galindez  de  Carvajal;  pero  como 
este  célebre  extremeño  escribió  tantas  obras  acerca  del  reinado  de 
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sos  ilustres  protectores,  solo  an  ligero  examen  hemos  podido  liaoer 
deellas;  siéndonos,  sin  embalrgo,  casi  posible  asegorar,  ^e  ningona 
contiene  las  noticias  de  este  códice,  que  son,  por  otra  parte,  las  más 
copiosas  y  detalladas  que  existen  acerca  de  aquel  sangriento  drama 
que  desenlazó  D.  Sancho  el  Bravo,  degollando  á  4.000  vecinos  de 
Badajoz. 

En  el  Romancero  gmeral  de  Duran  anda  incluso  con  el  número 
959  un  romance  de  Lorenzo  de  Sepúlveda,  que  cuenta  por  muy  de- 
tallada y  curiosa  manera  este  suceso,  tal  sin  duda  como  la  tradición 
y  la  poesía  lo  pintaban  en  el  siglo  Xy .  Sus  cortas  dimensiones 
aconsejan  ponerlo  aqm',  para  mayor  ilustración  de  esta  obra. 

A. — ^Bandos  de  Badajoz,  entre  Portugaleses  y  Bejaranos. — ^D.  Sancho  IV 
los  pasa  i  estoB  últimos  á  cuchillo,  por(iue  le  desobedecieron. 

(di  LOBlinzO  BB  6BPÚLVSDA..) 

AIU  dentro  en  Badajoz 
Dos  bandos  hay  muy  contrarios, 
uno  los  Portugaleses 
Contra  de  los  Bejaranos. 
Acusan  los  Portugueses 
A  el  su  contrario  bando, 
Sobre  él  go^ar  de  las  tierras 
'  ^  Queriendo  ser  ventajado.  , 

El  rey  Don  Sancho  está  en  Burgos, 
Las  querellas  le  han  llegado; 
El  Bey  por  los  Portugueses 
Se  mostraba  aficionado. 
Quitar  los  heredamientos 
Mandó  á  los.  Bejaranos, 

Y  que  d'ellos  todos  gocen 
Los  que  eran  acusados. 
Los  Bejaranos  se  quejan. 
Viéndose  desheredados; 
Importunaron  al  Rey 
Que  revoque  lo  mandado, 
Porque  andan  muy  perdidos, 
De  sus  haberes  privados. 

Bl  Rey,  viendo  su  razón 

Y  que  eran  agraviados. 
Mandó  luego  dar  sus  cartas. 
En  que  en  ellas  ha  mandado 
Que  luego  los.Portugueses^ 
Vuelvan  á  los  Bejaranos 
Todos  sus  heredamientos 
Sin  haber  cosa  faltado. 

A  Badajoz  se  trujeron 

Y  les  fué  notificado; 

No  lo  quisieron  cumpUr 
Vi  volverles  lo  tomado. 
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Al  Rey  tornara  á  quejarse 
Todo  el  bando  Bejarano. 
Bl  Rey  le  dl6  por  respuesta 
Que  pues  no  cumplían  su  mando, 
Yhabian  tan  gran  poder 
Gomo  tenían  sus  contrarios. 
Hagan  por  fuerza  cumplirlos. 
Si  no  quisieren  dé  grado. 
Con  esto  que  dijo  ol  Rey 
Gran  orgullo  habían  cobrado; 
.  Llegaron  á  Badajoz, 
Apercibieron  su  bando. 
Todos  con  armas  secretas 
Ck>n  presteza  se  han  armado; 
Dijeron  que  cumplan  luego 
Las  cartas  que  el  Rey  ha  dado. 
No  quieren  los  Portugueses, 
Mas  aquesos  Bej&ílaios 
Echan  la  mano  á  s^  annas. 
En  ellos  hacen  estrago. 
Alzáronse  con  la  villa. 
Viendo  el  mal  que  habían  obrado; 
Cobraron  miedo  del  Rey 
Que  se  lo  habría  demandado; 
Tómense  mucho  de  muertos 
Mo  podrán  ser  escapados. 
En  la  villa,  que  es  muy  fuerte, 
Puesto  han  muy  gran  recado 
De  gentes  y  bastimentos, 

Y  contra  el  Rey  se  han  alzado. 
Nombran  rey  á  Don  Alfonso, 
Que  es  hijo  de  Don  Fernando. 
El  Rey  con  crecido  enojo 

Su  mensaje  había  enviado 
A  el  maestre  de  Galatrava, 
Don  Rodrigo  era  llamado, 

Y  al  gran  maestre  ¿el  Temple, 

Y  &  otros  muchos  hijosdalgo, 

Y  &  Córdoba  y  &  Sevilla, 
A  todos  les  ha  rogado 
Que  cerquen  en  Badajoz 
Todo  el  bando  Bejarano. 
Gomo  ellos  lo  supieron, 
Al  castillo  se  han  pasado; 
Alzáronse  con  la  Muela, 
Que  era  muy  fortificado. 
Los  del  Rey  allí  los  cercan; 
Mas  luego  se  han  concertado 
Que  den  el  castillo  al  Rey, 

Y  ellos  les  han  segurado 
Que  el  Rey  los  perdonada. 
Sin  castigar  lo  pasado. 
Debejo  d*e8te  seguro 
Luego  se  habían  entregado; 
Ansí  también  el  castillo 

loe  del  Rey  lo  habían  cobrado. 
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El  Rey  oon  eieeido  enojo 
Mandó  matar  todo  el  bando: 
Entre  hombres  y  mujeres 
Cuatro  mil  han  degollado.^ 
V      Todos  los  mató  en  un  dia. 
Que  ninguno  no  han  dejado 
Que  hobieee  por  apellido 
Sobrenombre  Bejarano. 
La  justicia  fué  cruel, 

Según  que  vos  he  contado;  * 

*  Pero  los  que  son  traidores  - 
Merecen  haber  tal  pago. 

3. — (Escudo  de  los  Manriqaes.) — ConstitacioQes  y  estatutos  fechos 
i  ordenados  por  el  muy  reuerendo  y  muy  magnifico  sefior  dbm 
Alonso  manrrique  por  Is^f  acia  de  dios  y  de  la  saucta  ygle- 
sia  de  Boma  obispo  de  Badajoz; 


(Gótico,  en  folio.— Incunable.~Ginco  fojas  de  tabla,  dos  de  prefacio  y  sesenta  v  cinco' 
de  texto  sin  foliar.— Registro  A  hasta  liiij.— Ejemplar  único,  de  mi  propiedad.) 

Por  no  duplicar  noticias  y  trabajos,  véase  lo  dicho  sobre  este 
importante  monumento  de  la  bibliografía  extremeña,  en  La  imprenta 
en  Extremadura^  pág.  37  y  siguientes.  De  su  utilidad  para  la  his- 
toria civil  y  literaria  de  la  provincia,  también  tocamos  algo  en 
nuestro  Discurso  de  recepcicm  en  la  Academia.  El  sínodo  se  celebró 
en  la  catedral  de  Badajoz,  á  i.*  de  Hayo  de  1501. 

Son  estos  libros,  mayormente  en  los  siglos  XV  y  XVI,  tesoro 
de  noticias  interesantes,  así  sobre  las  costumbres  como  sobre  el  es- 
tado social  y  político  de  los  pueblos.  Madre  cariñosa  la  Iglesia,  de 
todo  se  cuidaba  cuanto  pudiese 'conducir  al  bien  y  salvación  de  su 
rebano,  usurpando  ciertamente  funciones  á  la  potestad  civil,  que 
hizo  de  buen  grado  hasta  cierta  época  abdicación  de  sus  facultades, 
porque  en  puridad  no  podia  llenarlas  sin  desatender  sus  principales^ 
atenciones  de  la  reconquista. 

En  otras  Constituciones  sinodales  que  no  hayamos  tan  copiosa- 
mente descrito  como  éstas,  procuraremos  hacer  el  curioso  estudio  á 
que  se  prestan.  Réstame  advertir,  que  de  las  que  ordenó  D.  Alonso 
Manrique  no  he  encontrado  ejemplares  en  las  bibliotecas  públicas 
de  Madrid,  ni  aun  en  la  del  Escorial,  tan  abundosa  de  libros  de 
este  linaje,  por  lo  que  pienso  ser  único  el  magniñco  que  yo  poseo, 
y  que  perteneció  á  D.  Bartolomé  José  Gallardo.  Procede,  en  mi 
concepto,  de  la  biblioteca  episcopal  de.  Badajoz,  que  el  pergamino 
tiene  por  adorno  las  armas  de  aquella  iglesia :  el  cordero  del  Bau- 
tista. 
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4. — Anio  do  que  86  passoa  na  raía  d'estes  reinos  de  Portugal  com 
08  de  Gastella,  ao  tempo  da  enlr^  da  princeza  de  Portugal, 
feito  por  Mamel  Fernandes,  tabeliiüo  de  El?as,  terca  feira 
23  de  Ontubro  de  1513. 

(Mí.  en  la  Biblioteca  púbUca  de  Bvora,  códice  ^^  t.  78  v.) 

Segnn  mis  noticias,  no  solo  trata  de  lo  ocurrido  en  la  frontera, 
sino  de  las  fiestas  con  que  se  celebraron  en  Badajoz  las  reales 
bodas. 

5.— Sancta  synodo  celebrada  por  D.  Christoml  de  ñojas,  obispo 
de  Badajoz,  á  3  de  Najo  de  1560. 

(Gótico.—Impreso.— ¿En  Badajoz,  por  Francisco  RodriguezT) 

Dice  Solano  de  Figaeroa,  en  su  Historia  eclesidslica  de  Bada- 
JqZj  que  no  circularon  los  ejemplares  de  este  libro,  porque  fué  pro- 
testado por  la  ciudad  y  el  cabildo.  Debieron,  pues,  ser  recogidos  á 
mano  real. 

6. — CoDstifücioQes  sinodales  fechas  por  D.  Juan  de  Rivera, 
obispo  de  Badajoz,  en  156?. 

'     (Badajoz,  por  Francisco  Rodríguez.— 1565.  —En  fóUo.) 

Es  libro  más  raro  aún  que  el  incunable,  pues  yo  no  he  conse- 
guido Yer  ni  un  solo  ejemplar.  No  es,  sin  embargo,  su  impresión 
dudosa,  pues  además  de  citarse  en  algunos  catálogos,  entre  ellos  el 
de  la  librería  del  monasterio  de  Guadalupe,  lo  expresa  terminante- 
mente d  prólogo  escrito  por  Rodrigo  Dosma  para  las  Consliluciones 
del  obispo  Lamadrid  (1583),  que  al  parecer  no  se  imprimieron,  y 
las  extractó  Solano  del  manuscrito  original. 

7. — Carta  qae  el  doctor  Juan  de  San  Clemente  escribid  á  Am- 
brosio de  Morales,  su  tio,  desde  Badajoz,  á  i2  do  Febrero  de  1577, 
sobre  el  viaje  qae  hizo  á  Castilla  el  rey  D.  Sebastian. 

(7  páginas  en  4.' ) 

En  algunas  bibliotecas  se  guarda  como  papel  curioso  esta  carta, 
que  está  impresa  en  las  Antigüedades  de  Castilla^  de  Ambrosio  de 
Morales,  tomo  de  Noticias  históricas  sacadas  del  archivo  de  Uclés, 
segando  del  complementó  á  la  Crónica  de  Florian  de  Ocampo, 
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impresa  por  Benito  Cano  en  el  pasado  siglo.  Es  importante,  porque 
da  largs^  y  detallada  noticia  del  viaje  que  el  infeliz  rey  D.  Sebastian 
hizo  á  Badajoz  en  18  de  Diciembre  de  1576,  de  paso  pa^rá  Guada- 
lupe, y  ^e  las  ceremonias  y  agasajos  con  que  la  ciudad  le  recibió. 

8. — ^Escrípto  qae  S.  H.  mandd  derramar  por  los  logares  de  la  raja 
de  Portugal,  quando  iua  con  sn  eiercito  á  entrar  en  aquel  reino, 
ordenado  por  el  conde  de  Portal^re,  D.  Juan  de  Silva. 

GVI 

(Ms.  en  la  Biblioteca  de  Evora,  ,    g.  1.*  serie,  f.  7.) 

Este  códice  se  titula  Cartas  do  conde  de  Por  (alegre ^  gran  calido 
del  rey  Felipe  II,  como  es  notorio,  y  en  el  catálogo  de  dicha  Biblio- 
teca, tomo  ni,  pág.  221,  se  inserta  la  fecha  y  el  principio  de  esta 
especie  de  proclama,  así  concebidos:  (Conservamos  los  portuguesift* 
mos,  pues*  acaso  los  tendrá  también  la  proclama,  si  era  obra  del 
conde,  como  parece:) 

«Que  S.  M.  entra  en  la  biespora  de  Pascua  en  Badajoz,  resuelto 
de  tomar  la  possession  da  sus  reynos...  pues  en  tanto  tiempo  no 
han  querido  conformarse  á  reconocerlo  por  su  Rey  como  son  obli- 
gados.» 

(íMarzo  de  1580.» 

9. — Discursos  patrios  de  la  Real  civdad  de  Badajoz.  Compuestos  por 
el  dotor  Rodrigo  Dosma  Delgado,  canónigo  de  la  misma 
ciudad. 

(don  licenoia  y  prluilegio.— En  Madrid,  en  la  BmOTenta  Real.— 1601.— En  4.*  de  66 
fojas.— Otra  edición  en  Badajoz,  en  1970,  también  en  4.*} 

De  lo  que  pasa  con  este  libro  y  su  rareza  hicimos  larga  relación 
al  reimprimirlo  modernamente,  en  la  abortada  Biblioteca  histórica 
extremeña  con  este  frontispicio: — Discursos  patrios  de  la  Real  ciudad 
de  Badajoz f  por  el  doctor  Rodrigo  Dosma  Delgado;  canónigo  de  la 
misma  ciudad. — Los  vitelve  á  sacará  luz  la  Comisión  de  menutnen-' 
tos  históricos  de  esta  provincia^  con  un  prólogo  de  D.  Y.  Barran- 
tes. (Badajoz. — Imprenta  de  la  viuda  de  Arteaga-y  compañía 
MDGCGLXX.— LXX  págs.  dé  preliminares  y  155  de  texto.) 

Los  grandes  elogios  que  le  prodigan  los  buenos  .autores  del 
siglo  XYII,  y  en  particular  Gil  González,  Moreno  de  Vargas»  So- 
lano de  Figueroa,  etc.,  amen  de  la  justa  fama  del  canónigo 
Dosma^  que  fué  cronista  de  Felipe  II  y  escrit(Hr  elegante  y  poro, 
han  llamado  hacia  este  libro  la  atención  de  los  inteligentes^  aunque 
en  vano,  pues  no  aciertan  i  ver  un  solo  ejemplar  déla  tirada  antí- 
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gna.  En  este  caso  se  encuentra  el  infatigable  autor  del  Diccionario 
bibliográfico^  D.  Tomás  Muiíoz  y  Romero.  Uno  de  nuestros  más 
ilustres  amigos,  académico  de  la  Historia,  senador  del  reino  y  fa- 
moso en  la  república  de  las  letras  con  un  pseudónimo  sentimental, 
xeferia  con  énfasis  que  él  hizo  anos  pasados  el  hallazgo  de  un  tomo 
de  papeles  sueltos,  que  en  su  última  hoja  se  leia: — «Siguen  los  Dis- 
cursos  patrios  de  la  ciudad  de  Badajoz, ii — {Lástima  grandel  excla- 
maba siempre  nuestro  amigo;  y  lo  es  con  efecto. 

Pues  hay  más  aún.  En  el  siglo  pasado  se  daba  ya  por  perdida  la 
obra  de  Dosma  entre  los  eruditos  portugueses,  muy  apreciadores  de 
ella.  £1  Sr.  Gonzalo  Xavier  Alca^ova,  en  su  excelente  disertación 
sobre  si  a  cidade  de  Befa  foi  a  que  aníigamente  se  chamou  Pax 
JíUia^  ou  a  cidade  de  Badajoz ^  disertación  publicada  en  1760,  dice 
ternunantemente: — al^i  pareciesen  las  obras  de  Ludovico  Nonio,  De 
Tnurbibus  Hispanice,  ó  las  de  Rodrigo  de  Osma  Delgado,  podríamos 
«decidir  la  cuestión  con  toda  evidencia,  principalmente  por  ser  Del- 
egado hombre  doctísimo,  grande  amigo  de  Arias  Montano,  á  quien 
«ayudó  á  componer  la  Biblia  hebraica.»— Más  afortunado  D.  Diego 
Suarez  de  Figueroa,  la  encontró  en  1725  en  la  Biblioteca  Real  de 
Madrid,  si  bien  dice  que  estaba  próxima  á  morir  á  manos  de  la  po- 
lilla. Nosotros  creemos  (y  su  memoria  perdone)  que  murió  en  las 
suyas,  pues  ya  en  la  Biblioteca  no  parece,  según  dicen. 

De  ligeros  venían  pecando  en  est(  asunto  espaSoles  y  portugue- 
ses. Basta  la  más  somera  consulta  de  cualquier  historiador  extreme- 
So,  para  averiguar  que  poco  después  de  la  muerte  de  Dosma,  en  1 601 , 
se  publicaron  tres  de  sus  tratados,  y  como  dan  una  misma  fecha  á 
la  impresión,  fácil  era  deducir  que  se  imprimieron  en  un  mismo 
volumen.  Asi  es  con  efecto  la  verdad.  Todos  los  que  busquen  ais- 
ladamente los  Discursos  patrios  perderán  el  tiempo  de  una  manera 
lastimosa,  pues  se  hallan  al  final  de  un  abultado  tomo  en  4.*  que 
lleva  por  iiixúoi—TrcUado  del  sacramento  de  la  Penitencia  y  de  las 
calidades  del  confesor  y  penitente^  por  Rodrigo  Dosma  Delgado. — 
Madrid,  Imprenta  real,  1601 . 

Así  principia  el  tomo,  que  incluye  tai;abien,  aunque  con  dis- 
tinta paginación,  el  tratado  'que  titula  Diálogos  morales  entre  con- 
fesor y  penitente,  y  los  famosos  Discursos  patrios  de  la  Real  ciudad 
de  Badajoz,  según  lo  advierte  una  nota  impresa  al  reverso  de  la 
portada.  Nosotros  hemos  estudiado  estas  particularidades  en  un 
ejemplar  completo  y  perfectamente  conservado,  que  existe  en  la 
Biblioteca  pública  de  Lisboa,  gracias  á  la  inteligente  amabilidad 
del  conservador  del  establecimiento,  Sr.  Marreca,  pues  lo  pedía- 
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mos  en  tal  forma,  que  era  casi  imposible  encontrarlo.  Está  en  la 
sala  7/  f  Ciencias  edesiáslicas  y  Teología  dogmática)  j  lleva  el 
núm.  840. 

Los  q[ne  posean  los  Discursos^  como  nos  dicen  qae  los  posee  el  se^ 
ñor  Soto  Posadas,  y  hoy  mismo  nosetros,  en  caerpo  aparte,  de  se- 
guro habrán  sido  desglosados  del  tomo  que  hemos  descrito,  y  el 
registro  de  pliegos  lo  indicará,  que  empieza  en  la  foja  tercera  cóií 
A  doble  (Aa).  En  la  Biblioteca  de  San  Isidro  de  Madrid  exltíte  un 
ejemplar  de  Dosma,  sin  los  Diseursospatrios,  que  ofrece  la  praeba 
de  estas  desmembrhciones.  » 

En  cuanto  al  mérito  de  la  obra,  no  nos  parece  tan  grande  como^ 
ha  hecho  creer  la  dificultad  de  su  adquisición.  Aunque  erudito  y 
profundo,  no  podía  el  canónigo  Dosma  tratar  á  fondo  en  tan  pocas 
páginas  las  graves  cuestiones  históricas  de  su  ciudad  natal.  Plagado 
el  estilo  de  latinismos,  hace  revesada  y  desapacible  su  lectura^  por 
1q  que  aventuramos  al  reimprimirlo,  entre  otras  especies,  la  de  que 
«staba  escrito  en  latin  cuando  murió  el  autor,  y  sas  albaceas  lo  trar 
dujcron  atropelladamente  por  cumplir  una  de  sus  cláusulas  testa^ 
mentarías.  En  el  prólogo  de  nuestra  edición,  donde  sacamos  á  luz 
de  los  archivos  de  Badajoz  los  testamentos  de  Dosma,  llenos  de  im- 
portantísimas noticias  literarias,  y  una  Genealogía  de  los  Doimas  y 
Delgados,  escrita  por  él  mismo  é  inédita,  pueden  estudiarse  otras 
muy  curiosas  particularidades,  de  autor  y  obra,  hasta  lo  presente 
ignoradas. 

La  segunda  edición  de  los  Discursos  patrios  dio  principio  y  re- 
mate á  un  tiempo,  á  una  excelenlisihia  biblioteca  histórica-extre- 
mona,  emprendida  por  la  Comisión  de  monumentos  históricos  y  ar- 
tísticos de  Badajoz,  deseosa  de  corresponder  á  la  protección  que  le 
venia  dispensando  la  Diputación  provincial.  Al  mismo  tiempo  que 
organizaba  su  colección  numismática  y  su  gabinete  de  antigüeda- 
des romanas  y  prehistóricas,  pensó  reunir  los  mejores  libros  histó- 
ricos que  á  la  proviuQia  se  refieren,  reimprióiiendo  los  que  ya  por 
raros  son  enteramente  desconocidos,  y  dando  á  luz  por  primera 
vez  algunos  interesante^  manuscritos,  que  se  conservan  por  for- 
tuna en  las  principales  bibliotecas  de  España  ó  del  extranjero; 
impresiones  que  habían  de  ser  en  todo  lo  posible  semejantes  á  las 
que  hace  en  Madrid  la  Sociedad  de  bibliófilos;  claras,  rencillas,  cor- 
rectas, enriquecidas  con  biografías  de  los  autores,  noticias  biblio- 
gráficas de  los  libros,  glosarios,  aclaraciones,  comentos,  etc., 
para  su  mayor  ilustración.  Tirábanse  en  papel  de  hilo  los  ejem- 
plares destinados  á  los  suscritores,  y  llevaba  cada  uno  el  nom- 
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lire  7  el  número  de  su  propietario  en  la  anteporta.  Además,  nn  pe- 
queño número  de  ejemplares  enpapelcomun.de  algodón  servia 
para  cubrir  los  gastos  y  formar  un  fondo  de  reserya,  que  permitiese 
i  la  comisión  no  exceder  de  20  rs.  en  el  precio  de  los  Yolúmenes. 
Desgraciadamente,  como  suele  acontecer  en  Extremadura,  no  pudo 
nuestra  Biblioteca  pasar  del  primer  tomo,  y  solo  Dios  sabe  cuántas 
angustias  y  afanes  á  la  Comisión  y  á  mí  nos  ba  costado  el  yer  re- 
impresa la  obra  de  Rodrigo  Dosma.  Las  que  debian  seguirla  ema, 
ks  siguientes,  que  copio  del  prospecto,  porque  nos  avergüence  más 
á  los  extremeños  baber  mirado  con  tal  desden  nuestras  glorias  lite- 
rarias: 


affistoriay  antigüedades  de  la  villa  de  Alcántara^  por  Pedro 
Barrantes  Maldonado,  manuscrito  de  1570. 

r^Descripcion  é  historia  general  de  la  provincia  de  Extremadura, 
por  Fr.  Francisco  de  Coria,  manuscrito  de  1608. 

yiHistoria  eclesiástica  de  la  ciudad  y  obispado  de  Badajoz^  por 
D.  Juan  Solano  de  Figueroa,  acompañada  de  la  Continuación  a  la 
historia  eclesiástica  hasta  1755,  manuscrito,  único  al  parecer  y  en- 
teramente desconocido,  que  posee  en  Badajoz  D.  Mariano  de  Gas- 
tro  Pérez. 

r^Anales  é  historia  de  la  ciudad  y  obispado  de  Plasencia,  por 
Fr.  Alonso  Fernandez,  impresos  en  Madrid  en  1627. 

Impartidos  triunfantes  de  la  Beturia  túrdula^  con  todas  las  po- 
blaciones  libres  comprendidas  bajo  del  circo  de  quince  leguas  de  la 
villa  de  Hornachos^  por  el  P.  Fr.  Juan  M.  Reyes  Ortiz  de  Tbovar, 
manqscrito  de  1779,  autógrafo  y  probablemente  único,  que  posee 
en  Badajoz  D.  V.  Barrantes. 

uln forme  al  rey  D,  Femando  VI,  ó  crisi  histórica  de  la  antigüe- 
dad y  fundación  de  Badajoz  y  lugares  de  su  obleado ^  por  B.  As- 
censio  Morales,  manuscrito  que  posee  el  Ibno.  señor  obispo  de  la 
diócesis,  D.  Fernando  Ramírez. 

yiHisloña  de  Cáceres,  manuscrito  del  siglo  XVIII. 

^Advertencias  á  la  historia  de  Mérida,  por  Juan  Gómez  Bravo, 
impresas  en  Florencia  en  1638. 

^Disertación  sobre  si  la  colonia  Pax  Julia  fué  Badajoz  6  Beja, 
por  D.  Antonio  José  de  Acuna,  manuscrito  de  1775. 

«Traducción  de  la  Disertagao  do  senhor  Goncalo  Xavier  de  AI- 
ca^ova,  sobre  a  questa^  se  á  cidude  de  Befa  foi  a  que  antig amenté 
se  chamou  d  Paz  Julia  dos  Romanos,  ou  a  cidade  de  Badajos^  im- 
presa en  la  Colección  litúrgica  de  Lisboa,  de  1760  á  1762. 

ji  Amenidades,  florestas  y  recreos  de  la  provincia  de  la  Vera  alta 
y  baja,  en  Extremadura,  por  D.  Gabriel  Acedo  de  la  Berrueza,  im- 
presas en  Madrid  en  1667. 

nPapeles  sobre  los  alumbrados  de  Llerena,  que  reunió  Fr.  Alonso 
de  la  Fuente,  dominico,  natural  de  la  misma  ciudad,  que  descubrió 
•á  la  Inquisición  aquella  abominable  secta. 
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ítGenealogias  de  las  principales  familias  exlremeñas,  que  aún^ 
permanecen  manuscritas. » 

Del  Dosma  se  tiraron  en  papel  de  hilo  y  numerados  156  ejem-^ 
piares. 

En  la  Biblioteca  Nacional,  Q.  87»  pág.  13,  existen  registrados 
como  del  mismo  autor  uno&  Apuntes  para  la  historia  de  Badajoz^ 
que  no  tienen  la  importancia  que  al  parecer  les  da  el  Diccianano- 
bibliográfico.  Sobre  no  haber  otro  dato  para  atribuírselos  que  el  ha- 
llarse escritos  en  el  sobre  de  una  carta  dirigida  Ál  Sr.  Rodrigo  Dos- 
ma  Delgado,  canónigo  de  Badajoz,  mi  señor ^  se  reducen  ¿  una  re- 
lación cronológica  de  algunos  privilegios  de  la  catedral  pacense. 
Mucho  más  vale,  en  nuestra  opinión,  otro  papel  que  existe  cu  el 
mismo  volumen  con  noticias  biográficas  muy  peregrinas  del  cro- 
nista Pedro  de  Valencia,  natural  de  Zafra.  Aunque  la  letra  no  sea 
de  todo  en  todo  semejante  á  la  de  los  otros  apuntes,  más  razón  hay 
para  atribuirle  éstos  á  Dosma,  por  la  amistad  que  le  unió  con  los 
personajes  de  que  en  ellos  trata.  ' 

10. — Antigüedades  de  Badajoz,  por  el  P.  Gerónimo  Román  de 
la  Higuera,  de  la  Gompaftla  de  Jesüs. 

(Ms.) 

Nicolás  Antonio,  en  la  Bibliothecamova,  tomo  I,  pág.  602,  dice 
que  Jorge  Gardoso  habla  con  aprecio  de  esta  obra,  en  su  Agiologia 
lusitano,  dia  XXY  de  Marzo,  pág.  307.  Es  la  única  mención  que  se 
encuentra  del  manuscrito  de  este  famoso  embaucador  literario,  por 
lo  cual  creemos  que  no  llegarla  á  imprimirse.  Modernamente  lo  ci- 
tan los  PP.  Backer,  en  la  biografía  de  Román  de  la  Higuera,  se- 
rie Y,  pág.  309  de  su  Biblioteca  jesuítica.  Sospecho  qi^  debia  de 
hallarse  en  la  Colombina  de  Sevilla. 

il — Discurso  sobre  a  interpreza  de  Badajos,  fot ,D.  Francisco 
Manoel  de  Melh. 

(Ms.) 

Solo  se  halla  citado  en  el  catálogo  de  las  obras  de  este  insigne 
autor,  que  se  incluye  en  sus  Obras^  morales,  impresas  en  Roma 
en  1664.  (Son  dos  partes^  que  comprenden  las  Vidas  de  San  Fran- 
cisco  y  San  Agustin,  hoy  muy  raras).  Plácemes  délos  amantes  de 
las  letras  alcanzaría  quien  descubríese  el  paradero  de  este  escrito» 
no  solo  por  el  alto  mérito  de  su  ilustre  autor,  sino  por  la  compe- 
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tencia  en  coestiones  de  estado  7  milida  que  demostró  en  su  Hisío^ 
riadela  revolttcion  de  Cataluña,  en  su  AiUa  poltiica.  Curia  mili' 
taff  y  en  otras  obras  no  menos  estimables. 

ii — Teatro  eclesiástico  de  la  ciadad  y  santa  iglesia  de  Badajoz^  yidas 
de  sos  obispos  y  cosas  memorables  de  su  obispado,  por  el  maestro 
Gil  González  Dávila. 

(Teatro  Eclesiástico  de  las  iglesias  de  España.— Tomo  I.) 

Sabido  es  el  desorden  con  qae  empezó  á  publicar  este  autor  su 
excelente  obra.  El  primer  tomo,  que  hoy  viene  á  ser  el  cuarto  y  úl- 
timo, Yió  la  luz  en  Salamanca,  en  1618,  por  la  yiuda  Antonia  Ra- 
mírez, y  contiene  las  iglesias  de  ÁTÜa,  Astorga,  Salamanca,  Osma, 
Badajoz  y  Ciudad-Rodrigo,  con  paginación  propia  cada  una,  como 
si  su  propósito  hubiera  sido  hacer  monografías  de  cada  iglesia  por 
sí.  Luego,  á  los  últimos  c£os  de  su  laboriosa  yida,  varió  de  plan, 
rehizo  y  mejoró  algunas  monografías  de  las  primeras  (Salamanca  y 
Aylla)»  y  publicó  un  cuerpo  general  en  tres  tomos  en  Madrid:— el 
primero  en  la  imprenta  de  Francisco  Martínez,  en  1645;  el  segundo 
en  la  de  Pedro  de  Homa,  en  1647,  y  el  tercero,  en  1650,  en  la  de 
Diego  Díaz  de  la  Carrera.  Esto  es  lo  que  puede  tenerse  por  más 
cierto  respecto  á  la  historia  de  esta  publicación  interesante,  pues  lo 
auterízan  las  fechas  de  las  dedicatorias  y  do  las  licencias  para  la 
impresión.  '^ 

Así,  pues,  no  tiene  el  Teatro  Eclesiástico,  propiamente  hablando, 
nn  cuarto  tomo,  en  que  está  la  iglesia  de  Badajoz,  como  dice  el  se- 
ñor MuSoz  Romero,  sino  un  tomo  primero,  inutilizado  por  el  mismo 
autor,  que  algunos  bibliófilos  encuadernan  como  cuarto,  aunque 
no  los  autorice  á  ello  la  portada,  que  por  cierto  está  repetida,  siem* 
pre  con  el  titulo  de  tomo  primero.  Tan  exacto  es  este,  que  pocas 
personas  posen  un  Teatro  eclesiástico  en  cuatro  tomos,  pues  éste 
que  contiene  la  historia  de  Badajoz  es  rarísimo,  así  como  también 
incompletos  casi  todos  los  ejemplares  que  se  encuentran  de  la  obra, 
incluso  el'que  ha  servido  al  Sr.  Muñoz  para  su  Diccionario,  que  le 
£Edtan  las  iglesias  de  Murcia  y  Cuenca  nada  menos,  pertenecientes 
al  tomo  primero,  impreso  en  Madrid,  por  Francisco  Martínez.  Yo 
hablo  con  conocimiento  de  causa,  porque  no  solo  poseo  los  tres  to- 
mos de  la  colección  que  podemos  llamar  auténtica,  sino  también  el 
tomo  adicional,  que  perteneció  á  la  selecta  biblioteca  del  Sr.  Villa- 
mil,  diputado  de  las  Cortes  de  Cádiz,  y  mi  propia  observación,  y 
unos  apuntes  que  el  historiador  segovianó  Colmenares  hizo  en  otro 
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primer  tomo,  que  hoy  posee  el  enidito  Sancho  Bayon,  me  han  dado 
luz  para  comprender  este  misterio  de  Gil  González  Dávüa. 

Volviendo  á  la  parte  qne  toca  ¿  la  Iglesia,  de  BadajoZf  aunqne 
dice  qne  para  ella  le  ha  yalido  el  docto  Rodrigo  Dosma,  á  quien 
signe,  más  bien  creo  que  algún  curioso  de  la  ciudad  le  remitiera 
apuntes  sobre  el  estado  que  á  la  sazón  alcanzaba,  pues  no  tanto  se 
refiere  á  lo  pasado  como  á  lo  presente,  y  semejante  manera  es  muy 
apartada  de  la  buena  historia.  Cuatro  únicas  páginas  consagra  á 
estas  noticias,  que  si  bien  por  todo  extremo  interesantes»  é  ignora- 
das hoy  no  pocas,  distan  de  llenar  el  vasto  cuadro  que  se  trazó  en 
otras  Iglesias.  Véase,  por  ejemplo,  la  pintura  de  la  ciudad,  que  ella 
confirma  nuestras  opiniones. 

((Tiene  (dice)  buen  castillo,  muchas  torres,  buenos  muros,  calles 
anchas,  plazas  grandes,  y  algunas  tan  espaciosas,  que  las  dan  nom- 
bres de  campos,  que  son  el  campo  de  San  Francisco,  el'de  San  Juan, 
el  de  ^an  Andrés,  y  el  Campillo,  barrio  pequeño.  Tiene  edificios 
hermosos,  muchos  planteles  y  huertas,  que  hacen  su  morada  más 
deleitosa  á  la  yista. 

dLo  interior  de  la  ciudad  abunda  de  huertas  y  de  planteles;  có- 
gense  dentro  muchas  naranjas,  limas,  limones  y  aceitunas,  que  ex- 
ceden en  la  grandeza  á  las  buenas  de  Andalucía.  Tiene  también 
muchas  palmas,  que,  descollándose  por  el  aire,  dan  á  los  ojos  una 
linda  vista.  Dentro  y  en  sus  contornos  se  cogo  mucho  pan,  vino, 
aceite  fruta  y  caza. 

»Tiene  de  vecindad  dos  mil  y  quinientos  vecinos,  y  está  sujeta 
al  signo  de  Tauro,  que  inclina  á  sus  moradores  á  ser  trabajadores, 
sufridos  y  para  mucho.  Tiene  puerto  seco,  por  la  vecindad  del  reino 
de  Portugal.  Su  corregimiento  vale  seiscientos  mil  maravedís,  tiene 
treinta  y  cinco  regidores,  doce  escribanos,  y  quince  procuradores. 
Los  propios  de  la  ciudad  son  ricos,  con  que  sus  vecinos  viven  ali- 
viados en  los  pechos  y  derramas.  La  jurisdicción  de  esta  ciudad  es 
corta,  que  no  comprende  sino  seis  aldeas,  que  son  Valverde,  Tele- 
na, Tala  vera.  Villar  del  Rey,  Manzanete  y  Albuera;  el  trato  desús 
gentes  es  en  ganado  y  en  labrar  la  tierra,  y  cogen  de  uno  y  otro  en 
abundancia. 

))Eatrase  á  esta  ciudad  por  nueve  puertas,  que  son:  Puerta 
Nueva,  Puerta  de  la  Traición,  Puerta  de  Santa  Marina,  Puerta  de  la 
Trinidad,  Puerta  de  Mérida,  Puerta  de  las  Angustias,  Puerta  de  loe 
Pelambres,  Puerta  del  Rio,  Puerta  del  AJpendiz.. Tiene  mercado 
tolos  los  martes  del  ano,  y  acuden  á  él  la  gente  de  la  comarca  y 
alguna  de  Portugal.  Vota  en  Cortes  por  ella  Salamanca. 

wTiene  buen  castillo,  capaz  de  más  de  i  .000  vecinos,  y  tres  i)ar- 
roquias  con  la  catedral:  una  es  el  castillo,  con  título  de  Santa  María» 
otra  Santa  Marina,  y  la  Concepción,  que  es  hospital.» 
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il — Rehcao  da  Títoría  que  o  general  da  caballarta,  Francisco  de  Me- 
llo, Monteiro-mor  do  reino,  teve  dos  castelhanos  nos  campos  de 
Badajoz,  dia  do  glorioso  Santiago  de  Í6i2. 

( Na  officina  de  Domingos  Lopes  Rosa,  1642.— 8  páginas  en  4.* } 

Aunque  se  omite  el  lugar,  ese  impresor*era  de  Lisboa. 

14. — Soceso  que  tuvo  el  comisam  general  Bustamante  en  la  salida 
que  hizo  de  Badajoz,  por  Gerónimo  de  Sicall. 

( Ms.  en  la  Biblioteca  Nacional,  H  8.  —2  fojas  en  folio. ) 

Es  una  carta  dirigida  á  persona  importante,  al  parecer,  desde 
Badajoz,  á  14  de  Noviembre  de  1663.  El  suceso  á  que  se  refiere  pro- 
porciona una  de  tantas  pruebas  de  la  mala  dirección  que  aquella 
gaerra  tuvo,  pues  por  recoger  cierto  ganado,  el  comisario  Busta- 
mante aventuró  dos  escaramuzas  con  los  portugueses,  en  que  sin 
gloriani  ventaja  murieron  personas  distinguidas,  como  el  hijo  del 
c^nde  del  Montijo,  el  conde  de  Amarantes,  D.  Guillermo  de  Totavi- 
la,   sobrino  del  duque  de  San  Germán,  y  otros. 

45. — Historia  eclesiástica  de  la  ciudad  y  obispado  de  Badajoz,  conli- 
naacion  de  sus  obispos,  y  memoria  de  muchos  Tarónos  ilustres  en 
santidad,  sus  hijos  y  naturales. — Escríbela  D.  Juan  Solano 
de  Figueroa  Altamirano,  doctor  letflogo,  canénigo  peniten- 
ciario de  la  santa  Iglesia  de  Badajoz,  visitador  general  ^de  su  obis- 
pado, comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  arcipreste  que 
fué  y  íicario  de  Nedellin. 

<  Ms.  en  dos  tomos  en  folio,  que  se.halla  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Badajoz,  en 

el  Seminario  conciliar  de  San  Aton,  en  la  Biblioteca  provincial,  y  también  en  la 

Nacional  de  esta  corte,  G.  78  y  79. ) 

Conténtase  el  autor  del  Diccionario  bibliográfico  con  citar  lige- 
ramente esta  obra,  siendo  así  que  á  pesar  de  sus  defectos,  es  la  más 
importante  que  de  la  historia  de  Extremadura  existe.  Su  autor, 
hombre  muy  docto,  pero  que  había  sido  partidario  ciego  de  los 
lalsos  cronicones,  hasta  el  punto  que  revelan  su  Historia  de  Mede- 
Ilin  y  sus  Santos  de  Cdceres,  en  esta  obra,  trabajada  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  ó  iba  ya  descubriendo  la  urdimbre  de  aquellas  fic- 
ciones, ó  por  feliz  intuición .  de  su  indisputable  talento,  bebia  por 
fortuna  en  más  puras  fuentes.  Bien  que  la  misma  naturaleza  de  su 
trabajo,  hecho  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Badajoz,  á  la  vista  de 
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sos  copiosos  documentos  y  memorias,  le  desembarazaba  el  camino 
grandemente.  Así  le  yieny»  blstoriar  con  sencillez  7  ezactitad»  no 
solo  los  SQcesos  eclesiásticos  de  Badajoz,  sino  también  los  de  las 
iglesias  más  importantes  del  obispado,  como  son:  Llerena,  Jerez  de 
lob  Caballeros,  Fregenal,  Zafira,  etc.  De  la  historia  civil  apenas  da 
Inz  algona,  cosa  triste,  aunque  común  á  los  antigaos  historiadores, 
7  siempre  censurable;  que  en  sus  dias,  más  que  en  los  nuestros, 
concertadamente  víyian  la  Iglesia  7  el  Estado.  Sin  embargo,  de  la 
antigüedüd  7  nombres  primitivos  de  Badajoz  trata  más  copiosa- 
mente que  otro  alguno,  impugnando  á  los  portugueses,  que  le  nie- 
gan el  nombre  de  Pax  augusta  para  adjudicárselo  á  Beja,  con  cua- 
renta 7  nueve  textos  nada  menos  ^e  geógrafos  é  historiadores  an- 
tiguos que  confirman  su  opinión.  Esta  parte  de  ía  obra  merece 
elogios. 

En  tal  manera  respeta  el  canónigo  Solano  los  límites  de  sa  ju- 
risdicción eclesiástica,  que  al  tratar  de  la  reforma  de  la  descalcez 
francisca  no  pronuncia  siquiera  el  nombre  de  San  Pedro  de  Alcán- 
tara, sin  duda  porque  el  teatro  de  las  glorias  de  este  santo  varón 
fué  el  territorio  exento  de  la  Orden  militar  de  Alcántara  7  las  dió^ 
cesís  vecinas  de  Plasencia  7  Coria.  En  cambio,  se  ocupa  larga  y 
menudamente  de  los  santos  7  santas,  frailes  7  monjas  de  la  Extre- 
madura baja,  7  de  las  alteraciones  personales,  pleitos,  contiendas  y 
demás  sucesos  .del  cabildo  pacense;  cosa  en  que  también  obedecía 
al  espíritu  de  su  época.  En  resumen,  la  ffisíoria  eclesiástica  de  Ba- 
dajoz es  la  mejor  obra  del  fecundo  Solano,  7  ho7  todavía,  con  li- 
geras correcciones,  mereceria  darse  á  la  estampa. 

A  realizarlo  iba  el  autor  cuando  le  sorprendió  la  muerte,  pues  el 
tomo  I  tiene  la  licencia  para  la  impresión,  dada  en  Badajoz  á  31  de 
Enero  de  1670,  7  versos  castellanos  7  latinos  en  elogio  de  autor 
7  obra. 

Advierto  á  los  amantes  de  la  bibliografía,  que  la  copia  que  de 
este  códice  posee  la  Biblioteca  Nacional  es  defectuosísima,  casi  in- 
útil, pues  habiéndose  hecho  por  esta  ía  que  70  tengo,  al  cotejarla  con 
la  que  existe  en  el  Seminario  de  Badajoz  (copia  acaso  mu7  superior 
al  original,  por  ciertos  dibujos  é  ilustraciones]^»  baíleme  dolorosa* 
mente  burlado. 

{6. — Constitaciones  promulgadas  por  el  ilastrisimo  y  reverendisimo 
señor  D.  Fr.  Francisco  de  Roys  y  Mendoza,  catedrático 
que  fué  de  vísperas  de  theología  de  Salamanca,  prior  electo  del 
sacro  coDTento  de  Galatrava,  de  la  Junta  real  de  la  Goncepcioii, 


BAD  12Ü 

predicador  de  8. 1.,  obispo  de  Badajoz,  electo  arzobispo  de  fira- 
nada,  Ticarío  general  del  Real  exército  de  Extremadura,  del  Con- 
sejo de  S.  I. — En  la  santa  synodo  qoe  celebra  dominica  de  Sexa- 
gésima 1/  de  Febrero  de  1671  afios. 

(  Bficado  grande  del  oblipo  Roys.  ^Con  licencia,  en  Madrid,  por  José  Femandei  de 
Buendia,  año  1673.— En  folio,  286  páginas,  incloeos  los  preliminaies.) 

Tienen  estos  alguna  importancia  para  la  historia  (úyü  de  nuestra 
provincia,  y  para  la  eclesiástica»  mac}ia.  En  el  Prólogo,  que  acaso 
fué  escrito  por  D.  Joan  Solano  de  Figueroa,  se  pinta  su  estado  así: 

«Todas  estas  razones  necesitan  (solicitan?)  y  compelen  á  los  su- 
periores á  que*  renueven,  pulan  y  revaliden  de  cuando  en  cuando 
sos  leyes,  para  que  se  reforme  lo  qué  ya  no  fuere  Justo,  para  que  se 
añádalo  que  en  adelante  hubiere  de  ser  conveniente,  para  que  se 
conserve  lo  que  aún  mantiene  utilidad  y  justicia,  y  para  que  el  uso 
contrario  á  que  siempre  nos  inclina  nuestra  mal  domada  cerviz,  no 
prevalezca.  Y  si  en  alguna  parte  esta  enseñanza  se^verifica,  si  en 
algún  territorio  es  esta  doctrina  necesaria ,  en  ninguno  tanto  como 
en  el  deste  nuestro  obispado,  dond^  la  infelicidad  de  treinta  i^os 
continuos  de  viva  guerra,  inundado  de  cuantas  naciones  diversas 
católicas  y  infieles  sustenta  Europa,  y  invadido  de  cuantas  lamenta- 
bles calamidades  aborta  este  sacrilego  monstruo  (como  Uamd  á  la 
guerra  Cicerón,  quizás  por  la  hostilidad  que  hace  aún  á  las  leyes 
sagradas),  le  dejó  tan  desfigurado,  tan  arruinado  y  tan  otro,  que 
más  que  separarse,  há  menester  volverse  á  formar  de  nuevo;  donde 
la  falta  de  visitas  de  los  prelados  en  estos  mismos  aSíos  (en  ninguno 
de  nuestros  antecesores  culpable,  forzosa  en  todos  por  tener  los  pa- 
sos ocupados  ó  cerrados,  ya  la  presencia  real,  ya  el  prudente  temor 
del  enemigo),  ha  tenido  tan  perdido  el  miedo  al  castigo  del  que- 
branto de  las  leyes,  que  ni  awn  de  si  las  hay  en  la  República  se 
halla  en  sus  habitadores  noticia^  corriendo  entre  todos  una  tan  co- 
mún ignorancia,  que. parece  bastara  á  dar  jurisdicción  á  quien  nin^- 
guna  tuviera,  como  se  la  dio  al  César  de  los  romanos  para  cobrar 
los  tributos  de  Judea.» 

ASade  que  llevaba  menos  de  sno  y  medio  de  gobierno,  y  ha- 
bía visitado  ya  el  obispado  con  «harta  penalidad  y  no  menor  do- 
Blor  de  ver  en  ambas  líneas,  espiritual  y  temporal,  su  lastimosa 
jiruina.» 

Sigue  woARelacion  de  las  acciones  de  la  Santa Sinodo  diocesana 
de  Badajoz,  donde  se  refiere  que  el  obispo  dio  cuenta  al  cabildo  de 
su  propósito  en  16  de  JttUo  (1670),  y  éste  nombró  sinodantes,  el 
día  18,  al  doctor  D.  Juan  Solano  de  Figuercta,  canónigo  penitencia- 
rio y  comisario  del  Santo  Oficio  en  el  Tribunal  de  Llerena;  al  doc- 
tor D.  Martin  Calderón  y  Hurtado,  secretario  de  la  Inquisición  de 
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Barcelona,  canónigo,  y  al  licenciado  D.  Francisco  Femandes  de 
Zaldiyar,  canónigo  doctoral.  Comenzados  los  trabajos  preparato- 
rios, se  halló  que  de  dos  siglos  á  la  fecha  solo  se  habían  celebrado 
el  sínodo  de  1501  por  D.  Alonso  Manrique,  el  de  1582  por  B.  Diego 
Gómez  de  la  Madriz,  el  de  1630  por  D.  Frey  Juan  Roco  de  Gampo- 
Mo,  y  el  de  1648  por  D.  Fr.  Ángel  Manrique.  Del  primero  dice  el 
obispo  en  el  Prólogo  ser  el  único. que  ha  visto  impreso,  y  en  esta 
Relación  se  añade  que  es  el  último  que  se  había  impreso,  lo  que 
engendra  confusión.  Yo  tengo  por  más  cierta  la  frase  del  obispo 
que  la  de  la  Eelctcion,  errata  acaso  (último  por  único)^  máxime  aSa- 
diéndose  que  no  se  halló  ningún  otro  sínodo  de  Badajoz.  A  esas 
juntas  preparatorias  asistían  el  doctor  D.  Bartolomé  Ibanez  Cor- 
dente,  arcediano  titular,  provisor  y  vicario  del  obispado,  y  el  canó- 
nigo D.  Juan  Ramírez  de  la  Picina  fsicj,  secretario  de  S.  I.,  y  que 
lo  había  de  ser  del  sínodo. 

La  colocación  en  la  ceremonia  fué  la  siguiente: 
^Tres  filas  de  bancos  corrían  desde  las  gradas  del  altar  mayor 
hacia  la  reja  del  coro;  «en  el  testero,  de  espaldas  al  altar  mayor,  la 
Dsilla  de  su  ílustrísima,  con  su  sitial  delante  y  dos  taburetes  á  los 
nlados  para  los  asistentes.  En  la  fila  que  arrimaba  á  la  pared  del 
»lado  del  Evangelio  tenían  el  primer  banco  cubierto  con  un  tercío- 
Dpelo  los  diputados  dichos  de  la  catedral.  Siguióse  en  otro  banco  el 
^arcipreste  de  la  Parra,  el  canónigo  de  Zafra,  el  vicario  de  Fregenal 
»y  el  de  Yillagarcía,  continuando  lo^  curas  y  beneficiados,  sin  más 
DÓrden  que  como  llegaron.  Y  en  la  que  arrimaba  á  la  pared  del 
Diado  de  la  Epístola,  el  primer  banco  cubierto  con  un  terciopelo  fué 
»de  el  provisor,  siguiéndose  en  otro  banco  el  arcipreste  de  AJbur- 
Dquerque,  el  vicario  de  Burguíllos  y  el  de  Barcarrota,  continuando 
dIos  curas  y  procuradores  de  monjas,  como  llegaron.  En  la  segunda 
nfila  estuvieron  los  religiosos;  del  lado  del  Evangelio,  prior  de  Santo 
«Domingo,  prior  de  San  Agustín  y  rector  de  la  Compañía;  y  en  la 
]»del  lado  de  la  Epístola  los  guardianes  de  San  Francisco^  Observan- 
)ites  y  Descalzos,  y  el  comendador  de  la  Merced.  En  la  tercera  fila, 
»y  bancos  de  enmedio  del  lado  del  Evangelio,  en  el  primero  los 
Dcuatro  caballeros  regidores, 'diputados  de  la  ciudad;  en  el  segundo, 
»algo  apartado  de  este,  la  villa  dé  la  Parra,  continuando  los  demás 
ncomo  Uegaron.  Y  en  la  del  lado  de  la  Epístola,  enfrente  del  asiento 
Dde  la  ciudad  de  Badajoz,  el  de  la  ciudad  de  Jerez  de  los  Caballeros, 
»aunque  desocupado,  que  es  parte  de  castigo  del  que  falta,  que  sea 
cátodos  público  su  descuido...  En  el  segundo  banco,  algo  apartado 
»del  primero,  la  villa  de  Alburquerque,  continuando  las  demás  como 
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«llegaron.  Y  á  este  mismo  lado»  debajo  del  asiento  del  provisor»  la 
«mesa  del  secretario  y  fiscal  general  del  Obispado.» 

Los  que  dejaron  de  asistir  sin  causa  legítima»  fueron  vicario» 
dereda  y  ciiidad  de  Jerez  de  los  Caballeros»  villa  de  Fregenal  y  la 
Higuera»  junto  á  Fregenal.  El  fiscal  les  acusó  la  rebeldía»  que  tuvo 
el  obispo  por  acusada»  reservando  la  condenadon  para  la  sesión 
postrera»  en  la  que  se  les  impusieron»  con  arreglo  á  la  convocatoria» 
cincuenta  ducados  de  multa  aplicables  al  Seminario  de  San  Aton» 
excomunión  mayor,  y  vdnte  ducados  más  á  cada  uno.  También  se 
acusó  al  vicario  de  Olivenza  y  prior  de  Campomayor,  que  recono- 
cen indebidamente  la  jurisdicdon  del  obispo  de  Elvas»  á  pesar  de  los 
derechos  inmemoriales  y  protestas  dd  de  Badajoz.  Las  causas  dd 
retraimiento  parecen  haber  sido  d  exigirse  á  los  ardprestes,  vica- 
rios y  curas  traer  al  Sínodo  razón  de  los  que  tuvieran  benefidos  cu- 
rados ó  simples  servideros»  préstamos  ó  prestameras»  capellanías» 
memorias  ó  patronazgos. 

En  esta  Relación  se  hace  memoria  nominal  de  todos  los  que  asis- 
tieron.  '  '    * 

Su  ilustrísima. 

Su  provisor  y  vicario  general»  D.  Bartolomé  Ibanez  Cordente» 
arcediano  titular. 

Su  secretario  de  Cámara  y  del  Sínodo»  D.  Juan  Ramírez  de  la 
Picina»  canónigo. 

Su  fiscal»  el  bachiller  D.  Frandsco  de  Soler. 

Diputados  de  la  catedral. 

D.  Juan  Solano  de  Figueroa.    * 

B.  Martin  Calderón  Hurtado. 

B.  Frandsco  Fernandez  de  Zaldívar. 

B.  Alonso  Becerra  de  Vega»  ardpreste  de  la  Parra. 

Pedro  Calvan  Santos,  arcipreste  de  Alburquerque. 

Licendado  D.  Andrés  de  Maeda  Sepúlveda»  canónigo  doctoral  y 
cnra  de  la  Colegial  de  Zafra»  en  nombre  de  ésta. 

Licendado  Francisco  Méndez  Morales»  vicario  de  Fregenal  y 
cura  de  Santa  Ana. 

Juan  de  Chaves  Naharro»  vicario  de  Burguillos  y  cura  de  Santa 
María  de  la  Encina. 

Licendado  Pedro  de  Villegas»  vicario  de  Barcarrota  y  ^ura  de 
Santa  María. 

Licendado  B.  Alonso  Mateos  de  Parada,  vicario  y  cura  de  Yi*- 
Uagarda. 
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Dr.  D.  Francisco  Xaramillo,  cura  de  San  Pedro  del  Almendral. 

Rodrigo  Alonso  Andrino»  cora  de  la  Magdalena  del  Almendral. 

Diego  Martin  Sandoval,  cura  de  Talayera  la  Real. 

D.  Diego  Razan,  cura  de  Santa  María  de  Fregenal. 

Bartolomé  Gómez  Luna,  cura  de  Santa  Catalina  de  Fregenal. 

Licenciado  D.  Alonso  de  Vargas  Parreno,  cura  de  la  Higuera, 
cerca  de  Fregenal. 

D.  Juan  de  Herrera  Grajera»  cura  de  YillalTa. 

Juan  Rodríguez  Rarragan,  cura  de  Valencia  del  Ventoso. 

Alonso  Pérez  Relmonte,  cura  de  Solana. 

Licenciado  Alonso  Tablero  Ceferino»  cura  de  Valverde  de  Bor- 
gnillos. 

Juan  Sánchez  Gáceres,  cura  de  Salvaleon. 

Juan  Domingo  Zambrano,  cura  de  la  Morera. 

Alonso  Sánchez  Suarez,  cura  de  SalVatierra. 

Juan  de  Fonseca,  cura  de  Nogales. 

Juan  Chacón  Gena»  cura  de  la  Puebla  del  Maestre. 

Sebastian  Diaz  de  Olivares,  cura  de  Bodonal. 

Francisco  González  Nieto,  cura  de  Valverde  de  Badajoz. 

D.  Simón  de  Bocanegra,  cura  de  Santiago  de  Barcarrota. 

Diego  Nieto  Folleco,  cura  de  Villar  del  Rey. 

Antonio  Trigo  Leal,  cura  de  Alconchel. 

Juan  Guerrero  de  Toro,  cura  de  la  Albuera. 

Alonso  Martin  Galyan,  cura  de  la  Alconera. 

Pedro  Cabezas,  teniente  de  cura  de  la  Codosera.    * 

Juan  González  Cordero,  teniente  de  cura  de  la  Atalaya. 

La  iglesia  de  Feria,  yaca.     * 

La  de  Santa  Marta,  idem. 

Las  demás  se  escusaron  legítimamente. 

Diputados  religiosos. 

Fr.  Francisco  de  Figueroa,  prior  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo.' • 

Fr.  Diego  Villar,  guardián  de  San  Francisco. 

Fr.  Domingo  de  Perales,  idem  de  San  Gabriel. 

Fr.  Francisco  Moreno  de  Robles,  idem  de  San  Francisco  de 
Zafra. 

Fr.  Pedro  de  Silva,  idem  de  San  Francisco  descalzos  de  Albur- 
querque. 

Fr.  Felipe  de  Mesa,  prior  de  San  Agustín  de  Badajoz. 
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P.  Presentado  Fr.  Nicolás  de  Cabrera,  comendador  de  la  Merced 
de  Villagarcía. 

P.  Antonio  de  Castilla,  rector  del  colegio  de  la  CompaSía  de 
.  Badajoz. 

Fr.  Joan  Suarez,  ministro  de  la  Trinidad  de  esta  ciudad,  se  es- 
tuoso por  enfermo. 

Los  demás  prelados  del  obispado,  por  otras  cansas  jnstas. 

De  los  diez  y  seis  conventos  de  monjas,  algunos  dieron  sus  po- 
deres á  los  curas  de  sus  pueblos  respectivos. 

El  de  Alburquerque,  al  licenciado  Miguel  Pérez  del  Manzano. 

Las  monjas  do  Talavera  la  Keal,  al  licenciado  Francisco  Porti- 
llo, su  capellán  y  confesor. 

Diputados  legos. 

D.  Iñigo'  de  Arguello  Campal. . . .  \ 

D.Baltasar  de  Tovar f   Regidores  y  comiawioB  de  Ba- 

D.  Damián  Caro i     ^^^ 

D.  Juan  Bautista  Zavala ] 

La  ciudad  de  Xerez  de  los  Caballeros,  no  asistió. 

Francisco  Hernández  de  Llera,  alcalde  ordinario  de  la  Parra. 

El  capitán  Francisco  Martínez  Herreo,  alcalde  mayor  de  Albur- 
querque. 

D.  Gabriel  de  Medina  Muniz,  corregidor  de  Burguillos  y  gober- 
nador del  estado  de  Capilla. 

D.  Alonso  Buzón  de  Baeza,  corregidor  de  Villagarcía. 

Pedro  de  Mesa  Sandoval,  alcalde  ordinario  de  Barcarrota. 

D.  Juan  de  Chaves  Yillanueva,  alcalde  ordinario  de  Zafra  por 
el  estado  noble. 

D.  Gonzalo  Escudero  Leal  y  Sotomayor,  vecino  de  Zafra. 

Juan  de  Huerta,  alcalde  ordinario  de  Talavera. 

D.  Juan  Antonio  Guerrero  y  Avellaneda,  alcalde  ordinario  de 
Villalva.  H 

D.  Mateo  Plaza  de  Bracamente,  vecino  de  Yillalva. 

D.  Juan  de  Vargas'  Machuca,  alcalde  ordinario  de  Valencia  del 
Ventoso. 

D.  Pedro  de  Herrera  y  Medrano,  vecino  de  Valencia  del  Ven- 
toso. 

Bartolomé  Cerrada,  alcalde  ordinario  de  Alconchel. 

Francisco  del  Pozo,  idem  del  Almendral. 

Juan  Chacón  Gena,  cura  de  la  Puebla  del  Maestre,  con  poder  de 
la  vüla. 
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Alonso  Benitez  Guisado,  alcalde  ordinario  de  Santa  Marta. 

Alonso  Márquez  de  Aponte»  Ídem  de  Salvatierra.  , 

D.  Pedro  Mesía  de  Mesa,  idem  de  Nogales. 

Bartolomé  Román,  vecino  de  dicha  villa. 

Blas  Xaramillo  de  Agoilar,  alcalde  ordinario  de  Feria. 

Bartolomé  Hernández,  vecino  de  dicha  villa. 

Jaan  Márquez  Guisado,  regidor  de  la  Torre  (de  Miguel  Sex- 
mero?) 

Francisco  de  la  Barrera,  alcalde  ordinario  de  la  Morera. 

Pedro  Esteban  Amaya,  escribano,  vecino  déla  Parra,  con  poder 
de  la  Morera. 

Sebastian  Duran,  alcalde  ordinario  de  la  Godo'tera. 

Alonso  González  Guisado,  alcalde  ordinario  de  Salvaleon. 

D.  Jorge  Mesía,  veciiLo  de  dicha  villa. 

Juan  Jurado,  alcalde  ordinario  de  Yalverde  de  Burguillos. 

Francisco  Becerra  Baquerizo,  idem  de  la  Albuera. 

Fernando  García  del  Olmo,  por  la  villa  de  la  Atalaya. 

Bartolomé  Hernández  Reluz,  alcalde  ordinario  de  Solana. 

Francisco  González  Albuja,  diputado  de  la  Halconera. 

Aunque  en  este  Sínodo  se  estatuyeron  muchas  cosas  civiles,  con 
■  manifiesta  extralimitacion  de  la  autoridad  eclesiástica,  sin  embar- 
co, los  diputados  de  la  ciudad,  representantes  del  común,  donde 
hacia  cabeza  tan  principal  persona  como  D.  Iñigo  de  Arguello  y 
Carvajal,  á  la  sazón  corregidor,  hombre  perito  en  leyes  y  humanas 
letras,  como  dejó  con  sus  obras  demostrado,  solamente  protestaron 
contra  lo  que  se  estatuye  en  el  núm/  7,  tít  XXIV,  libro  III  de  las 
Constituciones  sinodales^  que  es  una  prohibición  absoluta  de  que  se 
saquen  las  imágenes  de  sus  templos  para  vestirlas  y  adornarlas, 
a  como  suelen  hacer  las  llamadas  camareras,  hermanas  mayores  y 
«sacristanas,))  y  aún  llevaron  á  pleito  esta  contienda  al  Tribunal 
eclesiástico,  perdiéndolo  en  última  instancia  en  el  Consejo  de  Cas- 
tilla, según  carta  acordada  de  21  de  ^yo  de  1671.  Más  celosa  fué 
la  potestad  real  de  sus  inmunidades,  que  es  curiosa  antítt'sis  de 
aquellos  tiempos,  ver  la  defensa  de  los  principios  que  por  tocar  al 
interés  general  de  los  pueblos  hemos  llamado  liberales,  tomada  por 
la  institución  donde  modernamente  se  ha  simbolizado  la  tiranía  por 
hombres  ignorantes  *de  la  verdadera  historia  de  España.  Con  efecto» 
en  el  privilegio  para  la  impresión  del  Sínodo,  su  fecha  á  6  de  Di- 
ciembre de  1672,  de  acuerdo  con  el  fiscal  del  Consejo,  puso  el  Rey 
nada  menos  que  los  siguientes  vetos  y  cortapisas: 

«Que  en  cuanto  á  los  caps,  IV  y  V  del  tít.  XI,  que  tratan  de  las 
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leyes  y  estatatos,  sea  y  se  entienda  sin  perjuicio  de  nuestra  juris- 
dicción real: 

«Que  en  cuanto  al  cap.  XX  del  tít.  XIU,  que  trata  de  los  freíles 
de  la  Orden  de  Santiago,  sea  sin  perjuicio  de  nuestro  derecho,  y 
del  de  nuestro  Consejo  de  las  Ordenes: 

»Que  en  cuanto  al  cap.  XXII  de  dicho  titulo,  que  trata  del  in- 
Tentarlo  de  hienes,  sea  asimismo  sin  perjuicio  de  nuestra  jurisdic- 
ción real: 

«Que  en  cuanto  al  capítulo  YII  del  lihro  XI,  tít.  I  de  ludicis  ét 
foro  competencia  que  trata  de  las  informaciones  sobre  delitos  come- 
tidos por  los  clérigos,  en  cuanto  á  los  notarios  que  las  han  de  hacer 
se  guarde  lo  dispuesto  por  las  leyes  destos  reinos: 

»Que  en  cuanto  al  cap.  VII  del  tít.  III,  que  trata  sobre  que  no 
se  saquen  prendas  los  días  de  fiesta,  se  entienda  en  cuanto  no  sea 
en  perjuicio  de  las  leyes  del  reino: 

))Que  ea  cuanto  á  los  caps.  X,  XI  y  XIV  de  dicho  título,  que 
tratan  de  que  no  se  venda  vino  en  las  tabernas  y  bodegoneas  antes 
de  misa  mayor,  ni  vendan  los  pasteleros  y  tenderos,  ni  se  tengan 
tiendas  abiertas,  ni  se  trabaje,  sea  con  que  se  guarde  la  costumbre 
que  ha  habido  hasta  ahora  en  razón  de  lo  contenido  en  dichos  ca- 
pítulos: 

dQuc  en  cuanto  al  tít.  I  que  habla  de  los  beneficios  curados,  en 
lo  que  toca  á  la  ciudad  de  Jerez,  sea  sin  perjuicio  del  derecho  de 
naestro  Consejo  de  las  Ordenes:  » 

»Que  en  cuanto  al  cap.  III  del  tít.  IV,  que  trata  de  la  forma  de* 
servirse  los  clérigos,  y  que  no  dejen  mandas  en  sus  testamentos,  se 
entienda  sin  perjuicio  del  derecho. 

nQue  en  cuanto  al  cap.  XII  del  tít.  XI,  que  trata  de  la  visita  de 
los  hospitales,  sea  sin  perjuicio  do  nuestra  jurisdicción  real. 

jiQue  en  cuanto  al  cap.  IV  del  tít.  !?LXVII,  que  trata  de  los  pro- 
cedimientos del  vicario  de  la  dicha  ciudad  de^Jerez,  sea  sin  perjui- 
cio de  la  jurisdicción  del  dicho  vicario  y  de  nuestro  Consejo  de  las 
Ordenes. 

»Que  en  cuanto  al  cap.  XIII  del  dicho  título,  que  trata  de  la  in- 
munidad de  la  Iglesia,  sea  sin  perjuicio  de  nuestra  juristliccion 
real.» 

Hasta  se  impusieron  SO. 000  maravedís  de  pena  al  impresor,  si 
acababa  el  libro  antes  que  se  examinase  en  el  Consejo,  lo  que  se 
había  de  hacer  juntamente  con  el  nuevo  arancel  notarial  que  iba  ;i 
regir  en  la  curia  eclesiástica. 

Para  que  se  vea  cuan  dura  lección  dio  el  Consejo  al  corregidor 
letrado  de  Badajoz,  que  habiendo  asistido  al  Sínodo  no  protestó  con- 
tra esas  demasías,  copiaremos  la  última,  que  es  como  todas  bien 
clara.  Dice  así: 

«13...  ordenamos  que  ninguna  persona  sea  osada  á  sacar  de  las 
iglesias  los  que  se  acogieren  á  ellas  para  gozar  de  la  inmunidad 
hasta  que  el  juez  eclesiástico  declare  que  no  debe  gozar  de  la  in- 
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inanidad  según  derecho»  ni  combatan  sobre  ello  las  iglesias,  ni  las 
cercen,  ni  impidan  á  los  retraídos  los  mantenimientos  y  cosas  ne^ 
cesarlas,  ni  les  echen  prisiones,  ni  pongan  gaarda  dentro  de  la  igle- 
sia 6  cementerio,  sin  Ucencia  nuestra  ó  de  nuestros  jueces,  so  pena 
que  los  que  lo  contrario  hicieren  incurran  ipso  fació  en  pena  de 
excomunión  mayor;  6  si  fuere  comunidad  6  concejo  sea  sujeto  á 
eclesiástico  entre4icho,  además  de  las  penas  en  derecho  estable- 
cidas.» 

Hay  en  este  libro  documentos  curiosos  é  interesantes,  ingertos  i 
la  letra,  como  la  Concordia  entre  el  obispo  de  Badajoz,  D.  Juan  Rooo 
de  Gampofrio  y  el  duque  de  Feria  D.  Gómez  Suarez  de  Figueroa, 
sobre  la  erección  de  la  colegiata  de  Zafra,  que  aprobó  Urbano  VIII 
en  bula  de  13  de  Enero  de  1631,  y  la  de  Pió  IV  en  16  de  Abril 
de  1564  contra  los  clérigos  que  solicitan  á  las  mujeres  en  confesión, 
donde  ya  se  presiente  la  secta  de  los  alumbrados.  También  sobre 
los  esclaTOS  se  leen  aqui  noticias  curiosas,  y  á  los  maestros  de  es- 
cuela se  les  amenaza  con  retirarles  la  licencia,  si  no  ensenan  la  doc- 
trina. Las  leyes  referentes  á  hijos  de  clérigos,  que  abundaban  ma- 
cho, como  prueba  la  genealogía  de  Rodrigo  Dosma  (él  lo  era  tam- 
^  bien,  y  no  teme  revelar  el  nombre  de  su  madre),  merecen  especial 
estudio,  como  rasgo  de  costumbres. 

i  7. —Academia  qoe  se  celebró  en  Badajoz  en  casa  de  D.  lanoel 
Meneses  ;  Hoscoso,  cafi^ero  de  la  (irden  de  Calatraya,  siendo 
Presidente  D.  Gómez  de  la  Rocha  y  Figoeroa,  regidor  perpétoo 
de  dicha  cindad.  Secretario,  D.  Manuel  Zavala,  r^dor  perpétiio 
}  preeminente  de  dicha  cindad.  Fiscal,  el  capitán  de  caballos 
corazas  D.  Francisco  Félix  de  Vega  y  Cruzat,  pe  la 
dedica  á  D.  Nnfio  Antonio  de  Chaves  y  Figoeroa,  general  de  la  ar- 
tillería del  reino  de  Toledo. 

Con  licencia,  en  Madrid,  por  Julián  de  Paredes,  aüo  H.DGLXXXIV.— 48  fojas  en  4.* ) 

Único  documento  de  la  bistoria  literaria  de  Extremadura  en  los 
pasados  siglos,  prueba  él  solo  amarguísimas  verdades,  entre  otras, 
la  insocii^ilidad  que  á  los  poetas  mismos,  gente  de  sujo  bullidora 
aun  con  deugiasía,  sin  duda  por  ser  extremeños,  ha  aquejado.  No  se 
han  impreso  los  escasísimos  certámenes  d,e  que  tenemos  noticia» 
celebrados  en  los  conyentos,  ni  han  producido  un  solo  libro  de  este 
linaje,  tan  comunes  en  otras  provincias,  las  Gasas  de  la  compañía 
de  Jesús  de  Badajoz  y  Plasencia,  y  aun  la  Academia  leve  señal  de 
espíritu  literario,  á  que  ahora  vengo  refiriéndome,  tengo  por  cierto 
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qae  se  debió  á  los  portugaeses,  qae  en  la  guerra  de  su  indepen- 
dencia llevaron  allí  esa  costombre.  Tan  apartada  Tivia  Extremadura 
déla  comonion española,  que  tuvo  qae  aprender  de  unos  extraoye- 
ros  lo  que  ellos  habían  aprendido  en  Madrid. 

Poco  ofirece  este  libro  de  notable,  y  su  importancia  es  escasa 
para  la  historia  general  de  la  literatura;  pero  cúmplenos»  sin  em- 
bargo» dar  del  certamen  de  Hoscoso  bastante  noticia,  por  ser,  como 
hemos  dicho,  el  único  extremeño  que  se  ha  impreso.  Igual  proce- 
der adoptaremos,  con  las  escasas  Relaciones  de  fiestas  reales,  que  á 
Extremadura  se  refieren. 

La  censura  del  jesuíta  Alonso  Mexia  de  Carvajal,  dada  en  el 
colegio  de  Badajoz  á  20  de  Enero  de  1684,  es  pedantesca  y  ridicula- 
mente laudatoria,  así  como  la  Introducción  del  secretario  Zavala, 
quien,  sin  embargo,  hace  chistosas  alusiones  al  culteranismo  de  que 
aparecen  sus  colegas  tocados  y  él  propio  no  muy  limpio,  y  á  dos  6 
tres  personas  de  la  población,  que  criticaron  aquella  junta  poética. 
La  oración  (inaugural  diríamos  koy)  de  D.  Gómez  de  la  Rocha 
Fígneroa,  empieza: 


jiíiM£a.-*Ba,  ingenios  soberanos, 
'  Todos  sus  rayos  apuren... 


Concluye: 

De  más  luz  os  corone 

Cuanto  fragosa  más  se  difloulte.' 

D.  Francisco  de  Chaves  Sotomayor,  regidor  perpetuo  de  la 
ciudad,  sigue  con  un  romance  en  esdrújulos  á  un  gaian,  que  no 
dando  nada,  si  no  es  palabras  cultas,  pretendía  ser  el  favorecido 
únicamente  de  una  dama  afable  á  muchos  é  interesada  con  lodos. 

Empieza: 

¿Qué  intentas,  pobr^ósoíó, 
O  tú  que  á  fuer  de  galápago... 

Concluye: 

Que  para  inoendios  poéUoos 
Hay  historiales  carámbanos. 

D.  Asé  de  la  Vera  Honroy,  alcalde  de  la  hermandad  por  el 
estado  noble,  hizo  im  romance á  una  dama  que  le  tocó  ensuerte  dia 
de  Año  Nuevo. 

Empieza: 

Glori,  supongo  que  ya 
Sabrás  que  una  suerte  mesma... 

Concluye: 
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Pues  lo  que  por  tí  no  luciere 
No  lo  he  de  hacer  por  mi  abuela. 

El  mismo,  soneto  á  List,  cogiendo  flores,  una  abeja  le  picó  la 

vilano. 

Empieza: 

Corren  inguietamente  aduladores 
Cristales  de  una  roca  breve  herida... 

Concluye: 

No  así  el  gue  causas,  Lisi,  pues  aquella 
Hiriendo  muere,  y  tú  matando  vives. 

B.  Manuel  de  Meneses  y  Moscoso,  caballero  de  Calairava,  cuenta 
en  un  romance,  cómo  hallándose  ríc$  un  galán,  se  despide  de  su  dama 
sin  moralidades. 

Empieza: 

Pilis,  ayer  que  fuí  pobre 
'  Por  tí  bebía  los  vientos... 

Concluye: 

Y  temo  que  me  le  quites, 

Y  no  hay  amor  donde  hay  miedo.  ^ 

FaJbio  ausente  habla  con  su  retrato,  envidndoselo  i  Lisi.  Así  titula 

un  soneto  D.  Alonso  de  Morales  y  Guzman,  regidor  perpetuo. 

Empieza: 

Vana  sombra,  negada  á  aquel  contento 
Que  de  llegar  á  Lisi  has  conseguido... 

Concluye: 

Que  ni  9I  dártela  á  ti  te  hace  dichoso. 
Ni  el  quitármela  á  mí  me  hace  insensible. 

B.  Juan  Albarado  Tobar;  alférez  de  maestre  de  campo  del  tercio 
de  Badajoz,  cantó  en  quintillas  á  una  dama  que  le  tocó  dos  veces  en 
suerte  el  dia  primero  del  año.     # 

Empieza: 


Leonor,  conmigo  caíste 
Bste  año  solas  dos  veces... 


Concluye: 


Que  caigas ^n  mi  tintero 
Cuanto  huyas  de  mi  lado. 


El  regidor  perpetuo  B.  Alonso  Gragera  Corchuelo,  hizo  unas 
redondillas  de  pié  quebrado  con  el  picante  tema  que  sigue: — Á  un 
galán,  que  huyendo  en  camisa  de  otro,  que  pensó  ser  el  marido  de  su 
dama,  al  salir  por  la  puerta  encontró  con  el  marido  verdadero. 

Empieza: 
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Ven  e$tdí  vez  caballera 
Musa,  8i  propicia  soplas. .. 

Concluye: 

Que  asi  los  deja  par  Dios 
El  asanto. 

Otro  regidor  perpétao»  D.  Francisco  de  Mendoza  Giiaves,  titula 
út  este  modo  una  canción  real: — Quefosa  Lisi  de  Fabio,  la  dijo  que 
quisiera  no  ser  raeUmai  para  que,  faltándole  el  conocimiento  de  su 
delito,  le  pudiera  sentir  menos,  y  le  fuera  más  fácil  perdonarle.  * 

Empieza: 

Una  vez  qne  templando  h  suavidades 
Del  oeño  vengativo  los  rigore  s.. . 

Concluye: 

De  las  laces  hermosas  de  esos  ojos 
Y  ser&n  racionales  tus  enojos. 

D.  Cristóbal  Saarez  Vivas,  caballero  de  la  orden  de  Cristo,  can- 

16  á  Clorí,  ensenando  á  hablar  i  un  papagayo,  én  silya. 

Empieza: 

Glori,  si  en  tu  deidad  es  providencia 
Dar  á  la  voz  cadencia... 

Concluye: 

•  Si  ya  no  &  tu  respeto 

Las  cláusulas  consagro  del  secreto. 

Un  aventurero  hizo  al  mismo  asunto  otra  silva  en  estilo  Joco-sério. 
Empieza: 

Verde  águila  del  Mayo, 
Felice  papagayo... 

Concluye: 

Que  si  llego  á  rendirlaió  conquistarla, 
Te  lie  de  hacer  coronar  por  rey  de  Parla. 

Otro,  aventurero  también,  cantó  en  silva  al  mismo  asunto. 

Empieza:  ^ 

Feliz  vivo  tesoro 
En  esmeraldas  con  engarces  de  oro... 

Concluye: 

Si  logro  en  este  ensayo 

Que  me  silbe  mi  silva  el  papagayo. 

D.  Alejandro  de  Silva  Barreto,  caballero  de  la  orden  de  Cristo, 
contribuyó  con  unas  liras  tituladas:— ^Imaníe  despechado  de  poder 
vencerlas  ingratitudes  de  su  dama,  resuelve  no  escribirla  más. 

Empieza: 
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Ya  plnma  enamorada 
Deja  el  afán  glorioso  de  tu  vuelo... 

Concluye: 

Y  tú,  ciego  Cupido, 

Mira  tu  gran  poder  en  un  gemido. 

D.  Juan  de  Fuentes  Yizcarreto,  teniente  de  caballos  de  la  compa- 
Sía  de  su  padre,  el  comisario  general  D.  Juan  de  Fuentes  Vizcarreto^ 
llamó  á  sus  décimas  así: — Satisface  im  galán  á  ima  dama  quyosa 
de  qtÁe  estando  á  su  vista  se  habia  dejado  dormir. 

Empieza: 

A  la  vista  de  mi  bien 
Hoy  el  sueño  me  rindió... 

Concluye: 

En  mis  ojos  otras  niñas, 
Si  eUa  es  niña  de  mis  ojos. 

Las  redondillas  de  D.  Francisco  Carlos  .de  Olías  Tenorio^  yan 
dirigidas  á  la  enfermedad  que  ocasionó  á  Doris  una  sangrü  de  pre- 
vención» 

Empieza: 

A  los  males  prevenida 
El  suave,  el  tierno,  el  no  humano... 

Concluye: 

Que  inmortal  se  juigó,  baste 
Para  el  recuerdo  el  amago. 

D.  Juan  de  Salcedo  Ponce  de  León  compuso  en  endechas  ende- 

casüabas  una  fábula  de  Júpiter  y  Semek,  joco-séria. 

Empieza: 

Júpiter  de  mis  ojos, 
Por  este  lado  emípieso...  ^ 

Concluye: 

Dan  en  llamarla  Baoo: 

Yo  en  etimologías  no  me  meto. 

Las  octavasjocosasdeun  aventurero,  que  úa pésame  duna  vituia. 
Empiezan: 

Tras,  tras.  ¿Quién  es?  Si  es.  Abro  la  puerta. 
¿Qué  manda  usted?  Señora,  yo  be  venido... 

Concluyen: 

Mas  de  la  alegre  viuda  que  refiero. 
Perdonará  el  asunto  que  no  quiero. 

Otro  aventurero  hizo  un  soneto  á  una  dama  muy  melindrosa, 
que  correspondia  aun  galán  que  le  olia  mal  la  boca. 
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Empieza: 

¿Bs  chasco,  Daris,  dímelo,  ó  qué  cosa? 
¿Es  cierto  que  perdiste  \ü¿  narices?... 

Gonclaye: 

Despide  sus  pebetes  digeridos. 
Y  61  callará  su  boca  que  es  secreta* 

Ea  este  romance  acróstico  de  an  ayentorero  se  ponderan  las  per- 
fecciones de  una  dama^  halladas  en  las  letras  de  su  nombre,  el  cual 
se  lee  seis  veces,  juntando  las  letras  iniciales  nui^ctUas  que  hay 
enéL 

Empieza: 


Brillas  cuando  en  bellos  rayos 
Estas  dos  estrellas  vivas... 


(kmcluje: 

Imán  atraes. 
Záfiro  brillas. 

Én  otro  soneto  de  un  aventorero  celebra  un  amante  la  tranquil 

lidad  de  su  correspondido  amor. 

Empieza: 

Góicese  ya  en  feliz,  alegre  estado.' 
Obediente  de  Clori  al  pensamiento... 

Gonclaye: 

Y  aquí  para  los  dos,  es  patarata, 
Celos  no  tengo  yo,  y  amo  á  fé  mia. 

Otro  aventorero  cantó  en  romance  á  unjazmin  que  le  dio  Filis. 
Empieza: 


Preciosa,  fragante  perla, 
Que  del  boton,  que  del  verde... 


Gonclaye: 

Tu  sagrado  nombre,  Filis, 
Posteridad  reverentes 

En  otro  soneto  de  un  aventurero  celebra  un  amante  el  dia  en 
que  descubrió  el  amor  que  se  habia  forzado  á  disimtUar, 
Empieza: 


I  piedra  numere,  Clori,  el  dia 
En  que  logré  imitar  con  tus  favores... 


Gondaye: 

T  por  último»  un  amante  aborrecido  haUa  razón  para  que  no 


Rehaciendo  su  incendio  en  mis  despojos 
()yéla  en  mis  suspiros  c6mo  crece. 
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deba  quefarse,  sino  soUciUar  más  desdenes,  — ^Endechas  endecaafla- 

bas  de  otro  ayentnrero. 

Empieza: 

Bscacha,  Celia  ingrata, 
De  mi  fatal  aliento. .. 

Concluye: 

No  es  eircunstancfa,  ee  dicha 
Lograr  la  aceptación  de  los  objetos. 

Gomo  se  ha  visto,  dominaba  entonces  &  }oñ  poetas  extremeSos 
una  tendencia  satírica,  que  si  en  algnnas  composiciones,  como  la 
fábiUa  de  Júpiter  y  Semele,  Uega  hasta  la  obscenidad,  en  el  Pésame 
á  la  muda,  y  principalmente  en  las  décimas  de  D.  Juan  de  Fuen- 
tes Yizcarreto,  brilla  con  rasgos  felices  y  oportunos. 

Por  ser  ellas  muy  breves,  y  porque  hagan  de  este  libro  mayor 
muestra,  las  ponemos  aquí: 

A  la  Tista  de  mi  bien 
Hoy  el  sueño  me  rindió; 
Guipóme  Lisi,  mas  yo 
Satisraré  su  desden: 
Porque  los  ojos  que  ven 
Sus  lucientes  nifias  bellas 
Juzgan  que  siempre  son  ellas 
Estrellas  en  el  lucir, 

Y  que  es  hora  de  dormir, 
Pues  que  lucen  las  estrellas. 

Si  Usi  la  aocion  advierte. 
Hallará  mi  desempeño, 
Guando  vea  que  es  el  sueño 
Información  do  mi  muerte. 
Lisi,  ioh(qu6T)  dichosa  suerte  I 
Es  de  mi  vida  homicida; 
Pues  si  de  esto  está  advertida, 

¿Gomo  quieren  sus  enojos  . 

Que  yo  no  cierre  los  ojos 
Guando  me  quita  la  vida? 

Dentro  de  mi  pecho  ví 
A  Lisi,  sol  que  adoraba, 

Y  así,  como  dentro  estaba, 
l^scuidado  me  dormí. 
Quejóse  Lisi  de  mi, 

Pero  fué  injusto  este  encuentro; 
Que  como  el  pecho  era  oentro 
De  sus  divinos  despojos. 
Se  entraron  dentro  los  ojos 
Porque  estaba  Lisi  dentro. 

Dormíme,  y  saben  los  cielos 
Que  mis  niñas  se  ocultaron. 
Porque  discretas  pensaron 
Que  daban  &  Lisi  celos: 
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Justos  fueron  sus  recelos, 

Y  no  fingidos  antojos, 

Pues  no  querrán  sus  enojos, 

Que  viven  con  duloes  riñas,  • 

Bn  mis  ojos  otras  nifias. 

Si  ella  es  niña  de  mis  ojos. 

No  qaedarian  completas  estas  observaciones  criticas,  si  no  diése- 
mos también  al  lector,  amicpie  con  sentimiento  y  repugnancia,  al- 
guna maestra  de  la  poesía  erótica  de  aquellos  académicos. 

riBÜLk  DB  JÚPITBB  T  SIKBLB,  JOCO-SÉBIA. 

—Júpiter  de  mis  ojos, 
(Por  este  lado  empiezo 
La  fábula  terrible; 

Esta  que  habla  es  Semele,  estadme  atentos:] 
Júpiter  de  mi  alma 
(Qué  humano  es  el  requiebrol} 
De  mi  vida  (vulgar. 

Aunque  Júpiter  fuera  esportillero.)  • 

Amante  Jove  mió 
(Esto  es  algo  más  tierno) 
Que  reinas  igualmente 
En  las  esferas,  como  en  mis  afectos. 
¿Qué  importa  que  la  fama 
Publique  en  altos  ecos. 
Que  el  soberano  arbitrio 
Llega  á  mis  brazos,  como  rendimiento? 
¿Qué  importa  que  envidioso     , 
Todo  mortal  obsequio 
Me  tema  y  reverencie 
Señora  de  los  rayos  y  los  truenos? 
¿Qué  importa  que  de  Juno 
A  los  divinos  cetos 
Atribuya  mi  amor 
Dichas,  que  no  logró  Numen  excelso? 
¿Qué  importa  que  á  sus  ojos 
Tu  desden  haya  hecho 
Las  finezas  mayores, 

Compitiendo  mi  amor  oon  sus  desprecios? 
;Qué  importa,  en  fin,  6  Jove, 
Que  monarca  supremo 
Ofrezcas  á  mi  culto 
La  eterna  adoración  del  Firmamento? 
¿Qué  importa,  si  te  ocultas 
Con  tan  oscuros  velos. 
Que  sin  mirarte,  yo 
Sola  no  logro  dichas,  que  poseo? 
Si  mi  amor,  si  mis  ansias 
Acaso  merecieron 
Lo  que  molesta  Juno 
Las  siestas  de  verano  en  su  aposento. 
Con  todo  el  aparato 
Que  asistes  en  el  cielo, 
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Gon  el  fulgor  qae  sales 

Los  días  de  fiesta  6  misa  á  algtm  oonvento, 

Te  he  de  Ter,  Jove  mio,^ 

Ya  qae  temer  no  pinedo  . 

El  imoendio  divino. 

Pues  supe  resistir  amante  incendio. 

Oyóla  mesurado 

Según  nos  dice  él  texto, 

Júpiter;  respondióla 

Bste  largo  preámbulo:— No  quiero. 

Ella  entonces  le  dijo: 

—Esa  arenga  no  entiendo. 

Dejemos  persuasivas, 

Socargo  lo  ha  de  hacer  de  Juramento. 

El  en  fin  obligado 

De  Estigio  sacramento; 

Que  era  algo  escrupuloso, 

Y  no  hubo  moralistas  en  su  tiempo, 
Arrojó  de  los  ombros 

El  capote  de  anjeo, 

Esplayándose  libre 

La  larga  inundación  de  sus  reflejos. 

Por  cuantas  coyunturas 

Tiene  en  todo  su  cuerpo 

Esplendores  resultan. 

Una  fragua  encendida  eís  cualquier  miembro. 

Ardieron  al  instante 

Todos  los  elementos; 

Guisáronse  en  el  mundo 

Generalmente  todos  los  pucheros. 

La  infelice  Seméle 

Hecha  cenixa  luego 

Quedó,  y  para  nosotros 

La  ambición  y  él  castigo  en  ella  impresos. 

Aprendan  las  mujeres 

A  reprimir  deseos, 

A  no  pedir  de  suerte. 

Qué  le  obliguen  á  un  hombre  &  dar  un  perro. 

Bien  pudiera  Seméle 

Contentarse  con  menos, 

Pedirán  par  de  guantes. 

Dos  libras  de  camuesas,  ó  unos  versos. 

Que  Júpiter  cumpliera 

Que  es  un  buen  caballero; 

Y  para  eso  hay  amigos. 

En  caso  de  faltarle  á  un  hombre  medios. 

Pero  en  vano  me  canso 

Gon  el  femíneo  sexo; 

Todas  son  endiabladas, 

Menos  Glori,  que  no  pide  ni  esto. 

Júpiter  afligido 

(A  la  lábula  vuelvo) 

Empezó  muy  despacio 

A  escarbar  la  cenisa  con  su  oetro. 

Y  enti^  ella  un  tierno  infante. 
Que  61  mismo  le  habia  hecho, 
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Estaüa:  ¿y  euál  estaba? 

En  la  forma  que  suele  asarse  un  huero.  , 

Sacólo,  7  en  el  muslo 
Se  lo  acomoda,  siendo 
De  soberanas  ingles 
.    Viviente  Incordio  y  racional  divieso.         ^ 
Nadó  de  allí  á  dos  meses, 
Y  porque  nació  en  cueros 
Dan  en  llamarle  Baco: 
Yo  en  etimologías  no  me  meto. 

Lo  mejor,  pues,  en  este  libro,  no  pasa  de  mediano:  obras,  en 
soma,  de  simples  añcionados,  que  si  buena  disposición  natural  des- 
cubren, revelan  juntamente  falta  de  educación  poética»  y  aun  de 
hábito  de  poetizar.  La  posteridad  ignora  con  razón  los  nombres  de 
aquellos  poetas;  si  bien  debe  confesarse  que  teúian  menos  corrom- 
pido el  gusto  que  los  andaluces  y  sevillanos  de  la  misma  época. 

Sígnese  el  Vejamen^  dado  por  el  capitaa  de  corazas  D.  Francis- 
eo  Félix  de  Vega»  escrito  con  soltura^  y  si  no  con  mucbo  ingenio, 
eon  bastante  ingeniosidad.  El  nos  dice  de  sí  mismo  que  tenia  bar- 
riga de  caballo  troyano,  y  por  antonomasia  podía  llamársele  q1 
gordo;  que  era  dormilón  y  calmoso,  tocador  y  cantador  de  lo  refino 
de  Segovia,  y  que  traía  entre  manos  una  pintura  suya  en  un  ro- 
mance, que  aún  no  pasaba  de  los  carrillos,  porque  creciéndole  cada 
dia  desmesuradamente  bailaba  cada  dia  su  musa  en  ellos  nueva 
materia. 

I  A  D.  Gómez  de  la  Bocha  nos  le  pinta  detrás  de  sus  antojos  es- 
condido, y  tan  pequeño  de  cuerpo  como  de  espíritu,  que  habia  es- 
tado poco  menos  que  á  la  muerte,  victima  de  las  erratas  que  le 
sacó  un  impresor  de  Lisboa,  en  la  traducción  que  bi^o  de  la  Filoso- 
fía moral,  del  conde  Manuel  Tesauro  (1),  y  en  punto  de  matar  á  un 
sastre,  porque  delante  de  gentes  dijo  que  para  una  capa  larga  le 
bast&ba  una  cuarta  de  bayeta.  Era  por  lo  demás  ingeniosísimo,  que 
babia  inventado  encandilar  los  sombreros,  porque  cogia  lodo  con 
la  falda. 

De  />.  Manuel  Zavala  nos  dice  que  era  de  cuerpo  abahado  en 
caldo  gordo,  con  un  mollete  por  cara,  sin  frente,  porque  no  bubo 
espacio  para  hacérsela,  con  una  ampolla  por  nariz,  dos  fuentes  por 


(1)  No  conocemos  la  edición  de  Lisboa,  pero  sí  una' tercera  de  Madrid,  sin  fecha, 
que  está  dedicada  por  el  impresor  ó  editor  a  la  Vínen  de  los  Llanos,  que  se  venera 
en  Hontova,  ¿  cinco  leguas  de  AlcaU.  Titúlase:— i^i^átfo/íía  mcral,  éMooda  de  la  alta 
fnmte  del  grande  ÁrisióUles  Sta'ífirita.Sscriviola  en  ioeeano  el  conde  caoállero  Gran 
Cn»  D.  Manvel  Thesvauro  jpafricio  Turinense',^Tradúcela  en  español  D.  Gómez  de  la 
Roclia  y  Figueroa.— Corrs^a  y  enmendada  en  esta  tercera  impresión.  (En  Madrid  en 
la  imprenta  de  Ángel  Pascual,  en  4.*) 
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ojos,  que  pidió  prestadas  á  un  enfenno  del  hospital»  y  por  barba  un 
jabón  de  sastre.  Había  estado  en  Roma  en  persona,  si  no  en  nariz, 
donde  eonocia  de  nombre  á  dos  ó  tres  cardenales,  qae  sin  ton  ni 
son  los  nombraba  chapurrando  italiano. 

Con  D.  FrarCcisco  de  Chaves  la  pega  por  lo  etiquetero,  buscón 
de  duelos  y  visitas»  que  habiendo  conocido  en  Málaga,  la  víspera  de 
regresar  á  Badajoz,  á  una  señora  embarazada,  dejóle  á  su  Inarído 
un  cumplimiento  y  un  pésame,  para  cuando  ella  diese  á  luz  que 
acomodase  al  suceso  lo  más  al  propósito.  A£ade  que  era  calvo,  y 
pretendía  encubrirlo  con  unas  estopa^  mal  rastrilladas. 

De  D.  José  de  la  Vera  Calderón  y  Monroy  hace  un  retrato  pe- 
regrino. Era  tan  enamoradizo,  vanidoso  y  majo^  que  llevaba  tras 
sí  por  la  ciudad  un  criado  provisto  do  trajes  y  adornos,  los  cuales 
mudaba  y  reniudaba  con  frecuencia,  metiéndose  para  ello  en  los 
zaguanes. 

D.  Manuel  de  Meneses  y  Moscoso,  anciano  de  luengas  respeta- 
bles canas,  era  perdido  por  los  bailes  serios  de  pavana,  españoleta 
y  gallarda,  y  maldecia  de  las  desordenadas  zarabandas,  voluptuosos 
canarios  y  revueltas  chambergas,  amén  de  enamorarle  las  come- 
diantas  por  ser  amigas  de  dar  y  de  tomar,  cosa  bien  avenida  con  su 
natural  generoso.  Por  lo  demás,  tenia  la  cara  de  pergamino  puesto 
al  sol,  las  cejas  como  si  se  las  hubiera  dejado  pelar,  y  las  piernas 
tan  por  extremo  iguales  que  la  pantorrilla  se  parecía  á  la  corva 
como  un  huevo  á  otro. 

A  D.  Alonso  de  Afórales  y  Guzman  le  pinta  recatado,  secrelero 
y  también  enamoradizo. 

A  D.  Juan  de  Alvarado  Tonar,  por  ser  tuerto  y  membrudo,  le 
llama  Polifemo,  y  con  el  puente  de  Almaraz  le  compara. 

En  D.  Alonso  de  Gragera  se  le  representan  las  albóndigas  ó  ji- 
gote que  se  hizo  el  marqués  de  Villena  para  meterse  en  la  redoma, 
pues  podia  su  cuerpo  vivir  ancho  en  medía  cascara  de  avellana.  En- 
sartaba latines  y  solecismos  como  un  capigorrón  de  Salamanca,  y 
en  español  y  en  culto  era  aficionado  al  sexto  mandamiento...  con 
gente  ruin. 

D,  Franxiisco  de  Mendoza  Chaves,  poeta  diminutivo,  fuenteciUa 
métrica,  derramaba  á  borbotones  los  versos,  y  era  tan  perdido  por 
los  amores  y  por  los  ochavos,  que  hacia  hora  por  hora  puntuah'si- 
ma  cuenta  de  lo  que  gastaba  en  sus  galanteos,  habiendo  mujer  que 
le  costó  cerca  de  seis  reales  en  dos  años.. Su  pintura  es  la  más  do- 
nairosa que  trazó  el  fiscal. — «Tiene  (dice)  un  garbanzo  por  cabeza, 
»una  mata  de  perejil  por  cairel,  dos  lentejas  por  ojos,  dos  caracoles 
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»ilrit08  por  cejas»  un  ajo  por  uariz,  dos  hongos  por  orejas»  dos  hojas 
jide  acelga  por  carrillos,  dos  paerros  por  aladiures»  una  castaña  pi- 
jilonga  por  harha»  un  fideo  por  garganta»  y  una  boca  tan  abstinen- 
»te»  que  teniendo  vecma  en  toda  una  cuaresma  una  cara. tan  potaje 
»no  tuyo  gana  de  probarla...  más  dice  con  un  gesto  que  con  cien 
«palabras:.,  y  son  tan  de  goznes  sus  coyunturas,  que  es  más  tarda 
«la  expedición  de  su  lengua»  que  la  de  sus  retóricos  volatines  miem- 
libros.» 

D.  Cristóbal  Suarez,  poeta  fúnebremente  feo,  que  se  reia  en  ré- 
quiem, furioso  apasionado  de  las  cosas  de  Madrid»  siempre  acababa 
sus  relaciones  exclamando: — ¡Ay  Madrid,  Madrid! 

Z>.  Alejandro  de  Silva  Bárrelo j  cantador  de  mala  muerte,  tenia 
reventados  los  oidos  de  la  vecindad  con  la  espina  de  una  rosa  y  en 
la  cadena  de  amor^  demás  de  haber  inventado  una  cierta  moda  de 
llevar  la  banda  en  dia  de  gala,  como  expresa  esta  redondilla: 

La  doblo  por  la  cintu- 
Y  con  mañoso  artifl- 
Dispongo  que  el  flequeci- 
Me  vaya  besando  el  cu- 

A  D.  Francisco  de  Olios  Tenorio  jD.  Juan  de  Fuentes  Vi zcar- 
reto  los  veja  á  la  par,  por  ser  tan  grandes  amigos,  que  juntos  se  en- 
sayaban en  hacer  cortesías  con  aire  de  gallarda  menos  el  tañido,  y 
á  sus  solas  con  su  sombra.  El  D.  Juan  era  en  el  vestir  muy  reve- 
sado, y  en  la  cara  tan  negro,  que  las  damas  que  le  tomaban  por  es- 
clavo podían  en  sus  necesidades  venderle.  £1  D.  Francisco,  hom- 
bron  y  torcido,  semejaba  la  torre  de  San  Onofre  con  su  cimborrio 
ladeado. 

Respetando  á  D,  Juan  de  Salcedo  por  ser  forastero,  díceuos,  sin 
embargo,  de  él,  que  era  tan  mal  poeta  como  buen  maldiciente,  abo- 
gado apóstata,  que  en  las  hojas  de  Villadiego  envolvía  el  cborizo 
de  los  gañanes,  y  al  parecer  había  usado  el  nombre  literario  de  co- 
mentador Joli,  de  que  se  inñere  que  qo  eran  los  malos  versos  ni  las 
buenas  murmuraciones  su  único  pecado. 

Diremos,  por  último,  á  nuestros  lectores,  como  curiosa  adver- 
tencia» que  el  D.  Nuno  Antonio  de  Chaves,  á  quien  está  la  Acade- 
mia dedicada»  fué  abuelo  materno  de  Fr.  Antonio  de  la  Visitación» 
y  de  él  da  muchas  noticias  la  Ejemplar  memoria  que  de  este  reve- 
rendo escrilíió  Fr.  Juan  de  Santa  Ana. — El  nombre  de  la  dama  del 
romance  acróstico,  pésimo  por  cierto,  que  concluye. 

Imán  atraes, 
ZuQro  brillas. 
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era  Beatriz,  7  por  cierto  qae  no  hemos  podido  hallarlo,  seis 
en  las  iniciales,  como  su  titnlo  reza. 

18. — finales  de  Badajoz,  por  D.  Diego  Suarez  de  Figueroa. 

D.  José  Via,  en  la  incompletísima  relación  de  extremeños  céle- 
bres que  acompima  á  sus  Antigüedades  de  Extremadura^  y  algnnos 
otros  escritores  ligeros  y  descuidados,  citan  asi  esta  obra,  qne  cier* 
tamente  no  habrán  visto  en  ninguna  parte,  impresa  ni  manuscrita. 
Gomo  que  no  hay  tales  Anales,  ni  jamás  los  Hubo.  Lo  que  hixo 
Suarez  de  Figueroa,  fué  una  cosa  sumamente  rara.  En  el  prólogo 
de  algunos  de  los  muchos  libros  que  publicó,  incluye  un  fragmento 
ó  capítulo  de  la  hÍ3toria  de  Badajoz,  su  ciudad  natal,  á  quien  los 

dedica. 

Hé  aquí  estos  libros,  cuyos  prólogos  forman,  por  decirlo  así»  un 
cuerpo  de  historia,  que  dista  mucho  de  ser  completo: . 

Vida,  exoelenoias  y  maerte  del  gloriossisímo  Patriarca  San  Joseph; — 
escribióla  el  maestro  D.  Joseph  de  Valdivieso,  mozárabe  ce  la 
santa  Iglesia  de  Toledo; — coméntala  el  doctor  D.  Diego  Snarez  de  R- 
gneroa,  califlcador  del  Santo  Oficio,  capellán  de  honor  de  S.  M.  y  su 
teniente  de  limosnero  mayor; — dedícala  á  la  mny  noble  y  mny  leal 
ciudad  de  Badajoz. — ^Oon  privilegio.  En  Madrid;  5  tomos  en  4.* 

El  primero,  en  1730,  sin  nombre  de  impresor. 

El  segundo,  en  ÍW,  en  la  oficina  de  Francisco  del  Hierro. 

El  tercero,  en  1728,  en  la  misma  imprenta. 

T  el  cuarto  y  el  quinto,  en  el  mismo  afio,  sin  nombre  de  impresor. 

Esta  obra  ha  sido  reimpresa,  por  lo  menos  el  primer  tomo,  pues 
así  lo  dice  el  del  ejemplar  que  poseyó  el  Sr.  Gallardo  y  hoy  es  de 
mi  biblioteca.  . 

V       Las  dedicatorias  de  estos  cinco  tomos  son  las  únicas  en  que  ob- 
servó algún  orden  cronológico  el  historiador  de  Badajoz. 

Hé  aquí  los  capítulos  que  contienen: 

uTomo  primero. — Dedicatoria.— I.  Badajoz.  Su  situación  y  des- 
cripción exterior. — ^11.  Su  población.— III.  Su  fortificación: — IV. 
Obtuvo  Badajoz  el  nombre  de  Paz  Augusta. — ^V.  Discurso  político» 
Su  mayor  fortaleza  le  viene  de  ser  Paz  Augusta. — Tomo  segundo  — 
VI.  Deducción  del  nombre  de  Badajoz.^VII.  Fué  colonia  de  los 
'  romanos. — IX  (hay  error  de  número).  Su  antigüedad. — X.  Prosi- 
gúese á  averiguar  su  antigüedad. — XI.  De  algunos  privilegios  de 
Badajoz.— XII.  Eus  fueros  antiguos. — Tomo  ícrcero,— Xin.  De  la 
antigüedad  de  la  iglesia  catedral  de  Badajoz.— XIV.  De  los  sdlores 
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fMspM  qae  ha  habido  en  ella. — XY.  Prosigue  la  serie  de  los  seño- 
res obispos,  desde  qne  entraron  los  árabes  en  Espcma. — ^XVI.  Pro- 
'sigae  la  serie  hasta  el  año  de  1600. — ^XYII.  Prosigue  el  mismo 
asmnpto  hasta  naestro  tiempo^ — Tomo  cuarto. — XVul.  De  los  pri- 
Tüegios  de  la  catedral  de  Bade^oz. — ^XIX.  De  otros  privilegios  y  de 
ios  sellos  y  armas  de  que  ha  usado. — XX.  De  los  prebendados  que 
han  ocupado  otras  dignidades.— X^.  De  los  santos  naturales  de 
Badajoz. — XXII.  Prosigue  la  misma  materia.— XXin.  De  los  na- 
turales de  Badajoz  que  han  muerto  en  opinión  de  santos. — Tomo 
quinto  y  fUímo. — ^XXIV.  De  los  hijos  de  Badajoz  de  especial  lite- 
ratura y  dignidad. — XXY.  De  los  hijos  de  Badajoz  seculares  de  es- 
pecial literatura,  empleos  y  artes. — XXYl.  De  varios  sucesos  de  la 
dudad  de  Badajoz. — XXVIl.  De  otros  sucesos  de  la  ciudad  de  Ba- 
dajoz, después  que  salió  de  el  dominio  de  los  moros.— XXYm.  Pro- 
siguen los  sucesos  de  Badajoz,  por  el  motivo  de  la  guerra  de  Por- 
tugal.» 

Aquí  termina  el  autor  sus  prólogos-dedicatorias  del  Comento  á 
la  Vida  de  San  José,  oñreciendo  continuarlos  en  la  segunda  impre- 
sión del  Ovidio;  cosa  peregrina,  porque  también  tienen  dedicatorias 
los  tomos  que  hemos  visto  de  la  impresión  primera.  Y  no  menos 
peregrino  es  que  algunos  de  aquellos  se  imprimieran  en  1727,  y 
sea  de  Setiembre  de  1728  este  de  la  Vida  de  San  José,  donde  los 
ofireoe.  jSingular  historia,|^or  el  cura  Suarezl 

'Olnras  de  P.  Ovidio  Nasou,  traducidas  y  comentadas. — fií  Madrid,  por 
Juan  do  Záfiiga. — ^12  tomos  en  4.^  impresos  de  1727  i  1738. 

Se  advierte  que  el  tomo  consagrado  al  libro  de  los  Tristes,  Ponto 
y  Carta  á  Livia,  que  es  sin  duda  el  primero  de  la  colección^  fué  tra- 
ducido por  D.  Ignacio  Snarez  de  Figueroa,  alférez  de  navio,  y  lo 
sacó  ¿  luz  su  tío  D.  Diego  Suarez  de  Figueroa,  como  reza  la  portada. 
La  colección  completa  es  difícil  de  reimir,  por  su  estension.  La  que 
posee  la  Biblioteca  Nacional  solo  consta  de  cinco  tomos,  y  no  todos 
de  una  misma  edición,  pues  el  de  los  Tristes  ha  sido  reimpreso.  En 
Córdoba,  según  mis  noticias,  existe  coxñpleta  en  una  librería  parti- 
cular; i>ero  no  la  he  visto. 

Inútil  es  aSadir  que  cada  tomo  lleva  por  dedicatoria  un  retazo 
historial  de  Badijoz,  si  bien,  como  fué  cioetánea  la  publicación  de 
algunos  de  estos  tomos  con  los  de  la  obra  anterior,  el  orden  crono- 
lógico padece  tanto,  que  no  hay  manera  de  entenderlo.  En  él  pri- 
mero de  Ovidio,  por  ejemplo,  trata  de  los  hijos  de  Badajoz  ilustres 
en  annas,  y  del  escudo  de  la  ciudad;  y  en  el  segundo,  publicado  en 
1732,  trata  de  loa  sucesos  contemporáneos,  y  principalmente  délos 

10 
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regios  enlaces  entre  EspaSa  y  Portugal  (1729),  con  cayo  motiT<^ 
hizo  la  corte  un  viaje  á  Bad£^oz,  que  describe  Qünuciosamente.  La 
única  manera  de  caminar  seguro  en  este  laberinto»  es  leer  de  cabo 
á  rabo  todas  las  dedicatorias,  pues  el  autor  de  vez  en  cuando  da  al- 
guna luz»  como  en  esa  misma  del  tomo  segundo  de  Oiddio,  donde 
dice  que  llevaba  ya  ofrecidos  seis  libros  á  su  ciudad  natal.  * 
Sus  restantes  obras  fueron: 

Eva  7  Ave  Haría  tríuiíluite. — ^Madrid»  1737»  en  folio. 

Esta  obra  es  traducción  de  la  que  en  1676  publicó  en  Lisboa  el 
célebre  Antonio  de  Sousa  de  Macedo,  natural  de  Oporto»  y  secretario 
del  rey  D.  Alfonso  VI  de  Portugal.  Por  cierto  que  el  profesor  regio 
de  filosofía^  Benito  José  de  Sousa  Fariña»  en  el  Sumario  de  la  Bi- 
blioíeca  lusiCana,  que  publicó  en  Lisboa  en  1786»  da  noticia  de  una 
traducción  castellana  del  Eva  y  Ave,  impresa  en  Madrid  en  1731» 
que  debe  ser  de  diferente  autor. 

Emblemas  eristianos  y  morales»  6  Camino  del  cielo.-r-Madrid»  1738;  tres 
tomos  en  8.^ 

Esta  obra  no  está  dedicada  á  la  ciudad  «de  Badajoz»  y  carece»  por 
consiguientei  de  los  famosos  prólogos  históricos.  En  las  censuras 
del  tomo  primero  se  dan  muchas  y  curiosas  noticias  del  autor  y  sus 
empresas  literarias. 

Oarta  pastoral  á  los  capellanes  de  los  regimientos;  un  tomo  en  4.'' 

Elogio  de  D.  Pedro  Seoiti  de  Agoiz. 

Elogio  del  marqués  de  San  Juan»  aoadimieo  de  la  lengua. 

19. — Descripción  Terdadera  y  pontnal  noticia  de  la  solemnísima  ies- 
ta,  alegres  regocijos  y  festÍTos  aplausos,  con  qoe  se  celebraron 
los  Reales  y  deseados  casamientos  de  los  seffores  Principes  de  Es- 
pafia  y  los  Brasiles,  en  la  ciudad  de  Badajoz,  este  presente  aflo 
de  1729. 

( Ck)n  lloenda  en  Sevilla,  por  la  viuda  de  Francisco  de  Leeídaei,  en  el  Goneo  Viejo, 
frente  del  Baen  Suceso.— 2  fojas  en  4/  sin  follar. ) 

Es  un  romance  de  ciego»  tan  malo»  como  escaso  de  importan- 
cia histórica.  Ni  nombres  de  personajes»  ni  puntualizacion  de  fies- 
tas» ni  más  que  alguna  fecha  ó  menudencia  curiosa  podremos  en- 
tresacarle. 
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El  aator  hacía  versos  como  podía  hacer  zapatos,  y  nos  inclina- 
ríamos á  creerle  ciego  vendedor  de  romances  en  la  túudad  de  Lle- 
rena,  á  no  ingerir  su  nombre  en  el  relato  con  ciertas  pretensiones,  y 
decimos  qne,  por  ver  las  fiestas,  viajó  por  acá  y  por  acullá. 

Empieza: 

Siguiendo  el  rumbo  dichoso 
de  una  novedad  tan  regia... 


Concluye: 


'gloria  a  Dios  en  las  alturas 
y  paz  al  hombre  en  la  tierra. 


Hé  aquí  sus  rasgos  más  principales,  que  aunque  toscos»  se  leerán 
con  cierto  gusto,  por  escasear  tanto  estos  pliegos  sueltos  en  Extre- 
madura. 

En  enero  a  quince'dias, 
año  presente,  que  ensefia, 
ser  de  mil  y  setecientos 
y  veinte  y  nueve  la  cuenta, 
llegué  lleno  de  contentos 
a  una  ciudad  estremeña, 
que  de  aparatos  festivos 
formaba  maquina  bella. 
A  Badajoz  Ueguéi  digo. . . 


En  diez  y  seis  entró  el  Rey 
en  esta  de  Marte  fuerza... 

Traxo  el  Ínclito  Philipo 
para  esta  función  escelsa 
la  coronada  Famesio, 
la  peregrina  belleza 
de  sus  dulces  tiernos  hijos 

y  asimismo  la  eminencia 
del  señor  cardenal  Barja, 
como  también  la  grandeza 
de  veinte  grandes  de  España».. 

también  catorce  Du^itesas, 
y  una  provincia  de  Condes; 
vino  también  de  Condesas 
y  de  títulos  un  reyno, 
junto  con  esto  quarenta 
diestros  músicos...  » 

La  ciudad  á  un  mismo  tiempo 
viendo  maquina,  que  eleva, 
y  los  Reyes  á  su  vista, 
a  la  prevención  dispensa 
que  derramen  todos  gustos 
y  alegrías  las  trompetas, 
regocijos  los  clarines, 
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aficiones  las  vihuelas, 
júbilos  las  luminarias, 
afecto  el  parche  de  guerra. 


Su  Majestad 

a  la  ciudad  la  dignó 
con  su  benigna  presencia, 
sin  otras  mtteJkU  mercedes 
que  concedió  su  clemencia. 

Pasé  a  Coya,  cuyo  arroyo 
coYi  su  corriente  risue&a 
le  da  fiel  conocimiento 
a  la  nación  portuguesa 
de  su  dominio,  y  á  Bspaña 
del  amplio  cpie  fiel  gobierna. 
Aquí  pues  me  puse  atento 
en  la  vigilante  reja 
del  balcón,  que  me  promete 
curiosidad,  porque  vea 
el  dichoso  paradero 
de  esta  fundón  tan  suprema. 
A  los  diez  y  nueve  dias 
en  que  este  aplauso  se  llega 
escucho  frecuentes  salvas; 
.  mi  vista  al  campo  se  siembra; 
pasa  a  examen,  y  averigua 
que  desde  las  diez  y  media 
hasta  cinco  de  la  tsúrde, 
que  todo  el  campo  se  puebla 
de  un  laberinto  de  coches 

También  miro  álos  soldados 
que  ya  en  orden  y  en  trincheras 
parecían  con  galones 
y  con  las  varias  libreas, 
sinq  cinco  mü  claveles 
mas  de  seis  mil  primaveras. 
De  la  parte  de  Juan  quinto, 
que  ya  estaba  en  esta  empresa 
con  todo  su  lucimiento, 
reconoció  mi  advertencia 
matizadas  sus  tres  mU 
militares  azucenas. 
En  efecto,  en  ambos  campos 
mi  cuidado  brujulea 
ver  venir  a  los  dos  Quintos 
^  palacio  de  madet'a 
que  fabricaron  eh  Gaya 
la  ingeniosidad  discreta 
d^  España  y  de  Portugal 

llegaron  con  este  fausto 
al  palacio,  donde  empiezan 
a  cantar  sonoras  liras 
métricas  dulces  endechas. 
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Los  grandes  de  las  dos  Cortes 
por  reales  órdenes,  qaedan 
en  sos  retretes,  eweepto 
a  de  Omna^  que  este  entra 
(como  estribero  mayor 
de  nuestro  Rey)  en  la  pieza 
de  las  capitulaciones... 

Entraron  las  Magestades 
y  los  pastores  de  ovejas. 

Finalmente  estando  juntos 
sus  Magestades  y  Altezas 
cada  rey  en  su  dominio 
disponen,  mandan  y  ordenan 
concluir  los  casamientos, 
<iue  tanto  España  celebra. 
Y  asi,  el  principe  Femando 
hijo  de  Luisa  Gabriela 
y  del  gran  Felipe  quinto, 
por  su  edad  hermosa  y  tierna 
de  quince  años  y  meses, 
le  dio  la  mano  a  su  prenda 
Morifi  Bárbara,  hija 
de  Juan  quinto,  que  profesa 
en  sus  diez  y  ocho  años 
j>iedad,  virtudes  y  ciencia. 
Josef,  MJodeJuan  guirnto, 
a  un  mismo  tiempo  la  entrega 
en  su  edad  de  quince  años 
a  la  fragante  mosquete 
Maria  Ana  Victoria, 
hija  y  peregrina  perla 
del  gran  rey  Felipe  quinto, 
tiniendo  la  edad  completa 
de  diez  saos  y  diez  meses, 
que  con  Joseph  muchos  vea. 
Heicho  esto,  el  cardenal 
en  una  adornada  mesa 
puso  un  doradq  papel, 
y  con  la  pluma,  compuesta 
de  diamantes  y  esmeraldas, 
escribió  con  claras  letras 
reales  capitulaciones 
que  reales  firmas  las  sellan. 
El  portugués  Patriarca 
por  aquesta  via  recta 
hizo  lo  mismo,  y  al  punto 
a  los  principes  los  echan 
las  sagradas  bendiciones, 
que  manda  la  Santa  Iglesia. 

Determina  el  Rey  la  marcha, 
por  lo  cual  con  gran  presteza 
el  grande  Duque  de  Osuna 
abre  él  coche,  y  el  Rey  entra 
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en  él;  pero  Don  Femando 
al  imán  de  bus  potencian 
María  Bárbara,  puso 
on  una  heimosa  litera 
tan  sumamente  costosa, 
que  baste  decir  que  en  ella 
se  gastó  medio  millón, 
según  prueba  verdadera. 
Joseph'la  Tíctoria  insigne 
de  la  Espa&a,  se  la  lleva 
con  tan  alta  magostad 
y  con  tan  suma  deoencia,  * 
que  se  calla  por  lo  mucbo 
y  por  notoria  se  daja. 


Guiaros»  a  Badajoz 

los  Reyes  ¡oh  quién  pudiera 

referir  lo  que-  aquí  hubo 

de  alegrías  cuando  entran 

de  esta  ciudad  los  Reyesl 

pero  el  mas  discreto  advierta 

que  el  mismo  Rey  por  lo  grandei 

mandó  alegre  suspenderlas. 

El  gran  señor  Cardenal 

con  una  sabia  docena 

de  Diáconos  ^YesiiáoB 

de  costosa  rica  tela, 

con  un  palio  muy  costoso, 

vistoso  sobremanera, 

en  Iti  puerta  de  Soñ  Jucm 

recibió  con  reverencia 

a  los  Católicos  Reyes... 


con  el  agua,  que  está  plena 
de  bendiciones' sagradas 
los  bendijo,  y  se  los  lleva 
al  altar  mayor,  en  donde 
(dando  á  Dios  gracias  inmensas) 
se  cantó  el  Te  Deum  laudamiu 

,  t    .    .  •.    .    . 

El  dia  veinte  los  Reyes 
con  ilustres  centinelas 
remitiéronle  a  Victoria 
la  Jopa,  que  aquesta  era 
la  singular  maravilla 
por  Felipe  descubierta. 
Esta  alhaja  imponderable, 
que  el  p^oder  dio  la  materia 
y  la  fabrica  el  ingenio, 
hombres  peritos  la  aprecian 
en  dos  miOones  de  plata, 
cuyas  piedras  tan  perfectas 

son  diamantes 

En  veintiuno  el  Rey  manda 
que  á  las  tropas  se  les  diera... 
socorro  doble,  que  toman 
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luego  <iae  pasaron  mueatrt. 
Tianbien  a  los  oficiales 
mandó  su  liberaleza 
qoe  les  diesen  cuatro  pagas..* 

En  suma  Sos  Magestades 

en  esta  ciudad  se  quedan  ^ 

siendo  sus  reales  designios 

dar  á  Sevilla  la  vuélu. 

Esta  es  en  fin  la  función 
mas  sólida  y  mas  tremenda 
que  han  oonoeido  en  el  orbe 
loe  vivientes  hijos  de  Eva. 

To  me  alegro  con  el  alma 
desde  la  nodle  Zlerena, 
y  a  pesar  de  las  invidias 
nacidas  de  la  infidencia^ 
Rodrigo  Fertumdea  Soto 
de  esta  escriptura  es  poeta. 

El  autor  parece  portugués,  pues  escribe  em  por  en^  Femandes 
-como  se  ha  visto,  y  comete  otros  portuguesismos,  que  no  pueden 
achacarse  á  una  imprenta  de  Sevilla,  por  mala  que  fuera.  Estribero 
por  caballerizo,  es  igualmente  portuguesismo  notorio. 

También  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Lisboa  publicó 
el  siguiente  rasgo  dramático,  que  no  he  conseguido  ver,  sobre  los 
dobles  desposorios  celebrados  á  orillas  del  Gaya: 

A.— LusitaniíB  angmentnm  viotoria  eoronatum  triplid  dramatic»  actionis 
acta  eiream  scriptom  va  plausn  nuptiali  Serenissiinonim  Prinoipum 
D.  D.  JosepM  Brasiliffl  Prinoipis,  et  D.  D.  Mari»  Ann»  Viotori»  ca- 
tholici  K6¿s  Pilippi  V.  fili»  conflatam  in  debiti  obsequii. 

(Officina  PP.  ülyssiponnensis  coUegii  D.  Antdhii  Magni  G.  1.  Ulyssipone,  per  eundem 
Typogb.l729en4-.*) 

20,— Descripción  de  la  proclama,  que  se  executó  en  la  muy  noble,  y 
leal  Ciudad  de  Badajoz,  y  de  las  fiestas  con  que  esta  celebró  la 
elevación  á  el  trono  de  su  muy  poderoso,  y  amado  rey,  y  señor 
D.  Femando  VI.— Escribiólas  de  orden  de  dicha  nobilísima  ciu- 
dad, á  cuyas  expensas  se  mandó  imprimir,  D.  Leandro  Gallar- 
do de  Bonilla,  Hegidor  perpetuo  de  ella,  y  capitán  de  una  de 
las  doce  Compafiias  de  su  dotación,  quien  compuso  sus  Geroglificos. 

( En  Madrid:  Año  de  M.DCSC.XLVII.— 44  páginas  de  texto,  y  4  de  portada  y 
dedicatoria.) 

Ya  hemos  encarecido  el  deplorable  gusto  literario  de  estas  rela- 
ciones; solo  pues  merecen  atención  las  noticias  que  encierran.  Fue- 
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ron  comisarios  de  los  fuegos,  ilaminadónes»  arcos,  {idomos,  y 
<lispo8icion  de  Gremios,  los  caballeros  regidores  D.  Pedro  Duque^ 
de  Estrada,  marqués  de  la  Lapilla,  conde  de  la  Vega  de  Sella,  al- 
caide mayor  de  el  Consistorio. 

D.  Joseph  Chumacero  Nieto  de  la  Bocha  y  ülloa,  alcaide  ma- 
yor asimismo  de  la  dadad. ' 

D,  Juan  de  Morales  y  Guzman,  regidor  perpetuo,  y  capitán 
de  una  de  las  doce  compañías  de  dotación  de  la  Plaza. 

D.  Cristóbal  Ramírez  de  ArelUmo,  regidor  asimismo  perpetuo. 

Comisarios  para  los  restantes  servicios:  Z>.  Pedro  Alexandro  de 
Silva  y  Pantafa  Laso  de  la  Vega,  regidor  preeminente,  y  alguacil 
mayor  de  el  Sanio  Oñcio  de  l|i  Inquisición  de  Llerena;  D,  Joseph  de 
la  Rocha  Calderorij  teniente  coronel  de  Dragones;  D.  Ventura  de 
Brito  Lobo  y  Sanabria,  y  I}.  Luis  Vicente  de  Godoy  Cáqeres  y  Ovan- 
do, todos  regidores  perpetuos. 

El  tablado  para  la  proclamación  se  alzó  á  la  puerta  de  la  Casa 
Consistorial,  ostentando  en  su  lado  izquierdo  la  siguiente,  que  llama 
el  autor  décima: 

Silencio.  Europa  valiente; 
Silencio,  África  arrogante; 
Silencio,  América  amanto; 
Óid,  Asia  reverente; 
Oíd,  univerte  gente; 
Oid,  qae  ee  está  aclamando; 
Castilla,  qne  va  trluníando; 
Castilla,  centro  de  Marte; 
Castilla  alza  el  estandarte 
Por  su  Rey,  sexto  Femando, 

También  sendos  taijetones  á  un  lado  y  otro  del  frontis,  luciaa 
sus  correspondientes  geroglíficos,  de  que  hacemos  gracia  al  lector, 
explicados  por  un  soneto  y  una  décima,  que  se  califican  de  esféricas, 
adelantándose  por  desgracia  de  Extremadura,  y  para  eclipse  de  todas 
sus  glorias  habidas  y  por  haber,  al  coplero  loco  que  en  nuestros 
días  llama  pistonudas  y  laberínticas  á  sus  ramplonas  inspiraciones. 
Hé  aquí  la  décima  á  la  pobre  reina  dedicada: 


\ 


\ 


\ 


'^ht 


«««o 


*», 


'Aíiíp 


*^... 


.íA««^ 


^< 


^«»^ 


«ft 


\t>» 


4(3.- 


w5^ 


/ 


BAD 
A 

s 

.^. 

BA 


I 


153 


*^ 


#" 


...-■^ 


.>otí^ 


\«» 


oW 


1<SÍ* 


■jw, 


***«* 


"; 


«n^ 


*^-fA 


'<^      • 


%^ 


B 


\ 


Ni  la  circunstancia  de  haberse  casado  el  rey  en  Badajoz  acierta  ¿ 
inspirar  á  los  poetas^  que  solo  sajben  decir  que  aquí  «disfrutó  los 
«primeros  arrullos  del  táiamo.»  Sordos  sean  los  palomares. 

Lk  explicación  del  escudo  de  armas  de  la  ciudad,  que  completaba 
los  geroglificos  al  lado  derecho  del  tablado,^  era  este  soneto,  que 
hace  desesperar  de  la  heráldica: 


•     ;No  ves  á  esta  oolamna,  que  mantiene 
Oy  el  mas  recto  estado  deoorosoT 
;No  ves  á  el  brato  Hey  mas  generoso, 
Puesto  en  dos  pies,  que  en  ella  se  sostiene? 
Luego  ¿no  ves  la  orla,  <iue  contiene 
Un  Plus  ultra  de  el  teyno  valeroso. 
Sirviendo  de  blasón  a  el  mas  glorioso 
Umbral,  que  el  castellano  rey  no  tiene? 
Lee,  pues,  y  verás  misterio  oculto. 
Tan  singular  en  estas  inscripciones. 
Raro,  y  discreto,  que  merece  culto; 
A  quien  descifro  asi  á  todas  naciones; 
Columna  es  Badajos,  que  fuerte,  ufano. 
Fiel,  sostiene  á  el  que  adama  león  hispano. 

Sin  duda  el  Municipio  se  ayuntaba  á  la  sazón  en  la  Plaza  alta» 
pues  enfrente  del  tablado,  en  la  bocacalle  de  la  Zapatería,  dice  la 
BdacUm,  se  construyó  un  arco  triunfal  con  estos  versos: 
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Soy  la  Paz,  la  mejor  de  todas  cosas, 
En  mi  consiste  la  salud  de  estado. 
De  facciones  excedo  belicosas 
El  triunfo,  por  ser  siempre  ensangrentado. 
Igualo  en  las  ciudades  populosas 
Los  ciudadanos  en  debido  grado; 
Y  <iue  en  Femando  mi  mansión  se  ajusta, 
Profótica  lo  aclama  Paca  Augusta, 


Para  la  estatua  de  la  jastida: 


Anteponer  con  equidad  lo  recto 
A.  las  utilidades  del  Erario 
En  la  Santa  Justicia  es  lo  perfecto, 
Y  en  monarcas  un  don  extraordinario. 
Mas  en  Femando,  principe  selecto, 
Este  se  ba  de  aclamar  uso  ordinario. 
Que  á  millones  tendrá  de  Dios  los  dones, 
Aliviando  tributos  á  millones. 


Para' la  fortaleza: 


Si  es  patria  todo  el  mar  para  la  escama, 
A  <iuien  la  orilla  el  término  le  suma, 
Y  si  á  todo  el  vacio  patria  llama, 
Con  justa  causa,  la  volante  pluma: 
*  Pues  Fortaleza  en  Ferdinando  aclama 
El  orbe,  su  dominio  ser  presuma. 
Que,  si  a  el  fuerte  varón  el  emisferio 
Le  es  patria,  siendo  rey,  le  serájmperio. 

Para  la  elocaencia: 

Doblen  del  orbe  todo  las  naciones 
A  Bárbara,  y  Femaxiho  la  rodilla, 
A  quienes  oy  consagro  aclamaciones, 
Por  inclytas  deydades  de  Castilla. 
Su  clemencia  rebeldes  corazones 
A  ser  de  amor  idólatras,  humilla; 
Pues  solo  tan  elementes  magestades 
(Por  serlo)  el  feudo  tiran  de  deidades. 

Estas  dos  de  la  pradenda  son  tan  detestables,  como  verá  el 
espantado  lector: 

Ni  el  ánimo  invencible  de  Femando, 
Que  se  hace  por  el  orbe  respetable, 
Ni  las  marciales  fuerzas,  que  vibrando 
Van  sus  huestes  en  pólvora  y  en  sable. 
No  le  están  tan  gran  rey  oy  aclamando, 
Como  está  su  prudencia  incomparable. 
Que  la  diestra  prodencia  es  mas  maestra, 
Petra  reynar,  que  la  cuchilla  diestra. 
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La  fiebre  del  Estado  es  erada  guerra. 
Que  en  la  pólvora  tiene  el  ereeimiento; 
Siempre  peligro,  en  su  carrera  enderra, 
Qne  le  amaga  6  el  Teneido  fin  sangriento. 
Providente  Fernando  este  destierra;. 
Pues  con  el  lusitano  enlazamiento, 
Tomó  en  Barbara  noble  j  peregrina. 
Contra  tal  flebre«  en  su  blasón  la  QwS/na. 

iQoé  alosion  tan  delicada  á  las  annas  de  Portugal,  y  qué  opor- 

tona  en  nn  país  tercianaríol  No  lo  es  menos  la  décima  del  otro 

pedestal: 

Pues  Janeyro  y  Potosí 
Se  llegaron  á  juntar, 
Bf  dexarlos  de  embidiar 
Por  imposible  lo  vi. 
Todo  monarca  entre  si 
Con  grande  embidia  relata: 
Quien  logrará  la  paz  grata 
Con  tan  singular  tbesoro, 
Que  es  Bárbara  rio  de  oro. 
Femando  monte  de  plata. 

En  la  bocacalle  de  San  Joan  á  la  plaza  de  su  nombre,  se  erigió 
otro  arco,  dedicado  á  la  fama,  por  caya  trompeta  iban  viniendo  las 
partes  del  mundo  á  decir: 

Soy  Europa,  que  aclamo  á  el  mas  prudente, 
Rey  en  Femando,  que  Castilla  ba  visto: 
Viva  eterno,  y  su  estado  se  acreciente, 
Pues  Yo  amante,  su  yugo  no  resisto. 
Sol  lucirá  de  oriente  y  occidente, 
Rayos  de  fé  vibrando  siempre  listo; 
Pues  en  este  Femando  con  espanto 
El  católico  está,  renace  el  santo. 

Soy  América,  tierra  floreciente. 
Pues  si  con  Molezumas  y  Cuascares, 
Sin  fé  viví  otro  tiempo  ciegamente, 
Aora  de  EspaÜa  adoro  loe  altares. 
Qy  aclamo  á  mi  Hey  tan  reverente. 
Como  á  Femando  sus  antiguos  lares. 
Que  España  antigua  no  tendrá  en  campaña 
Mas  amor  á  su  rey,  que  Nueva  España. 

'  África  soy,  que  aclama  a  el  mas  glorioso 
Rey  león  en  Fernando;  y  pues  Castilla 
Tomó  por  armas  mi  león  famoso, 
Tomé  por  armas  mi  imperante  silla. 
Entre  en  liarrueoos  siempre  victorioso 
Tal  león,  que  al  prever  que  se  le  humilla, 
Para  el  tiempo  le  tengo  siempre  abiertas, 
En  mis  cinco  presidios,  cinco  puertas. 
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Soy  ABia,  qa«  Hydalooiies  olvidando, 
Dezando  Gamoriia  y  Mogores, 
Vengo  á  aclamar  á  el  ínclita  Femando, 
Por  ser  el  rey  mejor  délos  mejores. 
Viva,  hasta  estarme  toda  dominando, 
Que  tanto  me  merecen  sos  amores. 
Que  nunca  Asia  estará  mas  elevada, 
Qne  besando  coyunda  tan  amada. 

De  los  correspondientes  geroglifícos,  alusiyos  á  las  cuatro  partes 
del  mundo,  hacemos  gracia  al  lector;  pero  no  de  las  coplas  infinita- 
mente peores  que  adornaron  otro  arco,  llamado  de  la  Union,  en  la 
plazuela  de  las  Descalzas,  y  que  eran  debidas  ¿  una  poetisa  extre- 
meña, para  nosotros  hasta  ahora  desconocida;  i(8irena4e  Guadiana» 
»segun  el  autor,  y  emula  de  los  cisnes  del  Gaystro;  cuyo  femenino 
ttingénio  adelanta  los  más  agigantados  y  yaroniles  discursos;  la  qve 
osiendo  por  su  elocuencia  grande,  por  otros  venerables  respetos  es 
i»Mayor;  cuya  estirpe  de  Villena  ^ue  siendo  por  ÁgiM  mucho,  por 
»Pan  es  todo)  honra  á  Badajoz  su  patrio  suelo  con  mil  regios  Mar- 
y^nueles  blasones.»  {Vaya  un  modo  revesado  de  nombrar  á  Dona 
Mayor  Panlagua  Manuel  de  Villena,  condesa  de  Yia-Manuell 

De  esta,  pues,  décima  musa,  ignorada  paisana  nuestra,  era  el 
siguiente  terceto,  que  ostentaba  un  Cupido  enlazando  los  retratos  del 
Rey  y  laBeina: 

La  edad  de  hierro,  conocido  el  yerro. 
Sujetó  á  edad  dorada  su  desdoro; 
La  esclava  pasa  6  ser  en  grillos  de  oro. 

Y  la  siguiente  quintilla,  enlazando  á  su  vez  los  escudos  de  los 
dos  reinos: 

En /»<»  se  unieron  los  dos 
AUffusta;  miró  unión  tal 
La  invencible  Badajoz, 
Que-oy  enlaza  con  su  voz 
A  Castilla,  y  Portugal. 

Metafísica  anduvo  por  cierto  la  poetisa,  que  hizo  concurrir  á  los 
cuatro  elementos  al  triunfo  de  su  arco,  poniendo  una  octava  en.  boca 
de  cada  uno,  que  aunque  todos  se  las  hubiesen  tragado,  nada  perde- 
ría la  posteridad. 
El  fiíego  dice: 

Veloz  la  Fama  con  clarín  sonoro. 
De  un  solio  augusto  de  blasones  lleno. 
Anunciando  feliz  la  edad  de  oro 
Corrió  incesante  el  quaternion  terreno. 
Movió  los  elementos  á  el  decoro 
Del  nuevo  cetro;  con  que  aqui  sereno 
Concurro  ardiente,  dando  mis  fulgores 
A  él  trono  luces,  y  á  su  pecho  ardores. 
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El  aire  sopla  estos: 

Ya  el  Bóreas,  mitigando  la  fiereza^ 
De  nuevas  glorias  á  el  aplauso  digno. 
Con  que  celebra  Badajoz  la  alteza 
.   Del  nuevo  trono  de  su  rey  benigno:. 
Se  consigna  con  pronta  ligereza. 
Dando  á  su  solio,  de  su  amor  en  signo. 
Aire,  con  que  se  ostente  generoso. 
Airado  a  el  malo,  cuando  el  bueno  airoso.  «. 

Aquí  debe  haber  errata,  pnes  el  verso  debió  decir: 

Airado  al  malo,  cuanto  al  bueno  airoso. 

El  agua  mormura: 

Del  ruidoso  elemento  los  cristales. 
Antiguo  espejo  de  infeliz  Narciso, 
A  Femando  y  á  Bárbara,  leales, 
Oro  puro  tributan,  y  él  hechizo 
,        De  tantas  perlas,  frutos  orientales. 
Dando  lengpas  a  el  pez  para  el  preciso 
Víoa,  que  han  de  entonar;  con -que  obedientes 
Canten  glorias  á  el  son  de  sus  corrientes. 

lia  tierra  por  último  revienta  así: 

A  el  nuevo  esmalte  de  mejor  Femando, 
De  Bárbara  á  fl  realce  mas  dichoso. 
Brotando  lisee».ílores  derramando. 
El  último  elemento  presuroso 
Fjsstivo  ocurre,  por  su  rey  clamando. 
Que  pues  del  orbe  es  sol  mas  luminoso. 
Con  Bárbara,  su  aurora,  aplaudan  solos 
Auroras,  soles,  orizontes,  polos. 

£1  coarto  arco  irionfal,  en  la  plazoela  de  la  Soledad,  esqfoina  á 
la  calle  de  Mesones,  estaba  dedicado  á  la  lealtad  de  Badajoz,  expre- 
sándola así: 

Pues  que  vuestros  amantes  corazones 
Su  real  tálamo  en  mí  feliz  tuvieron. 
En  quien  quinas,  castillos,  y  leones, 
Enlaoe  indisoluble  recibieron: 
Mi  lealtad  os  tribute  aclamaciones 
Las  mas  plausibles  que  los  tiempos  vieron. 
Tomad,  que  Badajoz  pone  en  su  abono. 
A  vuestros  pies  su  corazón  por  trono. 

Hobo  además  para  la  plebe  so  fuente  de  vino,  y  on  arco  trionfal 
barlesco,  dedicado  al  dios  Baco,  qoe  llamaba  á  los  mosqoitos  zom- 
bando  estos  versos,  qoe  no  recoerdan  por  cierto  la  Mosquea ,  mas 
parecen  composición  de  algon  borracho  estolto: 
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Aoá,  alumnos  de  Baoo,  este  es  mi  trono, 
De  verdadera  Nazo  cierto  asiento; 
Mi  sabroso  licor  es  Itistrumento, 
Con  que  se  gargantea  en  mejor  tono. 
Aqui  el  traspiés  del  bayle  es  el  abono, 

Y  á  el  triste  labrador,  que  est&  sediento, 
La  tristeza,  que  dio  su  afán  violento, 
Se  la  disuelve  el  brindis,  que  le  entono. 
Yo  Baoo  doy  descanso  en  varios  modos: 
A  los  que  en  aflicción  están  penando, 
Bompo  grillos;  Lombardos,  Gimbrios,  Godos. 
Para  la  aclamación  voy  oombidando; 

Y  por  solemnizarla,  brinden  todos 
A  la  salud  de  Bárbara  y  Fwmando, 

Aquí  brillaba  por  su  ingeniosidad  un  geroglifico  formado  por 
una  cana  con  tres  medidas  de  taberna,  y  esta  no  menos  ingeniosa 
redondilla: 

Esas  medidas  que  notas 
y  devoto  solicitas, 
otras  habrá  mas  benditas 
mas  nibgunas  mas  de-votas. 

La  Tispera  y  el  dia  de  la  proclama  hubo  fuegos  artificiales  en  la 
plaza  de  San  Juan,  música  y'canciones  en  espimol  y  portugués,  ar- 
roje de  monedas  al  pueblo,  y  finalmente  la  ceremonia  de  alzar  el 
pendón  se  verificó  á  las  tres  de  la  tarde  del  dia  6,  en  presencia  del 
Ayuntamiento  y  del  capitán  general  D.  Luis  Porter,  por  el  alférez 
mayor  de  la  ciudad  P.  Rodrigo  de  Moscoso  y  Becerra,  que  siendo 
niño,  obtuvo  autorización  al  efecto  de  la  Cámara  de  Castilla.  Sus 
fuerzas  no  le  permitían  tremolar  el  pendón,  por  lo  cual  le  tuvo  la 
mano  su  tío  y  teniente  D.  Alejandro  de  SOva  y  Pántoja,  que  gozaba 
la  facultad  de  tremolarlo  después  del  alférez. 

Concluiremos  con  la  mascarada  que  puso  fin  á  la  fiesta.  Rompía 
el  paso,  una  comparsa  de  gigantes,  enanos  y  otras  ridiculas  figuras, 
abriéndolo  á  las  representaciones  de  las  cuatro  partes  del  mundo, 
que  concurrían  á  aclamar  al  nuevo  Rey.  Iba  el  Africa4>xecedida  de 
cuatro  leones  (¿verdaderos  ó  de  mogiganga?)  seguidos  de  diez  pa- 
rejas á  caballo,  vestidas  á  lo  morisco,  con  costosos  alquiceles,  me- 
dias lunas  en  los  turbantes;  sus  bigotes  y  alfanjes  (sic);  guardias  de 
honor  de  una  ninfa,  hermosamente  vestida  y  coronada,  en  cayo 
brazo  un  tarjeton  decia  esta  letra: 

África  con  sus  leones 
Oy  viene  á  la  aclamación 
De  el  mas  triunfante  león. 
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Por  América  concnrrieron  caatro  camellos  (?)»  seguidos  de  otras 
diez  parejas  de  indios  pardos,  á  ccüballo»  con  arcos,  carcaxes,  7  fle- 
chas; gorras  7  toneletes  de  plumas  de  varios  colores;  'su  nin&  co- 
ronada como  la  anterior»  7  escrito  en  él  escudete  del  brazo: 


Hoy  á  F&mando  las  Indias 
Aclaman  rey  soberano 
D9  el  Imperio  americano. 

SimI)olizaban  al  Asia  cuatro  unicornios^  seguidos  de  diez  parejas 
á  caballo»  con  yestimentas  asiáticas»  ñnisimos  turbantes  de  gasas 
blancas»  «7  lo  demás  correspondiente:»  su  mnía»  también  coronada» 
decia  en  el  escudo: 

Si  á  Femando  todo  el  mundo 
Aclamaciones  reparte, 
Asia  hA  de  entrar  á  la  parte. 

Eran  finalmente  representación  de  Europa  cuatro  caballos  airo- 
sos, seguidos  de  diez  parejas  de  ginetes  «yestidas  en  parte  de  la  go- 
»lilla  antigua  espaüola  7  en  parte  de  encamado  á  lo  moderno»»  Su 
coronada  ninfa  decía: 

SiéTopa  &  FwnmAo  aclama. 
Porque  domina  su  tropa 
La  mejor  parte  de  Europa, 

Befresoos  7  bailes,  con  músicas  de  timbales  7  clarines  de  los 
Cuantiosos  dé  Andalucía»  que  hubo  que  traer  esprofeso^  terminaron 
estas  fiestas,  primeras  por  desgracia  de  su  género,  que  la  imprenta 
ha  perpetuado  para  que  yiyan  en  la  historia  de  Badajoz. 

íl.— loforme  al  rey  ft.  Fernando  sexto,  6  Crisí  histórica  de  la  anti- 
güedad y  fandacion  de  Badajoz  y  lugares  de  su  obispado.  Com- 
prende en  epilogo  los  fastos  civiles  del  tiempo  de  los  griegos,  ro- 
manos, alanos,  godos,  mahometanos  y  católicos;  y  los  Eclesiásticos 
desde  la  predicación  del  Bvangelio  hasta  el  presente;  institución 
de  su  «¡Ha  episcopal,  su  continuación,  sus  obispos  legítimos,  ex- 
clusión de  los  apócrifos,  sus  varones  ilustres.  Gobierno  político  y 
disciplina  antigua  y  moderna,  abusos  introducidos,  necesidad  de 
remediarlos,  medios  que  se  juzgan  adecuados  y  quanto  correspon- 
diente á  historia,  y  demás  asuntos  de  disciplina  se  puede  desear. 
—Que  conforme  á  Reales  órdenes  ha  formado  y  dirige  á  los  P.  de 
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S.  H.  por  mano  del  Exorno.  Sr.  Doque  de  Haescafi  grande  de  R^ 
palia  de  primera  clase,  caballero  del  Toyson  y  San  fienaro,  minis- 
tro de  Estado,  D.  Ascensio  Morales,  ministro  de  la  Keal  au- 
diencia de  Se?illa  en  Í7SI. 

(Ms.enfóUo.) 

Quinientas  diez  páginas  forman  este  importantísimo  códice»  de 
que  no  tuvo  la  menor  noticia  el  aator  del  Diccionario  bibliográfico, 
ni  la  tienen  los  eruditos  espigóles,  cosa  por  demás  extraSa»  exis- 
tiendo el  original  en  ana  de  nuestras  más  principales  y  escudriSadas 
bibliotecas,  y  siendo  conocidos  otros  trabajos  análogos  del  mismo 
autor,  entre  ellos  el  Catalogo -de  los  obispos  de  Cartagena,  que  para 
en  la  Academia  de  la  Historia.  ¿Habrá  desaparecido  ese  original  de 
ía  Colombina? 

H6  aquí  la  nota  con  que  termina  d  ejemplar  que  hemos  estu- 
diado, perteneciente  á  nuestro  respetable  amigo,  D.  Femando  Bami- 
rez,  antiguo  lectoral,  boy  obispo  de  ia  santa  Iglesia  de  Badajoz: 

Nota.  «Acabé  esta  copia  puntual,  en  30  de  Octubre  de  1797, 
por  el  original  que  en  gran  parte  hay  de  letra  del  autor  en  la  librería 
de  mi  cabildo  de  la  Patriarcal  de  Se^dllá. — ^Dr.  Juaquin  Márquez.» 

Está  firmado  en  Badajoz,  á  31  de  Mayo  de  1754.  El  Sr.  Mora- 
les, como  es  sabido,  obtuvo  de  Femando  YI  una  comisión  de  grande 
importancia  histórica:'  la  dé  vecoger  de  los  archivos  del  reino  los 
documentos  conducentes  á  probar  la  fundación  y  dotación  de  laa 
iglesias;  cosa  que  en  aquella  sazón  importaba  mucho,  pues  negó* 
dándose  conla  corte  romana  el  Concordato  de  1737,  cuyo  artículo  23 
trata  del  Patronato  Beal,  Su  Santidad,  en  la  respuesta  que  dio  á  las 
instrucciones  de  nuestros  representantes  los  cardenales  Aguaviva  y 
Belluga,  sostuvo  que  era  imposible  que  los  Beyes  de  Espida  hubia- 
sen  fundado  todas  las  de  estos  reinos.  Más  tarde  se  estenio  la  co- 
misión á  los  asuntos  de  disciplina  é  historia  eclesiástica  y  civil,  y  á 
los  abusos  que  en  lo  político,  lo  eclesiástico  y  económico  pidieraa 
remedio;  cosa  que,  como  dice  el  autor  con  mucha  razón,  superaba 
las  fuerzas  de  un  solo  hombre.-  Por  esto  sus  informes  alcanzaron  la 
magnitud  é  importancia  de  verdaderos  libros. 

Hé  aqm'  cómo  sintetiza  Morales  sú  trabajo: 

«En  él  va  una  serie  crítica  de  la  antigüedad  y  fundación  de  esta 
Iglesia  y  ciudad  de  Badajoz,  desde  que  los  celtas  lusitanos  la  pobla- 
ron, como  se  cree,  cérea  de  tres  siglos  antes  de  la  venida  del  Mesías. 
Clontinuada  en  los  imperios  de  los  romanos,  alanos,  godos»  maho- 
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ijaetanos  y  príncipes  católicos  hasta  el  estado  presente.  Cuándo  re- 
cibió la  luz  del  Evangelio  y  por  quién,  desde  qué  tiempo  fué  ilus- 
trada con  silla  pontificia,  qué  obispos  la  han  ocupado  y  cuáles  se 
deben  tener  por  legítimos,  cuáles  apócrifos,  qué  santos  y  varones 
ilustres  ha  producido  en  todas  edades,  y  en  fin,  cuántos  fastos  civi- 
les y  eclesiásticos  le  corresponden.  Este  todo,  purgado  délos  errores 
que  han  introducido  los  historía'dores  patrios  y  extranjeros,  aclara- 
das dudas,  desechas  dificultades  y  justificada  la  verdad  áh  los  su- 
cesos, conforme  lo  permite  la  antigüedad  de  cada  uno  yló  escaso 
ó  abundante  de  los  documentos  hallados  para  ello.  Van  también 
historiadas  la  antigüedad  y  fundaciones  de  los  lugares  del  obispado, 
siguiendo  igual  rumbo  ^ue  en  lo  principal,  y  abrazando  los  propios 
ramos;  y  como  precisos  para  ello,  van  expuestos  y  averiguados  infi- 
nitos puntos,  que  tocan  á  la  historia  general  de  España,  concilios  y 
disciplina  antigua  de  la  Iglesia,  etc...  Últimamente  Va  una  relación 
del  estado  presente  del  obispado;  la  decadencia  en  que  se  halla  res- 
pecto del  antiguo;  la  pobreza  de  los  naturales^  ruina  absoluta  á  que 
está  amenazado;  muchas  de  las  causas  principales  que  la  ocasio- 
nan; urgente  necesidad  de  lá  reparación,  etc.,  etc.» 

*  Viénese  por  estas  indicaciones  en  conocimiento  de  la  importan- 
cia del  trabajo  que  Morales  emprentó,  con  más  alientos  que  fuer- 
zas^ y  mejor  deseo  que  facultades.  Acomete^denodado  las  más  ar- 
duas investigaciones  históricas,  y  tal  vez  con  criterio^  analiza  los 
hechos  y  sus  circunstí«icias  menores;  pero  al  resolver  la  dificultad, 
con  pena  del  lector  entendido,  adopta  las  fábulas  de  Dextro,  Román 
de  la  Higuera  y  Julián  Pérez,  que  tan  abundantemente  sembraron 
en  la  provincia  Solano  y  Moreno  de  Vargas,  sus  principales  escri- 
tores. Menos  crédulo  en  la  historia  civil,  merece  elogio,  cuando  se 
ocupa  en  ella,  porque  lo  hace  sin  preocupación  y  con  guías  más 
^guros,  siendo  bajo  eáte  punto  de  vista  historiador  apreciable 
de  las  cosas  extremeñas.  Valen  también  no  poco  las  noticias  que 
dá  de  nuestros  hombres  célebres  en  santidad,  letras  y  armas.  Su 
estilo  es  no  más  que  mediano,  indigesta  á  veces  su  erudición,  y 
excesiva  Su  ligereza,  que  se  gloría  de  haber  escrito  su  Informe  en 
un  año,  merced  á  su  mucha  práctica  en  semejantes  tareas,  como  si 
juzgaran  los.lectores  del  mérito  de  un  libro  con  el  reloj  en  la  mano. 
Acude  y  repara  estos  defectos  del  autor  el  ejemplar  que  obra  en 
poder  del  señor  obispo  con  numerosas  y  excelentes  notas  marína- 
les^ donde  las  fábulas  se  destruyen,  los  yerros  se  enmiendan,  y  se 
pone  con  mejor  criterio  cada  punto  histórico  en  el  suyo  de  verdad 
y  exactitud.  Anónimas  son  estas  notas,  á.lo  menos  para  nosotros, 
qué  no  hemos  podido  averiguar  quién  las  escribiese;  pero  ellas  dan 
al  libro  un  valor  grande,  perfeccionándole  en*tal  manera  como  nun- 
ca piído  esperar  el  ministro  de  la  Audiencia  de  Sevilla. 

11 
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SI — Gontinaacion  i  la  Historia  Bciesiástíca  de  Badajoz,  qae  escríM 
el  caiMínigo  D.  Juan  Solano  de  Figueroa. 

( Ms.  en  folio  de  500  páginas. ) 

También  ignoran  los  eruditos  la  existencia  de  este  interesante 
códice,  cuya  historia  no  hemos  podido  exclarecer  cumplidamente. 
Su  actual  poseedor,  D.  Mariano  de  Castro  Pérez,  jurisconsnlto  de 
Badajoz  may  reputado  y  conocido,  lo  adquirió  hace  muchos  años 
por  compra  á  cierto  sugeto  allegado  á  un  difunto  canónigo  de  aquella 
santa  iglesia.  Creemos  que  no  Qxista  de  él  copia  ninguna. 

Comprende  el  principio  del  volumen  los  últimos  capítulos  de  la 
Historia  de  Solano,  hasta  el  obispado  del  Dmo.  Sr.  Marín  del  Ro- 
dezno, donde  aquella  termina;  y  de  aquí  adelante,  sin  otra  adver- 
tencia ni  división  que  una  hoja  en  blanco,  prosigue  distinta  ploma 
la  materia,  desde  el  Sr.  Obispo  D.  Juan  Roco  de  Campofrío,  ó  sea 
desde  1622,  repitieado,.  por  consiguiente,  parte  de  la  materia  que 
trató  Solano  en  sus  últimos  capítulos,  hasta  el  Sr.  D.  Manuel  Peref 
Minayo,  que  de  la  canongia  doctoral  de  Málaga  pasó  á  ocupar  la  silla 
pacense  en  1755.        « 

Comprende,  pues,  este  códice  más  de  un  siglo  de  los  anales  ecle- 
siásticos de  Badajoz,  y  en  la  época  justamenteménos  estudiada  á  cau- 
sa de  la  decadente  minoría  de  Carlos  II  y  las  guerras  de  sucesión. 
•  El  autor  tiene  menos  literatura,  pero  más  copia^  de  noticias  que 
Solano.  Trata  la  historia  civil  con  mayor  detención  y  diligencia,  en 
lenguaje  sencillo  y  candoroso  tono,  sin  dejar  de  su  persona  rastro 
ni  luz  alguna  en  el  estenso  manuscrito.  Pienso  yo,  sin  embargo,  que 
debe  tenerse  por  autor  suyo  al  licenciado  D.  José  Hernández,  y  eP 
fundamento  de  mi  sospecha  es  de  aquellos  que  hallan  con  diñcultad 
cabida  en  los  lectores.  A  las  últimas  hojas  del  volumen  apareoe  la 
lista  de  las  dignidades  y  canónigos  que  hubo  en  la  santa  iglesia  ca- 
tedral en  el  pontificado  de  Pecez  Minayo,  y  misteriosamente  subra- 
yado el  nombre  de  P.  José  Hernández,  canónigo  magistral,  quizás 
por  la  mano  misma  del  autor. 

23.-^DisertaGao  do  senhor  Gongah  Xavier  de  Alcacova  s^ 
bre  a  qnestao  se  a  cidade  de  Beja  foi  a  que  antígameote  se  okamou 
a  Pax  Julia  dos  Romanos,  ou  a  cidade  de  Badajos. 

(Colección  litúrgica.— Tomo  n.-C!oUimt)ria.— Ex  Piaelo  Academiae  Pontificiae. } 

Este  trabajo,  firmado  por  el  autor  en  Lisboa,  á  21  de  Abril  de 
1759,  consta  de  30  páginas  en  4.*,  y  se  halla  incluso  en  una  inte- 
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Tesante  publicación  hecha  en  Poriagal  desde  1760  á  1762,  con  el 
títolo  de  Collectio  Institutíanem  Academice  Pontificios  exihens,  ai- 
que  lucubraíiones, — In  kanc  formam  redacta  per  D.  fiemardum  ab 
Ánnunciatione,  etc. — De  esta  Colecdon  lilúrgiedt  qae  es  como  yol* 
gannente  la  llaman  los  eruditos  *l[>ortugne6es,  solo  hemos  yiste 
cinco  abultados  tomos,  y  al  parecer  no  se  publicaron  más.  Contiene 
muy  notables  disertaciones,  no  solo  sobre  el  principal  instituto  de 
la  Academia,  sino  también  sobre  historia  y  antigüedades  hispano- 
lusitanas,  que  debieron  de  publicarse  primeramente  por  separado, 
como  nuestras  memorias  académicas. 

La  del  Sr.  Alca^ova  es  de  las  más  reputadas,  y  por  ser  difícil 
su  adquisición  en  Portugal  y  desconocida  en  nuestro  país,  daremos 
de  ella  extensa  noticia. 

Comienza  ponderando  las  diñcultades  que  presentan  estas  cues- 
tiones tan  debatidas,  no  sblo  por  la  escasez  de  documentos  que  se 
padece,  sino  porque  estos  mismos,  al  pasar  en  la  Edad  Media  de 
los  copistas  á  los  impresores,  se  adulteraron  mucho.  Así  por  ejem- 
plo^ Strabon,  que  al  parecer  tívíó  en  tiempo  de  Augusto  César  y 
Tiberio,  fué  el  primero  que  habló  de  Pez  Augusta  ó  Pax  Augusta 
tu  m  Geografía  (letra  B.  C,  libro  ih,  págs.  203  y  225);  pero 
Gasanbon,  fundadp  en  el  manuscrito  primitiyo,  leyó  Paz  Augusta. 
Sobre  el  origen  de  los  carpetanos,  turdetanos,  etc.,  sigue  á  Brocart 
y  otros  autores,  sosteniendo  que  trae  esta  terminación  tan  su  ori- 
gen del  persa;  que  estos  y  los  fenicios  fueron  los  pobladores  de  tales 
i'eglones,  y  luego  los  romanos,  por  no  poder  pronunciar  la  sílaba 
la^,  llamáronlas  Vetonia^  Lusitania,  etc.  En  Extremadura  y  Anda- 
lucía hubo  turdetanos  tan  aventajados,  que  comunicaron  su  cultu- 
ra á  sus  vecinos  los  celtas,  de  modo  que  estos  en  las  ciudades  pr- 
recian  más  romanos  que  extranjeros  por  su  lengua  y  costumbres,  y 
de  aquí  Pez  Augusta  ó  Pax  Augusta  en  los  celtas,  Mérida  ó  Agus- 
ta  Emérita  entre  los  türdulos,  y  Cmsar  Augusta  ó  Zaragoza,  entre 
los  celtíberos. 

Setenta  anos  después  escribió  Plinio  su  Geografía,  y  no  hizo 
mención  de  Pax  Augusta  en  los  celtas,  sino  de  la*cindad  Pacense, 
colonia  y  convento  jurídico  ó  relación  entre  los  celtas;  pero  deduce 
de  sus  mismas  palabras,  así  q|)Cno  de  las  qu6  emplea  en  la  Historia 
natural  (edición  de  Harduino,  libro  III,  cap.  XXI)  la  exacta  sitúa-  • 
cion  de  la  colonia,  así  como  también  que  desde  el  tiempo  de  Strabon 
hablan  variado  mucho  amellas  naciones,  pues  este  autor  no  habla 
como  Plinio  de  los  lusitanos  del  Algarve,  ni  de  los  veUmes  vecinos  al 
Tajo,  entre  este  rio  y  el  Guadiana.  Confírmale  además,  con  el  poeta 


164  BAD 

Prudencio,  autor  del  poema  Passiane  'Eulalia  virginiSf  que  vivió 
cuatfocientos  anos  después,  bajo  el  imperio  de  Teodosio,  y  puso  á 
Augusta  Emérita  en  los  vetónos,  cuando  Strabon  la  habia  puesto  en 
los  túrdulos.  Las  contradicciones  de  los  autores  se  explican,  pues, 
por  las  guerras  y  conquistas  de  éstos  pueblos  entre  sí. 

Plinio  reparte  la  Lusitania,  ó  sea  el  país  entre  Tajo  y  Guadiana, 
en  tres  conventos  jurídicos;  Emeritense,  Pacense  y  Scalabitano 
(Santarem);  pero  setenta  apos  después  de  su  tragedia  en  el  Vesubio, 
viene  Tolomeo,  y  coloca  en  las  inmediaciones  del  Promontorio  sacro 
ó  cabo  de  San  Vicente,  ¿ios  nuevas  ciudades,  Pax  Julia  y  Julia  Myr- 
tilis  (Mértola),  y  hé  aquí  cómo  aparece  Pax  JtUia  por  primera  vez 
en  la  geografía  primitiva.  El  autor  indica  brevemente  que  Pax  Julia 
y  Pax  Augusta  son  una  misma  cosa,  sin  explicar  las  razones  que 
de  fundamento  le  sirvan;  pero  un  anticuario  portugués  muy  eru- 
dito y  distinguido,  el  Sr.  Manoel  da  Gama  Xaro,  vicario  d& 
Setubal,  que  en  1861  me  facilitó  el  conocimiento  de  esta  interesante 
Disertación,  ilustra  este  pasaje  con  muy  oportunas  observaciones. 
^LUgusto,  antes  de  ser  emperador,  se  llamaba  C.  Octavio,  y  adoptado 
•por  su  tío  Julio  César,  se  llamó  G.  Julio  César  Octaviano,  y  hasta 
algunos  años  después  no  obiuVo  el  titulo  de  Augusto.  Por  esta  causa 
se  llamaron  leyes  Julias  no  dolo  las  que  publicó  Julio  César,  como 
la  Agraria,  sino  también  las  que  bizo  Augusto  (de  Manumissione, 
de  Adulteriis,  de  AmbiluJ,  y  en  los  fastos  capitolinos,  con  ocasioií 
del  primer  consulado  de  Augusto,  se  dice  que  á  la  muerte  de  Pansa 
ocupó  su  lugar  G.  Julio  César.  Por  esta  misma  razón  algunas  ciu- 
dades de  España,  aunque  fundadas  ó  favorecidas  por  Augusto,  lle- 
varon juntamente  el  nombre  de  Julia,  como  Cádiz,  que  se  llamó 
Augusta  urbs  Julia  Gaditana,  No  es,  por  lo  tanto,  aventurada  su- 
posición la  de  que  Beja  se  llamase  Pax  Augusta  y  también  Pax 
Julia. 

Examinando  luego  el  Sr.  Alcajova  el  Itinerario  de  Antonino, 
busca  en  vano  entre  Mérida  y  Lisboa  á  Poa?  Augusta  ó  Colonia  Pa- 
cense, y  encuentra  en  cambio  dos  caminos  que  terminaban  en  Pax 
Julia,  como  capital  de  provincia,  á  par  de  Zaragoza,  Braga,  etc.,  que 
son  los  que  llevan  estos  rótulos: 

Iter  oh  Estri  (en  otra  lección,  J^ri)  Pacem  Juliam.—M.  P^ 
CGLXIV. 

Iter  ab  Eswi  per  compendium  Pacem  Jutiam. 

Aduce,  además,  copiándolas  de  Resende,  varias  lápidas,  que- 
prueban,  á  su  parecer,  que  Beja  se  llsmólJulia  y  Augusta,  por  ha- 
berla fundado  César  y  aumentado  Augusto  ó  con  relación  6  con  co- 
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lonos,  y  algunas  medallas  que  traen  Vaillant  en  sq  Ñumismata 
terea  (París,  1688)  y  Hardoino  en  sn  Numi  aníiqui  populorum 
{Amsterdam,  17Ü9);  pero,  á  decir  verdad,  esta  Darte  es  la  más  floja 
iie  la  Disertación^  porque  ni  inscripciones  ni  medallas  existen  en 
que  se  llame  á  Beja  Pax  Mia  Augitsta  á  un  tiempo,  siendo  así  que 
en  Harduino  hay  ejemplos  semejantes,  en  la  moneda  correspon-» 
diente  á  Gorintp,  que  inserta  á  la  pág.  45: 


Col,  JuL  Aug.  Cor. 
(CoUmia  Julia  Augusta  CorinlhusJ 

Atribuye  Alcagova  esta  circunstancia  á  la  falta  de  Duunviros 
aduladores  en  Pax  Jviia;  pero  es  pobrisima  razón  y  débil  argu- 
mento para  tan  alta  controversia. 

En  el  Itinerario  de  Antonino  Pió,  enmendado  por  Vasconcelos, 
á  XII  millas  de  Septena  Aras  y  otras  XII  de  Plagiana,  halla  el  au- 
tor, con  el  nombre  de  Budua,  una  mansión,  que  Vasconcelos  llama 
Nuestra  Señora  das  Brotas  (Nuestra  Señora  de  Botoa),  y  él  lee  Bá- 
dia  ó  Badajoz,  fundándose  en  las  medidas  agrarias  y  en  Valerio  Má- 
ximo. Este  cuenta  que  sitiando  Scipion  á  Bádia  en  Espsma,  dijo  á 
los  litigantes  que  esperaran  dos  días  y  les  daria  audiencia  dentro  de 
la  ciudad.  Confírmalo  Plutarco,  nombrando  á  Bádia  con  pronun-» 
ciacion  griega,  donde  la  v  suena  entre  d  y  th;  y  por  último,  Gellario 
{De  siíu  orbiSj  libro  II,  cap.  I)  sigue  esta  misma  opinión,  fundado 
en  que  Delgado  (Rodrigo  Dosma?)  en  carta  á  4nas  Montano,  sos- 
tiene que  esta  Bádia  es  hoy  Badajoz.  Falto  de  pruebas  Resende  para 
terminar  la  cuestión,  dijo: — Verum  hcec  divinantes^ — sin  reparar  que 
Valerio  y  Plutarco  hablan  categóricamente  de  Bádia,  y  que  es  im- 
posible que  estando  Badajoz  donde  hoy  está,  y  llamándose  Pax  Au- 
gusta,  no  constara  en  el  Itinerario. 

Impugna  luego  con  varia  fortuna  la  Corografía  de  Gaspar  Bar- 
reyros,  si  bien  cita  entre  los  textos  algunos  muy  notables,  como  el 
de  Sepúlveda,  cronista  de  Carlos  V,  á  quien  concede  mucha  doctri- 
na, pero  poca  prudencia,  por  haber  dicho  en  una  carta  á  Felipe  II: — 
«Que  Badajoz  fué  colonia  de  romanos,  y  que  es  cosa  sabida  que  el 
snombre  de  Pax  Augusta  declinó  en  Baxangus,  y  de  aquí  en  Ba- 
Ddajoz,  como  Astigi  en  Ecoija.;»  Su  opinión  la  combate  con  Plinio,  y 
su  etimología  con  el  NuJbiense,  geógrafo  del  siglo  XI,  que  le  llama 
Batalios  y  Badajoz,  por  estas  palabras: — nHuic  etiam  provinciw  ít- 
umitaneaest  ab  occasu  provincia  Alfaghar  {Alg^rre)  intra  cujus 
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iMnUntum  deprehendutUur  S.  María  (Mértola)^  Selves  (en  las  notas- 
ftSylves)  cumpltmmis  easleUis  ac  pagis.  Jungilur  huic  provincic^ 
i^Alacacerf  quos  nomen  á  filio  Abbi  Danés,  contihetque  Jaboram 
«(ETora),  BatcUios,  Sarípam^  Maredam  (Herida),  Cantaral  Affoif 
»(PoBS  gladii  ó  Alcántara)  ei  Coríam,  etc.»— Yése  pnes  qne  en  el 
siglo  XI  los  moros  la  llamaban  Batalios^  y  donde  diga  Badajos  es 
yerro  de  copia  (1), 

¿Por  qué  tomar  la  etimología  de  Pax,  y  no  de  Bádiaf  ^o  es 
más  fácil  que  la  palabra  Pax  degenerase  en  Pateca,  Bacca  4  Beja, 
qne  no  en  Bata  ó  Bada,  puesto  que  todas  las  naciones  orientales 
pronunciaban  la  P  con  mucha  dificultad»  convirtiéndola  ordinaria- 
mente en  F  ó  B,  así  como  la  S  la  convertían  en  X,  según  vemos- 
en  Lisboa?  ¿No  es  más  sencillo  que  de  Bddia  venga  Badajoz,  que  no- 
de  Pax  Augusta?  Tales  son  sus  últimas  y  aventuradas  deducciones. 
Termina  el  autor  corrigiendo  á  Ambrosio  de  Morales,  cuya  autori* 
dad  reconoce,  de  este  modo: — «En  su  Crónica  (übro  VUI,  capitulo 
uLIV,  pág.  199),  después  de  hablar  de  la  fundación  de  Mérida  y 
nZaragoza,  añade:— Tbeio^^to  da  bien  ayuda  á  creer  que  también 
use  fundó  la  ciudad  de  Befa  en  Portugal,  que  antiguamente  se  llamó 
»Pax  Julia,  que  quiere  decir  Paz  del  EMP£Ráj>0R,  y  Augusto  la 
i^debió  dar  este  nombre  en  honra  de  sú  Ho. — ^Pero  con  las  medallas 
»de  YaiUant  y  de  Harduino,  que  hemos  citado,  hubiera  podido  aña- 
«dir  Morales  que  Pax  Julia  fué  fundada  por  Julio  César  y  aumen- 
»tada  por  Augusto 'César. 

»Queda,  pues,  demostrado  que  habiendo  sido  Beja  destruida  por 
»los  moros,  sé  trasladó  á  Badajoz  su  silla  episcopal.» 

En  este  último  punto  estamos  completamente  de  acuerdo  con  eT 
erudito  portugués,  por  más  que  no  haya  documentos  sino  hipótesis 
históricas  para  apoyar  nuestra  opinión. 

81. — Ordenanzas  de  la  H.  N.  y  M.  L.  cíadad  de  Badajoz  formadas  en 
virtud  de  comisión  de  sa  noble  ilustre  Ayuntamiento,  conferida  á 
D.  Pedro  Aleíandro  de  SiWa  y  Pantoja,  D.  Sancho  González  Graje- 
ra,  el  conde  de  la  Torre  del  Fresno,  D.  Manuel  de  Laguna  Moscoso, 
Regidores  perpetuos,  por  dirección  de  D.  Vicente  Paino  y  Hurta- 
do, Abogado  de  los  Reales  Consejos,  Alcayde  mayor  que  fué  de 
ella,  y  con  asistencia  de  D.  Aleíandro  Francisco  de  Silva  y  Figne- 


(IJ    Y  también  Baihlios,  gue  el  autor  olvida  los  docamentos  importantes,  aunque 
ontradiotorios,  que  existan  en  la  BibUoteca  del  Baoorial.  (V.  BatkUot,  BaktUos,  etc.) 


BAD  167 

m,  Procnrador  sindico  general  de  sn  oomnn.  Aprobadas  por  A 
Supremo  Consejo  de  Castilla  en  28  de  enero  de  1767. 

(Hagnifioo oseado  de  la  ciudad,  grabado  por  Prieto.— En  Madrid:  En  la  oficina  de  don 

Antonio  Sanz,  Imptesor  del  Rey  nuestro  se&or  y  de  su  Consejo,  87  fojas  en  folio 

y  dos  de  índice.  I 

Habiendo  tenido  tanta  parte  el  Sr.  Payno  en  la  formación  de 
estas  Ordenanzas,  no  puede  menos  de  sobresalir  en  ellas  una  ten- 
dencia reformadora  y  liberal  en  todas  las  cuestiones  agrícolas.  Con- 
tiene bajo  este  aspecto  datos  muy  curiosos  y  loables  disposiciones. 
Fueron  aprobadas  por  el  Ayuntamiento  en  14  de  Octubre  de  1761, 
anulando  otras  antiguas  que  no  bemos  visto,  como  también  ignora- 
mos por  qué  las  detuvo  el  Consejo  nada  menos  que  seis  anos. 

ü. — Colocadon  (sic)  de  la  iglesia  de  San  Gabriel  de  Badajoz,  diá  II 
de  junio  de  1771 — Por  Fray  Francisco  de  San  José f  y 
Almendrakfo,  predicador  general  y  morador  en  sobredicha 
convento. 

(Hs.  de  mi  ^propiedad.  Seis  fojas  en  4.*) 

Es  un  sermón  de  escasa  importancia,  que  se  predicó  en  aquella 
fiesta  religiosa.  Únicamente  hace  el  orador  curiosas  alusiones  á  la 
que  fué  antes  eílugar,  donde  el  convento  está  fundado,  «sitio  propio- 

»de  esta  nobilísima  ciudad  para  su  abasto  común  (camecerías ) 

»pasó  después  á  ser  por  su  lujo  y  profanidad,  teatro  agradable  á 
•Lucifer,  donde  tenian  su  solio  los  relámpagos  de  las  vistas  lascivas, 
»las  centellas  de  las  palabras  maléficas,  y  los  rayos  de  las  acciones 
»msolentes  é  impuras.  Este  sitio  finalmente  donde  en  otro  tiempo 
•se  ofendía  á  Dios  á  cara  cubierta  y  descubierta,  sin  el  temor  de  la 
i»divina  justicia,  de  aquí  adelante  será  el  lugar  de  vuestro  respeto, 
•la  casa  de  vuestro  refugio,  el  retiro  para« vuestra  oración,  el  muro 
•para  vuestra  guarda  y  el  baluarte  para  vuestra  defensa.» — ^Entonces 
tomó  el  noúibre  de  caUe  de  las  Comedias  la  que  desde  el  campo  de 
San  Joan  va  á  San  Gabriel,  y  de  las  palabras  del  P.  Almendralejo 
se  infiere  que  también  se  daban  en  el  teatro  bailes  de  máscara.» — Al- 
.  »brícias,  nobles  y  generosos  cabaHeros  (prosigue),  que  si  antes  sen- 
j»tíais  ver  á  vuestro  Rey  en  una  humildísima  iglesia,  ya  le  veis 
•colocado  en  sóUo  de  más  majestad.»  Y  al  final  exclama  también^ 
refiriéndose  al  pobrísimo  templo  que  allí  existía: — «Traed  á  la  me- 
•moria  nuestra  antigua  pobre  iglesia,  (qué  pena  no  tenia  vuestro 
•corazón  en  ver  casi  borradas  las  reliquias  de  nuestra  piedadl  ¿Coa 
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)»qué  ojos  no  mirabais  aquellos  altares  á  quien  tenia  él  tiempo  casi 
wdestruidos  y  ¿quienes  cubría  un  indecente  polvo!....  lOh!  mil  've- 
))(^s  dichosos  los  corazones  caritativos  que  han  empleado  sus  11- 
y>mosnas  en  los  cimientos  de  esté  templo.)) 

EIP.  Almendralejo  fué  un  venerable  religioso,  cuya  vida  ejem-» 
piar  se  lee  en  el  tomo  III  de  las  Crónicas  de  la  provincia  de  San 
Gabriel,  pág  149,  misionero  apostólico,  definidor  general,  y  amigo 
muy  querido  del  V.  Palafox,  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles. 

26. — Disertación  sobre  si  la  colonia  Fax  Julia  fué  Badajoz  6  Beja, 
por  Z).  Antonio  José  de  Acuña. — ^Año  1775. 

(Ms.  de  10  hojas  en  4.* -Academia  de  la  Historia,  E,  181;  folio  186.) 

Refiérese  este  escrito  á  la  cuestión  ya  indicada.  Los  portugueses 
pretenden  adjudicar  á  su  ciudad  de  Beja  todos  los  fastos  eclesiásti- 
cos conocidos  por  pacenses  en  la  historia  antigua,  fundándose  en 
la  opinión  de  Andrés  Resende,  que  inició  la  polémica  en  sus  Aníi^ 
güedades  lusitanas^  en  Méndez  Silva,  Jorge  Gardoso,  y  muy  parti- 
cularmente en  la  de  cierto  D.  Diego  Govea  y  Barradas,  que  le  con- 
sagró un  libro  entero,  titulado  Paz  Julia  ilustrada.  Consiste  el 
error,  como  notó  Gaspar  ÍBarreyros  al  folio  9  de  su  Corografía^  en 
no  querer  confesar  portugueses  ni  extremeños  que  hubo,  aduas.ci- 
»dades  d'este  mesmo  nome  Paz:  hua  situada  nos  turdetanos  da 
»Lusitania,  etoutra  situada  nos  célticos  da  Beturia.» 

Incurrió  en  grave  falta  el  autor  del  Diccionario  histórico  de  los 
antiguos  reinos^  provincias  y  ciudades,  asegurando  que  el  del 
opúsculo  de  que  tratamos,  se  decide  por  Badajoz,  si  bien  protesta 
que  no  le  mueve  el  amor  de  la  pátria,^sino  el  de  la  verdad;  frase 
que  parecería  inspirada  por  la  Diserlapao  sobre  el  mismo  asunto  del 
Sr.  Javier  de  Alcagova,  que  termina  con  idénticas  declaraciones»  si 
fuera  exacta  su  aplicación;  pero  todo  lo  contrarío.  El  Sr.  Muñoz  y 
Romero,  que  nos  hizo  incurrir  en  la  misma  equivocación  en  Í86U, 
no  habia  examinado  este  manuscrito  ni  aun  sopieramente,  pues  él 
autor,  que  aunque  no  escribe  en  Beja,  era  indudablemente  portu- 
gués, aplica  la  sentencia  en  opueíto  sentido  que  el  Sr.  Muñoz  le  did. 
Su  introito  empieza  declarándolo  así  de  un  modo  terminante.  Demás 
que  su  contesto  prueba  haberla  escrito  el  Sr.  Acu&a,  para  contra- 
decir á  los  escritores  ^españoles,  entre  ellos  el  conde  de  Campoma- 
nes,  gran  partidarío  de  Badajoz. 

Las  razones  que  ya  alegó  Alca^ova»  deducidas  de  Tolomeo  en  su 
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TMa  segunda  de  Europa,  le  parecen  indestructibles;  pero  aun  para 
más  confirmar  que  sigue  las  pisadas  de  aquel  su  paisano,  recuerda 
el  camino  de  travesía  que  cita  Anlonino  en  su  Itinerario,  para  ir 
desde  Esuri  á  Pax  Julia,  y  cuenta  en  él  setenta  y  seis  mil  pasos,  por 
este  modo:  «de  Esuri  á  Mértola  cuarenta  mil  pasos,  que  hacen  diez 
i>leguas,  y  de  Mértola  á  Paz  Julia,  treinta  y  seis  mil  pasos,  que  son  . 
»las  mismas  nueve  leguas  que  hoy  se  cuentan  de  Mértola  áBeja,» 
deduciendo  claramente,  que  este  número  de  millas  no  se  puede  ajus- 
tar  con  la  distancia  de  más  de  veinte  leguas,  que  hay  entre  Badajoz 
y  Mértola.  El  argumento  no  puede  negarse  que  es  poderosísimo. 

Hé  aquí  otro  de  Alcagova,  igualmente  ilustrado  con  mayores 
laces  por  el  manuscrito  de  la  Academia.  Copiamos  sus  mismas  pala- 
bras, llenas  de  portuguesismos,  que  debieron  claramente  descubrir 
la  patria  del  autor  al  del  Diccionario  bibliográfico. 

«Esto  mismo  (dice)  se  manifiesta  más  con  loa  tres  conventos 
jurídicos,  que  Plinio  refiere  en  Lusitania,  nombrándolos  por  Eme- 
ritenscy  Pacense  y  Scalabiíano,  No  dudando,  pues,  que  los  dos 
Emeritenfle  y  Scalabitano  fuesen  Mérida  y  Santarem,  parece  que 
también  no  se  puede  dudar,  que  Beja  fuese  el  Pacense.  La  razón  de 
esto  es  clara,  porque  si  fuese  Badajoz,  quedaría  este  convento  muy 
cercano  del  de  Mérida,  y  por  no  estar  en  el  territorio  de  su  jurisdic- 
ción causarla  grande  incomodidad  á  los  pueblos  para  tratar  de  sus 
pleitos,  y  esto  no  seria  así  siendo  Beja,  porque  todos  tres  formarían 
un  triángulo  con  igual  distancia  entre  si. 

»Esta  proporción  de  distancias  era  muy  atendible  de  los  roma- 
nos, y  la  ensena  bien  el  modo  por  el  cual  establecieron  las  tres 
Ghancelerías  ó  Conventos  jurídicos  de  España,  procurando  que  igual- 
mente estuviesen  remotos  unos  dé  los  otros,  así  como  lo  hicieron  en 
las  demás  partes.  Por  eso  en  la  proVincia  tarraconense  los  fiínda-' 
ron  en  Cartagena,  Tarragona,  Zaragoza,  Astorga,  Braga,  Lugo  y 
Coruna,  y  en  la  Bética  los  fundaron  en  Cádi2,  Córdoba  y  en  Ecija. 

nSi,  pues,  en  todas  estas  fundaciones  de  Conventos  jurídicos  ob- 
servaron los  romanos  la  proporción  de  distancias,  ¿por  qué  no  se  ha 
de  juzgar  lo  mismo  de  aquellos  de  lá  Lusitania,  estando  el  Pacense 
en  Beja,  donde  hacia  aqueUa  proporción,  y  no  en  Badajoz,  donde  no 
la  podía  hacer? 

»Esto  se  hace  más  evidente  con  los  distritos  de  la  jurisdicción 
de  los  dichos  Conventos  jurídicos  de  la  Lusitania,  porque  (dejados 
los  territorios  de  los  otros)  el' Pacense  comprendía  el  reino  del  Al- 
garve  y  provincia  del  Alentejo.  Siendo,  pues,  notorio  que  los  roma- 
nos hacían  todo  con  policía  y  acierto,  no  se  puede  negar  que  habían 
constituido  el. dicho  Convento  en  Beja,  por  estar  dentro  del  referido 
territorio,  y  no  en  Badajoz,  que  estaba  fuera  dé  él^  en  la  Bética.)» 

• 

Los  documentos  epigráficos  y  las  ruinas  romanas  de  Beja  no 

deben  á  Acuna  mayores  ilustraciones  que  las  que  ya  de  Duarte  Nn- 
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nez  de  Lead  y  Andrés  Resende  habían  recibido»  qm  esto  estaba  re> 
servado  nn  poco  más  tarde  sd  &moso  obispo  Cenáculo.  El  primero 
qae  alega,  es  la  conocida  piedra  de  los  flamines  pontificales  de  la 
Coria  de  Paz  Jnlia. 


...CVRIAE  PONT  FLAJÍ. 
PACIS  IVLIAE  VL 
FLAM 


También  hace  eyidente  prueba  la  otra  lápida  qne  estaba  en  las 
escaleras  de  la  Iglesia  de  Santa  María,  con  esta  inscripción  partida: 


...PAX  IVU... 
...Q.   PETROÑ. 


Ni  copia  mejor  del  mismo  Resende  la  más  importante  de  sus 
lápidas,  cuyo  sitio  por  cierto  no  puntualiza,  cosa  grave  en  estas 
materias»  porque  bace  la  invención  sospechosa: 


LVCIO  AELIO  COMMODO 

IMP. 

CAES.  AELII  ADBIANI  AYG. 

Pn  PP  FIEIO  .  COL.  PAX  IV 

LIA.  DD. 

tj.  PETRONO  MATERNO 

G.  IVLIO  IVLIANO 

n  VIR. 

1 

También  del  Sumario  de  una  historia  de  los  godos,  que  el  mis- 

■  mo  Resende  cita,  deduce  otra  prueba  importante,  que  es  el  modo 

conque  los  cristianos  ganaron  la  ciudad  de  Beja  (nombrándola 

Pacca)  á  los  moros  en  el  ano  1200  de  César,  en  la  noche  de  San 

Andrés  apóstol,  último  día  de  Noviembre. 

Hé  aquí  tan  curioso  texto: 

tfJEraM.GC.  prídie  Eal.Becembris  in  nocte  Sancti  Andrae  apos- 
toli,  dvitas  Pacca,  id  est,  Begia,  ab  hominibus  Regis  Portogaliae 
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Dosmi  Alphonsi»  yidelicet  Femando  Gonsalvi  et  quibasdam  aliis 
plebeíis  militibas  inTaditnr»  et  YÍríliter  capitnr,  et  á  christianift 
possidetur,  auno  regni  ejus XXXY.» 

De  donde  resalta,  que  en  tiempo  del  autor  ya  andaba  corrupto 
el  nombre  de  Pctx  en  Pacca. 

«íl  todo  lo  referido,  concluye  el  Sr.  Acuna  sobre  este  puuto, 
»se  imaden  varios  fragmentos  que  se  hallan  en  la  misma  ciudad, 
9Como  son:  una  virgen  de  Yespasiano;  diez  cabezas  de  toros,  que 
»eran  las  insignias  de  las  colonias;  un  acueducto,  tres  puertas  de 
^arquitectura  romana  y  dos  figuras  de  admirable  artificio.»  Que  es 
bien  poco  decir,  escribiendo  dos  siglos  después  de  Resende,  que 
estos  mismos  restos  cita,  pues  en  los  siglos  siguientes  se  descu- 
brieron muchos  más. 

En  cuanto  á  la  corrupción  del  nombre  Pax  Julia,  no  se  confor- 
ma el  autor  con  Resende,  que  dice  que  los  árabes  corrompieron  el 
nombre  de  Paaír  Julia  en  Basu^  y  después  los  ccistianos  en  Bqa^ . 
porque  aquellos  careciendo  de  la  letra  P,  en  su*  lugar  usaban  de 
la  B,  Para  este  certamen -apela  Acuna  «á  un  eruditísimo  académico 
»y  curioso  investigador  de  antigüedades  (nota  marginal,  Sr.  p.  Pe- 
ndro Rodríguez  Campomanes),  que  no  obstante  las  dichas  razones 
»podrá  suministrar  que  se  juzgue  contra  Beja,  no  estando  por  la  cor^ 
-  jirupcion  que  trae  Resende,  y  fundándose  en  la  misma  de  Gothofredo, 
»6  en  otra  semejante.»  Tras  este  coufuso  párrafo,  ofrece  Acuna  con- 
formarse «cuanto  le  sea  posible  con  su  dictamen,  no  dudando  que 
los  árabes  pronunciasen  Baxagus  ó  Baxaugus,  para  explicar  Bada- 
joz, sin  que  por  eso  ofenda  la  justicia  de  la  causa  que  defiendo. 

ttPara  hacerlo  así,  digo,  que  Badajoz  se  llamó  antiguamente  jPaoír 
^AuguslUf  y  que  por  eso  con  ÜBicilidad  podrían  los  árabes  corromper 
»8niaombre  en  Baxagux  ó  Baxaugus,  ú  otro  semejante.» 

Como  sffrepentido  de  haber  abandonado  la  guia  de  Alca^ova, 
toma  á  usar  los  mismos  argumentos  geográficos  que  aquel  empleó 
con  los  testos  de  Plinio  y  Estrabon,  sobre  el  repartimiento  de  la 
Beturia  en  céltica,  que  confií^a  con  Lusitania,  y  en  túrdula,  que  con- 
finaba con  la  Bética;  argumentos  tan  vulgares  como  es  notorio. 

]^n  la  Academia  de  la  Historia,  naciente  á  la  sazón,  por  no  cono- 
cer él  modelo  de  este  pobrísimo  plagio  se  le  dio  excesiva  importan- 
cia, y  el  Sr.  Campomanes  escribió  á  su  autor  la  siguiente  carta: 

cMadrid  y  Diciembre  10  de  17S6. 

S Amigo  y  señor:  Devuelvo  á  Vm.  su  disertación  sobre  la  antigua 
colonia  de  Pax  Julia,  queVm.,  siguiendo  las  pisadas  del  doctísimo 
antieuarío  Resende,  pretende  corresponde  á  Beja  y  no  á  Badajoz. 


172  BAD 

DGonfíeso  qae  el  asunto  es  uno  de  los  problemas  geográficos  de 
más  dificultosa  solución  que  se  conocen  en  la  antigüedad  de  España 
y  ha  merecido  la  atención  de  los  hombres  doctos  españoles  en  ge* 
neral.  Resende  Uctó  á  todos  la  palma,  y  atrajo  á  sí  la  mayor  parte 
de  los  que  le  sucedieron,  porque  su  amor  á  desenterrar  antigüeda- 
des le  facilitó  buenas  memorias  con  el  conocimiento  del  terreno. 

dYo  no  puedo  dejar  de  alabar  la  diligencia  con  que  Ym.  se  es- 
fuerza, y  resume  las  razones  de  mayor  peso  á  feyor  de  Beja,  y  será 
lástima  que  no  produzca  semejante  trabajo  en  prueba  de  su  aplica- 
ción á  la  antigüedad;  no  quedándome  á  mí  otro  escrúpulo,  que  la 
corrupción  de  Badallos,  que  al  parecer  viene  de  Batalios,  toz  ará- 
biga, y  esta  tiene  más  proporción  con  Pax,  Julia  que  con  Pax  Au- 
gusta; pero  Ym.  tiene  sobrados  documentos  con  los  orígenes  que 
alega  .para  que  sea  bien  recibida.su  disertación^  y  para  que  sus  na- 
cionales alaben  la  diligencia  con  que  escudriña  Ym.  las  memorias 
antiguas  de  sus  mayores,  estimando  yo  á  Ym.  mucho  el  favor  de  ha- 
berme con  antelación  entregado  para  su  reconocimiento  este  discur- 
so; y  con  este  motivo  queda  de  Ym.»  afeótísimo  y  reconocido  servi- 
dor Q.  B.  S.  M. 

»D.  Pedro  Bodrigüez  Campomat^s.       ^ 

iiiSr,  D,  Antonio  José  de  Acuña,)} 

Cinpo  dias  antes  habia  sido  elegido  el  escritor  portugués  Acadé- 
mico honorario  por  este  mismo  trabajo. 

27. — Ad  majorem  Dei  gloriam  et  beatissimoe  virginis 
Marios. — Constituciones  y  exercicios  de  la  yenerable  madre  Sor 
Haría  de  1a  Antigua,  según-  el  método  con  que  t^dos  los  martes 
del  afto^'  en  punto  de  la  oración,  los  practica  con  singular  devo- 
ción, de  los  fieles  y  utilidad  de  las  almas,  su  fervorosa  Gongre^- 
cion  que  bajo  la  protección  de  los  sagrados  corazones  dolorosos 
de  Jesds  y  de  María  y  del  glorioso  San  Julián,  U  obispo  de  Cuena, 
se  halla  establecida  canónicamente  en  la  iglesia  parroquial  de 
Nuestra  Seftora  Santa  María  la  Real  de  la  M.  N.  y  H.  L  ciudad  de 
Badajoz. — SácaJa  á  luz  la  misma  Congregación  por  medio  de  nn 
bien  hechor  y  dedica  á  el  mismo  glorioso  San  Julián. — ^Va  au- 
mentado el  Triduo  celeste,  que  en  los  tres  dias  dp  carnestoleodas 
hace  dicha  Congregación. 

(Con  licencia  en  Écija,  en  la  imprenta  de  D.  Benito  Daza.— Un  tomo  en  8.*) 
Debió  imprimirse  hacia  1785.  Trae  al  principio  una  Noticia  dd 
origen  de  esta  venerable  Congregación^  y  otra  del  establecimiento 
(le  ella  en  Bad^oz.  También  la  hubo  en  la  Fuente  del  Maestre;  pero 
resulta  que  las  más  antiguas  lo  fueron  en  G&diz,  el  Puerto  de  Santa 
María  y  Sevilla. 
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Sor  María  de  la  Antígua,  que  parece  haber  inventado  estos  ejer- 
cicios, no  se  ha  de  conf  ondir  con  la  imagen  que  á  la  catedral  de 
Badajoz  trajo  el  obispo  Manrique»  al  principiar  el  ^glo  XYI,  copia 
de  la  que  existe  en  Sevilla. 

28. — Historia  de  Badajoz  desde  los  tiempos  más  remotos,  con  cinco 
disertaciones  eruditas  acerca  de  la  antigua.  Lusitania  y  Eitre- 
madara. 

(Ms.  en  4.*) 

No  creo  que  exista  más  ejemplar  que  el  que  poseyó  D.  Barto- 
lomé José  Gallardo.  Es  auténtico,  y  le  falta  la  primera  disertación,  y 
con  eÜa  la  portada.  Se  ignora  el  nombre  del  autor,  que  escribe  en 
Badajoz,  en  1785,  si  bienbabia  invertido  mucho  tiempo  en  su  obra, 
pues  cuenta  como  testigo  de  vista  la  extinción  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  otras  cosas  del  reinado  de  Garlos  III.  Podria  atribuirse  á 
D.  Diego  Saarez  de  Figueroa,  si  no  citara  á  este  autor  repetidas  ve- 
ces. También  lo  he  creído  obra  del  continuador  de  la  Historia  ecle- 
siástica de  Solano;  pero  el  no  referirse  á  ella  una  sola  vez  me  desva- 
nece esta  sospecha.  Ambos  le  superan  en  el  estilo,  aunque  no  en  el 
criterio.  Falta,  pues,  -indicio  seguro  para  averiguar  quién  escribiese 
esta  importante  obra,  cuyo  interés  crece  considerando  la  poca  im- 
portancia que  ha  dado  la  generalidad  de  los  historiadores  extreme- 
ños á  las  antigüedades  primitivas  de  su  país. 

Bajo  este  punto  de  vista,  no  parece  sino  que  el  autor  se  propusie- 
ra más  vasto  plan  que  el  que  desarrolla.  Las  disertaciones  eruditas  en 
que  trata  de  la  Extremadura  y  Lusitania  forman  como  un  cuerpo 
aparte,  y  para  la  simple  historia  de  Badajoz,  desproporcionado. 
Verdad  es  que  el  manuscrito  está. incompleto,  y  aun  por  mi  cuenta 
deben  de  faltarle  tomos  enteros,  pues  en  más  de  una  ocasión  se  re- 
mite á  lo  que  escribirá  adelante,  y  no  hay  pueblo  cuya  historia  deje 
de  ofrecer -en  su  trascurso.  Pienso,  en  resumen,  que  se  trata  de  una 
Descripción  de  Extremadura^  más  estimable  seguramente  que  la 
que  poseemos  del  P.  Coria,  y  es  lástima  que  solo  exista  el  prímer 
tomo.  Por  temor  de  que  desaparezca  al  fin  este  interesante  códice  sin 
utilidad  alguna  para  las  letras,  daremosr  de  él  razón  detallada  y 
amplia. 

La  segunda  disertación,  que  da  principio  al  libro,  empieza  com- 
batiendo la  venida  de  Tubal  á  Kspana,  con  crítica  más  profunda  en 
las  negaciones  que  en  las  afirmaciones.  El  autor  opina  que  fué  Thár- 
sis  el  poblador  de  nuestro  país.  ,- 
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«Los  pobladores  (dice)  acostombraban  dar  sn  nombre  ¿  los  paí- 
ses donde  hacían  asiento;  así  Thársis  lo  daria  á  esta  isla  que  por  él 
se  llamaría  Thartesia. 

dPoUyío  (libf  o  ni)  llama  Thartesio  al  país  situado  en  EspaSa  en 
las  costas  de  la  Bética^  que  los  demás  escríptores  griegos  y  latinos 
llamaron  Tharteso,  y  (es)  lo  que  corresponde  boy  á  las  dos  islas 
nombradas  mayor  y  menor,  que  forma  el  rio  Guadalquivir  antes 
de  desembocar  en  el.  mar  Occéano.  San  Ansebno,  San  Ambrosio, 
Gasiodoro,  Hugo,  Nicolao  de  Lira,  y  Andrés  Lúeas,  son  de  sentir, 
que  los  reyes  magos  hicieron  viaje  por  el  mar  en  las  naves  de  Thár- 
sis. Refiere  con  ellos  Dionisio  Cartujano,  que  viendo  Heredes  que 
los  magos  no  volvieron  á  darle  noticia  del  nuevo  Rey  nacido, 
mandó  quemar  todas  las  naves  Tharsenses,  que  los  habían  conda- 
cido  á  Judea,  y  en  este  sentido  se  entiende  lo  del  psalmo  cuarenta 
y  siete,  de  David,  m  spirüu  vehementi  coníeret  naves  Tharsis: 
Isaías,  et  super  omnem  navem  Tharsis;  vuelven  los  Setenta:  super 
omnem  navigium  maris  (despedazarás  las  naves  con  un  viento  ve- 
hemente) ;  y  aunque  San  Mateo  dice  vinieron  los  Reyes  de  Oriente, 
y  nuestra  Espsma  está  á  la  parte  contraria  de  Jerusalen,  responde 
el  Dr.  Garamuel  que  el  Evangelista  no  habla  del  oriente  material 
del  orbe,  sino  del  oriente  Cristo,  sol  divino  de  justicia. p 

Y  más  adelante,  como  para  disculpar  lo  que  tiene  de  controver- 
tible esta  doctrina,  que  lo  mismo  puede  aplicarse  á  Tubal,  con  el 
fundamento  de  Setubal,  la  antigua  Getóbriga,  asentada  también  á 
orillas  del  Océano,  exclama  sesudamente: 

«El  vulgo,  que  desfigura  cuanto  se  le  confia;  la  superstición, 
compañera  inseparable  de  la  mentira;  la  mama  de  las  gentes  en 
juzgar  con  ventaja  sus  antigüedades;  la  antigua  costumbre  de  es- 
cribir todas  las  cosas  en  verso,  y  por  consiguiente  el  continuo  mo- 
tivo de  mezclar  la  verdad  con  la  ficción,  y  el  tardo  conocimiento 
del  arte  de  la  Historia,  fueron  la  cansa  de  confundir  y  desfigurar  las 
éosas  de  la  primera  edad :  las  personas,  los  lugares,  los  subcesos  y 
la  cronología,  todo  está  confundido  y  desfigurado.  Las  primeras  no- 
ticias de  Espsdia  suben  hasta  los  tiempos  obscuros,  y  solo  se  refie- 
ren por  la  Theogonia  y  Herogonia.  Para  penetrar  en  este  caos  cro- 
nológico, conviene  esta})lecer  ciertas  épocas  de  aquellas  gentes  que 
más  poseyeron  nuestra  España,  las  que  servirán  como  de  puntos 
fijos  para  la  coordinación  y  serie  de  los  sucesos,  k  la  manera  de  los 
mapas  geográficos  (donde)^  la  situación  de  los  pueblos  principales, 
fija  por  las  observaciones  astronómicas  y  geométricas,  sirve  para 
determinar  las  délos  demás  lugares,  que  medíais  entre  unos  y  otros 
pueblos.» 

Trata  luego  copiosamente  de  la  venida  de  los  fenicios,  atribu- 
yéndoles la  primera  prosperidad  de  España;  examina  el  estado  so- 
cial que  produjeron,  y  combate  de  paso  las  épocas  fabulosas  de  ti- 
tanes. Hércules,  etc.,  con  muy  buena  doctrina,  tomada  en  parte  de 
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lú8  Benedictinos  de  la  congregación  de  San  Manro»  en  sn  Historia 
Uteraria  de  Francia. 

«La  historia  de  los  Hércules  (dice),  objeto  que  ocupa  un  lugar 
distinguido  en  las  plumas  de  muchos  historiadores,  y  algunos  de 
mérito,  inventada  ó  por  competencia  ó  emulación  de  las  naciones, 
no  solo  es  supositicia,  sino  contradictoria  en  lo  fabuloso.  Toda  na- 
ción de  Oriente  en  su  historia  custodia  los  progresos  de  sus  Hércu- 
les; y  todas  se  confunden  con  la  distinta  narración  de  unas  mismas 
hazañas.  £1  obispo  de  Girona  con  Petavio  (Rationar,  temip,  tomo  I, 
parte  I,  libro  I,  capítulo  X,  pág.  37),  expresa  que  el  nombre  Hércu- 
les es  voz  egipcia  y  misteriosa,  que  la  usaron  diferentes  capitanes 
de  distintas  naciones,  significa  varón  fuerte  y  extremado  en  vencer 
trabajos.  La  semejanza  que  hay  entre  los  Hércules  (el  ThebanOj  el 
EgipciOj  el  Phenicio,  el  Cretense^  el  Tirio  y  el  Argo-Nauia^  etc.)  y  la 
conformidad  dicha  en  sus  acciones,  me  .inducen  á  creer  que  la  emu- 
lación de  los  pueblos  orientales  los  movió  á  inventar  Hércules  por- 
tentosos, guerreros  é  invencibles,  y  conquistadores  ilustres,  con- 
tando á  competencia  cada  uno  del  suyo  proezas  y  maravillas, 
superiores  á  las  de  los  héroes  de  otras  naciones,  suponiendo  que  la 
memoria  de  estos  varones  se  conserva  en  columnas,  en  el  Estrecho, 
en  los  templos,  medallas  é  inscripciones.» 

Entre  estas  fábulas  incluye  el  autor  fundadamente  la  del  rey 
Luso,  que  dio  nombre  á  Lusitáiüa,  combatiendo  ^también  la  opinión 
de  Samuel  Bocart,  en  el  librQ  primero  de  su  Geografia,  que  dice 
viene  aquel  nombre  de  Luz,  que  en  hebreo  significa  ahnendra,  fruta 
qoe  tanto  y  tan  especialmente  abunda  en  Portugal,  y  él  corrobora 
con' la  costumbre  fenicia  de  aplicar  á  los  pueblos  nombres  análogos 
á  sus  principales  producciones.  Replica  el  autor  que  por  este  prin- 
cipio deberla  también  llamarse  NtuciUmia,  por  la  abundancia  de 
nueces  que  han  dado  nombre  á  Badajoz  (especie  por  cierto  pere- 
grina y  de  nadie  sustentada);  y  termina  inclinándose,  aunque  no 
del  todo,  á  la  opinión  de  Marciano,  de  que  en  la  España  primitiva, 
habia  un  rio  llamado  Luso,  si  bien  no  conviene  con  el  P.  Florez  en 
que  sea  el  Tajo,  degeneración  de  Dag  ó  Dagí,  que  en  fenicio  quiere 
decir'  abundancia  de  peces,  pues  habiendo  recibido  el  nombre  de 
Luso  800  irnos  después  de  los  fenicios,  mal  pudo  apellidarse  Tajo 
por  ellos. 

La  época  romana  le  inspira  sensatas  reflexiones,  afeadas  por  hi- 
pótesis insostenibles,  indignas  de  tan  grave  disertación.  En  boca  de 
Yiríato  pone  dos  discursos,  que  desentonan  el  cuadro  general  nota- 
blemente, porque  lo  demás  de  su  valor  y  resistencia  lo  trata  con  co- 
pia de  datos,  insertando  las  inscripciones  alusivas  á  su  nombre  y 
fama  que  se  conservan  en  Viseo,  San  Benito  de  Pomares  y  Pisner- 
ga,  tales  como  las  traen  Morales,  Resende,  Estrada,  Grutero  y  Ma- 
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ríana  mismo;  alganas  de  las  caales  pueden  referirse  á  otros  Yiría- 
tos  vulgares^  que  no  sean  la  misma  persona  del  que,  según  nuestro 
Padre  Isla, 

Pasando  de  pastor  á  bandolero, 
y  de  aquí  á  capitán  el  más  famoso  • 

jefe  fué  á  los  romanos  ominoso.  * 

como  la  inscripción  de  un  Yiriato,  que  existe  en  Santa  Gnu  de  la 
Sierra,  provincia  de  Gáceres. 

Llegando  á  la  división  de  Espa^  en  tiempo  del  emperador  Cons- 
tantino, adquiere  su  obra  mucho  interés,  pues  sin  aceptar  por  com- 
pleto su  descripción  geográfica,  debe  reconocerse  que  se  acerca  bas- 
tante á  la  exactitud. 

«Los  turdetanos  (dice),  que  comprendían  parte  de  la  Lusitania 
y  Hética,  empezaban  sus  poblaciones  por  la  parte  meridional  del  rio 
Ana,  estendiéndose  hasta  las  costas  de  la  Hética.  Los  celtas  ó  célti- 
cos tomaron  la  banda  boreal  del  rio  Ana,  7  desde  aquí  se  repartian 
á  Hética  7  Galicia,  y  desde  Hadajoz  abajo,  por  ainbas  riberas  de 
Guadiana.  Los  tdrdulofi^  eran  los  pueblos  entre  Tajo  y  Duero,  y  con- 
finaban con  los  celtas ,  principalmente  por  la  parte  occidental  de  la 
costa  del  Duero,  y  los  de  la  meridional  se  llamaban  túrdulos  viejos, 
quiere  decir  esta  voz,  gentes  apartadas  á  costas  muy  distantes  de  sn 
origen.  Últimamente,  en  nuestra  Lusitania  habia  los  vetones,  que 
moraron,  después  de  la  distribución  de  Espsma  hecha  por  Augusto, 
en  las  tres  provincias  en  la  h'nea  meridional  de^  Duero  hasta  Por- 
tugal, bajando  otra  Hnea  por  el  oriente  de  Avila  al  Tajo,  y  ésta  di- 
vidía la  Lusitania  de  la  Tarraconense,  según  constando  la  piedra 
que  existia*  en  el  puerto  de  la  Palomera  entre  Cebreros  y  las  Navas 
del  Marqués,  que  dice  por  la  parte  oriental. 


fflC  EST  TARRAGO 
ET  NON  LYSITANIA. 


y  por  la  occidental: 


me  JEST  LYSITANIA 
ET    NON    TARRAGO. 


nPartia  esta  linea  cerca  del  Puente  del  Arzobispo,  bajando  por 
la  cordillera  de  Guadalupe  hasta  Trujillo,  estendiéndose  allí  entre 
Tajo  y  Guadiana,  rematando  junto  á  Alburquerque^  Trcyülo  y  Be^ 
zocana.» 
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Despnes  de  tratar  ligeramente  de  la  fundación  de  las  iglesias  de 
Lnsitania,  pasa  á  describir  la  Extremadura,  deteniéndose' en  la  eti* 
mología  de  este  nombre,  con  más  erudición  que  criterio. 

«En  el  ano  983  (dice)  el  rey  D.  Bermudo  II  .de  León  juntó  un 
ejército,  que  alistó  á  los  extremos  del  Duero,  para  pelear  con  D.  Ye- 
la,  caudillo  de  los  moros,  quien  se  habia  sociado  al  partido  de  los 
bárbaros,  por  algunas  disensiones  que  tuvo  con  los  cristianos,  y 
como  el  Duero  fué  extremo  de  ambos  ejércitos,  de  Extrema-Durii 
salió  Exírema-Dtiraj  cuyo  razonar  le  tengo  por  más  propio  y  ve- 
rosímil, y  conviene  con  los  tiempos  subcesivos.  Propagadas  que 
fueron  las  voces  Extrema-Durn,  se  compuso  el  nombre  de  Extre- 
madura, territorio  que  en  parte  estaba  bajo  la  demarcación  del  reino 
de  León,  sin  haber  perdido  su  antiguo  noiñbre  de  Lusitania,  co^- 
brando  uso  y  aceptación  la  voz  Extremadura,  y  mucho  más 
cuando  convenia  distinguir  este  distrito  de  lo  que  es  Portugal,  por 
la  mucha  confusión  de  su'  dilatado  gobierno.  Admitida  la  di^rision9 
se  fué  propagando  esta  voz  generalmente  por  toda  España.  Pasados 
algunos  años,  acaeció  el  deslinde  formal  del  reino  de  Portugal.» 

Esta  opinión,  que  es  la  más  admitida  entre  los  historiadores 
propios  y  extraños,  tiene  en  la  nuestra  poco  fundamento,  porque 
atiende  más  á  la  analogía  de  las  palabras  que  á  la  naturaleza  de  las 
cosaa,  según  puede  verse  en  varios  lugares  donde  la  hemos  tratado, 
y  principalmente  en  La  Imprenta  en  Exírdnadtcra,  nota  á  la  pá- 
gina 11.  *  . 

¿Cómo  pudo  recibir  la  denominación  de  extremos  del  Duero  una 
región  tan  dilatada,  que  no  solo  comprendía  el  nacimiento  y  desagüe 
de  este  rio,  sino  territorios  apartados  de  él  cincuenta  y  aun  más 
leguas  por  algunas  partes?  ¿No' parece  que  esta  etimología  pugne 
con  la  naturaleza  misma?  ¿No  parece  que  deba  buscarse  en  circuns- 
tancia más  común  y  general  á  todo  el  país  á  que  se  apUca?  ¿Cuánta 
mayor  razón  no  habría,  bajo  este  punto  de  vista,  para  ajceptar  la 
raíz  Extrema-hora,  que  le  da  Pedro  Barrantes,  en  sd  Historia  de 
Alcántara'^  Pero  no  es  cuestión  ésta  para  tratada  con  tal  ocasión  y 
brevedad.  En  la  suya  propia  la  explanaremos,  que  serán  los  Anales 
de  la  provincia,  teniendo  muy  en  cuenta  las  opiniones  de  este  autor, 
que  corrobora  las  nuestras  en  muchos  puntos. 

Sirva  de  ejemplo  la  descripción  que  hace  de  Extremadura,  des- 
pués de  la  independencia  de  Portugal. 

«Extremadura  se  llamaba  la  parte  que  corría  desde  el  Duero  hasta 
las  sierras  qué  dividen  las  dos  Castillas.'  Después  quedó  más  limi- 
tada esta  provincia  de  figura  cuadrilonga,  prolongada  de  Norte  al 
Sur;  á  la  parte  oriental  tiene  el  reino  de  Toledo  y  Mancha,  y  se  di- 
vide por  los  montes  y  sierras  de  Guadalupe;  al  Mediodía  tiene  el 
reino  de  Sevilla,  y  de  él  se  separa  por  Sierra-Morena;  por  el  Occi- 
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dente  confina  con  Portugal;  al  Norte  está  Castilla  la  Vieja,  7  de  ella 
se  diyide'por  las  sierras  de  Gata  y  Pico;  tiene  cincuenta  leguas  de 
largo,  y  cuarenta  de  ancho.» 

Y  por  si  esta  descripción  no  contradijera  bastantemente  sos  pro- 
pios argumentos,  intercala  otra  poética»  al  parecer  de  su  pluma»  qne 
por  erudita  y  cariosa  reproducimos,  aunque  sean  muchos  de  sus 
versos  detestables: 


I. 
cA  pesar  de  los  tiempos,  firme  durt 
De  valor  y  nqbleza  enriquecida. 
La  fértil  y  poblada  Extremadura, 
Provincia  del  Ocaso  esclarecida. 
Cuya  amena  abundancia  y  hermosura 
La  hace  tan  grata  y  tan  apetecida. 
Que  son  sus  tierras  y  frondosos  prados 
De  todas  las  naciones  envidiados. 

IL 
«Riégala  el  Tajo,  cayo  caudal  fuerte 
Aumenta  con  las  aguas,  que  se  bebe, 
De  Tietar,  Alagon,  Caparra  y  Xerte, 

Y  furioso  en  el  mar  á  entrar  se  atreve: 

Y  según  en  su  curso  se  divierte 
Parece  ^ue  del  prado  no  se  mueve;  .  • 
Siendo  entre  el  monte  su  cristal  deshecbP 
Tabali  de  plata  que  le  cruza  el  pecho. 

.«Ciudades  nobles  forman  su  hermosura, 
Mérida  singular,  corte  romjina; 
Badajoi,  militar  plaza  segura; 
Plasencia,  floreciente  diocesana;  i 

Coria,  mitra;  de  Alba  la  luz  pura,  I 

Y  X«rez,  de  templarios  ciudad  llana; 
lYuxUlo,  de  Pizarros  patria  amena; 
De  nobles  maestres  población  LUrena» 

IV. 

'  «Blasón  glorioso  tiene  en  las  dos  sillas 
De  las  dos  colegiatas  celebradas, 

Y  sus  timbres  aumentan  muchas  villas, 
Unas  humildes,  otras  soblimadas;  - 
Las  unas  ^iñen  fértiles  orillas. 
Otras  en  valles  se  hallan  dilatadas, 
Algunas  en  montañas  generosas, 

Y  muchas  en  campiñas  espaciosas. 

V. 

•Una  es  la  insigne  y  bella  Talavera^ 
de  la  ReifM  María  asi  llamada;  ^ 

Zafra^  invencible,  béliea  y  guerrera; 
i/AÍ02¿to,  de  Cortes  ea  patria  amadav  .    - 
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Potada,  griega,  que  hoy  llaman  Herr&ra; 
Montanehet,  de  maestras  deseada; 
Cdeeres,  fértil  por  la  diosa  Géres, 
Todas  honradas  por  nativos  héroes. 

VI. 
«Del  católico  oelo  veneradas 
Son  las  reliquias  qne  sns  tierras  tienen. 
De  los  reyes  y  duques. visitadas, 

Y  devotos  á  verlas  sólo  vienen; 
Guadalupe  en  María  vi  neniada 

Su  esperanza  y  concordia  oy  tienen  ftiej, 

"Y  Berwcana  feliz,  y  dichosa 

Los  cuerpos  de  Fulgencio  y  Florentina  hermosa  (sie), 

vn. 

>Bn  Arena»i  San  Pedro  penitente. 
Por  renombre  de  Alcántara  llamado,     . 
Én  su  cuerpo  incorrupto,  por  la  gente 
Con  cordial  devoción  es  venerado. 
Trajano,  emperador,  es  evidente 
En  Piedras-áhas  fué  al  mundo  alumbrado 
Viriato,  asombro  del  i^oder  romano, 
Capitán  invencible  lusitano. 

vni. ' 

»De  la  Oliva  el  Juvenco'  castellano 
Por  poeta  divino  conocido; 

Y  el  insigne  Benito  Arias  Montano 
Conoció  en  Fre^enal  su  patrio  nido. 
Azote,  Maldonado,  del  pagano, 

*  Errores  y  herejías  ha  confundido: 

Y  el  agudo  Mariana  con  su  Historia 
Todos  han  hecho  eterna  su  memoria.» 

Entra  laego  naestro  autor  en-  la  descripción  de  las  ciudades  ex- 
tremeSas,  empezando  por  Badajoz,  de  donde  inñero,  con  otros  da- 
tos, qué  allí  escribia.  Por  cierto  que  á  propósito  de  su  religión  pri- 
mera, cita  por  estas  palabras  un  interesante  códice  del  Escorial,  que 
nos  es  desconocido: 

«No  faltan  algunos  historiadores  (dice),  y  principalmente  un 
manuscrito  que  se  custodia  en  la  librería  del  Escorial,  que  á  nuestra 
ciudad  la  atribuye  fundada  antes  de  Augusto,  y  que  por  su  tiempo 
se  trocó  al  uso  de  los  romanos,  úícienáo:  ^Turdelani prceserlim  qui 
circa  Beíicam  loca  tenent  in  Romanos  poeniliAS  rilua  Irarisformaíi 
suníj  nec  propricB  memoriam  linguoB  servant,  amplitis,  plurimique. 
laíini  facti  etiam  secumAccolas  accepere  romanos.  líaqiteparími  ao 
est  éjuin  üniversi  romani  sint;  el  nunc  abitantes  Urbes  el  in  CeUis 
Calia  PaS'AugíAsta  et  allia  in  twrdulis  Augusía^Emeriía  el  in  célr 
iiberis  Cce'Sarea-Augusiíi  el  allioe  Colo¡^ice  quemdam  permútalos  dic- 
iarum  civilalum  ritus  demonstrant.n — Que  traduce  en  su  desaliñado 
estilo,  de  este  modo: — «Los  españoles  turdetanos,  mayormente  asen- 
tados en  rededor  de  Guadalquivir,  en  gran  parte  estaban  trausfor- 
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mados  en  los  ritos  romanos,  7  no  conaeryaban  más  memoria  de  la 
propia  lengua,  y  muchos  hechos  latinos  hablan  recibido  de  los 
romanos,  que  moraban  con  ellos,  y  así  poco  faltaba  que  todos  fuesen 
romanos;  las  ciudades  habitadas  Paz- Augusta,  en  Galia  ó  Céltica, 
y  otra  Augusta-Emérita,  en  los  túrdulos,  y  en  los  celtíberos  César- 
Augusta,  y  otras  colonias  que  algunos  mostraban  trocados  los  ritos 
de  las  dichas  ciudades.» 

En  lo  demás  de  las  antigüedades  romanas  de  Badajoz  sigue  el 
anónimo  á  Rodrigo  Dosma,  copiando  sus  inscripciones  y  medallas,, 
que  son  por  cierto  de  lo  más  importante  que  pl  manuscrito  contiene, 
pues  casi  todas  han  desaparecido  en  la  época  moderna.  También 
adopta  algunas  opiniones  de  Jorge  Cardoso,  autor  del  Agiologio  lu- 
sitano, obra  sobremanera  recomendable,  y  del  canónigo  Suarez  de 
Figueroa,  en  sus  prólogos  á  la  Traducción  de  Ovidio. 

a  La  magna  controversia  entre  Badajoz  y  ^ja,  sobre  los  fastos 
eclesiásticos,  no  le  inspira  sino  pobres  frases,  de  todo  valor  históri- 
co desnudas. — ...ala  ciudad  Pacense  (dice)  que  otros  llamaban  Paz 
Julia,  que  es  Veja...  en  el  dia  está  demostrada  la  equivocación  iñ 
los  autores  antiguos,  como  lo  prueba  el  erudito  Almeida  én  su  obra 
intitulada  Aparato  de  la  disciplina  eclesiástica  de  Portugal  (tomo 
rv,  apéndice  7.*,  folio  310),  donde  dice  que  cuando  Compostela 
tuvo  la  gloria  de  recibir  por  sufragáneos  á  los  obispados  de  la  me- 
tropolitana de  Mérida,  que  ya  no  habia  memoria  de  Pax  Julia,  y 
sí  de  Pax- Augusta»  Laego  se  evidencia  con  claridad  fué  equivocación 
de  los  nombres  que  quisieron  apropiarse  las  glorias  de  unas  á  otras 
lo  mismo  que  sucede  con  la  antigüedad  de  Talavera  y  Évora.  Lo 
cierto  es  que  nuestra  Pax  Augusta  fué  siempre  nominada  en  tiempo 
de  los  romanos  con  esta  ilustre  voz,  sin  mutación  alguna  hasta  los 
moros,  y  que  su  obispado  subsiste,  sufragáneo  de  Santiago,  sin 
omisión  de  tiempo,  sin  haber  tenido  Beja  jamás  esta  gloria;  luego 
aquel  Pacense,  que  en  la  Bula  de  sufragáneos,  se  nombra  por  Loay- 
sa  y  PadiUa,  no  es  otro  alguno  más  que  nuestra  Badajoz.  T  aunque 
dice  Resende  que  Beja  custodia  muchos  monumentos  romanos,  no 
solo  inscripciones,  acueductos,  cabezas  de  toros  y  fábricas,  diciendo 
que  era  más  copiosa  que  Badajoz,  si  las  guerras  y  el  tiempo  no  bu- 
bieran  batallado  tantos  siglos  oontra  su  hermosura,  esto  no  es  prue- 
ba, pues  en  nuestra  ciudad  existe^  iguales  monumentos,  que  acre- 
ditan sus  muchas  grandezas,  las  que  pueden  disputar  la  antigüe- 
dad y  el  origen»  no  solo  á  Beja  sino  á  la  más  antigua  de  España.» 

Tan  floja  argumentación,  como  se  yé,  no  basta  á  echar  por 
tierra  la  de  Resende  y  Alcagova,  hombrea  ambos  eraditisimos,  y 
que  tomaron  muy  á  pechos  la  ilustración  de  estas  cuestiones,  no 
menos  interesantes  para  bu  país  que  para  el  nuestro.  En  el  mismo 
estilo  y  con  idéntica  flaquezib,  trata  de  lof  primeros  obispos  que 
ambas  ciudades  se  disputan,  San  Aton,  San  Apringio  y  otros.  Esta 
parte  déla  obra  apenas  merece  leerse.  Sin  embargo,  al  hablar  de 
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isddoro  Pacense,  cuyas  glorias  atribajen  á  Beja,  no  solo  los  histo- 
riadores de  Portugal ,  sino  también  mnchos  espaSoles,  saca  de  su 
Cronicón  un  texto  de  indudable  autoridad  para  resolver  la  cuestión. 
Hé  aquí  las  palabras  del  famoso  prelado,  que  están  al  folio  163,  ca- 
pítulo LXXXII  del  libro  II  de  su  obra: — aEn  mi  tiempo  la  insigne 
•)>Bagalge,  cuya  mitra  poseía,  AUnazan,  moro,  la  destruyó  echán- 
.t»dome  de  ella  y  ámis  familiares :  la  hizo  ciudad  real,  y  se  coronó 
»por  rey  de  ella,  ano  de  842 ,  nombrándola  á  su  gusto  Beled-Aix, 
»qae  significa  tierra  de  Sanidad.» 

Y  que  se  tefiere  á  Badajoz ,  y  que  tenia  obispos  en  aquella  re- 
motísima época,  lo  comprobó  á  su  vez  Rodrigo- Dósma,  citando 
^una  lápida  que  habla'  encontrado  su  tio  Alvar  Pérez  Dosma,  arci- 
preste de  Gáceres  y  canónigo  de  Badajoz ,  al  labrar  en  esta  ciudad 
una  casa,  que  existe  al  parecer  todavía,  y  es  la  que  detrás  de  la  ca- 
tedral y  formando  esquina  á  la  calle  de  S.  Blas,  lleva  el  número  2. 
— sTiene  (la  piedra,  según  el  autor  de  los  Dücwrsos  patrios),  doce 
Dversos latinos,  dodecasílabos,  acrósticos,  en  letras  romanas  y.gó- 
uticas,  y  hace  memoria  que  en  aquel  cimenterio  yacían  algunos 
«prelados  obispos,  cuyos  nombres  y  loores  describe.  La  muerte  del 
«penúltimo,  á  quien  subcedió  el  obispo,  autor  del  epitafio  de  los 
«predecesores,  que  quiso  celebrar  <S  alcanzó ,  refiere  haber  sido  era 
«mili  trescientos  ocho,  ano  de  mili  del  Senor.«  (sic.) 


O  ESE9IT  FUÑERA  BaNIEL  HOBAmA 
>-  LLETIS  JUN6ITUR,  RITE  GeLESTIBUS, 

aj.Esus  MiLiTiBus;  qüi  füit  optemüs; 

M  MÜNIS  POPULIS;  AC  VENERABILIS: 

n  TU  JAGENT  Plt£SÜLIS  MEHBRA  PüRIFIGl: 


""1 

«  5e 


¡IXIMATHI,  EGGE  REÚTAQÜE  CESPITE: 
M  GEPTÜS  8PIRITÜS,  ARGE  DoMINICA; 

^  Jgator  obit,  Prilula  FERrrus, 
«•} 

ft  ORÜSGO  FRUITUR,  GiBLITÜS  GAUDIO. 
O  BLUTO  DoMmi;  MENSE  JANUARIO 
»0  RECENS  DUGITUR,   HeRíE  MILLEXIMO, 
N-  N  ST  TRIGBSSIMO,  VIX  QÜATER  ADITO. 


Dosma  explica  este  acróstico  del  modo  siguiente: — Daniel  pasó 
al  cielo  de  horrible  muerte,  ó  cómo  si  dijéramos  por  martirio;  Ak-* 
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Us  faé  proso  y  maltratado  por  los  soldados;  ímunis  f aé  Tenerable 
á  los  pueblos 9  y  de  subditos  y  gobernantes  respetado;  de  Purifico, 
prelado  digno  de  tales  honras,  cuya  alma,  juntamente  con  la  de 
LiximacOf  voló  al  alcázar  del  Señor,  los  miembros  yacen  allí  cu- 
biertos de  césped;  y  PriltUa,  á  quien  llama  Pescador f  por  aquellas 
palabras  de  Jesucristo:  Faciam  vos  fieri  pisoaíores  hominum,  murió 
fielmente,  quizás  por  martirio,  y  goza  de  la  resplandeciente  mirada 
del  Señor.  Falta  que  este  descubrimiento  no  sea  una  superchería 
de  Bodiigo  Dosma,  anheloso  por  adornar  á  su  patria  con  monu- 
ipentos  cristianos  del  tiempo  de  los  árabes,  como  empezamos  á  sos- 
pecharlo, á  consecuencia  de  haber  sido  inútiles  cuantas  investiga- 
ciones  hemos  hecho  para  descubrir  la  famosa  piedra.  Ella  era 
grande  sin  duda,  porque  lo  es  mucho  la  leyenda,  y  para  el  canó- 
nigo de  Badajoz  una  verdadera  alhaja,  que  ño  hubiera  dejado  de 
recordar  expresamente  en  su  testamento,  donde  habla,  como  es  sa- 
bido, de  sus  lápidas  y  monedas  romanas  y  hasta  de  sus  cuernos  de 
unicornio. 

Para  concluir  con  la  Historia  de  Badajoz,  la  serie  de  los  obispos 
alcanza  hasta  Fr.  Alonso  Solís  y  Grajera,  electo  en  178S,  de  quien 
debia  de  ser  el  autor  familiar  ó  cosa  parecida^  pues  excusa  sus  ala- 
banzas eon  aquel  consejo  de  Salomón: — Ante  mortem  ne  laudes  ho- 
minem.  Y  es  cosa  por  todo  extremo  singular,  que  emplee  las  mismas 
palabras  del  texto  latino,  Suarez  de  Figueroa  en  su  postrer  prólogo 
historial,  y  que  ambos  incurran  en  error  idéntico,  que  no  es  de 
Salomón,  sino  del  Eclesiástico,  que  dice  por  sus  mismas  palabras 
en  el  rersículo  30  del  capitulo  XI: — Antefnortem  ne  laudes  hominem 
quemquam,  quoniam  in  filiis  suis  agnosgilur  vir.  Hizome  concebir 
esta  circunstancia  la  sospecha  de  que  fuese  todo  el  libro  copia  más 
6  menos  puntual  de  los  dichos  prólogos  de  Suarez;  pero  pronto 
pude  convencerme  de  lo  contrario.  Ese  párrafo  y  quizás  algún  otro 
es  lo  único  que  le  toma.  Én  la  citada  época  de  1782  refiere  con  mi- 
nuciosos detalles  el  casamiento  de  la  infanta  D.'  Carlota,  nieta  de 
Garlos  III,  con  el  infante  D.  Juan  do  Portugal,  y  de  la  infanta  por- 
tuguesa D.'  Mariana  Victoria  con  nuestro  infante  D.  Gabriel.  Tam- 
bién anteriormente  da  noticia  de  algunos  sucesos  civiles. 

La  parle  más  copiosa  y  dilatada  de  este  manuscrito,  tanto,  qae 
casi  ocupa  la  mitad  de  sus  páginas,  es  la  que  comprende  los  santos» 
venerables,  arzobispos,  obispos  y  hombres  célebres  nacidos  en  Ba- 
dajoz. En  este  concepto,  no  posee  la  historia  extremeSa  libro  de 
más  apreciables  noticias,  asi  biográficas  como  bibliográficas. 

Termina  con  una  relación  extensa  de  las  familias  nobles  de  la 
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dudad»  ilustrada  con  sos  blasones,  dibujados  á  ploma.  Estas  fami- 
lias son:  Solises,  Figueroas,  Paces,  Alvarados,  Guzmanes,  Befaren 
noSj  Tavares,  Sánchez  de  Badajoz  j  Grajeras;  Becerras  j  Tavares, 
AyalaSj  Maldonados,  Chaves ,  Fonsecas,  Mexias,  Marteles,  Bal- 
boas, Godoyes,  Guerreros^  Veras ,  Bochas,  Hoscosos,  Sotos^  Lobos^ 
PereaSj  Ntmez  de  Prados  y  Morales.  De  casi  todas  estas  familias 
cita  memoriales  é  historias  genealógicas,  en  sú  mayor  parte  desco- 
nocidas, como  en  sa  lugar  obseryaremos. 

29. — ^Memorias  históricas  de  los  desposorios,  TÍajes,  entregas  y  respec- 
tii^s  fanciones  de  las  reales  bodas  de  las  serenísimas  infantas  de 
Espafia  y  de  Portugal,  la  sefiora  D/  Carlota  Joachina  y  ía  sefiora 
dofia  Hariana  Victoria,  en  el  afio  de  1785,  escritas  Qn  el  siguiente 
de  1786,  por  D.  Bemardiv^  Herrera^ 

(Bn  Madrid,  por  D.  Antonio  de  Sancha.  Año  de  li£>GCLXXXVn,  un  tomo  en  4.*) 

Badajoz  fné  el  teatro  de  la  mayor  parte  de  los  sucesos  que  en 
este  libro  se  refieren.  Escribióse  por  encargo  que  la  Academia  de  la 
Historia  dio  á  su  individuo  el  duque  de  AlmodÓYar,  cuando  fué 
nombrado  mayordomo  mayor  de  la  infanta  D." Mariana.  Aunque  es 
libro  poco  importante,  pues  sus  noticias  se  encuentran  en  mucbas 
partes,  inclusa  la  Gacela,  contiene  algún  documento  curioso,  como 
la  fundación  del  mayorazgo  para  e]  infante  D.  Gabriel,  que  tanto  se 
ha  disentido  en  nuestros  dias. 

30. — ^Relación  de  la  solemne  vigilia  y  suntuosas  Eieqnías  que  la  cía- 
dad  de  Badajoz  consagró  en  sa  Santa  Iglesia  Catedral  á  la  sentida 
muerte  de  la  Nagestad  Católica  del  Sr.  D.  Carlos  III,  en  los  dias  ii 
y  29  de  Mayo  de  1789. — Con  la  oración  fúnebre  predicada  por 
D.  Femando  Rodríguez  de  Ledesma  y  Vargas,  cand- 
nigo  de  la  misma  Santa  Iglesia. 

(Badajoz,  por  Francisco  Banenu) 

No  he  conseguido  ver  esta  Relación;  pero  da  de  ella  puntual  no- 
ticia la  siguiente,  y  aun  sospecho  que  sea  del  mismo  autor. 

31. — ^Amante  extremo  de  lealtad,  conqae  la  muy  noble  y  fiel  Ciadad 
de  Badajoz,  Capital  de  la  provincia  de  Extremadura,  solemnizó  la 
proclama  de  s«  Angosto  Soberano^  el  Sefior  D.  Cirios  IV  (pe  IH0& 
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gaarde)  el  dia  i  de  Janio  de  1789. — Lo  consagra  y  lo  dedica 
la  ciudad  misma-,  á  la  soberanía  de  las  Nagestades  Católicas  Rei- 
'  nantes,  y  sa  gloriosa  sucesión. — ¥  por  comisión  describe  la  cele- 
bridad, D.  Agustín  González  del  Campo  Calderón  y 
Loaisa,  Begidor  perpetuo  del  Consistorio  Pacense,  Capitán  de  ana 
de  sus  Compafilas  4e  ^u  antipa  Dotación,  y  Anditor.de  Guerra  de 
el  Exército  de  Extremadura. 

(Impreso  en  Badajoz  con  las  lioencias  necesarias,  por  Francisco  Barrera.— 114  pági- 
nas en  4.*  y  un  pliego  en  forma  de  mapa  á  dos  colores,  Uamado  orla  acróstica. — Al 
final:  O.  S. C.  B.  M.  E.  ET.  8.  V.  D.  Q.  S.) 

Más  deplorable  aún  esta  Relación  que  la  dedicada  á  Femando  VI» 

cnarenta  anos  antes,  empieza  ponderando  la  impresión  qoe  produjo 

en  la  ciadadia  muerte  de  Garlos  III,  comanicada  al  capitán  geae- 

ral  marqués  de  Gasa^ajigal,  y  la  pondera  en  verso  para  mayor 

dolor: 

La  fúnebre  noticia  de  la  suerte, 
que  á  la  naturaleza  el  Rey  amable 
Garlos  m,  el  Justo,  con  su  muerte 
tributó;  colocándose  admirable 
en  el  solio  mejor,  en  que  convierte 
su  transitorio  cetro  respetable; 
comprime  á  su  dominio,  que  ba  admitido, 
llanto  en  su  pecho,  luto  en  el  vestido. 

Fueron  comisarios  para  disponer  las  exequias  D.  Juait  Sánchez 
Cabrera,  capitán  de  la  milicia  urbana,  y  D,  Miguel  de  Andrade  y 
Fria4,  caballero  de  Santiago,  capitán  de  milicias  provinciales;  é 
hizo  en  ella  la  oración  fúnebre  D.  Fernando  Rodríguez  de  Ledesma 
y  Vargas,  ade  rectórico  concepto,»  según  la  Relación,  por  lo  que  con- 
viene decir:  guarda  Pablo.  Pero  antes  de  esta  ceremonia  se  celebró 
un  Te  Deum  y  rogativa  por  el  nuevo  reinado,  al  cual  asesta  el  autor 
una  quisicosa  llamada  soneto  histórico. 

.  Como  Ibero,  segundo  Rey  Hispano, 
fué  del  tiempo  de  Isaac,  (a)  según  la  historia, 
de  el  de  Abrahan  en  que  la  fé  se  gloria,  (b) 
sin  duda  fué  el  primero  Soberano. 
Por  esta  fiel  promesa  de  antemano, 
á  la  Sagrada  sucesión  notoria 
de  esta  corona,  siempre  fué  obstensoria 
la  distinción  Católica,  (c)  no  en  vano. 
Gon  tal  principio  sacro  de  el  contento, 
tomó  fuerzas  el  ánimo  y  la  pena, 


Sanch.  de  rob.  Hisp. 

b)  Gen.  cap.  21. 

c)  ídem  22. 
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siendo  felioidad  el  sentimiento, 
qae  á  Badajoz  comprime  en  tal  escena, 
y  como  asegurando  lo  que  alcanza, 
en  BU  fó  compromete  la  esperanza. 

El  dia  29  se  celebraron  las  exequias,  de  qae  se  hizo  por  separado 
relación  impresa  (artículo  anterior)  ceremonia  que  coüaipendia  el 
autor  en  lo  que  apoda 

URAS  REALBS. 

Pues  siempre  fué  debida  • 

&  la  íátal  escena  desdichada, 
el  recordar  de  un  Rey  la  mejor  vida, 
tributo  de  su  fama  autorizada; 
Badajoz  consagró  todo  su  esmero 
á  la  memoria  de  el  gran  Garlos  tercero. 


Su  virtud  es  la  palma, 
y  premio,  que  su  gloria  inmortaliza, 
mas  la  porción  de  el  alma 
mucho  mayor  honor  alegoriza; 
y  en  ezoequias  prudente, 
haoe  la  heroicidad  mas  permanente. 


Bl  pueblo  se  oommueve, 
y  acompaña  á  la  plebe  en  su  gemido; 
y  en  canto  grave  y  leve 
las  piedades  implora  su  sonido; 
y  la  música  toda,  que  se  esmera, 
en  atraer  &  la  celeste  esfera. 


Diie  lo  leve  y  grave, 
por  el  concepto  que  el  recuerdo  exige; 
pues  lo  leve  se  sabe, 
alude  á  lo  que  cesa,  y  se  corrige; 
y  grave  por  el  metro,  que  acompaña, 
^e  enseña  quando  exita,  y  desengaña. 


Horrores  respiraba 
el  túmulo,  y  los  tolmos  ardían. 
La  cera  trepidaba; 
sus  luces  en  pavesas  convertían, 
y  orAculo  católido  se  esmera, 
túmulo,  canto,  la  alusoion  (Hg)  y  cera. 


T  pues  la  grey  suspira 
por  tu  felicidad,  Sabio  Monarca, 
ya  gozosa  respira, 

de  verte  exento  del  gremio  de  la  Parca, 
pues  al  cielo  caminan  satisfechos 
tu  noble  vida  y  tus  piadosos  hechos. 
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Terminado  así  lo  lúgobre,  comenzó  lo  festivo,  nombrando  el 
Consistorio  para  la  aclamación  del  nuevo  rey  una  junta  compoesta 
del  corregidor  interino,  D.  Antonio  José  Cortés,  D.  Rodrigo  Moscoso, 
alférez  mayor  de  la  ciudad,  D.  Toribio  Grajeray  Vargas,  D.  Manud 
de  Losada,  D.  Ignacio  Pagno  y  Mateos  y  el  síndico  D.  Alejandro 
de  Silva  y  Figueroa.  Entre  las  fiestas  que  acordó  esta  junta,  taé  lia- 
cer  una  plaza  de  toros  en  el  campo  de  S^n  Francisco,  donde  se  alzó 
también  el  tablado  para  la  aclamación,  traer  bicbos  de  utrera  y  al 
famoso  Pedro  Romero  con  su  cuadrilla  para  lidiarlos.  Quedó  la  plaza, 
según  el  autor,  que  ni  pintada,  tanto  que  inspiró  un  soneto  á  tma 
mtua  del  Guadiana,  capaz  de  sustituir  á  Pedro  Romero  al  frente  de 
la  cornuda  fiera. 


Asi  como  de  Pelio  allá  en  el  monta, 
se  oónstru^^ó  para  mayor  deooB>, 
la  liermosa  nave,  qja»  oonduoia  el  Tesoro, 
y  el  brazo  que  temía  el  horizonte, 
dando  envidia  feroz  á  el  Acreonte, 
en  la  conquista  de  el  Bellooíno  de  Oro,  * 

la  voz  &  el  mástil,  y  amor  &  el  bravo  toro, 
que  dirige  los  mares  en  su  fronte; 
Así  también  Bspafia  á  la  estructura 
de  plaza,  estadio,  ^laroo  une  el  deseo 
de  que  se  inmortalice  su  fee  pura: 
y  aplaudiendo  á  su  rey,  y  su  immeneo, 
daba  voces  el  lefio  combustible, 
vivificando  amor  á  lo  insensible. 

¡Desgraciada  Extremadural  ? 

ün  arco  triunfal  en  el  campo  de  San  Juan,  ostentaba  las  sigoien- 
tes  alegóricas  elevadas  (tarjetones,  en  lengua  de  cristianos). 


Al  nuevo  Rey: 


GAaOLO   IV.   Pío   AVOVST. 

SEMPER    FELIG. 

PATaL£  CONSERVATOni. 

8.    P.    Q.    PAGEN8.    MAIES- 

TAT.    EJUS   DEVOTISS. 

HOC     FIDSLITATIS    MONV- 

MBNT. 

DATIS   SPORTVLIS,  LUDÍS, 

BT  BPVLIS  POSVERB. 

D.      D.       n. 
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A  la  nueva  Reina: 


•  LUDOVIC^  BORBONLfi. 

CLBMENTISS. 

INDVLGENTISSIM.   IN- 

GOMPARABILI    8SMPEB 

AVOVST,    PATRLE  GENI- 

TRICI. 

S.   P.   Q.   PACEirS.    MAJES- 

TAT.    EJUS    DIGATI88. 

aOG  AMORIS  MONY- 

MENT. 

DATIS   PUBLICIS   SPEGTA- 

GTLI3  POSYERB. 

D.       D.      D. 


Desgraciadamente  había  también  de  estos  tarjetones  en  caste- 
llano, más  inteligibles,  como  los  que  van  á  leerse,  «en  laúd  de  la 
monarqnia  y  en  decoro  de  la  provincia.» 

Por  los  conquistadores  extremeños: 

A  la  celebridad  de  este  aparato, 
vencidos  los  heroicos  romanos, 
concurren  hoy  el  fuerte  Viriato, 
extremeño  adalid  de  lusitanos; 
Cortés,  Paredes  y  Piíearro  grato 
en  paisas  del  Sur  y  .americanos; 
y  uniéndolos  Á,  España  su  arrogancia 
ftié  una  gloria  ex  tremada  su  constancia. 

Por  los  descubridores: 

El  mérito  feliz  de  la  campaña, 
empobrecidos  los  laureles  rudoe, 
dedican  inmortal  nombre  y  hazaña, 
Soto,  BaldiTia  y  Silva,  ^e  aunque  mudos, 
á  su  extremeña  patria  y  á  la  España 
multiplican  honor  en  sus  escudos: 
quedando  vencedores  de  la  Parca, 
por  guardar  lealtad  á  su  monarca. 

Por  los  Jurisconsultos: 

Mo  satisfecha  esta  provincia  solo, 
mostrarse  en  lo  marcial  madre  fecunda, 
le  da  loable  literario  polo, 
con  ínclitos  varones  de  que  abunda. 
Dígalo  López,  Acevedo,  Apolo 
de  el  Derecho  real,  que  al  mundo  inunda, 
propinando  destellos  su  caricia, 
de  la  amorosa  fuente  de  Justicia. 
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Por  los  escritores: 

Bxtremadara  á  el  oetro  m&B  ijae  humano, 
.  ilustra  del  real  oonocimiento, 
oon  los  oonoeptos  de  un  Arias  Montano, 
y  de  un  Rooo,  supremo  su  talento. 
Glliceo  y  Cervantes  (1),  cuya  mano 
fué  instrumento  de  Dios  para  el  sustento; 
y  el  más  profundo  arcano  se  ilumina, 
á  la  sabia  instrucción  dé  su  doctrina. 

Gomo  el  arco  lo  había  construido  un  ingeniero  llamado  Giraldo, 
•cierto  «pseuáo  poeta,  muy  decente  con  poca  ropa,  que  se  decoró  con 
»el  título  voluntario  de  portero  del  Parnaso,»  y  lo  mismo  pudiera 
ser  pinche,  le  hizo  jugando  del  vocablo  la  décima  siguiente: 

Este  arco  que  en  su  esmero 
se  eleva  con  lo  precioso, 
nos  da  &  entender  lo  ingenioso 
y  asimismo  lo  ingeniero. 
Es  sin  segundo  primero 
de  la  cima  liasta  la  falda, 
en  su  frontis  y  su  espalda, 
y  en  lo  que  llegó  á  subir 
sin  duda  podrái  servir 
de  varón  de  la  Giralda. 

El  día  2  de  Junio,  primero  de  las  fiestas  reales,  se  inundó  la  ciu- 
dad de  forasteros  y  no  hubo  casa  sin  huéspedes,  redudéndose  toda 
la  función  á  estar  espuestos  los  retratos  de  SS.  MM.  en  el  balcón  de 
la  Gasa  consistorial,  con'  guardia  de  1%  Compañía  de  granaderos  de 
la  milicia  urbana,  cuyo  capitán  eraD.  Bartolomé  Bonilla  y  Donoso, 
teniente  D.  José  de  Tejada  y  Neblado  y  alférez  D.  Juan  Cabrera  de 
la  Rocha.  No  le  falt<5  su  Ovidio  á  estos  fastos  militares,  que  mejor 
llamáramos  su  Rabadán. 

No  imploro  de  Marte 
lo  esforzado  y  fuerte, 
pues  tuvo  en  sus  lides 
amantes  baibenes. 
No  de  sus  dos  hijos 
las  yentajas  fieles, 
uniendo  los  montes 
en  número  siete: 
pues  uno  aprehendido, 
descubrió  la  serie 
de  la  Deidad  Sacra, 
de,donde  provienen. 
Hablard  tan  solo, 
hoy  por  lo  solemne 


(1)    No  á  Miguel,  sino  al  cardenal  Cervantes  Gaete  debe  de  aludir  el  desdichado 
«utor  de  tan  estupendos  versos. 
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de  el  bizarro  aliento 
de  militar  plebe, 
que  st^  vigor  muestra, 
invencible  siempre. 
Diga  su  Qonstanoia 
el  valor  que  emprende, 
pues  sola  resiste 
•  .  .promesas  infieles, 

y  en  las  oc^iones 
■  de  bloqueos,  puede 
conseguir  los  triunfos 
de  loe  que  remueve. 
Bxercitos  grv^es, 
por  tropas  tan  leves, 
el  mérito  atrajo, 

que  espa&oles  Reyes  ' 

distingan  su  brazo, 
y  así  se  le  entreguen. 
S\i  renombre  antiguo, 
blasona  y  contiene 
orgullo  tirano, 
y  el  fin  que  le  mueve. 
Gloríese  tropa 
de  ser  la  que  excede 
con  sus  nobles  hijos, 
las  contrarias  huestes.    * 

La  proclamación  se  hizo  al  parecer  en  prosa  aquella  tarde,  en  el 
tablado  del  Campo  de  San  Francisco,  alzando  el  pendón  el  alférez 
real  D.  Rodrigo  Hoscoso,  al  que  vimos  niño  en  la  de  Femando  VI; 
pero  el  autor  la  pone  así,  qCie  nuestros  lectores  dirán  si  es  verso  6 
es  prosa:  ' 

Silencio  Kspa&a,  y  el  orbe  que  se  humilla, 
silencio  leal,  y  amante  Extremadura:  ^ 

oid  naciones,  oid,  que  hoy  se  procura 
con  grave  obstentacion  y  maravilla, 
exaltar  á  su  solio,  y  regia  silla 
al  monarca  mayor,  que  el  mundo  apura, 
manlfiBstando  á  todos  sin  censura 
por  el  R0tf  Gdrlot  IV  de  CastiUa. 
Rey  que  vincula  ep  sí  las  oonnexiones, 
-  de  los  lustres  antiguos,  conque  enlaza 
el  valor,  y  virtud  de  Austria  y  Borbones, 
á  favor  de  sus  subditos  que  abraza,  ^'  .iflgS"      ' 
y  cuya  gratitud  clama  espresiva,  ^  ¡SM         iT^ií  > 
ffiM  CárloB  IV  de  CoitUla vha.]  ISBS!K¿ .  - ''. 

'  Salvas  de  artillena,  repiques|de  campanas  «inclusa  la  del  Re- 
íos,» que  es  advertencia  importante  y  no  en  verdad  muy  creíble, 
arroje  de  monedas  al  pueblo, 'etc.,  etc.,  eternizó  también  un  poeta 
paisano  cuyos  versos  omitimos,  poniendo  para  muestra  el  siguiente 
botón»  que  desabroobó  en  quintilla  (textual): 
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Hoy  cede  Creso  á  el  decoro 
conque  Badqjoz  argayo, 
quando  ostenta  su  tesoro, 
y  á  la  grey  copioso  el  oro 
liberal  lo  distribuye. 

Comenzó  en  seguida  la  procesión  alegórica  de  los  Gremios, 
abriendo  la  marcha  barberos,  carpinteros,  sastres  y  zapateros,  con 
su  carro  triunfal,  y  su  Fama  alada  empuñando  el  clarin  en  nna 
mano  y  este  tarjeton  en  la  otra: 

El  júbilo  sagrado  de  este  dia, 
de  exaltarse  por  rey  á  el  soberano 
Cárloi  Qwurto  de  aquesta  monarquía, 
comprende  en  si  el  más  .feliz  arcano, 
y  de  que  Badajoz  le  da  diseño 
pasando  á  lo  extremado,  lo  extreme&o. 

Adornaban  á  este  carro  las  cuatro  estaciones  simbolizadas,  7  le 
seguían  diez  y  ocho  parejas  de  ginetes:  dos  vestidas  de  grana  7 
Tuelta  verde  por  Portugal;  dos  de  verde  y  vuelta  blanca  por  Fran- 
cia; dos  de  morado  y  vuelta  azul  por  Italia;  cuatro  de  indios  bra- 
sileños, cuatro  de  árabes  y  cuatro  de  persas. 

El  segundo  carro  de  la  España  triunfante,  lo  costeó  el  gremio 
de  comerciantes,  y  la  ninfa  que  la  representaba  decía  en  un  tarje- 
ton lo  siguiente: 

El  comercio  Apañol  de  Extremadura 
hoy  al  nuevo  monarca  que  se  obs^enta, 
tributa  adoración,  sincera  y  pura; 
y  al  obsequio  debido  que  regenta 
la  casa  de  Borbon  fiel  acompaña, 
para  completo  gozo  de  la  España. 

Hepresentaba  otro  carro  las  cuatro  partes  del  mundo,  «perfec- 
))tamente  vestidas,  según  su  distintivo,  y  sentadas  en  los  animales 
»q[ue  producen  sus  cUmas,»  para  significar  que 

Garlos  cuarto,  rey  augusto 
en  sus  dominios  encierra 
la  redondez  de  la  tierra. 

El  acompsmamiento  era  también  de  diez  y  ocho  parejas:  «cuatro 
))de  españolea  en  método  regular;  seis  de  antiguos;  cuatro  de  húsa- 
wres  y  cuatro  de  Croatos,ii  precediéndolas  una  figura  á  caballo  coro- 
nada de  laurel  y  espada  en  mano,  símbolo  de  la  gloria  de  la  nación. 
Música,  timbales,  clarines  y  un  piquete  de  caballería  de  Montosa 
y  voluntarios,  cerraban  el  cortejo,  con  la  nobleza  de  la  ciudad, 
ayuntamiento  y  el  alférez  con  el  estandarte. 

En  el  campo  de  San  Juan  se  repitió  la  adáhiacion^  después  de 
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haber  pasado  la  comitiva  por  el  arco  de  triunfo,  siguiendo  por  la 
calle  de  San  Blas,  campo  de  San  Andrés,  calles  de  Carmelitas  y  San 
Joan,  plaza  Alta,  calle  de  Mesones,  plazuela  de  la  Soledad,  calles 
de  Santa  Ana  y  Granado,  plazuela  d.e  las  Descalzas  y  por  la  calle  del 
Pozo  al  campo  de  San  Francisco,  donde  se  hizo  el  tercer  acto  de 
proclamación.  Todo  se  compendia  y  sintetiza  .por  el  poeta  en  una 
glosa  en  cuatro  décimas,  tan  sumamente  detestable,  que  nos  falta 
yalor  para  reproducirla.  Una  piedra  es  y  se  rompe  al  cabo. 

Por  la  noche  hubo  refresco  y  música,  al  parecer  en  el  Consisto- 
rio, por  la  misma  maneí^  cantados,  que  siendo  muy  breve  jie  pone 
aquí: 

A  el  festejo  y  espléndido  combite 
de  la  ciudad  lo  pródigo  se  abate 
y  en  lo  profoso  nadie  le  compite, 
qoando  el  afecto  aun  por  sus  manos  late, 
igualándose  en  todas  cirounstancias 
los  caracteres  y  las  abundancias. 

El  segundo  día  de  las  fiestas,  se  corrieron  en  la  plaza  de  San 
Francisco,  cernías,  alcancía,  cabeza  con  lanza  y  dardo  en  broquelen, 
por  cuatro  cuadrillas  de  ginetes,  la  flor  do  la  ciudad.  Vestía  la  pri- 
merpí  de  color  carmelita;  la  segunda  de  rosa;  la  tercera  de  azul 
y  la  cuarta  de  lirio;  siendo  presidente  D.  Manuel  de  la  Laguna  y 
MoscosOj  y  directores  D.  José  BadolaíOj  D.  Toribio  Grajera  y  Var- 
gas^ D.  Ignacio  Faino  y  Mateos  y  D,  José  Vázquez  Fiñon.  Aquí  no 
resistimo"^  á  copiar  los  versos,  que  aunque  detestables  sobre  toda 
ponderación,  historian  menudamente  la  fiesta.  Apellídalos  el  libro, 
porque  así  le  place, 

CANCIÓN. 

•  Viendo  los  nobles  generosos  peclios 

de  Badajoz,  el  incesante  anelo, 
que  por  su  rey  estrechos  . 
sus  ánimos,  igualan  á  su  zelo, 
disponen  en  acciones  no  perplexas 
de  constancia  y  amor,  correr  parejas. 

Vertidos  de  españoles  los  contentos 
á  la  antigua,  á  caballo  se  conducen 
con  graves  lucimientos; 
y  borrando  proloquios  cuando  lucen 
porque  les  separaron  nada  lerdos, 
pues  también  á  caballo  hay  hombres  eaerdos. 

¡Con  qué  destreza  y  pulso  se  dirigen  I 
iGómo  Versan  asi  la  antigua  usanza, 
siguieron  los  que  eligen 
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por  norte  de  sus  timbres  y  alabanza; 
cuyos  caballos  de  espíritu  plausible, 
parecía  el  sujetarlos  Imposible. 

Por  primero  ninguno  aquí  se  alaba,    . 
que  en  arrogancia  ofrece  su  fineza 
círculo  que  no  acaba, 
y  globo  que  se  duda  donde  empieza; 
y  en  ellos  el  primor  sabe  moverse 
á  competirse,  pero  no  á  excederse. 

A  el  compás  de  la  música  lucia, 
la  obediencia  de  él  bruto  el  mes  hermoso, 
formando  batería, 
de  un  horrísono  timbre  belicoso; 
pues  brillaba  en  el  circo,  y  el  portento, 
fuego,  espíritu,  amor  y  lucimiento. 

XiO  poUtloo,  grave,  lo  lucido, 
lo  militar,  lo  noble,  lo  precioso, 
ramillete  florido 
unieron  con  lo  fiel  y  lo  ahimoso, 
perqué  la  identidad  aqui  compete, 
entre  el  bello  caballo  y  el  ginete. 

En  esta  tarde  finos  se  observaron  ' 
los  aciertos,  que  t  el  gozo  se  movieron; 
los  vivas  se  lograron, 
por  sí  mismos  aplausos  merecieron, 
y  concluyó  el  certamen  y  el  objeto 
con  oeder  á  el  monarca  su  respeto. 

Gritos  dolorosos  nos  dá  la  patria  oítodida,  por^e  reprodacimos 
tal  sarta  de  disparates;  pero  j^quién  aconsejó  á  aquellos  honrados 
patricios  hacer  partícipes  á  las  masas  y  á  la  imprenta  de  sa  inocente 
jolgorio? 

El  que  imprime  neceda- 
dá  las  acenso  perpe- 

Amieus  Plato,  sed  magis  amica  verikis. 

El  caarto  dia  se  repitió  el  paseo,  con  la  única  novedad  de  darse 
el  ambigú  por  el  alférez  Moscoso,  7  abundar  mucho  los  versos,  de 
(¡ue  Dios  nos  libra,  por  no  importarle  á  la  historia  su  recuerdo.  No 
así  el  nocturno  paseo,  que  el  cuarto  dia  de  las  fiestas  dieron  los  es- 
cribanos, procuradores  y  notarios,  vestidos  á  la  antigua  y  alumbra- 
dos por  hachones  con  su  correspondiente  carro  triunfal.  Esta  pá- 
gina dice  así,  y  por  cierto  que  parece  musa  algo  mejor  la  que  la 
escribe.  ¡Caso  rarol  La  poesía  huyendo  de  las  gramáticas,  se  refu- 
gia en  los  protocolos: 
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Los  números  esplican 
en  lo  que  liaoen, 
ser  todos  corazones 
inumerables. 

Dan  su  mano  á  franquezas, 
.  su  pie  á  el  caballo, 
caminando  obsequiosos, 
de  el  pie  t  la  mano. 
Con  el  amor  su  gala 
fieles  permutan, 
él  les  da  sus  aljabas, 
y  ellos  sus  plumas. 
Rinden  agradecidos 
6  su  monarca 
sus  facultades  finos 
con  la  constancia. 
La  fó  pública  grita 
porque  se  sepa, 
lo  notorio  que  exalta 
tanta  fineza. 
Honrados  ciudadanos 
no  satisfechos, 
á  la  plebe  con  cifras 
muestran  su  intento. 
Hubo  todo  esta  noche, 
por  tal  fineza, 
y  solo  cosa  no  hubo 
que  no  la  hubiera. 

El  escribano  de  Ayuntamiento  y  Guerra,  D.  Manuel  Solero  Fer- 
nandeZf  mantenía  entretanto  en  frente  de  su  casa  á  la  calle  de  San 
Blas,  una  fuente  de  vino,  con  esta  inscripción  poética: 

Amigos,  gente  de  bota, 
que  camináis  sin  espuela, 
venid  prontos  á  la  escuela, 
de  no  desperdiciar  gota. 
Baco  nos  da  sas  lecciones, 

y  separando  pesares,  ^ 

los  placeres  &  millares 
y  lasjisasá  montones. 
Llama  el  licor  que  se  fragua* 
ser  hecho  sin  desatino, 
para  los  hombres  el  vino 
para  las  bestias  el  agua. 

También  dio  el  Corregidor  un  convite  aquella  noche; 

Sobre  las  iluminaciones  de  todos  estos  dias,  un  poeta,  que  debió 
•de  tener  más  de  danzante  que  de  músico,  hizo  un  recitado  tan  pin- 
toresca y  sin  par,  como  á  continuación  va  á  verse: 

No  necesito  pirámide  y  el  solio 
de  el  dorado  Parnaso,  y  Capitolio. 
No  de  la  alta,  brillante,  excelsa  lumbre, 
rayos  de  aquella  vipartida  cumbre. 

13 
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No  de  Ipocrene  la  pesada  faga, 
y  el  oonoepto  sagaz  de  su  tortuga. 
Ni  implorará  la  a^torcba  mi  deseo» 
del  recto  celestial  perfecto  Astreo. 
Cantaré  de  las  noches  por  mí  solo, 
con  él  permiso  de  mi  padre  Apolo; 
colmo  de  tantas  luces  á  manojos, 
que  á  plaza  saquen  sus  líennosos  ojos. 
En  la  iluminación  bien  se  repito, 
de  los  astros  nocturnos  el  oonyite; 
pero  envidiando  el  día  tantos  broches, 
pare6e  quedó  el  sol  á  buenas  noches; 
cuando  admirando  aquello  que  le  exalta,    • 
se  retiró  adormir  por  no  hacer  falta« 
Disiparon  los  pávilos  pesares 
y  ardieron  corazones  á  millares. 
Destorróse  la  tk'gencia,  pues  se  esmera, 
en  no  quedar  para  ir  por  la  otra  cera, 
pues  mientras  más  ardía  y  desfogaba, 
mucho  mayor  honor  atesoraba; 
pues  publicaba  á  clara  luz  su  intento 
ser  por  un  Carlos  Cuarto  el  lucimiento. 

Lidiáronse  los  toros  el  sexto  dia,  con  igaal  lacimiento  de  Pe« 
dro  Romero  y  aclamaciones  de  los  concurrentes,  sobre  todo  cuanda 
mató  del  primer  golpe  á  un  toro  q^e  tiabi$i  brindado  á  SS.  MM.,  su- 
ceso que  inmortaliza  la  siguiente 

LETRILLA. 

Que  esta  vez  nos  dé  la  suerte 
con  el  toro,  que  no  es  muerto 
la  que  logra; 

porque  muriendo  es  constante, 
nuevo  ser  vive  de  amanto, 
sin  zozobra. 
^  Que  no  sea  fallecida 

su  fiereza,  y  mejor  vida 

no  importuna 

tenga  en  los  vivas  su  8uefi<^ 

y  que  sea  por  su  dueño, 

es  fortuna.   . 

Que  el  toro  fué  viento  en  popa, 

por  la  belleza  de  Europa, 

y  &  su  fragua; 

y  al  incendio  tan  desnudo, 

estinguirlo  nunca  pudo 

toda  el  agua; 

notienelaparíedad 

en  este  festividad, 

que  se  exhibe; 

pues  muriendo  soberano, 

por  G&rlos  Monarca  hispano 

muere  y  vive. 

T  asi  fué  aqueste  imposible^ 
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pues  siéndole  incompatible 

tal  abismo; 

dando  vida  por  su  Rey 

renazca  Fénix  á  ley 

de  sí  mismo. 

Repitiéronse  las  canas  por  la  tarde  y  los  toros  en  los  dos  días  si- 
goientes,  lidiándose  en  junto  treinta  y  seis,  sin  que  fueran  de  muerte 
más  gue  uno  cada  día,  por  haberlo  dispuesto  así  el  Ayuntamiento; 
con  que  dio  fin  y  remate  tan  estupenda  fiesta  y  el  autor  á  su  libro, 
quien  para  no  ocultarnos  que  en  todo  imitaba  al' que  publicó  ^oniUa 
por  la  aclamación  de  Femando  VI,  le  smade,  á  manera  de  mapa, 
una  Orla  acróslica  y  esférica,  en  tintas  de  colores  y  en  un  pliego 
de  á  marca. 
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Todavía  quedan  al  final  dos  fojas  de  epilogo  subcinto  en  romanoe 
endecasílabo... 
¡Dios  sobre  todo! 

31 — Oración  en  la  abertura  del  coii?eiito  de  la  Trínidade  de  Badajoz, 
por  Fr.  Pedro  Domingmz. 

(Écija,1795.) 

No  be  conseguido  ver  nunca  an  solo  ejemplar  de  este  cuaderno^ 
que  bailé  citado  en  un  libro  de  biografía  eclesiástica,  donde  recuerdo 
vagamente  que  se  le  atribuye  cierta  importancia  histórica.  Bien 
puede  tenerla  en  verdad»  porque  se  trata  de  un  monumento  del  si- 
glo Xin,  notable»  si  no  por  su  fábrica,  que  no  han  visto  los  nacidos, 
ppr  ser  casi  coetáneo  de  la  venida  de  San  Juan  de  Mata  á  España,  y 
por  la  injusticia  con  que  le  han  tratado  los  cronistas  déla  Orden  de 
la  Santísima  Trinidad,  omitiendo  su  historia  por  completo.  Solo  el 
P.  Altuna  hace  menoion,  hacia  1280,  de  un  Fr.  Miguel,  ludtano, 
trinitario  famoso  del  convento  de  Santaren,  que  tuvo  mucho  vali- 
miento con  el  infante  D.  Fernando  de  Castilla,  á  quien  mereció  la 
fundación  de  un  convento  en  Sylves,  y  á  quien  presumo  que  deba 
atribuirse  la  de  Badajoz,  por  la  identidad  de  fechas,  y  por  no  estar 
fundados  en  aquel  tiempo  otros  en  Castilla  que  los  de  Toledo  y  Se- 
govia.  (V.  el  libro  II  de  la  primera  parte  de  la  Crónica  general  de 
la  Santísima  Trinidad  Redención  de  caulimSy  por  Fr.  Pedro  López 
de  Altuna.— Segovia,  1637.)  I 

En  las  historias  de  la  ciudad  se  indica,  y  más  detalladamente  en  I 
un  artículo  de  D.  Rafsí^l  Cabezas,  inserto  en  el  Liceo  de  Badajoz  de  I 
17  de  Agosto  de  1844,  que  cierta  dama  nombrada  D/  Mayor  cedió  I 
para  labrar  este  convento  de  la  Trinidad  las  casas  donde  vivia^  hacia  j 
1290,  dando  á  los  frailes  para  sustentamiento  las  tierras  que  Uaman 
de  D.*  Mayor,  ochenta  fanegas  de  sembradura  camino  de  la  Albuera, 
una  parte  de  la  dehesa  de  SatisfoUa  ó  SetifoUa,  otra  de  la  Bardoca 
alta  y  otra  del  Berrueco. 

Es  también  ignorado,  á  pesar  de  su  moderna  fecha,  el  suceso  que 
produjo  la  restauración  de  este  convento  de  la  Trinidad,  que  siendo 
el  más  antiguo  de  Badajoz,  existió  hasta  1812,  en  que  nuestros  cdia- 
dos  ingleses  acabaron  la  obra  de  destrucción  comenzada  el  ano  an- 
terior por  el  mariscal  Mortier. 

Estuvo  situado  al  final  de  la  Morería,  que  ocupaba  la  falda  Sur 
del  castillo,  enfrente  de  la  puerta  de  la  Trinidad. 
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U. — ^Relacso  da  entrada  é  sucessos  das  tropas  hespanholas,  é  moTi- 
mentos  do  ejercito  portaguez  na  proTincia  de  Alemtejo:  no  dia  20 
de  Maio  até  6  de  Janho  do  presente  anno,  em  que  foram  en  Ba- 
dajoz asignados  os  tractados  de  paz  entre  as  tres  potencias  de ' 
Portugal,  Hespanha  é  Franca,  pe  los  sens  plenipotenciarios  luis 
Pinfo  de  Sonsa,  D.  Manoel  de  Godoy  é  Luciano  Bonaparte. — Escripta 
en  Agosto  de  1801  por  Henrique  José  da  Silva,  formado  en 
direito  pela  universidade  de  Goimbra. 

(Ms.  en  A,"  de  63  páginas,  forrado  en  marroquí  de  lujo.) 

Parece  autógrafo  y  escrito  por  orden  del  gobierno  ó  de  Pinto  de 
Sonsa.  Es  quizás  el  único  libro  que  exclusivamente  trata  déla  guer- 
ra llamada  de  las  naranjas,  en  que  tan  triste  papel  hizo  Carlos  IV 
por  colpa  del  príncipe  de  la  Paz. 

Lo  poseia  el  Sr.  J.  J.  de  Saldanha  Machado,  caballero  portu- 
gués, según  nota  que  he  visto  en  Lisboa,  en  Agosto  de  1859. 

Si — Constituciones,  ordenanzas  y  reglamentos  del  real  Hospicio,  casa 
de  eipdsitos,  huérfanos,  acogidos  y  mujeres  de  mal  vivir  de  la 
ciudad  de  Badajoz,  como  también  de  los  cuatro  hospitales  agrÍBga- 
dos  á  él,  nominados  Concepción,  Piedad,  Cruz  y  Miseri- 
corrfia.— Formadas  por  D.  Carlos  Marin,  director  y  juez 
conservador  por  S.  H.  de  estos  piadosos  establecimientos  para  su 
gobierno  chrístiano  y  político. 

(Madrid:  en  la  imprenta  de  D.  Josef  Collado.— Año  de  1804.*- Un  tomo  en  4.*) 

* 

Este  libro  contiene  algunas  noticias  históricas,  de  carácter  eco- 
nómico y  administrativo,  muy  interesantes.  Está  escrito  con  buenas 
formas,  y  erudición  literaria,  y  lleva  al  final  inclusa  la  legislación 
que  hasta  aquella  fecha  había  recaído  sobre  tan  piadosas  fundaciones . 

35. — Descripción  y  historia  (sic)  de  la  ciudad  de  Badajoz,  por  dún 
José  de  Gabriel  y  Estenoz,  teniente  coronel  de  ingenieros. 

(Ms.  de  173  páginas  en  4.*} 

Mi  querido  amigo  D.  Femando  de  Gabriel  y  Buiz  Apodada,  ve- 
cino de  Sevilla  y  sobrino  del  autor,  me  ha  facilitado  el  examen  de 
este  manuscrito  y  el  sacar  la  copia  que  poseo. 

Con  ocasión  de  haber  sido  comisionado  el  D.  José  de  Gabriel, 
en  1805,  para  la  partición  de  la  dehesa  de  la  Contienda  entre  las  vi- 
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Has  espifiolas  de  Aroche  y  Encinasola  y  la  de  Mtfura  del  reino  de 
Portugal,  recurrió  al  cabildo  para  que  le  permitiese  examinar  la 
Historia  eclesiástica  manuscrita  del  Dr.  Solano ,  sospechoso  de  que 
la  Tilla  de  Moara  habia  pertenecido  en  lo  antiguo  al  obispado  pa- 
cense, cuya  realidad  averiguó;  y  habiéndose  apasionado  de  la  obra 
de  Solano,  que  ensalza  con  extremo,  sirvióse  de  ella  para  redactar 
la  Descripción  de  la  ciudad,  que  en  concepto  de  Jefe  de  ingenieros 
de  la  plaza  y  de  la  provincia,  la  Ordenanza  de  su  resd  cuerpo  le  im- 
ponía el  deber  de  escribir.  Sirven  también  estos  antecedentes  para 
apreciar  el  carácter  de  D.  José  de  Gabriel,  y  aun  el  de  su  obra,  des- 
naturalizada por  habérsele  dado  un  giro  y  una  trascendencia  exce- 
sivamente literaria.  Hombre  estudioso;  generalizador,  en  ver  de 
una  descripción  de  la  plaza,  de  sus  condiciones  para  la  guerra,  y 
de  sus  cualidades,  circunstancias  y  recursos  como  frontera  de  reino 
batallador  y  envidioso,  hizo  un  extracto  de  Anales  eclesiásticos, 
donde  casi  siempre ,  bajo  el  tricornio  del  ingeniero,  «se  descubre  el 
bonete  del  canónigo  Solano.  Por  eso,  en  mi  opinión,  no  pudo  al  pié 
de  la  letra  cumplir  el  precepto  de  la  Ordenanza,  dejando  pendiente 
su  obra  en  los  últimos  anos  del  siglo  XV.  Es,  sin  embargo,  aprecia- 
ble  como  compendio  del  Solano. 

Sospecho  asimismo  que  á  última  hora  varió  el  autor  de  plan,  y 
no  ya  Memoria  descriptiva  para  el  cuerpo  de  ingenieros,  sino  volu- 
men histórico  dedicado  á  Badajoz  pensaba  hacer,  pues  entre  sus 
papeles,  y  como  formando  capítulo  de  estos,  se  encuentra  uno  bas- 
tante curioso^  y  también  incompleto,  que  lleva  por  título:  ínvíision 
de  los  moros  y  erección  del  señorío  y  reino  de  Portugal^  cuyas  gran- 
des lagunas  prueban  que  el  talentx)  excesivamente  generalizador  del 
Sr.  Gabriel  debió  d£  ser  siempre  insuperable  obstáqulo  á  sus  empre- 
sas literarias. 

36. — GontestacioD  por  la  provÍDcia  de  Eitremadara  al  ((Atíso])  pu- 
blicado por  el  coronel  D.  Rafael  flore,  en  el  ndm.  53  del  Redac- 
tor general. — ^Trátase  de  la  conducta  del  pueblo  de  Badajoz, 
y  de  algunas  particularidades  durante  el  sitio  de  aquella  plaza 
hasta  su  entrega  á  los  enemigos. 

(Cidiz,  en  la  imprenta  real.  Año  de  1811.— 51  páginas  en  4.*,  tres  estados  y  un  plano 
que  representa  el  Campo  de  San  Francisco  y  cortina  inmediata  del  muro,  en  la  cual 
álMeron  brecha  los  franceses.) 

Gomo  se  ve,  este  escrito  se  refiere  á  una  cuestión  puramente 
local,  aunque  apareció  en  nombre  de  la  proyincia»  sin  dada  por 
haberlo  firmado,  en  22  de  Setiembre  de  aquel  ano,  casi  todos  sus 
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diputados  en  las  Cortes  de  Cádiz,  á  saber:  D.  José  María  Calatrava, 
D.  Francisco  Fernandez  Golfín^  D,  Manuel  María  Martínez,  Don 
Juan  María  Herrera  ^  D.  Gregorio  Laguna  y  Z).  Francisco  Marta 
ñiesco. 
Empieza: 

«El  honor  de  los  extremeños^  en  cuyo  número  tenemos  la  gloria 
de  contamos...»  ^ 

Concluye: 

«...(leneral  en  jefe  del  quinto  ejército,  para  que  se  procediese 
en  este  caso  con  arreglo  á  Ordenanza.» 

Se  dilucida  en  este  escrito  una  cuestión  de  la  mayor  importancia 
histórica  para  Badajoz.  El  Sr.  Hore,  comandante  y  jefe  principal  á 
la  sazón  del  regimiento  infantería  del  Príncipe,  habia  sido  de  los 
que  opinaron  por  la  capitulación  de  la  plaza,  por  no  haber  ya,  en 
sa  concepto,  medios  de  resistencia,  á  pesar  de  los  heroicos  esfuerzos 
del  Yecindario ,  á  quien  llamó  leal  en  su  voto ;  y ,  sin  embargo,  en 
el  núm.  53  del  Redactor  general,  periódico  que  se  imprimía  en  la 
isla  de  León,  puso  el  siguiente  aviso,  que  textualmente  copiamos,  y 
es  curioso : 

«AVISO- 

»E1  brigadier  de  los  ejércitos,  D.  Rafael  Hore,  an:estado  en  1^ 
real  isla  de  León  y  procesado  por  la  rendición  de  la  plaza  de  Bada- 
joz  á  los  franceses,  tiene  entendido  que  Yarios  vecinos  de  aquella 
ciudad,  que  se  mantuvieron  dentro  durante  el  sitio,  han  logrado  fu- 
garse de  ella  después  que  la  ocupan  los  enemigos,  y  se  hallan  en 
el  día  en  puntos  libres;  y  aunque  en  la  Gaceta  de  la  Regencia  de  18 
de  Junio  han  sido  llamados  para  que  se  presenten  en  esta  real  isla 
á  (leclarar  ante  el  fiscal  de  la  causa,  el  coronel«D.  Pedro  Gonesa, 
todos  los  que  tengan  que  deponer  contra  la  conducta  de  Hore  du- 
rante la  defensa  de  aquella  plaza,  en  el  acto  de  la  capitulación,  ó 
después  de  prisionero,  teme,  que  por  el  corto  término  de  seis  días  que 
se  dio,  ó  porque  muchos  habrán  entendido  que  tenían  que  presen- 
tarse personalmente  en  la  isla,  hallándose  distantes  de  ella^  no  ha- 
brán podido  ó  no  habrán  querido  hacerlo  aun  cuando  les  ocurriese 
algo  que  decir;  y  creyendo  Hore  que  el  citado  fiscal  oirá  á  cuantos 
quieran  declarar  antes  de  celebrarse  el  Consejo  de  guerra  de  gene- 
rales, que  según  apariencias  tendrá  lugar  después  que  aún  corran 
algunos  meses,  les  suplica  que  si  tienen  que  decir  se  presenten  á 
declarar  ante  el  jefe  militar  más  inmediato,  ó  ante  el  juez  real  ordi- 
nario, ó  que  avisen  á  Conesa  el  lugar  de  su  residencia,  para  que  este 
fiscal  pueda  dar  comisión  en  forma  para  que  sean  oídos;  en  inteli- 
gencia que  no  solo  deben  hacerlo  por  amor  á  la  patria  y  á  la  justi' 
cía,  sino  que  tal  vez  están  en  el  caso  de  defenderse;  porque  de  lo 
contrario  podria  suceder  que  resulte  cuando  se  vea  la  causa  (que 
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Horeha  pedido  al  Consejo  de  Regeacia  que  sea  en  público  y  en  un 
edificio  muy  capaz)  que  el  pueblo  de  Badajoz,  tenido  hasta  aqui por 
muy  bravo  y  patriota^  aparezca  muy  despreciable  á  los  ojos  de  toda 
la  nación. 

'  »Tambien  hace  saber  Hore  á  todos  los  escritores  públicos  de 
España,  que  al  tener  la  desagradable  noticia  de  la  rendición  de  Ba- 
dajoz publicaron  las  más  groseras  injurias  contra  los  jefes,.qae  como 
Hore  opinaron  debia  capitularse  con  condiciones  honoríficas,  no 
les  será  inoftcioso  el  presentarse  en  la  misma  forma  ante  el  citado 
fiscal  á  manifestar  los  documentos  ó  motivos  que  han  tenido  para 
estamparlas,  particularmente  aquellos  que  se  adelantaron  á  la  Ga- 
ceta déla  Regencia  de  11  de  Abril;  porque  además  de  que  podrán 
contribuir  á  ilustrar  á  los  jueces,  podrán  evitar  que  Hore,  que  no 
quiere  vivir  si  se  le  prueba  cobardía  é  infidencia,  denuncie,  como  lo 
hará  indefectiblemente,  si  resulta  que  no  es  culpable,  todos  los  pa- 
peles públicos  nacionales  que  hayan  podido  mancillar  su  honor  en 
lo  más  mínimo,  y  cree' que  el  Tribunal  de  censura  no  les  admitirá 
en  descargo  la  autoridad  de  papeles  públicos  extrangeros,  annque 
sean  oficiales. — Hore.íi 

Gomo  circunstancia  agravante  de  la  conducta  de  Hore,  los  dipu- 
tados refieren  que  juntamente  con  el  brigadier  Imaz ,  gobernador 
que' era  de  la  plaza  el  dia  que  se  rindió^  caminaban  á  Madrid  «con 
nombre  de  prisioneros,»  pero  sin  escolta  y  bajo  palabra  de  honor, 
cuando  fueron  detenidos  y  sujetos  á  un  sumario,  cuyo  resultado 
aguardaban  en  silencio  los  extremeños ,  sin  la  menor  sospecha  de 
verse  acusados  por  él  mismo  de  quien  podían  ser  acusadores,  tanto 
más  cuanto  que  «el  valor  ó  cobardía,  el  poco  ó  mucho  patriotismo 
«del  pueblo  do  Badajoz,  ¿disminuirá  los  cargos  que  tenga  contra  sí 
«el  Sr.  Hore,»  ante  la  Ordenanza  militar  ó  ante  la  historia?  Escar- 
necidos en  sii  infortunio^  prosiguen ,  p(yr  uno  de  los  que  más  contri- 
buyeron á  causarla^  no  es  de  extrañar  que  sus  representantes  de- 
vuelvan acusación  por  acusación,  golpe  por  golpe.  Lo  mismo  había 
hecho,  según  dicen,  la  Gaceta  de  Badajoz ^  cuyos  ejemplares  no 
hemos  podido  encontrar  en  ninguna  biblioteca. 

Insinúan  hábilmente  los  autores  que  el  propósito  del  jefe  del 
regimiento  del  Príncipe  era  anticiparse  á  las  declaraciones  de  los 
vecinos  de  Badajoz,  é  inutilizarlas  ante  los  jueces  yante  el  público, 
porque  una  vez  sindicados  de  parcialidad,  si  alguno  se  presentase  á 
declarar  contra  él  ó  á  defenderse  á  sí  propio  como  parte  del  vecin- 
dario, «se  le  daría  el  concepto  de  acusador  ó  de  acusado,  inutilizán- 
Ddose  por  consiguieate  su  declaración  como  testigo,;»  Temía,  pues, 
el  Sr.  Hore  lo  que  pudieran  declarar  los  vecinos  de  Badajoz,  y  pro- 
curó hacer  incompatible  su  presentación  con  su  decoro,  calificáindo- 
los  de  partes  interesadas. 
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aNo  está  en  el  orden  ni  en  la  práctica  (siguen  diciendo  los  dipu- 
tados) que  se  conYoq[ue  y  emplace  por  edictos  á  los  que  quieran  de- 
clarar, como  si  fueran  reos  prófugos,  ni  es  fácil  que  los  que  están 
en  Extremadura  Tengan  á  declarar  en  Cádiz,  ni  podrá  nadie  apre- 
ciar como  testigo  fidedigno  á  aquel  que  sin  ser  llamado  determina- 
damente  por  el  juez,  se  ofrece  ó  se  presenta  voluntariamente  á  de- 
poner contra  alguno.  Cualquier  hombre  de  regulares  sentimientos 
se  abstendrá  de  ejecutarlo  mientras  que  el  juez  no  le  pregunte, 
como  se  han  abstenido ,  en  efecto,  algunos  que  bailándose  aquí  es- 
peraban solo  que  el  fiscal  les  avisase;  y  es  de  extrañar  que  á  vueltas 
de  tantas  convocatorias,  sujetos  caracterizados  que  estuvieron  en 
Badajoz  durante  el  sitio,  y  que  desde  poco  después  de  su  rendición 
han  residido  bien  públicamente  en  esta  plaza  y  en  la  isla  de  León, 
ó  no  han  sido  examinados,  ó  no  han  declarado  hasta  de  poco  tiempf> 
á  esta  parte,  acaso  porque  otros  lo  han  hecho  indispensable  con  sus 
citas.  9 

Viniendo  al  fondo  de  la  cuestión,  es  decir,  al  examen  de  la  con- 
ducta del  pueblo  de  Badajoz  durante  el  sitio ,  hace  el  folleto  intere- 
santísimas aclaraciones,  que  debe  recoger  la  historia  de  la  provincia 
con  esmero.  Rendida  Olivenza  y  perdidos  en  ella  4.000  soldados, 
dignos  de  mejor  fortuna,  presentáronse  los  enemigos  delante  de  la 
capital  y  formalizaron  el  sitio  á  fines  de  Enero  de  1811.  Guales- 
quiera  que  fuesen  sus  quejas  anteriores  contra  las  autoridades,  todo 
lo  olvidó  el  pueblo  de  Badajoz  para  ser  lo  que  había  sido  siempre, 
aun  en  circunstancias  menos  criticas.  El  mismo  valor  que  en  Abril 
de  1809,  el  mismo  que  en  Febrero  de  1810,  igual  docilidad  y  pa- 
triotismo que  en  tantas  otras  ocasiones,  manifestó  en  esta,  aunque 
estuviese  bajo  del  mando  de  personas  que  no  habían  procurado 
hasta  entonces  ganar  su  afecto,  ni  inspirarle  confianza.  Las  tropas, 
que  jamás  tuvieron  queja  del  vecindario,  tornaron  á  recibir  de  él 
pruebas  do  beneficencia  y  fraternidad,  como  se  certifica  con  docu- 
mentos fidedignos.  (Parte  del  general  Mendizabal  de  31  de  Enero, 
y  orden  general  de  la  plaza  del  27  de  Febrero,  números  1.*  y  2.*" 
del  Apéndice.) 

La  desgraciada  acción  del  puente  del  Gévora,  en  19  de  Febrero, 
donde  fué  destruida  un  ejército  excelente,  atacado  por  fuerzas  infe- 
riores, y  situado  casi  bajo  el  canon  de  un  fuerte  y  de  una  plaza; 
infortunio  capaz  de  producir  la  desesperación  en  el  pueblo  más 
magnánimo,  no  causó  en  el  de  Badajoz  otro  efecto  que  el  Justo 
pesar  por  tan  enorme  pérdida,  y  la  compasión  debida  á  tantos  va- 
lientes sacrificados,  entre  ellos  uno  de  sus  más  ilustres  hijos,  el 
coronel  De  Gabriel;  pero  ningún  abatimiento,  ninguna  disminu- 
ción en  el  valor  antiguo, 'ni  la  menor  alteración  en  la  conducta  del 
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pueblo  con  las  tropas,  antes  bien  se  estrecharon  más  sos  lazos,  y 
centuplicáronse  los  sacrificios. 

Jamás  faltó  á  los  soldados  la  ración  de  pan  y  una  etapa  sufi- 
ciente (1),  y  á  mayor  abundamiento  los  vecinos  pedian  por  las  ca- 
sas vino,  aguardiente,  cecina  y  otros  comestibles  para  regalarles, 
«y  las  mujeres  mismas,  como  lo  habian  hecho  otras  mil  veces,  for- 
nmaban  y  cocian  grandes  ranchos  á  su  costa,  y  los  llevaban  á  los 
»cuerpos  de  guardia  y  baterías  para  los  que  estaban  de  servicio.  El 
wpueblo  contribuia  además  con  la  mayor  parte  de  los  víveres  que 
«consumía  la  guarnición:  franqueaba  sus  granos  y  dinero,  aunque 
»el  gobernador  ofendía  su  generosidad  en  el  modo  de  exigirlo;  ca- 
))pas  para  la  tropa ;  sábanas  y  colchones  para  los  heridos ;  ropas  y 
wutensilíos  para  el  servicio  del  hospital;  lanas  para  las  fortifica- 
wciones,  y  otros  muchos  efectos;  nada  rehusaron  los  vecinos;  y  fue- 
))ron  bien  frecuentes  las  gratificaciones  voluntarias  que  daban  á  los 
«soldados  cuando  se  distinguían....  y  los  agasajos  con  que  premia- 
nban  á  los  artilleros  que  hacían  tiros  acertados.» 

Citan  aquí  los  diputados,  entre  otros  ejemplos  elocuentes,  la  gra- 
tificación de  7.000  rs.  con  que  el  diácono  D.  Juan  Tovar,  acauda- 
lado y  rumboso  vecino  de  la  plaza,  donde  aún  viven  sus  tradi- 
ciones de  fausto  y  explendidez ,  premió  á  setenta  soldados  que  se 
ocuparon  en  colocar  tres  piezas  en  la  nueva  batería  formada  en  el 
campo  de  San  Francisco;  otro  vecino  estuvo  pagando  hasta  la  ren- 
dición de  la  plaza  2  1/2  rs.  diarios  á  335  artilleros  que  hacían  el 
servicio  en  todo  el  frente  atacado;  distribuyó  considerables  cantida- 
des en  premios  á  los  que  se  distinguían  en  las  salidas  ó  en  el  acierto 
de  los  tiros,  asi  coíno  al  que  presentaba  algún  prisionero;  ofreció 
costear  l^s  minas  para  la  defensa  de  la  brecha,  y  costeó  en  efecto 
los  trabajos  que  por  cubrir  el  expediente  mandaron  hacer  las  auto- 
ridades; mantuvo  para  la  conducción  de  pliegos  á  Portugal  ocho 
hombres,  que  desempeñaban  aquel  importante  servicio  á  costa  de 
los  mayores  riesgos;  y  no  satisfecho  todavía  sii  patriotismo  con 
tantos  desembolsos,  pagó  constantemente  la  limosna  de  6  rs.  á 
cuantos  sacerdotes  iban  á  decir  misa  en  la  catedral  por  el  triunfo  de 
nuestras  arm^. 


(1)  La  que  constantemente  se  suministró  á  la  tropa  consistía  en  cuatro  onzas  de 
,  tocino  ú  ocha  de  carne  fresca  ó  bacalao,  cuatro  de  garl>anzos  ó  freijones  ú  ocho  de  ha- 
bas, y  una  onza  de  aceite  porcada  seis  plazas  cuando  tomaban  bacalao.  Si  algún  dia 
fue  cercenada  la  ración  de  pan  consistió  en  la  interceptación  de  los  molinos  sobre 
el  rio;  pero  esta  falta  se  resarció  á  la  tropa  en  otras  especies,  y  nunca  fué  tal  que  se 
les  suministrase  menos  de  la  cuarta  parte  de  un  pan  ae  tres  libras,  y  no  el  cuarterón 
é  la  cuarta  parte  de  una  libra,  como  se  dijo  entonces.  (Nota  de  los  aiUores,} 
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Si  no  hacían  servicio,  como  en  otras  ocasiones,  las  milicias  ur- 
banas y  las  honradas,  faé  porque  el  gobernador  D.  Rafael  Menacho 
deshizo  las  segundas ,  y  á  las  primeras  no  se  las  empleó  sino  en  la 
guardia  del  vivac  y  guarnición  del  rebellín  exterior  de  San  Hoque; 
ni  pado  emplearse  en  otra  cosa,  un  cuerpo  que  se  compone  casi  en 
totalidad  de  labradores,  menestrales  y  jornaleros,  que  hallándose 
ocupados  en  las  obras  y  trasportes,  no  podían  serlo  en  los  Servicios 
de  la  guarnición.  Cualesquiera  omisión  que  en  esto  hubiese,  fué  ex- 
clusiva del  gobernador,  que  no  lo  dispuso.  En  Cádiz  mismo 
había  á  la  sazón  quien  los  vio  competir  con  los  mejores  soldados,  y 
quien  oyó  al  teniente  de  artillería  D.  Miguel  Fonturvel,  pocos  dias 
antes  de  su  gloriosa  muerte,  elogiar  con  admiración  á  los  paisanos 
por  el  espíritu  con  que  ¿,  falta  de  artilleros  manejaron  los  cañones 
en  la  batería  que  mandaba.  Rondando  en  cuadrillas  recorrían  de 
noche  la  muralla,  donde  alguna  vez  los  encontró  el  gobernador  don 
José  Imaz  y  tuvo  que  mandarles  retirarse.  Generalmente  les  infun- 
dían tan  poco  miedo  las  bombas  y  granadas,  que  las  silbaban  al  ver- 
las venir,  y  las  mujeres  mismas  salían  algunas  veces  á  divertirse  en 
sortearlas.  Los  documentos  que  sobre  este  extremo  contiene  el  i4peV 
(¿tce  son  para  Badajoz  otras  tantas  páginas  de  gloría,  particular- 
mente el  parte  del  11  de  Marzo,  remitido  por  el  general  en  jefe  don 
Francisco  Javier  Casianos. 

Su  conducta  con  las  autoridades  fué  no  menos  meritoria.  Secun- 
daron entusiastas  todas  las  disposiciones  del  benemérito  D.  Rafael 
Menacho,  á  quien  estimaban,  aunque  no  los  había  tratado  bien  en 
los  primeros  tiempos  de  su  gobierno,  y  después  de  su  muerte,  que 
les  causó  mucho  pesar,  procedieron  del  mismo,  modo  con  su  sucesor 
D.José  Imaz. 

«Si  hubo  algún  disgusto  en  los  vecinos,  prosiguen  los  autores, 
y  debemos  copiar  literadmente  estos  graves  párrafos;  si  hubo  algún 
disgusto  en  los  vecinos,  así  como  en  la  tropa,  no  era  sino  porque 
algunos  jefes  no  asistían  a  sus  puestos,  y  se  decía  que  estaban  refu- 
giados en  las  iglesias  y  poternas;  porque  no  se  daban  todas  las 
disposiciones  convenientes,  ni  se  aprovecharon  las  ocasiones  en  que 
se  pudo  sacar  ventajas;  porque  la  desacertada  dirección  frustraba 
algunas  operaciones^  como  sucedió  casi  siempre  en  las  salidas,  es- 
pecialmente aquella  en  que,  apoderados  ya  de  las  baterías  nuestros 
intrépilos  sóida  los,  faltaron  los  clavos  para  inutilizar  las  piezas, 
y  aquellos  valientes  tuvieron  que  retirarse  con  bastante  descalabro 
perdiendo  el  fruto  de  su  incomparable  bizarría.  Pero  por  lo  demás 
nunca  hubo  desaliento  en  los  vecinos,  y  ellos  mismos  se  quejaban 
de  que  algunos  oficiales  desanimasen  a  todos  con  sus  pronósticos  y 
noticias  melancólicas.  Miraban  con  indiferencia  la  ruina  de  sus 
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casas»  el  destrozo  de  sus  vinas  y  olivares,  y  solo  pensaban  en  de- 
fenderse hasta  el  último  extremo:  habían  ya  llegado  á  habituarse  á 
las  penalidades  del  sitio  y  al  horror  del  bombardeo,  y  no  manifes- 
taron descontento  sino  cuando  la  campana  dqó  de  hacer  la  señal 
de  bomba,  y  cesó  el  fuego  por  una  y  otra  parte,  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana del  iO  de  Marzo."» 

La  capitulación,  declaran  los  diputados  que  fué  obra  exclusiva 
de  los  jefes  militares,  sin  que  en  ella  tomara  el  pueblo  parte  algu- 
na, pues  hasta  que  ya  estaba  acordada,  no  concurrieron  ¿  la  sesión 
dos  regidores  de  la  ciudad  y  dos  canónigos,  alos  cuales  ni  votaron 
Dui  pudieron  remediar  lo  hecho,  ni  fueran  llamados  sino  por  cere- 
nmonia^  y  para  afligirles  con  una  noticia  tan  infausta.  Ninguna 
nabsolutamente  se  dio  al  pueblo  de  que  se  kabia  intimado  la  ren- 
ndicion,  de  que  se  iba  á  tratar  sobre  ello,  ni  de  lo  que  se  habla  re- 
»8uelto  en  la}unta.  Mas  la  concurrencia  de  los  jefes  y  la  suspensión 
Ddel  fuego  inquietaban  á  aquellos  infelices  vecinos  y  les. hadan 
Dconcebir  funestos  presentimientos. — ¿Qué  novedades  hay?  pregón- 
ataban  con  ansia  á  algunos  de  los  que  sallan  de  la  junta. — ¿De  qué 
»se  trata?  decían  á  su  antiguo  gobernador  D.  Juan  Gregorio  Man- 
icio, que  existe  en  Cádiz;  y  sus  dudas  no  eran  satisfechas  sino  .con 
nrespuestas  que  aumentaban  su  inquietud  é  incertidumbre.  Infla- 
Dihados  con  sola  la  presunción  de  que  se  pensaba  en  capitular,  acu- 
»dieron  al  mismo  Mancio  y  al  diácono  Tovar,  proponiendo  que 
«querían  defenderse  hasta  el  último  extremo;  y  el  primero  no  pudo 
»hacer  más  que  remitirlos  al  gobernador.  Lo  propio  expusieron  al 
Aoidor  de  la  audiencia  de  Extremadura,  D.  Francisco  Martínez  de 
»Galinsoga,  que  se  hallaba  éu  Badajoz  como  vicepresidente  del  Tri- 
itbunal  militar  ejecutivo,  cuando  salía  de  la  junta  acompaSado  del 
Dcoronel  D.  Lope  de  Mesa,  que  existe  en  la  isla  de  León,  diciendo 
»que  si  se  trataba  de  capitular,  el  pueblo  estaba  pronto  á  sacrificar- 
«se  concurriendo  á  la  brecha,  y  que  si  alguno  había  tan  débil  que 
»lo  repugnase,  ellos  mismos  le  obligarían;  y  como  le  pidiesen  que 
]>así  lo  manifestase  al  gobernador,  preguntó  Galinsoga  en  voz  alta 
»al  pueblo  que  se  hallaba  reunido:  si  efectivamente  quería  defen- 
nderse,  y  que  de  ningún  modo  se  capitulase: — Si,  señor;  fue  la  res-  ' 
Apuesta  de  todos;  y  entonces  el  mismo  Galinsoga  acompañó  al 
Ateniente  urbano  D.  Juan  Tamayo  y  otros  vecinos,  que  llevaban  la 
»voz  del  pueblo,  y  los  presentó  al  gobernador  Lnaz;  pero  éste  los 
"^despreció,  aunque  todos  le  expusieron  la  voluntad  y  decidida  rc- 
Asolucion  del  vecindario:  tuvo  con  Galinsoga  algunas  contestacio- 
j»nes  sobre  ello,  y  aún  se  puso  sobre  las  armas  alguna  parte  de  la 
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-hlropa,  tal  vez^  segtm  noticias,  para  contener  cualquiera  deter- 
laminación  del  pueblera  Hasta  llegan  los  autores  á  insinuar  la  sos- 
pecha de  que  aquellos  soldados  «acaso  recibían  entonces  la  orden 
vde  sujetar  al  pueblo,  para  que  fuese  atado  al  sacrificio.» 

Continuó  el  vecindario  sin  saber  la  suerte  que  le  esperaba,  aun 
después  de  hecha  la  capitulación  á  las  ocho  y  media  de  aquella 
noche,  y  ni  después  de  ejecutada  mereció  siquiera  que  el  go* 
bemador  se  la  anunciase  para  sacarlo  de  una  ineertidumbre  más 
amarga  que  la  misma  noticia.  La  primera  positiva  que  de  su  infor- 
tunio tuvo  el  pueblo  de  Badajoz,  fué  cuando  posesionado  ya  el  ene- 
migo de  las  puertas  y  obras  exteriores,  á  las  once  de  la  propia  no- 
che, nuestros  soldados  so  desbandaron  por  las  calles  quebrando  los 
fusiles,  nquefdndose  unos  de  que  habian  sido  vendidos ,  ti  y  come- 
tiendo otros  todo  linaje  de  violencias. 

La  siguiente  página  es  por  todo  extremo  horrorosa. — aEn  medio 
»del  llanto  y  consternación  general  de  los  miserables  vecinos  al 
Dverse  sacrificados  sin  recurso^  el  saqueo  que  sufrieron  al  mismo 
«tiempo  por  algunos  soldados,  de  quienes  no  volvieron  á  cuidar  sus 
ytjefes,  vino  á  aumentar  el  horror  de  aquella  noche,  y  la  desgracia 
»de  un  pueblo,  á  quien  faltaba  todavía  recibir  este  nuevo  golpe  de 
nía  insensibilidad  de  unos  gobernantes  que  miró  como  defensores, 
jftEntretanto  descansaba  el  gobernador  Imaz,  y  durmiendo  estaba, 
licuando  entre  once  -^  doce  fué  á  buscarle  el  general  Mancio;  y  repo- 
i»8ando  continuarla  hasta  la  mañana  siguiente ,  en  que  evacuada  la 
i»ciudad,  y  apoderado  de  ella  el  enemigo,  principiaron  los  vecinos  á 
i»experímentar  una  nueva  serie  de  desastres  y  todo  el  furor  de 
«aquellos  tigres  irritados.» 

Aquí  entra  el  folleto  en  la  enumeración  de  las  fuerzas  con  que 
la  plaza  contaba  para  defenderse,  que  eran  9.7S6  hombres,  según 
documentos  oficiales  que  se  acompañan,  siendo  la  de  los  franceses 
casi  igual,  pues  no  pasaba  de  9.000  hombres,  toda  vez  que  los  2.000 
caballos  próximamente  que  tenian  se  hallaban  á  la  otra  parte  del 
Guadiana  y  no  podian  cooperar  al  asalto.  En  cuanto  á  los  víveres, 
abundantes  .y  buenos,  si  alguna  vez  se  escasearon,  fué  por  precau- 
ción, no  por  necesidad.  Acompáñase  un  estado  en  el  cual  aparecen 
todos  los  que  existían  cuando  se  hizo  la  capitulación,  existiendo 
también  entonces  acopiados  por  cuenta  del  Grobiemo  «cuatrocientas 
«arrobas  de  aceite,  dénto  diez  y  siete  fanegas  de  sal,  treinta  y 
«nueve  cerdos  carnosos  de  más  de  diez. arrobas  cada  uno,  y  treinta 
«y  siete  vacas,  sin  contar  con  los  ganados  del  vecindario  que  se  halla- 
«ban  bajo  el  tiro  de  canon,  con  los  respuestos  de  cecina  que  habla 
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Den  las  casas  y  no  podían  ser  cortos  á  los  dos  meses  después  de  las 
^matanzas,  y  con  los  granos  que  tuTÍese  acopiados  D.  Juan  Jorge 
ftHiarte,  el  cual  por  comisión  del  gobernador  Menacbo  percibió 
Dpara  ello  cuatrocientos  mil  reales  de  la  Tesorería  de  ejército,  y 
Dotras  cantidades  que  se  exigieron  á  varios  vecinos.»  De  gran  parte 
de  estas  existencias  se  aprovecharon  los  franceses,  bailando  también 
en  la  Tesorería  algún  caudal,  aunque  corto,  y  -por  consiguiente  en 
manera  alguna  podia  atribuirse  la  capitulación  á  ei^asez  de  maule- 
nimientos.  •  . 

Ni  tampoco  de  artillería  ni  de  municiones.  Ciento  cincuenta  pie- 
zas, poco  más  6  menos,  estaban  montadas,  entre  morteros,  cañones 
y  obuses,  todos  de  bronce,  y  casi  todos  de  grueso  calibre,  y  algunas 
otras  existían  en  el  arsenal.  Había  en  abundancia  bombas,  balas  y 
granadas  de  todas  clases,  pólvora  y  cartuchos  de  fusil  y  bastantes 
proyectiles,  de  cuyos  artículos  halló  el  enemigo  un  repuesto  consi- 
derable. £1  siguiente  párrafo  contiene  la  acusación  más  grave  de 
todo  el  escrito: 

«Conservábamos  todas  las  fortificaciones  exteriores  excepto  el 
no  bien  perdido  fuerte  de  Pardaleras;  hallábanse  intactas  todas  las 
de  la  plaza,  excepto  la  cortina  de  Santiago  ó  de  San  Francisco  en 
que  se  abrió  la  brecha;  y  nuestros  fuegos  no  estaban  apagados,  ni 
se  podían  apagar  tan  fácilmente.  La  brecha  no  era  practicable  toda- 
vía, por  más  que  hayan  dicho  los  que  voíaron^la  rendición,  y  por 
más  que  digan  cuantos  quieran  disculpar  esta;  y  basta  sin  dula 
para  probarlo  el  hecho  de  que  la  guarnición  no  salió,  por  aquella 
conforme  á  lo  estipulado  en  el  art.  3.*  de  la  capitulación,  sino  por 
la  puerta  de  la  Trinidad ,  rindiendo  las  armas  en  el  campo  de  San 
Roque :  algunos  zapadores  fueron  los  únicos  que ,  aunque  trabajo- 
samente, bajaron  por  la  brecha  para  llenar  la  ceremonia,  n 

Confírmalo  el  folleto  con  la  misma  diversidad  que  se  advierte 
entre  los  dictámenes  de  los  que  votaron  la  capitulación,  «pues  de 
»los  doce^  solo  cinco  afirmaron  que  la  brecha  estaba  practicable;  el 
»Sr.  Hore  y  el  brigadier  D.  Manuel  de  Iturrigaray  se  contentaron 
»con  la  ambigua  expresión  de  hallarse  formada  y  abierta;  y  don 
DJuan  Ocharan  y  D.  Diego  Carvajal  no  dijeron  si  era  ó  no  accesi* 
»ble;  pero  el  comandante  de  ingenieros  D.  Julián  Albo  y  D.  Juan 
^Francisco  García,  coronel  del  regimiento  de  Osuna,  expusieron 
»que  casi  lo  era,  es  decir,  que  no  lo  era  íodama,  y  D.  Luis  Zamora 
^manifestó  que  seria  practicable  en  todo  aquel  día,  que  es  otra  con- 
Afirmación  de  que  aún  no  lo  eslaba.i^  En  efecto ,  el  dicho  de  estos 
tres,  especialmente  el  ingeniero,  y  el  silencio  ó  la  falta  de  expre- 
sión de  los  cuatro  precedentes,  persuaden  bien  la  equivocaciont  más 
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6  menos  intencionada,  de  los  otros  cinco,  pnes  conspirando  todos 
á  nn  mismo  propósito,  é  interesándose  igualmente  en  justificar  sus 
pareceres,  no  es  creible  que  si  la  brecha  estaba  practicable  hubie-* 
ran  disentido  ni  dejado  de  expresarlo  unánimemente,  como  la  razón 
más  fuerte  en  su  apoyo  y  valedera.  Los  diputados,  por  su  parte, 
aseguran  que  «  solo  habia  sido  batido  el  revestimiento  exterior  del 
i^muro  hasta  poco  más  abajo  del  cordón ,  Ueyando  detrás  de  sí  en 
i»su  ruina  alguna  parte  del  terraplén;  y  aunque  los  escombros  del 
»reYestimiento  y  la  tierra  calda  formasen  una  especie  de  rampa  que 
nen  ^a  apariencia  permitiese  la  subida,  era  bastante  pendiente,  como 
»se  deja  comprender,  y  formada  de  ruinas  movedizas  y  tierra  floja, 
«bajaría  cada  vez  mas  con  el  peso  de  los  que  subiesen,  y  por  su 
umisma  falta  de  consistencia  les  embarazarla  muchísimo  en  la  su- 
^bida,»  Con  este  motivo  ezclaman,11enos  de  patriótica  indignación: 
aCon  i. 000  ó  1.500  hombres  aseguraba  pocos  dias  antes  el  gober- 
vnador  Imaz  al  brigadier  D.  Manuel  de  Iturrigaray  y  al  coronel  don 
»D.  Pedro  Salas,  que  «ra capaz  dé  defenderla  brecha;  y  no  se  pudo 
itdefender  con  O.OOO.résueltos  á  morir  antes  que  entregarse.» 

Bazon  tenian  sobrada  los  ilustres  diputados  extremeños  de  las 
Cortes  de  Cádiz.  La  cortina  en  que  fué  abierta  se  halla  defendida 
por  los  dos  baluartes  colaterales  de  San  Juan  y  Santiago,  cuyos 
ñiegos  estaban  vivos  y  debían  causar,  así  como  la  fusilería,  una 
horrible  mortandad  en  los  que  intentasen  asaltar  el  muro.  Sobre 
ellos  podían  llover  granadas  de  mano  y  otros  fuegos  arrojadizos, 
especialmente  desd^  el  costado  del  baluarte  de  Santiago  más  inme- 
diato á  la  brecha :  esta  se  hallaba  minada  más  ó  ménos.perfecta- 
mente,  y  era  susceptible  aún  de  mayores  defensas,  tanto  más  fáci- 
les de  ejecutar,  cuanto  que  ya  habia  hecho  reunir  el  comandante 
de  artillería  gran  porción  de  lanas,  y  sobraban  bombas  y  granadas 
inütOea  para  formar  nuevas  minas  y  contraminas.  La  guamieion 
era  capaz  de  todo;  el  vecindario  decidido  y  elpléndido...  ¿qué  fal- 
taba, pues,  sino  valor  en  los  jefes? — Con  este  motivo  vuelven  los  au- 
tores á  exclamar  elocuentemente:  «¿Con  qué  fin  se  minó  la  brecha 
«sino  para  defenderla  en  caso  de.asalto?  ¿Para  qué  se  hicieron  las 
«obras  en  el  campo  de  San  Francisco  y  demás  puntos  de  la  ciudad 
«(barricadas,  zanjas,  etc.)  sino  para  resistir  si  el  enemigo  penetraba 
«por  la  breeha?« 

|En  cambio  acusaba  uno  de  aquellos  Jefes  al  vecindario  de  flojo* 
y  aun  de  cobardel 

Todavía  hubo  otras  razones  para  detener  la  capitulación.  El  ge- 
neral portugués  de  Yelves  avisaba  al  gobernador  Imaz,  <|ue  vendrian 
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sobre  Badajoz  prontos  socorros,  y  en  vez  de  esperarlos  se  consentía 
qne  ciertos  traidores  anduviesen  por  los  cuerpos  de  guardia  y  plazas 
públicas  propalando  que  no  babia  remedio  bumano ;  que  ya  no  se 
esperaba  en  Yelves  á  los  ingleses,  babiendo  vuelto  á  ocupar  las  co- 
munidades los  conventos  que  les  estaban  preparados;  queMendizábal 
babia  marcbado  á  Galicia,  Murillo  á  Cádiz  con  las  reliquias  déla 
infantería,  y  Butrón  con  la  caballería  al  ejército  del  Centro.  El  éxito 
acreditó  que  no  era  vano  el  ofrecimiento  del  portugués,  y  una  re- 
sistencia de  pocos  dias  más  bubiera  salvado  á  la  plaza  y  á  la  pro- 
vincia. Estando  además  libre  y  expedito  el  paso  del  puente  sobre  el 
Guadiana,  y  no  teniendo  á  la  parte  opuesta  del  rio  los  enemigos 
más  que  1.500  ó  2.000  caballos  y  ninguna  ó  muy  poca  infantería, 
'pues  el  grueso  de  esta  fuerza  se  bailaba  una  legua  distante,  pu>lo 
salvarse  la  guarnición  de  caer  prisionera  de  guerra,  cosa  en  aque- 
llos momentos  importantísima  para  robustecer  nuestros  ejércitos. 
.  Ni  fueron  solos  el  teniente  general  D.  Juan  José  García,  el  ma- 
riscal de  campo  D.  Juan  Gregorio  Mancio  y  el  comandante  de  arti- 
llería D.  JoaquinCaamaSo  y  Pardo,  los  que  sostuvieron  en  la  junta 
que  debía  continuarse  la  defensa:  del  mismo  dictamen  fué  el  coman- 
dante de  artilleros  portugueses,  capitán  D.  Juan  Nepomucenode 
Meló,  y  no  se  sabe  por  qué  su  voto  dejó  de  extenderse ,  aunque  con- 
ourríó  á  la  junta,  ni  se  sabe  tampoco  por  qué  no  concurrieron  don 
José  María  Arrativel,  coronel  del  provincial  de  Flasencia,  y  algu- 
nos otros  jefes,  que  sin  duda  hubieran  sido  del  propio  dictamen. 
También  se  propuso  que  en  último  extremo  saliera  la  guarnicioD 
y  se  abriese  paso  para  unirse  al  cuerpo  de  ejército  más  inmediato  6 
é  las  plazas  vecinas;  pero  estos  votos  no  prevalecieron,  y  triunfó  el 
de  que  se  capitulase. 

Los  que  más  lo  esforzaron,  según  la  interesantísima  Relación 
que  venimos  extractando,  fueron  el  Sr.  Hore,  el  brigadier  Itorrí- 
garay,  D.  Luis  Zamora  y  el  coronel  de  Osuna,  García,  siguiéndoles, 
como  votos  de  reata,  los  demás  jefes,  algunos  de  los  cuales  a^o- 
mbian  pasado  en  sus  guaridas  (sic)  la  mayor  parte  del  sitio,  y  ape- 
onas se  babian  dejado  ver  sino  para  concurrir  á  aquella  aciaga 
» junta,  y  á  otra  en  que  hubo  de  tratarse  de  si  se  abandonarla  ó  no 
»la  fortificación  exterior  de  la  Picurina,  ó  de  cómo  se  baria  el  ser- 
» vicio  en  ella  de  modo  que  los  jefes  de  los  cuerpos  se  evitasen  aquel 
Tiitrabajo.m  Estas  acusaciones  son* gravísimas,  pero  merecidas. 

No  lo  son  menos  las  que  deducen  los  diputados  del  acta  de  la 
junta.  ¡Cuánta  no  sería  la  negligencia  de  aquel  gobernador,  que  ig- 
noraba, como  dice  D.  Luis  Zamora,  las  fuerzas  disponibles  <?el 
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enemigol  Y  si  se  ignoraban,  ¿cómo  se  sabia  que  eran  bastantes  para 
dar  el  asalto?  Ningon  vocal  expresó  las  fuerzas  de  la  guarnición»  y 
no  hay  duda  que  las  ignoraban  todos,  porque  graduando  el  coman- 
dante de  ingenieros  suficientes  cinco  mil  hombres  para  guarnecer  el 
recinío  en  el  momento  del  asalto,  casi  todos  sus  companeros  ase- 
guraron que  era  corta  la  guarnición  para  tal  servicio,  añadiendo  el 
Sr.  Hore  que  no  tenian  tropa  para  defender  la  brecha.  ¡Y  eran  9.000 
hombres  los  existentes,  como  hemos  vistol  Tampoco  conocian  muy 
bien  aquellos  jefes  á  sus  soldados ,'  pues  unos  elogian  su  bizarría, 
animosidad  y  heroísmo,  y  otros  los  suponen  endebles  y  bisónos, 
rebajándolos  más  aún  D.  Antonio  Hernando,  coronel  del  segundo 
de  Mallorca.  Finalmente,  la  brecha,  según  unos,  era  de  treinta  á 
treinta  y  dos  varas  de  ancho;  según  otros,  cabían  70  hombres  de 
frente,  y  según  las  noticias  recogidas  por  los  diputados  para  esta 
Vindicación,  no  era  practicable  sino  para  18  á  20  hambres. 

No  terminaremos  nosotros  por  nuestra  parte  sin  hacemos  cargo 
de  una  indicación  gravísima,  que  debe  recoger  la  historia.  «Sabida 
9es  (dicen  los  diputados  á  la  pág.  35,  recordando  que  Soult  habia 
nm'^^nifestado  á  Imaz  que  no  reconocería  lo  que  con  Mortier  estipu- 
nlase,  pues  él  era  jefe  prinMpal  del  ejército  sitiador);  sabida  es  la 
«mala  inteligencia  entre  estos  dos  satélites  del  tirano;  y  entonces 
Bse  vio  más  manifiesta,  cuando  llegaban  los  ayudantes  de  ambos  y 
Breseryándose  unos  de  otros,  pretendía  cada  cual  que  fuese  su  amo 
«el  que  se  llevase  la  presa.  Con  fomentar  esta  desunión,  tan  útil 
«para  nosotros  en  aquellas  circunstancias;  con  haber  dicho  á  Soult 
»lo  que  Mortier  pretendía,  y  á  este  lo  que  aquel,  excusándose  de 
Btratar  con  uno  y  otro  hasta  que  se  pusiesen  entre  sí  de  acuerdo, 
nse  hubiera  á  lo  menos  ganado  algún  tiempo,  para  aprovecharlo  en 
naclelantar  las  obras,  y  ó  no  capitular,  ó  hacerlo  con>  otras  condi- 
Dciones.  No  faltó  un  jefe  que  así  lo  aconsejase  al  gobernador  Imaz;. 
«pero  este,  no  queriendo  detenerse,  ni  que  Soult  y  Mortier  dispu- 
ntasen entre  sí,  después  de  haber  tenido  con  un  ayudante  del  pri- 
nmero  en  el  cuerpo  de  guardia  de  la  puerta  de  la  Trinidad  cierta 
•conferencia  reservada  y  misteriosa,  que  dio  lugar  ajuicies  poco  fa- 
DTorables,  hubo  de  responder  á  Soult  repitiendo  lo  que  habia  dicho 
nal  otro,  esto  es,  que  nombrasen  uno  con  quien  tratar,  por  serle 
itigual  hacerlo  con  cualquiera  de  los  dos;  y  Soult,  que  no  era* tan 
«necio  para  malograr  esta  docilidad,  le  contestó  muy  expresiva- 
»mente  desistiendo  ya  de  sus  primeras  pretensiones  y  asegurándole 
»que  Mortier  estaba  autorizado  para  el  convenio :  y  efectivamente 
»el  íjue  conferenció  y  concluyó  la  capitulación  con  el  Sr.  Hore  fué 
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»el  jefe  del  estado  mayor  del  mismo  Mortier,  al  cual  coidó  el  go- 
»beriiador  de  qoe  se  preparase  mi  buen  ref resco,  y  á  sa  acompwa- 
«miento  si  lo  traía.» 

No  hemos  podido  ayerignar  si  el  Sr.  Hore  contestó  á  este  irre- 
batible escrito»  que  tanta  luz  arroja  sobre  sa  conducta  y  la  de  casi 
todos  los  jefes  de  la  guarnición  de  Badajoz  en  aquella  aciaga  época; 
pero  sí  hemos  encontrado  en  el  número  105  del  mismo  RedacUrr 
general  una  réplica  que  dio  á  \9.. Gaceta  de  Extremadura^  que  se 
habia  ocupado  en  el  asunto^  con  términos  análogos,  réplica  qae 
agrava  su  causa,  y  nos  le  pinta  como  un  hombre  fanfarrón,  perdo- 
navidas y  de  estos  que  llamamos  ahora  patrioteros^  porque  hacen 
de  una  virtud  mercancía  ó  arte  de  medrar.  Hé  aquí  pues  su  cont^ 
tacion,  donde  solo  suprimimos,  en  gracia  á  la  brevedad,  párrafos 
insignificantes: 

•     «ARTÍCULO  COMUNICADO.  * 

»Sr.  Redactor  de  la  Gaceta  de  Extremadura.— Re  visto  la  del 
27  del  próximo  pasado,  en  que  después  de  trasladar  hasta  las  pala- 
bras aparezca  despreciable  a  los  ojos  de  la  nación,  el  aviso  mió  in- 
serto en  el  Redactor  general  del  6  del  mismo,  dice  Y.  lo  siguiente: 
«Desearíamos  con  todas  las  veras  de  nuestro  corazón  ver  indemnl- 
»zado  al  Sr.  Hore,  y  á  cuantos  pudieron  tener  una  parte  activa  en 
»la  defensa  de  aquella  plaza;  ¿porque  quién  no  ansiará  ver  con  toda 
]»su  pureza  el  pundonor  de  cuantos  han  desnudado  su  espada  en  de- 
»fensa  de  la  libertad  nacional?  ¿Quién  no  le  mirará  con  dolor  coan- 
i>do  le  ve  mancillado?  Pero  no  podemos  menos  de  advertir  cuan  ei- 
Dtrano  é  inconsecuente  es  que  al  mismo  tiempo  que  Hore  se  resiente 
)>de  los  ultrajes  que  cree  hechos  é  su  persona,  insulte  con  espresio- 
»nes  poco  docorosas  al  desgraciado  pueblo  de  Badajoz,  que  quizá 
Bes-una  de  las  víctimas  de  la  impericia  militar.  Tal  vez  Hore  com- 
»pliria  con  su  obligación,  como  soldado  y  como  jefe  (que  esto  no 
))nos  es  dado  á  nosotros  examinar),  pero  al  menos  es  bien  seguro 
)>que  cuando  nuestras  generaciones  futuras  lean  las  glorias  de  Ge- 
»rona,  Zaragoza  y  Tarragona,  ignorarán  sin  duda  los  acaecimientos 
)>de  Badajoz,  conservando  cuando  más  la  memoria  de  que  se  perdió 
Dcuando  menos  se  esperaba.  iHabitantes  de  Badajoz,  se  trata  de 
nnuestrohonorl  defendedle  con  la  enérgica  deposición  de  la  verdad, 
DÓ  sin  duda  os  creeremos  dignos  del  insulto  y  desprecio  con  que  os 
» trata  Hore.» 

» Aseguro  á  V.,  señor  gacetero,  que  el  tal  párrafo  habría  inco- 
modado la  delicadeza  de  mi  honor,  si  por  un  momento  me  hubi^ 
podido  ñgurar  que  su  pluma  era  ó  podía  ser  el  órgano  é  intérprete 
de  los  sentimientos  de  los  valientes  extremeños,  y.  particularmente 
de  los  desgraciados  habitantes  de  Badajoz;  pero  como  estoy  mny 
lejos  de  una  creencia  que  les  baria  tan  poco  honor,  desentendién- 
dome por  ahora  de  contestaciones  que  pudieran  mirarse  como  pre- 
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yentivas  de  mi  Justificación»  reservada  á  los  jueces  de  mi  causa»  me 
limito  á  echar  á  Y .  en  cara  su  falta  de  inteligencia,  ó  sobra  de  mala 
intención»  cuando  en  la  invitación  que  hago  á  los  vecinos  libres  de 
Badajoz  para  que  declaren  lo  que  sepan*  y  les  parezca  acerca  de  mi 
conducta»  caracteriza  de  insultantes  y  poco  decorosas  á  Badajoz 
aquellas  palabras  de  mi  aviso:  en  inteligencia  que  no  solo  deben  ha^ 
cerlo  por  amoi*  á  la  patria  y  á  la  justicia,  sino  que  tal  vez  están  en 
el  easo  dedefenderse,  porque  de  lo  contrario  podria  suceder  que  re- 
sulte  cuando  se  vea  la  causa  {que  Hofe  ha  pedido  al  Consto  de  Re^ 
gencia  que  sea  en  ptiblico  y  en  un  edificio  muy  capaz),  que  el  pueblo 
de  Badajoz,  tenido  hasta  aquipor  muy  bravo  y  patriota,  aparezca 
muy  despreciable  á  los  ojos  de  la  nación. 

»Solo  la  intención  de  V.»  señor  gacetero»  y  la  bien  conocida,  aun- 
que diafinzada»  de  los  que'dirlgen  su  pluma»  pueden  hallar  insulto 
en  tales  palabras.  No  insulto  con  ellas  ni  desprecio  al  pueblo  de 
Badajoz:  emplazo»  sí,  y  no  cesaré  de  emplazar  hasta  el  término  de 
mi  causa»  á  todos  los  que  desde  sus  muros  fueron  testigos  de  mis 
operaciones.  Para  sostener  mi  honor  no  necesito'deprimir  el  de  los 
demás;  no  está  fundado  sobre  sumaria,  sino  sobre  la  solidez  de  mis 
acciones,  sobre  el  carácter  decidido  de  mi  patriotismo;  de  este  pa- 
triotismo que  no  saben  apreciarlas  almas  bajas;  de  este  patriotisono 
que  ha  desenvainado  mi  espada  más  de  una  vez  para  defender  á 
costa  de  mi  vids  las  de  esos  nüsmos  habitantes,  á  quienes  V.  dice 
que  insulto:  de  este  patriotismo  que  vagando  por  las  bocas  y  plumas 
de  muchos»  solo  pesa  sobre  la  cruz  de  las  espadas  que  la  defienden; 
de  este  patriotismo»  en  fin»  que  trayóndome  del  Norte  con  mis  com- 
paneros de  armas»  salvando  un  batallón  que  mandaba»  me  ha  sos- 
tenido como  á  ellos  desde  el  principio  de  la  santa  insurrección  en 
la  defensa  de  nuestra  causa;...  con  los  grandes»  pero  gloriosos  tra- 
bajos que  ni  participan»  ni  son  dignos  de  participar  los  patriotas  de 
farsa,  pero  egoístas  de  realidad,  que  violando  el  augusto  ministe- 
rio de  dar  impulso  á  la  opinión  pública  sin  extraviarla»  asestan  á 
veces  sus  tiros  contra  los  buenos,  y  arrojan  borrones  de  tinta  sobre 
los  que  jamás  los  temieron»  ni  merecieron  de  la  opinión  pública.... 
opinión  que»  si  alguna  vez  es  sorprendida,  jamás  es  injusta. 

dSí»  habitantes  libres  de  Badajoz  arrestados  después  de  haber 
sellado  á  vuestra  vista  con  sangre  enemiga  mi  amor  á  la  patria  y  á 
vuestras  murallas,  os  hablo  desde  mi  arresto.  Se  trata  de  vuestro 
honor, -de fendedle  con  la  enérgica  deposición  de  la  verdad,,  es  re- 
pito con  el  gacetero  de  vuestra  provincia;  pero  no  os  insulto  ni  os 
desprecio  como  él  supone.  Os  conjuro,  sí»  por  el  amor  á  la  patria»  * 
por  el  amor  á  la  verdad  santa,  que  nada  ocultéis  de  cuanto  pueda 
contribuir  á  su  manifestación  en  un  hecho  en  que  está  comprome- 
tido nuestro  honor  y  el  desagravio  de  los  ultrajes  que  ha  recibido 
de  la  locuacidad,  de  la  mala  intención^  y  por  la  debilidad  de  los 
que  ven  con  placer  cargar  sobre  los  demás  el  odio  y  la  execración, 
que  acaso  ellos  solos  merecían. 

»¿Si  será  esto  todavía,  seSor  gacetero  de  Extremadura,  insultar 
al  pueblo  de  Badajoz?  Tal  discurrir  solo  cabria  en  la  lógica  de  us- 
ted. ¡Qué  diferente  es  mi  lenguaje  del  que  usaron  los  escritores 
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públicos,  inclusos  los  del  gobierno,  cuando  considerándome  prisio- 
nero, y  por  consecuencia  imposibilitado  de  defenderme ,  me  trata- 
ban de  traidor  y  de  cobarde!  ¡Y  qaé  diferente  lo  es  también  d^  de 
usted,  que  anuncia  impericia  militar  y  defectos  en  la  defensa  de 
Badajoz^  en  que^  como  que  intenta  inculcarme,  sin  atreverse  á  ha- 
cerlo descubiertamente!  Dígalo  V.  claro  por  su  vida.  ¿Qué  defec- 
tos son  estos  en  que  yo  haya  tenido  parte?  Tenga  Y.  la  misma 
franqueza  para  descubrirlo  que  yo  para  asegurarlo,  que  si  no  lo  hi- 
.  ciere,  le  creeré  sin  duda  digno  del  desprecio,  con  que  por  su  critnintU 
silencio  le  tratarían  los  amantes  de  la  verdad  y  con  ellos 

HOBE. 

Real  isla  de  León  16  de  Setiembre  de  1811.» 

37. — Recopilacioa  de  papeles  y  noticias  acera  de  los  sucesos  de 
Badajoz  en  el  siglo  Ul. 

(Varios  cuadernos  manuscritos,  de  mi  propiedad.) 

Refíérense,  en  su  mayor  parte,  á  la  guerra  de  la  Independencia 
y  á  los  dos  memorables  sitios  que  sufrió  la  plaza  en  1811  y  12. 
Debo  hacer  entre  ellos  especial  mención  de  tres  apuntes  muy  ca- 
riosos, á  saber: 

A. — ^Recuerdos  de  los  hechos  militares  durante  la  gaerra  de  U  Indepen- 
deneia  del  capitán  de  infantería,  brigada  del  regimiento  de  Ingenieros, 
D.  Hilario  Giral. 

(130  páginas  en  4.*} 

La  primera  parte  de  este  manuscrito,  firmada  por  Giral  en  Ma- 
drid, á  30  de  Abril  de  1851,  es  la  que  yo  poseo,  porque  se  refiere  á 
los.sucesos  militares  de  Extremadura  en  aquella  memorable  época. 
Diario  sencillo  de  un  soldado  curioso,  contiene  interesantes  noticias 
sobre  el  primer  sitio  de  Badajoz  y  la  gloriosa  muerte  del  brigadier 
Menacho,  de  quien  fué  el  autor  sargento  de  ordenanzas.  Asimismo 
describe  la  muerte  en  Portugal  del  marqués  de  la  Romana,  de  cayo 
secretario  fué  también  ordenanza. 

Debió  estimarle  tanto  el  ilustre  gobernador  de  Badajoz,  que  da- 
'  rante  el  sitio,  y  después  de  estar  ya  abierta  la  brecha  junto  al  coar- 
tel  de  la  Bomba,  recorría  la  muralla  con  el  brazo  izquierdo  apoyado 
sobre  el  hombro  de  Giral  y  el  derecho  sobre  el  bastón,  á  conse- 
cuencia de  la  herida  en  el  muslo  que  habia  recibido  meses  atrás  en 
el  ataque  del  puente  de  Mérida. 

Este  soldado,  por  su  minuciosidad  y  sencillez,  no  desnudas  de 
elocuencia,  recuerda  á  Bernal  Diaz  del  CastiHo. 
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B. — Apuntes  de  los  tres  sitios  que  sufrió  k  plaza  de  Badajoz  durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  por  Juan  José  f  Margado  de  la  Bocha. 

Están  escritos  estos  apantes  á  la  margen  y  en  las  hojas  blancafi 
de  las  cuentas  de  cierta  cofradía  en  que  era  Morgado  mayordomo. 

0. — Dictamen  fiscal  y  acuerdo  del  consejo  de  guerra  de  oficiales  genera- 
les, celebrado  en  la  plaza  de  Badajoz  el  dia  4  de  Julio  de  1816,  por  real 
¿rden  de  16  de  Febrero  del  mismo,  para  justificar  la  conducta  militar  y 
política  observada  en  el  año  de  1808  por  el  mariscal  de  campo,  coman- 
dante general  que  faé  de  la  provincia  de  Extremadura,  D.  Toribio  Gra- 
gera,  conde  de  la.  Torre  del  Fresno. 

(Badajoz,  imprenta  de  la  Capitanía  general,  1816.— 11  páginas  en  4.*) 

Este  importante  documento  meló  facilitó  en  1861  mi  amigo  don 
Carlos  Decombes,  nieto  de  aquel  general  sin  Ventura,  que  fué  asesi- 
nado en  Badajoz,  el  dia  de  San  Fernando  de  1808,  por  resistirse  á 
hacer  por  la  ins^ana  la  salva  que  en  honor  de  Fen^iando  Vil  tenia 
dispuesta  para  la  tarde.  De  este  crimen,  y  de  sus  secretas  causas, 
tengo  otros  datos  no  menos  auténticos»  recogidos  en  tradiciones  y 
papeles  de  familia.  Los  de  carácter  público  escasean  mucho ,  por 
haber  contribuido  causas  muy  poderosas  á  sepultar  en  el  olvido 
aquella  horrible  tragedia.  Son,  sin  embargo,  muy  exactos  é  intere- 
santes los  que  contiene  en  sus  primeras  páginas  la  obra  siguiente: 

D. — ^Manifiesto  que  presenta  i  la  nación  española  D.  Juan  Carrafa,  te- 
niente general  de  los  reales  ejércitos  y  consejero  en  el  Supremo  de  la 
Gnerra,  comentando  la  obra  escrita  por  el  portugués  José  Biancardiy 
traducida  al  castellano,  que  tiene  por  titulo  «Sucesos  de  la  provincia  del 
Alente)o,>  y  el  núm.  7.*"  del  Robespierre  español,  su  fecha  27  de 
Mayo  último,  impreso  en  la  Real  isla  de  León  en  la  imprenta  de  Perin. 
— Lo  firma  el  autor  en  Cádiz,  á  8  de  Junio  de  1811. 

(Cádiz,  impreso  por  D.  Antonio  de  Murguia,  plazuela  del  Correo.— Sin  feclma.^ 

En  fóüo.) 

Como  que  el  Sr.  Carrafa  acababa  de  ser  capitán  general  de  Ex-^ 
tremadora,  y  hallábase  en  Lisboa  cuando  ocurrieron  los  terribles 
sucesos  en  que^el  conde  de  Torrefresno  perdió  la  vida,  merecen  sufl 
datos  fé. 

Los  papeles  periódicos  publicados  por  aquella  época  en  Badajoz 
son  tan  sumamente  raros,  que  ni  en  la  magnífica  Colección  de  pa^ 
peles  de  la  guerra  de  la  Independencia  (mil  y  pico  de  volúmenes), 
c[ue  formada  por  un  fraile  de  Sevilla*adquirió  efios  pasados  el  Depó^ 
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cito  de  la  Gaerra,  ni  en  la  algo  menos  copiosa  de  Fernanda  YU, 
hoy  existente  en  la  Biblioteca  de  Palacio,  ni  en  la  Nacional,  ni  en  la 
de  las  Cortes,  hemos  conseguido  ver  otra  cosa  que  algún  número 
suelto,  pues  el  mayor  hallazgo  que  hayamos  hecho  de  esta  índole, 
es  de  Diarios  de  Badajoz  de  1830  y  31,  en  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial, 147 — P — plúteo  9/ — (colecciones  y  no  completas  de  líarzo.  Ju- 
nio y  Setiembre  de  1830,  Febrero  yMarzo,  Mayo  y  Junio  de  1831}. 

De  los  escritores  también  tenemos  escalas  noticias.  Énlas  cueo- 
tas  ya  citadas  de  ese  Juan  José  Morgado,  hay  sin  embargo  la  si- 
guiente:— «El  sermón  del  dia  del  santo  (19  de  Marzo  de  1810),  se  le 
»enciirgó  al  padre  regente  de  San  Agustin,  y  el  mismo  dia  del  santo 
»por  la  mañana  mandó  recado  no  podia  predicar  porque  habla  te- 
)>nido  que  trabajar  toda  la  noche  con  los  Diarios  (pues  era  el  dia- 
iirísta.)»  Puede  ser^un  R.  P.  Espinosa,  lector  de  San  Agustín,  que 
otros  sm'os  había  predicado  el  sermón  de  San  José  con  grande  aplau- 
so, del  cual  tengo  noticias  que  se^  secularizó  hacia  1812,  ToMendo 
á  la  religión  agustiniana  hacia  1823,  pues  consta  de  estas  miamas 
cuentas  que  predicó  por  90  rs.  el  dia  de  San  José  de  1825. 

Pero  el  más  raro  de  los  periódicos  de  España  es  indudablemente 
el  que  se  publicó  en  Badajoz  en  los  primeros  dias  de  la  reyolocion 
española,  con' el  título  de  Almacén  paíriótico,  Bebió  de  tener  moy 
corta  vida,  tanto  que  yo.no  he  visto  un  solo  número,  ni  rastro  de 
él,  ni  más  referencia  que  la  que  se  hace  en  el  siguiente  folleto  que 
posee  en  su  rica  biblioteca  militar  mi  amigo  y  colega  de  Academia, 
el  brigadier  Gómez  Arteche: —iVbíícía  de  lo  ocurrido  el  dia  2  de 

Mayo  de  1808  en  el  parque  de  Madrid publicada  en  Badajoz  en 

el  periódico  Almacén  patridlico.  (Valencia,  por  la  viuda  de  Agustin 
Laborda,  1808.) 

/  También  de  la  gloriosa  muerte  de  Menacho,  y  de  los  honores 
que  á  su  memoria  hizo  Cádiz,  su  ciudad  natal,  hay  entre  estos  pa- 
peles otros  documentos  apreciables.  Los  que  se  refieren  á  los  sace- 
sos  pohticos  de  1808  y  1823,  asonadas  populares,  movimientos  de 
los  ejércitos,  excesos  revolucionarios  y  reaccionarios,  etc.,  etc., 
están  sacados  de  apuntes  de  familia,  y  principalmente  de  los  que 
dejaron  mis  abuelos  D.  Josef  de  Solis  Barrantes,  contratista  que  fdé 
de  todas  las  tropas  del  distrito  de  Extremadura  durante  la  guerra 
d^  la  Independencia,  y  D.  Juan  Moreno  Salamanca,  miembro  qae 
fué  asimismo  de  la  junta  soberana  de  Badajoz  en  1808. 

38, — ^Apuntes  topográficos  é  históricos  de  la  ciadad  de  Badajoz,  por 
D.  Mariano  Lizasos^  seoretarío  que  fué  de  sa  GapitaAla  ge- 
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Deni,  con  algunas  adiciones  de  D.  Mariano  de  Castro  Pé- 
rez, ei-andítor  de  guerra  de  la  misma, 

(Mb.  de  120  páginas,  en  4.*  mayor. ) 

El  Sr.  Lizasos,  qae  desempeSó  la  pla2a  de  oficial  primero,  y  luego 
la  de  secretario  de  la  Capitania  general  de  Badajoz,  desde  1823 
á  1832,  prestando  con  su  ilustrada  tolerancia  grandei^  servicios  á  los 
hombres  liberales ,  ardorosamente  perseguidos  por  la  autoridad 
militar  de  aquélla  época,  era  persona  estimable  é  instruida.  Según 
sos  amigos  cuentan,  habia  reunido  una  excelente  colección  de  do- 
cumentos para  escribir  la  historia  general  de  Extremadura;  pero  du- 
damos que  llegase  á  rea]izar  este  propósito.  Debióse  valer  para  ello 
de  su  posición  oficial,  pues  no  dudo  en  atribuirle  un  interrogatorio 
dirigido  por  la  autoridad  superior  de  Badajoz  á  la  de  G^ceres,  y  cuya 
contestación  ha  producido  un  librejo  histórico  sobre  esta  última 
villa,  impreso  modernamente,  que  en  su  lugar  registramos.  El  mi£h 
mo  manuscrito  de  que  ahora  se  trata  no  es  un  trabajo  histórico, 
propiamente  hablando,  sino  una  colección  de  cuadros  y  noticias, 
tomadas  de  Solano  y  otros  autores,  sin  método  ni  estilo;  circuns- 
tancia que  quizás  revela  más  alto  pensamiento.  Por  lo  que  toca  á  la 
época  moderna,  son  estos  apuntes  algo  apreciables,  y  como  el  seüor 
Castro  Pérez  los  ha  corregido  y  adicionado  hasta  1856»  el  manuscrito 
en  cuestión  merece  bastante  aprecio. 

39. — bstraccion  pastoral  del  limo.  Sr.  Arzobispo-Obispo  de  Badajoz 
comunicando  á  sos  diocesanos  el  jubileo  publicado  por  Sa  Santi- 
dad el  seOor  Gregorio  XVI,  que  felizmente  reina. 

(Badajoz,  1838.— Imprenta  del  Boletín.— 16  páginas  en  4.*} 

Censura  mucho  el  aaciano  Sr.  Delgado  las  perniciosas  lecturas 
y  la  corrupción  que  iba  apoder^dose  de  las  costumbres.  El  jubileo 
se  celebró  en  los  tres  primeros  domingos  de  Setiembre  de  aq[uel 
ano,  en  las  iglesias  catedral,  Santa  María  la  Real  y  Descalzos  de  San 
GabrleL 

40. — Apuntes  de  la  Historia  de  Badajoz. 

( lis.  de  50  páginas  en  folio. ) 

Hoy  lo  posee  D.  Francisco  Marcos  Martínez,  vecino  y  del  comer- 
cio de  aquella  ciudad.  Su  importancia  es  escasísima,  como  que  está 
copiado,  en  gran  parie,  del  deLizasos.  Las  demás  noticias,  extrae- 
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tadas  torpísimamente  de  Solano  y  las  crónicas  religiosas,  no  tienen 
novedad  alguna. 

Aon  así  ha  habido  ^ien  plagie  este  manuscrito,  ^e  lle-va  la 
fecha  de  1839. 

II. — Libro  donde  consta  la  riqueza  de  los  propios  de  esta  cindad  y 
sns  productos  en  renta. 

(Badajoz,  1840.— Imprenta  de  D.  Gerónimo  Ordu&a.) 
Es  de  interés  exclusivamente  local. 

tí. — Opúsculo  de  la  Bistoría  de  Badajoz,  con  noticias  de  sn  antigás 
dad,  nsos^  costumbres,  monumentos  públicos  civiles,  religiosos  y 
militares;  varones  insignes  en  santidad  y  sabiduría;  guerras  con  el 
extranjero  y  las  cosas  más  notables  que  han  ocurrido  desde  la  do- 
minación de  los  bárbaros  del  norte  hasta  nuestros  dias. — Escrita 
(síc)  por  un  Amigo  del  país,  y  dedicada  ú  la  muy  noUe  y  leal 
ciudad  de  Badajoz. 

(Badajoz;  1844.— Imprenta  de  D.  Gerónimo  OTdu&a.~20  de  Julio.) 

Al  ver  un  folleto  de  56  páginas  en  4.^  con  tan  rumboso  título, 
su  valía  se  adivina  fácilmente. 

Como  las  iniciales  de  su  dedicatoria  indican,  el  Amigo  del  país 
era  D.  Valentín  Fálcate,'  maestro  mayor  de  obras  de  fortifícadoD, 
hombre  de  escasísimas  prendas  literarias  y  de  instrucción  más  es- 
casa aún,  que  ni  siquiera  supo  hacer  en  las  historias  generales  re- 
busco y  acopio  de  noticias,  contentándose  con  extractar  desaliñada 
y  torpemente  el  manuscrito  de  Lizasos  (véase  el  número  38)  y  copiar 
de  una  manera  servil  el  Centón  que  posee  Marcos  Martínez  (número 
40),  principalmente  en  la  parte  que  se  refiere  á  los  varones  ilustres 
de  Badajoz.  Su  método  es  malo,  malo  el  estilo  y  hasta  la  impresión 
de  la  obra,  si  bien  la  breve  parte  dedicada  á  la  guerra  de  la  Inde- 
dendencía  contiene  algunos  datos  apreciables,  tomados  también  de 
Lizasos  casi  todos. 

Cuéntase  en  Extremadura  que  los  ejemplares  d^  este  cuaderno 
han  sido  recogidos  por  un  caballero  de  Badajoz,  para  que  no  perja* 
diquen  á  la  venta  de  cierto  libro  de  su  misma  índole  que  piensa 
publicar;,  temor  que  por  cierto  inspira  de  ambos,  autor  en  demes  j 
obra  futura*  pobrisima  idea. 
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4S. — Reetificaoes  sobre  a  soposta  sigua!  de  engaño  do  corpeteiró  mor 
do  batalháo  de  caladores  nüm.  7  ao  cerco  de'  Badajoz,  pelo  gene- 
Tal  portuguez  A.  D'Oliva  Soma. 

( Lisboa,  18Se.->ün  tomo. ) 

Tenia  yo  yaga  idea  de  haberse  pablicado  en  Portugal  un  libro 
acerca  de  tan  nóyelesco  asunto,  y  en  efecto>  llega  á  mi  noticia  su 
título  exacto,  que  no  me  basta  para  poderlo  encontrar  en  las  biblio- 
tecas. Acaso  en  el  Apéndice  &  esta  o¿ra  me  será  dado  satisfacer  la 
jnsta  curiosidad  del  lector.  Se  trata  de  un  corneta  portugués,  que  en 
1858  á  59  apareció  en  Lisboa  reclamando  prepiio  por  haber  sido  el 
que,  con  im  toque,  falso,  engañó  á  los  franceses  la  noche  del  Q  de  Abril 
de  1812,  haoíéndolos  retirar  de  las  brechas  abiertas  en  la  muralla 
de  Badajoz,  por  donde  entraron  las  tropas  de  lor^  Wellington. 

Parece  que  el  libro  del  general  Oliva  destruye  esta  farsa  con  tan 
fehacientes  datos,  como  que  el  mismo  autor  se  halló  en  el  sitio. 

4i — ^Memorial  de  los  Sres.  de  VilIanueYa  de  Barcarrola,  condes  de 
las  Torres. 

(lis.  anónimo.) 

Lo  cita  la  ffisloria  de  Badajoz  desde  los  tiempos  más  remotos^ 
sin  dar  noticia  de  su  autor  ni  de  su  paradero. — Los  Sres.  de  Bar- 
carreta  descienden  de  la  ilustre  famiUa  de  los  Sánchez  de  Badajoz, 
á  la  cual  pertenecía  el  célebre  poeta  Garci-Sanchez.  Fernan-Sanchez 
de  Badajoz,  que  era  alcaide  de  esta  ciudad  en  1367,  alcanzó  de  don 
Ekirique  el  Dadivoso,  después  de  la  muerte  de  D.  Pedro  el  Cruel, 
el  señorío  de  la  villa  y  castillo  de  Yillanueva  de  Barcarrota. 

Ignoro  si  este  Memorial  de  los  señores  de  Barcarrota,  que  se  cita 
como  manuscrito,  será  el  siguiente  que  acabo  de  adquirir: 

A.^^Representadon  que  hace  D.  Christóval  de  Moscoso  y  Montema- 
yoTj  conde  de  las  Torres,  marqués  de  Culléra,  señor  de  la  Albufera, 
gentil-hombre  de  la  oámara  de  S.  M.,  y  oapitau  general  de  sus  egjreitos, 
ú  Rey  Nuestro  Señor, 

(Bn  Madrid,  en  casa  de  Diego  Martínez  Al>ad,  impresor  de  libros,  vive  en  la  calle  de 
laB  Urosas.— Año  de  1722.— 400* páginas  en  folio. ) 

Este  libro  está  dividido  en  partes;  que  se  refieren  á  las  casas  que 
estaban  á  la  sazón  en  la  de  D.  Cristóbal  de  Moscoso.  Eran: 

La  de  los  Sánchez  de  Badajoz,  seSores  de  Villanu^ya  de  Bar- 
carrota. 
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La  de  ÁTÜa,  señores  de  Mayalmorq[aeiide,  precedidas  de  un  pro^ 
pío  origen. 

La  de  Coello,  se&ores  de  MontalYO. 

La  de  Vergara,  señores  de  Villoría. 

La  de  Castro,  seSores  de  Santiuste. 

La  de  Pedrosa,  seSores  de  la  Vega. 

En  la  Biblioteca  Nacional  (D.  D.  Idi,  pág.  173)  hay  tres  papeles 
importantes  qae  se  refieren  al  parecer  á  esta  famlHa. 

fi. — Seiitoncia  que  pronnndaron  el  eondo  de  Pl&seneia,  el  marqnJs  de  Ti- 
Uena  B.  Jnan  Pacheco,  y  D.  Pedro  Hernández  de  Velasco,  jueces  dipn- 
t&dos  entre  el  rey  D.  Enriqne  IT  y  los  grandes  y  prelados,  para  rsMl- 
ver  lo  que  ocurriese  sobre  la  paciñcacion  del  reino;  por  la  cual  conde- 
naron i  Alfon  de  Badajoz,  secretario  del  Rey,  en  privación  perpjtua  de 
oñcio  y  destierro  de  la  corte.  Su  feolia  en  Medina  del  Campo,  &  12  da 
Diciembre  de  1461. 

G. — Otra  sentencia  del  mismo  dia  contra  Garci-Mendez  de  Badajoz,  ooad»- 
nándole  en  la  misnm  pe^a,  y  &  que  se  le  pusiese  á  buen  recaudo  en  la 
Iota  de  Medina  del  Campo  basta  que  diese  cuenta  al  Bey  de  las  recau- 
daciones que  habia  heelio. 

D. — ^T  otra  semejante  sentencia  contra  Femando  de  Badajoz,  pronunciada 
en  el  mismo  ¿a. 

Aparte  la  pasión  política  que  QiOYia  á  los  jneces,*  revelados  como 
es  notorio  contra  el  pobre  Enrique  IV  el  Impotente^  no  dejan  de 
parecer  justas  éstas  sentencias...  «et  pori^ue  es  cierto  (dicen)  et  á 
«nosotros  m^ifíesto,  que  Alfon  de  Badajoz,  secretario  del  dicho  so- 
]»ñor  Rey  en  el  dicho  oficio  de  secretario  ha  fecho  et  fizo  muchos 
Dcohechos  et...  robos  de  que  se  recrecieron  muchos  escándalos  en 
»estos  Reynos,  et  al  dicho  señor  Rey  grande  deservicio,  et  enten- 
»diendo  ser  complidero  á  serndo  de  Dios  et  suyo  et  al  bien  de  la 
»cosa  publica...  et  por  esto  etpor  otras  causas  que  á  ello  nos  mué-* 
»ven  por  virtud  del  poder  á  nosotros  dado  et  otorgado  por  el  dicho 
»8enor  Rey  et  por  los  dichos  Perlados  et  Ricos  homes  et  caballeroa 
»de  su]d  Reynos,  declaramos  et  mandamos  que  él  dicho  Alfon  de 
«Badajoz  sea  apartado  et  lanzado  de  la  casa  et  corte  d^  dicho  señor 
»Rey,  etc.,  etc.,  etc.» 

En  cuanto  á  Fernán  de  Badajoz  no  parece  que  se  cumpliera  la 
sentencia,  á  menos  que  esté  errada  la  fecha  (1405)  de  ciertos  alba- 
laes  que  inserta  Pellicer  en  el  Memorial  de  D,  Francisco  de  Medina j 
conde  de  la  Rivera,  impreso  en  1671;  por  cuyos  albalaes  manda  Ek- 
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ziqae  lY  á  B.  Fernando  de  Medina  Nuncibay,  Veinticnatro  de  Se- 
villa, señor  de  la  yilla  y  castillo  de  G^trejon,  su  montero  mayor, 
que  se  apodere  de  los  castillos  de  Lebrija  y  Triana,  donde  le  insti- 
tnye  alcaide. 

Femando  de  Badajoz  autoriza  estos  documentos. 

45.— Memorial  geneatógico  de  D.  Filiberto  de  Soto,  por  Rodrigo 
Méndez  de  Silva. 

(íMs.?) 

El  primero  que  se  asentó  en  el  libro  Becerro  de  Badajoz  fué  el 
padre  de  Hernando  de  Soto,  célebre  conquistador  de  la  Florida. 
Este,  sin  embargo,  nació  en  Barcarrota. 

46. — fienealogia  da  familia  dos  Rarbas,  em  que  se  referem  as  ac^oes 
e  progresos  de  todas  as  perseas  deste  apellido,  comprobado  todo 
com  as  Choronicas  do  Reino,  é  escritoras  aot^ticas,  por  Rui  Bar- 
ba Correa  A  lardo,  mestre  de  campo  general. 

(Ms.) 

El  P.  Cayetano  de  Souza,  en  su  Aparato  á  la  historia  genealó^ 
gica  de  la  casa  real  portuguesa^  pág.  140,  núm.  164,  dice  que  el 
autor  hizo  gala  en  este  libro,  de  erudición  y  estudio,  que  lo  acabó  en 
1687,  y  lo  poseia  Femando  Mesquita;  pero  en  esta  última  noticia 
padeció  error,  según  Barbosa,  pues  su  verdadero  dueSo  era  Luis 
Barba  Correa  Alardo,-  hijo  primogénito  de  Bui. 

Esta  familia  debió  pasar  á  Portugal  desde  la  Extremadura  caí»- 
tellana,  en  cuya  conquista  tomó  mucha  parte,  ó  desde  Gralicia,  don- 
de  tenia  su  casa  solariega.  Desciende  de  un  caballero  infanzón  de 
Yillamayor,  y  seCor  de  Castroforte,  que  arrancó  la  barba  á  un  moro 
en  desafio,  aunque  otros  dicen  que  trajo  la  cabeza  colgada  de  su 
luenga  barba,  no  faltando  tampoco  nobiliario  que  le  atribuí  el  su- 
ceso, fundado  en  los  falsos  cronicones,  que  dio  origen  á  la  alcuna  de 
los  Figueroas.  Sus  armas  eran  castillo  de  gules  en  campo  de  oro,  - 
según  Alfonso  Guerra,  y  espada  atravesada  en  campo  verde,  según 
el  P.  Gándara,  en  sus  Armas  y  triunfos  de  Galicia^  &  quien  juzga- 
mos por  mejor  texto. 

Ea  Sevilla  y  Badajoz  han  tenido  casas  ricamente  heredadas,  que 
produjeron  muy  notables  conquistadores  de  América,  y  en  todo 
tiempo  soldados  y  religiosos  de  fama;  pero  desde  el  siglo  pasado 
cayó  esta  familia  en  miseria  y  oscuridad. 
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47. — ^Memoríal  de  la  calidad  y  servicios  de  D.  Alonso  Marte)  ;  Var- 
gas; cavallero  del  orden  de  Santiago,  sefior  de  Almonaster.  (Aato- 
rizaloD.  José  Pellicer.) 

( En  Madrid,  1649.-25  fojas  de  á  fóUo.) 

Es  importantísimo  para  las  familias  extrem^as. 

Los  Hárteles  pretenden  descender  de  Cirios  Martel,  padre  del 
rey  Pipino  de  Francia,  nada  menos. 

El  primero  que  se  asentó  en  el  libro  Becerro  de  Badigoz  ñié  Ro- 
drigo Martel  el  viejo,  que  casó  allí  con  D/  Beatriz  de  Mendoza  j 
Chaves. 

Debemos  la  noticia  de  esta, genealogía  y  las  siguientes  á  la  His- 
toria de  Badajoz  desde  los  tiempos  más  remotos.  Del  libro  de  la  no- 
bleza á  que  se  refiere  no  hemos  encontrado  rastro  siquiera  en  el 
archivo  municipal  de  Badajoz,  ni  otra  mención  que  ésta  en  las  his- 
torias. ¿Seria  un  simple  padrón  de  hidalgos  y  escusados  de  tri- 
butos? 

48. — Hemoríal  de  D.  Félix  de  Fonseca,  marqués  déla  Lapilla^  por  d 
mismo, 

(Oto.?) 

Esta  casa  la  fondo  en  Badajoz  Juan  Rodríguez  de  Fonséca  en 
1400,  según  la  citada  Historia,  También  fundó  el  mayorazgo  de  la 
LapiUa,  empezando  á  poblar  la  dehesa  de  este  nombre,  sobre  la 
cual  constituyeron  sus  descendientes  el  marquesado  que  hoy  coa- 
•  servan.  Yo  tengo  entre  mis  papeles  uno  del  siglo  XVII^  titulado  Ao- 
zon  del  mayorazgo  de  los  Fonsecas,  y  escrito  quizás  por  alguno  de 
sos  mayordomos. 

Pienso  que  esta  genealogía  debe  ser  la  siguiente,  qué  hoy  poseo: 

i. — ^Memorial  de  la  caUd&d  y  servicios  de  D.  Andrjs  Félix  de  Fonseca 
Telaz  de  Hedrano,  marinas  de  la  LapiUa,  seior  de  la  casa  de  Hedrano 
y  villas  de  Fnenmayor  y  Almarza,  por  D.  José  Pellicer  de  Tovar. 

( 8  fojas-^n  fóUo  sin  ofertada. ) 

Autorízalo  el  cronista  á  23  de  Noviembre  de  1649.  Termina  este 
cuaderno  con  el  párrafo  y  documentos  siguientes,  que  no  dejan  de 
ser  curiosos: 

«Habiendo,  pues,  Señor,  tomado  posesión  de  esta  casa  y  mayo- 
razgos^ han  hallado  que  constando  sus  rentas  de  14,000^  ducados,  no 
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llegan  hoy  á  12.000  rs.  al  mo.  Qae  el  enemigo  ha  asolado  de  todo, 
panto  la  villa  de  la  Lapilla,  cabe2a  deste  estado,  sin  haber  dejado 
en  pié  ni  aun  la  iglesia;  y  asimismo  el  higar  de  Yalverde,  donde 
estaba  mucha  parte  del  mayorazgo;  y  por  las  continuas  correrías  no 
se  pueden  arrendar  las  dehesas,  que  rentaban  8,000  ducados,  ha- 
biendo quebrado  las  tercias,  y  quedado  en  pié  los  censos  y  cargas. 
Las  casas  principales  se  las  ocjipan  los  generales^  y  otras  menores 
sirven  de  alojamientos:  de  forma  gue  aun  no  le  ha  quedado  casa  en 
que  vivir  en  Badajoz,  y  se  valúan  las  pérdidas  de  la  suya  desde  que 
empezóla  guerra  hasta  hoy  en  más  de  100,000  ducados.  Todo  lo 
cual,  demás  de  constar  por  instrumentos  y  por  informaciones  judi- 
ciales, lo  representan  á  Y.  M.  el  cabildo  eclesiástico  y  el  ayunta- 
miento de  Bsulajoz,  en  las  cartas  que  escriben  á  Y.  M.  sobre  los  in- 
tereses del  Marqués,  y  la  del  ayuntamiento  es  en  este  tenor: 

«SETÍfOR: 

)>E1  marqués  de  la  Lápilla,  vecino  de  esta  ciudad,  cuya  casa  es 
»de  las  más  ilustres  de  ella,,  está  ensenado  á  recibir  honras  de  la 
»Heal  mano  de  Y.  M.  y  de  sus  gloriosos  progenitores,  premiándole 
usus  muchos  servicios  y  lealtad  con  engrandecerle  su  casa,  hacién- 
wdola  aposento  de  su  Real  persona  en  las  ocasiones  que  se  ha 
]»ofrecido  de  pasar  á  Portugal.  El  levantamiento  de  aquel  reino  tiene 
]>tan  postradas  sus  rentas  que  <le  más  de  12,000  ducados  que  goza- 
)»ba,  hoy  no  se  puede  aprovechar  de  1,000,  con  que  es  fuerza  faltar 
)»á  su  lustre  y  y  aun  faltar  á  los  reparos  de  lo  material  de  su  fábrí- 
)»Ga,  en  que  esta  ciudad  tiene  pérdida  considerable.  Y  así  ha  juz- 
)»gado  por  inexcusable  representarlo  á  Y.  M.  para  que  con  su  acos- 
»tumbrada  clemencia  se  sirva  de  continuar  estas  mercedes  en  su 
«poseedor,  pues  él  continúa  los  servicios  de  sus  mayores.  En  que 
jiesta  ciudad  recibirá  la  honra  que  puesta  á  los  pies  de  Y.  M.  le  de- 
»sea  merecer.  Guarde  Dios  la  católica  persona  de  Y.  M.  como  la 
«cristiandad  lo  ha  menester.  En  nuestro  ayuntamiento,  á  8  de  Oo- 
^»tubredel649. 

TiíEl  licenciado^  B.  At^drés  Gómez  Hurtado  de  Mendoza,  Don 
hFrangisgo  Zambrano  de  Bolanos,  D.  Juan  Rodríguez  Silvera, 
»D.  Antonio  de  Zafra  Ortega. — Por  acuerdo  desta  civdad  de  Ba- 
Tüdajoz,  Juan  de  León,  secretario. íí 

También  he  visto  una  genealogía  de  los  marqueses  de  la  Lapilla, 
escrita  en  latin  por  el  P.  Andrés  Mendo ,  locruniense,  de  la  sociedad 
de  Jesús,  en  la  dedicatoria  de  su  libro  De  ordinihus  militaribus 
(Salamanca,  1657),  que  dirigió  á  D.  Femando  de  Fonseca  Buiz 
de  Gontreras,  marqués  de  1%  Lapilla,  consejero  de  Felipe  lY  en  el 
de  la  Guerra,  etc.  etc. 

La  casa  solariega  de  la  Lapilla,  verdadero  y  suntuoso  palacio,  ha 
e:zistido  hasta  los  tiempos  modernos  en  la  plazuela  de  la  Soledad  de 
Badajoz,  llamada  en  lo  antiguo  por  honra  de  tan  ilustres  caballeros 
plaza  de  los  Fonsecas,  Estaba  últimamente  en  poder  de  la  Hacienda 
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pública»  dedicada  á  Intendencia  de  Rentas  y  ya  muy  roinosa.  Por 
influir  en  ciertas  elecciones,  se  dictó  real  orden  para  derribarla  con 
promesa  de  instantánea  reconstrucción;  pero^  la  promesa  fué  como 
de  político  extremeño,  y  el  derribo  como  de  albfi£iles.  Tras  largos 
años  de  abandono,  la  Hacienda  yendió  el  solar  para  hacer  casas  en 
1870,  y  hoy  sus  oflcinas  yiyen  caro  y  de  prestado. 

49. — memorial  de  b  casa  de  Guerrero,  por  Gándara. 

(ÍMs.?) 

Este  autor  debe  de  ser  el  de  las  Armas  y  triunfos  de  Galicia^ 
muy  dado  á  las  investigaciones  heráldicas  y  genealógicas. 

El  tronco  de  esta  casa  fué  D.  Juan  Guerrero,  natural  de  \sm 
montabas  de  Bdrgos,  que  casó  en  Badajoz  con  D/  Mencía  Pirel. 
Después  se  estendió  la  familia  á  Fuente  del  Maestre,  Herida  y  Lle- 
rena.  Hoy  ha  descendido  á  las  últimas  capas  sociales,  como  los  Al- 
dañas,  Saavedras  y  Alvarados. 

50. — Árbol  genealógico  de  los  Aldanas  y  Maldonados,  por  Pellicer. 

(;Mb.?). 
Creemos  que  este  autor  sea  D.  José  Pellicer  y  Toyar,  que  lo  fué 
también  de  muchas  genealogías  extremeSas,  como  estamos  yiendo. 
Los  Aidanas  tuyieron  casa  en  Badajoz  y  Alcántara. 

51. — Genealogía  de  los  í\m^^  por  Jvüu  de  Chaves. 

(Ms.  enfóUo.) 

Este  autor  goza  fama  de  hablista  y  erudito,  y  se  cuenta  que  sa 
obra  hace  fé  en  juicio;  circunstancia  honrosa  y  notable,  pertenecien* 
do  él  á  la  misma  familia.  D.  Luis  Zapata,  en  su  poema  Cario  famo- 
so^ describe  el  suceso  que  dio  á  los  Chayes  esta  alcuSa. 

La  familia  de  los  Chayes,  aunque  tuyo  su  tronco  en  Badajoz,  se  . 
estendió  á  Trujillo  y  Cáceres,  con  ricos  heredamientos  que  hoy  for- 
man parte  del  ducado  de  Noblejas,  mientras  las  ramas  de  la  Extre- 
madura baja  cayeron  én  poquedad,  excepto  una  de  Fuente  de  Cantos. 
I 

52. — Hemoríai  de  D;  Ghrístdval  Alonso  de  Solls^  por  D.  Jo^ph 
Pellicer  y  Tovar. 

(;Ms.?) 

Los  Solises  de  Badajoz  son  una  rama  desgajada  de  los  de  Cáce- 
res, mucho  más  ricos,  pero  no  más  nobles,  pues  todos  yienen  del 
maestre  de  Alcántara,  famoso  en  historias  y  romances. 

Por  breye  espacio  de  tiempo  fueron  duques  de  Badajoz. 
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S3. — Geoealogia  de  la  ilustre  familia  de  los  Tavares,  desceodientes 
del  rey  D.  Ramiro  II  de  León,  por  su  hijo  el  infante  D.  Almoazar 
Hamiraz. — Escríbela  Fr.  Felipe  de  la  Gándara,  de  la  orden 
de  S.  Agostin,  cronista  general  del  Reino. 

Es  de  suponer  que  esté  impreso  este  libro,  porque  lo  oitan  muy 
drcnnstaíiciadámeiite  las  ¿istorías  extremeñas.  Yo  sin  embargo  en 
ninguna  parte  he  podido  yerlo. 

La  casa  de  lavares  era  del  Montijo,  donde  Antón  Martin  de  Xa* 
vares  casó  en  1582  Con  Ana  (jarcia  Guerrero;  pero  su  hijo  D.  Gon- 
zalo García  de  Tavares  y  Guerrero,  capitán  de  corazas  en  la  guerra 
de  Portugal,  se  enamoró  en  Badajoz  de  D/  María  de  Ezquerra,  y 
habiendo  casado  al  fin,  asentóse  en  el  libro  Becerro  hacia  1642. 

Si — Genealogía  de  D.  Joan  Saavedra  y  Alvarado,  por  el  mismo. 

(Ms.?) 

55. — Genealogía  de  la  casa  de'  los  Gnzmanes  de  Badajoz,  por  fray 
Bartolonié  Rodrigvez. 

(Ms.  eníóUo.) 

ttD.  Enrique  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  tomó  vecindad  en 
Badajoz,  asentándose  en  el  libro  Becerro,  después  de  las  guerras  de 
Granada,  por  haber  casado  con  J).*  Teresa  Suarez  de  Eigueroa,  hija 
del  maestre  D.  Lorenzo,  en  quien  tuvo  á  D.  Juan  de  Guzman,  du- 
qae  de  Medinasidonia  y  conde  de  Niebla. » 

Esto  dice  el  autor  de  la  Historia  de  BadajoZt  á  quien  venimos 
siguiendo;  pero  hay  más  errores  que  palabras. en  su  breve  relato, 
ün  hermano  bastardo  de  D.  Enrique  'de  Guzman,  conde  de  Niebla, 
faé  pl  que  casó  en  Extremadura,  acaso  en  Badajoz  mismo,  con  dona 
Isabel  (no  D.' Teresa),  hija  de  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa, 
conde  de  Feria,  y  pudo  avecindarse  allí  antes  ó  después  de  la  con- 
quista de  Granada,  porque  esta  boda  se  verificó  en  147S,  como  lo 
cuenta  muy  por  menudo  Pedro  Barrantes  Maldonado  en  el  tomo  II, 
capítulo  XI  de  sus  Ilustracvmes  de  la  casa  de  Niebla,  con  otras 
cosas  que  por  tocar  de  cerca  á  la  historia  de  muchos  pueblos  de  Ex- 
tremadura parece  insertar  aquí. 

«D.  Alonso  de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de  León ,  era  un 
onrado  caballero  e  hijo  de  D.  Garcí  López  de  Cárdenas,  Comenda- 
dor mayor  de  León,  el  qual  Don  Alonso  vivia  en  Sevilla;  e  como  en 
tiempo  del  rey  Don  Hemí'ique  muriese  en  Trujillo  el  maestre  Don 
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Jaan  Pacheco,  á  quien  el  Rey  avia  dado  aquella  cibdad  con  titolo 
de  duque  de  TrujUlo,  luego  Don  Alonso  de  Cárdenas ,  Comendador 
mayor  de  León,  pretendió  tener  derecho  al  maestrazgo  de  Santiago, 
e  se  llamó  maestre;  pero  tenia  grandes  contraditores  en  Don  Bodi- 
go Manrrique,  conde  de  Paredes  e  Comendador  de  Segura,  que  se 
llamava  Maestre,  e  en  Don  Diego  López  Pacheco,  marqués  de  Ville- 
na,  hijo  del  maestre  Don  Juan  Pacheco ,  que  ansimismo  se  yntita- 
lava  Maestre ;  lo  qual,  visto  por  Don  Alonso  de  Cárdenas,  Comen- 
dador mayor  de  León,  que  se  llamava  tanbien  Maestre,  para  tener 
favor  bastante  para  lo  alcanzar  á  ser,  paresciéndole  que  no  avia  otro 
señor  dé  puertos  abaxo  tan  pujante  e  próspero  e  de  quien  tanto  fa- 
vor é  ayuda  pudiese  recibir  para  su  propósito,  como  de  Don  Henr- 
rique  de  Guzman,  duque  de  Medina,  conde  de  Niebla,  para  lo  tener 
grato ,  ofTQfióse  en  su  servicio,  e  llevó  partido  del,  e  dos  hijas  que 
tenia  casólas  con  dos  hermanos  bastardos  del  Duque:  la  mayor, 
que  se  llamava  Doña  Juana  de  Cárdenas,  desposó  con  Don  Pedro  de 
Guzman,  que  llamaron  del  Lunar,  hermano  del  Duque;  e  como  Don 
Pedro  del  Lunar  murió,  la  tomó  á  casar  con  Don  Pedro  Puerto* 
carrero,  ^ijo  segundo  del  Maestre  Don  Juan  Pacheco,  de  quien  des- 
ciende hoy  el  marqués  de  Villanueva  del  Fresno,  e  la  otra  hija  que 
le  quedava  casóla  con  Don  Juan  de  Guzman,  que  otros  llaman  Don 
Juan  ürraco,  hermano  bastardo  del  duque  de  Medina;  e  todo  esto 
hazia  para  que  con  el  favor  del  Duque  se  pudiese  señorear  del  maes- 
tfazgo,  la  mayor  parte  del  qual  confína  con  tierra  de  SeviUa,  la 
qual  en  esta  sazón  tenia  el  duque  de  Medina,  porque  estava  apode- 
rado en  la  cibdad  de  Sevilla  con  todas  las  fuer^  que  hay  en  ella 
y  en  las  villas  y  castillos  de  Arazena,  Frezenal,  Aroche,  Lebrixa, 
Alanis,  Constantina,.  Alcantarilla,  e  otros  pueblos  e  fortalezas,  e 
pidió  favor  o  ayuda  al  duque  de  Ifedina,  rogándole  que  le  fuese 
valedor  e  ayudador  para  aver  el  maestrazgo,  e  que  le  prometía  c 
juraba  que  cuando  él  no  le  pudiese  aver  para  sí  y  lo  hubiese  de  ser 
algún  grande  de  Castilla,  que' al  duque  de  Medina  e  no  á  otro  daría 
su  voto  para  Maestre,  y  entregarla  los  pueblos  que  tenia  del  maes- 
trazgo. El  duque  con  este  trato  pensó  de  aver  el  maestrazgo  de  San- 
tiago, porque  pensó  que  nunca  Don  Alonso  de  Cárdenas  tuviera  po- 
tencia para  llegar  á  ser  Maestre,  teniendo  tan  grandes  dos  competi- 
dores como  tenia,  al  conde  de  Paredes  e  al  marqués  de  YiUena;  e 
que  como  Don  Alonso  de  Cárdenas  no  lo  pudiese  ser,  que  así  con  su 
voto  del,  como  con  las  fortalezas  del  maestrazgo,  que  le  prometió 
de  entregar,  que  eran  Xerez.  de  Badajoz^  Llerena,  Reyna,  Monte- 
molin  e  Hornachos,  Medina  de  las  Torres  e  otras,  tendría  él  gran 
parte  en  el  maestrazgo  para  ser  Maestre;  pero  como  murió  el  rey 
Don  Henrrique  y  comentaron  á  reinar  los  reyes  Don  Femando  e 
Doña  Isabel,  los  quales  por  tener  contentos  al  duque  de  Medina  le 
embiaron  la  gédula  que  ya  dixe,  en  que  le  hazian  merced  del  maes- 
trazgo de  Santiago,  tuvo  con  ella  varios  {pensamientos,  si  se  ynti- 
tularia  maestre  de  Santiago  por  virtud  de  aquella  cédula,  ó  no.  Fi- 
nalmente, le  pares(ió  que  no  era  bien  tomar  título  de  Maestre  hasta 
tener  el  maestrazgo,  por  no  quedar  falto,  gviéndose  llamado  Maes- 
tre si  no  llegase  á  serlo,  é  para  tener  alguna  entrada  que  paresciese 
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jasta  para  aver  el  maestrazgo,  ccnfederóse  con  Don  Lorenzo  Suarez 
de  Flgneroa,  conde  de  Feria,  sn  primo  segundo;  que  tanvien  de- 
seava  ser  Maestre.  E  casó  Doña  Isabel  d%  Figueroa,  hija  del 
conde  de  Feria,  con  Don  Alvaro  de  Guzman,  hermano  bastardo  del 
duque  de  Medina,  el  qual  Don  Alvaro  era  hijo  del  Duque  Don  Juan 
de  Guzman  e  de  Doña  Catalina  de  Galvez,  una  donzeúa  de  Sevilla. 
£  tuvieron  manera  el  duque  de  Medina  e  el  conde  de  Feria  que 
juntaron  ciertos  comendadores  e  hizieron  alzar  por  maestre  de  ^- 
tiago  á  Don  Diego  de  Alvarado,  comendador  de  Lobon,  para  que  des- 
pués quel  Duque  y  el  Conde  con  su  ayuda  e  favor  uviesen  ganado 
e  retenido  los  pueblos  del  maestrazgo,  quel  Don  Diego  de  Alvarado 
renunciase  el  maestrazgo  en  el  duque  de  Medina,  y  el  duque  de 
Medina  diese  al  conde  de  Feria  ciertos  pueblos  del  maestrazgo.  £ 
con  este  sonido  e  color  de  dezir  el  Duque  que  queria  favores^er  e 
ayudar  á  su  criado  Don  Diego  de  Alvarado,  para  que  fuese  Maestre, 
pensó  de  aver  el  maestrazgo,  e  si  no  lo  pudiese  aver  no  quedaba 
con  tanta  falta  quanta  si  se  llamara  Maestre.  Para  lo  qual  juntó  dos 
mil  de  cavallo,  gente  muy  luzida,  para  yr  á  favorescer  á  su  criado 
al  niaestre  Don  Diego  de  Alvarado,  e  salieron  de  Sevilla  con  el  Du- 
que muchos  señores  e  cavalleros,  entre  los  cuáles  yva  D.  Martin  de 
Córdoba,  hijo  del  conde  de  Cabra,  yerno  del  conde  de  Arcos,  e 
Martin  Alonso  de  Montemayor,  nieto  del  conde  Don  Pedro  Ponce  y 
el  mariscal  Fernandarias  dé  Saavedra  e  otros  muchos.  £  fué  á  Ara- 
(ena  e  de  allí  á  Frexenal ,  donde  salió  el  conde  de  Feria  á  recebir  i 
al  Duque,  e  de  allí  los  dos  ab  partieron  con  sus  gentes  sobre  Xérez, 
cerca  de  Badajoz;  e  como  sabian  la  venida  del  Duque  e  del  Conde, 
avianse  bastecido  e  artillado  de  tal  manera  que  se  defendieron,  e 
estos  seSores  fuéronse  por  Burguillos  á  Qafra.  £  de  allí  entraron 
poderosamente  en  el  maestrazgo  por  los  Santos,  e  dende  á  Ribera; 
estuvieron  sobre  Ribera  algunos  (üas,  hasta  que  se  le  entregó  el  al- 
cayde,  e  dende  vinieron  á  Fuente  de  Cantos,  donde  alli  y  en  otros 
pueblos  del  maestrazgo  se  detuvieron  algunos  dias  trayéndolos  á  su 
opinión;  ^e  hecho  esto  partióse  el  conde  de  Feria  á  combatir  las 
Torres  de  Medina,  y  el  duque  con  su  gente  fué  á  dar  vista  al  Llere- 
nal  (i)  donde  el  Maestre  estaba,  ej)asó  por  cerca  de  la  villa  su 
gente  muy  bien  reglada  e  acaudillada,  pero  no  llevava  la  mitad  de 
la  gente  que  avia  traído,  porque  muchos  se- habían  despedido  y  á 
otros  los  avian  despedido  viendo  que  no  eran  menester,  porque  no 
hallavan  con  quien  peleasen ,  e  por  los  grandes  gastos  que  se  ofre- 
cían, especialmente  por  algunos  daSos*  que  hazian  en  los  pueblos 
del  maestrazgo,  de  lo  qual  al  Duque  le  pesava  mucho.  £  determi- 
nava  el  duque  de  Uevar  su  camino  para  SeviUa^  por  yr  á  giertos 
negocios  de  importancia  que  se  le  avian  ofrecido. 

nDon  Alonso  de  Cárdenas,  que  se  Uamava  maestre  de  Santiago, 
asomóse  entre  las  almenas  á  mirar  las  batallas  del  Duque  como 
pasavan,  e  tuvo  bien  cerradas  las  puertas  de  la  villa,  e  por  todo 


(1)    El  autor  escribe  al  Herena,  y  en  otro  lugar  el  Herena;  deberá  entenderse  Lie- 
rena,  villa  de  Extremadura. 
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aqael  día  no  dex6  á  ninguno  8a]|r  'ni  entrar  en  la  yilla;  este  dia 
era  martes  de  CamestoUendas  del  ano  de  1475.  Y  el  Duqne  e  su 
hueste  se  fueron  afoella  noche  á  aposentar  á  Guadalcanal  con 
tanta  signrídad  como  si  estuvieran  en  sus  casas,  siendo  por  el  con- 
trario que  los  de  Guadalcanal  eran  amigos  del  maestre  Don  Alonso 
de  Cárdenas,  el  qual  salió  aquella  noche  de  Llerena  con  hasta  tres- 
Rentos  e  ^inquenta  de  caballo  e  quinientos  peones  e  al  quarto  del 
alha,  miércoles  de  la  Qeniza,  yinieron  á  GuadalcansJ  y  enbiaron 
delante  diez  onbres»  que  entrando  uno  á  uno  cada  uno  por  su  calle, 
fuesen,  echando  los  cerrojos  á  las  puertas;  e  estavan  avisados  los 
de  Guadalcanal  de  tomar  las  armas  e  los  frenos  de  los  cayaUos  cada 
uno  ai  huésped  que  tuviese  en  su  casa»  e  con  estos  ardides  de  guerra 
dieron  de  súpito  sobre  Guadalcanal,  tocando  las  tronpetas ,  e  ta- 
niendo  atanbores,  e  diziendo  Cárdenas!  Cárdenas!  A  cuyas,  vozes, 
alborotados,  se  levantaron  todos,  e  los  vezinos  matavan  ó  prendían 
á  la  gente  del  Duque  que  tenian  en  sus  casas,  ó  deteníanles  que  no 
saliesen.  Él  Duque,  como  tenia  guarda  en  su  casa  y  le  velaban, 
como  oyó  el  ruido ,  se  levantó  armó  e  cavalgó  á  cavallo,  e  salió  ai 
canpo.  Yvan  con  él  Martin  Suarez  e  Don  Martin  de  Gafra  e  Mártir 
Alonso  de  Montemayor,  e  otros  caballeros,,  donde 'recogieron  la 
gente  que  salla  del  Duque;  e  desque  fué  de  dia  mandó  el  Duque  á 
Don  Martin  de  Cordova  e  á  Martin  Alonso  de  Montemayor,  que  con 
dozientas  e  cinquenta  langas  que  avian  recogido,  tomasen  á  pelear 
con  el  Maestre ,  e  en  la  pelea  fueron  heridos  estos  dos  señores  de 
Cordova,  y  el  Maestre  con  su  gente  se  entró  en  el  pueblo,  e  se  hiio 
fuerte  en  él,  donde  uvo  algunas  cosas  de  despojo,  que  no  se  pu- 
dieron sacar.  £  no  quiso  salir  del  pueblo  á  pelear  con  la  gente 
del  Duque;  unos  dizen  que  porque  tuvo  temor  que  la  gente  del  Du- 
que que  se  avia  recogido,  no  le  quitasen  la  buena  suerte  que  avia 
ganado;  e  otros  que  por  contenplacion  del  Duque,  que  avia  sido 
su  señor,  que  estaba  en  el  canpo,  no  solamente  no  quiso  salir  á  él, 
mas  aun  todas  las  cosas  que  halló  en  el  pueblo  que  eran  del  Duque, 
las  guardó  e  se  las  envió. 

y>El  Duque  se  vino  á  Alanis,  e  de  allí  prosiguió  el  camino  que 
traia  para  Sevilla,  e  no  tomó  á  dar  sobre  el  Maestre,  porque  aquella 
msmana  con  la  turbación  se  le  huyó  mucha  gente  á  (¿versas  partes, 
e  quedava  con  poca  gente.  E  porque  dende  á  poco  tienpo  falleció 
Don  Rodrigo  Manrrique,  conde  de  Paredes,  en  la  villa  de  Ocaña, 
que  se  Uamava  maestre  de  Santiago ,  no  tuvo  Don  Alonso  de  Cár- 
denas contraditor  al  maestrazgo,  antes  lo  uvo  pacificamente,  con 
consentimiento  del  Rey  e  la  Reina,  con  que  fuese  obligado  á  pagar 
en  cada  un  ano  tres  quentos  de  maravedís  de  las  rentas  del  maes- 
trazgo, para  ayuda  á  los  gastos  de  los  castillos  fronteros  de  moros, 
como  adelante  se  dirá  en  su  lugar.» 

Alfonso  de  Falencia,  en  su  Crónica  latina,  refiere  también  por 
menor  estas  guerras  civiles  de  Extremadura. 
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56. — ^Vida  de  San  Aton,  Daturalde  Badajoz^  y  obispo  de  Pístoya,  por 
Fr.  Pancracio,  moDge  de  ViIIa-humbrosa« 

La  cita  el  autor  anónimo  de  la  Historia  de  Badajoz  desde  los 

tiempos  más  remotos,  y  también  D.  Diego  Saarez  de  Figueroa,  en  su 

.  prólogo  historial  al  Comento  de  la  vida  de  San  Joseph,  Ambos  dicen 

que  estaba  en  versos  ^áficos,  y  que  su  autor  era  florentino,  por  lo 

cual  se  imprimiría  probablemente  en  el  extranjero. 

Hé  aquí  algunas  estancias,  que  para  muestra  copiamos: 

Hunc  adens  presens  ceUbrandtB  miris; 
ZaudilmSj  dulci,  novitergite  cantu: 
NoTnen  includi  prarcibus  vocari;   . 
Awnua  wtstri, 
Tlmra  jam  sacris^  Araíbumque  eostum, 
Tn  fods  guitas  üdolens  sobeos; 
Nomen  Atonis  pracUnts  beati 
Miata  frecuentes. 
Propter  id  nostrum  Deus  apulisse 
Fecit  ad  Utus  resonis  oudque 
Nunc  Ana  Apis,  ubi  Lusitanos 
Setica  fifíit. 

To  creo,  sin  embargo,  que  este  trabajo  del  monge  de  YiUa- 
hmnbrosa  no  debe  de  formar  libro. 

57. — Tida  del  venerable  Francisco  de  Moscoso,  de  la  Compafila  de 
Jesús,  por  el  P.  Martin  dé  Roa. 

{;M8.?) 

La  cita  Gil  González,  en  el  Teatro  eclesiástico  de  la  iglesia  y 
ciudad  de  Badajoz.  No  eremos  que  esté  impresa. 

58. — Vida  de  San  Aton,  obispo  de  Pistoya,  por  Luis  Llórente. 

(Impresa.) 

Así  la  cita  Gil  González  en  el  mismo  lugar;  pero  yo  dudo  mu- 
cho que  sea  exacto,  pues  en  ninguna  biblioteca  he  podido  encon- 
trarla. Otra  razón  tengo,  no  menos  poderosa,  para  tal  duda,  y  es  no 
haber  visto  ninguna  referencia  en  los  demás  historiadores  pacen- 
ses á  semejante  autor  ni  á  su  libro. 

59. — Tida  del  bendito  Padre  Fr.  Alonso  de  AlvaÑdo,  del  orden  de 
S.  Agnstin,  natural  de  Badajoz,  por  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Jo^ 
seph  Sicardo. 

Cita  este  libro  la  Historia  de  Badajoz  desde  los  tiempos  más  re-- 
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motos.  El  P.  Alonso  Alvarado  es  tenido  por  santo  en  la  familia 
agastiniana,  y  con  efecto,  á  principios  del  siglo  XYIII  se  trató  en 
Roma  de  su  canonización. 

60. — Vida  de  la  Venerable  Sor  Juana  de  la  Madre  de  Dios,  religiosa 
del  conYenio  de  la  Purísima  Concepción  de  la  yilla  de  Ciceres, 
por  D.  Alonso  Escalbn,  vecino  de  esta  villa. 

Esta  Venerable  fué  natural  djB  Badajoz,  hija  de  D.  Francisco 
Moscoso  y  Monroy  y  D,'  Catalina  Becerra  de  Tovar.  Murió  de  57 
anos  en  su  convento  de  Gáceres.  No  sabemos  si  se  ha  impreso  su 
vida. 

61. — Ejemplar  memoria  del  T.  P.  Fr.  Antonio  de  la  Visitación,  reli- 
gioso carmelita  descalzo,  en  el  siglo;  D.  Ñuño  Antonio  de  Codoy, 
Ponce  de  León  y  Chafes,  Sargento  mayor  del  Regimiento  de  Caba- 
llería de  Extremadura  y  Coronel  del  de  Infantería  de  Palencia.— 
Dedicada  á  la  Soberana  Emperatriz  de  la  Gloria,  bajo  el  titulo  de 
las  Nieves. 

(En  Granada,  por  los  herederos  de  Joseph  de  la  Paerta.— A&o  de  1758.} 

Habiendo  sido  este  santo  yaron  nataral  de  Badajoz ,  vastago  de 
tan  ilustres  familias  como  Chaves  y  Godoyes,  y  habiendo  en  sus 
mocedades  militado 'contra  el  Portugal,  contiene  su  historia  muchas 
peregrinas  noticias  de  la  Extremadura  baja,  y  particularmente  de 
la  capital.  El  mérito  literario  de  la  obra  es,  por  otra  parte,  escasí- 
simo. Su  autor,  Fr.  Jtian  de  Santa  Ana,  se  titula  historiador  gene- 
ral, ex-provincial  de  la  de  Andalucía  alta,  y  dos  veces  difinidor  ge- 
neral de  la  Sagrada  Reforma  hecha  por  Santa  Teresa  en  bu  antiquí- 
sima religión  del  Carmen. 

Desde  la  pág.  93  á  la  107  contiene  este  libro  una  relación  que 
do  su  puSo  y  letra  dejó  escrita  el  V.  Fr.  Antonio,  con  el  título  de 
Manifiesto  en  que  espresso  algunos  de  los  motivos  porque  há  dios  esr 
toy  en  fija  determinación  de  dejar  el  mundo. 

Guando  escribía  el  anónimo  de  Badajoz,  se  agitaba  ^nucho  en 
Roma  la  causa  de  beatiñcacion  de  este  Venerable. 

62. — ^Vida  del  llostrisimo  Sr.  D.  Fi.  Gerónimo  Rodrígaez  de  Valderas, 
obispo  de  Badajoz  y  Jaén,  del  (irden  de  la  Merced,  por  Fr.  Agus- 
tín de  Arques,  de  la  misma  (írden. 

(Ms.)  * 

Consta  que  en  1768  concluyó  esta  obra  aquel  infatigable  erudito, 
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oatural  de  Goncentaina;  pero»  según  los  diligentes  autores  de  la 
Biografía  eclesiásiica  completa,  que  empezó  á  publicarse  en  Barce- 
lona en  i848«  se  ha  buscado  inútilmente  en  el  árclÜYo  de  su  con- 
vento de  Santa  Lucía  de  Elche. 

63. — Vida  ^ampiar  del  linstrisimo  y  Reverendísimo  Sr.  D.  Fraocisco 
Talen)  y  Losa,  Obispo  antes  de  Badajoz  y  después  Arzobispo  de 
Toledo,  Primado  de  Espafia. — Escrita  por  el  R.  P.  Fr.  Antonio 
de  los  Reyes,  Carmelita  Descalzo  y  Procurador  General  en  la 
caria  Romana. 

(En  Pamplona:  en  la  imprenta  de  Benito  Goscullaela,  impresor  y  mercader  de  libros. 
A&o  de  l792.-*Un  tomo  en  4.* } 

No  es  grande  el  interés  de  esta  obra,  porque  el  Sr.  Valero  des- 
empeñó poco  tiempo  el  obispado  de  Badajoz.  Presentado  para  esta 
iglesia  por  Felipe  V,  en  1706,  vaca  por  muerte  de  D.  Juan  Marín  y 
Rodezno,  tomó  posesión  de  ella  á  12  de  Junio  de  1708,  y  fué  as- 
cendido á  la  Pmaada  de  las  EspaSas  en  17f4,  habiendo  comenzado 
su  Tlrtuosa  carrera  en  el  curato  de  YUlanueVa  de  la  Jara,  su  patria, 
pueblo  de  la  provincia  de  Cuenca. 

Tienen,  sin  eínbargo,  alguna  importancia  histórica  los  capítulos 
dedicados  á  las  reformas  que  introdujo  en  las  costumbres  de  la  ciu- 
dad 7  á  las  instituciones  eclesiásticas  que  planteó  ó  perfeccionó. 

Para  mejor  efecto  de  tan  cristiana  empresa  dio  á  luz  el  seSor 
Valero,  en  Badajoz  en  1709,  un  Breve fiompendio  de  lo  que  debe  so- 
her  y  creer  lodo  cristiano ^  libro  que  no  hemos  visto,  pero  del  cual 
dice  su  historia  lo  siguiente: 

«Qniso  dar  á  este  catecismo  nombre  de  Compendio^  porque  en  62 
preguntas  y  otras  tantas  respuestas  descifraba  con  claridad  y  mé- 
todo los  puntos  más  esenciales  de  la  docrina  cristiana  y  misterios  de 
nuestra  santa  religión.  Su  principal  mira  en  esta  obra  eran  los  pe- 
f[aeñnelos  de  su  rebs^o ,  esto  es,  los  ignorantes,  los  fudos  y  los  ni- 
ños» á  quienes,  como  próvido  padre  de  familias,  repartía  en  estos 
pedacitos  el  pan  de  la  doctrina  evangélica Las  verdades  perte- 
necientes á  las  costumbres  son  igualmente  interesantes  que  las  qne 
conciernen  al  dogma.  Se  lamentaba  mucho  de  qne  los  párrocos  y 
predicadores,  que  son  los  canales  por  donde  se  comunica  al  pueblo 
el  agua  de  la  doctrina  cristiana,  no  pusiesen  igual  atención  en  en- 
senar la  verdadera  moral  que  en  explicar  la  pureza  del  dogma.» 
(Pág.  90.) 

También  es  importante  para  la  historia  extremeña  el  silencio 
que  guardan  estos  capítulos  sobre  las  representaciones  de  autos  y 
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misterios  sacramentales  en  las  iglesias,  qne  tanto  y  tan  eficazmente 
anatematizó  el  Sr.  Valero,  así  en  sn  carato  de  Yülanueva  de  la  Jara 
como  en  su  arzobispado  de  Toledo  y  en  Madrid  mismo;  lo  que  cor- 
robora  la  sospecha,  que  nosotros  abrigábamos,  de  que  en  las  igle- 
sias de  Extremadura  se  habia  conseguido  ya  abolir  este  género  de 
fiestas  religiosas,  que  con  capa  de  honestidad  enyolyia  peligros  y 
desórdenes ,  vanamente  censurados  desde  el  siglo  XV  por  todas  las 
autoridades  eclesiásticas  y  seculares.  Autos  y  misterios,  distracción 
propia  de  un  pueblo  inocente,  llegaron  á  ser  objeto  irrisorio  á  me- 
dida que.  avanzaba  «sto  que  hemos  convenido  llamar  cultura  ó  civi- 
lización. 

6i — ^Diario  de  los  públicos  regocijos  con  qoe  la  H.  N.  y  M.  L  ciu- 
dad de  Badajoz,  caerpos,  comanidades,  gremios  y  personas  par- 
ticalares  de  ella  han  celebrado  la  exaltación  de  su  ihstre,  dis- 
tingaido  y  amado  hijo  y  compatricio  el  Sermo.  Sr.  D.  Manuel  Godoy 
Alvarez  de  Faría,  principe  generalísimo  almirante  ^e  España  é  In- 
dias, protector  del  comercio  marítimo  y  decano  del  Consejo  de 
Estado  en  el  afio  de  mil  ochocientos  y  siete. 

(Badajoz.  En  la  imprenta  do  D«  Juan  Patrón.— 43  páginas  en  4.*} 

Digna  hermana  esta  Relación  de  las  que  se  consagraron  á  las 
aclamaciones  de  Fernando  VI  y  Garlos  IV,  aunque  algo  más  co^ 
recta  en  la  prosa  y  menos  chavacana  en  los  versos ',  empieza  refi- 
riendo, cómo  el  mariscal  decampo  D.  Cárlo^  Wite,  gobernador 
militar  y  corregidor  de  Badajoz,  dio  lectura,  en  cabildo  extraordi- 
nario de  26  de  Enero  de  1807,  al  real  decreto  de  13  del  mismo,  en 
que  nombraba  S.  M.  á  Godoy  gran  almirante  de  España  é  Indias, 
ponderando  el  honor  que  á  la  ciudad  le  cabia  por  haber  sido  cana 
de  tan  insigne  patricio.  No  se  lo  hizo  el  ayuntamiento  repetir,  qne 
al  punto  acordó  hacer  fiestas  públicas  en  señal  de  regocijo,  empe- 
zando por  una  de  iglesia  para  pedir  á  Dios  que  iluminase  al  prin- 
cipe en  el  desempeño  de  su  cargo,  y  era ,  en  efecto ,  lo  que  más 
habia  menester.  La  cual  se  verificó  el  4  de  Febrero,  con  asistencia 
del  capitán  general,  D.  Juan  Garrafa  de  la  Roccela  y  Policastro. 
siendo  celebrante  el  canónigo  D.  Diego  de  Cáceres  y  Godoy,  y  con 
tal  aire  lúgubre  y  como  de  presentimientos,  que  más  parecía  fun- 
ción mortuoria  que  de  regocijo,  con  cuya  ocasión  el  pueblo,  siem- 
pre mordaz,  compuso  la  siguiente  copla,  que  aún  recuerdan  Iqs 
viejos  de  Badajoz: 
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El  dltblo  no  inyentaTla 
lo  ^nt  ha  Inventado  Jaronas; 
enterrar^  Almirante 
en  medio  de  sos  fondones. 

Este  Jarones  era  an  capitán  del  ejército,  qae  se  había  casado  en 
la  población  9  donde  aún  tiene  descendencia,  hombre  hábil  y  ma- 
ñoso, qne  por  lo  visto  dirigía,  secretamente  como  suele  suceder,  á 
los  mangoneros  de  las  fiestas.  Eran  estos  Z>.  Ignacio  Payno  y  Mor 
ieos,  apoderado  general  del  príncipe,  el  regidor  perpetuo  D,  Pedro 
Martm  de  Saavedra  y  D.  Francisco  EusAio  Mancio,  Iluminacio- 
nes,^ repiques  y  banquetes  hubo  todos  los  dias;  por  cierto  que  las 
damas  iban  á  los  bailes  tan  sumamente  escotadas,  que  aún  conoce- 
mos nosotros  á  un  anciano  de  la  provincia  de  Santander,  que  estaba 
de  guardia  en  la  Capitanía  general,  y  recuerda  con  rubor  lo  que  tío 
entonces  sin  que  nadie  se  lo  ensenara;  contagio  al  fin  de  las  livian- 
dades de  María  Luisa,  que  invadía  por  conducto  del  almirante  á  su 
ciudad  natal. 

Sor  Francisca  de  Godoy,  abadesa  del  convento  de  Santa  Lucía, 
celebró  el  día  5  con  un  Te^Deum,  misa  cantada  y  cohetes,  la  for- 
tuna de  su  sobrino;  y  él  que  lo  era  á  su  vez  de  Godoy  y  arcediano 
de  la  catedral,  D.  Juan  Manuel  Alvarez  de  Faria,  dio  en  la  mañana 
del  9  una  gran  comida  á  todos  los  pobres  de  la  cárcel  y  casa  de  Ca- 
ridad, y  por  la  noche  un  refresco  y  concierto  á  los  principales  de 
la  población  «con  variedad  y  abundancia  de  esquisitas  bebidas  y 
«dulces  secos  empapelados. »  La  orquesta  se  componía  a  de  trece 
Dviolines,  cuatro  trompas,  cuatro  clarines,  dos  flautas,  dos  vio- 
nlones,  un  contrabajo,  dos  bajones,  un  fagot  y  un  serpenton.» 
En  cambio  no  nos  dice  el  cronista  en  qué  calle  vivía  el  sobrino  ca- 
nónigo, la  cual  estaba  trasformada  en  una  alameda  de  pinos,  ilu- 
minados pon  vasos  de  colores ,  figurando  la  fachada  de  la  casa  un 
jardín  con  columnas  de  laurel  y  arrayan.  Campeaba'  en  el  centro  de 
la  fachada  un  dosel  con  rica  colgadura  de  terciopelo  y  flecos  de  oro 
con  el  retrato  de  su  Alteaa  Serenísima  y  guardia  de  30  granaderos 
del  regimiento  de  Mallorca.  Al  costado  de  la  casa  un  navio  traspa- 
rente é  iluminado  colgaba  en  medio  de  la  calle,  simbolizando  las 
glorias  marítimas  de  Godoy,  sin  duda  con  perfecta  exactitud ,  por 
ser  aéreas  y  como  quien  dice  fantásticas. 

Los  gremios  no  podían  quedarse  rezagados,  máxime  cuandb  el 
corregidor  conoció  desde  el  principio,  como  dice  inocentemente  el 
cronista,  los  justos  deseos  que  tenían  todos  de  asociarse  á  las  satis- 
facciones de  su  paisano  Godoy,  y  les  pasó  oficio  paríieúLar  para  que 
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sin  el  menor  recelo  hiciesen  las  demostraciones  que  fuesen  del  gusto 
y  voluntad  de  cada  uno.  Gracias  á  esta  indirecta,  el  caerpo  de  la- 
bradores y  granjeros  dio  doce  dotes  de  50  dacados  á  las  huérfanas 
de  labradores  pobres»  y  el  dia  7  un  baile  público  gratuito  en  el 
teatro,  donde  alternaron  con  el  minué  y  paspié,  la  contradanza, 
bolero,  fandango  y  guaracha.  Los  escribanos,  notarios  y  procura- 
dores socorrieron  á  todas  las  yiudas  y  huérfanas  de  su  clase  con 
100  rs.  á  cada  una,  y  además  por  la  noche  pasearon  en  corporación 
y  á  caballo  un  vicíor  al  almirante,  que  se  colocó  después  del  paseo 
'en  el  balcón  principal  del  palacio  de  Godoy,  que  estaba  iluminado 
y  colgado. 
Hé  aquí  este 

VÍCTOR 

▲L  8BRBNÍ8ZM0  SBROB  aBnBRAlisIHO  ^LlfUUnTS  PBÍIfeiPB  DB  LA  PAX,  DBCAlfO 
DBL  C0N8BJ0  DB  ESTADO. 

Badajoz  Pa€  Augusta,     c 

De  curiales  el  cuerpo  aUK)rozado 
Ha  visto  con  placer  muy  distinguido, 
•    Que  el  Godo-y  extremeño  es  elevado 
A  la  cumbre  de  un  monte  el  más  lucido; 
Alteza  Serenísima  lo  ha  dado 
El  Rey  nuestro  señor,  y  enardecido, 
Al  ver  dicha  tan  grande,  se  complace, 
Y  en  viras  repetidos  se  deshace. 
¡VU>at  dice,  con  gozo  y  alegría 
Serenísimo  el  printiipe  almirante! 
¡Vivat  repite,  en  voces  de  armonía 
Bl  gran  Generalísimo  triunfante! 
;  Vioa,  y  aumente  glorias  cada  dia! 
¡Viva el  héroe  extremeño  mes  brillante! 
;  VU>a  su  alteza,  viva  eternamente! 
/  Viva  su  esposa  augusta  Juntamente! 
¡Viva  en  los  mares  todos,  empuñando 
De  Neptuno  el  tridente  vigoroso; 
/  Viva  en  la  tierra  capitaneando 
Bjército  el  más  fiero  y  animoso! 
/  Viva  nuestro  Monarca,  viva  honrando 
De  Extremadura  el  suelo  venturoso! 
¡Viva  la  real  progonie  toda  entera 
Cuanto  durare  el  sol  en  su  carrera! 

Aquella  nocbe  bubo  también  baile  público. 

£1  9  de  Febrero  los  estudiantes  manteistas  y  colegiales  del  se- 
minario de  San  Aton  se  reunieron  en  la  puerta  principal  del  mis- 
mo, á  las  dos  de  la  tarde,  en  número  de  quince  parejas  de  profese- 
res  de  las  tres  facults^des  mayores  y  una  de  jóvenes  de  latinidad  en 
caballos  ricamente  enjaezados,  acompañando  á  un  carro  triunfal  em  • 
blemáticamente  adornado,  sobre  el  cual  subieron  dos  Nereidas  per- 
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rectamente  vestidas,  á  quien  el  licenciado  D.  Marcelino  Martin  Na- 
varro, presbítero,  prebendado  de  la  santa  iglesia  catedral  y  rector 
de  diclio  colegio,  entregó  el  retrato  de  Su  Alteza,  que  estaba  ex- 
puesto al  público  bajo  un  dosel,  y  lo  colocaroif  entre  las  dos,  en  la 
testera  del  carro  triunfal,  llevando  en  la  mano  la  una  un  tridente,  y 
la  otra  una  corona  de  laurel,  y  sobre  sus  respectivas  cabezas  las  si- 
guientes cuartetas: 

A  vuestro  brazo  valiente. 
Serenísimo  señor, 
Qaiero  tener  el  honor 
De  oíreoer  este  tridente. 

Esta  griirnalda  triunfante, 
'  De  mirto  y  laurel  tegida, 
A  vuestra  alteza  es  debida. 
Serenísimo  almirante. 

Por  debajo  del  retrato  se  lela  la  décima  siguiente: 

Los  estudiantes  unidos 
Os  tributan  este  día 
Cion  mil  vivas  de  alegría 
Sus  obsequios  muy  rendidos. 
Del  beneficio  advertidos 
Que  á  vuestro  sabio  favor 
Le  deben,  su  mucho  amor 
Publican  con  gran  placer. 
Diciendo  ¡viva  el  poder 
De  nuestro  gran  protector! 

Después  que  saludaron  con  repetidos  vivas  ai  fetrato  de  Su  Al- 
teza, puestos  en  orden  y  precedidos  de  dos  batidores  á  caballo  del 
regimiento  de  María  Luisa,  5.*  de  húsares,  al  que  también  per- 
tenecía el  piquete  de  la  escplta,  6  igualmente  precedidos  de  la  mú- 
sica del  regimiento  de  Mallorca,  dieron  un  lucido  paseo  por  las 
callea  principales,  arrojando  ala  multitud  dos  estudiantes  manteis- 
tas diferentes  monedas  en  la  puerta  principal  del  Seminario,  en  el 
campo  de  San  Juan  y  en  la  plazuela  de  la  Soledad,  donde  también 
repitieron  las  Nereidas  sus  cuartetas  con  la  Acción  de  entregar  á  Go- 
doy  el  tridente  y  la  corona. 

El  gremio  de  comerciantes  levantó  en  el  campo  de  San  Juan  un 
anfiteatro  de  treinta  y  dos  varas  en  cuadro  y  tres  de  alto,  en  cuya 
fachada,  guarnecida  de  aranas  de  cristal,  campeaba  el  retrato  de  su 
alteza  á  caballo,  con  esta  inscripción  en  letras  de  oro: 

VIVA   EL    SERENÍSIMO    PRÍNCIPE, 

GENERALÍSIMO  ALMIRANTE 

PROTECTOR  DEL  COMERCIO. 
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T  por  debajo  esta  décima: 

Minerva  talento  os  dld. 
Marte  por  vos  se  ha  dormido» 
jAío  ha  desaparecido, 

Y  Neptuno  respiró; 
Salomón  os  inspiró 

La  prudencia  más  sublime; 
El  comercio  ya  no  gime. 
Pues  sois  su  Dios  tutely, 
Su  protector  singular, 

Y  con  vos  nadie  le  oprime. 

Al  extremo  de  cada  fachada  había  mi  farolón,  qae  daba  pansa- 
das  é  incesaates  vueltas  á  impulso  de  su  misma  luz  (Hc)^  dejando 
yer  á  intérralos  varias  pinturas  simbólicas,  y  en  su  centro  una 
cuarteta. 

En  el  de  la  facbada  principal  se  leia  la  siguiente: 

Serenísimo  se&or, 
El  comercio  está  á  tus  pies, 
Solo  suplica  le  des 
Siempre  siempre  tu  favor. 

En  la  fachada  que  miraba  á  las  casas  del  Capitán  general  es- 
taba puesta  la  décima  siguiente,  donde  los  tratamientos  y  el  sentido 
común  andan  á  la  greña: 

Por  vos  el  templo  de  Jano 
No  se  abrirá  en  nuestra  Espala, 

Y  tu  talento  la  saña 

'  Pacifica  cual  Trajano. 
Al  británico  tiraao' 
Miras  con  alto  desprecio; 
Te  concilias  el  aprecio 
De  España,  del  continente;. 

Y  con  vos  el  dios  tridente 
Hará  feliz  al  comercio. 

El  otro  farolón  de  la  propia  facbada  contenia  lo  siguiente: 

Vuestros  paisanos,  señor, 
Celebran  tanta  fortuna. 
Pues  son  hermanos  de  cuna 
Del  decano  protector. 

En  la  facbada  que  miraba  á  la  catedral,  leíase  en  *campo  de 
plata  la  siguiente  décima: 

Este  tributo  de  amor, 
Serenísimo  almirante, 
Gomo  de  España  el  Abante, 
Te  dedicamos,  señor. 
Nuestro  fuego  á  tu  favor 
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Con  madas  lengnafl  se  ezpUeay 
TuB  influjos  significa, 
Paes  ilumina  tu  celo 
De  la  Espafia  todo  el  soalo 
T  por  TOS  se  yeriflca. 

Hé  aqoi  los  del  farolón  (puesto  de  la  mismii  fachada: 

Badajoz  lia  oelel)rado 
Con  muy  plausible  atendon, 
La  sublime  elevación 
De  su  bijo  muy  amado. 

En  la  fachada  correspondiente  á  las  Gasas  Consistoriales,  aparé- 
ela esta  décima: 

Bl  comeido  no  baila  modo 
Para  elogiaros,  señor, 
Pero  si  ba  dicbo  se&or, 
Os  ba  dicbo,  sefior,  todo. 
Sois  de  su  suerte  periodo, 
Y  te  rinde  este  bomenaje; 
Con  el  más  puro  lenguaje 
Hace  su  placer  patente. 
Para  que  de  gente  en  gente  .  » 

Se  respete  tu  linaje. 

Y  fínalmentey  en  el  farolón  opuesto  de  la  propia  fachada,  se  lela: 

Badajoz  alborozado 
Cion  júbilos  este  día 
Por  las  calles  t  porfía 
Su  alegría  ba  publicado. 

Sobi^e  el  anfiteatro  habia^nn  castillo  de  fuego,  con  ruedas  ale- 
góricas, que  una  representó  á  Neptuno,  otra  la  fuente  de  la 
Fama,  etc.,  etc.  Además  dio  el  comercio  200  ducados  para  el  Monte 
de  Piedad,  que  acababa  de  fundarse,  y  cuya  historia  y  yicisitudes 
nos  son  completamente  desconocidas,  como  se  lo  serán  á  la  genera- 
lidad de  nuestros  lectores.  Igual  donativo  hizo  un  particular  lla- 
mado D.  Boque  Fernandez. 

El  dia  10  los  plateros  y  relojeros  celebraron  una  función  de 
iglesia,  soltando  al  cantarse  el  gloria  in  excekis  multitud  de  palomas 
con  la  siguiente  medalla  do  plata  colgada  por  una  cinta  al  cuello. 

Anverso: 


TÉMPORA  XONGA 

VIVAT 

CAROLI    IV 

MAGESTAS 
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Reyerso: 


SICÜT  MARIS 

P.  R. 

SIC  PRINCEPS 

P.  P. 

INCLITE  PACtS. 


'  Medalla  que  por  derto  no  hemos  yisto  en  los  gabinetes  numis- 
máticos, donde  es  tan  vulgar  la  que  se  acunó  en  Valencia  con  la 
misma  ocasión  (1). 

También  este  mismo  gremio  de  plateros  y  relojeros  dio  yarías 
limosnas  á  las  viudas  y  necesitados,  poniendo  fin  á  su  fiesta  con  su 
papelito  impreso,  que  más  le  valiera  no  haberlo  sido,  aunque  el  po- 
bre papel  todo  lo  sufre  y  aguanta. 

Decia  así: 

Ás.  A.  s. 

Compendio  singular  de  la  nobleza, 
Preeiosay  escpiisita  criatura, 
Prodigio  raro  de  naturaleza, 
•        '  Blasón,  timbre  y  honor  de  Extremadura, 
Nuestro  corazón  grato  boy  &tu  alteza 
Sus  omenajes  tributar  procura, 
Y  pubUcar  tus  glorias  reverente 
Por  la  paloma  dócil  é  inocente. 


•  (1)    No  tenemos  copia  dé  la  medalla  valentina,  que  bemos  visto  en  variOB  mone» 
tarios;  pero  en  el  del  señor  marqués  del  Reino  y  de  Gamarena,  en  Gáceres,  existe 
esta  otra,  muy  bella  por  cierto  y  Honrosa  para  el  principe  de  la  Paz. 
Anverso.— Bustos  de  Garlos  IV  y  Maria  Luisa  con  esta  leyenda:  • 

VNION 
AVGVSTA 
Beverso  (leyenda  en  el  canto):    ^ 

SVPERFICIE  Y  CANTO  DE  VN  SOLO  GOLPE. 
(Leyenda  circular.} 

DROr  INVENTÓ  EN  PAlUS  BL  MODO  DE  MVLTIPLICAR  LOS  TROQVBUSS. 
SEPVLVEDA  LO  ESTABLECIÓ  EN  HADIUD.  1804. 

Leyenda  central: 

AL  .  GENERALÍSIMO 

.     PRÍNCIPE,  DE   LA  PAZ 

POR  ESTE  BENEFICIO 

CONSAGRAN   SU  AGRADECIMIENTO 

LAS  ARTES 

EN    ESPAlIfA. 

Tendrá  de  plata  unos  100  rs* 
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Aquella  misma  tarde  se  verificó  en  el  camino  de  Yelves  nn  simu- 
lacro» figurándose  las  lineas  que  el  duque  de  Werwich*  construyó 
allí  mismo  en  las  guerras  de  Sucesión.  Defendía  las  .líneas  el  capi- 
tán general  Carrafa,  con  la  mitad  de  las  tropas  de  la  guarnición, 
dos  compaSüLS  de  milicia  urbana  y  tres  cañones  y  un  obús,  atacán- 
dolas el  gobernador  de  la  plaza  con  la  otra  mitad  de  las  fuerzas. 
Nada  hallamos  de  notable  en  esta  función,  sino  la  asistencia  en  el 
Estado  mayor  de  Garrafa  del  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  José 
de  Gabriel,  que  cuatro  anos  después  habiade'morir  como  un  héroe 
en  verdadera  batalla  no  lejof  de  aquel  sitio.  Aquella  noche  se  dio 
por  suscricion  de  todas  las  clases  baile  y  cena  en  el  teatro. 

Los  panaderos  el  dia  12  repartieron  pan  á  los  pobres  á  la  puerta 
del  palacio  de  Godoy,  llevando  sus  muías  empenachadas  y  con 

banderas  rojas,  y  sobre  las  angarillas  un ¿podremos  decirlo? 

verso  lo  llamaban ¡  verso  1 

Venza  en  esta  ocasión  el  Guadiana 
En  nombre  al  Tiber,  y  tu  patria  amada 
Por  tu  gloría  se  mira  eternizada, 
Grande  almirante,  sin  ser  en  esto  vana. 
Enagenados  de  placer  sus  liijos 
Todos  alegres,  todos  placenteros 
Están,  pero  mirad  los  panaderos. 
Que  no  ceden  &  alguno  en  regocijo . 
Para  demostración  de  tantos  gozos 
Socorrer  quieren  seis  completos  dias 
Con  caridad  cristiana  y  manos  pias 
A  los  que  gimen  en  los  calabozos. 
Con  esto  culto  al  Ser  Supremo  ofrecen 
Y  á  vos,  excelso  Príncipe,  sus  pechos 
En  la  más  tierna  gratitud  deshechos, 
Si  vuestra  alta  aceptación  merecen. 

Sirvieron  asimismo  los  panaderos  aquel  dia  una  comida  á  los 
presos  pobres,  de  los  cuales  el  corregidor  habia  puesto  á  siete  en  li- 
bertad, dando  una  limosna  á  los  incapacitados  por  la  gravedad  de 
su£^ causas  de  obtener  tal  beneficio. 

Dejando  en  blanco  otras  demostraciones  de  menor  cuantía,  he- 
chas por  los  altos  empleados,  conventos  y  algunos  particulares,  co- 
piaremos la  más  notóle  que  ha  visto  nunca  el  pueblo  de  Badajoz: 

«A  las  dos  de  la  t^de  del  mismo  dia  (22)  se  vio  en  un  cabo  que 
forma  el  rio  Guadiana,  denominado  el  Pico,  un  castillo  artificial  de 
dos  cuerpos,  sostenido  de  artillería  de  á  cuatro,  divisándose  én  sus 
almenas  un  vtcíor  dedicado  á  S.  A.  S.,  sobre  el  que  tremolaba  una 
bandera  azul.  A  las  tres  se  vio  salir  de  los  molinos  de  la  ciudad,  si- 
tuados más  abajo  del  puente,  un  barco  con  bandera  blanca,  dejando 
formados  en  tres  líneas  los  restantes,  de  que  se  componía  una  Ar- 
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mada  espióla  al  mando  del  capitán  de  ejército  D.  Jacinto  Jarones, 
EL  barco  descubridor  pasó  el  puente,  y  habiendo  divisado  otro,  que 
salía  de  la  isla  de  las  Monas,  en  la  que  quedaba  una  escuadra  mora 
al  mando  del  subteniente  D.  José  Porter,  puso  en  popa  bandera  en- 
camada, retrocediendo  uno  y  otro  con  la  mayor  precipitación  á  dar 
aviso  á  sus  respectivas  escuadras  de  tener  á  la  vista  buques  enemi- 
gos. Beunidas  las  descubiertas  con  las  armadas,  y  aproximadas  una 
á  otra,  se  tiró  por  el  comandante  de  la  española  un  cohete,  á  cuya 
deSal  presentaron  las  embarcaciones  sus  costados,  y  se  principió 
por  una  y  otra  parte  un  fuego  de  fusil  el  más  activo,  que  duró  so- 
bre media  hora,  en  cuyo  espado  de  tiempo  la  espsúoíola  tomó  ¿ 
fuerza  de  remo  el  costado  de  la  enemiga,  arrollándola  y  obligándola 
á  ponerse  en  fuga  hasta  desembarcar  en  la  Paredilla,  que  está  en 
frente  de  los  hornos  de  la  cal.  Inmediatamente  los  españoles  diri- 
gieron su  rumbo  á  la  izquierda;  y  dejando  en  sus  buques  parte  de 
la  tripulación  saltó  la>  restante  en  tierra,  siguiendo  el  alcance  de 
los  moros,  quienes  ya  se  hallaban  formados  en  las  alturas  de  los 
hornos;  y  desalojándolos  de  allí  con  un  vivo  fuego  los  obligaron  á 
embarcarse  de  nuevo,  dándoles  caza  hasta  que  desembarcaron  en  el 
castillo  del  Pico,  cuya  artillería  con  su  activo  fuego  hizo  retroceder 
la  escuadra  española.  En  este  estado  su  comandante  D.  Jacinto  Já- 
ronos diputó  un  barco,  que  con  bandera  parlamentaria  se  dirigió  al 
enemigo,  quien  luego  que  lo  divisó  enarboló  igual  bandera,  lo  sa- 
ludó con  un  cañonazo,-  y  formada  su  tropa  salió  á  recibirle;  é  ins- 
truido de  que  se  le  intimaba  se  rindiese  porque  de  lo  contrario  seria 
pasado  á  cuchillo,  contestó  no  se  rendia;  con  lo  que  se  despidió  el 
parlamentario,  y  se  reunió  con  su  escuadra  española;  cuyo  coman- 
dante repitió  con  otro  échetela  señal  de  ataque  para  el  que  se  formó 
en  dos  columnas.  Los  moros  sostuvieron  el  asalto  desde  las  orillas 
con  su  fusilería  y  artillería;  pero  habiendo  desembarcado  los  espa- 
ñoles por  derecha  é  izquierda,  atacaron  á  los  moros  hasta  obligarlos 
á  rendirse;  y  seguidamente  subió  el  comandante  español  al  castillo, 
y  enarbolando  en  él  la  bandera  blanca  anunció  su  victoria  con  nna 
descarga ,  recogió  el  victoTy  que  colocó  en  su  capitana  sobre  un  alto 
pendón;  y  conducidos  á  bordo  los  moros  prisioneros  desembarcaron 
en  la  Puerta  Nueva ,  y  desde  alh  los  llevaron  en  triunfo  por  las 
principales  calles ;  y  hechas*  dos  descargas  de  fusUería  al  frente  de 
las  casas  del  Eicmo.  Sr.  Capitán  general  y  del  Sr.  Gobernador  cor- 
regidor, llegaron  á  las  de  su  Alteza  Serenísima,  en  cuyo  balcón  prin- 
cipal ,  que  estaba  magníficamente  colgado  é  iluminado,  entregaron 
el  Víctor  al  coronel  D.  Ignacio  Paino  y  Mateos  en  medio  de  tres 
descargas  de  fusilería  y  repetidos  vivas  del  numeroso  pueblo. 
nEn  el  centro  del  Víctor  se  lela  lo  siguiei^: 

»rai>ICA2>0  k  80  ALTEZA.  SBRBRlSIlCA  POR  BL  OBBiaO  DB  CABPXXVTBBOft. 

•¡yioa  nuestro  patricio  valeroso, 
Cioronen  de  laurel  su  frente  altiva, 
Y  nosotros  digamos  victoriosoa, 
/  Fioa  el  grande  almirante  de  Castilla, 
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»Lo8  moros  procuraron  con  Jo  lucido 'de  sus  trajes  corresponder 
al  bello  adorno  de  los  barcos  empavesados ,  que  con  el  ancbnroso 
remanso  del  rio^  el  puente,  murallas  y  ribera,  'coronado  de  un  in- 
menso gentío  de  esta  ciudad ,  de  los  lugares  circunyecinos  y  aun 
del  inmediato  reino  de  Portugal,  formaban  el  más  agradable  espec- 
táculo, que  por  no  baber  sido  visto  jamás  por  estos  naturales  me- 
reció los  mayores  aplausos  del  público. n 

*  Solícito  el  gremio  de  los  sastres,  también  acudió  á  la  fiesta, 
acordando  el  dia  8  de  Marzo  socorrer  por  espacio  de  un  s^o  á 
todos  los  enfermos  de  su  profesión  con  la  limosna  de  seis  reales 
7  medio  diarios,  médico  y  botica^  reuniéndose  además  á  las  tres 
de  aquella  misma  tarde  en  el  campo  de^San  Francisco,  en  número 
de  cuarenta,  montados  en  caballos  de  lujosos  Jaeces.  La  diversidad 
y- magnificencia  de  sus  trajes  representaba  con  toda  propiedad  los 
antiguos  españoles,  romanos,  turcos,  árabes,  persas,  congos  é 
indios  americanos.  Hallábase  en  el  mismo  sitio  un  carro  triunfal, 
tirado  por  muías  con  vistosas  guarniciones,  cuya  testera  ocupaba 
la  diosa  Palas  con  todos  sus  atributos,  y  una  corona  de  laurel  en 
acción  de  corpnar  con  ella  su  correspondiente  vtctor.  Sobre  las  cua- 
tro gradas  del  carro  erguíanse  las  cuatro  estaciones,  representadas 
por  tres  ninas  y  un  niño,  en  actitud  de  ofrecer  sus  respectivos 
dones  á  la  diosa.  Colocado  el  carro  en  medio  de  la  comitiva,  y 
puesta  ésta  en  marcba  precedida  de  una  música  marcial,  se  dio 
principió  á  un  paseo  cosmopolita,  por  decirlo  asi,  pues  el  gran  Señor 
iba  á  la  cabeza  yestido  con  toda  la  pompa  oriental,  llevando  en  su 
brazo  derecbo  una  tarjeta  con  la  siguiente  quintilla ,  un  poco  turca» 
si  la  verdad  ba  de  decirse  á  los  bárbaros: 

Binda  el  turco  con  presteza 
Su  media  lona  y  turbante; 
Y  conociendo  tu  fuerza 
Rinda  también  su  cabeza 
Á  tus  pies,  grande  almirfltnte. 

Seguíanlo,  grave  y  pausadamente,  las  naciones  referidas,  sím- 
bolo en  verdad  que  nos  ha  llamado  siempre  la  atención  de  un  modo 
extraordinario,  pues  no  parece  sino  que  los  amigos  del  príncipe  de 
la  Paz  pensaran  que  por  amor  de  su  héroe  todo  el  orbe  debia  de 
ir  ¿  la  cola  de  la  barbarie.  Los  indios  americanos  llevaban  en  sus 
brazos  derechos  las  dos  siguientes  cuartetas: 

La  India  con  su  riqueza 
Por  infeliz  se  tendría. 
Si  en  la  común  alegría 
No  obsequiase  á  Tuestra  alteza. 
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Más  que  sa  maclia  riqpieza 
Á  la  India  hace  dichosa. 
La  protección  amorosa 
Que  hoy  encuentra  en  vuestra  alteza. 

Cerraba  la  marcha  un  maestro  de  capilla  con  dos  músicos  ves- 
tidos de  terciopelo  negro^  en  traje  de  figurón;  y  músicos  y  danzan- 
tes, llegados  á  la  casa  del  capitán  general ,  formaron  nn  círculo  en 
tomo  al  carro  y  la  música;  donde  revistiéndose  el  maestro  de  la 
mayor  gravedad  desenvainó  grandes  anteojos  y  cartera  de  papeles* 
qae  faé  repartiendo  á  cuatro  individuos  que  representaban  las  cua- 
tro partes  del  mundo ,  los  cuales  cantaron,  el  siguiente  villancico, 
no  en  verdad  tan  disparatado  como  los  que  por  entonces  y  medio 
siglo  antes  solian  cantarse  en  las  iglesias,  remedando  las  costi^n- 
bres  y  el  habla  de  las  bárbaras  naciones. 

Alegría,  alegría,  alegría, 
Todos  A  porfía,  6  nohle  ciudad, 
A  imitación  mía  de  tan  feliz  dia 
Las  glorias  cantad, 

Y  su  fama  vuele  y  su  lealtad, 

Y  en  bronces  lo  grave  la  posteridad. 

Cuenta  eí  cronista  que  este  concierto  y  las  gesticulaciones  con 
que  acompañaba  el  canto  el  maestro  de  capilla  causaban  un  placer 
indecible  á  los  concurrentes,  cosa  que  nos  cuesta  poco  trabajo  creer- 
la. Repitióse  con  igual  aparato  la  función  al  frente  de  la  casa  del 
gobernador  y  de  los  conventos  de  Santa  Luqa  y  San  Qnoftre  (en  este 
último  era  también  prelada  una  tía  del  príncipe  de  la  Paz),  y  ya 
anochecido  llegó  la  comitiva,  precedida  de  hachas  ^icendidas,  al 
palacio  de  Su  Alteza,  cuyo  balcón  principal,  iluminado* y  colgado, 
ocupaba  el  consabido  administrador  del  príncipe,  D.  Ignacio  Faino 
y  Mateos.  A  este  punto  tomó  la  diosa  el  viciar,  y  coronándolo  con 
sa  guirnalda  lo  entregó  al  gran  Sultán,  que  acompaña  Jo  á  su  ve« 
en  vistoso  galimatías  por  un  español,  un  romano ,  un  indio  y  un 
congo,  lo  ató'á  una  cinta,  que  al  efecto  dejó  caer  del  balcón  el  se- 
ñor Paino,  y  en  cuyo  centro  se  leia  el  siguiente 

Víctor  jL  s.  ▲.  s. 

Las  épocas  del  año  demostrando 
El  gremio  de  los  sastres  tiernamente, 
Y  las  partes  del  mundo  figurando, 
Su  júbilo  denotan  claramente. 
Alborozado  dice,  viva  el  almirante, 
Su  edad  prolongue  el  Monarca  augusto 
Que  remunerar  sabe,  como  es  justo, 
La  virtud  de  su  alteza  tan  constante. 
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Si  la  cualidad  imitativa  es  grande  en  la  poesía  y  meritoria,  tanto 
que  algunos  críticos  tienen  á  Virgilio  por  el  mejor  poeta  del  mundo 
á  cansa  de  que  sus  Tersos  huelen  á  tomillo,  tumban  como  las  abe- 
jas y  como  los  arroyos  murmuran,  no  se  negará  que  los  sastres  de 
Badajoz,  tan  partidarios  del  gran  turco,  según  Temos,  acertaron  á 
Imitar  en  esa  segunda  cuarteta  de  tanto  pié  quebrado  y  tanta  armo- 
nía deffvencijada,  el  gracioso  balanceo  que  debió  hacer  el  viciar  su- 
biendo al  balcón  por  una  cuerda;  balanceo  muy  semejante  al  del 
erjmínal  que  sube  á  empujones  á  la  horca,  ó  al  del  pez  que  sale  del 
rio  clavado  en  él  anzuelo.  Únicamente  así,  bajo  este  aspecto  de  la 
belleza  imitaÜTa,  y  considerados  los  Tersos  como  péndola  de  reloj 
entre  el  balcón  y  JLos  gugarros  de  la  calle,  se  comprende  bien  toda 
la  naajestad  de  aquellos 

Alborozado  dice  Tivd  el  almintnte 
su  edad  prolongue  el  monarca  augrasto,  etc. 

Otra  vez  nos  encontramos  aqm'  á  la  poesía  refugiada  en  los  pro- 
tocolos, obserTacion  que  no  deja  de  ser  honrosa  para  nuestra  pro- 
genie, pues  acaso  más  de  uno  ¡Le  nuestros  antepasados  se  hallarla 
entre  los  abogados,  escribanos  y  procuradores,  que  el  12  de  Marzo 
se  reunieron  áí  frente  de  la  Gasa  Consistorial  con  su  correspondiente 
carro ,  al  cual  subieron  dos  ninfas  con  el  retrato  del  príncipe  y  sen- 
das banderas  donde  se  leia: 

Príncipe  invicto,  cuya  fama  y  gloria 
En  el  anal- más  flel  y  verdadero. 
Le  da  honor  inmortal  y  duradero 
Á  Badajoz,  al  reino  y  á  la  historia; 
Este  suelo  feliz  y  placentero 
Hacer  eterna  quiere  tu  memoria, 
Y  blasonando  con  su  ilustre  hijo 
Hoy  rebosa  de  gozo  y  regocijo» 

Corone  Marte  tu  gloriosa  frente, 
Pnes  te  mira  en  la  guerra  consumado; 
Entregúete  Neptono  su  tridente. 
Pues  eres  de  su  reino  adelantado. 
Rinda  su  orgullo  flero  ó  insolente 
El  inglés  atrevido  y  arrestado.    - 
Que  todo  su  poder  quedará  en  calma 
Si  respetar  no  quiere  tu  gran  fama. 

No  se  nos  negará  que ,  excepto  el  último  dístico,  flojo  y  endeble 
en  la  consonancia,  estas  dos  octaTas  squ  corrientes  y  mincho  mejores 
que  cuantos  Tersos  hicieron  otros  poetastros  ajenos  á  la  curia.  Que 
en  Gáceres  aconteciese  tal  fenómeno  á  nadie  extrañaría,  pues  aquella 

16 
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Fegion  abunda  más  de  grandes  jorisconsaltos  qae  de  poetas,  y  más 
en  inteligencias  elevadas  que  en  ardientes  imaginaciones;  región  ai 
fin  mista  con  la  sangre  de  Castilla  y  cercada  por  sus  altísimas  sier- 
ras, donde  el  espíritu  se  levanta  y  purifica  como  todo  aqaello  qoe 
vive  en  la  altura;  al  revés  de  lo  que  acontece  en  la  tierra  baja  ex- 
tremeña, qne  el  espectáculo  de  la  naturaleza'  lujuriosa  y  la  vecindad 
y  participación  de  la  raza  andaluza,  hacen  á  sus  hijos  afectos  á  las 
artes  liberales,  esclavos  del  ensu^o  y  fantasía ,  y  más  que  á  la  re- 
concentración intelectual,  á  la  inspiración  mental  aparejados.  Sá- 
cese digno  de  estudio,  que  no  puede  hacerse  ahora,  porque  vamos  á 
concluir  con  el  paseo  que  dio  esta  cuadrilla  jurídica  hasta  el  campo 
de  Santo  Domingo,  donde  ante  un  dosel,  que  recibió  el  retrato  de 
Su  Alteza  custodiado  porgas  ninfas,  corrieron  sortijas  y  estafermo  á 
la  usanza  moruna ,  siendo  así  que  solo  cuatro  de  ellos  iban  vesti- 
dos como  loszegríes  y  abencerrajes,  pues  los  otros  eran  turcos,  in- 
dios americanos  y  antiguos  españoles. 

Bien  quisiéramos  pasar  en  sUencio  la  fiesta.de  los  alarifes,  el 
domingo  29  de  aquel  mes,  en  cuyo  Víctor  se  leían  estos  propiísí- 
mos  versos  decaí  y  canto: 

LoB  alarifes  unidos 
han  dispuesto  en  este  día 
celebrarlas  nuevas  glorias 
del  almirante  de  Castilla; 

y  quisiéramos  pasarla  en  silencio,  por  llegar  más  pronto  á  una  ver- 
dadera innovación  en  las  costumbres  literarias  y  en  las  artes  de  la 
lisonja,  invención  debida  á  un  D.  Benito  Boza,  subteniente  retirado, 
que  el  día  16  de  Abril  convidó,  por  medio  de  papeletas  impresas, 
á  lo  florido  de  la  población  á  la  sala  del  cuartel  del  castillo ,  donde 
en  vez  de  un  ambigú  ó  un  baile  público,  halláronse  los  concarren- 
tes  con  una  tribuna  adornada  de  mirtos  y  laureles,  desde  la caal 
les  pronunció  el  Sr.  Boza  un  largo  y  ardiente  panegírico  del  prín- 
cipe, encareciendo  principalmente  la  gloria  que  cabia  á  Badajoz  por 
conservar  su  pila  bautismal.  Ya  en  esta  escena  se  vislumbraba  algo 
de  los  derechos  llamados  de  asociación  y  reunión;  ya  al  sermón 
del  fraile  sustituía  el  discurso  del  ambicioso  ó  del  pretendiente... 

Estaba  casi  mediado  elaSo  de  1807,  fecha  que  no  conviene  ol- 
vidar, como  tampoco  que  puso  término  á  tan  prolongadísimas  fies- 
tas el  gremio  de  zapateros,  cuyo  viciar  omite  la  Relación,  Dios  sabe 
por  qué  causa;  quizás  porque  resultaba  no  menos  simbólico  que 
aquella»  doce  parejas  de  negritos  que  en  el  campo  de  San  Juan  bai- 
laron el  fricasé  y  el  zapateado ,  como  si  pronosticasen  que  D.  Ma- 
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nnéí  Godoy,  después  de  tratar  á  los  españoles  como  á  negros»  iba 
Á  encontrar  muy  pronto  la  horma  de  su  zapato. ••• 

TuYieron  estas  fiestas  un  epilogo  no  menos  notable,  que  nos 
revela  la  siguiente: 

i. — Carta  de  gracias  del  principe  de  la  Paz  á  la  ciudad  de  Badajoz. 

( Impresa:  4  páginas,  en  fóUo. ) 

Esta  epístola»  que  he  debido  á  mi  amigo  D.  Femando  Gabriel, 
^e  escribió  á  consecuencia  del  primer  acuerdo  del  ayuntamiento  de 
Badigoz »  y  nos  descubre  un  secretiUo  de  los  muñidores  concejiles, 
que  enviaron  por  la  posta  una  comisión  á  Madrid,  «presidida  por  el 
Corregidor,  á  felicitar  á  su  paisano  y  pedirle  albricias,  ni  más  ni 
inénos  que  se  hace  ahora  cuando  ocurre  un  cambio  de  ministerio. 
Está  fechada  en  Aranjuez,  á  17  de  Febrero  de  1807,  constando 
también  en  el  impreso  el  testimonio  6  certificación  del  secretario 
del  ayuntamiento,  D.  José  López  Martínez,  fechado  á  24  del 
mismo  mes. 

En  lenguaje  vulgar  y  pretensioso  da  gracias  Godoy  á  su  patria 
apor  haber  todas  las  clases  caminado  unidas  á  festejar  a  sié  paisa- 
»no  gran  almiraníe  y  á  venerar  en  los  templos  los  decretos  del 
»cielo  (II).  Ellas  (añade,  refiriéndose  á  sus  glorias),  son  tuyas,  qtée^ 
»rida  patria  mia  ;  hablo  de  corazón ,  pues  asi  lo  merecen  los  votos 

nie  mis  compatricios No  se  crean  Y.  SS.  he  desahogado  has- 

utantemente  los  efectos  de  mi  deseo,  pues  exige  mucho  mas  su  fino 
«acuerdo,  de  q[ue  informan  con  fecha  14  del  presente  mes  sus  co- 
nmisionados los  Sres.  D.  Carlos  de  Wite,  Payno  y  Martin  de  Saa- 
-»bedra.  Solicita  Badajoz  contarme  por  su  regidor  perpetuo  primero 
ny  mas  preheminente  y  ha  resuelto  la  erección  de  un  magnifico 
nmonumento  de  mármol  que  perpetúe  la  actual  época:  contexto  con 
»dexar  á  Y.  SS.  una  elección  decisiva  para  quanto  guste  la  ciudad 
«que  se  execute,  y  no  solo  dexoá  su  arbitrio  el  parage  para  el  refe* 
»rido  monumento,  sino  que  también  pido  á  Y.  SS.  encarecidamente 
»me  designen  el  sitio  donde  pueda  ¥o  (sic)  construir  un  palacio, 
«pero  capaz  de  habitarle  y  que  sirva  de  alojamiento  á  SS.  MM. 
nquando  vayan  á  honrramos.» 

En  vista  de  tal  estilo,  no  necesitaba  el  documento  la  legaliza- 
don  del  honrado  D.  José  López  Martínez. 

Ni  queremos  creer  que  lo  del  palacio  fuese  una  indirecta  para 
conseguir  otro  regalito  como  el  que  le  habla  hecho  el  Ayuntamiento 
.de  Madrid,  consistente  en  el  actual  ministerio  de  la  Guerra. 
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(5. — Discurso  qae  desde  una  tribuna  lucidamente  vestida  y  adornada 
Gon  mirtos  y  laureles,  en  la  mayor  y  más  espaciosa  sala  del  coar- 
te! del  castillo  de  la  ciudad  y  plaza  de  Badajoz,  pronuncid  al  pií- 
blico  en  la  noche  del  16  de  Abril  de  iS07  D.  Benito  de  Boza, 
subteniente  de  infantería  retirado  en  clase  de  disperso,  agrado 
á  la  referida  plaza,  en  que  manifiesta  los  eitraordinarios  y  más 
recomendables  méritos  que  ha  contraido  en  honor  y  beneficio  de 
la  nación  española  el  Serenísimo  sefior  geoeralisimo  Principe  de 
la  Paz,  etc. 

(Con  licencia  necesaria.— Badajoz  1807,  imprenta  de  D.  Francisco  Yutgla,  adminis- 
trada por  Lucas  Marini,  en  4.*) 

Ignoraba  qae  estaviese  impreso  este  extravagante  discurso;  pero 
le  he  hallado  con  sorpresa  en  la  Sección  de  varios  de  la,.Bihlioteca 
Nacional,  legajo  B. 

66.— Al  Serenísimo  ^fior  Príncipe  de  la  Paz,  la  religión  de  San 
Juan  de  Dios. 

(Año  de  1807.-En  folio.)       ' 

Es  copia  de  la  escritura  de  patronato,  que  á  12  de  Julio  de  1807 
otorgó  la  orden  hospitalaria  de  las  capillas  mayores  de  sus  tres 
iglesias  de  Granada,  Madrid  y  Sevilla,  á  favor  del  Serenísimo  señor 
príncipe  generalísimo  almirante,  protector,  confundador,  compatro- 
no y  especial  bienhechor  de  dicha  orden.  Está  impresa  con  mucho 
lujo. 

67. — Retrato  político  del  Serenísimo  Sefior  Príncipe  de  la  Paz,  Gene- 
ralísimo-Almirante, dibujado  por  un  apasionado  al  mérito  nacio- 
nal; y  grabado,  á  pesar  suyo,  por  el  enemigo  común  de  la  Europa. 

.  — En  obsequio  de  sus  Magestades  los  Reyes  Nuestros  Sefiores. 

(Madrid.— En  la  imprenta  Real,  año  de  1807.— 37  págs.  en  4.*,  papel  de  Mío.) 

El  apasionculo  al  mérito  rlhcional  es  D.  Mariano  Pió  del  Hivero, 
según  la  firma  de  ciertas  extrayagantes  dedicatorias  al  rey  Gar- 
los rv,  á  la  reina  María  Luisa  y  á  Godoy,  que  aparecen  al  final  de 
la  segunda  y  tercera  foja,  dejando  el  resto  de  la  plana  en  blanco^ 
(la  de  Godoy  al  principio.de  la  quinta),  de  las  cuales  pudiera  in- 
ferirse que  el  tal  aficionado  jugaba  por*  tabla,  queriendo  hacer-  con 
los  tres  una  verdadera  carambola.  Ello  es  que  en  estilo  tan  misterio- 
so como  chabacano  concluyen  así:  la  del  rey: — Implora  piedad..^ 
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la  de  la  reina: — Suplica  gracia...  la  de  Godoy: — Ruega...  acabando 
da  graduarse  lo  enigmático  de  esta»  dedicatorias,  con  las  firmas,  que 
la  pone  entera  en  la  de  Garlos  IV,  Mariano  Pió  en  la  de  Maiía  Lui- 
sa, 7  Mariano  á  secas  en  la  de  Manolo. 

Es  lo  único  notable  que  contiene  la  más  indigesta,  más  insulsa, 
más  pedantesca  disertación  y  aduladora  que  haya  nunca  rebajado 
la  dignidad  humana  desde  la  invención  de  la  imprenta.  Guajada  de 
latinajos  traidos  por  los  cabellos,  únicamente  le  falta  aplicar  á  su 
Godoy  en  parodia  aquella  salutación  que  el  Sumo  Pontífice  dirigió  á 
D.  Juan  de  Austria  después  de  Lepante:  Fuit  homo  missus  á  Dea  cui 
nomen  eral  Manolus,  pues  como  ángel  tutelar  enviado  por  la  Provi- 
dencia para  la  salvación  de  España,  nos  le  presenta  constantemente 
inspirado  por  aquella  paloma  de  su  poico  de  Aranjuez,  que  era  sin 
duda  el  Espíritu  Santo;  y  él  se  describe  á  sí  mismo  tan  cegado  por 
los  resplandores  de  gloria  y  sabiduría  de  Manolo,  que  en  otra  oca- 
sión, la  primera  vez  que  éste  se  presentó  en  la  corte  con  su  nueva 
dignidad  de  Almirante,  no  pudo  menos  de  ponerse  pegado  á  sueS' 
palda,  para  no  perder  la  menor  de  sus  frases  subUmes  ni  de  sus 
. acciones  magestuosas,  etc.,  etc. 

¿Habría  sido  el  Sr.  lUvero  page  de  cola,  y  el  oficio  le  tiraba? 

68. — Aviso  al  público. 

(Ifodrid  2  de  Abrü  de  1806.  Una  hó]a  en  gran  folio.) 

Es  un  edicto  firmado  por  D.  Bsürtolomé  HuSoz,  mandando  de- 
nunciar al  Gonsejo  todos  los  dineros,  alhajas,  bienes  ^  derechos  ú 
otros  efectos  pertenecientes  á  D.  Manuel  Godoy. 

Este  cartel  se  fijó  en  las  esquinas  de  Madrid  y  se  reprodujo 
en  la  Gaceta  extraordinaria  de  2  de  Abril.  Gonsérvase  un  ejemplar 
en  la  Sección  de  varios  de  la  Biblioteca  Nacional. 

69.— Koticia  histórica  de  Don  Manuel  Godoy,  Alfarez  de  Faría^  Prin- 
cipe, de  la  Paz,  Duque  de  la  Alcudia,  Sefior  del  Soto  de  Roma, 
Grande  de  Espaiía  de  primera  clase.  Caballero  de  la  insigne  Orden 
del  Toisón  de  Oro,  Gran  Cruz  de  la  distinguida  de  Garios  ID,  Co- 
mendador de  Valencia  del  Ventoso,  Ri?era  del  Aceuchal  en  la  de 
Santiago,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Religión  de  San  Juan,  etc^ 
tera,  etc.,  etc. 

(Colofón.  Se  bailará  en  Bayona  en  la  libieria  de  Go68e.^90  pá^as  en  8.*  muy 

prolongado.) 

Parece  escrito  en  los  primeros  meses  de  1808,  pues  empieza: 
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«En  unas  circunstancias  en  que  todos  hablan  del  príncipe  de  la. 
Paz  y  de  su  inesperada  catástrofe,  no  será  ageno  el  dar  aquí  una 
idea  sucinta  de  la  vida  pública  de  tan  famoso  priyado.» 

Aunque  eV  autor  no  poseia  grandes  datos  sobre  el  príncipe  de  la 
Paz,  reñere  algunas  cosas  interesantes. 

«La  noticia  de  su  nombramiento  (dice)  produjo  malísima  impre- 
sión en  todos  los  ánimos,  por  cuanto  á  nadie  podia  ocultársele  qae 
el  Guardia  debia  su  ministerio ,  no  á  su  talento,  sino  al  capricho  y 
favor  (de  la  reina  María  Luisa).  Deplorábase  tanto  mas  su  elección 
cuanto  en  aquella  crítica  época  de  la  revolución  francesa,  en  aquel 
tenebroso  tiempo  de  desorden  y  efervescencia  en  que  el  desatinado- 
espíritu  de  libertad  confundía  el  derecho  con  la  pasión,  la  obliga* 
'cion  con  el  interés ,  la  buena  causa  con  la  mala;  en  que  los  asiros 
mas  brillantes  padecían  casi  todos  algún  eclipse,  y  los  mas  fieles 
subditos  se  veian  arrastrados,  mal  su  grado,  por  el  torrente  de  la 
libertad,  se  echaba  de  ver  la  urgente  necesidad  de  tener  a  la  frenter 
de  I09  negocios  buenas  cabezas,  y  no  troneras  que  cuales  caballos 
'  desbocados  partiesen  de  carrera  sin  temer  el  camino  ni  advertir  el 
paradero.)) 

Aventura  luego  el  autor,  como  hizo  Femando  Vil  en  la  carta  á 
su  padre,  que  produjo  la.  causa  del  Escorial,  la  especie  de  que  el 
príncipe  cometió  \m  acto  de  poligamia  casándose  con  la  hija  del  in- 
fante D.  Luis,  pues  estaba  ya  casado  con  Pepita  Tudó,  de  quien 
tenia  hijos. 

a  Arbitro  ya  el  príncipe  de  la  Paz  de  la  ^nobleza  por  su  enlace 
(continúa),  y  con  plenos  poderes  para  mandar  á  su  antojo,  no  piensa 
sino  en  afianzarse  mas  y  mas  en  su  elevado  puesto,  en  atesorar,  en 
grangearse  criaturas,  en  vender  todos  los  empleos  y  en  dejar  ar- 
ruinar el  Reino.  Ya  á  la  sazón  pretende  que  se  encienda  el  fuego 
por  todo  su  alrededor,  que  todos  los  corazones  ardan  en  holocaus- . 
to ,  que  suban  hasta  las  nubes  los  inciensos  olorosos  que  se  le  tri- 
buten ,  y  que  se  le  reconozca  por  el  Numen  tutelar  de  España.  Su 
lujo ,  fausto  y  rapiñas  no  tuvieron  ya  ningún  dique.  Dióse  una  gran 
guardia,  aunque  no  tan  numerosa  y  lucida  como  la  que  se  creó 
después,  cuando  se  hizo  nombrar  Oeneralisimo.  Si  alguno  tenia  la 
inadvertencia  ó  boberia  de  dirigirse  en  derechura  al  Rey  para  al- 
guna reclamación  ó  para  solicitar  alguna  gracia,  podia  tener  por 
seguro  no  alcanzar  nada.  La  Reina  pagó  entonces  la  terquedad  que 
hcd)ia  puesto  en  proteger  á  tan  infame  persona,  pues  no  teniendo  ya 
menester  de  ella,  la  trataba  con  el  mayor  desprecio,  se  burlaba  de 
sus  antojos  y  caprichos,  y  la  traía  debajo  de  sus  pies  para  que  le 
sirviese  de  peana.  No  ventilaremos  aquí  si  aquella  buena  Señora 
tenia  merecidos  tanto^  bochornos. 

i)Por  lo  demás,  la  industria,  justicia ,  comercio,  marina  y  era- 
rio yacieron  en  un  estado  de  nulidad  absoluta,  siendo  así  que  pudo 
fácilmente  realzarlos,  mediante  que  las  circunstancias  le  fueron  va- 


riaa  veces  propicias  para  ello.  Las  letras,  que  en  el  reinado  de  Gar- 
los ni  habían  comenzado  á  tomar  algon  vuelo ,  decayeron  entera- 
mente en  su  Ministerio  (1).  Desagradecido,  desentrañado  y  mal 
hombre  cuando  asi  lo  exigía  su  política,  procuró  muy  desde  sus 
principios^  sofocar  las  buenas  disposiciones  del  heredero  del  Trono, 
rodeándole  de  aquellos  Ayos  que  podían  ilustrarle  y  formar  de  él 
on  buen  Príncipe.» 

Aquí  atribuye  el  autor  á  una  persona  bien  enterada  haber  oido 
decir  á  Godoy  que  el  Príncipe  (Fernando  VII)  solo  debía  estudiar  el 
Catecismo,  la  Biblia  del  P.  Scío,  la  Genealogía,  un  poco  de  Geogra- 
fía, y  sobre  todo  el  nacimiento  y  embocadura  de  los  ríos  de  España 
y  América. — «Estoy  por  dar  al  Príncipe  por  ayo  al  P.  Cirilo,»  ana- 
dió en  cierta  ocasión. 

aSe  ha  dicho  que  eran  nobles  sus  modales  y  procederes  (prosi- 
gne  el  escritor  de  Bayona),  pero  hay  pruebas  irrefragables  de  lo  con- 
trario, puesto  que  tenia  un  gusto  particular  en  envilecer  aun  á  los 
sugetos  de  carácter  á  quienes  por  política  debia  de  haber  tratado 
por  lo  menos  con  una  especie  de  respeto  exterior.  Con  las  señoras 
.  se  comportaba  con  la  misma  dureza  que  un  vándalo.  Caando  le 
daban  una  noticia  que  no  le  acomodaba ,  echaba  á  rodar  con  tras- 
tos, papeles  y  cuanto  tenia  en  la  mano.  Habiéndole  venido  á  decir 
una  vez ,  estando  bastante  enfermo  el  Rey,  que  el  Príncipe  de  Astu- 
rias estaba  siempre  clavado  en  el  cuarto  de  S,  M.,  se  puso  á  jurar 
como  un  carretero  y  á  prorumpir  en  odiosas  imprecaciones  contra 
txn  cierto  personaje  que  no  había  sabido  ejecutar  sus  órdenes.  En 
otra  ocasión,  habiendo  entrado  en  su  caballeriza  y  visto  que  un  ca- 
ballo suyo  no  estaba  cuidado  á  su  gusto,  mató  con  su  sable  á  an 
caballerizo;  cuyo  rasgo  denota  bien  la  ferocidad  de  su  genio.  A  '»-eces 
tenia  congregados  en  su  casa  á  los  ministros  para'negocios  de  I  ta- 
do,  mientras  tanto  que  se  estaba  afeitando  ó  chuleándose  con  a'  .Ti- 
na beldad.  ¿Y  quién  es  el  que  no  los  ha  visto  bajar  de  PalaCo  á 
todos  ellos  tras  de  él,  cabizbajos  como  unos  lacayos  ó  pages  de  cola?» 

Ponemos  por  lo  menos-  en  duda  ese  asesinato,  que  nos  parece  in- 

/  vención  del  odio  político,  y  mucho  de  lo  que  se  dice  en  los  siguientes 

párrafos  con  recargadísimos  colores  respecto  á  sus  robos,  concusío- 

(1)  Lo  m¿8  chistoso  es  (rae  se  preciaba  de  ser  el  Protector  nato  de  las  letras,  y 
ann  Mr-  Marsillac ,  autor  del  Nu^vo  viaje  á  España ,  nos  ha  dado  la  importante  noti- 
cia de  que  el  príncipe  de  la  Paz  era  un  gran  literato.  No  sabemos  cuál  fuera  su  vasta 
literatura;  pero  por  lo  tocante  á  la  protección  que  ha  concedido  t  las  letras,  no  po- 
demos ignorar  que  le  debemos  un  montón  de  poetas  que  han  celebrado  la  batalla 
de  Trafalgar  y  su  digna  elevación  á  la  dignidad  de  granae  almirante,  entre  los  cua» 
les  no  deberemos  olvidar  al  autor  del  Discurso  de  lord  San  Vicente.  Igualmente  he- 
mos da  estarle  agradecidos  &  la  Escuela  Pestalociana,  de  que  últimamente  se  mani- 
festó protector,  viendo  en  su  método  una  cierta  tendencia  á  \^perfeetabilidad(8ie). 
Bs  lástima  que  á  flnes  de  su  reinado  le  negase  ya  su  protección,  porque  hubiéramos 
tenido  con  ella  montes  y  maravillas. 

{Nota  del  autor,) 

Sobre  alanos  de  estos  puntos  la  pasión  política  cegó  demasiadamente  &  los  cen- 
sores del  principe  de  la  Paz,  como  en  su  lugar  oportuno  demostraremos. 


248  BAD 

nes  7  despilfarros.  Tocante  á  su  liviandad  la  co8a  varia,  que  ha 
qaedado  casi  en  proverbio. 

«¿Y  qué  diremos  de  aquellas  máquinas  y  zalagardas  con  que  tnia 
enredada  á  toda  la  casa  Real  para  poder  mandar  á  su  arbitrio  ¿  to- 
dos sus  individuos?  ¿Y  aquel  descoco  de  nombrarse  generaliiámo 
para  desorganizar  el  ejército,  para  colocar  á  sus  criaturas  y  vengarse 
á  su  gusto  de  aquel  mismo  cuerpo  de  Guardias  de  Ck)rps,  de  qae 
habia  sido  individuo?  ¿Qué  especie  de  capitán  babia  de  ser,  un  hom- 
bre que  estaba  siempre  embebido  en  los  brazos  encantadores  de  las 
Sirenas  que  le  embelessd>an  con  gusto  y  deleite,  y  que  no  habia 
servido  en  la  guerra  ni  conocía  los  famosos  capitanes,  sino  por  ha- 
berlos visto  pintados  en  alguna. estampa  con  todos  los  i>enachos 
poéticos  y  los  adornos  fabulosos  de  la  lispnja  y  mentira?  ¿T  aque- 
llo de  proclamarse  gran  Almirante,  y  hacerse  conferir  todo  el  ejer- 
cicio de  la  soberanía  en  un  tiempo  en  que  nuestros  arsenales  y  as- 
tilleros estaban  desiertos,  teniendo  un  siglo  hacia  sin  pagar.  ¿  la 
marina  y  estando  enteramente  desnudos  nuestros  marinero^  ¿Y 
aquel  escandaloso  y  reciente  nombramiento'en  que  hizo  al  rey  re- 
presentar el  papel  ridículo  de  venir  en  conceder  á  la  Tudó  los 
alegóricos  títulos  d^  ñoca  Fuerte  y  Castiüo  Fiel?  ¿No  le  bastaba  el 
haber  corrompido  la  Górte,  destnoralizado  la  nación  y  cometido  toda 
especie  de  excesos  en  una  parte,  sino  que  necesitaba  todavía  revelar 
á  la  Europa  entera  en  un  papel  ministerial  (la  Gaceta)  el  objeto  fa- 
vorito de  su  carino,  su  donosa  gratitud  para  con  él  y  el  candor  de 
Carlos  lY?  No  hizo  Ovidio  fan  famosa  á  su  Gorina,  Estacio  á  Yiolan- 
tila,  Tibulo  á  Dalia,  Propercio  á  Gintia,  Gatulo  á  Lesbia,  Gomelío 
á  Licoris,  Petrarca  á  Laura  y  Lope  á  su  Amarilis,  cual  quiso  el  pría- 
cipe  hacer  á  su  Pepa  Tudó.  ¿Cuándo  se  habia  de  haber  ofrecido  á 
la  imaginación  más  poética  que  una  muchacha  pobre  y  oscura  al 
principio,  habia  después  de  haber  sido  la  Directora  de  todo  su  sexo, 
y  á  quien  la  grandeza  de  las  Duquesas  habia  de  obedecer  y  conten- 
tar con  ahinco?  ¿Qué  habia  de  ser  la  dispensadora  de  todas  las  gra- 
cias y  beneficios,  y  la  única  en  ñn  á  quien  naturales  y  extranjeros, 
chicos  y  grandes  habían  de  acudir  para  sus  fines  y  pretensiones 
con  el  Estado?  Sin  embargo,  la  cosa  ha  sucedido  así,  y  cuando  á 
puro  onzas  y  solicitaciones  se  lograba  su  empeño,  ya  tenían  los 
pretendientes  esperanzas  fundadas  de  alcanzar  sus  intentos  y  esta- 
ban llenos  de  satisfacciones.  >> 

Las  censuras  que  el  autor  dirige  al  Ayuntamiento  de  Madrid  por 
haber  obsequiado  á  Godoy  con  el  palacio  de  Buenavista  y  el  inme- 
recido título  de  Padre  de  la  patria,  son  tan  justas  como  elocuentes, 
y  máis  aún  cuando  con  estas  significativas  frases  las  recarga: 

«A  los  ojos  de  algunos  merecerán  disculpa  los  palaciegos,  que 
solo  consultan  sus  intereses  particulares  y  su  consepvacion  indíTÍ- 
dual;  pero  la  Reina,  esa  Señora  que  no  deja  de  tener  talento,  que  se 
ha  visto  tratada  con  dureza  por  aquel  mismo  valido,  á  qui^  habia 
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saéado.de  la  nada,  qae  ho  podía  ignorar  lo  que  sucedía,  que  tenia 
sobradísimo  influjo  con  el  Rey  para  hablarle  con  franqueza»  repre- 
sentándole con  YÍTeza  y  energía  el  descontento  de  sus  pueblos  y  la 
urgente  necesidad  de  alejar  de  su  Consejo  al  príncipe,  ¿cómo  es 
que  no  lo  ha  hecho?  ¿Cómo  ha  permitido  que  nuestro  buen  Rey  es- 
tuviera en  una  absoluta  ignorancia  acerca  de  los  desastres  del  reino? 
¿Cómo  en  fin  no  ha  dado  en  tierra  con  nuestro  tirano  y  el  suyo? 
¡Ahi  Nuestra  generosidad  le  hubiera'perdanado  entonces  los  in/ini' 
ios  males  que  nos  había  causado  con  su  infausto  presente,  achacán- 
dolos á  falta  de  reflexión  y  dándoselos  por  reparados. r^ 

¡Qué  buen  espcdíol  y  qué  pudorosol  No  se  atreve  á  decir  á  la  faz 
de  Europa  lo 'que  piensa  y  lo  que  sabe  de  su  Reina. 

70. — ^Dna  parte  de  la  correspondencia  de  Godoy  con  la  reina  Varia 
Luisa,  publicada  como  docnmentos  históricos  por  O.  Z.  de  O. 

(Madrid,  en  U  impronta  que  fné  de  Fuentenebio,  afio  1814.— 38  páginas  en  8.*) 

Tan  raro  como  cuiioso »  este  folleto  encierra  cartasimportantes 
de  que  no  hemos  visto  hacer  uso  á  ningún  historiador.  Fueron  en- 
contradaSf  según  dice  el  editor  que  le  habían  asegurado,  en  una  có- 
moda del  Palacio  real  de  Madrid,  cuando  el  intruso  José  Napoleón 
huyó  de  la  corte  áf  consecuencia  de  la  batalla  de  Bailen ;  y  aunque 
parece  que  estuvieron  por  algún  tiempo  en  poder  del  gobierno  legí- 
timo, volvieron  á  caer  en  manos  de  los  franceses  ó  afrancesados, 
como  tantos  otros  papeles  de  más  importancia,  que  no  se  pudo  ó  no 
se  supo  salvar. 

Al  recorrer  esta  correspondencia  interesante,  que  abraza  algu- 
nos aSos,  y  pertenece  á  la  época  en  que  el  favorito  Godoy  llegó  á 
perder  el  crédito  con  los  reyes  cayendo  en  desgracia,  y  á  la  siguiente 
en  que  le  vio  indignada  la  Europa  dominar  sin  triabas  á  nuestro 
desgraciado  país,  asombra  el  contexto  de  muchas  de  esas  cartas, 
aunque  era  conocida  y  notoria  la  nulidad  de  su  autor. 

Desgraciadamente,  sin  comprender  la  utilidad  que  ofreeen  cier- 
tas anécdotas  y  ciertos  detalles  íntimos  para  el  conocimiento  de  los 
personajes  históricos,  se  omitieron  en  esta  colección  numerosos  es- 
critos,  porque  en  ellos  ase  hablaba  de  personajes  y  otros  sugetos 
«harto  conocidos...  (y)  todo  esto  era  relativo  á  chismes  é  intrigas 
»quc  dan  náusea.»  En  cambio  hace  el  colector  la  observación 
curiosa,  pero  no  para  nosotros  nueva,  de  que  «la  ortografía  y  pun- 
»tuacion  der  estas  cartas  corren  parejas  .con  las  ideas  y  los  sentí- 
»n[Lientos:  no  hay  puntos  ni  comas,  ni  letras  mayúsculas:  escri- 
»bia  (Gódoy)  el  verbo  auxiliar  hacer  sin  h  en  todos  sus  tiempos;  las 
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«palabras  Tolantád,  Tolaatariamente»  mlumptad,  volumpiaria- 
límenle;  las  de  haya  ¿hayan,  ayga  ó  aygan,  etc.»  etc.»  En  una  pa- 
labra, estamos  bien  seguros  de  qae  todo  el  que  haya  yisto  cartas  á 
papeles  de  Godoy  reconocerá  al  autor  en  cada  una  de  las  que  pre- 
sentamos al  público. 

Véase  una  indudable  estratagema  política,  para  que  los  reyes  le 
volviesen  á  llamar  á  su  lado.  Háceles  temer  el  prínéipe  que  su  au- 
sencia coincidiese  con  una  revolución,  palabra  que  la  Francia  hacia 
resonar  á  cada  instante  de  uno  á  otro  extremo  de  Europa. 

tSetietiOre  24  de  1796. 

»Mi  persona,  que  ha  sido  mirada  como  un  broquel  de  la  autori- 
dad de  y  V.  MM.,  ha  hecho  la  confianza  del  pueblo  y  la  expectación 
de  las  gentes,  sin  que  los  resentimientos  de  algunas  hayan  trascen- 
dido á  la  opinión  general;  y  á  pesar  de  la  desvergüenza  con  que  se 
habla,  nadie  ha  sido  osado  á  interrumpir  el  sosiego  público ;  pero 
ahora  que  se  acerca  el  momento,  veo  en  convulsión  los  ánimos, 
desaóreditado  el  Gobierno,  ofendida  la  Magestad,  sin  que  el  pudor 
contenga  las  bocas  inmundas  y  atroces.  Yo  de  nada  sirvo  á  W.  MM. 
ni  pienso  más  en  serles  de  utilidad;  pido,  .pues,  i  W.  MM.  su  li- 
cencia para  viajar :  mi  ánimo  no  es  de  salir  de  España  por  ahora, 
pero  como  mis  relaciones  me  distinguen  de  las  gerarqnias  del  pue- 
blo, deseada  un  pasaporte  del  Rey,  como  se  da  á  los  embajadores, 
y  dos  letras  de  YV.  MM.  aprobando  mi  pensamiento,  tanto  para 
separarme  de  la  corte,  como  para  pasar  á  reynos  extrangeros.  Si  así 
agradare  á  W.  MM.,  dejaré  mi  casa  establecida  y  mi  muger  al  cui- 
dado dermis  padres  en  Badajoz,  y  yo  al  buen  tiempo  emprenderé 

mi  viaje.» 

t 

Hubo  sin  duda  de  reconvenírsele  en  carta  de  blanca  mano,  pues 
replicó  lo  siguiente,  en  que  alterna  lo  bucólico  con  lo  chocarrero: 

•Setiembre  96  de  1*798. 

»Yo  estoy  bien  en  todas  partes;  la  soledad  y  los  muros  destrui- 
dos harán  mi  placer;  nada  quiero  con  violencia,  ni  que  nadie  se  in- 
comode por  mí;  y  así,  si  V.  M.  conoce  lo  que  debo  hacer,  y  aún 
tiene  sentimientos  de  benevolencia  acia  mí,  dígamelo  y  yo  la  obede- 
ceré. Otra  cosa  no  hará  jamás  Manuel,  Manuel,  aquel  hombre  que 
ha  dado  tantos  ratos  de  placer  á  YY.  MM.,  no  quiere  incomodar- 
los ya  ni  un  momento;  pero  siempre  será  el  mismo  ñel  y  leal,  agra- 
decido y  vasallo  de  YY.  MM.» 

La  siguiente  es  Lástima  que  no  tenga  fecha,  porque  insinúa  his- 
torias muy  curiosas  de  ciertas  deudas  privadas  de  María  Luisa: 

«Señora:  Acaba  de  separarse  de  mi  el  tesorero  general,  cuya  se- 
sión ha  durado  hora  y  media.  Antes  de  ayer  tuve  al  presidente  de 
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la  Junta  de  prorisiones;  uno  7  otro  representan  la  miseria  y  sus 
recursos  para  salir  de  los  ahogos  del  dia:  lamentan  la  necesidad,  del 
exército  7  la  armada,  7  se  extienden  en  congeturas  totalmente  rui- 
nosas: uno  7  otro  me  piden  auxilios :  los  dos  dicen  que  falta  capa- 
cidad, energía  7'yirtudes  en  el  Ministerio:  falta  también  la  claridad 
é  instrucción  en  los  tiempos  oportunos;  de  manera,  señora,  que  con 
documentos  me  prueban  el  estado  miserable  del  reino;  pero  ¿qué 
remedio?  Bien  corto  es  él  que  70  puedo  darles  metido  en  un  rincón; 
mas  ellos  van  consolados  7  con  muchos  grados  de  confianza  á  exer- 
cer  sus  funciones.  Es  toa  son  los  casos  en  qite  buscan  á  Manuel;  7 
los  planos,  las  previsiones  da  este  se  miran  en  el  olvido  I  Todo  lo 
dixe,  señora,  7  todo  lo  previ,  pero  con  poco  fruto;  vino  el  mal  7  no 
se  evitó:  no  es  lo  mismo  curar  que  precaver:  mas,  en  fin,  señora, 
mis  luces  7  nús  deseos  son  unos  :  nada  me  Ínteres^  sino  VV.  MM. 
haré,  pues,  quanto  alcance  baxo  mano;  tal  ha  sido  el  plan  eclesiás- 
tico; pero  reserven  W.  MM.  las  especies,  7  pidan  los  originales  en 
estas  materias,  pues  de  otro  modo  se  hallarán  sorprendidos  de  la 
miseria  7  desorden  cuando  menos  lo  esperen. 

i»Tanto  me  parece  bien  lo  que  hacen  las  gentes  de  Lima,  como 
mal  el  que  V.  M.  tenga  deu  las.  Los  re7es  no  deben  incurrir  en  las 
fragilidades  que  los  demás  hombres,  7  muchas  veces  he  dicho 
á  V.  M.  que  no  tomare  por  mano  de  nadie :  nculie  tiene  tanta  opi- 
nión como  yo^  ni  nadie  podia  servirla  como  yo,  ¿Por  qué,  pues,  ha- 
cer rarezas?  Va7a,  señora,  redondéase  V.  M.  con  esa  cantidad,  7  no 
vuelva,  no,  por  Dios,  á  tomar  cosas  que  no  pueda  satisfacer  libre- 
mente.» 

Sospechamos  que  en  esta  caria  el  colector  debió  suprimir  algu- 
nos párrafos  poco  edificantes. 

Los  siguientes  pertenecen  7a  á  su  vuelta  al  poder  7  al  último  7 
más  escandaloso  período  de  su  dominación. 

•Cuartel  gvMrai  de  Badajoi  80  de  Mayo  de  1801. 

«Señora:  Sean  felices  los  diás  de  ho7,  7  por  mi  parte  ofrezco  en 
obsequio  de  YV.  MM.  esa  plaza  de  Arronches  7  la  esperanza  de 
Portsdegre  cerrando  la  línea,  etc.,  etc.  Un  pobre  exército  hace  esto, 
7 mientras  Manuel  tenga  aliento  no  osarán  los  enemigos  de  W.  MM. 
levantar  la  cabeza. 

«GuídeseY.  M.  por  Dios;  esto  es  lo  que  importa,  7  que  conserve 
sus  bondades  al  más  fiel  de  sus  vasallos  Q.  B.  S.  P. 

Manuel.» 

Tiene  esta  carta  la  rarísima  postdata  siguiente: 

«No  envió  edecanes,  porque  no  saben  correr  á  caballo.» 

jQué  edecanes  tendría  aquel  generaUsimoI  Suum  cuique. 
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Párrafo  eonque  empiasa  vaa  earta  i  la  Reiaa,  qn»  no  tnüa  fochat  pero  que 
debi¿  eseribine  en  Badajos  6  nu  inmadiaeíoAea ,  niaado  la  gaina  wa 
PortngaL 

«Se2ora:  Conténtese  Y.  M.  con  esas  naranjas  que  son  de  los  jar- 
dines de  Yelves,  tomadas  á  mi  vista  por  las  tropas  qoe  enceiTaroii 
en  la  plaza  al  enemigo.  A  las  doce  y  media  se  tiró  el  primer  fosil, 
y  á  la  una  empezó  ya  la  plaza  con  mucho  acierto,  aunque  los  muer- 
tos nuestros  no  han  sido  mas  que  tres,  etc.» 

For  otros  documentos  como  esta  carta,  que  algunos  publicaron 
los  periódicos,  incluso  la  Gacela,  se  llamó  aquella  guerra  de  hs 
naranjas, 

Ea  unaeariiiila  Reina  eon  fedia  dd  cuartel  goneral  de  Badajos  i  I.""  da 
Junio  de  1801,  inolaia  Godoy  un  papel  todo  de  sa  letra  que  ¿oe  as  in- 
tegro y  literal. 

«Esta  relación,  señora,  supone  lo  que  un  cuento  y  para  notícia 
de  y.  M.  solamente.  Luciano  tiene  orden  de  pedir  quince  millones 
de  libras  para  su  gobierno,  y  pidió  treinta  de  nuevas  á  primeras. 
Advlrtiéndole  yo  la  enormidad  de  esta  condición,  baxó  á  veinte  y 
cinco  y  me  dixo: — «quince  para  el  gobierno  y  diez  para  nos- 
DOtros.» — Al  pronto  no  hize  aprecio  de  su  expresión;  pero  habién- 
domelo repetido,  le  dixe:  —«pues  amigo,  si  el  gobierno  recibe  quin- 
»ce  solamente,  vmd.  debe  cont^itarse  con  cinco  y  pedir  los  veinte.» 
Entonces  me  anadió: — «¿y  vmd?  es  necesario  aprovechar  tales  oca- 
nsiones,  pues  no  se  presentan  todos  los  dias» — ^Ys.  Ms.  se  persoa- 
dirán  del  rubor  y  enfado  con  que  le  respondí,  teniendo  necesidad  de 
cautelarme  al  mismo  tiempo  para  impedir  otra  executoria  de  las 
que  presenta  en  tales  actos;  pero  insistiendo  en  convencerle,  dicién- 
dolé  que  pida  solo  las  suyas  y  abreviaremos  el  tratado,  no  hay  for- 
ma; le  he  heeho  reELexiones  negándole  la  posibilidad  de  que  haya 
en  secreto  tal  convenio,  pero  nada  basta  á  persuardirle,  y  solo  me 
dice  en  su  idioma: — nvtiid,  no  tiene  sino  dos  millones  de  renta,  yo 
atengo  quatro  hechos  en  un  solo  año  de  ministerio,  y  hasta  que  junte 
i»doce  es  preciso  aprovechar  los  medios.i»  En  este  estado  no  sé  cómo 
manifestarme  quando  llegue  el  caso,  ni  sé  el  medio  de  eludir  sos 
ideas.  Yo  pensaba  desembarazarme  de  esto  hablando  á  Pinto,  si  es 
que  el  tratado  se  hace,  pues  suponiéndole  entonces  al  embaxador 
un  convenio  entre  los  dos,  vendría  á  verificarse  que  el  Portugal  no 
lo  pagaba,  ni  yo  incurría  en  tal  degradación,  pues  aunque  esté  re- 
cibido en  Europa  (por  desgracia)  no  todos  los  contratantes  son  como 
Manuel.  Este  diablo  hace  sus  cuentas  de  pedrería  y  dinero,  de  8ae^ 
te  que  exceptuadas  las  condiciones  sine  qua  non  que  le  hayan  man- 
darlo observar,  no  habría  dificultad  en  alterar  todas  las  otras, 
mediando  el  dinero.  La  cosa  por  desgracia  y  fortuna  no  tiene  efecto 
aún;  pero  si  llega  el  caso  será  terrible.  Dice  que  á  su  hermano  José 
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le  valió  el  tratado  de  LanéyiUe  caatro  millones  de  libras  y  otras 
mochas  cosas.» 

Esta  relación  es  de  oro  para  conocer  á  Jos  hombres  del  Imperio, 
7  se  completa  con  otra  carta  de  Badajoz,  de  13  de  Jonio  de  1801. 
Manuel,  sin  embargo,  no  se  mostraría  tan  inflexible  como  aquí  apa- 
rece, coando  aceptó  poco  después  complicidades  peores. 

Ski  la  siguiente  se  trasluce  ya  ÍSi  antipatía  que  Femando  YII  le 
inspiraba. 

•CákadadeOropuan  deJulio  de  1801. 

Hid  la  reina:  (dice  así  un  párrafo.) 

»He  visto  las  graciosas  cartas  del  infante  D.  Francisco,  y  cierta- 
mente encantan,  pues  se  distinguen  de  los  demás  hermanos  los  sen- 
timientos de  S.  A.  y  su  amor  á  sus  padres.  Las  del  principe  esjtán 
peor  que  medianas,  pues  se  fija  demasiado  en  que  yo  amo  á  Vs.  Ms, 
y  les  soy  leaU  de  suerte  que  oculta  por  su  parte  el  mérito  que  haga 
de  mis  cuTectos,  gratitud  y  fidelidad;  mas  esto  nada  importa,  señora, 
y  solo  lo  repito  por  comprobación  de  mis  opiniones,  no  porque  me 
interese  otra  cosa  de  corte,  etc.» 

Cuimdo  se  pone  á  filosofar  es  muy  divertido. 

•Agotto  14  de  1801. 

»Se2ora :  Y.  M.  sabe  que  las  resultas  del  bien  son  contrarías  al 
bien  mismo,  y  no  hay  cosa  peor  que  haber  conocido  otro  mejor.  En 
este  caso  nos  hallamos:  el  estrépito  marcial,  la  alegría  de  las  vic- 
torias divertían  el  ánimo  deVs.  Ms.  en  Badajoz;  sus  cuidados  eran 
menos  molesto^  por  la  facilidad  de  entretenerlos,  y  los  dias  se  pa- 
saban sin  un  instante  de  melancolía:  ahora  sucede  lo  coatrario;  el 
llanto,  la  queja,  el  mal  contento,  el  díscolo,  todos  llegan  á  incomo- 
dar de  suerte  que  ni  Madríd  ni  sus  circunferencias  presentan  otro 
aspecto  que  el  lúgubre  de  la  morada  infernal.  Yo  así  pienso ,  y  se- 
guramente paso  mis  dias  como  si  no  hubiese  nacido  para  los  pla- 
ceres de  la  vida:  mas  ello  es  preciso  sufrir  y  lo  que  importa  es 
que  Yb.'Ms.  se  proporcionen  los  medios  de  hacerse  más  tolerable  el 
peto  del  Gobierno,  etc.» 

Otra  carta  dirigida  á  la  Reina*  en  11  de  Octubre  y  que  por  su  ex- 
tensión no  podemos  copiar,  prueba  qoe  él  manejo  de  los  negocios 
le  habia  hecho  adquirir  cierto  instinto  político.  — «La  Prusia  nos  im- 
iporta  también  (dice);  sus  armas  son  respetables,  y  cuando  renazcan 
nlos  humos  de  Federico  no  dejará  de  afianzamos  la  mayoría  contra 

lila  Francia Y  más  adelante :—a£o5  franceses  nos  obligarán  d 

"kdar  la  Luisianai»  como  en  efecto  se  verificó.. ' 

Hé  aquí  un  párrafo,  con  pretensiones  de  chistoso^  que  termina 
esta  carta:— «Pasado  mañana  iré  al  sitio  (Aranjuez)  si  Ys.  Ms.  me 
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«hacen  la  honra  del  tiro,  podrá  estar  en  el  arrojo  del  tercio:  habla 
Dremos  y  diré  lo  que  resulta  si  este  diablo  de  flauta  (Luciano  Bona- 
»parte?)  viene  á  yerme;  mas  como  por  el  tratado  se  anulan  también 
)>sus  millones  puede  ser  que  el  interés  le  haga  decir  cosas  gordas.» 
En  la  siguiente,  donde  filosofa  á  su  manera  sobre  el  estado  de 
la  nación ,  descubre  claramente  la  mira  de  su  tosca  diplomacia. 

«Señor:  Acostumbrado  á  las  bondades  de  Y.  M.  y  conociendo  su 
carácter  de  justicia,  puedo  asegurarle  que  sus  pueblos  bendeciréo 
su  reinado  y  la  Europa  admirará  sus  obras  si  no  retira  de  su  con- 
fianza á  este  su  fiel  vasallo  que  cual  ningún  otro  sabe  entender  el 
lenguaje  de  su  rey,  y  no  abusar  de  su  nombre  para  las  grandes  em- 
presas. Pero,  señor,  señor,  hay  mucho  que  hacer  y  pocos  qae  nos 
ayuden.  Esta  nación  se  ha  enervado;  las  ciencias  han  huido  de  ella; 
la  rectitud  de  los  hombres  se  ha  enajenado  en  cambio  de  la  lisonja, 
el  pechero  huye  del  trabajo;  el  eclesiástico  comercia  con  el  sustento 
del  pobre,  y  abusa,  jqué  error  I  de  su  potestad  espiritual  para  con- 
gratularse con  el  cortesano;  las  sabias  leyes  del  Gobierno  están 
adulteradas,  y  el  hombre  de  eátedra  solo  estudia  el  modo  de  co- 
mentarlas eludiendo  su  rectitud  para  hacerse  amable  en  la  sociedad, 
común  abrigo  de  la  intriga;  las  costumbres  viciadas;  el  orden  sub- 
vertido, las  clases  confundidas;  pues  vamos,  vamos,  señor,  á bus- 
car hombres,  á  formarlos,  y  luego  repararemos  estos  males;  goce- 
mos el  bie^  antes  que  el  polvo  nos  cubra:  persuádase  Y.  M.  de  una 
vez;  óigame  sin  cautela;  le  habla  el  corazón  de  un  vasallo  que  re- 
nuncia á  riquezas  y  grandezas,  pues  su  caudal  de  virtud  le  consti- 
tuye en  devoción  suprema.  No,  no  merezco  elogios,  y  si  Y.M.  me  dis- 
pensa sus  honras  con  tanta  repetición,  por  ver  que  cada  dia  le  doy 
una  prueba  de  respeto  y  gratitud,  guárdeme  ese  don  para*  cuando  las 
merezca.  Z>t05  Nuestro  Señor  me  dio  caudal  de  luces  y  ha  querido 
hacer  fecunda  mi  imaginación:  Jamás  acostumbrado  á  otro  lenguaje 
que  el  de  la  verdad,  he  llegado  á  poseer  las  frases  para  demostrarla 
cual  conoce  V.  M.por  mis  escritos;  pero  estas  obras  no  son  de  me- 
ditación: ellas  resultan  del  simple  trab^o  de  diez  minutos;  nada  ^- 
len,  señor;  pero  hagamos,  hagamos  las  del  bien  de  la  patria,  y  ben- 
digan todos  á  su  rey  como  hace  de  corazón  su  vasallo  agradecido 
Q.  B.  S.  P. 

Manuel.» 

Si  no  acompañaba,  como  es  j^sible,  algún  proyecto  de  ense- 
ñanza, no  comprendemos  eso  de  buscar  hombres.  ••  ¡Bravo  Diógenes 
por  ciertol 

Ya  en  otra  carta  había  dicho  á  la  Beinat'^aiV»  nace  otro  como 
mManuelf  ni  con  Manuel  pueden  vivir  los  que  no  hayan  bebido  en  la 
i»fuente  de  la  sinceridad  y  justicia.»  Melancólico  en  otra  ocasión,  ha- 
bla escrito  á  la  misma  señora  (Noviembre  de  1803): — «Nada  altera 
»mi  ánimo  triste  como  filósofo  y  alegre  como  militar» — gerlgonza» 
que  podia  aplicársele  aquello  de 
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— ¿Bntiendes,  Kabio,  lo  que  voy  diciendo? 
—Y  tanto  c[ue  lo  entiendo.— Mientes,  Pablo, 
«lue  yo  soy  quien  lo  digo  y  no  lo  entiendo. 
/* 
Pero  Teamoa  cómo  explica  semejante  ubicuidad  dé  espíritu 


«En  esta  clase  (la  militar)  solo  se  calcula  la  posibilidad  de  las 
cosas  por  la  fuerza»  7  en  aquella  la  insubsistencia  de  nuestras  obras 
y  la  perfidia  délos  mort^es:  yíyo  pues  con  separación  de  todos 
eUos;  y  solo  los  aprecio  en  el  momento  que  los  miro  cual  máquinas 
indispensables  en  la  sociedad.» 

No  hay  duda  sino  que  dij6  Bulfon  una  gran  verdad:  el  estilo  es 
el  hombre. 

71.— Gafionazos  ea  tres  descargas.  Primera^  de  metralla,  contra  el 
inicao  Emperador  Napoleoa  y  sos  infames  secuaces^  embrolladores 
de  la  luropa:  donde  resuenan  sus  heroicidades  y  progresos  en  la 
bien  rumiada  y  mal  digerida  conquista  de  Espafia,  etc. 
Segunda,  de  bala  roja  Almirantera,  6  Gaceta-  de  Aranjuez,  Pinto, 
Pantoja  y  Yilla?iciosa,  qbe  retumba  la  fida  y  milagros  del  embu- 
chado estremefio  Don  Manolo  Godoy;  y  abanza  á  sus  pestíferos  sa- 
télites. 

Tercera,  de  salva  real,  que  respira  elogios  á  la  feliz  exalfocion  al 
trono  de  nuestro  amadísimo  Key  Don  Femando  VII  (que  Dios  guar- 
de:) su  plausible  entrada  en  Madrid:  sus  virtudes,  inocencia,  su- 
frimiento en  las  persecuciones  de  Godoy,  y  resignación  en  el 
cautiverio  de  Francia.  Asimismo  se  elogia  á  las  supremas  Juntas 
gubernativas  de  las  provincias,  y  á  varios  Eicmos.  Generales:  abra- 
zando en  unas  y  otros  los  sucesos  mas  singulares  ocurridos  en 
esta  época,  que  será  la  más  notable  á  la  posteridad. — En  cin- 
cuenta sonetos,  Bufos,  semigraves.  Satíricos,  Sulfurosos,  Panegiri* 
eos  y  Morales,  con  algunas  Décimas  y  Epigramas  de  iguales  tonos, 
por  el  Tío  TraJbmo,  espafiol  machucho,  buen  patricio  y  mal 
poeta. 

(TS  páginas  en  8.*— Ck)lofon :  impreso  en  Madrid,  por  D.  Justo  Sánchez,  año  de  1808.) 

El  autor,  á  quien  unas  veces  supongo  romancerista  y  cantador 
de  plazuela,  y  otras  poeta  semiculto,  de  pelo  en  pecho,  da  en  el 
prólogo  las  siguientes  noticias  de  otras  obras  suyas,  todas  patrióti- 
cas .y  de  circunstancias: 

La  Matraca  política  y  vejamen  criminal ,  en  diez  cantos  de  re- 
dondillas.— La  Zurribanda  volante^  en  doscientas  y  cincuenta  dé- 
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cimas,  con  sus  notas. — El  memorial  laslmerOt  en  treinta  y  seis 
déciioas. — El  sermón  del  Diablo  Cojuelo,  en  diez. — Las  lamenkh 
dones,  en  veinte  y  ocho,  y  veinte  redondillas,  con  los  siuxsosdel 
dia  dos  de  Mayo. — Desahogos  del  amor  patriótico,  en  varios  metros, 
eon  otros  papeles  menores,  y  las  Saivas  de  las  Musas,  que  ya  cor- 
ren impresas. 

Aunque  lleva  este  folletillo  la  fecha  de  1808,  no  se  puhlicó  hasta 
1814  por  haher  andado  jugando  al  escondite  en  dos  imprentas;  su- 
cesos que  el  Tio  Trabuco  refiere  con  cierta  gracia,  pidiendo  para  sn 
obra  compasión,  y  que  se  la  mire  «con  el  respeto  que  infunde  todo 
i»lo  cadavérico,  ya  que  el  autor  vive  casi  de  milagro.»  Tales  disgus- 
tos le  habian  dado  los  franceses. 

La  segunda  parte,  como  su  título  indica,  es  la  que  contiene  sá- 
tiras contra  Godoy,  escasas  de  mérito  y  de  chiste,  como  todo  el  libro, 
que  antes  lo  inspiró  el  patriotismo  que  las  discretas  musas.  Véanse 
de  la  primera  estos  dos  únicos  sonetos: 

AI  Conciliábulo  Bayonense,  y*  su  celebérrimo  alcoraneo  Código,  p&raU 
regeneración  y  felicidad  de  España  (por  ser  muy  rancia,  caduca  y  de- 
crépita sn  legislacioa  científica)  con  institaciones  6  estatatos  tiránicos 
y  sacrilegos,  etc.,  etc.  (que  era  el  amante  y  caritativo  objeto  de  nues- 
tro caro  6  intimo  aliado),  dictados  por  el  nomimo  Licurgo  de  Córcega, 
y  torbellino  de  la  Europa,  Monsieur  Imperialisimo  Bona...  (no,  mala- 
si)  parte  ( ¡liberanus  Domine! );  bqo  putativo  6  le^timo  del  gran  sabio 
endemoniado  incubo  Merlín;  que  justamente  era  franchute. 

El  congreso  en  Bayona  celebrado, 
y  el  código  en  la  misma  concebido 
para  regir  ¿  España,  su  sentido 
*  '  de  los  legos  quedó  bien  penetrado: 

Muchos  expositores  lo  han  glosado, 
y  aun  á  coplas  lo  he  Tisto  reducido; 
por  injusto ,  dañoso  y  corrompido, 
de  toda  la  Nación  fué  despreciado. 

Se  les  dieron  destinos  diferentes 
&  miles  de  sus  bellos  ejemplares; 
porque  según  las  clases  de  las  gentes... 

Lo  aplicaron  á  cosas  familiares, 
y  aun  algunas  tan  sucias  é  indecentes... 
que  omito  referir  parti...  culares. 

Jaculatoria  devotísima  que  podrá  leerse  en  todo  tiempo  y  lugar,  i  bonra 
y  gloría  de  los  Ezcmos.  Sres.  faranduleros  generales  franceses: 

El  gran  duque  de  Berg  es  gran  bergante; 
&  Sayari ,  Beliar ,  Junot ,  Besieres, 
Moncey ,  Lefebre  y  Dupont  si  vieres 
como  á  diablos  pondrás  la  cruz  delante. 
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Son  estos  ocHo  &  cual  mas  tunante; 
si  sus  heroicidades  saber  quieres, 
los  curas ,  religiosos  y  mujeres 
noticia  te  darán  muy  abundante. 

Bstos  con  otros  muchos  lántarrones, 
que  el  título  les  dan  de  generales 
(secuaces  de  los  viles  Napoleones}, 
«  Son  caudillos  de  monstruos  infernales, 

judies,  asesinos  y  ladrones, 
sin  religión  ni  fó ,  y  al  fin  brutales. 

A  la  pág.  29  empiezan  las  sátiras  contra  Godoy,  con  el  titolo 
-de  Segunda  descarga  de  bala  roja,  ó  Gaceta  de  Aranjuez,  PinlOt 
Panloja  y  Yülaviciosa»  (Parece  qae  Pantoja  era  el  dueño  de  la 
-casa  donde  estuvo.  Godoy  preso  en  Pinto.)  Son  diez  sonetos  insulsos, 
no  todos  dirigidos  al  principe  de  la  Paz ,  que  empiezan: 

Un  hombre  de  la  nada  procedido 
ó  de  crasos  chorizos  engendrado, 

y  concluyen,  refiriéndose  al  motín  de  Madrid,  consecuencia  del  de 
Aran  juez: 

cuanto  encerraban  redaciendo  &  brasas... 

se  vieron  (además)  cosas  no  vistas. 

Concluye  esta  parte  con  un  Suplemento  almirantero:  labativa 
provechosa  contra  las  ostruciones  (sic)  chorizeras  de  siu  Alteza  Se- 
renisima  el  Señor  Príncipe  de  la  Paz,  pez,  piz,  poz,  puz: 

DÉCIMAS. 

Luna,  Lerma  y  Olivares, 
Siete  Iglesias,  y  otros  muchos 
ministros,  que  fueron  duchos 
en  fines  particulares; 
por  las  tierras  y  lo^  mares, 
con  soberbia  muy  pujante, 
y  de  amb^pion  dominante, 
que  á  nuestra  Espafia  arruinaron, 
todos  juntos  no  llegaron 
al  extremeño  almirante. 


El  renombre  de  tirano 
justamente  lo  adquirió, 
porque  á  EspaAa  destruyó 
del  modo  mas  inhumano: 
no  hubo  estado  en  que  su-mmo 
ambiciosa  no  metiera, 
mas  la  justicia  sebera 
del  Celeste  Tribunal, 
á  el  torrente  de  este  mal 
le  ha  cortado  su  carrera. 


I 

Epitafio  al  Señor  Dem  liando  Godoy. 

QUINTILLA. 

Aquí  yace  un  ambicioso, 
.  traidor  de  sucia  memoria, 
gran  tirano  lujurioso; 
que  en  los  Castos  de  la  historia    • 
será  un  ente  fabuloso. 

De  la  tercera  parte  solo  debemos  registrar,  por  lo  que  afecta  á 
Extremadura,  nn  mediano  soneto  satírico  contra  el  general  Cuesta^ 
que  dice, 

'  Las  armas  y  las  letras  coneíliadas 
en  un  héroe  se  ven  cumplidamente,    • 
porque  de  belicoso  y  de  prudente 
las  pruebas  tiene  ya  bien  demostradas. 

Sus  progresos  las  deja  equi viseadas 
en  la  Til  irrupción  galia  presente, 
mostrándose  la  pluma  tan  Valiente, 
cuanto  jelegante  la  fogosa  espada.  . 

El  sanguino  Besiers  tuvo  invadida 
&  la  vieja  Castilla ,  y  tan  molesta 
que  la  vino  á  dejar  casi  perdida: 

Con  su  tropa  infernal  todo  lo  infesta; 
pero  con  dos  batallas  destruida 
quedó  en  Rioseco  por  el  sabio  Cuesta. 

Y  otro  soneto  A  la,  provincia  de  la  Mancha  par  sus  ingeniosos 
ardides: 

En  la  provincia  que  Guadiana  riega, 
centro  de  la  Península  de  España, 
(do  siete  leguas  subterráneo  engaña 
^  '  el  tardo  curso  que  insensible  anega). 

Los  habitantes  de  su  inmeilsa  vega, 
imitando  este  ardid  y  astuta  maña, 
ocultos  en  los  trigos  (¡bella  hazaña!)         ^ 
al  eneqiigo  dieron  fuerte  brega: ' 

En  las  calles  y  viñas  prepararon 
cuerdas  á  los  feroces  coraceros, 
y  pocos  de  sus  redes  escaparon; 

Los  Manchegos  (en  fin,  chuscos  guerreros) 
á  siete  mil  franceses  derribaron 
sin  cañones,  obuses,  ni  morteros. 

Ni  es  indine  de  copia  otro  por  el  estiló,  Al  reino  de  Portugal 
y  provincia  de  Exlremadura^^qMe  dice  así: 

Los  siempre  valerosos  Lusitanos 
que  domaron  los  reinos  del  Oriente, 
virando  á  los  del  Sur  y  el  Occidente, 
por  mares  tormentosos  y  lejanos: 
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Unidos  oon  los  fuertes  Castellanos, 
y  náuticos  Ingleses,  prontamente 
al  soberbio  Junot  y  su  vil  gente 
atacaron  en  plazas,  montes,  llanos. 

El  orgullo  francés  que  babia  oprimido 
&  este  reino  sucinto  y  sin  descartes, 
ya  plenamente  se  quedó  abatido; 

f^ues  los  que  de  la  Europa  fueron  Martes... 
lunes  menguados  en  España  ban  sido, 
corriendo  igual  borrasca  en  todas  partes. 

Copiaremos,  por  último,  ana  Quintilla  sintética,  no  solo  del 
espirita  de  la^bra,  sino  del  que  animaba  á  toda  aquella  honrada 
generación,,  qae  á  la  voz  de  sas  sacerdotes  y  bajo  el  lábaro  santo 
de  la  cruz  destruyó  al  mayor  capitán  de  los  tiempos  modernos: 

No  podrá  Napoleón 
con  toda  su  fuerza  y  maña, 
gran  soberbia  y  ambición, 
destronar  al  rey  de  España 
ni  á  su  santa  Religión. 

Entre  las  coplejas  de  mlbor  cuantía  y  que  no  importan  á  nues- 
tro asunto,  debemos  sin  embargo,  para  solaz  de  nuestros  lectores 
copiar  este  soneto,  que  es  el  mejor  de  todo  el  libro,  y  refiere  im 
caso  curioso: . 


Cierta  señora  vecina  del  buen  Retiro  (y  de  buen  humor)  hizo  cargo  a  el 
poeta  haberse  dejado  en  el  tintero  un  suceso  muy  notable ;  del  cual  cor- 
rian  un  célebre  poema  en  dos  cantos  de  romances  líricos  y  una  graciosa 
estampa  iluminada :  eonvQncido  el  autor  procura  satisfacerla  con  esta 
zumba  y  burleta  en  la  siguiente  cantaleta:^— <A  la  descomunal  batalla, 
y  jamás  vista  ni  imaginada  aventara  ratonera,  cuya  plaga  asaltó  al 
CoÚseo  del  Retiro  (abnacen  de  galleta  y  otros  viveros  de  las  tropas  firan- 
oesaa),  en  cuyo  palacio  estaban  alijados  algunos  regimientos:  ^  re- 
pentina, é  inesperada  sorpresa  de  viches  roedores ,  estrepitosos,  los 
puso  en  gran  cuidado ,  y  sobre  las  armas  disparando  algunas ,  á  pique 
de  romper  también  la  artiUeria.  > 

SONBTO.  * 

Ejército  feroz  de  fanfarrones 
deponed  los  temores  y  arrebatos, 
concurrid  al  estanque  de  los  patos, 
y  bebed ,  y  .alentad  los  corazones. 

Retirad  los  fusiles  y  cañones, 
procurando  traer  un  par  de  gatos, 
que  sin  mAS  belicosos  aparatos 
triunfareis  de  las  ratas  y  ratone?. 
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iVálate  Dios ,  ejército  gaerrero! 
;e8  posible  te  dé  tal  susto  y  pena 
el  noctarno  escuadrón  labi-ratero? 

{Ridicula,  risible  y  rara  escena! 
pero  no...  que  su  choque  fué  mas  fiero 
que  aquellos  de  Austerlitz,  Merengo  y  Jena. 

¡Tremenda  injusticia,  q[ae  solo  paede  un  fanático  y  noble  patrio- 
tismo disculpari 

71 — Caenta  dada  de  so  vida  política  por*  D.  Manuel  Godoy, 
Príncipe  de  la  Paz,  6  sean  Memorias  criticas  y  apologéticas 
para  la  historia  del  reinado  del  Sr.  D.  Carlos  IV  de  Borbon. 

(Madrid:  imprenta  de  I.  Sancha,  calle  de  la  Concepción,  núm.  7.— 1836, 1837  y  ISSBu 

5  tomos  en  4.* } 

Acababa  de  publicarse  esta  misma  obra  en  Grerona,  con  el  titulo 
siguiente: — Memorias  deB.  Manuel  Godoy  Príncipe  de  la  Paz,  ósea 
cuenta  dada  de  su  vida  poliUca,  para,  servir  á  la  historia  del  rei- 
nado del  Sr,  D.  Carlos  IV  de  Borbon, -^Reimpresa  sobre  la  edición 
original  publicada  en  Paris  por  el  mismo  Príncipe.  (Gerona  ^  libre- 
ría de  Vicente  Oliva,  impresor  de  S.  M. — 6  tomos  en  4.*,  los  cinco 
primeros  en  1839  y  el  último  en  1841.) 

No  conozco  esa  edición  original  de  Paris;  pero  sí  la  siguiente 
versión  francesa: — Memoires  du  Prínce  de  la  Paix  Don  Manuel  Go- 
doy ^  duc  de  la  Alcudia^  Prínce  de  Bassanó,  comte  d' Evoramonte. 
ancien  premier  ministre  du  roi  d^Espagne,  generalissime  de  ses 
armées,  grand  Ámiraly  etc.,  etc. — Traduites en  franjáis  sous  les 
yeux  du  Prínce t  d'apres  le  manuscrít  espagnol,  par  J.  Gr.  D.  Eame- 
nard,  lieutenant  coloucl  do  Etat  major.  (Paris,  chez  Ladvocat, 
M.DCCCXXXVI.— Dos  tomos  en.4.*) 

En  obra  muy  distinta ,  anos  atrás  publicada,  hemoB  dicho  lacó- 
nicamente de  este  famoso  personaje  extremeño,  por  no  enconar  he- 
ridas harto  frescas,  que  su  influencia  en  nuestra  política  y  nuestra 
sociedad  fué  desastrosa,  y  que  plegué  á  Dios  no  tenga  imitadores  en 
lo  futuro.  Al  juzgar  ahora  de  este  libro,  la  obra  menos  mala  de  sus 
manos,  cúmplenos  repetir  aquellas  palabras,  porque  tampoco  crean 
los  lectores  que  olvidamos  la'indole  de  la  nuestra.  Si  alcanza,  sin 
embargo,  este  juicio  dimensiones  excesivas,  culpa  será  de  muy  dis- 
tinto deseo,  no  inoportuno  en  la  ocasión  presente.  Deberes  altos  nos 
impulsan.  En  los  tiempos  de  Godoy  está  la  raíz  de  cierta  mala  opi- 
nión en  que  á  los  hijos  de  Extremadura  se  tiene.  Vanidoso  é  Igno- 
rante, nada  hizo  por  noble  manera,  como  nada  alcanzó  en  buena 
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ley,  y  han  sido  precisas,  amen  del  espíritu  expansivo  de  la  época, 
dos  generaciones,  representadas  por  tan  ilustres  nombres  como  Mu- 
ñoz Torrero,  Calatrava,  Donoso  Cortés,  Espronceda,  Bravo  Murillo, 
GaroUna  Coronado,  para  que  no  se  vea  en  cada  extremeño  un  aven- 
•  torero  de  mala  ralea,  última  degeneración  de  los  Corteses  y  Pizarros, 
rapaz,  avasallador,  ingobernable,  sin  más  pasión  que  el  mando,  ni 
más  amor  que  el  oro.  Él,  en  efecto,  ningún  recuerdo  consagró  á  su 
triste  país:  ni  un  solo  puente,  ni  un  solo  camino^  ni  una  institución 

benéfica  lleva  su  noúibre  en  Extremadura Hizo  venta  de  la  casa 

de  Badajoz  en  que  habia  nacido,  y  edificó  un  palacio  lejos  de  ella. 
Vanilas  vanüatum  et  omnia  vanilas.  La  historiado  España  le  con- 
dena. ¿Deberá  absolverle  la  de  su  provincia? 

¥na  declaración  importante  y  exclusivamente  literaria ,  cúm- 
plenos haeer  ahora*.  Algunos  escritores  han  negado  hasta  la  posibi- 
lidad de  que  Godoy  escribiese  las  Memorias  que  llevan  su  nombre, 
atribuyéndoselas  á  un  publicista  célebre  en  los  fastos  literarios  y 
políticos,  último  retono  de  aquella  planta  de  los  abates,  tan  curiosa 
y  tan  ponderada  en  el  últiíno  siglo.  A  nosotros  nos  cuesta  trabajo 
admitir  semejante  opinión.  De  nadie,  sino  suyas,  pueden  ser.  La  es- 
cuela de  la  desgracia  ensena  á  los  más  rudos.  Ignorante  por  todo 
extremo  cuando  subió  al  poder,  no  puede  tampoco  negarse  que  el 
manejo  de  los  negocios  le  ilustró  algún  tanto.  No  era  el  mismo 
hombre  el  que  de  mil  maneras  ofendía  al  respetable  conde  de  Aran- 
da,  con  desatentado  menosprecio  de  sus  canas  y  virtudes,  y  el  que 
trataba  miás  tarde  de  poner  paz  entre  Garlos  IV  ofendido  y  Fer- 
nando Vil  rebelado.  Sus  escritos  sufrieron  esta  misma  trasforma- 
don.  Su  carta  al  obispo  de  Salamanca,  que  en  otro  lugar  publica- 
mos; las  que  escribió  á  los  Reyes  desde  la  frontera  de  Portugal ,  son 
propias  de  un  hombre  que  no  sabe  lo  que  dice.  La  tremenda  real 
orden  al  Consejo  de  Castilla,  en  1804,  que  es  tristemente  célebre  en 
nuestros  fastos  administrativo-contenciosos ,  va  derecha  á  su  objeto^ 
bueno  ó  malo,  gran  cualidad  política  de  todos  tiempos ;  y  que  este 
documento  salió  de  su  pluma,  no  lo  dudamos  nosotros,  y  nos  ofrece 
juntamente  la  seguridad  de  que  son  asimismo  su^as  estas  Memorias^ 
porque  entre  estas  y  aquella  hay  analogías  de  pensamiento,  estilo  y 
frase,  que  el  lector  apreciará. 

Los  críticos  sin  duda  se  han  fundado ,  para  negarle  hasta  el  de- 
recho de  paternidad,  en  cierta  galanura  y  pulimento  literario,  que 
nadie  en  el  príncipe  de  la  Paz  sospechaba.  No  han  advertido  que  las 
escribió  en  francés  de  primera  mano,  circunstancia  que  de  golpe  se 
adivina,  y  este  idioma,  pasando  por  el  tamiz  de  un  entendimiento 
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español,  adquiere  un  tinte  singular,  para  los  hombres  modernos 
agradable.  La  idea  es  española;  la  forma  francesa.  No  que  en  abso- 
luto idea  y  forma  merezcan  elogio;  pero  la  virilidad  de  aquella  en- 
cubre las  imperfecciones  de  esta,  y  vice-versa. 

La  habilidad,  el  tacto,  la  digna  mesura  que  en  más  de  una  oca- 
sion  demuestra,  y  nosotros  ponderamos,  también  tienen  su  explica- 
ción. Verdad  es  que,  como  decía  Cervantes,  no  se  escribe  con  las 
canas 9  sino  con  el  entendimiento;  pero  también  es  verdad  que  las 
canas  prestan  al  entendimiento  una  sombra  serena  y  apacible,  fil 
duque  de  la  Alcudia ,  en  resumen ,  dio  en  este  libro  todo  lo  que  po- 
día dar.  Nadie ,  sino  él ,  lo  hubiera  escrito  como  es ,  ni  enteramente 
bueno,  ni  enteramente  malo  (hablando  en  tesis  literaria) ,  después 
de  cursar  tantas  y  tan  fecundas  escuelas :  el  poder,  la  expatriacioD, 
la  miseria. 

Pártase,  pues,  de  estos  principios,  al  apreciar  las  calificaciones 
literarias  que  en  algunos  puntos  pueda  la  obra  merecernos.  Fgase 
nuestra  atención  en  la  forma  de  una  mañera  relativa ,  porque  la 
ocasión  presente  no  permite  más;  que  hasta  sobre  el  fondo  hemos 
de  pasar  con  ligereza ,  por  uq  salimos  de  los  naturales  limites  de 
nuestro  trabajo. 

Acababa  de  morir  Fernando  VII  cuando  vieron  la  luz  estas  Jfe- 
morias,  ¿Gamo  pudo  permanecer  tanto  tiempo  silencioso  aquel  hom> 
bre  sobre  quien  pesaban  acusaciones  tan  tremendas?  ¿Fué  respeto 
ala  memoria  de  Carlos  IV?  ¿Fué  temor  á  su  hijo,  que  forzosa- 
mente habia  de  salir  maltratado  de  su  pluma?  ¿Fueron «  en  fin, 
consideraciones  de  elevada  índole^  siempre  respetables ,  las  que  se- 
llaron sus  labios ;  ó  móviles  pequeños  y  ruines ,  que  tan  comunes 
son  á  la  naturaleza  humana?  No  podia  ocultarse  á  Godoy  que  sos 
lectores  se  harían  estas  mismas  preguntas.  Con  efecto,  en  el  capítulo 
primero  de  la  obra,  que  se  titula  Motivos  de  mi  largo  silencio,  pre- 
tende hacer  valer  como  razón  la  primera  de  las  hipótesis  que  hemos 
sentado ;  pero  se  reveíanle  tal  modo  el  estudio  y  cierta  m^osidad, 
al  píffecer  inocente ,  en  todo  este  capítuk ,  que  la  más  decidida  be- 
pevolencia  vacilarla  en  darle  .absobito  crédito.  Resalta  allí  un  tenaz 
empeño  en  atribuirse  glorias  inverosímiles:  llegó  allí  el  príncipe  de 
la  Paz  hasta  sostener  que  habia  pensado  en  dar  á  su  país  institucio- 
nes liberales  antes  que  Tos  hombres  de  1812^  sin  duda  para  ganarse 
la  voluntad  de  los  de  1835,  lo 'que  no  consiguió  por  cierto;  y  de 
quien  tan  raras  cosas  escribe,  puédela  siAceridad  ponerse  en  duda. 
Véase  el  principio  del  capítulo,  que  hasta  sus  pxmtas  tiene  de  melo- 
dramático: 
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«Cuando  en  Mayo  de  1808  (dice),  Tíctima  lamentable  de  la  fac- 
ción inícna  que  llamó  á  Napoleón  á  entremeterse  en  los  negocios  de 
la  EspaSa,  mi  anciano  Rey  y  £qí  señor,  con  su  augusta  esposa  y  el 
infante  D.  Francisco,  remaneció  en  la  triste  y  solitaria  morada  de 
Fontainebleau;  el  primer  dia  de  habitar  como  un  e:(tra2o  aquel  pa- 
lacio real  de  sus  abuelos ,  gravado  de  dolores  dé  alma  y  cuerpo ,  re- 
costado en  una  cama  de  res{>eto,  sus  ojos  lastimados,  pero  llenos  de 
majestad,  grave  y  compuesto  de  las  manos  de  la  virtud  aquel  rostro 
limpio  y  venerable,  libre  ya  de  respirar  á  su  anchura  sin  testigos 
importunos,  solo  con  aquellos  tristes  restos  de  su  amor  que  partían 
nn  infortunio,  como  paseara  sus  ojos  sobre  ellos  y  notase  las  lágrir 
mas  que  en  vano  procurábamos  reprimir  y  volver  adentro,  rom-^ 
pió  el  silencio,  que  nuestro  dolor  guardaba,  y  nos  habló  estas. pa- 
labras: 

«El  llanto  seria  bueno  si  esta  rara  trasmutación  de  nuestro 
7>e3tado  hubiera  sido  merecida  por  nosotros;  las  demás  cosas  no  me- 
»recen  ser  lloradas.  Las  grandezas  del  trono,  como  todos  ios  demás 
«bienes  de  la  tierra,  eran  bienes  emprestados,  que  á  lo  menos  la 
«mnerte,  más  pronto  ó  más  tarde,  tenia  de  arrebatarnos.  ¿Qué  mas 
utiene  un  dia  antes?...  No  penséis  más  en  lo  pasado,  sino  pensad 
»que  aún  vivimos  después  de  tal  naufragio,  y  hemos  quedado  jun- 
»tos  los  presentes  para  comenzar  una  vida  menos  angustiosa  de  lo 
»qne  ha  sido  la  pasada. .  •  Los  que  faltan  aqui^ . .  no  es  tampoco  culpa 
«nuestra...  contentémonos  con  rogar  á  Dios  por  ellos  y  pedirle  que 
»les  dé  lágrimas  bastantes  para  borrar  sus  yerros,  sólo  medio  que 
«les  queda  en  su  desgracia  para  alcanzar  siquiera  un  rayo  de  este 
«paz  que  á  nosotros  nos  sobra  y  nos  da  nuestra  conciencia...  Y  tú, 
«Manuel;  tú,  mi  amigo  leal,  de  quien  tengo  tantas  pruebas  para  pe- 
nder esperar  que  lo  serás  hasta  el  ñn,  yo  tenia  que  decirte...  tú  me 
«oirás,  Qomo  tú  sueles,  con  paciencia...  Mis  dolores  nerviosos  me 
«han  despabilado  esta  noche:  he  revuelto  mis  ideas,^  y  sobre  todo, 
«he  pensado  en  la  resolución  que  me  has  mostmdo  en  el  camino  de 
«escribir  nuestra  defensa.  Tu  pensamiento  es  nonle  y  justísimo;  mas 
«permíteme  qne  te  diga  que  tu  pensamiento  es  imposible.  ¿Por 
«ventura  no  nos  hallamos  bajo  el  poder  del  destructor  de  muestra 
«casa?  Mi  hermano  de  Ñapóles,  Garlos  Manuel  de  Gerdena,  en  igual 
«desgracia  á  la  nuestra,  encontraron  nn  lugar  de  refugio  en  sus  is- 
«las,  y  pudieron  escribir  y  hacer  protestas...  Para  nosotros...  nues- 
«tro  asilo  es  la  tierra  enemiga. ..  nuestro  contrario  es  nuestro  hués- 
«ped.  ¿Nos  dejarás  tú.  para  buscar  otro  país,  donde  te  sea  posible 
«escribir  libremente?  Y  suponiendo  que  asi  sea,  y  que  pueda  arros- 
«trar  en  tu  refugio  á  ese  hombre  injusto  que  ha  sabido  aprovecharse 
«del  error  de  un  hijo  extr|viaílo,  ¿cómo  podrás  defenderte  y  defen- 
«dernos  sin  agravar  la  suerte  de  este,  sin  exponerle  duramente?  Ve 
«tú,  pues,  que  te  hallarás  reducido,  ó  por  temor  del  uno  ó  por  pie- 
«dad  del  otro,  á  callar  muchas  cosas  y  á  debilitar  nuestra  defensa, 
«í Qué  más  querrían  mis  enemigos!...  No,  Manuel;  en  tanto  tiempo 
«como  vaya  que  te  tengo  á  mí  lado,  ninguna  cosa  has  hecho  que 
«yo  no  haya  querido...  Mi  voluntad  es  el  silencio  por  ahora,  y  un 
«silencio  tan  absoluto,  que  á  lo  menos  pueda  ser  comprendido  por 
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»lo8  qne  obserren  y  piensen  rectamente.  ÁBnqae  tú  seas  quien  des 
»el  nombre  á  la  defensa,  tn  cansa  es  la  mia,  y  mi  causa  es  la  taya; 
»si  tú  hablas,  es  lo  mismo  qne  si  yo  hablase;  si  tú  te  defiendes,  yo 
«soy  á  quien  defiendes.  ¿Dónde  estará  el  decoro  en  descubrir  las 
ufaHas  de  mis  hijos,  ó  en  parecer  nosotros  los  culpados,  si  las  ca- 
lilas? Los  hombres  desleales  que  logpraron  seducirlos,  dueños  como 
use  hallarán  los  más  de  ellos  de  calumniar  y  de  mentir  á  boca  llena 
»en  lugar  seguro ,  nos  responderían  con  ventaja  y  nos  amargariaa 
»con  nuevas  imposturas.  ¿  Y  habría  yo  de  humillarme  á  responder 
ij  á  replicarles,  y  esto  sin  poderlo  hacer  dignamente,  con  cien  can- 
»dados  en  la  boca?.. .  Escribe  en  hora  buena,  pero  escribe  para  nos- 
»otros  solamente;  escribe  así  con  libertad  la  Verdad  lisa  y  pora,  y 
«pasaremos  en  revista  nuestras  obras  y  nuestros  afanados  esfuerzos 
»para  salvar  la  España  de  los  males  que  han  venido  sobre  ella;  es- 
ncríbe  para  ayudar  á  consolamos,  para  fijar  nuestros  recuerdos,  y 
upara  repasar  tantas  penas  que  no  han  sido  agradecidas...  Tal  vez 
»llegue  un  dia  en  que  pueda  ser  oportuno  y  conveniente  publicar  lo 
»que  escribas  ( lo  digo  desde  ahora)  por  mi  honor  y  por  el  tuyo  solo; 
»porque  en  lo  demás,  sea  cual  fuere  el  porvenir  que  se  oculta  á 
«nuestros  ojos,  mi  voluntad  firme  y  decidida,  y  por  sentirme  tan 
«firme  en  ella  la  creo  venir  del  cielo,  es  no  volver  ya  nunca  á  acep- 
«tar  mi  corona  deslustrada.  Si  llega  un  dia  en  que  el  buen  seso  de 
«los  españoles,  calmadas  las  pasiones^  nos  hiciera  justicia,  este  jui- 
«cío,  que  yo  espero,  deberá  bastamos;  mas  si  la  calumnia,  como 
«podrá  suceder,  á  fuerza  de*ser  repetida,  prevaliere  contra  nos- 
«otros,  tu  escrito  servirá  cuando  sea  tiempo  todavía  de  reólanttir  en 
«contra  de  ella...  Si  morimos  esperando  este  tiempo,  tu  escrito  gs- 
«nará;  que  la  voz  de  lo&  muertos  tiene  más  sonido  y  más  respeto... 
«Después  de  esto,  ¿piensas  tú  que  la  Providencia  divina  se  olvidará 
«de  un  padre  oprimido  y  deshonrado?  No.. .  pero,  ¡Dios  miol  apartad 
«de  mí  esta  idea  espantosa...  yo  los  perdono  á  eses  dos  hijos,  los 
«perdono  de  corazcjp...  los  pecados  de  los  reyes  y  de  los  principes 
«son  los  pueblos  quien  los  pagan...  perdónalos.  Dios  mío,  y  que  ni 
«ellos  ni  España  sufran  el  castigo  de  las  ofensas  que  me  han  he- 
«cho...  {Qué  me  importa  á  mi,  di  reinar,  ni  haber  reinado,  ni  esta 

«vida,  que  se  acaba  1...  [Vuestra  dicha  si  yo  pudiera! ¿Cuándo 

«tuve  yo  otro  pensamiento?  Por  vosotros.. .«  El  afiigido  anciano,  al 
clamar  de  este  modo,  perdió  el  color,  y  agitado  y  trémulo,  comenzó 
otras  palabras,  que  se  ahogaron  en  su  pecho.  Lágrimas  y  gemidos  y 
sollozos  terminaron  aquella  escena  doloro8a,« 

Respetable  es  para  nosotros,  y  creemos  que  para  todo  el  mundo, 
la  figura  de  Carlos  IV,  no  por  sus  prendas  de  Rey,  que  tenia  bien 
pocas,  sino  por  las  de  hombre  extremadtmente  infeliz  en  el  palacio, 
y  en  el  trono,  digno  de  toda  conmiseración  y  lásthma,  sin  amigos, 
.sin  familia,  siempre  engañado,  y  crédulo  siempre;  pero  se  le  pre- 
senta de  un  mhdo  tal  en  ese  cuadro  melodramático,  escrito  d  posU- 
rhri  sin  duda  alguna,  que  en  vez  de  compasión,  inspira  menos  alto 
sentimiento.  Por  rq^peto  siquiera  á  su  memoria  debió  D.  Manuel 
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Godoy  no  poner  en  su  boca  palabras  semejantes ,  poco  después  de 
los  sucesos  de  Bayona,  que  desgarraron  el  Telo  de  tinieblas  que  cu* 
bría  ia  mente  del  infeliz  anciano. 

Más  adelante,  y  después  de  referir  los  primeros  pasos  de  la  re- 
Tolueion  espióla,  para  hacer  la  jactanciosa  declaración  de  que 
atrás  hemos  habladora  propósito  de  las  instituciones  liberales,  de- 
claración por  cierto  en  que  se  pone  á  par  del  trono,  exclamando:  stís 
intenciones  (de  Garlos  IV)  y  las  mias;  después  de  este  curioso  pa- 
saje, aspira  á  colocar  más  de  relieve  aún  su  personalidad  en  nueva 
justificación  de  su  silencio,  y  lo  que  consigue,  como  aquel  que  no 
está  avezado  á  dirigir  su  inteligencia  por  los  caminos  de  la  refle- 
xión, es  meterse  en  un  laberinto,  donde  empieza  probando  que  tam- 
bién el  temor  le  cerróla  boca. 

«Volviendo  á  aquel  tiempo  (dice) ,  yo,  el  primer  blanco  y  pri- 
mer cebo  de  los  fundadores  de  aquel  bando  torticero ,  de  quien  da- 
tan todos  los  males  de  ia  España,  ¿me  dehi prometer  que  estaría. á  . 
cubierto' de  ellos  en  la  capital  del  mundo  cristiano  y  al  lado  de  mis 
reyes?  Cuanto  mi  lealtad  se  mostraba  más  al  claro,  tanto  más  se 
irritaban  los  que  siempre  desearon  ver  en  mi  un  delincuente.  Los 
consejos  de  paz,  de  clemencia  y  de  sana  política  que  Garlos  IV  di- 
rigió á  su  hijo ,  con  la  sola  mira  de  conservarle  el  amor  y  el  entu- 
siasmo de  sus  pueblos,  los  convirtieron  en  ponzoña;  las  ideas  ge- 
nerales que  contenían  sus  cartas,  las  mitraban  como  intrigas  y 
asechanzas  que  yo  armaba  en  contra  de  ellos,  y  lo  que  es  más,  las 
graduaron  de  ofensivas  al  poder  soberano  y  absoluto  de  su  hijo. 
I  Gomo  poder  sufrir  que  recibiera  este  con  agrado  los  consejos  de 
aquel  Rey  (delito  imperdpnable)  que  ellos  mismos  destronaron!  Des- 
truir la  influencia  que  podría  tener  la  autoridad  de  aquel  buen  pa- 
dre, afligirle ,  intimidarle,  herirle  en  sus  antiguas  afecciones,  ro- 
dearle de  espías,  apartarme  de  su  lado  y  deshonrarme  á  la  vista  de 
la  Europa,  tales  fueron  sus  proyectos;  y  hé  aquí  un  incidente  donde 
hallaron  la  ocasión  de  alarmar  al  rey  Fernando  y  cumplir  de  mano 
armada  sus  designios. 

•El  Rey  de  Francia,  Luis  XVIII,  escribió  á  Garlos  IV,  en  con- 
fianza y  por  conducto  reservado,  refiriéndole,  lo  primero,  el  objeto 
del  Congreso  de  las.  principales  potencias  que  iba  á  celebrarse  para 
asegurar  la  paz  de  los  pueblos  sobre  bases  estables;  lo  segundo,  el 
temor  que  empezaba  á  concebirse  de  que  la  niultitad  de  desconten- 
tos producida  en  España  por  la  reacción  violenta  del  poder  real,  oca- 
sionara, nuevas  turbaciones  trascendentales  á  la  Francia.  Anadia 
sobre  esto ,  que  en  Francia  y  Alemania  circulaban  especies  que  po- 
nían en  cuestión  la  legitimidad  del -rey  Femando  VII,  fundado  solo 
en  la  abdicación  de  Aranjuez;  que  este  acto,  protestado  como  des- 
pués había  sido,  daba  campo  á  cuestiones  peligrosas,  y  que  podría 
convenir  á  la  paz  de  España  y  de  la  Europa  renovarlo  y  apartar 
-contingencias  y  protestos  de  discordias,  una  vez  que  su  alma  grande 
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y  heroica  no  intentaba  reclamar  sas  derechos,  ni  apetecía  su  vudU 
al  trono.  La  respuesta  de  Garlos  IV,  que  extendí  yo  mismo,  fué 
grave,  digna  y  generosa,  declarando  á  su  real  primo  que,  dejaba  m 
eterno  olvido  la  renuncia  de  Aranjuez,  indigna  de  nombrarse,  es- 
taba pronto  á  formalizar  un  nuevo  acto  de  abdicación  correspon- 
diente á  su  dignidad  y  conforme  á  las  reglas  y  condiciones  que  re- 
glan en  tales  casos;  que  el  amor  de  su  hijo  por  una  parte,  su  deseo, 
por  la  otra,  de  la  paz  de  sus  reinos  y  de  la  Europa,  y  su  propósito 
inmudable  de  vivir  tranquilo  y  retirado,  le  dictaban  aquella  resolu- 
ción en  su  plena  y  entera  libertad;  y  que  bajo  tal  concepto,  deseaba 
que  el  Congreso  de  Viena  se  entendiera  con  su  hijo  sin  escrúpulo,  y 
pudiera  reconocerle  como  verdadero  y  legítimo  rey  de  España,  salvo 
sólo  conservar  Carlos  IV  igual  título  de  honor  y  las  prerogativas, 
rentas  y  derechos  que  eran  propios  de  su  Estado ;  siendo  su  deseo 
que  aquel  acto  fuese  garantido  en  toda  su  extensión  por  las  grao- 
des  potencias  asistentes  al  Congreso. 

»Cárlos  IV  era  por  carácter  impaciente  aun  de  la  menor  tardanza 
para  llevar  á  efecto  sus  resoluciones  en  los  negocios  arduos:  el 
temor 'de  alborotos  y  trastornos,  que  dominó  su  ánimo  en  todo 
tiempo,  aguijó  su  impaciencia,  y  ansiando  realizar  aquel  acto,  y 
que  ningún  evento  desgraciado  pudiese  ser  atribuido  á  omisión  saya, 
resolvió  escribir,  y  escribió  de  igual  modo,  comunicando  su  inten- 
ción á  SS.  MM.  el  Emperador  de  Alemania,  el  de  Rusia,  el  Rey  de 
Prusia  y  el  Príncipe  regente  de  Inglaterra.  De  aquí,  en  Madrid,  gran- 
de alarma  y  gran  despecho  áe  los  consejeros  de  palacio :  dar  por  nula, 
aunque  fuese  indirectamente ,  la  abdicación  de  Aranjuez,  era  con- 
denar en  postrera  instancia  la  gran  obra  de  la  traición  y  la  violen- 
cia; grande  empeño  de  ocultar  aquel  suceso;  gran  temor  afectado 
de  que  en  Roma  se  impusiesen  condiciones  extremadas;  gran  recelo 
aparentado  de  que  el  texto  del  nuevo  acto  contuviese  declaraciones 
denigrantes;  grandes  sospechas ,  excitadas  de  que  la  oficiosa  activi- 
dad que  habia  mostrado  Carlos  IV  encerrase  otros  designios:  se  ca- 
lumnian sus  intenciones,  se  me  atribuyen  inspiraciones  insidiosas 
y  manejos  siniestros,  se  destacan  á  todas  partes  emisarios ,  y  se  pide 
y  se  obtiene,  casi  á  viva  fuerza,  del  Pontífice  romano,  que  me  se- 
pare de  mis  Reyes,  y  que  salga  yo  confinado  á  la  ciudad  más  dis- 
tante de  su  corte.  De  esto  hablo  porque  me  concierne;  de  otros  be- 
chos  y  otras  medidas  de  furor  que  se  intentaron,  callaré  eterna- 
mente. 

))Mi  resolución  fué  salir  de  los  Estados  Pontificios,  trasladarme 
á  país  liñre ,  escribir  y  presentar  á  todo  el  mundo  la  historia  de  mi 
vida,  pregonar  mis  enemigos,  únicos  enemigos  de  la  España ,  de  la 
España ,  que  la  tenían  bajo  su  azote ;  referir  sin  rebozo  hechos  y 
verdades  que  les  pondrían  la  marcíi  de  una  eterna  infamia,  y  volver 
por  mi  honor,  tanto  tiempo  deprimido  y  ultrajado,  solo  bien  que 
me  quedaba.  Pero  no  estaba  todavía  en  mis  destinos  la  facultad  de 
quejarme  y  defenderme;  todo  podia  romperlo,  menos  los  viejos  gri- 
llos de  la,  lealtad  que  me  eché  por  mis  reyes.  ¡Noche  memorable! 
j Noche  imposible  de  que  yo  la  cuente  ni  que  yo  la  olvide  en  nin- 
gún tiempo  de  mi  vida,  cuando  á  puerta  cerrada,  solo  el  Papa  con 
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los  Beyes  y  conmigo,  desahogó  su  corazón,  nos  descubrió  la  ira  y 
el  despecho  de  la  corte  española,  los  pasos  que  habla  dado,  y  eí 
compromiso  en  que  se  hallaba  de  romper  con  ella  ó  ejecutar  sus 
voluntades,  á  lo  menos,  dijo,  mitigadas. — «¿Somos  nosotros  pri- 
)>sioneros?))  preguntó  Garlos  IV. — «Prisioneros  de  la  paz,  prisioneros 
»de  Jesucristo,  respondió  Pió  VII ,  en  cuyo  nombre  hago  mis  me- 
rgos á  VV.  MM.,  á  los  hijos  por  excelencia  de  la  Iglesia  romana,  y 
»al  ministro  que  en  los  dias  de  su  poder  dio  tantas  pruebas  de  su  de- 
»vocion  á  la  silla  apostólica.  De  los  males  del  momento  que  amena- 
Bzan ,  este  postrimero  sacrificio  es  el  menor  de  todos,  y  será  sufi- 
»ciente  para  apagar  las  iras  y  evitar  muchos  escándalos.  Yo  soy  el 
))mediador,  yo  respondo  á  VV.  MM.  de  calmar  QSta  tormenta.» 

»Basta  de  esto  por  ahora :  la  resignación  puso  el  cuello  á  la  ca- 
dena. El  mandato  de  sufrir  por  su  causa  y  de  guardar  un  silencio 
rigoroso  ilie  fué  impuesto  por  Carlos  IV:  excusado  es  contar  cuán- 
tas y  cuáles  fueron  sus  protestas  y  promesas  de  vindicar  mi  honor 
y  reparar  mi  estado.  Yo  partí  á  Pezzaro ,  donde  las  órdenes  del 
Papa  previnieron  cuanto  era  dable  para  suavizar  mi  amargura.» 

Aquí  la  habilidad  es  mayor.  Se  presenta  á  los  fautores  de  la  reac- 
ción realista  como  enemigos  del  autor  y  únicos  enemigos  de  la  Es- 
pana,  y  se  hacen  remachar  los  candados  de  su  boca  por  una  figura 
tan  venerable  como^el  mismo  Pontífice.  ¡Gran  cuadro,  que  prueba 
que  la  fantasía  meridional  del  escritor  se  asimilaba  fácilmente  al 
espíritu  artístico  y  melodramático  del  genio  francésl 

Con  idéntica  habilidad  literaria  establece  luego  virtualmente  un 
parangón  entre  el  sacrificio  de  Carlos  IV  abdicando  la  corona,  y  el 
que,  siguiendo  embozado  en  su  silencio,  él  se  imponía.  Es  digna 
de  estudio  esta  parte  de  capitulo  tan  curioso. 

«El  postrer  acto  de  firmeza  de  aquel  Rey  pacífico  fué  la  citada 
abdicación,  que  hizo  en  Roma,  el  1."  de  Octjibre  de  1814.  Su  con- 
ducta, más  bien  que  de  un  Rey,  fué  después  de  un  vasallo  de  su 
hijo  en  toda  la  extensión  de  esta  palabra:  tan  grande  fué  su  probi- 
dad y  la  fé  sagrada  con  que  miraba  su  palabra  una  vez  dada.  Con- 
servó en  verdad  la  dignidad  de  un  padre  con  un  hijo  eihancipado; 
pero  su  lenguaje  fué  siempre  el  ruego  hasta  su  muerte. 

»No  contaré  en  este  lugar,  por  no  ser  ahora  de  mi  propósito,  las 
nuevas  penas  y  trabajos  que  sobrevinieron  casi  por  el  mismo  tiempo 
en  que  el  convenio  de  los  dos  reyes  fué  ajustado,  cuando  apareció 
<ie  nuevo  Napoleón,  é  invadidos  por  Muratlos  Estados  Ponticios,  los 
reyes  padres  por  un  lado,  yo  por  otro ,  después  juntos,  peregrinos, 
sin  medios,  ^in  auxilios,  viviendo  de  prestado,  rodamos  por  la  Ita- 
lia sui  asiento  fijo  en  parte  alguna.  Pasado  aquel  turbión  de  pocos 
meses ,  vueltos  á  separarnos ,  torné  á  Pezzaro  hasta  que  el  Papa  y 
Carlos  IV  obtuvieron  de  España  la  permisión  de  que  volviese  á 
Roma  con  mis  reyes.  Esto  lo  digo  todo  para  mostrar  la  sumisión  y 
dependencia  en  que  vivió  después  Carlos  IV.  Votado  yo  de  por  vida 
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á  su  servicio » y  aguardando  siempre  la  reparación  prometida  de  mi 
honor  y  de  mis  pérdidas ,  por  la  cual  rogó  y  trabajó  aquel  buen  Rey 
hasta  sus  instantes  postrimeros ,  me  sometí  á  ^us  voluntades.  No 
tan  solo  resistió  Garlos  lY  que  escribiese  la  historia  de  su  vida,  j 
con  aquella  historia  mi  defensa»  sino  que  me  rogó  constantemeate, 
como  la  postrer  prueba  que  daria  yo  al  mundo  de  lealtad  coosu- 
mada,  que  ni  tampoco  diera  á  luz  mi  defensa  en  vida  de  su  hijo.— 
«Td  no  puedes,  me  decía,  defenderte  sin  tocarle  y  ain  afligirle,  de 
«cualquier  modo  que  lo  hicieres.  Después  de  esto»  anadia,  si  por 
»caso  cuando  hubieses  escrito  estallase  un  movimiento,  de  qae  está 
Dsienípre  amenazado  por  su  errada  política',  diria  la  historia  qoe  tú 
»diste  armas  para  atacarlo ,  y  armas  habrías  dado ,  pues  las  tienes: 
»él  nos  hará  justicia»  él  romperá  algún  dia  la  opresión  y  el  error 
»en  que  le  tienen  mis  enemigos  y  los  tuyos.  Yo  clamaré  por  ti  sin 
Dcesar»  y  cuando  todo  fuese  en  vano,  á  lo  menos  dirá  el  mundo 
»qu9  leal  al  padre»  amigo  tuyo,  lo  fuiste  de  tal  modo,  que  eiten- 
»diste  tu  lealtad  hasta  el  hijo,  que  habla  sido  tu  enemigo.»— Sobra- 
do he  dicho  ya  á  mis  lectores  para  explicar  la  razón  de  mi  silencio 
en  veinte  y  cinco  anos  de  persecución ,  de  amargura  y  de  olvido  de 
mí  mismo.  Murió  el  padre ,  miirió  el  hijo,  y  uno  y  otro  pertenecen 
á  la  historia:  tiempo  es  ya  de  que  yo  hable,  y  debo  hablar  por  ma- 
nera que  eso  largo  tributo  de  lealtad  y  obediencia ,  sin  igual  en  la 
historia ,  que  pagué  á  mis  reyes »  no  me  sea  contado  por  infamia. 
En  verdad  esperé  yo  en  el  largo  trascurso  de  los  años»  que  he  de- 
jado pasar  sin  despegar  mis  labios»  que  un  silencio  tan  profundo, 
tan  prolongado  y  tan  heroico  hablaria  en  mi  favor  tal  vez  más  que 
una  defensa.  En  materias  de  estado,  tan  sujetas  de  syyo' copio  lo 
están  al  pro  y  al- contra»  los  grandes  delincuentes  no  acostumbran 
tardarse  en  producir  su  apología ,  tanto  más  pronta^  y  oficiosa» 
cuanto  se  sienten  más  culpables.  Así  lo  hicieron  un  Geballos,  on 
Escoiquiz,  un  Montijo,  un  Caballero,  y  otros  bravos  campeones  de 
la  conjura  de  Aranjuez,  únicos  autores  y  primer  fundamento  de  los 
males  incontables  que  mi  amada  patria  desde  entonces  hasta  ahora 
ha  sostenido  sin  descanso.  Estos  hombres  hablaron  cuando  70  ca- 
llaba: ¿qué  no  debió  ayudar  á  mi  silencio  y  á  mi  buena  causa  aque- 
lla tropelía  (sic)  de  defensas  con  qu^  pretendieron  lavarse  y  aviTa- 
ron  sus  inaachas,  desmintiéndose  ellos  mismos » imputándose  sus 
errores  los  unos  á  los  otroS,  y  descubriendo  pus  traiciones?  ¿Quién, 
leídos  sus  escritos  con  sano  juicio  y  con  paciencia,  no  debió  encon- 
trar en  ellos  mismos  la  mejor  apología  de  qii  conducta?  Mi  espe- 
ranza, no  obstante,  se  encontró  frustrada:  el  terror  selló  los  labios 
en  España  á  los  que  fueron  mis  amigos:  de  los  demás  no  hubo  na- 
die que,  aun  aparecida  la  verdad,  se  lastimase  del  ausente.  Cono- 
cidos mis  enemigos ,  y  abominados  por  los  que  amaban  sincera- 
mente la  afligida  patria,  pero  dueños  del  poder  aquellos,  solos  opri- 
mieron la  opinión  como  oprimieron  las  demás  libertades,  y  lograron 
mantener  en  coi^tra  mia  á  mano  real  sus  calumnias  y  sus  odios- 
¿Qué  podía  yo  aguardar,  ni  aun  escribiendo  en  aquel  tiempo,  para 
mudar  los  ánimos?  Mi  defensa  no  habría  corrido,  mis  clamores  no 
habrían  pasado  la  frontera. »  « 
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La  cxajeracion  de  las  ideas  deslustra  la  belleza  retórica  de  estos 
elocuentes  párrafos.  Antes  de  1836,  en  que  remitió  de  París  estas 
Memorias,  habían  muerto  sus  más  temibles  enemigos;  hubo  mo- 
mentos en  los  últimos  de  la  vida  de  Femando  Vil,  que  dejaron  de 
estar  las  libertades  oprimidas,  gran  razón  que  más  de  una  Tez  in- 
voca. ¿Por  qué,  en  Tez  de  %ml  razón,  no  adujo  Godoy  la  del  respeto 
al  hijo  de  Carlos  rV?.¿No  hubiera  sido  más  noble?  ¿No  hubiera  sido 
más  Terosímil? 

El  rasgo  final,  que  explica,  entre  reflexiones  muy  sensatas  y 
oportunas,  el  deber  que  como  hombre  público  y  como  padre  de  fa- 
milia tenia  de  TÍndicarse  ante  la  historia  y  por  el  honor  do  sus  hi- 
jos, está  magistralmente  trazado,  que  no  hay  manera  de  poner  en 
duda  sobre  este  punto  su  sinceridad.  Aunque  todo  el  libro  tienda  á 
cubrir  de  hojarasca,  si  no  de  flores,  faltas  universalmente  recono- 
cidas, es  imposible  negar  que  aquí  D.  Manuel  Godoy  pensaba  y 
sentía  como  hombre  grande. 

9Y0  sé  bien  (dice)  que  estos  escritos  no  son  la  historia  auténtica 
que  aceptarán  los  Tenideros;  pero  ¿qué  dirá  de  mí  la  historia  para 
entonces,  sin  haber  yo  hablado,  y  sin  hallar  más  toz  para  instruirse 
que  la  toz  de  mis  duros  adversarios,  acreditada  por  los  autores  de 
centones  y  rapsodias?  ¿YolTcrán  por  mí  los  españoles,  mis  amados 
compatriotas,  los  que  me  observaron  de  cerca,  los  que  vivieron  en 
mi  tiempo  y  han  vivido  en  los  posteriores,  y  han  podido  comparar 
las  dos  épocas?  Yo  lo  espero;  mas  ya  son  pocos  los  que  podrán  ha- 
cerme esta  justicia.  ¿Serán  más  bien  sus  hijos?  Mas  ellos  no  han 
oído  sino  mentiras  y  calumnias;  la  historia  del  reinado  de  Garlos  IV 
está  ignorada  de  presente;  las  desgracias  de   aquellos  tiempos 
de  trastorno  europeo,  y  las  que  produjeron  los  contrarios  de  aquel 
buen  rey,  se  le  imputan  á  su  gobierno.  Por  su  honor  y  por  el  mió, 
y  por  la  gloria  también  de  un  gran  número  de  varones  esclarecidos 
que  ilustraron  aquel  reinado,  justo  es,  debido  y  necesario,  apartar 
eso  paño  de  ignorancia  con  que  la  traición  y  el  odio  lo  cubrieron; 
justo,  debido  y  necesario  es  diseñar  su  historia,  y  que  el  verdadero 
cuadro  de  aquel  tiempo  aparezca  á  los  ojos  de  los  padres  y  de  los 
hijos;  que  en  presencia  de  su  verdad,  antes  que  el  tiempo  los  lleve, 
den  aquellos  testimonio,  y  estos  vean  y  admiren  lo  que  puede  y  lo 
que  alcanza  contra  la  evidencia  misma  de  la  verdad  y  la  justicia  la 
tiranía  de  las  facciones.  Todavía,  en  medio  de  esto,  contaré  la  ver- 
dad, evitando  herir  á  muchos;  por  amor  á  mis  reyes  y  mi  devoción 
á  sus  hijos,  callaré  muchas  cosas  lamentables;  yo  no  faltaré  ni  al 
ejemplo  ni  á  los  deseos  de  los  augustos  emigrados  que  murieron  en 
el  destierro  y  perdonaron  sus  ofensas.  ¡Almas  grandes  y  generosasl 
¡qué  rio  ansiaron  y  qué  no  hicieron  por  evitar  que  llegase  el  extremo 
do  tener  que  escribirse  estas  Memorias!  Aun  hoy  es,  y  cumplidos 
todos  los  plazos  que  sus  preceptos  me  impusieron,  no  estoy  lejos 
de  dudar  si  he  aguardado  lo  bastante. 
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»Pero  soy  ^ejo,  tengo  hijos  7  una  larga  cadena  de  ilnstres  as- 
cendientes. A  los  unos  y  á  los  otros  soy  dendor  de  la  rica  herencia 
de  honor  ^e  estos  me  dejaron,  y  qae  aquellos  me  reclamaiL.  La 
calumnia  muere  con  el  hombre  oscuro;  pero  tíyc  y  subsiste  en  pié 
derecho  sobre  el  túmulo  del  hombre  púbUco,  si  la  dejan  en  paz  y  le 
dan  tiempo  á  que  prescriba.  Y  esta  deuda  no  es  tan  solo  á  los  mios 
á  quien  la  debo»  que  á  mi  patria  le  soy  |ambien  deudor  de  mi  de- 
fensa. Yo  me  haría  indigno  de  ella,  si  de  hoy  en  más»  desatado  de 
los  deberes  que  la  lealtad  me  impuso,  pareciera  contemporizar  de 
buen  ánimo  con  el  fallo  de  la  calmnnia;  (j¡ae  me  cerró  sus  puertas 
siu  ser  juzgado,  sin  haber  yo  obtenido  en  tanto  tiempo  ser  puesto 
en  juicio  legalmente,  ni  aun  por  mis  propios  enemigos.  Yo  hablaré 
y  mi  patria  me  hallará  digno  de  compasión  en  mis  trabajos,  de  ala- 
banza en  muchas  cosas,  y  del  título  de  hijo  suyo  fiel  en  todas  mis 
acciones ,  porque  en  los  largos  anos  de  mi  vida  pública  no  tave 
nunca  un  pensamiento  que  no  fuese  en  su  provecho.  De  esta  vida  le 
daré  cuenta  entera  por  escrito:  lo  que  vieron,  lo  que  ent^dieron  los 
que  vivian  entonces,  lo  que  pocos  ignoraron,  cuando  fué  notorio  y 
cuando  estriba  en  hechos  públicos  é  históricos,  nada  oculto,  nada 
adulterado  ni  sacado  de  quicio,  compondrá  estas  Memorias.  Encoo- 
trándolas  verdaderas,  ¿quién  me  negará  un  lugar  éntrelos  hijos  de 
la  patria  que  la  amaron,  que  la  sirvieron,  y  por  ella  enduraran  per- 
secuciones y  arrastraron  la  afrenta?  Muchas  glorías  suyas,  arrum- 
badas y  oscurecidas  de  propósito  por  la  tenebrosa  facción  que  la  ha 
oprimido  tanto  tiempo,  sacaré  de  olvido:  á  muchos  tengo  que  alabar, 
aun  de  los  mismos  que  me  fueron  desafectos:  me  quejaré  de  pocos, 
y  en  estáis  mismas  quejas  usaré  sólo  del  derecho  de  mi  justa  defensa, 
(le  la  defensa  de  mis  reyes,  y  lo  diré  también,  de  la  defensa  de  mi 
patría,  qué  está  unida  á  la  de  aquellos:  en  cuanto  á  alabanzas  mias, 
yo  les  ruego  á  mis  lectores,  propios  y  extraños,  no  las  tengan  por 
inmodestia,  pues  escribo  mi  apología.  El  hombre  perseguido,  si  se 
encuentra  inocente,  tiene  .derecho  de  alabarse  y  debe  hacerlo:  si  no 
lo  hiciere  así,  no  podría  defenderse  ni  alcanzaría  á  justiñcarse.» 

Este  capítulo  y  el  segundo,  donde  trata  de  su  nacimiento  y  sus 
primeros  anos,  son,  sin  embargo,  los  más  aceptables  para  el  histo- 
riador, porque  se  puede  asegurar  que  el  libro  de  D.  Manuel  Grodoy, 
aparte  algunos  documentos  importantes,  sólo  confusiones  ha  traído 
ala  historia  patria.  Modesto  al  referir -el  origen  de  su  familia,  en  el 
capítulo  que  sencillamente  empieza: — Yo  nací  en  Badajoz, — es  tan 
exacto  en  todos  los  hechos,  que  cuando  62  anos  después  nació  el 
que  escribe  estos  renglones  en  la  misma  casa  donde  el  príncipe  al- 
mirante vino  al  mundo,  y  quizasen  el  mismo  cuario,  la  adornaban 
todavía  las  cadenas  de  que  habla  en  la  pág.  27,  que  se  pusieron  en 
memoria  de  haber  habitado  en  ella  los  reyes  de  España,  á  su  paso 
para  Sevilla,  en  Febrero  de  1796.  Si  al  mismo  principio  hubiera 
obedecido  al  tratar  de  otras  cosas  de  mayor  valer,  merecería  no  más 
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« 

qa%  aplauso  su  sencillez;  pero  en  todo  lo  que  toca  á  la  Tida  pública» 
su  amor  propio  oscarece  aquella  natural  cualidad  de  su  espíritu.  No 
confesará  jam¿&  que  el  poder  le  halló  ^  desprevenido;  no  confesará 
que  cayendo  en  sus  manos  la  nave  de  la  monarqm'a  espaSola,  corrió 
el  mayor  peligro  de  naufragio.  ¿Qué  es  confesar?  Sería  modestia 
digna  de  un  hombre  verdaderamente  grande»  y  todo  su  libro  parece 
escrito  para  desengañar  á  los  que  así  pudieron  creerlo.  Únicamente 
insinúa  que  resistió  varías  veces  la  concesión  de  nuevos  honores  y 
títulos;  pero  ¡cuan  flaca  resistencia  debió  de  ser  la  suya!  qu^  no  hay 
esfuerzo  que  venza  á  un  hombre  de  verdadero  carácter,  cuando  por 
su  propia  dignidad  resiste  agenas  sugestiones.  Por  la  vanagloria  de 
que  sepa  la  posteridad  cómo  premió  á  sus  maestros  de  humanida- 
des, hácelos  partícipes  del  sambenito  que  eu'  él  ponen  los  historia- 
dores todos.  Nuestros  tiempos  ha  alcanzado  el  limo.  Sr.  D.  Mateo 
Delgado  y  Moreno,  obispo  de  Badajoz,  que  fué  uno  de  sus  catedrá- 
ticos, y  si  con  virtudes  y  prendas  de  santidad  rayó  en  la  mayor  al- 
tura, que  esto  no  ha  de  negarlo  quien  debe  honrar  su  memoria  por. 
mil  títulos,  también  puede  en  verdad  asegurarse  que  no  le  comuni- 
caría aquella  que  el  Príncipe  llama  luz  del  siglo,  y  es  luz  de  todos 
los  tiempos  y  países. 

Hace  á  este  propósito  un  historiador  moderno  reflexiones  tan 
sensatas  y  oportunas,  que  nos  obliga  la  imparcialidad  á  tomarlas 
muy  en  cuenta. — «Comprendemos  (dice  D.  Modesto  Lafuente  en  el 
»tomo  XXIII  de  su  Historia  general  de  España,  pág.  86  de  la  parte 
i»in,  libro  IX),  comprendemos  hasta  qué  punto  puede  fascinar  á  un 
•joven  que  se  encontrara  en  la  modesta  posición  de  Godoy,  verse  re- 
xpentina  é  impensadamente  siendo  el  objeto  de  la  predilección,  del 
vcariño,  de  los  favores  de  una  reina,  y  al  propio  tiempo  el  del  afecto, 
Ade  la  intiniidad^  de  la  predilección  del  soberano.  Alcánzasenos 
vcaánto  puede  embriagar  al  hombre  así  favorecido  ver  á  sus  monar- 
»cas  dispensarle  á  competencia  honores,  distinciones,  grados  y  tí- 
Btulos,  derramar  sobre  él  dones  y  larguezas,  hacerle  opulento,  con- 

Bferírle  los  más  elevados  cargos no  es  del  todo  justo  culpar  más 

>al  que  tiene  la  flaqueza  de  recibir  y  aceptar  inmerecidos  dotes  que 

Bal  que  tiene  la  fragilidad  de  otorgarlos atendida  la  condición 

«humana  no  nos  maravilla  que  ofuscado  Godoy  con  el  humo  de 
Btanto  favor  no  advirtiera  que  al  compás  que  se  elevaba  en  alas  de . 
«tan  loca  fortuna,  subía  la  animadversión  en  unos,  la  envidia  en 
»otros,  la  censura  y  la  crítica  aun  en  los  más  comedidos.» 

Cuéntase  que  en  manos  de  un  catedrático,  muy  conocido  como 
director  de  un  periódico  religioso,  apellidado  La  Cruz,  existen  do- 
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cumeDtos  de  indudable  fé,  qae  pintan  el  grado  de  ilostracionengae 
se  hallaba  Godoy  cuando  empuñó  las  riendas  del  Estado.  Una  sola 
carta  haylsto  la  luz  de  las  que  escribió  en  1797,  acerca  de  su  casa- 
miento con  D/  María  Teresa  Vallabriga,  hermana  del  caMenal  de 
Borbon,  y  á  ser  autógrafa,  que  no  lo  dudnn  cuantos  conocen  las 
tradiciones  extremeñas  sobre  este  punto,  ella  demuestra  la  triste  es- 
trella que  alumbró  á  nuestro  país  al  verse  en  tales  manos  entregado. 
Hé  aquí  este  rasgo  de  su  ingenio:  ^ 

((MlEscmo.  Amigo  y  dueño  llegó  el  tiempo  de  decidirme  ypaes 
no  he  de  dejar  el  ministerio,  porque  el  rey  no  quiere  condescender 
*¿  mis  ruegos,  paso  á  conformarme  con  el  estado  santo  del  matrimo- 
nio. S.  M.  quiere  darme  una  de  sus  primas,  hijas  del  Infante  Don 
Luis.  V.  ve  las  ventajas  que  me  produce  este  enlace,  vamos  pues  á 
efectuarlo;  pero  como  el  arzobispo  á  cuya  dirección  estaban  encar- 
gados se  alia  ausente,  tendremos  que  apelar  al  gobernador  del  obis- 
pado, este  digno  sugeto  evacuará  la  comisión  con  más  puntualidad 
que  otro  alguno,  instruyale  Y.,  pues  del  ánimo  del  rey,  para  qne 
llamando  á  la  señora  mayor  primeramente,  la  aga  la  proposición, 
y  no  convinienio  por  aliarse  tal  vez  conforme  con  su  estado,  prac- 
tique igual  diligencia  con  la  otra  de  modo  que  todo  se  aga  á  entera 
satisfacción  y  sin  que  en  nuestras  conciencias  pueda  quedar  escrú- 
pulo, bien  que  én  sustancia  no  harán  más  de  lo  que  les  aconsejen 
por  mejor. 

)>Yo  escribiré  al  obispcf  gobernador;  pero  como  podrá  Y.  mani- 
festarle esta  carta,  y  se  hará  cargo  de  que  ahora  procede  la  amistad 
y  conQanza,  no  dudo  met  tendrá  toda  la  indulgencia  que  merecen 
mis  ocupaciones  por  las  cuales  me  obligo  á  esta  privación,  lo  haré 
luego  que  evacué  el  encargo.  v 

No  me  acuerdo  si  el  Hermano  está  ordenado  in  sacris:  dígamelo 
Y.  encargue  que  le  reserven  aun  la  especie  y  crea  que  soy  su  afeo- 
Üsimo  amigo, — 

Majtoel. 

•Agosto  15— 97. 

yiExcmo.  señor  obispo  de  Salamanca^  gobernador  delconsigo,t 

Difícil  es  en  el  examen  de  estas  Memorias  apartar  los  ojos  de  las 
graves  cuestionas  políticas  que  entrañan,  misión  que  no  es  hoy  la 
nuestra  por  ningún  estilo,  y  circunstancia  que  la  dificultad  aumenta 
de  nuestro  trabajo.  Bosquejar  el  bulto  que  alH  su  autor  se  finge 
como  hombre,  acaso  esté  ya  hecho  para  todos  los  que,  mediana- 
mente ilustrados,  consideren  que  aquel  libro  se  escribía  por  una 
mano  vecina  del  sepulcro,  á  quien  no  debieran  ya  las  pasiones  mo- 
ver \m  solo  instante.  No  fué  así,  por  desgracia  de  su  nombre.  Cuan- 
tos hablan  sido  sus  enemigos  en  el  poder,  desde  los  ilustres  Aranda 
y  Floridablanca,  hasta  los  escritores  que  más  ó  menos  duramente 
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le  han  censurado,  pretende  presentarlos  uno  tras  otro  condenados  j 
malditos,  como  los  del  Infierno  del  Dante.  ¿Y  debió  adoptar,  á  solas 
con  su  conciencia  y  sus  desgracias,  frente  á  frente  con  la  muerte  y 
el  arrepentimiento,  un  rumbo  tan  extraño,  aquel  mozuelo  atrevido 
é  ignorante,  que  solo  con  manchadas  armas  y  por  viciosos  caminos 
pudo  vencer  á  un  hombre  de  genio  como  el  conde  de  Aranda,  po- 
niendo á  dos  dedos  de  su  perdición  al  trono  á  quien  ofendía,  y  al 
país  á  quien  degradaba?  Si  supo  guardar  los  secretos  de  su  elevación 
en  los  pliegues  más  recónditos  de  su  alma,  ¿por  qué  no  guardó  en 
igual  manera  sus  odios  políticos,  que  ant ;  la  conciencia  recta  y  el 
espíritu  sereno  de  un  hombre  caduco,  deberían  tener,  y  Dios  sabe  si 
tendiían,  una  explicación  más  digna,  más  patriótica,  más  elevada? 
iPara  un  hecho  la  encuentra,  y  para  el  ^otro  no,  cuando  los  enlaza 
perfectamente  la  lógica,  aun  admitidas  sus  mismas  declaraciones! 
Hé  aquí  el  verdadero  motivo  que  ocasionó  su  elevación,  según  él  dice: 

'«Al  tocar  este  punto,  donde  mis  enemigos  Jban  hallado  tanta 
anchura  para  herirme,  de  nada  estoy  más  lejos  que  pretender  fun- 
dar sobre  previos  merecimientos  de  mi  parte  el  alto  grado  de  favor 
con  que  en  pocos  anos  me  vi  alzado.  No  es  tampoco  mi  intención 
ofrecer  aquí  ejemplos  de  millares  de  personas  que  llegaron  al  poder 
sin  tener  en  su  favor  títulos  ó  servicios  anteriores  que  justificaran 
su  elección,  ó  que  al  menos  la  disculpasen.  Harto  están  llenas  las 
historias  de  estos  casos,  y  harto  han  visto  después  mis  amados 
compatriotas,  sin  que  necesite  yo  nombrar  casos  ni  personas.  Solo 
diré,  y  esto  me  baste ,  que  yo  no  fui  llamado  al  favor  y  al  vali- 
miento de  mis  reyes  para  servir  designios  ni  encargarme  de  empe- 
ños hostiles  á  mi  patria;  que  el  rey  Carlos  no  me  buscó  para  opri- 
mirla, ni  para  ponerme  al  frente  de  bandos  y  partidos ,  y  que  en 
verdad  (pues  esto  sí  podré  decirlo  y  lo  probaré  en  este  escrito)  ya 
que  mi  edad  joven  presentara  en  un  principio  tan  reducidos  funda- 
mentos para  la  altura  en  que  fui  puesto,  todo  el  largo  discurso  de 
mis  anos  posteriores  fué  un  continuo  esfuerzo  de  mi  parle  para  no 
mostrarme  indigno  de  ella.  Cuanto  á  la  razón  que  pudo  decidir  el 
ánimo  de  aquel  mona 'capara  ponerme  al  frente  del  Estado  é  inves- 
tirme tan  de  lleno  de  su  confianza ,  cualquier  historiador  de  con- 
ciencia delicada  que  ignorase  este  secreto,  temería  errar,  dando  im- 
portancia y  boga  á  las  especies  derramadas  en  el  vulgo,  visto  que 
por  ellas  no  era  dable  explicar  tan  grave  confianza  de  la  parte  de 
un  Rey,  que  ni  carecía  de  instrucción,  ni  de  experiencia,  ni  de  buea 
sentido.  Este  historiador,  recorfiendo  la  vida  de  Carlos  IV  hasta 
.su  muerte,  no  podría  menos  de  decir  en  sí  mismo: — «La  privanza 
»y  estimación  que  disfrutó  aquel  ministro  fué  constantemente,  sin 
«ninguna  alternativa,  de  las  que  traen  consigo  los  caprichos  de  los 
«príncipes ,  las  intrigas  de  los  palacios ,  las  pasiones  innobles ,  las 
«inclinaciones  pasajeras  del  corazón  humano  y  el  cansancio  de  las 
«personas.  Los  dos  esposos  reales,  de  una  misma  •conformidad,  1^ 
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^enlazaron  á  su  familia  7  le  dieron  por  compaSera  una  nieta  de 
»LuÍ8  XIY .  Cuantos  medios  tuvieron»  otros  tantos  emplearon  pan 
«honrarle,  y  el  aprecio  que  le  mostraron ,  no  tan  solo  fué  igaal, 
»sino  que  Garlos  IV  sobrepujó  á  su  esposa  en  darle  pruebas  de  su 
Nafecto.  Una  amistad  tan  llena,  tan  sostenida»  tan  igual,  y  tan  raía 
y>en  los  palacios  de  los  reyes,  debió  tener  otros  motivos  y  cimientos 
lámenos  vagos  y  movedizos  de  lo  que  han  dicho  las  fábulas  del 
» vulgo.  El  rey  Garlos  le  mantuvo  su  estimación  hasta  el  fin  desa 
Mvida»  con  todas  las  señales  de  un  amor  entrañable,  y  le  llamó  de 
«palabra  y  por  escrito»  siendo  üh  soberano»  su  amigo  f>erdadero,  y 
»lo  que  es  más»  su  amigo  único.  Ni  los  sucesos  prósperos  cntíbia- 
i>ron  esta  amistad,  ni  la  quebrantaron  los  adversos.  Al  que  rnien- 
»tras  reinaba  le  amó  tanto,  perdida  la  corona  aún  le  amó  con  más 
«fuerza,  lo  miró  como  una  victima  de  la  lealtad  á  su  persona,  j 
«guardó  á  su  lado  como  un  arrimo  y  un  consuelo  ^e  sus  penas.  T¿ 
«constancia»  tal  consecueiíbia  en  amar  á  aquel  ministro  prueba  mn- 
«cho  en  favor  suyo:  pero  ¿cuál  fué  el  motivo  de  elegirle  en  un 
«principio»  cuandp  empezaba  apenas  la  carrera  de  su  vida?» 

«Yo  mismo  estuve  algún  tiempo  sin  saberlo:  hé  aquí  la  explica- 
ción de  este  enigma.  El  rey  Garlos  y  la  reina  María  Luisa»  como  era 
natural  que  sucediese,  recibieron  y  recibían  impresiones  las  más 
vivas  y  profundas  de  las  turbaciones  que  ofrecía  la  Francia,  y  de 
los  espantosos  apuros  y  desgracias  del  buen  rey  Luis  XVI,  de  la 
reina  María  Antonia  y  sa  infeliz  familia.  Atentos  siempre  á  los  su- 
cesos, toda  aquella  larga  serie  de  aflicciones  é  infortunios  por  qoe 
fueron  pasando  sus  parientes  la  atribuyeron  en  gran. parte  (y  por 
cierto  no  se  engañaban)  á  los  varios  ministros  de  aquel  príncipe 
mal  servido»  y  de  tantas  maneras  traqueado  por  las  inflaendas  con- 
trarias, interesadas  y  Siniestras  de  su  corte.  La  vecindad  de  los  dos 
reinos  les  hacia  temer  á  toda  hora  que  aquel  incendio  se  oomnnicase 
á  sus  estados;  volvían  sus  ojos  alrededor,  les  faltaba  la  confianza 
de  sí  mismos,  y  no  hallaban  dónde  fijarla;  deseaban  luces  y  temían 
los  engaños;  apetecían  virtudes,  y  temían  los  caprichos  de  la  vani- 
dad y  el  amor  propio;  los  peligros  se  aumentaban,  y  oían  las  ame- 
nazas que  partían  de  la  Francia  sobre  toda  la  Europa.  Yo  no  baré 
aquí  la  apología  ni  la  censura  de  estas  perplegidades  que  oprimían 
SHS  ánimos;  cuento  solo  un  hecho  verdadero.  Afligidos  é  inciertos 
en  sus  resoluciones,  concibieron  la  idea  de  procurarse  un  hombre, 
y  hacerse  en  él  un  amigo  incorruptible,  obra  sola  de  sus  manos» 
que,  unido  estrechamente  á  sus  personas  y  á  su  casa»  fuese  con  ellos 
uno  misino»  y  velase  por  ellos  y  su  rebio  de  una  manera  indefecti- 
ble. Admitido  á  la  familiaridad  de  los  dos  reales  esposos,  si  me 
•yeron  discurrir,  algunas  veces»  si  creyeron  que  yo  entendía  alguna 
cosa  de  los  debates  de  aquel  tiempo»  si  juzgaron  favorablemente  de 
mi  lealtad,  y  si  pudieron  persuadirse  ;harta  desgracia  mía!  de  haber 
h<>cho  en  mí  persona  el  hallazgo  que  deseaban»  de  este  error  ó  de 
este  acierto  mí  ambición  no  fué  la  causa;  no  que  á  im'  me  faltara  el 
deseo  de  ser  algo;  pero  mis  ideas  se  limitaban  á  prosperar  ^^  ^^  ^^' 
licía»  y  aun  en  esto»  y  sin  calar  sus  intenciones  (bien  puedo  ser 
•  ^ei(lo),  recibí  con  temor  los  favores  y  las  gracias,  las  más  de  ellas 
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no  pretendidas  ni  buscadas,  de  que  M  objeto  en  pocos  anos.  Mien- 
tras tanto  crecían  las  turbulencias  de  Francia  y  se  amontonaban  los 
peligros.  A  un  ministro  perplejo  y  tímido  basta  el  exceso  (el  conde 
de  Floridablanca)  le  sucedió  un  anciano  por  el  otro  extremo,  que  de 
nada  se  alarmaba  (el  conde  de  Aranda).  Uno  y  otro  le  causaron  es- 
panto al  Hey^  el  primero  por  indeciso,  el  segundo  por  confiado  ;  y 
bé  aquí  ya  los  insultos  y  amenazas  que  partían  de  la  tribuna  fran- 
cesa sin  ningún  disimulo  ni  recato;  jel  reinado  abolido,  la  repúbli- 
ca instalada,  sus  agentes  diplomáticos  exigiendo  y  conminando  con 
rudeza  nunca  Tísta,  los  ensayos  de  invasiones  y  propaganda  realiza- 
dos en  otras  partes,  y  el  rey  de  Francia,  con  su  familia  entera,  el 
jefe  de  la  casa  que  reinaba  en  España,  en  una  torre  y  cercano  á  ser 
juzgado!  ¿Dónde  esti  la  previsión? ¿Dónde  el  modo  de  huir  los  des- 
tinos inexorables  á  que  el  hombre  está  sujeto?  ¡En  la  bora  ucl  peli- 
gro, caando  no  habia  bienes,  sino  males  y  terrores,  y  asombros,  y 
nondimientos,  y  torbellinos,  y  humareda,  y  volcanes  reventanuo, 
me  vi  puesto,  jDios  mioi  al  timón  del  Estadol» 

*  Guando  la  limpia  conciencia  no  dirige  los  pasos  del  hombro, 
^0  evita  un  abismo  para  caer  en  otro.  |  Hé  aquí  toda  una  geneí  a-^ 
clon  política,  en  sus  más  ilustres  representantes  vilipendiada,  po*r 
un  escritor  que  no  sabe  callar  por  completo!  {Aquellos  ministra. s, 
que  habían  ayudado  á  Garlos  III  á  hacer  á  la  España  feliz,  pude- 
rosa  y  rica,  eran  sospechosos  á  Carlos  IVl  iHubiera  en  sus  manos 
peligrado  la  monarquía,  y  en  las  del  principe  no!...  Sordos  sean 
los  manes  de  los  Arandas  y  Floridablancas. 

Yéase,  pues,  cómo,  aun  admitiendo  sus  mismas  exculpaciones, 
se  explica  perfectamente  el  odio  que  le  votó  un  país,  acostumbrado 
á  ver  hombres  grandes  en  su  gobierno.  Acaso,  y  sin  acaso,  los 
extravíos  de  algunos  pohtieos  de  primer  orden,  que.  prestaron  ciega 
ayuda  al  usurpador  de  España,  encuentran  su  disculpa  en  et^te  va- 
lladar ruin  puesto  á  sus  legítimas  ambiciones.  Y  el  príncipe  de  .a 
Paz  se  atreve,  sin  embargo,  á  decir  de  esos  mismos  enemigos  *]o 
siguiente:  .       . 

«Tal  me  encuentro ,  escribiendo  estas  Memorias,  como  un  viar 
jero  solitario  q«ie  atravesando  una  gran  selva,  tropieza  uqui  y  a.lí 
-con  fieras  y  vestiglos,  de  que  es  preciso  defenderse.^  (Tomo  IV,  pa- 
guas 55l  y  56.) 

A  tan  destemplada  exclamación  no  se  puede  menos  de  sentir 
-secreta  envidia  de  no  laber  merecido  sus  enojos,  qiíb  son  casi  up 
titulo  al  aprecio  de  la  patria.  Ella  in^iró  sin  duda  al  conde  de  To- 
reno  las  desdeñosas  frases  con  que  se  venga  de  sus  acusaciones,  fra 
'Ses  que  envuelven  una  completa  síntesis  de  este  libro: 
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«Maltratados  como  han  sido  en  sos  Memorias  todos  los  hombres 
célebres  y  dígaos  que  ha  contado  la  España  desde  Carlos  m  acá, 
hnélgome  de  estar  en  tan  honrosa  companfáy» — dice  con  mucha 
razón  el  conde. 

Birásenos  por  acaso  qae  podo  el  príncipe  referirse  á  los  Urqai- 
joSy  Escoiquiz  y  demás  políticos  menudos ,  que  á  su  sombra  crecie- 
ron, para  volverse  al  punto  contra  él ,  como  reptiles  que  eran;  pero 
con  dolor  habremos  de  confesar  que,  cegado  por  sus  odios,  no  esta- 
blece D.  Manuel  Godoy  diferencias  entre  los  enemigos  de  su  politíca 
y  los  de  su  grandeza  ministerial;  grave  error,  que  nunca  le  perdo- 
nará la  historia.  Con  el  mismo  rasero  mide  á  un  conde  de  Florida- 
blanca,  á  un  conde  de  Aranda,  que  á  un  ürquijo  y  á  un  Izquierdo, 
y  más  delectación  pone,  si  bien  se  mira,  en  concretar  sus  cargos  cor 
tra  los  primeros,  que  contra  los  segundos. 

«El  conde  de  Floridablanca,  dice,  para  el  cual  no  habla  más 
modo  ni  otro  medio  de  gobernar  que  el  poder  ministerial  más  abso- 
luto...» {Tomo  /,  pág.  121.)  {Singular  acusación  en  boca  snyai... 
«evitó  las  discusiones,  acaljó  de  anular  el  Consejo  de  Estado...  suje- 
tando á  los  demás  ministros,  en  sus  respectivos  ramos,  á  deliberar 
én  común  bajo  su  presidencia...  cuyo  objeto  principal  fué  someterlo 
todo  á  su  registro.  (íbülem,)  Por  tal  medio,  añade  en  una  nota, 
todo  el  poder  fué  concentrado  en  el  cuerpo  ministerial  y  quedó  á 
discreción  del  ministro  dirigente.» 

Parece  mentira  que  á  censurar  sé  atreva  reformas  que  iniciaban 
ya  la  responsabilidad  ministerial  de  los  sistemas  constitucionales 
(que  seria  por  cierto  una  de  sus  bases  más  ñlosóíLcas  y  plausibles, 
si  alguna  vez  llegara  á  términos  de  realidad ,  y  en  efecto  se  hicie- 
ran las  responsabilidades  efectivas),  aquel  hombre  que  tanto  abusó 
de  la  omnipotencia  ministerial,  aquej  hombre  que  hasta  luchó  con 
las  instituciones  más  respetables,  amparándose  detrás  del  trono, 
aquel  hombre  que  se  jacta  de  haber  intentado  adelantar  el  reloj  del 
liberalismo  en  nuestro  país.  ¿  Cómo  pudo  atreverse  á  tirar  semejante 
piedra  al  tejado  de  un  Floridablanca,  quien  en  1804  habia  luchado 
tan  descarada  y.  cínicamente  con  el  Consejo ,  y  quizás  por  bastardos 
intereses,  pues  se  trataba  de  un  pleito  fallado  el  dia  anterior,  con 
cuyo  motivo  se  le  dirigió  en  4  de  Octubre  aquella  célebre  Real  or- 
den, que  empieza: 

«Llega  dX  más  alto  punto  la  desazón  que  turba  mi  paternal  co- 
razón, cuando  considero  el  gran  descuidí^  con  que  procede  el  mi 
Consejo  en  los  asuntos  de  la  mayor  iniportancia....» 

Y  concluye: 

«En  atención  á  esto,  quiero,  ordeno  y  mando  que  en  lo  suce- 
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8ÍY0  en  toda  sentencia  dada  por  mi  Sala  de  Mil  y  quinientas  en  las 
causas  decisivas  y  contenciosas  no  se  proceda  á  su  execucion,  sin 
que  antes  se  remita  á  mí  para  que  yisto  que  sea  por  mi  Secretario 
de  Estado,  declare  éste,  ó  quien  yo  determine,  si  está  fundada  en 
Derecho  ó  no.  Tendráse  entendido  así  en  el  mi  Consejo,  dándole  i 
esta  Real  orden  y  resolución  su  debido  cumplimiento.» 

T  que  (ste  grosero  ataque  procedía  de  Godoy,  lo  probó  clara- 
mente el  Consejo  en  su  curiosa  respuesta,  que  empieza: 

tfSenor :  Leida  que  fué  la  Real  orden  de  S.  M.  en  Consejo  pleno, 
con  asistencia  de  todos  sus  fiscales,  no  pudieron  menos  los  minis- 
tros que  lo  componen  de  prorumpir  en  im  continuo  y  amargo 
llanto.» 

Y  concluye: 

«El  Consejo^  Senor^  es  un  soberano  por  su  constitución  nacio- 
nal, y  como  tal,  no  deben  sus  decretos  ser  juzgados  por  un  parti- 
cular. Esto  es  cuanto  le  parece  al  Consejo  debe  contestar  á  Y.  M.  en 
respuesta  de  su  Real  orden,  etc.,  etc.» 

A.  Grodoy  se  reñere  indudablemente,  cuando  maldice  á  un  vil 
seductor  de  Carlos  IV;  á  él  achaca  indudablemente  males  que  llegar- 
rán  hasta-  el  augusto  trono;  á  él  indudablemente  atribuye  la  total 
ruina  de  nuestra  España,  y  á  él,  por  último,  es  indudablemente  á 
quien  compara  con  los  asesinos  de  Julio  César,'  en  el  segundo  de 
esos  notabilísimos  documentos,  que  publicamos  en  nuestra  primera 
edición,  creyéndolos  inéditos,  siendo  así  que  se  hallan  insertos  por 
notas  al  capítulo  XVII  (tomo  XXHI)  de  la  Historia  general  de  Es- 
paña, por  D.  Modesto  Lafuente  (i). 

No  se  nos  oculta  que  pudo  acaso  la  pasión  política,  t%n  viva  7 
natural  en  aquelía  época,  vencer  un  tanto  los  pechos  de  los  ancianos 
ministros,  inspirándoles  temores  que  solo  el  vulgo  pudo  concebir 
tan  exagerados;  pero  no  puede  negarse  algún  fundamento  legal  hoy 
á  aquellas  generales  sospechas  de  que  Godoy  conspiraba  contra  el 
trono,  de  aeuerdo  con  Napoleón,  pues  padeció  el  desliz  de  acredi- 
tarlas algo  y  aun  algos,  en  las  negociaciones  para  su  soberanía  de 


(1)  Hiw  otro  documento  de  carácter  público  en  que  el  Consejo  Real  ataca  dura- 
mente á  Godoy;  pero  no  hace  tanta  fuerza,  por  baberse  publicado  en  1838,  para  reba- 
tir las  acusaciones  políticas  de  que  era  blanco  aquel  cuerpo.  Bl  Sr.  Arias  Mon,  remi- 
tiendo, por  acuerdo  del  Consejo,  á  la  Junta  central  de  Gobierno,  en  27  de  Agosto 
de  ISOd,  el  Manifiesto  de  les  procedimientos  de  aquel  supremo  Tribunal,  en  los  groioisimos 
sucesos  ocurridos  desde  Octubre  de  1807,  estampaba  estas  notables  pallibras: 

tBn  este  caso,  su  propia  conciencia  y  conducta,  bien  probada  en  su  dilatada  carrera, 
ponían  á  cubierto  su  honor,  que  era  lo  único  que  podía  interesarles  (á  los  Consejeros) 
con  las  personas  que  les  conocen,  y  el  que  han  procurado  conservar  á  toda  costa  en 
medio  del  desorden  inaudito  con  que  el  odtosó  Privado  trató  en  el  reinado  anterior  d  to- 
das  las  clases  del  JT^^o^o.»— (Imprenta  ReaL— 1806j. 
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los  Alganres,  en  el  tratado  de  Fontainebleau  estipulada;  negociacio- 
nes seguidas  de  acuerdo  con  los  mismos  reyes,  cosa  que  el  público, 
ignoraba,  llegando  María  Luisa  á  interesar  i  sa  débil  marido  en. 
el  proyecto  de  desposeer  á  Femando  VII  del  trono  de  España  (i); 
pero,  aun  rebajando  mucho  los  temores  del  Consejo,  siempre  que- 
darán elocuentemente  desmentidas  las  protestas  de  legalidad  y  li- 
beralismo que  hace  el  príncipe  á  cada  paso  en  sus  Memonas,  Cám- 
plenos  ahora  decir  en  su  obsequio  que  no  fueron,  al  parecer,  casti- 
gados en  manera  alguna  por  tan  digna  manifestación  los  Consejeros, 
puesto  que  el  conde  de  Montarco  siguió  siendo  su  gobernador,  lo 
q:ie  prueba  al  menos  que  el  favorito  habia  adquirido  algún  predo- 
minio sobre  sus  pasiones,  que  antes  no  tenia,  cuando  por  el  hecho 
de  censurar  sus  actos  ministeriales  en  una  Memoria  leida  en  el 
'  Consejo  de  Estado  en  14  de  Marzo  de  1794,  estuvo  el  conde  de 


(1)  Es  tanto  lo  que  tenemos  qUe  decir  sobre  estas  negociaciones  afrentosas,  que 
aun  limitándonos  a  lo  más  preciso,  no  nos  cabria  en  el  testo  sin  hacer  este  articulo 
interminable.  Niégalas  rotundamente  Godoy  en  sus  Memorias,  con  amiella  desfacha- 
tez que  le  era  proverbial,  poniéndose  á  la  altura  de  su  representante  oficioso  en  París, 
1).  Eugenio  Izquierdo,  que  en  10  de  Abril  de  1B08  escribía  al  ministro  Ceballos  lo  si- 
gui<mte:— «^n presencia  del  Todopoderoso^  y  áia  fa%  de  todo  el  universo,  declaro,  que, 
•dwante  mi  mansión  diplomática  en  París,  iamés  me  ha  sido  inspirada  ni  comunicada 
*pür  el  Sr.  Principe  de  la  Paz,  basta  el  dia  de  boy,  idea  alguna  opuesta  al  bien  general 
»del  Estado,  ni  al  de  la  real  familia,  ni  idea  dirigida  á  utilidad  suya  actual  ó  futura.» 

A  su  vez  dice  Godoy  en  el  cap  XXIX,  tomo  V  de  estas  Memorias:— 9 no  cabía  en 

•ninguna  idea  pedir  yo  un  trono  ni  imponer  condiciones  al  que  sin  mi  podía  (Ñapo- 

slcon)  cuanto  quisiere  entonces ¡Oh!  que  si  alguna  grande  gloria  de  mí  vidamo 

>ha  quedado  sin  que  ninguno  pueda  arrebatármela^  es  no  haberle  pedido  nunca  nada^ 

»ni  antes,  ni  al  tiempo,  ni  después  de  la  catástrofe  de  nuestra  corte ni  hquierác 

tfcibió  jamás  encarpo  mió  de  pedir  cosa  alguna  á  Bonaparte,  ni  él  de  su  propia  idea  se 
•adelantó  á  pedir  nada  en  miprovecJu),  ni  se  ocupó  en  París  de  objeto  alguno  que  no 
•fuese  en  beneflcio  de  la  patria.  Quien  diga  alguna  cosa  en  contra  de  esto,  de  probarlo 

•tiene,  ó  le  diré  qite  es  un  villano ;qué  archivo  se  ha  escapado  a  los  registros  de  los 

•historiadores,  ó  qué  se  ha  escondido  á  la  codicia  de  los  cronistas  de  la  Europa?» 

Con  razón  le  parece  inconcebible  tanta  desfachatez  al  Sr.  Lafuente,  y  que  invoque 
el  testimonio  de  los  archivos  un  hombre  que  no  habia  podido  ó  no  había  sabido  ar- 
rancar de  el  del  ministerio  de  Estado  su  correspondencia  con  Izquierdo,  que  le  da  el 
mentís  más  solemne  ante  el  mundo  y  ante  la  posteridad,  probando  que  desde  princi- 
pios dt»  1805  se  iniciaron  en  París  trabajos  para  hacerle  un  trono  en  Portugal,  tomando 
algo  de  España,  puesto  que  la  corte  habia  de  ser  Olivenza.  Hé  aquí  un  breve  resumen 
de  tan  escandalosa  negociación,  publicada  por  primera  vez  en  la  Historia  general  de 
i?«pa^  de  D.  Modesto  Lafuente;  negociación  cuyos  secretos  móviles  por  parte  del 
conquistador  francés  eran  impedir  aue  Fernando  Vil  subiese  al  trono  de  sus  padres, 
los  cuales  ayudaban  al  principe  de  la  Paz  en  su  inicuo  proyecto. 

Desde  que  en  Enero  de  1805  se  estableció  nuestra  alianza  con  Francia  por  el  con- 
venio de  París,  Napoleón  hizo 'entender  á  Godoy  que  sise  portaba  bien,  <cdans  ious  les 

•temps aura  appui  contra  ses  ennemis  interieurs  et  ejfterieurs»  (le  ayudaría  en  toda 

ocasión  contra  sus  enemigos  de  dentro  y  fuera  de  España), 

Aquí  nació  al  parecer  su  proyecto,  que  en  los  primeros  momentos  pudo  ser  y  acaso 
fué  mus  ambicioso  que  el  de  Portugal,  pues  Napoleón  quería  cerrar  á  Fernando  las 
puertas  del  trono,  y  el  príncipe  le  ayudaba  con  el  secreto  propósito,  según  los  rumo- 
ros  públicos,  de  heredar  á  G^los  IV  y  María  Luisa.  ¿Alentó  Napoleón  estas  pretensio- 
nes, pdra  introducir,  como  introdujo,  la  discordia  en  la  familia  real,  con  virtiendo  en 
un  infierno  el  palacio  de  Madrid?  No  parece  dudoso,  puesto  que  aquel  mismo  verano 
anunció  á  Izquierdo  haber  interceptado  una  carta  de  la  princesa  é^.  Asturias,  descu- 
briendo á  su  madre  todo  el  plan  que  tenían  ella  y  Fernando  VII  para  vengarse  de  Go- 
doy. Eslo  era  clavarle  más  en  el  anzuelo  y  hacerle  su  esclavo,  como  totalmente  se 
hizo.  No  atreviéndose  á  fiar  sus  planes  de  la  pluma,  llamó  á  Izquierdo  de  París  para 
conferenciar  boca  á  boca.  Al  regreso  de  éste,  ya  le  escribe  en  Enero  de  1806,  que  el 
principe  de  Portugal  estaba  demente;  que  las  dos  princesas  llamadas  á  la  regencia 
eran  enemigas  de  España,  y  que  si  Napoleón  daba  su  consentimiento,  él  (Godoy)  po— 
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Aranda  preso  en  la  Alhambra  y  en  Jaén,  y  por  último  en  Epila, 
donde  murió. 

Corriendo  el  peligro  de  dilatar  esta  resena  tanto  como  la  obra 
del  príncipe  de  la  Paz,  hemos  intentado  juzgarla  bajo  un  panto  de 
^ista  que  no  desentone  por  completo  el  cuadro  de  nuestros  trabajos» 
que  dé  la  medida  del  hombre  para  q\ie  por  ella  se  adivine  la 
figura  del  ministro.  Era  en  yerdad  empresa  temeraria;  que  no  hay 
deslinde  posible  donde  tal  confusi'on  invade  los  sentidos.  Los  erro- 
res del  particular,  por  funesta  aventura  de  nuestro  país,  formaron 
su  pedestal  como  gobernante,  y  de  aquí  qje  solo  pueda  el  verdade- 
ro historiador,  en  obra  de  otra  índole  que  la  nuestra,  acertar  á 
juzgarle  como  merece. 

Basta,  á  nuestro  entender,  lo  que  hemos  dicho,  para  que  se  for- 
me idea  de  su  libro,  última  aberración  de  una  inteligencia  nunca 


dria  encargarse  de  la  Regencia.  El  emperador  contestó  enseguida  que  «apoyaría  con 
»toda  su  influencia,  y  á  ser  preciso  con  las  armas,  cuanto  el  principe  quisiera  hacer  res- 
•pecio  á  Portugal  (de  toute  sou  influenoe,  et,  8*il  le  faut,  de  ses  armes,  toufce  que  le 
¡>pr%nce  de  la  Paix  vondra  faire  relativement  au  Portugal).  Bl  cebo  era  demasiado  fuerte, 
y  yaGodoy  cayó  ásus  pies  por  completo,  escribiendo  en  20  de  Febrero  á  su  agente  en 
París  las  siguientes  significativas  frases:  ^ 

«Mi  reconocimiento  Mcia  S-  M.  I.  y  R.  (le  decía  entre  otras  cosas)  es  ilimitado. 
El  héroe  que  hace  la  gloria  y  la  felicidad  de  la  Francia  desea  darme  pruebas  del 
interés  conque  me  honra.  Mi  seguridad  está  en  su  protección;  yo  puedo  esperimentar 
una  desgracia,  la  muerte  de  nuestros  soberanos;  me  veo  obligado  antes  que  llegue 
este  terrible  momento,  á  procurar  un  medio  de  vivir  al  abrigo  de  toda  tentativa.  La 
dirección  que  he  dado  á  nuestras  relaciones  políticas,  mi  solicitud  en  todos  los  ramos 
de  la  administración,  han  expuesto  mi  persona,  y  debo  tratar,  ó  dejar  mis  funciones 
ministeriales  tan  pronto  como  se  firme  la  paz  general,  terminar  mi  vida  política  sin 
mancha  y  sin  remordimientos,  procurarme  un  retiro,  poner  mi  persona  bajo  la  salva- 
guardia de  S.  M.  I.  y  R.,  gozar  en  ól  del  bienestar  que  la  tranquilidad  de  espíritu,  la 
vuelta  á  los  hábitos  de  miinfancia  y  la  armonía  de  los  trabajos  del  campo  vendrcin  á 
ofrecerme,  ó  bien  continuar  mi  vida  política  (pero  con  independencia^^  si  la  paz  del 
continente  ü  otras  razones  exigen  esta  medida.  Asi,  estoy  dispuesto  a  hacerme  objeto 
de  las  bondades  de  S.  M.  I,  y  R,,  la  obra  de  su  benevolencia^  y  si  asi  conviene  á  sus  mi- 
ras, uno  de  los  elementos  del  gran  sistema  político  que  debe,  volviendo  la  paz  (x  la  Euro- 
pa, afirmar  la  libertad  de  los  mares  al  mundo  —Todo  lo  que  S.  M.  I.  y  R.  proponga, 
será  acogido  i^r  SS.  MM.  nuestros  soberanos.» 

Parécenos  que  esto,  y  pedirle  á  Napoleón  una  tajada  en  el  reparto  del  botin  eu- 
ropeo que  estaba  haciendo,  es  toda  una  misma  cosa.  Al  mismo  tiempo,  y  corrobo- 
rando su  indicación  final,  obligó  á  Garlos  IV  y  Maria  Luisa  á  escribir  al  emperador 
cartas  igualmente  humildes  y  lisongeras  en  apoyo  de  las  indicaciones  de  Manuel. 

Pero  estas  indicaciones  no  eran  tan  claras  como  Napoleón  las  quería  para  cogerlo 
en  sus  redes,  y  el  pobre  Izquierdo  sudaba  en  París  sanare  por  no  recibir  contestación 
á  su  nota  de  1.^  de  Marzo.  Entretanto,  escribió  á  Madrid  lo  siguiente,  de  acuerdo,  al 
parecer,  con  el  príncipe,  y  sin  duda  para  preparar  el  terreno  en  palacio,  si  los  reyes 
vacilaban,  como  era  naiural  que  vacilasen,  siendo  padres  de  Femando  vil. 

«El  rey  nuestro  señor  (decía  Izquierdo  fijando  el  estado  de  las  cosas,  en  11  de 
Marzo  de  1806)  desea  que  V.  E.  no  anandone  los  negocios:  que  sea  premiado  como  ya 
tiene  merecido:  que  de  su  lado  no  se  aparte:  y  si  se  aleja,  pueda  estar  pronto  cerca  de 
su  persona:  asegura  que  desea  que  el  emperador  le  franquee  lo  ^ue  quiere  hacer  en 
favor  de  V.  B.  para  concurrir  á  ello.  La  reina  nuestra  señora  dice  ó  da  á  entender  lo 
mismo.  V.  E.  desea,  ó  separación  de  los  negocios,  seguridad  sucesiva  y  tranquilidad, 
ó  continuación  de  vida  política  cotí  independencia.  Pues  yo  creo  que  todo  pudiera  com- 
binarse, dado  que  S.  M.  I.  no  se  esplique  antes,  proponiendo  S.  M.  (Garlos  IV)  que  el 
no  haberse  tomado  una  resolución  y  coqiunicúdola,  en  vista  de  la  clara,  terminante, 
categórica  oferta  del  más  poderoso  ae  los  hombres,  como  del  más  enérgico  .y  mante- 
nedor de  lo  que  dice,  ha  sido  por  deferir  á  cuanto  S.  M.  I.  dispusiese;  pero  que  cono- 
ciendo por  el  silencio  que  ha  guardado  ser  su  mente  que  le  pidan  la  asistencia  para 
cuanto  pueda  contñbuir  al  bienestar  del  sugeto  á  quien  ha  prometido  su  favor,  las 
miras  eran:— 1.* Quitar  áloe  ingleses  los  medios  de  dañamos,  señoreados  como  están 
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perspicaz,  siempre  confusa,  desahogo  de  envenenadas  pasiones,  mal 
dormidas  entre  cenizas  impuras,  trasfíguracion  hipócrita,  que  finge 
pahnas  de  martirio  los  que  eran  probablemente  roedores  de  la  con- 
ciencia. Ni  á  si  mismo  acertó  á  engañarse  el  príncipe  de  la  Paz  en 
la  Cuenta  de  su  inda,  que  quiso  darnos  á  deshora,  y  de  la  ctial  he- 
mos tomado  las  cosas  más  menudas,  para  que  se  juzgae  de  sa 
exactitud  al  referir  las  graves. 

Atribuyéndose,  por  último,  con  jactanciosas  palabras  todo  el 
movimiento  intelectual  de  su  época,  ha  probado  que  ni  siquiera  la 
conocia.  Pues  qué,  ¿pudg  un  hombre. como  él  detener  el  vigoroso 
impulso  dado  al  país  por  Gárlos*III?.Pues  qué,  cuando  la  Francia 
enciclopedista  lo  ponía  todo  en  tela  de  juicio,  cuando  las  llamaradas 
de  su  inteligencia  extraviada  abrasaban  los  tronos  y  revolvían  la 
^sociedad,  ¿pudo  un  hombre  como  él  impedir  que  el  reflejo  traspié 


de  Portugal.— 2.**  Impedir  que  la  ipgencia  de  este  reino  recaiga  en  quien  dañe  &  la 
España.— 3."  Aseffvrar  la  existencia  de  V,  F.^-4*  Premiarla.—b.'*  Haur  que  V.  B,  ua 
útil  á  España  y  día  causacomun, 

»Y  para  ello  pedir:  Que  S.  M.  I.  apoye  que  V.  B.  sea  declarado  en  Portugal  como 
el  príncipe  José  en  Ñapóles;  que  á  Y.  E.  se  declare  infante,  como  al  principe  Murat. 
Piombrno  y  Borghese,  principes  franceses,  porque  V.  E.  está  casado  con  una  prima 
camal  de  aml)a8  magostados,  etc.,  y  si  esto  último  ño  es  del  agrado  de  Y  E.  ni  de 
SS.  MM  que  se  omita,  porque  para  elevar  á  Y.  E.  á  la  Alteza  sus  grandes  servicios 
bastan.— También  podría  el  emperador  apoyar  la  regencia  de  España,  si  S.  M. Juzga 
que  dada  ésta  á  V.  E.  seria  todo  confftrme  á  lo  que  conviene  al  Estado.— Tenga 
V.  E.  todo  esto  por  no  dicbo,  y  dígnese  de  quemarlo  si  le  parece  mal.  Solo  suplico 
instrucciones,  dado  que  el  emperador  no  conteste  para  saber  cómo  debo  mane- 
jarme  > 

Napoleón  entretanto,  ó  avisado  por  su  policía  de  lo  escrito  á  Madrid  por  Izquierdo, 
ó  inspirándole  su  talento  que  ya  estaba  el  plan  maduro,  contestó  el  13  de  Marzo  (da- 
mos las  traducciones  sin  duda  oficiales,  que  da  el  Sr.  Lafuente,  aunque  están  en  mal 

castellano):— «Se  han  recibido  las  notas  del  primero no  se  puede  responder  ni  ala 

«tercera,  ni  á  las  cartas  del  rey  ni  de  la  reina.  Todo  esto  noestacl<wo;QB  menester  que 
»el  principe  de  la  Paz  diga  qu¿  es  lo  que  desea*»  Izquierdo  se  apresura  á  comunicar  á 
Madrid  este  despacho  rebosando  satisfacción,  y  lo  comenta  por  puntos  numerados  de 
una  candidez  verdaderamente  paradisiaca.— I.*  Que  el  emperador  al  principio  habia 
formado  siniestra  idea  del  príncipe  de  la  Paz.— 2.*  Que  muy  pronto  se  nabia  desenga- 
ñado, convenciéndose  de  que  era  una  de  las  personas  eatraordinariamde  este  sialo. 
S.**  Que  lo  mismo  le  babia  acontecido  respecto  á  su  iníluencia  en  España,  creyéndola 
primeaamente  precaria  y  fácil  de  destruir,  y  queriendo  luego  ganársela  sin  compro- 
meterle (á  Godoy).~4.*'  Que  le  había  dado  tales  y  tales  pruebas  de  benevolencia  (enu- 
merándolas), y  en  este  punto  vamos  á  tomar  la  copia  al  pie  de  la  letra,  porque  ya  todo 
lo  que  sigue  es  importantísimo,  y  de  oro  para  conocer  á  aquellas  personas  que  han 
jurado  ante  Dios  y  los  hombres  ser  falsa  esta  negociación.  Terminando  Izquierdo  este 
párrafo  de  las  pruebas  que  Napoleón  había  dado  á  Godoy,  le  dice: 

aConfió,  en  fin,  á  Y.  £.  cuanto  le  disgustaba  la  existencia  en  España  de  la  princesa 
de  Asturias,  y  que  se  opondría  á  su  elevación  al  trono.  Y.  E.  en  nada  hasta  aquí  se  ha 
comprometido,  y  las  notas  de  su  agente,  sobre  todo  la  tercera,  de  que  en  la  que  va 
boy  iiabla  el  emperador,  no  carecen  ni  de  circunspección  ni  de  cordura. 

»5.*    Que  el  emperador  tiene  en  su  mente  sacar  á  V.  B.  del  estado  dependieiUe; 

Sie  desea  modo  de  establecer  á  Y.  E.  que  se  combine  con  sus  ideas,  pero  que  no  que- 
endo  proponer  nada  por  sí,  porque  la  colocación  de  Y.  E.  no  está  dentro  del  plan  fe- 
derativo concedido  para  el  arreglo  de  este  imperio  (en  lo  que  nos  trata  con  lodo  el  decoro 
y  amistad  posible),  y  sí  sujeto  á  otro  de  potencia  aliada,  su  amiga  y  vecina,  parador 
a  entender  que  no  es  su  voluntad  influir  en  la  formación  de  este  sistema,  dice,  sin 
embargo  de  las  insinuaciones  del  rey,  del  interés  de  SS.  M'SL.—^Todo  esto  no  está  ^e% 
•claro;  el  príncipe  de  la  Paz,  ó  quiera  retiro* con  seguridad  de  su  persona,  ó  vida  po- 
lítica independiente;  pues  esplíquese.  Estoy  pronto  á  interesarme  en  su  suerte;  lo  he 
«prometido  solemnemente;  mi  palabra  es  eficaz,  irresistible:  es  un  particular;  con 
•lodo,  le  he  dicho  que  firmaré,  que  contraeré  los  empeños  que  quiera,  y  soy  el  hom- 
«bre  más  poderoso  de  la  tierra ¿qué  más  puede  desear?» 
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sase  los  Pirineos?  ¡Que  bajo  sa  mando  se  engendraron  las  ominen-, 
das  políticas  7  literarias  del 'siglo  presentel  Es  verdad,  y  poroso  le 
execraron;  que  eran  él  y  ellas  una  antítesis  caprichosa  de  la  natu- 
raleza humana. 

No  le  negaremos  nosotros,  sin  embargo,  la  honrosa  justicia  que 
merece  como  protector  de  las  instituciones  de  enseñanza  pública, 
justicia  que  ya  le  han  hecho  otros  historiadores,  y  particularmente 
el  de  este  interesante  ramo  en  nuestro  país,  D.  Antonio  Gil  de  Za- 
rate, testigo  de  mayor  excepción,  que  ha  pulverizado  las  diatribas 
del  conde  de  Toreno  y  algún  otro  apasionado  cronista  de  los  suce- 
sos de  1808.  Se  le  puede,  sí,  censurar  de  inconstante  en  los  buenos 
propósitos,  de  flojedad  y  torpeza  en  realizarlos;  pero  no  ciertamente 
de  no  haberlos  concebido.  La  introducion  del  método  de  Pestalozzi 
fué  uno  de  ellos,  como  en  la  página  247  hemos  visto;  método  que 


«Pues  señor,  con  el  debido  respeto,  mi  honradez,  mi  paslon%ai  amor  á  mi  patria, 
á  mis  soberanos,  dicen  á  V.  B.  qm  ettá  ya  en  la  palestra^  á  la  onlla  del  Rublcon,  nomo 
Citar;  ó  pasarle  y  salir  del  estado  actual,  ó  separarse  de  todo.  No  proponiendo  nada  de 
fijo  al  emperador,  no  respondiendo  categóricamente  á  su  concisa,  enérgica  y  perento- 
ria pregunt»,  toda  negociación  ulterior  queda  rota;  el  emperador  no  repite  dos  veces  la 
misma  cosa;  no  da  un  paso  que  no  haya  de  tener  un  resultado;  quita  y  da  soberanías; 
nadie  influye  en  su  opinión:  todas  las  mutaciones  que  vemos,  todos  los  arreglos,  son 
partos  de  su  mente,  y  su  ministro  Tallevrand,  su  hermano  el  príncipe  José,  sus  ge- 
nerales y  edecanes,  sus  continuos,  su  misma  esposa,  ignoran,  como  el  vulgo,  el  pre- 
ñado, hasta  que  se  publica  el  alumbramiento. 

^Pudiera  Y.  E,  ser  declarado  infante,  principe,  rey,  sin  que  nadie  twoiese  un  antece-' 
dente^  si  el  emperador  pensase  en  hacerlo;  pero  veo  que  para  servir  á  V.  E.  ya  que  le 
tiene  prometÍ(ro  interesarse  en  su  suerte,  quiere  tenga  V.  E.  la  debida  confianza  para 
decirle  esto  deseo,  esto  conviene,  esto  me  parece;  y  luego  modificar^  según  sus  combina- 
ciones^ los  deseos,  los  intereses  de  Y.  £.,  y  adaptarlo  todo  á  algún  sistema  que  tenga 

meditado Asi,  pues,  si  V.  E.  combina  con  SS.  MM.  que  la  regencia  de  Portugal  es 

conveniente,  sea  el  título  cual  fuere;  si  V.  B.  cree  que  un  principado  entre  Portugal 
y  Bspafia,  capital  Oliwnuí  ú  otra  ciudad,  y  hasta  lámar,  etc.,  una  multitud  de  combi- 
naciones geográficamente  políticas,  que  á  mí  no  me  ocurren  y  pueden  ocurrir  k  las 
superiores  concepciones  de  V.  E.,  dígnese  V.  E.  dedararlo  como  lo  tenga  por  conve- 
niente, para  que  en  el  modo  y  en  la  sustancia  pueda  yo  no  salir  un  punto  de  lo  que 
mepreíscriba.... 

«Señor,  meditación;  preveer  todo  antes  de  responder El  cielo  consenre  la  pre- 
ciosa vida  de  V.  E.  dilatados  años.  París  15  de  Marzo  de  1806.— Excmo.  Sr.— De  Y.  B. 
siempre  rendido,  Eugenio  Izquierdo.» 

Al  príncipe  de  la  Paz  le  parecieron  oportunas  estas  indicaciones  de  su  agente  di- 
plomático, y  en  su  virtud,  de  acuerdo  con  los  reyes,  en  !.•  de  Abril  le  trasmitió  sus 
ideas  relativamente  á  Portugal,  para  que  las  sometiera  á  la  aprobación  de  Napoleón. 
Su  objeto,  según  le  decía,  era  alejar  para  siempre  de  aquel  reino  el  despotismo  inglés 
que  hacia  tan  largo  tiempo  pesaba  sobre  él,  con  gran  detrimento  de  los  intereses  de 
Espeña  y  de  Francia.  Pedíale  su  protección  para  ir  á  apoderarse  de  aquel  país,  en 
cuyo  caso  le  podría  dejar  bajo  su  regencia;  ó  bien  dividirle  en  dos  partes,  una  de  las 
tóales,  la  del  Norte,  que  confina  con  Galicia,  podría  darse  al  infante  D.  Francisco, 
hijo  tercero  del  rey,  y  la  otra,  la  del  Sur,  á  aquel  cuyo  reconocimiento  corresponderá 
siempre  á  las  bondades  de  S.  M.  I.  y  E.  Podría  también  el  Portugal,  añadiéndole  una 
parte  del  reino  de  Galicia,  dividirse  en  cuatro  porciones,  una  para  el  infante  D.  Gar- 
los, hijo  segundo  del  rey,  otra  para  el  infante  D  Francisco,  otra  para  el  príncipe  ac- 
tual de  Portugal,  y  la  cuarta  j?ara  aquel  que  por  la  benevolencia  de  S.  M.  I.  y  R.  y  por 
la  de  SS  UM.  católicas  seria  elevado  á  este  rango.  Estos  cuatro  príncipes  podrían  de- 
pender de  la  corona  de  España,  como  de  un  centro  común.  Pero  conociendo  gue  cada 
una  de  estas  cuatro  partes  sería  demasiado  pequeña,  convendría  más,  ó  dividirse  en 
dos  solas,  ó  no  hacer  partición  ninguna.  Que  S.  M.  l.  y  R  arreglaría  todo  lo  concer- 
niente á  las  colonias  portuguesas.  De  estas  una  parte  podría  darse  al  príncipe  del  Bra- 
sil, si  no  86  le  dejaba  nada  en  Europa,  y  si  la  idea  era  enviarle  á  América;  otra  parte, 
o  el  todo,  quedaría  á  la  disposición  de  8.  M.  I.  y  R.  (la  Eranciaj. 

Tal  es  el  resumen  de  la  nota  pasada  por  Izquierdo  al  emperador  en  15  de  Abril  de 
1806,  y  cuya  copia  se  guarda  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Estado. 
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'entonces  innovaba  de  una  manera  prácticat  sencilla  y  á  toda  luí 
plausible,  los  sistemas  de  instrucción  primaria  vigentes  en  toda 
Europa. 

^  Sin  perjuicio  de  remitir  á  los  lectores  estudiosos  al  tomo  IV  del 
Diccionario  de  educación  y  métodos  de  enseñanza,  donde  nuestro 
estimable  amigo  el  inteligente  publicista  pedagógico  D.  Mariano 
Carderei^a,  bizo  en  Í8ti6  descripción  tan  completa  como  concienzuda  • 
délas  ventajas  é  inconvenientes  del  sistema  pestalozziano,. omitiendo 
por  cierto  los  esfuerzos  del  príncipede  la  Paz  para  su  aclimatacioQ 
en  EspaSa,  que  es  grave  on^sion  y  sin  disculpa  á  la  luz  de  la  crítica, 
diremos  también  de  pasada,  que  este  método,  llamado  propiamente 
de  intuición^  está  admirablemente  descrito  por.  el  mismo  Pestalozzi 
en  su  Manual  de  las  madres,  y  puede  resumirse  en  estas  frases:— 
«El  niño  aprende  á  ver  y  decir  lo  que  ve;  desarrolla  al  mismo  tiempo 


íjígaiéronse  estas  negociaciones  secretamente,  entre  Izquierdo  y  Duroc,xnañ8cal  de 
palacio,  á  espaldas  del  embajador  de  España  en  Parfs,  principe  de  Masserano,  con  va- 
rias alternativas  y  contrariedades,  unas  producidas  por  el  patriotismo  de  Godoy.que 
se  negaba  tenazmente  á  ceder  á  Francia  el  puerto  de  Pasajes  y  autorizar  la  introdao- 
cion  en  nuestro  país  de  los  algodones  y  panos  franceses;  otras  por  las  coíhplicaciones 
de  Europa,  que  distraían  k  Napoleón,  naciendo  desconOar  al  príncipe,  y  aun  lanzán- 
dole én  brazos  de  los  enemigos  del  imperio;  y  otras,  en  íin,  por  las  mudanzas  de  plan 
que  Napoleón  sufría  á  compás  de  las  vueltas  de  su  fortuna,  entre  las  cuales  es  la  mdS 
curiosa  la  que  descubría  Izquierdo  en  su  carta  de  9  de  Setiembre  de  1806. 

cTodos  los  amigos  de  Luciano  (Bonaparte)  suponen  que  dentro  de  un  año  será  rey 
de  España.  Dicen  unos  que  esta  corona  va  por  ahora  á  darse  á  V  B  para  por  este  tae- 
dio  echar  del  trono  á  los  Éorbones,  y  que  luego  se  le  despojará  de  ella  paj^  colocar  es  el 

trono  español  á  Luciano Dicen  otros,  que  el  proyecto  por  ahora  se  Umita  A  formar 

para  el  mismo  Luciano  un  trono  de  Iberia^  tomando  las  faldas  españolas  de  los  Piri- 
neos, etc.,  y  dando  á  Castilla  el  Portugal Ha  habido  quien  ha  venido  á  mi  casa  y 

me  ha  dicho:— aMire  V.  que  me  consta  que  aquí  quieren  engañarle,  no  porque  sean 
»más  hábiles  que  Y.,  porque  tengan  más  sagacidad  esperan  conseguirlo,  sino  porque, 
•son  más  fuertes  y  malos.  Le  ofrecen  el  reino  de  los  Algarves  para  su  príncipe  déla 
•Paz;  pero  nada  le  darán,  y  la  mira  de  estos  secuaces  de  Maquiavelo  con  estas  esperan- 
jízas  que  le  dan  á  V.  e»  atraerse  el  príncipe  de  la  Paz,  y  valiéndose  de  él  apoíerarse  de 
^España  » 

xa  desesperado  y  sin  aguante,  Godoy  la  pegaba  con  el  pobre  embajador  ofícioso.  So 
falsa  posición  por  otra  parte  le  tenia  lleno  de  temores.— «.ya  burlaron  de  V  Dnroc  y 

pTallevrand,  ...»  « non  esterilizado  nuestros  trabajos.í>—'f¿V.  ha  visto  desaparecer 

»de  mis  manos  un  reino  en  el  momento  que  le  decían  pidiese  poderes  para  firmar  ía  tran- 
•saccion.»  «Debe  V.  regresar  á  España,  trayéndose  hasta  el  más  mínimo  papel  de 
«nuestra  correspondencia,  y  si  pudiese  readquirir  la  pasada  al  emperador  (¡toiilo.),  se- 
•ría  aún  mus  de  mi  satisfacción.»  «Nada  hable,  nada  diga...  .  esto  es  lo  que  más  inti- 
•resaá  nuestra  reptUacion.»  «Y,  me  devolverá  las  cartas  que  incluyo.»  (Alguna  vez 
llegó  á  amenazarle  )  «Cuidado  el  uso  que  se  hace  de  las  cartas;  devuélvamelas  V.  al 
•punto,  pues  traslucida  esta  confianza  que  hago  en  V.,  se  perdería  el  mérito  del  se- 

•creto,  y  aun,  ¿7«»V«  sabe  las  resultas? »  «Silencio,  decisión,  esto  imponed  V.por 

j»{tfy,'MANUBL.i>£l  pobre  Izquierdo  se  apuraba  hasta  el  punto  de  contestarle  (;[ueld 
había  entregado  toda  su  existencia  (y  su  honor,  pudo  añadir),  que  desde  que  le  dió  pa- 
labra de  servirle  renunció  en  su  corazón  á  todo  empleo  público  de  la  monarquía  (esto  es 
gravísimo,  poique  prueba  que  en  su  conciencia  juzgaha  incompatible  el  servido  de 
la  monarqum  con  el  de  Manolo). 

Llegó  por  fin  el  verano  de  18!)7,  y  la  ocasión  que  Bonaparte  creyó  propicia  para 
emprender  sus  aventuras  de  España  y  Portugal;  reanudáronse  las  negociaciones  con 
Goaoy-,  que  ya  desbocado  en  su  ambición,  y  cogido  en  las  redes  que  él  mismo  te- 

rera,  accedió  á  intimar  á  Portugal  el  12  de  Agosto  la  separación  de  la  alianza  inglesa 
la  guerra,  ajustando  al  mismo  tiempo  el  ominoso  tratado  de  Fontainebíeau,  y  su 
anejo  de  29  de  Octubre,  causa  de  nuestra  guerra  de  la  Independencia  y  quizás  de  to- 
das las  desdichas  de  España  en  el  presente  siglo. 

Hay  en  este  tratado  artículos  que  no  basta  calificarlos  de  infames,  cuando  se  con- 
sidera que  el  principe  de  la  Paz  era,  sobre  español,  extremeño,  y  que  debía  su  fortuna 
á  la  Gasa  real  do  España.  Véanse:  . 
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»qne  las  faerzas  físicas  y  los  sentidos  la  observación  y  el  racio- 
cinio.» 

Puso  tanio  empeño  el  príncipe  de  la  Paz  en  establecerlo  en  Es- 
pana,  qae  formó  una  junta  de  sabios  para  estudiarlo;  hizo  tradu- 
cir varias  de  las  obras  del  filántropo  suizo  y  creó  un  instituto  nor- 
mal pestalozziano  en  las  Casas  Consistoriales  d^  Madrid,  que  fué 
inaugurado  con  gran  solemnidad  en  4  de  Noviembre  de  1806.  A  su 
época  y  ¿  su  iniciativa  pertenece  también  la  primera  reglamentación 
filosófica  que  en  España  se  haya  hecho  de  las  escuelas,  como  insti- 
tución laica,  por  reales  provisiones  de  ii  de  Febrero  y  19  de  Marzo 
de  1804.  Estos  decretos  aumentaron  y  reglamentaron  las  escuelas, 
fijaron  las  condiciones  de  instrucción  y  moralidad  que  los  maestros 
hablan  de  reunir,  sujetan  lólos  á  examen  ó  concurso,  según  los  casos, 
y  los  elevaron  en  consideración  y  bienestar  concediéndoles  sueldos 
mocho  mayores  que  los  que  anteriormente  disfrutaban.  Tampoco 
fué  descuidada  la  enseñanza  superior,  y  aun  sobre  esta  materia  te- 


n. 

La  provincia  de.  Alentejo  y  ^1  reino  de  Ips  Algarves  se  darán  en  toda  propiedad  y 
soberanía  al  príncipe  de  la  Paz,  para  que  las  disfrute  con  el  titulo  de  principe  de  los 
Algarves.. 

V. 

El  principado  de  los  Algarves  será  poseido  por  los  descendientes  del  príncipe  de 
la  Paz  hereditariamente  y  siguiendo  las  leyes  de  sucesión  que  están  en  uso  en  la  fa-> 
milla  reinante  de  S.  M  el  rey  de  España. 

VI. 

En  defecto  de  descendientes  ó  herederos  legítimos  del  rey  de  la  Lusitania  septen- 
trional ó  del  principe  de  los  Algarves,  estos  países  se  dar«in  por  investidura  por 
S.  M.  el  rey  de  España,  sin  quñ  Jamás  pueda»  ser  reunidos  bajo  una  misma  eadeui,  ó  á 
la  corona  ae  España, 

Es  decir,  que  no  solo  recibía  el  príncipe  de  la  Paz  regalos  de  Napoleón,  sino  que 
consentía  en  ser  un  obstáculo  insuperable  al  engrandecimiento  futuro  de  su  patria. 
Y  aun  hay  que  tener  en  cuenta  que  este  tratado  no  fué  sin  duda  el  que  soñaba  el 
principe,  con  la  corte  en  Olivenza,  ya  ciudad  espaúáola,  que  habia  de  arrancarse  á 
nuestros  dominios,  sino  el  que  le  impuso  por  su  omnipotente  voluntad  Napoleón, 
dueño  absoluto  de  Europa,  y  más  que  nunca  ensoberbecido  con  la  paz  de  Tilsit. 
¿Cómo  aquel  hombre  ciego  no  conoció  que  su  soberanía  era  un  lazo  tendido  á  sus  gro- 
seras ambiciones,  y  que  un  hermano  de  Bonaparte  habia  de  ser  el  llamado  á  edificar 
un  trono  sobre  tantas  ruinas  como  él  mismo  iba  á  hac>er? 

Nos  hemos  dilatado  tan  extraordinaria  y  enojosamente  en  esta  nota,  por  poner  en 
su  punto  la  falsedad  de  Godoy,  cuando  al  borde  de  la  tumba  se  atreve  á  declarar  en 
estas  Memorias  que  él  nada  habla  pedido  al  enemigo  de  la  Europa,  y  mucho .  menos 
soberanías  ridiculas  é  insostenibles.  El  Sr.  Lafuente  solóse  explica  tanta  desfachatez 
atribuyendo  al  príncipe  la  candida  sospecha,  muy  propia  de  su  falta  de  luces,  de  que 
su  correspondencia  oon  Izquierdo  habia  desaparecido  de^Ministerio  de  Estado,  siendo 
así  que  en  treinta  años  ningún  historiador  habia  tropezado  con  ella. 

A  esta  misma  circunstancia  debe  ati>ibuirse  también  la  Jactanciosa  declaración  he- 
cha por  M.  Thiers  en  su  Historia  del  Consulado  y  del  Imperio^  de  que  la  idea  de  la  des- 
membración d6*P0rtugaUno  habia  nacido  hasta  la  paz  de  Tilsit,  ni  tenia  más  prece- 
dentes que  los  que  existen  en  el  Louvre.  Ya  vemos  que  las  negocíE^ciónes  secretas 
entre  Napoleón  v  Godoy  traían  más  de  dos  años  de  fecha,  y  que  los  papeles  de  nues- 
tro archivo  de  Estado  arrojan  más  luz  sobre  este  negocio  que  cuantos  puedan  existir 
en  Francia. 

Para  más  pruebas,  véase  la  Exposición  de  los  hechos  y  maguinacianes  que  han  pre- 
parado  la  «swrpacion  de  la  corona  de  España^  por  D.  Pedro  Ceballos.  Madrid.— im- 
prenta Real.— 1808,  y  los  tomos  XXn  y  xxm  de  la  Historia  general  de  Espalia  por 
Lafuente. 
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nía  el  príncipe  de  la  Paz  ideas  que,  en  nuestra  opinión,  han  sido 
censuradas  con  injusticia ,  pues  hoy  mismo  podria  ser  oportuno  sa 
planteamiento.  En  circular  de  14  de  Setiembre  de  1802  hizo  decla^ 
rar  al  rey  que  ala  mtUUlud  de  abogados  en  sus  dominios  es  uno  ie 
i»los  mayores  malesn  porque  «la  pobreza,  inseparable  de  una  profe- 
Ksion  que  no  puede  socorrer  á  todos,  inventa  las  discordias  entre  las 
«familias,  en  vez  de  conciliar  sus  derechos;  se  sujetan,  cuando  no  á 
»TÍlezas,  á  acciones  indecorosas  que  los  degradan  de  la  estimación 
«pública,  y  por  último,  se  hace  venal  el  dictamen,  la  defensa  déla 
«justicia,  y  en  vez  de  imparcialidad  y  rectitud  de  corazón,  solo  se 
«encuentran  medios  y  ardides  que  eternizan  los  pleitos  y  aniquilan 
«ó  empobrecen  las  casas. «  A  vivir  en  nuestros  dias  el  príncipe  de  la 
Paz  ¿qué  hubiera  dicho  de  ese  enjambre  de  abogados,  que  abortaa 
anualmente  nuestras  Universidades,  para  corromper  la  política  y  la 
administración,  haciendo  cada  vez  más  incurable  él  cáncer  de  la 
empleoníanía,  que  á  nuestra  raza  devora?  Él  trató  de  ponerle  eficaz 
remedio,  organizando  y  mejorando  otras  carreras,  suprimiendo  once 
^  Universidades,  y  dictando  en  12  de  Julio  de  1807  un  plan  de  esta- 
dios bastante  completo  y  atinado,  que  la  guerra  de  la  Independen- 
cia hizo  abortar. 

Sí.  En  vano  la  pasión  política  ha  negado  á  D.  Manuel  Oodoy 
y  á  los  hombres  de  quien  se  rodeó  en  el  gobierno  estas  legítimas 
glorias;  en  vano  el  más  elocuente,  pero  también  el  más  apasionado 
de  sus  censores,  el  conde  de  Toreno,  le  acusa  de  establecer  en  ese 
plan  un  sistema  de  represión  en  los  estudios  y  por  consiguiente  en 
los  vuelos  de  la  inteligencia,  frases  huecas  que  tiene  estereotipadas 
la  escuela  exageradamente  liberal  para  todas  las  reformas  de  la  ense- 
ñanza pública  que  no  convierten  á  las  Universidades  en  clubs,  á  los 
estudiantes  en  señores  de  su  voluntad  y  ruina  de  sus  casas,  y  á  los 
catedráticos  en  predicadores  del  desierto;  pero  á  esto  responde  auto- 
ridad más  alta  en  la  materia;  citémosla  por  última  vez,  el  Sr.  Gil 
y  Zarate,  escribienlo  en  el  capítulo  IVdel  tomo  I  De  la  Instruc- 
ción pública  en  España,  «que  el  historiador  (de  este  ramo)  no  podrá 
«menos  de  considerarle  como  uno  de  los  hombres  que  más  han  he- 
«cho  en  este  país  por  derramar  en  él  los  conocimientos  útiles.»  En 
efecto,  el  ministro  que  creó  muchas  escuelas  primarias,  el  Institu- 
to Pestalozziano,  la  Escuela  de  Veterinaria,  la  de  Ingenieros  cosmó- 
grafos del  Estado,  la  de  Caminos  y  Canales,  la  de  caballeros  Pages 
de  S.  M.,  la  de  Sordo-mudos,  la  de  Taquigrafía,  la  escuela  y  taller 
de  instrumentos  astronómicos  y  físicos ,  los  establecimientos  de 
igual  clase  para  el  arte  de  tornear  y  para  la  maquinaria,  la  relojería. 
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el  papel  pintado,  el  grabado  en  piedra  y  otras  industrias,  el  real 
gabinete  de  instrumentos  y  máquinas  del  Buen  Retiro,  el  jardín  de 
aclimatación  de  Sanlúcar  de  Barrameda  y  las  enseñanzas  de  agri- 
cultura que  empezaron  á  plantearse  (ninguna  por  cierto  en  Bada- 
joz, ni  en  población  extremeña)  el  ministro  que  creó  cátedras  de 
economía  política,  matemáticas  y  comercio,  refgrmó  los  Colegios  de 
cirugía  de  Madrid,  Barcelona  y  Cádiz,  y  creó  los  de  Santiago  y 
Burgos,  estableciendo  clínicas  en  ellos  y  estudios  de  física,  química 
y  botánica  aplicadas  á  la  Medicina,  etc.,  etc.,  ese  ministro  tiene  dere- 
cbo  á  que  la  bistoria  le  tome  esos  aciertos  en  cuenta  de  sus  errores. 
Advertiremos,  para  concluir,  que  ni  en  este  libro  ni  en  el  si- 
guiente se  dice  una  sola  palabra  de  los  beneficios  que  blciera  á  la 
proYÍncía  de  Extremadura  el  príncipe  de  la  Paz,  beneficios  que  po- 
drían baber  escapado  á  nuestras  investigaciones,  aunque  tan  activas 
é  imparciales  (1);  pero  en  esto  dejó  un  modelo  de  incuria  que  imi- 
tan y  aun  aventajan  sus  descendientes,  los  extremeños,  que  por  bue- 
nas ó  malas  artes  consiguen  bacer  gran  figura  política.  Excepto  Bravo 
Murillo  y  Montesino  ^  ninguno  se  ba  cuidado  de  inmortalizar  su 
nombre  en  carreteras  y  obras  de  verdadera  utilidad  para  aquel  pobre 
país. — En  cuanto  á  Godoy,  trata  largamente  de  la  Mesta,  para  ala- 
barse de  la  supresión  de  sus  privilegios.  Elogio  merecido  seria,  aun- 
que inmodesto,  si  dijese  verdad.  Campomanes  y  Floridablanca  los 
extirparon,  como  veremos  en  el  III  de  los  Apéndices  á  esta  obra. 

73. — Vida  politica.de  Don  Nannel  Godoy,  PriDcípe  de  la  Paz,  por 
D.  Manuel  Ovilo  y  Otero. 

(Madrid,  1845.— Imprenta  de  Benito  Lamparero  y  compañía,  Carrera  de  San  Jerónimo 
núm.  43.— Un  tomo  en  i.%  con  el  retrato  del  autor  y  el  busto  de  Godoy). 

Es  una  amplificación  de  las  Memorias  del  Principe  de  la  Paz, 
tanto,  que  no  parece  sino  que  el  mismo  personaje  la  hubiera*  com- 
puesto con  retazos  y  reflexiones  qu§  no  cupiesen  en  el  cuadro  de  su 
anterior  libro.  Sin  que  hagamos  nosotros  al  Sr.  Ovilo  y  Otero,  es- 
critor de  nuestros  dias,  otras  concesiones  en  la  esfera  intelectual  que 
aquellas  puramente  precisas  para  que  la  crítica  no  se  confunda  con 
el  descomedimiento,  aun  se  nos  antoja  abuso  de  la  imprenta  su 


(1}  3i  ^icn  es  innegable  que  protegió  el  príncipe  de  la  Paz  á  algunos  escritores  de 
mérito,  antes  por  vanidad  que  por  amor  á  las  letras,  lo  hizo.  Protegió  á  un  tal  Liorrl, 
oñcial  de  los  correos  de  Zaragoza,  por  haber  jp ubi icado  un  Directono  de  cartas  para 
Aragón^  y  D  Francisco  Soto^  oílcial  de  la  aoministracion  de  Trujillo,  tuvo  que  aco- 
gerse al  ministro  Geballos  para  publicar  su  Diccionario  para  la  córrtspondencia  de  Em- 
tr€>nadura.  En  .cambio  los  extremeños  Fomer  y  Melendez  le  merecieron  distincio- 
nes que  le  honran. 


186  BAD 

nombre,  que  cacnpea  en  la  portada,  porqfae  tiene  este  libro  tan  ¿a- 
gulares  caracteres,  que  con  dificultad  acertaremos  á  señalarlos. 

Todo  él  traspira  un  olor  francés  muy  subido.  No  parece  «no 
que  escrito  en  París  y  abandonado  á  su  suerte,  buena  ó  mala,  ca- 
yera en  la  imprenta  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo  como  caen  los 
niSos  en  la  Inclus^.  La  tipografía  le  abrigó  en  muy  pobres  pimales. 
como  si  hubiera  sido  forzoso  su  abandono  para  los  que  le  dieron  el 
aér;  singular  cosa,  por  otra  parte,  en  un  impreso  de  cierto  lujo. 
Desde  la  prunera  página  á  la  última  saltan  á  los  ojos  las  erratas, 
como  langostas  en  un  yermo.  Ya  en  el  primer  renglón  preguntan 
los  lectores: — ¿Qué  autor  es  este,  que  no  sabe  á  ciencia  cierta  el  yer- 
dadero  apellido  de  la  madre  de  su  héroe,  y  siendo  los  Fárías  tan 
ilustres  en  Portagal  y  en  España,  nos  los  convierte  en  Tarias  siem- 
pre que  la  ocasión  se  presenta  de  nombrarlos;  haciendo  sospechar  á 
la  malicia  quf  andaba  forastero,  ó  no  tenia  en  el  lucimiento  de  sa 
obra  aquel  interés  legítimo  que  la  paternidad  engendra  y  disculpa, 
ó  bien,  por  último,  que  tomaba  este  negocio  como  de  prestado  7  á 
salga  lo  que  saliere?  Porque  creer  que  en  1845  y  en  U  corte  de  las 
Españas  faltasen  al  autor  documentos  ni  caminos  para  areriguar 
cómo  se  llamaba  la  madre  de  D.  Manuel  Godoy,  hallándose  éste 
yíyo  en  París,  y  su  familia  entre  nosotros,  y  tan  á  la  mano  en  cual- 
quier tinglado  de  libros  la  Cuenta  de  su  vida,  es  punto  menos  qae 
imposible.  Y  damos  tanta  importancia  á  esta  equivocación,  porque 
es  muy  notable' en  un  hombre  que  en  alas  de  la  fantasía  se  traspor- 
ta muchas  veces  al  siglo  pasado,  época  justamente  en  que  vivió  la 
señora  madre  del  Príncipe,  y  habla.de  las  celebridades  de  entonces 
como  si  las  tratara  de  tú  por  tú,  llamándolas  las  hombres  demish 
glo,  y  nos  dice  que  Orendain  fué  subsecretario  de  Grimaldo  ea  ^ 
mesa  de  Estado^  reinando  Felipe  Y,  y  desciende,  en  fin,  á  tales  pe- 
queneces, que  nos  le  figuramos  con  la  coleta  empolvada,  el  som- 
brero de  tres  picos  debajo  del  brazo  y  la  potnposa  chupa  del  cova- 
chuelista. 

Que  el  estilo  sea  francés,  nada  tiene  de  particular,  porque  entre 
el  vulgo  de  los  escritores  de  1845  andaba  el  buen  decir  muy  olvi- 
dado; pero  que  el  autor  piense  en  francés,  y  no  haga  sino  mal  cha- 
purrear el  castellano,  eso  ya  es  cosa  por  extremo  notable»  Más  for- 
tuna tuvo  la  Cuenta  del  príncipe  de  la  Paz,  aunque  hay  entre  un 
libro  y  otro  bastante  analogía.  En  buen  hora  que  esta  Vida  se  hu- 
biese escrito  en  francés  de  primera  mano,  si  pensó  el  Sr.  Ovilo 
publicarla  en  París,  ganoso  de  más  vasto  teatro  para  sus  empresas 
literarias;  pero  no  debió  entonces  llevar  su  crueldad  hacia  su  pobre 
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patria  hasta  el  extremo  de  encargar  sa  tradacdon  á  un  afidónado 
tan  lego,  qae  de  él  paede  decirse  lo  qae  del  loro  de  la  isla  de  Santo 
Domingo  dijo  nuestro  Iriarte:     * 

El  espa&ol  ha  olvidado, 
Y  no  ha  aprendido  el  francés. 

Ello  es  que  no  parece  sino  que  el  antor  ó  traductor ,  ó  lo  que 
sea,  de  este  librejo,  pasó  en  Francia  la  mayor  parte  de  su  vida» 
pues  enciende  la  sangre  que  estos  parrafitos  se  hayan  impreso  en  la 
Carrera  de  San  Jerónimo. 

«...No alzado ea  medio  de  esto  todavía...  el  despojo  que  ha  su- 
frido por  fuera  de  las  leyes,,,  baste  decir  por  él  momento  (pour  le 
moment).»  {Prólogo,) 

«Es  cosa  bien  sabida  que  advenido  al  trono. Carlos  IV,  y  consi- 
guiente á  los  consejos  y  encomiendas  que  le  fueron  hechas  por  su 
padre  moribundo,  prestó  su  entera  confianza  á  D.  José  MoSino* 
conde  de  Floridablanca,  dejándole  que  obrase  cual  mejor  lo  enten- 
diese en...  las  inquietudes  áeldí  Francia.»  (Pág.  9.) 

«...encarcelado  en  una  torre  (Luis  XVI)  con  toda  su  familia,  y 
previsto  ya  para  la  muerte.. 1»  (Pág.  13.) 

«il  cada  cual  su  parte  buena  ó  mala  en  losnegodos.i^  (Pág.  18.) 

«Y  porque  no  faltase  requisito  ni  motivo  algunp  que  la  hiciese 
necesaria  y  justa,,  hé  allí  que  la  República  se  atreve  á  requerimos 
de  desarmar  y  retirar  las  tropas...»,  (Pág.  19.) 

4. ..La  plaza  casi  del  todo  indefensable. „ii  (Pág.  27.) 

«...Generales  que  comandaron,., n  (Pág.  41.) 

«A  este  tiempo  eran  ya  comentadas  las  primeras  proposiciones 
de  paz,  hechas,  no  de  par  te  nuestra,  sino  de  la  parte  de  la  Repú- 
blica...» (Pág.  45.) 

fLPor  el  momento  montó  en  cólera  el  gobierno  de  la  Repúblicat 
ARREÓ  más  tropas  á  la  frontera...»  (Pág.  44.) 

«...Lacretelle,  escritor  aún  viviente,w  (Pág.  45.) 

«El  gabinete  de  Madrid  recibió  esta  abertura...  dos  naciones 
hartOLsya  de  coTnbatirse.n  (Pág.  46.) 

«Para  mejor  aprovechamiento  de  la  edad  presente,  en  la  cual 
se  necesita  que  todo  el  edificio  social  sea  remontado.,. íí  (Pág.  87.) 

«Véase  entre  tanto  q\A  esta  excursión  fué  hecha  en  24  de  Ju* 
lio,,.»  (Pág.  53.) 

« . . .El  Austria  pidió  á  la  fin. . . » (Pág.  67.) 

Y  en  cuanto  al  estilo,  allá  van  esas  dos  muestras,  no  escogidas; 
que  en  esta  obra  nos  asalta  como  en  ninguna  lo  que  llaman  los 
franceses  f  embarras  du  choix, 

«Pero  todas  las  cosas  (pág.  54)  que  los  enemigos  del  principe 
<^e  la  Paz  han  dicho  contra  lo  que  hizo  contra  la  República  francesa» 
ningana  tan  injusta  ni  tan  falsa  como  el  epíteto  de  vergonzoso  que 
bau  dado  á  boca  llQpa  á  aquel  tratado.» 
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(Pág.  61.)  ttiQaé  no  se  hubiera  dicho  del  príncipe  de  la  Paz  si 
hubiere  sido  éste  el  zainistro  que  por  meras  contemplaciones  con  el 
gabinete  de  Versalles  accedió  en  aquella  guerra  contra  sus  propios 
intereses  á  la  EspaSa  con  la  Francia!» 

Confesamos  que  este  ultimo  párrafo  es  para  nosotros  griego  poro. 

|T  cosa  singular,  singularísima!  En  este  detestable  lenguaje  se 
.advierten  á  intervalos  vislumbres  y  pretensiones  de  buen  decir,  y 
aun  rasgos  expontáneos  de  la  llaneza  que  era  moda  allá  por  1800; 
circunstancias  que  también  se  encuentran  en  las  Memorias  del  Prín- 
cipe de  la  Paz.  Apellido  de  guerra,  cuentas  hechas  délos  sucesos, 
cosas  en  realidad  y  puridad,  aprovechamiento  de  la  edad  presente, 
cierto  vulgo  de  alta  y  baja  esfera,  llevar  á  media  rienda  los  pueblos, 
época  aventajada,  y  otras  frases  y  otros  giros  semejantes,  revelan 
que  el  autor  de  esta  obra,  si  escribía  en  mal  francés,  se  acordaba  de 
haber  vivido  en  tiempos  no  del  todo  infelices  para  el  buen  castellano. 

¿Lo  será  también  el  abate  á  quien  se  atribuyen  las  Memoriasf 

Terminaremos  esta  reseña  con  un  párrafo  que  prueba  lo  bien 
informado  que  parece  el  autor,  de  ciertos  secretos  del  Palacio  real; 
por  ejemplo,  de  las  noches  que  pasaba  en  vela.  Garlos  IV.  £sdoble> 
hiente  curioso,  porque  amplifica  y  detalla  otro  párrafo  del  libro  an- 
terior, que  en  su  lugar  reprodugimos.  Éste  dice  así: 

«[Mientras  tanto  trazaba  Aranda  con  Bourgoint  un  tratado  de 
neutralidad  no  armada  entre  la  España  y  la  República'  francesa, 
que  el  Rey  mandó  se  suspendiese, -á  fin  de  meditar  más  á  su  espa- 
cio lo  que  en  tanta  novedad  de  circunstancias  cumplirla  mejor  al 
honor  de  su  corona  y  al  beneficio  de  sus  pueblos.  El  conde  obede- 
ció; pero  diciendo  al  Rey  que  no  encontraba  más  recurso  para  sal- 
var el  reino  de  la  gran  borrasca  levantada  en  Francia,  sino  aquel 
tratado  que  traía  entre  manos;  que  cualquiera  otra  medida  que 
pudiese  producir  desconfianza  en  la  República  naciente,  acarrearla 
la  doble  guerra  de  la  propaganda  y  de  las  armas;  que  la  España  no 
se  hallaba  preparada  para  poder  luchar  con  buen  suceso  contra  el 
fervor  republicano;  que  el  ministro  anterior  no  había  cuidado  en 
tiempo  hábil  de  aumentar  el  ejército;  qu§  la  caballería,  á  más  (»e 
estar  muy  reducida,  se  encontraba  la  más  de  ella  desmontada,  la 
artillería  de  campaña  en  mal  estado,  y  peor  que  todo,  el  RcaJ  Erario 
exhausto  y  endeuilado;  que  en  los  cortos  nueve  meses  que  llevaba 
de  ministro,  se  habia  abstenido  de  tomar  en  grande  las  medidas 
necesarias  de  armamento,  por  no  alentar  á  la  Francia;  y  que  si  en 
tal  estado  de  las  cosas,  que  no  habia  sido  culpa  suya,  S.  M.,  mejor 
aconsejado,  pensase  de  otro  modo,  le  hallaría  pronto  á  servirle  don- 
de quiera  que  su  Soberana  voluntad  se  lo  ordenase,  menos  en  aqu^'l 
puesto  que  ocupaba,  donde  todos  los  males  que  viniesen  á  EspaSa 
le  podrían  ser  imputados. 

)>Do8  dias  pasaron  después  de  esto,  en  que, el  rey  Carlos,  agi- 
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tado  noche  y  dia,  sin  plegar  sus  ojos,  se  encontró  combatido  de 
mil  ideas  contrarias,  otro  tanto  dudosos  y  perplejos  sus  más  Seles 
consejeros,  aumentada  la  angustia  por  las  noticias  que  llegaban,  con- 
firmando y  trayendo  los  detalles  de  las  derrotas  sufridas  por  los  fa- 
mosos generales  duque  de  Brunswick  y  el  príncipe  de  Gobourg,  la 
iuTasion  de  la  Bélgica  y  del  electorado  de  Hesse-Cassel,  ocupada 
ya  por  los  franceses  Mons,  Spira,  Maguncia,  Worms  y  Francfort - 
au-Mein,  mientras,  po/  otra  parte,  los  avisos  recibidos  de  París 
anunciaban  el  terrible  empeño  que  la  Convención  mostraba  de  pro- 
cesar al  Bey,  y  de  ofrecer  al  mundo  una  espantosa  escena,  igual  á 
la  que  dieron  los  ingleses  en  1649  con  su  malhadado  rey  Garlos  I. 
Esta  idea  despedazaba  el  corazón  de  Garlos  lY,  lamentándose  alta- 
m^ite  el  afligido  monarca  de  la  inacción  de  su  antiguo  ministro 
Florídablanca,  que  durante  tanto  tiempo  como  habia  tenido  para 
prepararse  contra  todo  evento  que  ofreciese  la  revolución  francesa, 
ninguna  cosa  hizo  que  la  Espa&t,  dado  el  caso  de  una  crísis  de  tan 
áspero  semblante,  pudiese  haber  intervenido  con  poderío  y  con  gfo- 
ría,  cual  lo  exigían  los  lazos  de  familia,  el  pacto  celebrado  por  su 
augusto  padre  y  la  seguridad  de  sus  Estados. 

»£n  tal  apuró,  y  al  encuentro  de  im  porvenir  tan  azaroso, ,  lo 
primero  que  hizo  el  Rey  fué  recomponer  el  ministerio,  y  poner  á  su 
cabeza  al  que,  siendo  su  hechura,  podía  esperar  con  más  certeza  le 
sirviese,  y  que,  si  fuese  necesario,  se  sacrifícase  en  su  servicio.  Esta 
criatura  suya  fué  Godoy,  duque  ya  de  la  Alcudia,  y  elevado  á  ]a 
grandeza  en  aquel  tiempo.» 

Esta  es  una  variación  sobre  el  tema  desarrollado  coatra  el  conde 
de  Aranda  en  el  anterior  libro. 

Guando  se  publicó  esta  desdichada  Vida  de  D,  Manuel  Goday^ 
una  obra  satírica  que  á^a  sazón  salía  en  Madrid,  con  el  título  de 
Lospolilicos  en  camisa,  escribió  de  ella  y  d&  su  autor  lindezas  tales, 
que  aunque  merecidas,  sólo  son  para  ifecordadas. 

7i. — Exposición  qne  dirige  á  las  Gdrfes  CoDstitoyentes  la  Condesa 
de  Chinchón,  en  defensa  de  la  honra  de  sn  difnnto  padre  don 
Hannel  Godoy,  ?nlnenida  por  D.  José  Prats  en  varios  escritos,  de 
que  entiende  una  Comisión  especial  de  las  mismas  Cortes  y  el  juz- 
gado de  primera  instancia  de  Palacio,  ante  el  que  se  sigue  causa 
criminal  de  injuria  y  de  calamnia  contra  dicho  Prats,  quien  has- 
ta ahora  ha  eladido  la  acción  de  la  justicia. 

(Ififtdiid  1855.  — Impxenta  de  F.  Andrés  y  compa&ía,  plazuela  del  duque  de  Alba, 
núm.  4.-87  páginas.— Bn  4.*) 

Firmado  este  escrito  por  D.  Bernardo  de  la  Torre  Rqfas,  que 
es  8U  verdadero  autor,  como  apoderado  general  de  la  casa  de  Chin- 
chón^ compendia  la  historia  de  las  denuncias  hechas  contra  Godoy 
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por  D.  José  Prats,  á  qpien  llama  «hombre  de  profesión  deseo- 
^nocida,  que  se  ha  propuesto  labrarse  una  fortona  colosal,  haden- 
»do  pasar  por  buenas  las  más  ridiculas  inYendones.»  Las  denuncias 
de  Prats  han  dado  efectiyamente  en  varios  tiempos  materia  larga  al 
escándalo  y  á  las  polémicas  periodísticas.  Ta  en  1847  representó  á 
las  Cortes,  denunciando  cuantiosos  robos  de  Godoy,  en  cuya  oca- 
sión los  condes  solicitaron  qae  el  asunto  pasara  íntegro  á  los  triha- 
nale¿;;  pero  el  Congreso  desestimó  la  denuncia  y  no  hubo  lugar  á 
otro  procedimiento.  La  reyolucion  de  1854  le  proporcionaba  mejor 
coyuntura,  y  no  tardó  Prats  en  aprovecharla,  presentando  en  8  de 
Noviembre  otra  denuncia,  que  reprodujeron  los  periódicos,  y  apa- 
drinó El  Tribuno;  denuncias  que,  en  concepto  de  la  misma  condesa, 
pueden  admitirse  como  probables,  por  estar  fundadas  en  tegmen- 
tos incompletos  de  expedientes  sustraídos,  se  ignora  cómo  y  por 
quién,  pero  fraudulentamente,  sin  duda,  del  ministerio  de*  Estado, 
y  que  el  temor  á  una  causa  triminal  le  habia  hecho  devolver 
en  1853. 

Con  estos  antecedentes,  y  tomando  nombres  de  varias.personas 
y  casas  extranjeras  que  intervinieron  en  las  operaciones  rentísticas 
del  gobierno  de  Godoy,  forma  Prats  una  novela  de  niiles  de  millo- 
nes, que  sostiene  estarse  debiendo  al  Estado  desde  aquel  tiempo, 
con  que  acusa  al  príncipe  de  la  Paz  de  haber  escamoteado  una  parte 
no  pequeña  de  esa  suma  fabulosa.  De  aquí,  él  pedir  á  las  Cortes  que 
el  secuestro  de  sus  bienes,  vigente  desde  1808,  se  aplique  á  esa  in- 
denmizacion.  La  condesa  añade  que  le  habia  sido  prometida  á  Prats 
la  quinta  parte  de  esa  cantidad,  injustamente,  pues  la  denuncia  de 
bienes  mostrencos  y  de  ocultaciones  en  perjuicio  del  Tesoro  pú- 
blico tienen,  en  nuestra  legislación  administrativa,  fijado  su  tipo  de 
pago.  Luego  veremos  esta  misma  doctrina  sustentada  por  el  Gobier- 
no que  recompensó  á  la  postre  la  denuncia. 

Según  declara  el  mismo  Prats,  seis  ministros  de  Hacienda,  tres 
subsecretarios  y  tres  oficiales  del  negociado  de  la  Deuda  pública 
hablan  acogido  benévolamente  sus  reclamaciones;  y  en  efecto,  en 
1853  se  formó  una  comisión  especial  para  entender  en  este  expe- 
diente con  personas  tan  respetables  y  entendidas  como  D.  Alejan- 
dro Olivan,  D.  Manuel  Mamerto  Secades,  D.-  Manuel  Sánchez  Oca- 
na,  D.  Buenaventura  Carlos  Aribau,  D.  Benito  Fernandez  Ma- 
quieira  y  D.  José  Ciudad  de  la  Hoz;  comisión  á  cuyas  cesiones  fué 
admitido  el  denunciante,  hasta  que,  según  resulta  de  este  escrito, 
que  venimos  extractando,  se  hizo  manifiesta  -su  ignorancia  y  mala 
voluntad  en  el  asunto,  retirándole  entoncMs  su  protección  todos 
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los  personajes  á  quien,  con  su  lluvia  de  millones»  habia  fascinado» 
y  cerrándosele  oficinas  y  dependencias  públicas»  que  traía  cons- 
tantemente revueltas  y  perturbadas. 

Las  pruebas  que  la  condesa  aduce  contra  Prats  son,  en  efecto, 
convincentes.  En  Marzo  de  1808  fué  mandado  encausar  Grodoy  por 
sus  implacables  enemigos,  que  acumularon  contra  él  cargos  y  acu- 
saciones. £1  mismo  Consejo  de  Castilla  informó  repetidameitte  en 
aquella  época  sobre  la  causa,  y  ya  en  la  constitucional,  también  el 
Tribunal  Supremo  ha  entendido  en  el  asunto,  ya  con  carácter  gu- 
bernativo, ya  con  el  judicial.  Bajo  el  primer  i^pecto,  lo  han  exami- 
nado el  Consejo  Real,  los  Cuerpos  colegisladores,  una  Junta  de 
hacendistas  y  jurisconsultos,  varios  Consejos  de  ministros,  y  espe- 
ciañnente  los  de  Hacienda,  auxiliados  por  las  más  ilustradas  depen- 
dencias del  ramo,  y  nadie,  según  la  condesa  de  Chinchón,  se  ha 
atrevido  á  sostener  la  criminalidad  del  infeliz  valido  de  Carlos  IV, 
excepto  «el  dislocado  juicio  de  un  difamador  codicioso.» 

Hé  aquí  un  resumen  de  las  galanas  cuentas  que  el  Sr.  Prats 
presentaba  contra  los  bienes  secuestrados  á  Godoy.  Lo  tomamos 
del  Dictamen  de  la  comisión,  que  en  este  asunto  intervino  por 
las  Cortes  Constituyentes  de  1854,  y  forma  el  Apéndice  VI  al  Dia- 
rio de  las  Sesiones,  núm.  418: 

Capital.  Intereses.  Total. 


-Por  Suministros  hechos  á 
la  Francia,  -é  intereses 
de  cincuenta  años  al  5 
por  100 70.000.000    175.000.000    245.000.000 

•De  Mr.  Desprez  y  el  mar- 
qués de  la  Golonilla,  é 
intereses  id 290.000.000    696.672.372    986.672.372 

•  De  diversos,  por  la  obliga- 
ción que  hicieron  Van- 
lemberghe  v  Ouwrad  de 
retirarlos  del  poder  de 
quieoes  los  tuviesen, 
que,  según  dice  el  señor 
Prats,  era  el  Gobierno 
francés 184.000.000  »  184.00fi.000 

»De  Vanlemberghe  y  Ou- 
wrad, por  las  cuentas 
con  la  caja 11.469.900  •  11.469.990 

»De  la  Francia,  por  el  con- 
trato de  10  de  Mayo  de  ■  * 
1806,  por  el  cual  recono- 
ció D.  Eugenio  Izquierdo 
un  débito  al  Tesoro  fran- 
cés,  realizable    en  las 
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colonias    españolas,    de 

9.821.475  ps.  fs.,  é  inte- 
reses de  cuarenta  y  ocho  ^.  .^    « 

años  al  5  por  100 196.429.500    470.430.800    666.850,300 

•Por  pagos  que  sé  obligó  á 

hacer   la   Francia  que, 

según    la   reclamación, 

»on  próximamente 76.600.000    191.040.000    267.640.000 

•Palacio  de  Buena- Vista,  é 

intereses   de   cincuenta 

años  al  5  por  100 30.000.000      75.000.000    105.000.000 

•Por  estafa 

deH2pO/0 

sobre  el  ca-  • 

§ital  de  los 
9  millones 
de  florines, 
convenido 
con  Godoy 
y  la  casa  de 
Hoppe,  »e- 
gun  el  se* 

ñor  Prats.    36.000.000  i 
•Por  2.000  ac- 
ciones    de  }   56.000.000    128.800.000    181.800.000 
dicho   em- 
próstilo....'  20.000.000  1 

ftExpaestos  estos  hechos  por  el  Sr.  Prats,  sigue  diciendo  la  Co- 
misión, los  reasume  para  mayor  claridad,  salvo  todo  error,  en  la 
forma  siguiente: 

•Suministros  á  la  Francia,  rs.  vo 245 .MO. 000 

*Ne|g;ocios  de  Vanlemberghe  y  Ouwrad  y  de  la  Fran- 
cia, por  las  dos  partidas  que  resultan  del  tratado 

con  la  misma..... 997.500.800 

•ídem  con  respecto  al  marqués  de  la  Golonilla,  Desprez 

y  otros..... •. 986.952.968 

•  Buena-Visla  y  otras  fínca.^ 105.000.000 

•Las  2.000- acciones  v  el  12  por  100  sobre  el  emprésti- 
to de  Holanda....* 184.800.000 


2.459.253.268 


dLos  cuales,  unidos  á  los  demás  que  no  pueden  liquidarse,  ni 
aun  por  cálculo  aproximado,  elevarán  la  suma  estampada,  dice  el 
Sr.  Prats,  á  más  de  cuatro  mil  millones. 

nLas  cantidades  que  el  Sr.  Prats  no  ha  consignado  en  esta  ex- 
posición, las  encuentra  la  Comisión  detalladas  en  otros  escritos  di- 
ridos  por  él  mismo  al  Grobierno,  y  especialmente  en  el  denominado 
Instrucción  para  hacer  a  Hoppe  y  socios  la  reconvención  y  el  cargo, 
á  saber: 
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'Por  cobro  de  8.48é.d75  ps.  ís.,  cobrados  de  las  Reales 
cajas  de  Méjico,  para  reembolsarse,  coa  arreglo  á  la 
contrata  de  4  de  Octubre  de  1805,  de  los  lO.OüO.OOO 
de  florioes  que  en  aquella  fecba  convino  en  pres- 
tar Hoppe  al  Sr.  Rey  D.  Garlos  IV 169.e87.500 

'Por  el  empréstito  de  10.000.000  de  florines  no  entre« 
gados  por  la  casa  de  Qoppe  á  la  Ciga  de  consolida- 
ción de  vales,  ni  á  la  Hacienda  en  1805  y  1806,  y 
]K)r  los  intereses  de  cuarenta  y  tres  años  trascur-  * 
ridos  desde  1.*  de  Julio  de  1807  basta  1.*  de  Julio 
de  1850 437.793.750 

>  Por  579.305.400  rs.  crue  importan  íá  razón  de  20  rea- 
les cada  peso  fuerte)  los  28.965.275  pesos,  que  Hoppe 
recibió  en  depósito  en  libranzas  sobre  las  Reales  ca- 
jas de  Méjico,  para  asegurar  el  reembolso  de  los  30  ^ 
millones  de  florines  y  sus  intereses,  contratados  en  ' 
1806,  los  mismos  que  cobró  Hoppe  en  aquellas  ca* 
jas,  sin  que  baya  entregado  un  solo  maravedí  del 
empréstito  para  el  Sr.  Rey  D.  Garlos  IV,  ni  páralos 
antiguos  acreedores  de  Francia  y  Holanda,  según 
dispuso  y  contrató  aquel  Soberano,  ni  anticipase 
nana  á  la  Real  caja  de  consolidación  de  vales,  ni  á 
la  Hacienda  de  España 579 .305. 400 

>Por  réditos  del  anterior  capital  al  6  por  100,  cobrados 
en  Méjico,^contando  cuarenta  y  tres  años  desde  el 
de  1807,  porque  en  él  lo  percibieron  integramente 
los  banqueros,  basta  el  1.^  de  Julio  de  IsSo 1.494.607.933 

>Por  exceso  de  las  2.000  acciones  de  á  1.000  florines 
entre  el  valor  de  10  rs.  que  le  da  en  la  primera  de- 
mostración, en  la  cual  hace  ñgurar  el  Sr.  Prats  la 
cifra  de  20  millones,  y  en  esta  la  eleva  á  la  de  24  • 
millones 4.000.000 

>Por  diferencia  en  el  cálculo  de  intereses  de  la  ante- 
rior cantidad  en  cuarenta  y  tres  año» a  6  por  100..         10.320«000 

•Por  cálculo  de  la  diferencia  en  la  venta  de  las  accio- 
nes al  tipo  de  92  por  100,  máximum  á  que  se  ne- 
gociaron          14.000.000 

•Por  el  24  por  100  exigido  por  el  contrato  secreto 
sobre  el  empréstito  de  los  30  millones  de  florines, 
á  saber:  6  por  100  de  intereses,  otro  6  por  100  de 
premio  y  el  22  por  100  de  comisión  par  tibie 57.600.000 


2.767.314.583 

•Cantidad  que,  unida  á  los  rs.  vn 2.459.253.26a 

de  la  exposición  del  Sr.  Prats,  dirigida  á  las  Górtes, 


•representan  una  cifra  fabulosa  de  rs.  vn 5.226.567.851 

•que  es  á  lo  que  se  refiere,  sin  duda,  dicbo  señor'  en  el  expresada 
escrito.» 

En  el  Dictamen  de  aquella  comisión  parlamentaria,  documento 
notable  é  imparcial,  qae  honra  á  las  Cortes  Constituyentes  de  1854» 
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86  estadian  mía  por  nqa  todas  esas  operaeiones  rentístieis,  psn 
apreciar  el  fundamento  de  las  dennndas  de  Prats,  cuya  oondnctt 
es  severamente  Juzgada»  así  como  la  de  los  ministros  y  altos  fon- 
donarlos  que  le  prestaron 'benérola  acogida  (1).  Respeeto  á  las 
más  importantes  de  aquellas  negociadones,  oigamos  al  impaicial 
historiador  Lafaente,  qae  nos  ha  precedido  en  el  análisis  del  doco- 
mento  parlamentario,  con  nna  condenda  y  una  claridad  yerdade- 
ramente  envidiables. 

«  Acerca  de  esta  última  ( negociadon  con  la  casa  Hoppe  y  Compa- 
ñía, de  Holanda)  de  los  treinta  millones  de  florines,  dice  d  principe 
de  la  Paz  en  sus  Memorias: — «La  emisión  déla  renta  fuéalodienta 
ny  ocho:  de  los  doce  restantes  cobró  siete  la  casa  Hoppe;  los  otros* 
scinco  fueron  puestos  en  destino  reservado.  Izquierdo  fué  indacido 
»á  hacerlo  así  por  el  sugeto  mismo  que  interpuso  sus  respetos,  nna 
»mitad  en  favor  de  este,  la  otra  mitad  en  beneñdo  mió:  aun  toda- 


(1)  Se  hacen  tan  exactas  apreciaciones  en  esta  parte  del  dictamen,  y  tma  rábdcm 
histórica  tan  detallada  6  interesante  de  los  procedimientos  seguidos  desde  1806  con- 
tra la  persona  y  bienes  del  príncipe  de  la  Pax,  que  6  pesar  de  su  extensión  no  Tacfla- 
mos  en  copiarla  aquí: 

cDesGonociendo  D.  José  Prats  el  conjunto  y  la  relación  que  guardaban  entre  sí 
estas  operaciones,  v  examinándolas  solamente  en  algunos  de  sus  detalles,  con  doea- 
montos  parciales,  incurrió  en  el  grave  error  que  le  ha  hecho  emplear  algimos  aibot, 
desplegando  una  actividad  y  constancia  extraordinarias,  haMa  el  punto  de  conse- 
guir que  por  Real  orden  de  21  de  Abril  de  1853  se  mandase  instruir  tantos  expedien- 
tes justificativos  cuantos  fuesen  los  puntos  ó  cuestiones  que  proponía  en  sus  de- 
nuncias y  memoria,  concediéndosele  dos  meses  de  término  para  presentar  cuantos 
documentos  originales  existiesen  en  su  poder,  ó  dij^e  en  qué  oficinas  se  encontra- 
ban, abonarle  eiao  por  100  de  las  sumas  que  en  efectivo  ingresasen  en  el  Tesoro,  por 
consecuencia  de  los  expedientes  que  se  mandaba  instruir  y  de  los  créditos  que  á  fa- 
vor del  Estado  se  iustincasen,  en  virtud  de  los  documentos  que  presentase,  y  el  5  por 
100  sobre  los  créditos  que  se  compensasen. 

•Esta  concesión,  acordada,  sin  duda,  desconociendo  la  historia  de  estos  negoctoe, 
pues  &  tenerla  no  era  posible  se  diese  pábulo  para  continuar  investigaciones  que  no 
reconocían  el  sólido  fundamento  que  exige  esta  clase  de  reclamaciones,  para  atan- 
derlas,  sirvió  al  Sr.  Prats  para  alentarle  en  su  tarea.  Manifiesta  la  Comisión  sn  pa- 
recer con  esta  franqueza,  porque  encomendada  al  Gobierno  la  gestión  de  los  intere- 
ses públicos,  preciso,  necesario  y  conveniente  es  asegurarse  mucho,  antes  de  acor- 
dar resoluciones  dirigidas  á  dar  participación  en  su  examen  á  los  particulares. 

»La  Administración  tuyo  motivos  de  arrepentirse  de  haber  dado  tan  ilimitado  erér 
dito  al  buen  deseo  del  Sr.  Prats.  Pero  la  concesión  estaba  hecha,  y  el  Sr.  Prats,  lle- 
vado sin  duda  de  un  buen  celo,  en  todas  partes  encontraba  reclamaciones  que  hacer; 
por  doquier  encontraba  responsabilidad  que  exigir.  Alimentaba  asi  una  esperann 
extremadamente  lisonjera  rár  el  premio  del  quinto  y  algo  más  sobre  un  capital  rea- 
lizable que,  en  concepto  de  D.  José  Prats,  pasaba  de  4.000  millones  de  reales.  La  Co- 
misión hasta  encuentra  disculpa  para  tamañas  esperanzas,  porque  el  pensami^lo 
del  Sr.  Prats  era  el  de  proporcionar  á  la  vez  recursos  al  Gobierno  para  salir  de  los 
conflictos  y  apuros  en  que  se  encontraba  el  Tesoro.  Lo  que  no  concibe  es  o6mo  el 
Gobierno,  que  contaba  con  todos  los  elementos  necesarios,  en  medio  del  extravío  de 
algunos  papeles  por  causa  del  descuido  que  pudiera  habeise  tenido  al  trasladarse  da 
los  archivos  de  la  Dirección  de  la  Deuda,  en  las  diferentes  vicisitudes  por  que  ha  pa- 
sado el  país,  ó  por  la  infidelidad  de  algunos  empleados,  no  desengañó  al  Sr.  Prats  de 
su  error,  en  lo  cual  estaba  altamente  interesada  la  nación,  no  obstante  tuviese  qne 
lamentar  los  desaciertos  de  la  Administración.  Recaían  muchas  de  las  reclamaeiones 
del  Sr.  Prats  sobre  hechos  consumados,  que  hablan  sido  aprobados'por  las  Cortes,  y 
«sto  era  y  es  suficiente  motivo  para  respetarlos,  y  con  tanta  más  razón,  cuanto  que 
habla  precedido  el  examen  y  liquidación  de  las^)peraclones,  lo  cual  se  ha  permitido 
negar  el  Sr.  Prats.  sin  duda  por  no  tener  exacto  conocimiento  de  la  historia  finan- 
ciera de  nuestro  país. 

»Uno  de  los  puntos  capitales  del  pensamiento  del  Sr.  Prats  es  el  de  la  rasponsabi- 
lidad  á  que  considera  afectos  los  bienes  de  D.  Manuel  Godoy,  secuestrados  en  wp 
por  la  influencia  política  de  este  persil&aje  en  los  asuntos  del  país,  y  con  espedali- 


nTÍa  me  cuesta  pena  el  referirlo.  Bueno  lo  hecho  en  cuanto'fné  pre- 
»c¡8a  para  el  logro  del  empréstito,  deseché  aquella  parte  que  se  quiso 
preservar  en  favor  mió ,  7  escribí  á  Izquierdo  al  margen  de  su  carta: 
a  Yo  no  admito  regalos;  útyo  al  Rey;  S.  M.  me  recompensa  sufícien- 
»temente;  quede  esa  parte  más  á  beneficio  del  Erario.»  Instó  en  se- 
guida Izquierdo ,  7  escribióme  que  recibida  ya  su  parte  por  el  alto 
personaje  que  medió  en  aquel  atoito,  sepodria  tener  por  humi- 
llado y  ofendido  si  no  aceptaba  yo  la  miadel  mismo  modo. — «Us- 
»ted  sabe ,  me  decia ,  cuál  puede  ser  su  influjo ,  en  bien  ó  en  mal, 
lien  las  presentes  circunstancias. »  Mi  respuesta  "era  fácil,  y  escri- 
bile: — «No  hay  ninguna  necesidad  de  que  él  lo  sepa;  básteme  á  mí 
nque  no  lo  ignore  el  Rey.  Su  discreción  de  Yd.  sea  la  que  lo  dirija 
Bdel  modo  conyeniente;  después  dará  Yd.  cuenta,  y  dispondrá  S.  M. 
»lo  que  fuere  de  su  agrado.» 

»Izquierdo  puso  aparte  aquellos  intereses,  y  convenido  con  la 
casa  Hoppe,  hizo  de  ellos  un  depósito  legal  en  el  oficio  del  notario 
holandés  M.  Seneth.  Guando  después  me  yió  en  Bayona,  d^ome  es- 


dad  en  lo  TBlativo  al  12  mr  100  del  empréstito  de  SOmlUones  de  florines  corrientes  de 
Holanda,  levantado  por  la  casa  Hoppe  y  Gompafiia  en  1807,  y  á  las  2.000  acciones  de 
á  1.000  florines  cada  ana,  adquiridas  por  D.  Bugenio  Izquierdo,,  con  fondos  de  la  na« 
clon,  y  déla  responsabillclad  de  la  casado  Hoppe  y  Compañía,  por  haber  realizado  el 
«iro  de  ps.  fs.  8.484^5  7  28.965.270,  que  en  libranzas  sobre  Méjico  libró  la  Consolida- 
ción por  consecuencia  de  los  empréstitos  de  10  y  90  millones  de  florines,  cargando 
Bobre  estos  valores,  que  supone  realizados,  el  6  por  100  de  intereses  desde  el  ano  de 
1807  hasta  el  de  1850.  JSn  esta  parte  fué  inducido  á  error  también  el  Sr.  Prats,  y  aun 
permanece  en  él. 

sBn  el  curso  de  las  redamaciones,  no  se  olvidó  el  Sr.  Prats  aducir,  en  prueba  de  . 
su.  opinión  sobre  la  responsabilidad  de  D.  Manuel  Godoy,  parte  de  lo  que  este  habia 
dicho  en  sus  MemorUu  publicadas  en  1896,  relativamente  áa  12  por  100  y  2.000  accio- 
nes, y  presentó  copia  de  algunos  párrafos,  de  los  cuales  la  Comisión  tiene  que  ocu- 
parse; primero^  porque  entre  estos  párrafos  y  los  hechos  se  encuentran  notables  di- 
ferencias; segundo,  porque  llamada  para  emitir  un  dictamen '  su  imparcialidad  la 
obliga  á  completar  los  periodos  que  se  omitieron  citar  de  aquellas  Memorias;  y  ter- 
•oero,  porque  siendo  este  uno  de  los  cargos  más  principales  de  la  denuncia  de  D.  José 
Prats,  deno  llamar  la  atención  de  la  Cámara,  é  Ilustrar  este  punto  para  formular  una 
resolución  acertada. 

»Los  períodos  de  que  hace  uso,  para  deducir  consecuencias,  D.  José  Prats,  no  es- 
tán completos,  y  la  Comisión  sin  entrar  en  la  cuestión  de  si  las  Memorias  presenta- 
das por  el  fueron  ó  no  escritas  por  D.  Manuel  Godoy,  debe  completarlos. 

»Lo  que  se  encuentra  en  letra  bastardilla  es  lo  que  omitió  citar  el  Sr.  Prats:  di- 
cese  asi  en  el  tomo  IV,  páginas  877,78, 79  y  80: 

«Iba  corriendo  el  año  de  1807:  crecían  nuestros  apuros  en  la  Hacienda  y  se  multi- 
plicaban las  exigencias  de  la  Francia,  hendiente  aun  la  cuestión  del  subsidio  pecu- 
niario, resistiéndolo,el  Gobierno,  y  ya  cansado  de  razones,  apeló  á  la  postrera,  que 
era  no  tener  medios  de  pagarlo,  aunque  quisiese  hacerlo.  La  respuesta  fué  proponer- 
nos el  empréstito  de  Holanda,  un  alto  personsge  de  la  Francia  se  ofreció  á interponer 
BU  autoridad  y  sus  respetos  para  allanamos  este  paso.  No  me  detendré  por  no  cansar 
en  referir  lo  que  es  sabido^  de  qué  manera  fué  el  empréstito  de  Holanda,  cuánto  /W 
aventajado  por  encima  de  lo  gue  pemdtian  las  circunstancias,  y  cuan  diferente  de  los  que 
luego  Aa  visto  España  bajo  el  postrer  reinado.  Este  encargo  fué  cometido  á  D.  Euge- 
nio Izquierday  realizado  con  la  casa  de  Hoppe  y  CompaAia.  Extensivo  el  valor  de 
aquel  empréstito  á  90  millones  de  florines,  si  podían  necesitarse,  la  emisión  de  la 
renta,  fue  al  88:  de  los  12  jestantes  cobró  7  la  casado  Hoppe;  los  otros  5  fueron  pues- 
tos en  destino  reservado.  Izquierdo  fué  i|^ducido  á  hacerlo  asi  por  el  sugeto  mismo 
que  interpuso  sus  respetos,  una  mitad  en  favor  de  este,  la  otra  mitad  en  beneficio 
mió:  aun  todaviame  cuesta  pena  referirlo:  bueno  lo  hecho,  en  cuanto  fué  preciso  para  ei 
loírro  del  empréstito,  deseché  aqueüa  parte  que  se  quiso  reservar  en  faioor  mió,  y  escriH 
'á  Izquierdo  al  margen  de  su  cartai-^yo  no  admito  regalos;  sirvo  al  Rey:  S.  M.  me  recoma 
pensa  suficientemente:  quede,  esa  parte  más  á  beneficio  d^  Brario.  TnsU  en  seguida,  y  es- 
eridióme,  que  recibida  ya  su  parte  por  el  alto  personaje  que  medió  en  aquel  asunto  y  se  po- 
dría tener  por  humillado  y  ofendido  si  no  aceptaba  yola  mia  del  mismo  modo.— Usted 
sabe,  me  decia,  cuál  puede  ser  su  influjo  en  bien  ó  en  mal  en  las  presentes  circunstancias. 
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tas  palabras: — «Todo  se  lo  han  ^tado4  Yd. ;  pero  aún  existen  dis- 
nponibles  las  dos  mil  acciones  del  empréstito  de  Holanda  qae  se 
unallan  sin  destino.»  Ciertamente  en  circunstancias  tales  como  en 
las  que  yo  me  encontraba  la  tentación  era  muy  fuerte.  He  negué 
sin  embargo  á  aprovechar  aquellos  intereses,  y  se  quedaron,  como 
estaban,  en  depósito.» 

»Gontinúa  refiriendo  lo  que  hizo  después  que  murió  Izquierdo,  y 
lo  que  en  1830  escribió  al  embajador  de  España,  conde  de  OíaUa, 
cuando  supo  que  el  Gobierno  trataba  de  hacer  una  conversión  de  la 
Deuda  de  Holanda;  á  fin  de  que  no  se  perdiesen  aquellos  intereses, 
y  la  respuesta  favorable  que  le  fué  dada  á  nombre  del  Rey,  agrade- 
ciendo aquel  servicio.  (Memorias,  cap.  27.)* 

» A  pesar  de  tan  explícita  aserción,  se  ha  intentado  exigir  la  res- 
ponsabilidad á  Godoy,  Izquierdo,  y  los  herederos  de  uno  y  otro,  no 
solo  de  estas  2.000  acciones  y  del  12  por  XOO  del  capital  de  los  30 
millones  del  empréstito  de  Holanda,  sino  de  otras  muchas  opera- 
ciones y  contratos  hechos  en  este  reinado.  D.  José  Prats,  que  con 


Mi  respuesta  era  fáeü^y  MerWUi^Vo  hay  Mnpuna  fueeHdad  degueéllo  sepa:  i 
ámiffuenolo  ignore  éCRey:  la  ditcreeüm  de  Vd.  tea  la  que  le  éurija  del  modo  i 
nietUe;  después  dará  Vd.  cueniOt  v  dispondrá  S,  M.  lo  gue  fuere  de  su  adrado. 

«Izquierdo  puso  aparte  aquellos  intereses,  y  convenido  oon  la  casa  de  Hoppe  hizo 
de  ellos  un  depósito  legal  en  el  oficie  del  notario  holandés  Mr.  Smhet.  Guando  des- 
pués lo  vi  en  Bu^'ona.  dijome  estas  palabrasr-ncTodo  se  lo  han  quitado  á  Vd.;  pero 
•aún  existen  disponibles  las  2.000  acciones  del  empréstito  de  Holanda  que  se  hallan 
»sin  destino»  C'iertamente,  en  circunstancias  tales  como  en  las  que  yo  me  hallaba,  la 
tentación  era  muy  fuerte.  Me  negué  sin  embargo  &  aprovechar  aquellos  interaaea,  y 
se  guedaron  como  estaban  en  depósito.  No  admitidos  por  mí,  no  habia  6  quien  enti»- 
garíoe  en  aquel  tiempo  de  trastorno  en  que  la  patria  estaba  huérfana  sin  relaetoiMB 
con  nosotros.  Murió  después  Izquierdo,  pasaron  años,  y  un  sobrino  suyodisti^  sus 
paíteles,  dicen  ouejpara  presentarlos  en  la  corte;  pero  el  asunto  del  depósito  ;^  de  la 
acción  de  aquellos  intereses  auedó  envuelto  en  una  especie  do  misteno.  Venido  yo 
á  París  después  de  muchos  anos,  parte  por  favorecer  ala  hija  de  D.  Eugenio  Iiquier- 
do,  parte  también  muy  grande  y  especial  para  atender  á  mi  decoro,  hice  practicar  no 
pocas  diligencias  de  las  que  estuvieron  á  mi  alcance  por  descubrir  aquel  secreto.  £1 
resultado  fueron  solamente  algunas  copias  relativas,  una  á  la  cuenta  del  empréstito; 
y  otras  á  documentos  del  depósito,  lo  bastante  para  hacer  muy^  más  claro  y  eyideale 
en  este  asunto  mi  honor  no  menos  que  el  de  Izquierdo.  Supe  em  Umto  eu  1890  gue  ei 
Gobierno  de  España  inteniaba^  ereo,  una  conversión  de  la  deuda  de  ffolanda,  y  temiendo 
que  se  perdiesen  aquellos  intereses  que  se  encontraban  muertos-ú  olvidados,  me  diriai  ai 
embajador  de  España,  que  lo  era  entonces  el  conde  de  Heredia  y  de  OfaUia;  le  instnm  por 
escrito  de  este  asunto,  y  remitile  un  duplicado  de  las  coplas  que  yo  me  kabia  adquirido 
dejando  á  discreción  del  Rey  que  dispusiera  de  aquel  crédito  y  que  Mdese  partmpamte 
de  sus  benejlcios  y  favores  á  quien  mejor  le  pareciese,  Fttéronme  dadas  prados  e»  su 
nombre,  añadiéndose  en  la  respuesta,  que  el  R%y  tendría  presente  aquel  servido  para 
atender  las  reclamaciones  de  intereses  propios  que  d  la  saxon  hadoéni  nijo  » 

»B1  conde  de  Ofelia  dio,  como  se  dice,  conocimiento  al  Gobierno,  Gontlnika  la 
.  Comisión  parlamentaria. 

«Desde  29  de  Oicíeuibre  de  1844  en  que  D-  José  Prats  se  dirigió  al  Gobierno  para 
denunciar  los  hechos  que,  en  su  opinión,  debian  ofrecer  al  Tesoro  público  oonsiaera- 
bles  capitales  y  sacarle  de  los  apuros  y  conflictos  en  que  se  encontraba,  se  ha  onoasto 
á  la  devolución  de  los  bienes  que  en  1806  fueron  secuestrados  4  D.  Manuel  Godoy, 
entonces  principe  de  la  Paz. . 

»No  va  la  Comisión  á  examinar  las  causas  que  produjeron  el  pronunciamiento  de 
Aranjuez  en  17  de  Marzo  de  1808,  que  produjo  la  caida  del  valido  del  Sr.  Rey  D.  Gar- 
los Iv,  y  lueco  la  abdicación  de  este'  Monarca,  ni  á  examinar  las  consecuencias  que 
acarreó  al  país  la  locha  en  el  seno  de  la  familia  ReaL  ni  los  sacrificios  de  la  nackm 
en  la  guerra  sostenida  por  la  agresión  de  la  Francia.  Son  de  la  historia,  y  los  señores 
Diputados  las  conocen.  Bl  pronunciamiento  de  Aranjuez  fué  un  suoeao  político  de 
gran  significación,  y  los  sucesos  politicoe,  por  grandes  que  ellos  sean,  terminaa 
siempre  por  olvidarse  con  rela<iion  A  las  personas.  Así  sucedió  también  con  D.  Ma- 
nuel Godoy,  á  quien  al  cabo  de  cuarenta  años  se  le  abrieron  las  puertas  de  la  patria, 
devolviéndole  los  honores  y  empleos,  excepto  los  de  príncipe,  generalísimo  y  almi- 
rante. 
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Hn  empeSo  y  ana  insistencia  admirables  *  y  con  nn  celo ,  sin  dada 
patriótico,  y  por  tanto  plausible,  tomó  á  sa  cargo  liquidar  los  cré- 
ditos de  la  nación  procedentes  de  aquella  época,  sacaba,  por  sus 
cueptas,  en  favor  del  Estado  débitos  por  la  suma  asombrosa  de 
5.000.000.000  de  rs.,  que  habia  derecho  á  exigir  del  Gobierno  fran- 
cés, de  los  negociantes  Desprez,  Yanlemberghe  y  Ouvrard,  de  las 
casas  Hoppe  y  compañía  y  otras,  del  principe  de  la  Paz  y  D.  Eu- 
genio Izquierdo  ó  sus  herederos.  Por  espacio  de  muchos  anos  e&i- 
laTO  Prats  haciendo  esta  reclamación  ante  las  Cortes  españolas  en 
casi  todas  las  legislaturas,  como  quien  habia  descubierto  un  tesoro 
de  riqueza  nacional,  cuyos  datos,  documentos  y  comprobantes  ase- 
guraba poseer.  Las  Cortes  Constituyentes  de  1854  á  56  tomaron  al 
fin  en  consideración  las  porfiadas  reclamaciones  de  Prats ,  y  nom- 
braron una  Comisión  que  examinara  detenida  y  concienzudamente 
este  negocio,  y  diera  dictamen  sobré  él.  La  Comisión  lo  hizo  asi,  y 
al  cabo  de  algún  tiempo,  en  28  d^  Junio  de  1856,  presentó  á  las  Cor- 
tes un  extenso  y  razonado  dictamen,  escrito  por  el  secretario  de  ella 


»PiRo  ndcesario  60  examinar  lo  ocurrido  respecto  á  hechor  relativos  &  D.  Manuel 
Godoy,  deede  su  calda,  para  poder  apreciar  debidamente  las  cosas  y  fundar  la  opi- 
nión qae  se  emita  en  esta  grave  coestion. 

*Por  Real  orden  de  8  de  Abril  de  1806  se  mandó  formar  cansa  &  D.  Manuel  Godoy, 
principe  de  la  Paz,  por  sus  extravies  y  excesos  públicos,  manejos  de  intereses  y  de- 
más qñe  resultase:  pero  ya  an  el  13  so  suspendió,  de  orden  de  la  Suprema  junta  de 
Gobierno,  el  recibirle  declaración,  y  en  el  21  del  mismo  mes  se  comunicó  también 
al  Consejo  la  oferta  que  el  Rey  habla  hecho  al  Emperador  de  loe  firanoeees  de  poner 
6  su  disposición  la  persona  delprincipe  de  la  Paz,  cuya  oferta  tuvo  cumplido  efecto. 

•Hablase  mandado  ya  en  30  de  Marzo,  por  el  Sr.  Rey  D.  Femando  Vil,  que  se 
eoneseasen  todos  los  bienes,  efectos,  acciones  y  derechos  del  principe  de  la  Paz;  pero 
reconociendo  luego  que  la  confiscación  era  pena,  y  que  nodebia  recaer  sin  que  el 
preso  fuese  Juzgado  y  sentenciado,  se  redujo  á  embargo  por  Real  orden  de  29  de 
MazxD  la  confiscación  decretada,  mandándose  á  la  vez  que  se  entregase  á  la  princesa 
de  la  Paz,  á  su  hija  y  familia  todo  lo  que  la  perteneciese. 

•Paralizado  todo  procedimiento  contra  D«  Manuel  Godoy  durante  la  guerra,  volvió 
oon  la  paz  á  tratarse  de  él,  y  en  81  de  Agosto  de  1814  se  elevó  por  el  Consejo  &  Su 
Majestad  una  consulta,  manifestando  la  necesidad  de  seguir  la  causa  contra  aquel; 
pero  no  habiendo  aparecido  la  causa  del  Escorial  en  cuyos  autos  se  consideraba  re- 
saltar los  principales  cargos -contra  el  Sr.  Godoy.  y  no  considerándose  hastante  por 
los  fiscales  la  copia  de  dicha  «causa  remitida  al  Consejo,  que  también  desapareció 
luego,  para  continuar  los  precedimientos;  y  habiendo  emitido  la  misma  opinión  la 
Sala  segunda  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  en  consulta  de  23  de  Marzo  de  1883, 
quedaron  paralizados  los  procedimientos  criminales,  para  entrar  en  la  reclamación 
de  bienes  por  la  familia  de  D.  Manuel  Godoy  v  aun  por  este  mismo. 

»Por  el  art.  14  del  Real  decreto  de  13  de  Octubre  de  1815  se  habian  aplicado  para  el 
pago  de  la  deuda  sin  interés  los  productos  de  los  bienes  secuestrados  y  la  venta  de 
loe  confiscados  y  que  se  confiscasen  á.  traidores,  inclusos  los  de  D.  Manuel  Godoy. 

»Y  por  decreto  de  las  Cortes  de  9  de  Noviembre  de  1880  se  aplicaron  al  pago  de 
los  intereses  de  la  deuda  el  producto  de  loe  estados  que  hubiese  de  O.  Manuel  Godoy , 
así  como  también  k»  de  la  Albufera  y  valle  de  la  Alcudia,  entre  otros  del  Real  Pa- 
trimonio. 

»La8  Cortes  generales  v  extraordinarias,  por  decreto  de  22  de  Julio  de  T813,  dieron 
en  propiedad  al  duque  de  Ciudad-Rodrigó  (Wellington)  el  soto  de  Roma  y  tierras 
chanchinas  anejas  á  él.  en  premio  de  los  servicios  que  habia  prestado  á  la  nación. 

»B1  Rey  D.  Femando  VII,  por  decreto  de  29  de  Julio  de  1814  resolvió  que  la  Albu- 
fera, que  estaba  comprendida  en  el  secuestro  de  los  bienes  de  D.  Manuel  Godoy, 
perteneda  á-  su  Real  Patrimonio.  Esta  incorporación  se  habia  ya  acordado  por  la 
Junta  suprema  en  1809. 

»A  propuesta  del  GonsQjo  de  Castilla,  acordó  S.  M.,  en  13  de  Julio  de  1827,  se  die- 
sen, con  calidad  de  por  ahora,  á  la  condesa  de  Chinchón,  la  mitad  del  producto  liqui- 
do de  los  bienes  y  ventas  secuestrados  á  D.  Manuel  Godoy.  . 

»Bn  loe  flAos  siguientes  de  1828  y  1832  se  entregaron,  en  virtud  de  Reales  orde- 
nes, á  la  condesa  de  Chinchón,  primera  esposa  de  D.  Manuel  Godoy,  y  á  eu  hija,  en  - 
Siena  propiedad,  nara  reintegro  de  la  dote,  acciones  y  otros  derechos,  algunos  bienes 
el  tecneetro  de  uodoy,  que  administraba  el  Crédito  p&blloo. 
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B.  Camilo  Labrador  y  Yico^a,  apreeiai>flÍ8Ímo  trabajo,  qae  revela 
el  detenido  y  profundo  estadio  que  la  Comisión  hiso. sobre  todaslas 
operaciones  de  crédito  que  se  efectuaron  en  aquel  reinado,  y  sobre 
la  historia  de  todas  sus  consecuencias»  deriyaoiones  y  Ticisitudes 
hasta  los  presentes  dias. 

»En  este  luminoso  dictamen  demostraba  la  Comisión  las  gnTes 
equiYocaciones  y  errores  en  que  á  Prats  habia  hecho  incurrir  su  ex- 
ceso de  celo ,  y  las  ilusiones  que  por  la  misma  causa  padecía:  que 
ignoraba  las  resoluciones  que  hablan  ya  recaído  sobre  las  liquida- 
ciones de  muchos  de  aquellos  contratos,  y^  por  couTenios  solemnes 
entre  los  Gobiernos  en  ellas  interesados,  ya  por  decretos  de  los  Re- 
yes ,  ya  por  las  leyes  hechas  en  Cortes,  y  la  situación  én  ,que  por  e9- 
tas  declaraciones  se  hallaban  los  ministros ,  los  negociantes,  las  ca- 
sas de  comercio,  los  banqueros,  y  los  agentes  dé  unos  y  otros  qoe 
en  aquellos  negocios  hablan  intervenido. 

» Y  viniendo  á  la  última  parte  da  la  reclamación  de  Piats,  denun- 
ciado á  su  vez  ante  los  tribunales  por  la  condesa  de  Chinchón,  h^ja 


»Las  reclamaciones  sobre  el  palado  de  Boena-Vista  han  ocupado  también  4  la 
'  Ck>mi8Íon;  pero  pendiente  de  liquidación  entre  el  ayuntamiento  de  Madrid  y  el  Go- 
bierno, por  las  cantidades  que  aquel  recibió  de  la  consolidación  para  la  compra  j  Us 
recibidas  por  el  Gobierno  por  el  derecho  de  sisas  que  cedió  al  ayuntamiento,  no 
puede  entrar  &  examinar  esta  cuestión,  si  bien  debe  manifestar  que  cuanto  ocurrió 
sobre  la  compra  de  Buena- Vista  y  cesión  al  principe  de  la  Paz,  no  es  un  secreto  pait 
el  Gobierno. 

»La  esposa  de  D.  Manuel  Godoy  soUoitó  en  1833  que  se  levantan  el  seenestro,  7 
habiéndose  pasado  el  expediente  al  Consejo  Real,  y  por  supresión  de  éste,  antee  de 
emitir- dict&men,  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  evacuó  este  Tribunal  su  informe, 
exponiendo  que  contra  D.  Manuel  Godoy  no  existia  ni  habia  existido  causa  criminal 
formada;  que  no  era  posible  ni  de  hecho  ni  de  derecho  coméxucarla  entonces,  y  qoe 
habiendo  sido  penado  D.  Manuel  Godoy  con  el  extra&amiento  que  estaba  sufriendo 
del  territorio  español,  no  podia  imponérsele  otra  pena,  según  los  buenos  principios 
de  legislación.  Manifestó  también  que  este  negocio  no  podía  ser  resuelto  en  lo  prin- 
cipal ni  en  sus  incidencias  por  los  Tribunales  de  Justicia,  ni  aplicarse  &  él  las  realas, 
sustanciacion  y  trámites  establecidos  para  los  Juicios,  y  que  solamente  las  Cortes 
podían  dar  en  tan  complicado  y  grave  asunto  la  solución  equitativa  y  conveniente. 

»D.  Manuel  Godoy  recurrió,  por  medio  de  su  apoderado  en  1S43,  al  Gobierno  en 
redamación  de  sus  bienes,  renunciando  &  los  intereis^s,  rentas  y  productos,  coya  de- 
volución deberla  ser  de  cargo  del  Bstado,  por  haber  ingresado  en  él  é  invertidose  en 
su  provecho,  siempre  que  la  medida  reparadora  se  le  otorgara  sin  grandes  dila- 
ciones. ' 

»Así  las  cosas,  fué  nombrada  por  Real  orden  de  9  de  Enero  de  1844  una  comisión, 
compuesta  del  fiscal  del  Tribunal  mayor  de  Cuentas,  del  asesor,  de  los  Directores 
generales  y  otros  dos  Jurisconsultos,  la  cual,  al  manifestar  en  su  informe  que  no  pu- 
diéndose formar  causa  á  D.  Manuel  uodoy,  según  la  opinión  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  dedujo  la  necesidad  de  levantar  el  secuestro  por  no  poder  ser  considera- 
dos los  bienes  del  mismo  más  que  como  sujetos  al  resultado  de  un  proceso  qae  no 
existía  ni  podía  existir;  pero  teniendo  en  cuenta  el  destino  que  se  habia  dado  á  algu- 
nos de  dichos  bienes,  prescribió  varias  reglas  para  la  terminación  de  este  asunto. 

»La  Real  orden  de  30  de  Abril  del  mismo  ano  vino  á  determinar  sobre  el  pensa- 
miento desenvuelto  en  el  informe,  disponiéndose  por  ella: 

•Primero.  Que  todos  los  bienes  de  cualquier  clase  que  en  la  actualidad  (1844) 
poseyese  el  Estado,  de  la  pertenencia  de  D.  Manuel  Godoy,  le  fuesen  devueltos  inme- 
díatamento. 

•Segundo.  Que  por  aquellos  que  el  Estado  hubiese  vendido  ó  eni 
der  con  sus  productos  á  las  urgencias  y  necesidades  públicas,  — 
lencía  una  inaemnízácion  correspondiente. 

•Tercero.  Que  respecto  á  los  que  fueron  entregados  á  su  esposa  é  hija,  y  5^^* 
quiera  otros  que  hubiesen  sido  cedidos  á  particulares,  se  le  reservaba  su  dereeno 
parague  usase  de  él  ante  el  Tribunal  competente  si  viere  convenirle. 

•Cuarto.    Que  (por)  los  bienes  donados  por  actos  gubernativos  A  particulaies,  en 
recompensa  de  servicios  prestados  al  Bstado,  recibiese  la  competente  indemnización 
que  seria  sometida  á  su  debido  tiempo  á  las  Cortes  en  lo  que  fuese  necesario. 
•Y  quinto.    Que  el  ministerio  fiscal  interpusiese  en  él  ténuino  de  seis  meses  las 
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de  (3odoy,  la  Comisión  deapáes  de  una  reseSa  histórica  de  la  confis- 
eacion  de  los  bienes  del  príncipe  de  la  Paz,  de  la  instancia  de  éste 
para  qae  le  fuesen  deva^tos»  de  los  procedimientos  que  había  He- 
vado  este  asunto,  de  las  consultas  del  Consejo  Real  y  otras  corpo- 
raciones, hasta  el  alzamiento  del  secuestro  y  hasta  los  Reales  de- 
cretos para  sadcTolucion,  procedió  á  examinar  lo  relatiyo  á  las 
2.000  acciones  del  último  empréstito  de  Holanda,  y  á  los  bienes  de 
Godoy;  expuso  sobre  estos  puntos  27  considerandos.  En  el  8.*  de- 
cia:«  — Que  aun  cuando  por  el  contrato  para  levantar  el  empréstito  de 
»30.000.000  de  florines  de  Holanda  por  la  misma  casa  de  Hoppe  y 
nGomptdUa  se  estipuló,  en  una  de  las  condiciones  secretas,  la  prima 
«ó  comisión  de  4  por  100  para  agasajos  en  París,  para  cuya  realiza- 
»ci<m  libró  D.  Eugenio  Izquierdo  á  su  orden  y  cargo  de  Hoppe  y  Gom- 
»paiSia,  florines  1.660.000,  que  dichos  señores  cargaron  en  la  cuen-r 
»ta  de  la  Corona  de  España^  estegiro  se  empleó  en  la  adquisición  de 


demandas  de  reverelon  6  incorporación  que  estimara  respecto  de  los  bienes  que  pu- 
dieran estar  sujetos  á  estos  recursos.  ^ 

»Por  consecuencia  de  esta  Real  orden,  se  di6  posesión  al  apoderado  de  D.  Manuel 
Godoy  del  Palacio  de  Buena- Vista,  pero,  sin  embarco,  ha  continuado  ocupado  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra. 

»Por  Real  decreto  de  31  de  Mayo  de  1847  se>  autorizó  á  D.  Manuel  Godoy  para  re- 
nesar  &  EspcAa,  devolTiéndosele  sus  titulo^,  empleos  y  oondeooradones,  excepto  los 
de  príncipe,  feneralísimo  y  almirante,  mandando  A  la  vez  que  se  nombrase  un  Ck>n- 
sejo  de  arbitros  para  resolver  las  cuestiones  relativas  á  la  devolución  de  los  bienes 
al  mismo,  cuyo  Consejo  lo  compusieron  el  presidente  de  la  sala  de  Indias  del  Supre- 
premo  Tribunal  de  Justicia  y  un  Clonsejero  Real  en  representación  del  Estado,  y  de 
dos  jurisconsultos  en  la  de  D.  Manuel  Godoy.  El  Gobierno  se  comprometió  á  cum-  * 
plir  él  laudo,  si  estaba  en  sus  facultades,  y  4  impetrar  en  otro  caso  la  autoridad  de 
fasCórtes.  .^,       r- 

»B1  Consejo  de  arbitros  presentó  el  laudo  en  3  de  Diciembre  de  1818,  aplicando  las 
reglas  prescritas  en  la  Real  orden  de  90  de  Abril  de  1844,  según  las  diferentes  cate- 
gorías y  estado  de  los  bienes,  transigiendo  y  determinando  ea  mquo  et  bono  y  se^un 
su  conciencia  los  puntos  sometidos  a  su  discusión.  Bl  Gobierno  remitió  el  expedien- 
te al  Consejo  Real  para  que  informase  en  pleno  lo  que  se  le  ofreciese  y  j^reciese,  y 
al.evacuarlo  en  2  de  Abril  de  1860,  expuso,  entre  otras  cosas,  que  la  oonnscacion  de 
bienes  sobre  cuyo  punto  tanto  se  habia  discutido  en  el  expediente,  no  podía  decre- 
tarse sin  previa  audiencia  del  procesado,  con  arreglo  á  nuestras  leyes,  desde  el  Fue- 
ro Juzgo  hasta  la  Novísima  Recopilación,  en  las  cuales  se  ordena  que  los  que  come- 
tiesen alffun  delito  de  traición,  no  pierdan  sus  bienes  sin  que  sean  otdoe  y  vencidos. 
Manifestó  también  el  Consejo  que  los  actos  por  los  cuales  el  Sr.  Rey  O.  Femando  VII 
en  BU  tiempo,  y  las  Cortes  en  el  suyo,  dispusieron  de  los  bienes  de  D.  Manuel  Go- 
doy, como  de  cosa  perteneciente  4  la  nación,  no  podían  en  su  entender  alterar  el 
concepto  general  de  secuestrados,  ni  convertir  el  simple  embargo  judicial  en  una 
eonflsoacion,  y  propuso  la  aprobación  del  laudo  arbitral  como  fundado  en  principios 
de  equidad  y  justicia. 

>Bl  expediente  se  pasó  por  último  á  la  Dirección-general  de  lo  contencioso,  la  que 
formuló  la  resolución  que  debia  dictarse  pava  la  devolución  de  los  bienes  existentes 
en  poder  del  Estado,  en  el  supuesto  qué  ya  habían  sentado  el  Consejo  Real  y  la  co- 
misión de  arbitros,  que  el  poder  ejecutivo  tenia  por  sí  facultades  para  dictar  dicha 
resolución.  Sin  embargo,  el  Ministerio  de  Hacienaa;  atendiendo  por  un  lado  al  orí- 
gen,  la  índole  y  las  circunstancias  especiales  del  asunto,  y  considerando  por  otro  que 
al  ñn  habia  que  impetrar  de  las  Cortes  los  arbitrios  necesarios  para  indemnizar  á  don 
Manuel  Godoy  de  la -parte  de  bienes  de  que  habia  dispuesto  el  Bstado,  sometió  el 
asunto  4  la  resolución  de  las  Cortes. 

•Bajo  la  intluencia  de  esta  doctrina  y  del  resultado  que  arrojaban  los  expedientes, 
y  habiendo  fallecido  D.  Manuel  Godoy  en  4  de  Octubre  de  1851,  presentó  el  Ministro 
de  Hacienda  en  6  de  Noviembre  del  mismo  a&o  un  proyecto  de  ley.» 

Gomo  este  proyecto  no  llegó  4  tener  la  sanción  de  las  Cortes,  así  como  tampoco 
produjo  efecto  el  Real  decreto  de%  de  Febrero  de  1853,  por  haberlo  impedido  la  re- 
voludoE  del  afio  siguiente,  nos  limitaremos  4  Insinuar  que  ambos  determinaban  la 
devolución  de  sus  bienes  4  los  herederos  de  Godoy,  el  primero  en  virtud  de  lo  dis- 

guosto  en  la  Real  orden  de  90  de  Abril  de  1844.  y  el  segundo  en  ejecución  de  la  sen- 
mcia  dictada  en  2  de  Diciembre  de  1848  por  los  jueces  4rbitTOS  nombrados  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  y  D.  Manuel  Godoy,  en  virtud  del  Real  decreto  de  31  de  Mayo 
de  1847. 
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»2.000  acciones  de  á  1 .000  florineSt  las  coales»  halñ^ado  sido  depo- 
usitadas  en  la  casa  de  Seneth,  de  Amsterdan»  deáie  donde  pasaron  á 
»la  casa  de  Hoppe  y  Compañía»  en  cayo  poder  existen,  segon  sos 
ncomnnicadones,  nanea  f  aeron  llamadas  á  la  conyersion  por  haber 
«sido  anuladas  por  las  Cortes  de  1820,  todo  lo  caal  patentiza  que 
»D.  Eugenio  Izquierdo,  que  fiílleció  en  18i0,  no  utíüxó  estos  tsío- 
))res,  ni  tampoco  sus  herederos,  en  cuyo  concepto,  aun  excedían- 
ndose  como  se  excedió  al  estipular  candidon  tan  onerosa»  no  po- 
vdian  estar  sus  herederos  obligados  al  pago  de  le  que  aqaelnohabia 
«recibido.» 

»Y  en  el  27. *:—«T  considerando,  en  fin,  que  según  la  opinión  del 
«Tribuiud  Supremo  de  Justicia,  este  negocio  (el  del  secuestro)  no 
»puede  ser  resuelto  en  lo  principal  ni  eo,  sus  incidencias  por  ios 
«Tribunales  de  justicia,  ni  aplicarse  á  él  las  reglas,  sustanciacion^  ni 
«trámites  propios  de  los  juicios  cítUcs  y  crindnales,  y  que  por  lo 
«tanto  solamente  las  Cortes  pueden  dar  la  solución  equitatiYa  y 
«conveniente,  la  Comisión,  después  de  un  detenido  examen,  y  de 
«halyr  oido  á  los  señores  ministros  de  Hadenda  y  Gracia  y  Justi- 
«cia,  tiene  el  honor  de  proponer  i  la  ilustración  y.  sabiduría  de  las 
«Cortes  el  sigi;uente 

«Proyecto  de  ley. — ^Art.  1.*  El  Gobierno  no  reconocerá  cré- 
«dito  alguno  procedente  de  las  negociaciones  de  la  extinguida  Gs^ja 
«de  consolidación  con  Yaulemberghe  y  Ouvrard,  quedando  ñolas 
«y  de  ningún  valor  ni  efecto  todas  las  libranzas,  tratos  y  acepta- 
«ciones  de  la  misma  por  consecuencia  de  dichas  negociaciones  ó  por 
«garantías  de  otros  empréstitos. 

«ArL  2.*  Queda  facultado  el  Gobierno  para  obrar,  según  lo  cre- 
«yere  conveniente,  en  cuanto  á  las  reclamaciones  que  pudieran  in- 
«tentarse  por  él  mismo,  por  consecuencia  de  los  contratos 'y  opera* 
«cienes  de  fondos  hechos  por  la  Caja  de  consolidación  con  varias 
«casas  extranjerasl 

«Art.  dJ"  Se  revocan  las  Reales  órdenes  de  30  de  Abril  de  1S44 
«y  de  21  del  mismo  mes  de  1853,  y  el  Real  decreto  de  2S  de  I> 
«brero  de  este  mismo  bZo, 

«Art.  4.*    Se  alza  el  secuestro  de  los  bienes  adquiridos  á  título 

«oneroso  por  D.  Manuel  Godoy,  y  que  poseía  en  19  Marzo  de  180S. 

«El  Gobierno  propondrá  las  demandas  de  reversión  que  proce- 

«diesen  en  justicia ,  por  consecuencia  áfi  las  donaQJlones  hechas  por 

«los  Reyes  á  D.  Manuel  Godoy. 

«Art.  5.*  No  tendrán  derecho  los  sucesores  de  D.  Manuel  Godoy 
«para  pedb:  cantidad  alguna  por  razón  de  los  productos  del  secaes- 
«tro,  ni  por  intereses  durante  el  embargo  hasta  el  dia  de  la  pobli- 
«cacion  de  esta  ley. 

«Art.  6.^  El  Gobierno  reclan^ará  de  quien  corresponda  el  saldo 
«que  resultare  á  favor  de  la  extinguida  consolidación  por  sos  antici- 
«pos  para  la  compra.del  palacio  de  Buena-Yista. 

«Palacio  de  las  Cortes,  28  de  Junio  de  imñ.—Migufl  Moraiú 
«y  Barrera f  Presidente. — Femando  Madoz. —  Eugenio  Garda 
nRuiz.— Manuel  L.  Moncasi.-^ManuelCasíeU. — Camilo  Labrador ^ 
«Secretario.» 
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Haata  tíqjaí  d  Sr.  Lafnente»  loco  citaio.  Veamos  ahora  en  breve 
resdxnen,  despojándola  de  toda  esta  balumba  de  pasiones  y  proce- 
dimientos oficiales,  la  historia  del  secuestro  de  los  bienes  de  Godoy 
basta  los  mismos  dias  que  alcanzamos;  qne  aunque  ya  está  casi  he- 
cha en  otras  partes  de  este  mismo  artículo»  ofrece  curioso  estudio 
bajo  éL  punto  de  vista  político  y  administrativo,  y  encierra  leccio- 
nes muy  elocuentes.  Dispuesta  en  Real  orden  de  20  de  Marzo  de 
1808  la  confiscación,  fué  limitada  á  secuestro  por  otra  de  29' del 
misma,  toda  vez  que  se  le  babia  de  someter  á  un  proceso  criminal, 
caso  que  no  llegó,  como  es  notorio,  por  haberse  apoderado  Murat 
de  su  persona. 

En  23  de  Julio  de  1813,  las  Cortes  de  Cádiz  donaron  á  lord 
WéUington,  ya  duque  de  Ciudad-Kodiigo,  una  parte  importante  de 
los  bienes  de  Godoy. 

En  13  de  Octubre  de  1815  se  destinaron  sus  productos  en  venta 
á  la  amortización  de  la  Deuda,  dictándose  en  5  de  Noviembre  si- 
guiente un  reglam^to  para  dicha  venta,  y  decretándose  por  las 
Cortes  su  realización  en  9  de  Agosto  de  1820. 

La  Real  orden  de  13  de  Julio  de  1827  mandó  entregar  á  la  con- 
desa de  Chinchón  la  mitad  de  los  bienes  secuestrados  á  su  esposo, 
qoe  se  entregaron  efectivamente  en  1828  y  1832,  á  calidad  de  rein- 
tegro de  su  dote  y  por  otros  derechos  que  invocaba. 

Otra  de  30  de  Abril  de  1844  dispuso  la  devolución  á  los  suceso- 
res de  Godoy,  ya  difunto,  de  los  bienes  que  aún  poseyese  el  Estado 
de  aquella  procedencia,  con  indemnización  de  los  vendidos  ó  dona- 
dos; acuerdo  que  no  llegó  á  cumplirse,  sometiéndose  poco  después 
la  cuestión  á  un  tribunal  de  arbitraje,  que  en  30  de  Diciembre 
de  1848  opinó  que  se  cumpliese  la  Real  orden  de  30  de  Abril,  á 
cuyo  laudo  prestó  su  conformidad  el  Consejo  Real.  ' 

Por  Real  decreto  de  28  de  Febrero  de  1853,  se  dispuso  nueva- 
mente la  devoludqp;  pero  el  Tribunal  Supremo'  de  Justicia,  en 
pleito  entre  el  Estado  y  la  sucesión  de  Godoy,  declaró  sin  efecto  el 
laudo  arbitral,  porque  el  asunto  no  podia  ser  objeto  de  un  juicio  de 
árt>itros  reductivos,  declaración  que  fué  repetida  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  20  de  Marzo  de  1865,  en  pleito  de 
los  mismos  sucesores  con  el  ramo  de  Guerra  sobre  propiedad  del 
edificio  que  fué  Inspección  de  milicias.  * 

A  esta  época  pertenece  el  dictamen  de  la  Comisión  parlamen- 
taria, qne  ya  conocen  los  lectores,  sobre  las  denuncias  de  Prats, 
opinando  contra  la  validez  de  la  Real  orden  de  30  de  Abril  de  1844 
y  Reales  decretos  de  31  de  Mayo  de  1847  y  28  de  Febrero  de  1853. 
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Las  Cortes  en  1858  acordaron  al  fin  dOTolTer  el  expediente  al  Go- 
bierno, para  que  lo  resolviera  como  convmiedb  mejor  i  los  infere- 
reses  públicos. 

En  9  de  Julio  de  1871,  el  ministro  de  Hacienda  otorga  escritora 
pública  con  los  sucesores  de  Godoy»  cediendo  estos  al  Estado  d 
vaUe  de  Alcudia,  la  Albufera  de  Valencia  y  la  cata  de  Atmodávar, 
á  cambio  del  25  por  100  del  producto  en  venta  dé  dichas  fincas,  y 
á  reserva  de  que  las  Córtep  aprobasen  el  contrato,  lo  que  no  llega  á 
verificarse. 

Finalmente,  en  10  de  Noviembre  de  1873,  el  Gobierno  de  la 
Kepública,  siendo  presidente  B.  Emilio  Castelar,  y  núnistro  de  Ha- 
cienda D.  Manuel  Pedregal  y  Cañedo,  expide  un  decreto,  mal  fon- 
dado y  peor  escrito,  que  anula  todo  lo  hecho;  declara  bienes  de  la 
nación  los  secuestrados  á  Godoy;  mándalos  vender  para  gastos  de 
guerra,  y  reconoce  á  Prats  el  derecho  de  ser  remunerado  por  la 
nación,  si  bien  «no  siendo  sus  trabajos  de  aquellos  que  están  pre- 
Dvistos  en  las  leyes  y  reglamentos,  el  ministro  de  Hacienda  reco- 
emendará  á  las  Cortes  los  importantes  servicios  que  ha  prestado  en 
»el  expediente  para  que  acuerden  la  remuneración  que  consideren 
))justa,  pudiendo  otorgarle  el  premio  de  investigación^  respecto  á 
»los  bienes  y  derechos  que  ofrece  descubrir  ó  que  haya  descabie> 
»to.»  {Gacela  del  18  de  Noviembre.) 

lÉra  lo  único  que  le  faltaba  á  la  siempre  malandante  Kepüblica 
española,  tender  el  manto  de  su  protección  sobre  el  Sr.  Prats  é  Iz- 
quierdo, estigmatizado  y  casi  puesto  en  picota  por  todos  los  histo- 
riadores imparciales  y  por  las  mismas  Cortes  Constituyentes 
de  1854,  aun  echando  á  buena  parte  sus  exageraciones! 

75. — Exposicien  dirigida  á  las  Cortes  de  Cádiz,  por  D.  Fernando 
'   de  Gabriel  y  Estenoz,  Caballero  del  OÉdem  militar  de  ilcán- 
tara,  brigadier  de  los  Reales  eiercitos,  coronel  del  Real  Gaerpo  de 
Ingenieros  y  del  regimiento  Real  de  Zapadores  minadores. 

( 4  páginas  en  folio,  impresas  al  parecer  en  Qádiz,  en  AbrU  de  1811. } 

.  Es  interesantísimo  el  objeto  de  este  escrito,  pues  se  dirige  á  vin- 
dicar ante  las  Cortes  y  el  país  la  memoria  de  D.  Josef  de  Gabrielí 
hermana  del  recurrente ,  gobernador  militar  y  político  de  la  plaza 
de  Alcántara,  que  seps^do  de  este  cargo  por  miserables  intrigas  del 
brigadier  D.  Carlos  España,  habla  pasado  al  Cuartel  general  del 
marqués  de  la  Romana.  Allí  mandaba  la  división  de  yanguardia, 
división  que  deshizo  el  torpísimo  general  Mendizabal,  dando  orden  al 
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coronel  de  Gabriel  de  salir  de  Badajoz  para  incorporársele  en  las  ori- 
llas del  Grévora»  donde  le  sorprendió  la  acdon  en  qae  fué  mnerto  el 
19  de  Febrero  de  1811,  por  no  consentir  que  le  viese  fugitivo  el  miS" 
mo  campo  que  fué  su  cuna. 

Tantos  enojos  cansaba  á  los  generales  la  popolarídad  de  este  bi- 
zarro extrem^o»  qne  ni  le  mencionaron  siquiera  en  los  partes  de 
la  derrota  de  Mendizabal,  siendo  así  que  su  último  hecho  de  armas, 
como  se  verá  en  el  siguiente  artículo,  fué  digno  de  un  héroe,  y  toda- 
vía se  mencionan  otros  en  este  escrito  que  justifican  la  dureza  de 
algunas  de  sus  frases;  pues  como  dice  muy  bien  el  autor,  «otra  hu- 
»biera  sido  su  suerte  y  tal  vez  la  de  la  plaza  y  del  exercito  todo  (sic) 
»sl  mi  hermano  se  hubiera  hallado  al  frente  de  su  división  y  si  el 
Dgeneral  Mendizabal  hubiese  hecho  más  aprecio  de  sus  opiniones  y 
»de  sus  conocimientos  militares  y  topográficos  de  toda  la  pro- 
))vincia.» 

Eran  efectivamente  muy  vastos  estos  conocimientos  y  de  aplica- 
ción oportunísima  en  aquellas  circunstancias,  como  veremos  en  su 
lugar  correspondiente,  al  ocupamos  en  el  gran  manuscrito  que  dejó 
sin  terminar  sobre  las  condiciones  militares  y  estratégicas  de  Extre- 
madura. 

Suplicaba  el  recurrente  á  las  Cortes  que  declarasen  á  su  hermano 
benemérito  de  la  patria,  inscribiendo  su  nombre  donde  estimaran 
oportuno,  y  que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  avocara  el  ex- 
pediente producido  por  las  reclamaciones  del  difunto  contra  el  bri- 
gadier España  y  quejas  dé  éste  contra  aquel.  No  hemos  podido  ave- 
riguar la  resolución  del  Supremo  Congreso;  pero  su  ciudad  natal 
ha  escrito  el  nombre  del  brigadier  de  Gabriel  en  letras  de  oro  en  un 
trozo  de  la  calle  que  baja  al  puente  de  Palmas,  y  el  cuerpo  de  In- 
genieros en  su  Academia  de  Guadalajara. 

16. — Noticia  biográfica  del  brigadier  D.  José  de  Gabriel,  caba- 
llero del  hábito  de  Alcántara^  teniente  coronel  qae  fué  del  cuer- 
po de  Ingenieros. 

(Madrid,  imprenta  del  Memorial  do  /ft^M^0«.— 1854.— 9  páginas  en  4.*) 

Firma  este  interesante  opúsculo  el  oficial  de  Artillería  D.  Fer- 
nando de  Gabriel  y  Ápodaca,  mi  caro  amigo  y  paisano,  sobrino  de 
aquel  ilustre  hijo  de  Badajoz,  que  murió  en  la  desgraciada  batalla 
del  Gévora  el  10  de  Febrero  de  1811,  «tan  heroicamente  como  Gon- 
Bzalez  de  Mendoza  en  los.  siglos  medios  y  Publio  Decio  en  los  anti- 
»gaos.»  Derrotado  el  ejército  español  por  la  torpeza  de  su  general 
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Hendizabal,  qae  hábilmente  aprovecharon  los  maiiscales  Sonlt  y 
Mortier,  el  brigadier  De  Gabriel,  qae  habia  sido  en  el  Consejo  de 
opinión  contraria  á  Mendizabal,  entróse  á  morir  lidiando  adonde  él 
duqne  D'Aremberg  avanzaba  al  frente  de  sn  regimiento  de  cazado- 
res á  caballo  contra  nn  gmpo  de  infantería  espsmola,  que  aún  se 
mantenía  entero  sobre  el  campo.  Tres  solos  soldados  segoian  á  De 
Gabriel.  Tiró  al  duque  una  furiosa  estocada,  que  alcanzó  al  caballo, 
dejándole  muerto,  j  entonces,  rodeado  por  los  oficiales  del  dnqoe, 
el  capitán  Mr.  Landrieu  le  metió  su  espada  por  la  espalda,  espi- 
rando el  español  con  las  voces  de  ¡fuego^  fuego!  entre  los  Ubios. 

Constan  estos  hechos  por  relación  del  general  belga,  conde  de 
Brias,  capitán  que  era  del  ejército  francés  y  testige  presencial  del 
suceso;  relación  certificada  por  el  secretario  de  nuestra  plenipoten- 
cia en  Bruselas,  que  conserva  el  autor  del  opúsculo,  el  cual  por  ra- 
zones de  delicadeza,  que  á  nosotros  no  nos  asisten,  ha  ocultado  es 
sa  impreso  el  nombre  de  Mr.  Landrieu. 

77. — Biografía  del  Excmo.  sefior  D.  Tícente  Barrantes,  Académico 
de  ia  Rístoria  y  Cronista  de  Extremadnra,  por  Z).  ArUorúo  Cor- 
tijo  Valdés,  Presidente  qae  ha  sido  de  la  Dípatacion  provincial 
de  Badajoz  y  Diputado  á  Cdrtes. 

(Madrid,  imprenta  de  JuUan  Peña,  calle  del  olivar,  núm.  92.-1979.-80  páf.  ea  4.' 
con  el  retrato  del  Sr.  Barrantes. ) 

Tan  benéTola  como  galana,  pnes  el  Sr.  Cortijo  es  un  escritor  de 
primer  orden,  esta  biografía  se  redactó  por  encargo  de  la-Dipafacioo 
provincial  de  Badajoz,  para  que  sirviese  de  próloge  i  la  magniña 
ed|cion  de  nuestro  discurso  de  entrada  en  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, qne  se  hizo  á  costa  de  la  provincia  en  el  mismo  ano»  honrán- 
donos de  un  modo  inmerecido.  Con  la  misma  caja  de  aquel  prólogo 
tiró  el  Sr.  Cortijo  250  ejemplares  de  la  Biografía,  de  la  cual  no  me 
cumple  decir  más,  por  ser  él  tan  mi  ainigo,  y  yo  el  sugeto  de  so 
trabajo. 

Badajoz,  provincia. 

78. — Nomenclátor  de  la  provincia  de  Badajoz,  dirigido  y  publicado 
por  la  Jnnta  general  de  Estadística. 

(Madrid.— 1834.— 72  p&ginasen  gran  fóUo.) 

Conocida  es  la  forma  adoptada  para  esta  importantísima  publi- 
cación oficial,  forma  preferible  á  la  del  Nomenclátor  de  1860.  Cierto 
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que  la  mayor  perfección  de  éste  hacia  indispensables  todas  las  alte^ 
raciones  introducidas. 

Solo  alabanzas  puedo  y  debo  tributar  á  un  trabajo  cuyas  inmen- 
sas dificultades  me  son  prácticamente  conocidas,  por  haber  pertene- 
ddo»  como  miembro  de  la  comisión  del  distrito  de  Palacio,  á  la  Junta 
provincial  de  Madfid  para  el  Censo  de  1861.  No  sin  razón  enyidian 
los  extranjeros  el  progreso  de  nuestro  país  en  el  importante  ramo  de 
la  Estadística,  progreso  debido  á  la  antigua  Junta  que  presidió  el 
Sr.  OlÍTan,  y  detenido  completamente  desde  la  revolución  de  1868. 
En  solos  siete  smos  llegamos  entonces  á  ^na  altura,  que  apenas  al- 
canzan naciones  que  cuentan  medio  siglo  de  ensayos'. 

En  la  necesidad  de  reducir  este  trabajo  todo  lo  posible,  limitán- 
dome á  las  noticias  útiles,  daré  una  idea  de  los  datos  más  intere- 
*  santes  que  el  cuaderno  de  Badajoz  contiene: 

EDiPiaos. 


PUEBLOS.  tÍntes.         S| 


¿I      Íé 


TANTES.  «á  «5 


A 


Q 


Acedera .- 335  65  8 

Aceuchal... 3,796  982  1 

Alange 1.409  323  13 

Albuera./ 494  94  3 

Alburquerque 7.492  1.368  38 

Alcoochel w 2.726  5T8  10 

Alconera 861  210  2 

Ahillopes 1 .851  415  10 

Aljucen :...  291  73  5 

Almendral 2.688  468  18 

Almendralejo 8.862  1.724  157 

Arroyo  de  San  Servan 1.095  287  23 

Atalaya , í.  558  130  5 

Azuaga 6.738  1.322  21 

Badajoz ,.. 22.895  2.S23  22 

Barcarrota..: : 4.295  867  56 

Balerno.... 333  77  9 

Benquerencia 1.617  359  18 

Berlanga 4.465  908  49 

Bienvenida 3.335  646  4 

Bodonal  de  la  Sierra 1.915  412  22 

Burguillos 4.540  926  30 

CabezalaBaca 2.174  424  4 

Cabeza  del  Buey 6.460  990  58 

Galamente 1.577  281  18 

Calera  de  León 1.721  345  30 

CalzadíUa  de  los  Barros.. 1.140  284  10 

Campanario 6.337  1.443  9 

Campillo 1.556  313  54 

CapiÜa 394  87  37 

20 
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EDinaos. 


PÜBBLOS.  TAWTSB.  ^i  Ú 


Carmonita 260 

Carrascalejo 135 

Casas  de  Reina 731 

Casas  de  Don  Pedro 1.225 

Castilblanco 1 .822 

Castaera '7.216 

Cheles 1 .  127 . 

Codosera 934 

Corte  de  Peleas 435 

Coronada 1 .544 

Cordovilla 649 

Cristina 319 

Don  Alvaro 806 

Don  Benito 15.060 

Esparragelejo 620 

Esparragosa  de  Lares 2.880 

Esparragosa  de  la  Serena 1 .174 

Feria 2.686 

Fregenal  de  la  Sierra '. 6.528 

Fuenlabrada  de  los  Montes • 1 .465 

Fuente  de  Cantos 6.467 

Fuentes  de  León 3.085 

Fuentedel  Arco 1.770 

Fuente  del  Maestre * 5.890 

Garbayuela 558 

Garlitos 940 

Garrovilla  (La) 764 

Granja  de  Torrehermosa 3.057 

Guareña 5.191 

Haba  (La) : 2.661 

Helechosa 696 

Herrera  del  Duque 2.888 

Higuera  de  Llerena 533 

Higuera  de  Vargas 2.060 

Higuerade  la  Serena • 1.466 

Higuera  la  Real ¿ 4.731 

Hiaojosa  del  Valle * 516 

Hornachos * 3 .708 

Jerez  de  los  Caballeros .  v 8 .  345 

Lapa  (La) 453 

Lobon i 1.158 

Llera 1.173 

Llerena 5 .  591 

Magacela 1.404 

Maguilla 831 

Malcocinado • 824 

Malpartida  de  laSerena i 1.5S2 

Manchita , 273 

Medellin , 1.233 


eo 

3 

27 

3 

154 

5 

905 

33 

tío 

289 

1.360 

24 

246 

40 

210 

57 

79 

3 

360 

21 

130 

6 

64 

9 

185 

42 

2,743 

86 

116 

12 

621 

107 

263 

10 

643 

122 

1.120 

43 

365 

22 

1.341 

3í 

745 

91 

321 

9 

1.347 

101 

135 

14 

189 

4 

148 

2 

596 

40 

1.082 

20 

660 

6 

149 

44 

731 

m 

76 

13 

423 

20 

843 

11 

1.051 

49 

115 

8 

793 

69 

1.722 

85 

94 

3 

202 

4 

265 

4 

1.149 

46 

299 

12 

169 

1 

202 

4 

395 

11 

59 

4 

282 

11 

BAJ) 


PUEBLOS. 


Medina  de  las  Torres 3.285  090  33 

Mérida. 5.975  1.029  11 

Meng?ibril 466  SHf  5 

Mirandilla .' 812    .     185  3 

Monesterio. . . . : 3.912  733  33 

Montemolin 3.007  630  71 

HoDterrubio  de  la  Serena : . .  3.258  678  13 

Montijo 6. 618  1 .073  22 

Morera(La) 785  146  7 

Nava-ÍLa) 520  116  5 

Navalviilar  de  Pela 2.639  667  107 

Nogales 1.504  313  3 

OlivadeJeréz 4.290  857  28 

OHvadeMérida - 1.575  294  11 

OKvenza  (con  S.  Jorge)  (1) 7.988  1.843  65 

Orellana  la  Sierra 687  167  40 

Orellana  la  Vieja 2.187  559  18 

Palomas 477  103  14 

Parra  (La) 1.541  342  20 

Peloche % 482  149  73 

Peñalsordo ' 2.17J  527  40 

Peraleda  de  Zaucejo 584  87  9 

Puebla  de  la  Calzada 2.764  546  2 

Puebla  de  la  Reina : 1.070  178  2 

Puebla  de  Alcocer ; 3.128  718  27 

Puebla  del  Maestre 1.496  408  42 

Puebla  del  Prior 457  99  4 

Puebla  de  Obando 698  152  6 

Puebla  de  Sancho  Pérez 2.064  425  8 

Quintana  de  la  Serena 3.725  854  44 

Rena 209  47  3 

Reina 690  166  20 

Retamal '452  82  2 

Ribera  del  Fresno 3.607  853  '5 

Risco 230  49  15 

Roca(La) 949  176  7 

Salvaleon .; 2.737  626  21 

Salvatierra  de  los  Rarros 2.743  611  7 

San  Pedro  de  Mérida 546  116  7 

San  Viísente  de  Alcántara 7.063  1.347  277 

SantaAmalia ^ 1.699  385  47 

SantaMarta 2.804  598  10 

Santispíritus 939  207  47 

Santos  (Los) 6.385  1.188  22 

Segura  deLeon 3.083  668  29 

Siroela 4.156  758  32 


(1)   Este  logar  lia  sido  «pregado  &  OlíTeoza  por  Real  orden  de  23  de  Mayo  de  1863 . 
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PÜBBLOS.  ,?í™ 

TAKTBS. 


Solana  de  los  Barros 332 

Talavelrala  Real., 2.489 

Talarrubias . '. 2 .  843 

Táliga......; 513 

Torrema^ror 632 

Torremejía 200 

Torre  de  Miguel  Sexmero 1.338 

Tamurejo 511 

Trasierra 625 

Trujillanas 465 

Usagre..., •....  2.382 

Valdecaballeros 907 

Valdetorres 1 .010 

Valencia  del  Ventoso < 3.557 

Valencia  de  las  Torres 1.018 

Valencia  del  Mombuey 874 

Valle  de  la  Serena 1.291 

Valle  de  Matamoros 928 

Vallede  Santa  Ana J .  1.7.51 

Valverde  de  Llerena '  1.630 

Valverde  de  Mérida ^ 1.121 . 

Valverde  de  Leganés 2.173 

Valverde  junto  á  Burguillos 824 

Villafrancade  los  Barros 7.630 

Villagarcía. 1 .  981 

Villa^onzalo 1 .  426 

Villaiva  de  los  Barros : 1 .  978 

Villar  del  Rey. 2.108 

Villanueva  del  Fresno 2.860 

Villanueva  de  la  Serena 10.060 

Villar  de  Rena. . . .' 404 

Villarta  de  los  Montes.. : •  923 

Zafra...... 5.782 

Zalamea  de  la  Serena, 4.388 

Zarza  junto  á  Alanje 2.895 

Zarza-Capilla. 1.559 

Zahinos , :••••.• 1 .  447 

El  resumen  de  la  provincia  ofrece  resultados  tan  curiosos  como 
lisonjeros  para  el  que,  conociendo  su  historia»  pue\ia  comparar  su 
estado  actual  con  el  pasado.  Helo  aquí,  reducido  i  la  forma  que 
nosotros,  para  mayor  brevedad,  yenimoa  dándole: 


EIHFI(30& 

á. 

1 

Ai 

Si 

S?3 

s 

¿s' 

T2 

5 

539 

24 

6T9 

7 

131 

27 

150 

5 

44 

2 

261 

1 

.     131 

30 

139 

5 

101 

10 

477 

28 

307 

311 

178 

2 

682 

31 

178 

6 

195 

26 

293 

7' 

283 

8 

456 

U 

362 

12 

243 

10 

430 

23 

im 

3 

1.683 

61 

405 

19 

337 

19 

401 

10 

396 

31 

590 

42 

3.019 

11 

82 

9 

198 

36 

1.083 

63 

897 

11 

613 

92 

326 

13 

361 

15 

BAB 


HABI- 

PARTIDOS  JUDICIALES.  táUTU. 


Albarqaerque  (comprende  6  Ayuntamientos).  19 .243  3 .649  411 

Almendralejo  (14  Ayuntamientos) 37. 176  7 .993  361 

Badajoz  (3) 25.878  .3.446  49 

Ca8tuera(ll) 32.761  6.524  216 

DonBeDÍto(9) 25.451  4.947  187 

FregeDaldelaSiepra(8) 26.880  5.524  271 

Fuente  de  Cantos  (10) 27.575  5.676  286 

Herrera  del  Duque  (12) 18.476  4.397  988 

Jerez  de  los  CahaUeros  (9) 27.410  5.977  256 

Llercnan8) 35.519  7.220  320 

Mmda(24) .' 33.319  6.739  334 

0J¡ven2a(9).; 23.4T3  4.970  252 

Puebla  de  Alcocer  (13) 18.422  4.259  472 

Villanueva  de  la  Serena  (6) 22.410  4.863  68 

^afra(lO) 29.742  6.168  379 

403.735  82.370   4"jB5Ó 

Estas  cifras  se  descomponen  de  la  manera  siguiente: 

Partidos  judiciales 15 

Poblaciones  con  Ayuntamiento 162 

Ciudades 8     ' 

Villas 138 

Lugares 17 

Aldeas ;...  11 

Caseríos.  \ ; 1.120 

Grupos 37 

Los  edificios  son: 

De  De  De         Más 

1  piso.     2  pisos.     8  pisos*     de  3. 

Enpoblado 33.3tf7    48.718      1.037      84 

En  despoblado  (1) 7.229        523  13       2 

Por  ultimo,  el  partido  judicial'  de  más  habitantes  es  Almendra^ 
UjOt — el  de  más  pueblos,  Mérida, — el  de  más  edificios  habitados 
AlvMndralejOy — el  de  más  deshabitados,  fferrera^l  Dague,— -el  de 
más  edificios  de  un  piso.  Almenar alef o, -—áe  dos,  Zafra, — de  tres, 
Badajoz,--^  de  más  de  tres  pisos.  Zafra. 

La  población  á  su  vez  se  descompone  del  modo  siguiente,  según 
el  Anuario  esíadisíico  de  1860  y  61 . 


(1)   Por  no  oomplioar  las  caslUas,  no  se  ha  Incluido  ana  partida  de  6.110  édi/íeio  9 
üaHta&ot  temporalmente  y  de  escasa  importancia. 
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NAaONALES.  EXTRAKJEBOS. 


n.Kif.niMi  S»'*-         T»"*-  Este-        Tran- 

uaDiianwB.  bletídos.    ecuntes.     Mecidos,     seunies. 


Varones 192.204    14.637       507  W 

Hembras ;.....    192.367     3.281..    113  59 

De  estos  son:> 

Solten)s 118.850 

Solteras 102.^94 

Casados ^ 72 .525 

Casadas 75.134 

Viudos 10.540 

Viudas 17,892 

I  De  estos,  á  su  vez,  saben  leer  y  no  escribir: 

Varón  es 8 .  452 

Hembras 10.314 

Saben  leer  y  escribir: 

Varones -. . . .      45.973 

Hembras 16. 946 

No  saben  leer: 

Varones 153. 4W 

Hembras 168 .560 

Que  es  por  cierto  una  yergozosa  estadística  intelectual. 
El  moyimiento  de  la  población  ^n  toda  la  provincia,  fué: 

En  1861.  En  1890.  «^ 


Bautismos 16.130        16.736 

Matrimonios. 3.364         3.592 

Defunciones 11 .735       11 .974 

números  que  revelan  una  baja  en  la  población,  tan  constante  coma 
sensible. 

La  proporción  de  los  bautizados  con  los  habitantes  en  la  provin- 
cia, es  pues  de  1,25. 

La  de  las  defunciones,  do  1,34. 

La  estadística  moral,  que  se  enlaza  con  el  movimiento  de  la  po- 
blación, es  mucho  menos  satisfactoria. 

En  1860  nacieron  en  la  nuestra  1S.589  hijos  legítimos,' y  541 
ilegítimos,  que  están  en  .la  proporción  de  i'746  con  la  población; 
y  todavía  en  1861  subió  este  barómetro  terrible  de  la  moralidad, 
naciendo  17.424  hijos  legítimos,  y  688  ilegítimos,  que  elevan  la 
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propercion  á  1*587.  Es  ¿ecir,  qae  en  este  último  ano  ocupaba  Ex- 
tremadura en  la  escala  moral  del  país  nn  puesto  nada  lisongero. 

Por  desgracia,  solo  Alicante,  la  Goruná,  Madrid,  Sevilla  y  alguna 
otra  nos  llevan  ventaja.  Sin  embargo,  esta  corrupción  es  interior, 
ropa  saóia  que  se  lava  en  casa,  por  decirlo  así;  pues  en  la  estadís- 
tica de  las  prostitutas  de  Madrid  figuran  las  extremeñas  en  los  últi- 
mos lugares,  por  su  corto  número. 

No  siendo  oportuno  extractar  todos  los  datos  estadísticos  refe- 
rentes ala  provincia,  porque  esto  nos  conducirla  muy  lejos,  termi- 
naremos con  uno  que  se  refiere  á  su  salubridad ,  tan  mal  reputada 
vulgarmente,  á  causa  de  tradiciones  históricas,  que  no  de  sucesos 
modernos.  Siendo  Badajoz  un  puesto  militar  importante,  muy  guar- 
necido de  tropas  en  todos  tiempos,  solo  entraron  en  los  hospitales 
militares  en  1860,  tres  oficiales,  y  1,782  individuos, — délos  cuales 
curaron  un  oficial  y  1,692  soldados, — habiendo  fallecido  29  de  es- 
tos últimos, — y  quedando  para  el  siguiente  dos  oficiales  y  100  sol- 
dados.— En  1861  entraron  dos  oficiales  y  1,664  soldados, — salieron 
cuatro  oficiales  y  1,649  individuos, — habiendo  muerto  solo  33. 
Compárese  esta  mortalidad  con  la  siguiente: 

Entraron.     .    Morieron. 

Cartagena 1.387*  62 

Ferrol 1.544  54 

Valladolid 1.195  51 

Pamplgna 736  35 

Algeciras 1.603  91 

Estas  son  cifras  cogidas  al  vuelo  entre  las  poblaciones  que  más 
analogb  guardan  en  su  hospitalidad  con  Badajoz.  Todas  ellas,  ex- 
cepto acaso  Algeciras,  pasan  por  más  salubres. 

Sin  embargo,  los  deberes  de  historiador  nos  exigen  poner  en 
su  punto  la  insalubridad  del  país,  que  es  innegable,  y  desde  los 
tiempos  más  remotos  inconcusa,  principalmente  por  las  condiciones 
del  rio  Guadiana,  á  quien  llamó  con  razón  el  jurado  de  Córdoba^ 
Juan  Rufo  Gufierrez, 

,  lagoEstigio, 

gue  tienQ  ^adas  aguas 
y  pescado  desabrido. 

Ya  para  los  romanos  y  los  árabes  fué  muy  dudosa  la  salubridad 
de  toda  la  Lusitania;  pero  la  Bdad  Media  vino  á  hacerla  indiscuti- 
ble. Los  contagios  y  las  maletías,  como  entonces  se  llamaba  á  las 
enfermedades  epidémicas,  eran  allí  constantesy  doblemente  mortí- 
feras que  en  otras  provincias. 
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La  Crónica  de  Alfonso  XT»  que  se  atribaye  &  Joan  Nones  de 
Yillaizan,  ha  contrxboido  más  acaso  qaé  ningon  otro  libro  á  dar  á 
Badajoz  reputación  de  maletia*  contando  que  estaba.el  Rey  en  Oli- 
.yenza,  aparejándose  para  la  guerra  con  Portugal  y  «ovo  sicion  de  Mo 
»et  de  calentura:  et  por  esto  tomó  á  Badajoz,  et  estido  y  doliente 
ndiez  días.  Et  porque  era  en  el  acabamiento  del  mes  de  Jonio,  et 
naquella  ciubdat  era  de  muy  malos  aires  en  aquel  tiempo,  todos  los 
nque  eran  y  coa  el  Rey,  ricos-homes  et  caballeros,  pediéronle  por 
«merced  mucho  afincadamente  que  se  fuese  de  aquella  ciubdat,  et 
»que  oviese  salud...  Et  el  Rey...  non  quería  partirse  de  allí;  pero 
»tan  grand  fué  el  afincamiento  que  le  ficieron  todos  los  suyos,  qae 
HOYO  á  ir  dende  a  Sevilla  por  guarescer  de  aquella  dolencia.» 

Cúmplenos -también  decir  que  el  Poema  ó  crónica  rímadi 
del  mismo  Rey,  manuscrita  del  siglo  XIV,  que  goza  de  casi  tanta 
autoridad  como  la  misma  Crónica,  explica  la  salida  de  Alfonso  de 
Badajoz  de  una  manera  mucho  más  prosaica,  aunque  menos  Tero- 
símil,  por  el  hambre,  diciendo  sencillamente: 

La  vianda  falesQió, 
non  tenian  «pie  comer, 
a  Ssavilla  sse  bolvió 
el  buen  Rey  oon  ssu  poder. 

Después  de  esta  época,  una  fatalidad  inconcebible  ha  hecho  en- 
fermar y  aun  morir  en  Extremadura,  singularmente  en  Badajos  y 
alrededores  del  Gaadiana^  á  reyes  y  reinas,  tan  noti^bles  como  don 
Fernando  el  Católico  y  la  primera  mujer  de  Felipe  II,  clrconstanda 
que  á  aquella  mala  fama  ha  dado  creces. 

!Oafi.o@9  villa  de  la  proyinoia  de  Cáoeres,  partido  judi- 
cial de  Granadilla. 

1. — ^Hanual  del  enfermo  baflista  en  el  establecimiento  de  aguas  mi- 
nerales medicinales  de  BaDos,  en  la  provincia  de  Giceres,  por  don 
Cristóbal  Rodrigvez  Solano,  doctor  en  Medicina,  etc. 

(Plasencia,  1838.-<ImprenU  de  D.  Manuel  Ramos.— 82  páginas  en  8.*} 

La  úuica  noticia  que  tengo  de  este  folleto  procede  de  la  obra  de 
los  ingenieros  de  minas  Maffei  y  Búa  Figueroa,  titulada:  Apw^les 
para  una  Biblioteca  española  de  libros,  folletos,  etc.,  relativos  al 
conocimiento  y  explotación  de  las  riquezas  minerales  y  alas  cien- 
cias auxiliares,  tomo  11.  (Madrid,  1873.) 
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i. — ^InTestigacíones  hidrológicas  en  iNirticular  sobre  el  manantial 
tennal  del  pneblo  de  Bafies  de  Montemayor  y  Béjar,  por  don 
Francisco  Martínez  Serrano,  Director  de  baflos. 

(Siete  Memorias  impresas:  las  dnoo  primeíaB  en  Plasenda  y  las  dos  últimas  en  Gá- 
ceres;  las  tres  primeras  en  1842,  la  cuarta  en  43  y  las' tres  últimas  en  46. ) 

Contiene  algunas  noticias  históricas  muy  aprcciables,  que  luego 
se  inclnyeron  en  el  Diccionario  geográfico  de  Madoz.  Facilitóselas 
á  Martínez  Serrano,  mi  querido  amigo  D.  Felipe  León  Gaerra,  mé- 
dico 7  anticnario  muy  diligente  xle  la  villa  de  Gata,  á  qnien  debo' 
yo  también  notable  ayuda  en  mis  investigaciones  históricas. 

£1  lugar  de  BaSos  se  halla  situado  en  el  ángulo  meridional  que 
forma  la  sierra  de  Béjar,  ramlil  que  á  su  vez  entronca  con  Guadar- 
rama. Tiene  su  nombre  de  los  bimos  termales  que  en  'él  existen, 
que  debieron  ser  muy  conocidos  de  los  romanos,  á  juzgar  por  los 
vestigios  de  habitaciones  subterráneas  y  de  una  gran  alberca  de  pie- 
dra y  argamasa;  que  podía  servir  para  bañarse  á  centenares  de  per- 
sonas; vestigios  que  revelan  el  gusto  de  aquel  pueblo  y  que  han  ido 
descubriéndose  á  medida  que  con  posterioridad  ( hasta  1842)  se  han 
hecho  escavaciones  para  levantar  nuevos  edificios.  En  nuestro  ar- 
tículo de  Alange  consignamos  datos,  que  permiten  apreciar  á  nues- 
tros lectores  por  si  mismos,  la  calidad  de  este  balneario  romano. 

Estuvo  en  el  mayor  abandono,  casi  sin  uso,  reducido  á*  un  pilón 
informe  y  sin  oobertizo,  hasta  el  último  tercio  del  siglo  XYII,  en 
cuya  época  el  obispo  de  Coria  D.  Francisco  de  Porras  y  Atienza,  lo 
mandó  cubrir  con  una  bóveda  é  hizo  qué  se  construyeran  diferen- 
tes estancias  ó  baik)s.  Desde  entonces  se  comenzó  á  hacer  más  ^so 
de  sos  aguas»  qué  pronto  alcanzaron  la  justa  fama  de  salubres 
que  hoy  conservan,  hasta  competir,  como  compiten,  con  sus  ve- 
cinas las  de  Ledesma.  La  afluencia,  siempre  creciente  de  enfer- 
mos» hizo  indispensable  el  ensanche  del  establecimiento,  que  se  ha 
ido  realizando  poco  á  poco.  En  1842  lo  tomó  el  Municipio  á  su  cargo, 
construyendo  una  serie  de  habitaciones  con^baSos  y  camas,  salas 
para  reuniones  y  otras  piezas  de  servicio,  aunque  modestas;  cuatro 
baños  generales  muy  espaciosos,  otros  cuatro  particulares  y  nueve 
de  preferencia.  El  calor  de  las  aguas  es  de  33  grados  Reamnr. 

Son  por  lo  general  eficaces  para  cuantas  enfermedades  no  pro- 
ducen calentura.'Todo  el  establecimiento  ocupa  34  varas  de  largo, 
20  de  ancho  y  10  de  alto. 

Cean  Bermüdez  y  otros  anticuarios  colocan  en  el  pueblo  de  Ba- 
ños la  capital  del  municipio  Bariense,  uno.de  los  inscritos  en  la 
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famosa  lápida  monumental  del  puente  do  Alcántara;  añadiendo  el 
primero  en  su  Sumario  de  antigüedades  romanas ,  que  conserva  un 
bulto  de  piedra  ó  berraco,  de  Igs  que  llaman  vulgarmente  toros  en 
Salamanca,  Ávila  y  Segovia,  donde  abundan,  como  es  sabido,  estos 
simulacros,  un  pequeSo  puente  romano  sobre  el  rio  Ervas  y  otro 
cerca  de  los  baños.  ¡Lástima  que  no  se  bayan  hecbo  mayores  in- 
vestigacionesl 

3. — Virtudes  medicinales  y  análisis  del  agua  minero-medicinal  de 
Bafios  en  la  provincia  de  Gáceres,  por  D.  Cristóbal  fiodri- 
gitez  Solano. 

(Gáceros,  1853.) 
También  copio  este  artículo  de  la  obra  dé  Maffei  y  Rúa  Figaeroa. 

Bairoairirota;,  villa  de  la  provinoia  de  Badajoz, 
partido  de  Jerez  de  los  Caballeros. 

1.— Peregrinaciones  de  Abuso  de  Cármona  en  la  Florida,  en  los 
tiempos  de  su  conquista  y  descubrimiento  por  Hernando  de  Soto. 

(Ms.  en  folio.) 

Habla  do  él  Grarcilaso  de  la  Vega,  en  el  prólogo  á  su  Florida  del 
Inca,  diciendo  que  es  muy  breve  y  desordenado,  pero  deleitoso. 
Ocbo  pliegos  y  medio  de  letra  metida  le  calcula. 

1 — Breve  relación  de  la  conquista  de  la  Florida/  y  de  las  hazafits 
de  Hernando  de  Soto  y  sus  sesenta  compafieros^  por  Jiian  Coles, 
natural  de  Zafra. 

(Ms.  en  folio.) 

Menciona  este  manuscrito  el  mismo  autor  de  La  Florida,  y  hay 
de  él  memoria  en  las  bibliografías;  pero  se  ignora  su  paradero. 
Debió  destruirse,  pues  en  tiempo  de  Garcilaso  estaba  ya  carcomido. 
Añade  que  Coles  fué  comps^ero  de  Soto,  y  escribió  su  obra  á  pedi- 
mento de  fray  Pedro  de  Aguado,  provincial  de  la  provincia  de  Santa 
Fé  de  las  Indias,  que  andaba  buscando  relaciones  de  esta  clase  para 
ofrecérselas  á  Felipe  II.  Habia  juntado  mucbas,  referentes  todas  á 
América,  y  por  testigos  presenciales  sabia  el  Inca  que  paraban  en  po- 
der de  un  impresor  de  Córdoba,  á  principios  del  siglo  XYII,  donde 
las  babia  dejado  su  autor  por  atender  á  otros  negocios.  Por  lo  que 
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Garcilaso  cuenta,  debía  de  ser  un  libro  á  modo  del  de  Bemal  Díaz, 
j9obre  lo  de  Méjico,  y  su  tamaSo  diez  pliegos  de  á  folio  en  letra  pro- 
cesada muy  tendida.  Tanto  de  esta,  como  de  otra  Relación  análoga, 
pondera  el  Inca  la  exactitud,  diciendo  que  las  había  recibido  después 
áe  escrita  la  suya,  y  no  encontró  que  enmendar  en  la  sustancia. 

3. — La  Florida  del  Inca.  Historia  del  adelantado  Hernando  de  Soto, 
goaemador  y  capitán  g;eneral  del  reyno  de  la  Florida,  y  de  otros 
heroicos  caoalleros  españoles  é  indios;  escrita  por  el  Inca  Gar- 
cilasso  de  la  Vega,  capitán  de  su  Magostad,  natural  de  la 
gran  cindad  del  Cuzco,  cabeca  de  los  reinos  y  provincias  del  Pird. 
Dirigida  al  serenísimo  Príncipe  duque  de  Braganca,  etc. 

(En  Lisboneu— Impreso  por  Pedro  Crasbeeck,  año  de  1605.— Un  tomo  en  4.*— Otra  edi-  / 
cion  en  Madrid,  por  Franco,  en  1723. } 

Este  notable  libro  hace  á  Soto  hijo  de  Barcarrota.  Algunos  his- 
toriadores extremeños  adjudican  á  Badajoz  esta  gloria;  pero  ya  na- 
die contradice  la  opinión  del  Inca,  que  debió  saberlo  mejor,  no  solo 
por  su  grande  noticia  de  las  cosas  ultramarinas,  sino  por  haber 
disfrutado  el  manuscrito  de  Coles,  que  era  natural  de  Zafra  y  com- 
panero de  Hernando.  \ 

No  siendo  posible  hacer  de  la  obra  de  Garcilaso  el  estudio  que 
merece,  por  ser  más  de  historia  general  que  de  la  particular  extre- 
meña^ pues  si  no  estableciéramos  rigurosamente  este  principio» 
muchos  volúmenes  llenaríamos  con  los  que  la  incomparable  'plé- 
yade de  los  historiadores  ultramarinos  dedican  á  las  hazañas  de 
nuestros  descubridores  y  conquistadores,  tenemos  que  limitar- 
nos á  lo  que  es  personal  y  exclusivo  del  hijo  de  Barcarrota.  Por 
serlo  en  su  título  y  principales  accidentes,  damos  aquí  lugar  á 
la  obra  de  Garcilaso,  copiando  la  pintura  que  del  Adelantado  hace, 
q[ue  junta  con  la  de  sus  exequias,  semejantes  á  las  de  Alarico,  pues 
fué  sepultado  en  el  fondo  de  un  río  para  que  los  enemigos  no  pro- 
fanasen su  cadáver,  pasan  por  muy  bellos  modelos  descriptivos  en 
la  literatura  histórica: 

«Fué  (dice)  el  Adelantado  Hernando  de  Soto,  como  al  principio 
digimos,  natura  de  Yillanueva  de  Barcarrota,  hijodalgo  de  todos 
.  cuatro  costados,  de  lo  cual,  habiéndose  informado  la  Cesárea  Ma- 
jestad, le  había  enviado  el  hábito  de  Santiago;  mas  no  gozó  de  esta 
merced,  porque  cuando  la  cédula  llegó  á  la  Isla  de  Cuba,  ya  el 
gobernador  habia  entrado  al  descubrimiento  y  conquista  de  la 
Florida. 

)>Fué  más  que  mediano  de  cuerpo,  de  buen  aire,  aparecía  bien  á 
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pié  y  á  caballo,  era  alegre  de  rostro,  de  color  moreno,  diestro  de 
ambas  sillas,  7  más  de  la  jineta  que  de  la  brida.  Faé  padentísimo 
en  los  trabajos  y  necesidades,  tanto  qne  el  mayor  alivio  que  sos 
soldados  en  ellas  tenían,  era  ver  la  paciencia  y  sufrimiento  de  su 
capitán  general/ 

»Era  venturoso  en  las  jomadas  particulares  que  por  su  persona 
emprendía,  aunque  en  la  principal  no  lo  fué,  pues  al  mejor  tiempo 
le  faltó  la  vida. 

»Fué  el  primer  español  que  vio  y  babló  á  Atabualpa,  rey  tirano 
y  último  de  los  del  Perú,  como  diremos  en  la  propia  historia  de  el 
descubrimiento  y  conquista  de  aquel  imperio,  si  Dios  nuestro  seSor 
ge  sirve  de  alargamos  la  vida,  que  anda  ya  muy  flaca  y  cansada. 

»Fué  severo  en  castigar  los  delitos  de  milicia;  los  demás  perdo- 
naba con  facilidad.  Honraba  mucho  á  los  soldados,  á  los  que  eran 
virtuosos  y  valientes.  Fué  valentísimo  por  su  persona,  en  tanto 
grado,  que  por  do  quiera  que  entraba  peleando  en  las1)atallas  cam- 
pales, dej  iba  hecho  lugar  y  camino  por  do  pu^liesen  pasar  diez  de 
los  suyos,  y  así  1q  confesaban  todos  ellos,  que  diez  lanzas  de  todp 
su  ejército  no  valían  tanto  como  la  suya. 

dTuvo  este  valeroso  capitán  en  la  guerra  una  cosa  muy  notable 
y  digna  de  memoria,  y  fué  que  en  los  rebatos  que  los  enemigos 
daban  en  su  campo  de  día,  siempre  era  el  primero  ó  el  segundo  que 
salia  al  arma,  y  nunca  fué  el  tercero;  y  en  los  que  le  daban  de  no^ 
che  jamás  fué  el  segundo,  sino  siempre  el  primero,  que  parecía  qué 
después  de  haberse  apercibido  para  salir  al  arma,  la  mandaba  tocar 
él  mismo.  Con  tanta  prontitud  y  vigilancia  como  esta  andaba  de 
continuo  en  la  guerra.  En  suma^  fué  una  de  las  mejores  lanzas  que 
al  Nuevo  Mundo  han  pasado,  y  pocas  tan  buenas  y  ninguna  mejor, 
sino  fué  la  de  Gonzalo  Pizarro,  á  la  cual,  de  común  sentimiento,  se 
le  dio  siempre  la  honra*  del  primer  lugar. 

»Qastó  en  este  descubrimiento  más  de  cien  mil  ducados  que 
hubo  en  la  primera  conquista  del  Perú,  de  las  partes  de  Gajamarca 
de  aquel  rico  despojo  que  alH  hubieron  los  españoles.  Gastó  su  vida 
y  feneció  en  la  demanda,  como  hemos  visto.» 

De  la  generosidad  y  grandeza  de  alma  de  Hernando  de  Soto,  que 
fueron  tales  que  solo  á  las  de  Tascó  Nunez  se  pueden  comparar, 
hay  también  mucha  noticia  en  la  obra  de  Garcilaso,  y  nos  duele  á 
este  propósito  no  poder  hacer  aqm'  sino  memoria  del  capítulo  XIY 
del  libro  I,  donde  cuenta  cierta  aventura  de  dineros  con  Hernán 
Ponce:  que  el  dinero  es  piedra  de  toque  para  el  humano  corazón,  y 
su  virtud  aquilata. 

Este  libro,  en  resumen,  no  solo  contiene  la  historia  de  Hernando 
de  Soto,  sino  también  la  de  muchos  é  insignes  extremeños  que  con 
él  pasaron  á  la^conquista,  como  NuSo  de  Tovar  y  D.  Garlos  Henri- 
quez,  naturales  de  Jerez  de  los  Gaballeros;  Luis  de  Hoscoso  Alva- 
rado,  que  á  la  muerte  de  Soto  le  sucedió  en  el  Adelantamiento  6 
capitanía  general;  Pedro  Galderon  y  fray  Francisco  de  la  Rocha, 
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naturales  de  Badajoz;  Diego  García»  Alonso  Homo  de  GardeSosa, 
los  dos  hermanos  Arias  de  Tinoco  y  fray  Lois  de  Soto,  hijos  de 
Barcarrota,  con  otros  de  qoien  se  hace  menos  cuenta. 

La  Florida  del  Inca  corre  en  varias  lenguas  can  tanto  aprecio 
como  en  la  nuestra»  siendo  en  la  francesa  preferida  la  que  publicó 
en  Lille,  en  1711,  Mr.  P.  Richelet. 

( Yéase  Villanueva  de  Babcajeueiota.) 

Batlxlios,  JBaitaillos,  Badallou- 
0O9  Bada^loelo^  etc.,  Badajoz,  ciudad  árabe,  ca- 
beza de  uno  de  los  califatos  de  Algarve,  ó  sea  corte  de  uno 
de  sus  reyezuelos  (1).    '  •    , 

1. — Historia  versibas  condifa,  Ornan  Ben  Mohamad  Regís  Badajoz,  ei 
stirpe  Beni  Aphthas,  res  trágicas  persequens: — auctore  Ben  Áb- 
dun  Abi  Móhaniad  Abdelmagid,  nobillssimo  poeta  híspano: 
— ^adjeclis  eliam  commenlariis  Abdelmaleki  Ebn  Abdalla, 
Ynlgo  Ebñ  Badrun  Hadramía^  Hispalensis.     . 

(Godex  nitidé  exaratus  in  urbe  Hispali,  anno  Egirae  e!3Q.^B0lioteea  BsettrUOenae  de 
CasM.'^roiíio  U,  art.  MDGLUI}. 

Damos  este  artículo  tal  como  lo  trae  Gasiri,  á  quien  no  puede 
negarse  la  gloria  de  haber  vulgaHzado  entre  los  sabios  la  rica  lite- 


(1)  Todos  estos  nombres  le  dan  los  liisforiadores  árabes ,  cuyas  obras  existen  en 
el  Escorial,  y  no  pocos  cristianos  del  tiempo  de  la  leconquista.  Antonio  de  Nebríxa 
lo  traduce  por  B<Uhlios\  pero  debe  de  referirse  á  época  más  antigua  que  la  de  Isidoro 
lácense,  (¡vien  ya  hemos  visto  le  llama  BagiAge^  añadiendo  que  en  su  tiempo  mudó 
el  nombre  (muzárabe,  sin  duda)  por  el  arábigo  de  Beled  A¡m.  En  el  Ppema  del  rey 
D.  Alfoneo  ZI,  hijo  del  conquistador  de  la  ciudad,  se  le  llama  ya  Badajos,  por  estas 
palabras: 

(con)  gran  poder  de  conpanna    . 

ssobre^adajós  llegó. 

{Estrofa  ?49;. 

(Este  rarísimo  é  interesante  poema  en  coplas  redondillas,  que,  con  razón,  el  fa- 
moso D.  Diego  Hurtado  da  Mendoza,  que  lo  descubrió  en  Granada,  lo  compara  á  las 
antiguas  gestas  ó  narraciones  en  rima,  se  publicó  por  primera  vez  en  1863,  á  expen- 
sas de  S-  M.  la  Reina  D.»  Isabel  II,  ilustrado  por  D.  Florencio  Janer,  en  un  precioso 
y  rico  volumen,  á  dos  tintas  impreso). 

La  Geografía  del  Edrisi  le  llama  Batallas.  Véase  la  división  de  Algarve,  que  de 
ella  copia'Herculano,  en  el  tomo  I  de  su  Historia  de  Portugal:— «\a  (provincia)  de  Al- 
Karsr  Ibn  Abu  Danés  comprenáia  las  importantes  ciudades  BATALIQS  (Baiafot) 
Xerixa  (Jerei  di  los  CaJbaUeros)  laborah  fBvoraJ  Marida  (MeHda)  Cantarat^Al-Seyf 
(Alcántara)  Curia  (Corla)  Belch  ó  lelch  (Telves?)  Bajab  (Beia)  Alcasssr  (Alcacer  do 
Salí)  y  varios  castillos  y  poblaciones  como  Jelmanyah  (Junmeha?)  y  Shebenna 

*(ldriBÍ  debió  hacer  su  viaje  por  España  de  1142  á  1147.  Escribió  su  Geografía 
en  1154  por  complacer  á  Rogerio  de  Sicilia).  * 

.H6  aquí  ahora  cómo  llaman  á  Badajoz  las  crónicas  latinas: 

•Badallociumestaggressus,., 

(El  arzobispo  B,  Rodrigo.)* 

•  Vaialozím  ..  ad  regem...  de  jure  spectantem. 

^  '    (D»  Ltkas  de  TupJ» 
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ratara  de  los  árabes  de  EspaSa.  Taee  al  presente  en  cierto  olvido, 
poiqae  los  extranjeros,  y  en  particular  los  alemanes,  han  podido 
hacer  investigaciones  más  profundas,  procarando  de  paso,  al  mismo 
tiempo,  con  insigne  injusticia,  así  como  á  D.  Antonio  Conde,  auto 
de  nuestra  Hisloria  de  los  árabes  en  E^aña,  desacreditarlos;  pero  h 
crítica  imparcial  y  sensata  reconoce  ya  en  toda  Europa  que  ellos 
abrieron  el  camino,  siendo  faros  luminosos  á  esos  mismos  escritores 
desagradecidos.  El  último  qae  entre  nosotros  haya  puesto  en  su  ver- 
dadero lugar  estas  glorias  nacionales  es  mi  amigo  y  compimero  en 
la  Academia  española^  D.  Juan  Valora,  en  su  excelentísima  tradnc- 
oion  de  la  Poesía  y  aríe  de  los  árabes  en  España  y  Sicilia^  por  Adolfo 
P.  de  Schack;  en  cuyo  prólogo  censura  vivamente  la  ingratitud  de 
.este  autor  y  sus  conterráneos,  no  solo  con  respecto  á  Gasiri  y  Conde, 
sino  también  con  nuestro  sabio  companero  D.  Pascual  Gayaugos, 
cuya  traducción  incompleta  del  Makkari  utilizan,  sin  mentarla,  á 
cada  paso. 

Tal  vez  con  sobrado  atrevimiento  corregimos  en  estos  artículos 
nosotros,  lugares  que  hoy  están  mejor  exclarecidos;  pero  siempre 


Finalmente,  las  Cantigas  de  Santa  María,  (¡ue  se  atribuyen  á  D.  Alonso  el  Sabio, 
y  cuyo  manuscrito  se  guarda  en  el  Escorial,  como  uno  de  sus  más  preciados  tesoro?, 
dicen  así: 

'  Don  affonso  do  Gastella, 

de  Toledo,  de  León,  •> 

rey  é  ben  des  Compostella 
ta  o  reyno  Daraeon, 
de  Cordova,  de  Jahen, 
de  Sevilla  outrossi, 
e.de  Murqa,  ú  gran  ben 
•                       le  fez  deus  com  a  prendi 
do  Algarve,  que  ganou 
■  de  mouros,  e  nossa  ffó 
meteu  y,  e  ar  pobrou 
BadallOHS,  qae  reyno  6 
muitantigu 

(Argote  de  Molina,  primero  que  publicó  estas  Cantigas  en  sfiNoblssadsÁnMms 
lee  Batallót.) 

Otra  etimología  muy  extraña,  pero  también  autorizada  y  acaso  la  más  antigua,  se 
debe  apuntar  aquí. 

Un  papel  suelto  de  Ambrosio  de  Morales,  que  existe  on  la  Biblioteca  del  Bsooríal, 
sin  principio  ni  ñn,  da  nuticia  de  una  rara  medalla  de  Badajoz,  que,  sin  duda,  se 
propuso  copiar  y  no  lo  hizo,  por  estas  palabras: 

«Yo  tuve  en  mis  manos  esta  moneda,  y  porque  no  la  pude  sacar  6  su  dueño,  la 
•hice  sacar  en  esta  forma  de  escudo;  tenia  esas  ocno  partes,  las  cuatro  en  un  lado  y 
•cuatro  en  otro,  con  el  rostro  á  una  parte  y  la  cabeza  a  otra ;  no  sé  cuál  se  pueda  lia- 
»mar  reverso;  era  redonda  la  moneda,  y  de  cobre,  y  parecía  antigua.» 

(Al  dorso  de  esta 'descripción,  y  de  otra  mano,  se  leen  las  siguientes  palabras): 

^Qmmprius  badanza,  vetustas.  anHqua.  vocavit.  dliaaptm  Julia-  siw  augusta  poQfn, 
•post  eorrupte  badajoz»  appelavit.  La  que  badanza  los  antiguos  nombraron.  Romanos 
»pax  Julia  o  augusta  dijeron,  también  pacensis.  Badajoz  los  modernos  llamaron.» 

(Que  no  es  traducción  enteramente  acordada  al  texto  latino)  y  sigue:— «Llamarse 
^badama,  hallarse  ha  en  Tholomeo  en  sus  tablas  en  la  discreción  de  Lusitania  en  la 
•impresión  más  antigua;  y  para  más  testimonio  desto  pregunten  al  bachiller  Arcos 
»y  mostrará  las  tablas.— Dice  la  O  oppidi  y  la  P  pacen.» 

Por  último,  en  hoja  suelta  hay  esta  noi9:^aFalta  copiar  la  monsda.» 

¡Lástima  grande! 
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coDTieiie  adTertir  que  no  es  de  Gasiri  todo  el  error»  pues  eip  la  no-* 
menclatara,  en  las  fechas,  y  aun  en  los  sacesos  mismos,  reina  una 
anarquía  entre  los  orientalistas,  hija,  no  solo  de  la  varia  lección  de 
los  manuscritos,  en  du  mayor  parte  adulterados  por  los  copistas  ó 
apelillados  en  las  bibliotecas,  sino  tambien'de  los  diversos  sistemas 
ortografíeos,  filológicos  y  cronológicos  que  existen  en  este  hermoso 
ramo  de  la  literatura  nacional. 

Dice,  pues,  nuestro  Gasiri,  acerca  de  este  poema  histórico,  que 
algunos  llaman  Elegía  á  los  reyes  de  Badajoz: 

«cEn  el  catálogo  de  la  Biblioteca  Real  de  París,  códice  mgdlxzzvi, 
se  hace  mención  de  estos  libros,  llamándolos)  con  error,  historia  ó 
poema  de  los  antiguos  reyes  de  Pérsia  y  de  los  hechos  y  cosas  de  los 
kaliías,  siendo  asi  que  solo  se  aducen  algunas  de  éstas  para  exornar 
y  embellecer  el  poema  con  rasgos  de  erudición. 

^Tratando  de  las  desgracias  de  Omar  y  de  la  estirpe  de  los  Beiü 
Aphthas,  dice  lo  siguiente  el  clarísimo  .escritor  Ben  AJ-Khatib,  en  su 
Biblioteca  arábigo- hispcma: 

«Fué  Omar  ben  Mohamad  ben  Abdálla  ben  Mohamad  ben  Mos- 
lama,  conocido  por  ben  Alaphthas,  Altagib,  natural.de  Badajoz  (i), 
Meknasita  de  origen,  rey  de  Algarve  (su  verdadero  nombre  Alme- 
tuakil  Alalia),  biznieto  de  Abdalla  (2),  conocido  por  Ben  Alaphthas, 
varón  que  nació  en  el  lugar  llamado  Phabs  Albellota,  acaso  Enci- 
naralla,  cerca  de  Górdoba;  el  cual,  aunque  de  humilde  sangré,  supo 
con  su  valor  y  prudencia  adquirir  grandes  honores,  pues  Saburo, 
siendo  rey  de  Lusitania,  le  encomendó  el  cuidado  de  sus  negocios 
y  hasta  el  de  sus  bijos,  lo  que  dio  ocasión  á  Abdalla,  cuando  el  rey 
murió,  para  expulsar  á  sus  hijos  y  apoderarse  del  reino.  Próximo 
él  á  la  muerte,  colocó  en  el  trono  á  su  hijo  Abu  Baker  Mohamad, 
llamado  Almodphero,  príncipe  dotado  de  gran  prudencia,  erudición 
y  fortaleza,  que  con  el  título  de  Memoria  escribió  una  obra  históri- 
ca en  50  tomos.  A  éste  sucedió  en  el  reino  su  hijo  Omar,  cuya  infe- 
liz historia  es  por  todo  extremo  trágica. 

x»Habiendo  acudido  á  sitiai:  á  Granada  el  ano  483  de  la  egira, 
receloso  del  poder  de  su  propio  generahsimo  Josep  ben  Tasphin» 
huyó  furtivamente  del  real,  y  atemorizados  sus  vasallos  con  esta 
cobarde  defección,  entregaron  á  los  almorávides  Lisboa,  Santaren 
y  otras  ciudades,  excepto  Badajoz,  que  en  aquel  tiempo  era  la 
corte. 

^Entonces  Omar  se  ocultó  otra  vez;  pero  por  huir  del  peligro, 
fué  descubierto  por  los  suyos,  y  tomada  la  ciudad,  el  rey  de  los  al- 
morávides le  puso  á  él  y  á  sus  hijos  en  una  cárcel  p\iblica,  y  poco 
después,  vendidos  en  almoneda  sus  bienes,  le  dio  una  muerte  hor- 


(1)  Patria  Pacensis,  dice  Gasiri.  Otros  arabistas,  como  luego  veremos,  lo  hacen  na- 
tural de  Beja.  La  verosimilitud,  sin  embargó,  apoya  á  Badajoz,  porque  no  se  ha 
puesto  en  duda  jamás  que  fuera  la  corte  de  los  Beni  Aphtas  ó  Aphtasidas.  Ni  puede 
ponerse,  mientras  existan  relaciones  de  la  batalla  de  ¿alaca. 

(2)  Es  error,  sin  duda  de  Gasiri,  pues  de  la  misma  genealogía  de  Omar,  por  Ben 
Alkatlb,  resulta  solo  nieto. 
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rorosa  «en  presencia  de  los  cadáveres  de  sus  lujos»  andando  el  ano 
de  la  egíra  487.  No  faltaron  á  este  príncipe  en  tan  triste  caso  poetas 
insignes  que  le  lloraran,  siendo  la  más  célebre  de  estas  composicio- 
nes el  poema  de  Ben  Abdun,  en  el  cual  (anadp  Gasiri)  hay  no  pocos 
versos  del  mismo  Ornar,  versos  que  alaba  mucho  Ben  Alkatibensa 
BibUoteca.i» 

Hasta  aqm'  el  autor  dé  la  Esctmalense. 

Esto  pasaba  como  es  sabido^  á  fines  del  siglo  XI.  D.  José  Antonio 
Conde»  que  fué,  á  su  vez  el  primero  en  desbrozar  la  historia  árabe 
de  Esps^a,  y  á  quien  en  público  se  moteja  con  tanta  demasía  como 
en  secreto  se  le  estudia»  no  nos  cansaremos  de  repetirlo»  cuenta  por 
muy  diverso  modo  el  exterminio  de  los  Ben  Alafias. 

Lo  primero»  es  de  advertir  que  Casiri  trocó  los  frenos  á  muchas 
de  estas  cosas.  Ben  Taxñn  no  fué  generalísimo  de  Ornar»  sino  rey 
de  los  almorávides»  levantaÜo  á  la  eminencia  de  Amir  Amumenin 
ó  Amulimin  (Miramamolin  entre  los  cristianos)  el  dia  de  la  terrible 
batalla  de  Zalaca  (año  de  la  egira  479}»  que  inundó  en  sangre  de 
los  nuestros  las  llanuras  extremeñas.  Lo  que  hizo  Omar  Ben  Al&f- 
tas»  rey  de  Badajoz»  fué  confederarse  con  Ben  Taxfín  contra  los  ca- 
lifas de  Andalucía,  sus  hermanos  y  compatricios,  error  que  pagó 
muy  caro,  porque  Syr  Ben  Bekir»  el  más  astuto  y  cruel  de  los  cau- 
dillos almorávides»  pudo  observar  por  sí  mismo»  en  la  algara  que 
hicieron  juntos  por  tierra  de  Galicia»  la  disposición  y  estado  de  los 
pueblos  de  Algarve,  para  luego  conquistarlos  más  á  su  sabor.  Tam- 
poco hay  cosa  cierta  sobre  el  cerco  de  Granada»  que  da  tan  por  se- 
guro Ben  Alkatib»  ni  están»  por  lo  tanto»  averiguadas  las  cobardías 
de  Omar»  á  quien  pintan  otros  historiadores  de  muy  diverso  modo. 

Hé  aqm',  por  último,  la  relación  quede  su  tragedia  hace  Ck)nde 
en  el  tomo  II,  cap.  XXII  de  la  Historia  de  los  árabes  en  España; 
y  vistas  las  dos  fuentes  primitivas  de  nuestra  literatura  nacional» 
podremos  apreciar  mejor  las  ilustraciones  que  han  dado  á  este  inte- 
resante punto  los  extranjeros. 

«En  tanto,  dice,  que  esto  pasaba  en  la  parte  oriental  de  España, 
Syr  ben  Bekir»  el  más  astuto  de  los  caudillos  almorávides,  se  enca- 
minó con  poderosa  hueste  de  almorávides  á  tierra  de  Algarve  p^ra 
ocupar  el  reino  de  Badajoz,  que  tenia  Ornar  ben  Muhamad  ben 
Alaftas»  apellidado  Almetuakilbila;  ocupó  fácilmente  las  ciudades  y 
muchas  fortalezas  y  entró  en  Xelb  y  Évora ,  y  vino  con  su  campo 
delante  de  Badajoz»  defendiéndose  con  valor  el  rey  Aben  Alaftas; 
pero  la  fortuna  habia  vuelto  las  espaldas  á  estos  príncipes. 

»Era  vulgar  crédito  y  popular  creencia  que  habia  una  profecía 
que  anunciaba  la  irremediable  caida  de  los  reyes  de  España»  y  qne 
serian  vencidos  y  depuestos  por  unos  príncipes  de  África.  Esta  per- 
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snacion  p<^pular  de  la  gente  del  núgo  era  tan  perniciosa  en  esté 
tiempo,  qae  faé  una  gran  parte  para  que  los  almorayides  se  enseño- 
reasen tan  fácilmente  de  EspaSa,  y  para  qne  sus  príncipes  novele- 
sen  cosa  de  provecho  en  sn  defensa.  Dióse  nna  reñida  batalla,  en 
que  los  de  Al>en  Alaftas  quedaron  vencidos ,  y  presos  dos  hijos  del 
Rey,  que  acaudillaban  su  gente;  éstos  eran  Alfadll  y  Alabas,  que  no 
cedieron  hasta  que  muy  mal  heridos  y  abandonados  de  los  suyos» 
cayeron  en  manos  de  los  almorávides.  Los  de  la  ciudad,  intimida- 
dos con  el  horror  del  suceso  de  la  batalla,  forzaron  al  Rey  á  concer- 
tar la  entrega  de  la  <uudad.  Ofrecióle  el  caudillo  beñ  Abi  Bekir  que ' 
saliese  seguro  con  sus  hijos,  familia  y  cuanto  tenia;  pero  después 
que  se  apoderó  de  la  ciudad  con  esta  condición ,  y  le  dejó  salir  de 
ella  con  sns  hijos,  mujeres  y  esclavps,  luego  envió  cierta  tropa  de 
caballería  déLamtuna  en  su  seguimiento,  que  alcanzaron  á  esta  des- 
graciada familia  en  cercanías  de  Badajoz,  y  allí  alancearon  con  in- 
humana crueldad  al  rey  Almetuakil  y  á  sus  dos  hijos  Alfadil  y 
Alabas.  Acaeció  esta  lastimosa  tragedia  en  sábado  dia  siete  de  la 
lana  de  Safar  del  ano  cuatrocientos  ochenta  y  siete.  Todo  esto  fué 
por  orden  de  Juzef  ben  Tazfln. 

)>Lamentaron  esta  desgracia  los  más  célebres  poetas  de  aquel 
tiempo,,  y  anda  en  boca  de  todos  la  elegía  del  Wacir  de  su  palacio 
Abu  Muhamad  Abdelmegid  ben  Abdun.  Era  el  Rey  Almetuakil 
muy  docto  y  amigp  de  los  sabios,  y  pasaba  oon  ellos  el  tiempo  con 
tanto  placer,  que  se  olvidaba  de  todas  las  cosas:  Tenia  en  su  mismo 
alcázar  por  secretario  al  Wacir  Abdelmegid,  insigne  poeta,  que  com- 
petía con  el  célebre  cordobés  Abdala  ben  Zeidun,  privado  del  Rey 
Aben  Abed,  cuyas  canciones  eran  el  encanto  de  las  musas,  asi  de 
España  y  de  África,  como  de  Oriente.  Era  Caducóla  de  su  corte  el 
sabio  Aben  Mocama. 

i»Guénta&e  de  este  irey  Almetuakil,  que  solazándose  en  sus  jardi- 
nes en  compañía  de  su  Wacir  Abu  Talíb  ben  Ganim,  se  entretuvo 
tanto  tiempo,  que  se  le  pasó  la  hora  del  comer,  y  era  dia  en  que  te- 
nia nobles  Xekes  que  le  esperaban,  y  como  llegase  ya  la  noche  y  el 
rey  no  viniese,  los  Xekesipidieron  de  comer  y  se  les  sirvió  .parte  de 
la  comida  del  Rey,  y  recordándole  su  Wacir  Ta  hora  y  los  convida- 
dos, y  le  dijese  uno  de  los  siervos  que  ya  habían  tomado  parte  de  su 
comida,  envió  al  'Wacir  para  que  le  excusase  con  ellos,  y  tomando 
una  hoja  de  alcorambe  ó  de  atarfe,  escribió  dos  versos  refiriendo  la 
causa  de  su  olvido,  y  diciendo  que  los  culpados  ya  tenían  recibida 
la  pena  de  su  delito,  siendo  todos  recíprocos  ejecutores  de  ella. 

»E1  hijo  de  Almetuakil,  llamado  Negm-dola,  Wali  de  Santarin» 
fué  encarcelado  en  Almithema,  y  referia  Aben  Zarfon,  Gadi  de  la  Al- 
jama de  Córdoba,  que  en  cierta  ocasión  le  entró  á  visitar  «1  "Wacir 
Alcatib  Abu  Bekar  ben  Alcabotoma,  poco  después  de  la  desgracia  de 
su  padre  y  hermanos ,  y  cuando  le  vio  no  pudo  contener  sus  lágri- 
mas, mirando  en  tan  miserable  estado  al  que  habla  sido  señor  de  tan 
ricas  ciudades,  y  reducido  á  una  estrecha  prisión  el  que  solía  vivir 
en  magníficos  alcázares,  rodeado  de  nobles  Xekes,  que  le  respetaban 
y  servían.  Tales  vueltas  da  la  fortuna  á  su  inquieta  y  deleznable 
rueda. 

21  . 
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»A8i  acabaron  los  reyes  do  Andalacia;  los  puso  en  el  trono  la 
discordia  y  la  gaeira  civil»  vivieron  en  contínnas  desavenencias, 
destruyendo  por  sus  particulares  intereses  la  fuerza  y  unidad  de  Es- 
pana;  facilitaron  el  engrandecimiento  de  sus  enemigos,  en  tanto  que 
ellos  en  provincias  y  ciudades  establecían  sus  débiles  y  efímeras  so- 
beranías, pues  como  décia  un  poeta  andaluz  de  aquel  tiempo: 

»Bn  Esptt&alos  pueblos  divididos 
»Llamaxi  Amir  Ajnumenln  su  Ames, 

y  cuando  conocieron  su  yerro  y  pensaron  remediar  sus  males.  Ha* 
marón  en  su  auxilio  á  los  moros  de  África,  que  desolaron  la  Espa- 
ña, vencieron  á  los  cristianos,  y  después  vencieron  y  destrozaron  i 
los  Amires,  dándoles  en  pago  muerte  cruel  ó  vida  miserable,  mis 
eruel  que  la  misma  muerte.» 


i — Specimen  e  litteris  orientalibas,  eiibens  díversoram  scriptoraiD 
locos  de  reg[ía  iphtasídarum  familia,  et  de  Ibiv-Abduno  poeta, 
ei  mss.  codicibas  Bibliothecae  Leidensis  edites,  latine  reddítos  et 
annotafioQe  illustratos,  quod  anDuente  sammo  namiDe,  prsside 
Tiro  clafíssimo  Henrico  Engelino  Weijers,  die^martis  IXY  Jodü 
anni  MDGGGXXXIX,.bora  XII-I,  ín  auditorio  majori  ad  pubücaiQ 
disceptationem  proponit  Marinus  Hooguliet,  mediobargensis^ 
S.  1ÍD.  Gand.,  idjutor  Interpretis  Legati  Warneriani. 

( Lugduni  Batavorun,  apud  S.  et  J.  Luohtmans,  Academia  Typogiaptaos.— 
MDGGGXXXIX.-164  páginas  en  folio. )      -"^     " 

Esta  disertación  académica  es  apreciabilísima,  por  contener  ma- 
chas rectificadolies  de  Conde  y  Casíri,  no  solo  á  propósito  del  poema 
de  Ben  Abdun,  sino  de  la  misma  dinastía  de  los  Ben  Alafias,  y  por 
consiguiente,  de  la  historia  arábigo-extremeña,  con  notables  ilus- 
traciones y  documentos  sacados  de  la  Biblioteca  de  Leyden,  biblio- 
teca tan  rica  en  manuscritos  árabes  y  que  tan  envidiable  reputación 
ha  proporcionado  al  orientalista  Mr.  Dozy.  Es  prólogo  de  una  tra- 
ducción del  mismo  poema  de  Ben  Abdun,  que  preparaba  Hooguliet 
y  le  impidió  la  muerta  publicar,  como  indica  este  título  genérico»  ade- 
más del  que  queda  tnfecrito:  Prolegomena  ad  editumem  cekbraiissimi 
ñn-Abduni  poematis  in  Itictuosum  Aplhasidarum  interitvm.  ' 

Trata  primero  de  las  fuentes  históricas  de  la  real  familia  de  los 
Apthasidas,  reconociendo  que  una  parte  de  ellas,  aunque  la  meaor, 
la  ha  encontrado  en  las  obras  de  Conde ,  que  llevan  en  alemán  por 
Ütulo  Geschitche;  der  Mauren  in  Spanien  otra  parte  en  las  que  in- 
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dnyd  Aschbaclms  en  el  tomo  I  de  su  ooleocioii  titulada  Geschilche 
Spaniens  und  Por  tugáis  zur  zeil  der  Herrsckaft  der  Almorávides 
und  Almohadenf  y  que  por  último  las  noticias  que  estas  obras  no 
le  proporcionaban,  las  halló  en  Gasiri,  Bibliolheca  arábigo-hispana 
escurialense^  tomo  I,  páginas  64  y  65,  y  tomo  II,  páginas  41  y  42, 
66.y67,>512y213. 

Los  autores  á  quien  siguió  Gasiri,  según  el  alemán  Hooguliet» 
son  Abu-Bacr  al-Eodhai  Ibno  1-Abbar,  natural  de  Valencia,  muerto 
en  el  s£o  658  de  la  egira,  que  hizo  mención  de  los  Aphtasidas  en 
sa  obra  titulada  Yeslis  Sérica  (1),  y  LisSno-d-din  Mohamad  ibn- 
Ahdol^Lh  ibno-1-Khatib  al-Eortobi,  que  incluyó  en  su  obra  un  epi- 
tome, inserto  por  Gasiri  en  su  Bibliotheea,  donde  se  trata  de  esta 
familia  largamente.  Además  de  al-Kodhai  y  Ibno-1-Ehatib,  auto- 
riza la  narración  de  nuestro  siromaronita  el  celebérrimo  historiador 
cordubense  Ibn-Haiján,  que  nadó  en  377  y  murió  en  469. 

Entre  los  autores  inéditos  dta  luego  HooguUet  un  manuscrito 
histórico  del  celebrado  Ibn-Khaldun,  que  existe  en  la  Biblioteca  de 
Leyden,  número  1.350,  tomo  IV,  folios  25  y  26,  para  corregir  á 
Gasiri,  que  Uama  al  rey  Ornar  jpacense,  pues  d  autor  juzga,  d- 
guiendo  á  Ibn-Elhaldün,  que  era  de  Beja,  en  lo  antiguo  Pax  Julia. 
Acontece  que  el  manuscrito  en  cuestión  tiene  una  laguna  en  este  si- 
Hio  justamente;  pero  él  aspira  á  restablecer  el  texto  auténtico,  y  lo 
traduce  así: 

ulmperaba  en  la  ciudad  de  Badajoz  á  la  parte  occidental  de  Es^ 
paña  en  aquel  tiempo  de  turbulencias  civiles  ^  y  fué  abrasado  en  su 
fuego^  Abu'Mohamad  Abdollah  Um^Maslama  Todjibita,  conocido 
por  el  nombre  de  Jbno-l-Aphtas^  que  se.  haJbia  apoderado  de  aquella 
ciudad  en  461.  Sucedióle  su  hijo  al-Modkaffar  Abu-Bacr;  hxzose  i 
la  verdad  en  tan  corto  periodo  un  grande  imperio  y  él  potentísimo 
entre  hs  reguíos  que  se  tenian  la  España  repartida-,  tanto ^  que  de 
él  como  de  Ibn-Dhu^l-nurPum  nos  han  quedado  grandes  recuerdos; 
hizo  asimismo  (la  guerra)  contra  Ibn-Abbad  por  amor  de  Ibn-Jah- 
jam,  señor  de  Libia  (Niebla);  pero  Ibn-Abbad  movió  contra  él  todas 
sus  fuerzas,  y  quitándole  una  gran  parte  de  las  tierras  y  castillos 
que  tenia  en  la  frontera  de  los  cristianos,  le.  Migó  a  encerrarse  en 
Badajoz  después  de  perder  dos  mortíferas  batallas.  Este  verdadero 
suceso  aconteció  en  443.  Ajustada  la  paz  por  mediación  de  Ibn- 
Djahwar,  murió  aUModhaffar  el  año  de  460.  El  imperio  recayó  en 
su  hijo  oírMotawaccil  AburHaffs  (?)  Ornar  Ibn  Mohammad,  natu- 
ral  de  Pax  Julia  f?J,  que  se  mantuvo  en  el  trono  hasta  que  fué 


(1)  Aqfbf  el  erudito  alemán  censura  largamente  á  Gasiri  por  la  mala  traducción 
(mellizo  del  titulo  de  esta  obra  árabe,  pues  advertimos  qrae  la  disertación  de  Hoogu- 
Uet es  más  filológica  que  histórica.  Bajo  aquel  punto  de  rlsta  poco  baoe  á  nuestro  pro> 
póeito.  AaI  está  oaajaaa  de  textos  árabes,  con  que  justifica  sus  aserciones. 
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mueríOj  juntamenle  con  sus  lujos j  por  Jusoph  ibn  Taschpkin,  empe- 
rador de  los  Almorávides,  instigado  por  fím-Ábbad,  d  año  489. 

3D0S  años  aníesj  lleno  de  temor  alrMotawaccü^  habia  llamado  en 
9u  ayuda  al  tirano  (el  Rey  de  Castilla),  y  gracias  á  su  proíecckn, 
le  defaron  los  revoltosos  algún  sosiego;  pero  el  triste  se  envolvió  en 
sus  propias  redes^  porque  llegado  el  suceso  á  noticia  de  Ibn  Abbai, 
avisó  inmediatamente  á  Jusoph  ibn-TascMphin,  excitándole  d  cas- 
tigar al  culpable  (vUes  que  el  tirano  señoreara  la  frontera  (del 
impería  moslimico).  Al  punto  emprendió  el  camino  hacia  estas  par- 
íes  el  Emperador  Sir  ¡bn-Abi-Bacr  (?)  (con  tal  objeto  ó  enirtado 
por  sa  padre  Jusoph),  y  apoderándose  de  él  y  desús  hijos,  les  dio 
muerte  el  dia  de  los  sacrificios  victimóles^  como  en  su  historia  deja- 
mos narrado.  Ibn  Abdun  les  compuso  unos  versos  fúnebres,  que  son 
celebérrimos,  enumerando  los  varones  que  por  causas  baladies  Aon 
llamado  sobre  si  reveses  de  la  fortuna:  versos  tan  patéticos'  y  senli- 
mentales^  que  arrancan  lágrimas  á  los  hombres  más -duros.  Esta 
historia  la  hemos  recordado  en  ía  de  las  tribus  Lamtunies,  que  aso- 
laron la  España  entonces. n 

M.  Hoogallet  añade  qae  se  halla  algún  fragmento  de  esta  his- 
toria de  las  tríbas,  en  an  manuscrito  eh  cinco  tomos  de  la  Biblioteca 
de  leyden,  núm.  1.350;  pero  que  en  el  señalado  con  el  núm.  1.351, 
cuyas  799  páginas  primeras  contienen  parte  de  las  obras  de  Jbn 
Ealdun,  que  no  constan  en  el  códice  anterior,  desde  la  página  800 
á  8^0,  ó  sea  al  ñn  del  códice,  se  repite  el  principio  del  tomo  Y,  nú-  ^ 
mero  1.350,  y  en  este,  al  final  de  la  página  259,  se  lee  esta  breví- 
sima relación  de  la  muerte  de  Omar: 

nDesde  aqui  se  trasladó  fSir  ibn  AbibacrJ  a  Badajoz,  y  apode- 
rándose Sel  señor  de  esta  ciudcyl,  Omar  Ibn4-Aphtas,  asi  como  de 
sus  hijos,  Us  dio  muerte  el  dia  de  las  victimas,  año  (4)  89:  maiobs 
porque  le  constaba  el  trato  que  habian  hecho  con  el  rey  de  los  cristia- 
nos, y  su  propósito  de  entregarle  la  ciudad  de  Badajoz,  n 

Entira  luego  el  autor  alemán  en  largas  consideraciones  filológi- 
cas y  críticas,  ajenas  por  lo  común  á  Auestro  intento,  porque  solo 
aprovechan  al  estudio  de  la  lengua  y  lección  de  los  manuscritos 
arábigos,  dejando  á  un  lado  las  cuestiones  cronológicas,  tan  impor- 
tantes cuando  de  estas  se  trata,  pues  apenas  en  la  historia  de  los 
siete  siglos  se  hallará  suceso  cuya  fecha  pueda  computarse  con 
exactitud.  En  este  mismo  podemos  notar  lá  extraña  confusión  de  los 
autores. 

Sin  embargo,  del  erudito  cotejo  que  hace  de  textos  árabes,  re- 
sulta alguna  luz  histórica,  que  iremos  trasladando  al  lector: 
•  • 

«De  los  Aphtasidas  (dioo)  se  halla  también  alguna  breve  memoria 
ax  A.bdolwahid  sd-Marracishi  (Ms.  Si6,  núm.  1.798  del  catálogo  de 
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la  Biblioteca  de  Leyden),  á  la  página  70  y  sigaienfes,  por  estas 
palabras: 

fiLos  lugares  fronteros  á  los  cristianos  en  la  España  Septena 
trUmal  y  algunas  ciudades  vecinas  al  Atlántico  estaban  en  poder  de 
Ibn-PÁphías,  llamado  al-Modhaffar  (el  victorioso  por  Dios)^  cuyo 
verdadero  nombre  se  me  ha  borrado  de  la  ntómoria.  De  este  fué  hijo 
Ornar,  que  tuvo  el  sobrenombre  de  Abu  Mohamadi^  y  tomó  el  de 
al-Motawaccü  aUa-aüah  (el  que  confia  en  Dios).  Imperaba  en  Ba- 
dajoz y  tierras  adyacentes,,asi  como  en  las  ciudades  de  Evora,  San- 

tarín  y  Lisboa,  y  4ué  hombre  sobremanera  estudioso (Signen 

sus  alabanzas  y  las  de  sns  obras  literarias.)  Duró  su  reinado  hasta 
el  tiempo  en  que  le  dieron  violenta  muerte  los  soldados  de  J%isoph 
ibn-Taschiphin,  y  con  él  a  sus  hijos  aUPhadhl  y  al^Abbas,  suceso 
que  se  pone  á  los  principios  del  año  485.  El  tiempo  en  que  reinó  esta 
familia  en  la  parte  occidental  de  España  fué  todo  de  fiestas  y  so^ 
lemnes  juntas,  que  allise  daban  cita  los  varones  chotos,  A  la  poste-- 
ridad  ¡han  llegado  muchos  versos,  ora  compuestos  por  aquella  real 
familia,  ora  por  sias  comensales,  que  abundan  en  altas  alabanzas  de 
ms  virtudes  y  conservan  su  fama  por  el  trascurso  de  los  tiempos,  n 

(A  este  párrafo  pone  nna  nota  el  autor  alemán,  diciendo  que 
era  costumbre  entre  los  árabes  de  España  celebrar  los  dias  de  fiesta 
con  certámenes  de  elocueocia  y  poesía.) 

Con  el  título  de  Narratio  de  rebus  Aphtasidarum,  introduce  á  la 
página  19  un  largm'simo  párrafo,  donde  extracta  de  unos  y  otros 
autores  lo  más  yerosímil  que  de  esta  desgraciada  familia  ba  llegado 
hasía  nosotros,  narración  que  es  de  oro  para  la  bistoria  extremeña 
por  los  datos,  así  históricos  como  geográficos,  que  contiene,  por  los 
textos  árabes,  y  el  gran  número  de  ^versos  de  Ibn-AJ)dun  y  elegan- 
tes escritos  del  propio  Omar,  que  reproduce.  Hé  aquí  un  extracto 
brevísimo  de  la  parte  histórica: 

«Tuyo  (dice)  su  origen  la  expresada  familia  en  la  tribu  de  Tadjib 
ó  Todjib,  déla  cual  también  eran  oriundos  los  señores  de  Tortosa  y 
de  Huesca  y  los  xeyes  de  Zaragoza.  Los  antepasados^e  Abdallab  ibn-  * 
Haslama,  primero  de  los  reyes  Aphtasidas,  parece  que  tuvieron  su 
domicilio  (ó  solar)  en  Mienasa,  ciudad  del  África,  y  de  aquí  le  die- 
ron el  noinbre;  el  cual  (Abdallab?)  nació  en  Esp^a,  en  el  lugar  lla- 
mado Al-Ballut,  cerca  de  Galatrava. 

»£ste  Abdallab  ibn-Maslama,  aunque  de  bajo  nacimiento,  emi- 
nente por  las  dotes  del  ingenio,  fué  en  gran  manera  protegido  por 
Saburo,  prefecto  de  Badajoz  y  de  la  provincia  inmediata,  el  cual» 
conociendo  el  ilustrado  genio  del  Joven,  le  encargó  el  gobierno  de 
Mérida,  y  desde  entonces  no  llevó  á  cabo  cosa  alguna  de  impor- 
tancia sin  consultarle.  Mas  como  al  morir  Saburo  estuviesen  tur- 
badas ya  las  cosas  en  España,  encargó  sus  hijos  á  la  tutela  de 
Abdallab,  quien  olvidado  de  los  beneficios  qíie  al  padre  debia,  ciego 
por  la  ambición  y*  el  deseo  de  reinar,  los  expulsó  de  la  provincia  y 
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se  arrogó  el  imperio.  Acerca  del  tiempo  en  que  esto  aconteció,  nada 
ge  encaentra  consignado  en  los  libros  de  los  historiadores  que  pade 
consultar,  por  lo  que  también  eá  dudoso  qne  ocurriera  antes  del 
ano  400,  como  aquí  se  refiere,  cuando  fueron  enviados  les  ejércitos 
desde  el  occidente  de  España  en  auxilio  de  Solaiman  al  Mosfain- 
billah.  Parece,  pues,  que  los  que  entonces  poseian  esta  parte  de 
Esps£a  rebuscón  someterse  al  dominio  de  Mohamad  al-Mahdiji, 
por  el  cual  crdan  que  habia  sido  muéirto  el  kalifa  legitimo  Hischam, 
y  se  unieron  á  Solaiman,  prefecto  de  los  soldados  preteríanos,  para 
echar  del  reino  al  que  apellidaban  usurpador,  ^rmaneciendo  adic- 
tos á  su  partido  hasta  la  muerte  de  Solaiman;  en  la  batalla  donde 
fué  vencido,  dada  poco  antes  de  aquella  en  el  ano  407,  asistieron 
también  tropas  auxiliares  del  occidente  de  Esp^a,  porque  Solaiman 
se  habia  atraído  á  aquellos  reyezuelos,  dándoles  el  dominio  here- 
ditario de  las  regiones  en  que  estaban  apoderados.  Entre  estos 
se  menciona  también  á  Ibno-1-Aphtas,  de  quien  tratamos;  de  donde 
resulta  ser  cierto  que  él  gobernó  á  Badajoz,  si  antes  no,  positiva- 
mente en  los  últimos  tiempos  de  Solaiman. 

dNo  debe  causar  admiración  que  los  prefectos  de  las  jirovincias 
que  hablan  seguido  el  bando  de  Solaiman  no  prestasen  obediencia 
después  de  su  muerte  á  Alid  ibn-Hammud  Idrisita,  aunque  estehn- 
hiera  sido  instituido  heredero  del  trono  por  el  kaUfa  Hischam,  pnes 
aprovecharon  la  ocasión  que  se  les  presentaba  para  consolida*  su 
imperio  en  los  países  que  dominando  venian.  Que  estuviese  tam- 
bién entre  los  que  se  sustrajeron  al  dominio  del  kalifa  de  Córdoba, 
Abdollah  ibno-1-Aphtas,  no  se  deduce  expresamente  de  los  histo* 
riadores  árabes;  pero  como  en  el  número  de  ellos  se  cita  al  prefecto 
de  Mérida,  cuya  ciudad  estaba  comprendida  también  en  el  territorio 
de  los  señores  de  Badajoz,  creo  que  el  principio  del  reinado  indepen- 
diente de  los  Aphtasidas,  debe  fijarse  con  probabilidades  de  acierto 
hacia  el  año  407  de  la  egira  (i(M6  de  J.  G. ) 

» Abdollah  ibno-1-Aphtas  tomó,  pues,  el  título  de  rey,  con  el  so- 
brenombre de  al-Mansur.  Pero  aunque  hubiera  crecido  su  poder  no 
se  libró  del  ejército  de  al-Motadhid  ibn-Abbad,  rey  de  Sevilla,  varón 
muy  ambicioso  y  anhelante  de  estender  los  liníites  de  su  reino.  Pa- 
sado el  año  418,  en  cuya  época  ajustó  paces  con  Mohammad  ibn- 
AbdoUah  Birzalila,  señor  de  Carmena,  hizo  liga  con  él  para  Uem 
la  guerra  contra  el  Aphtasida,  dando  el  cargo  de  sus  tropas  á  Ismail, 
8ú  hijo.  Mohammad,  llamado  después  al-Modhafñir,  hijo  de  Abdo- 
llah, vino  con  su  ejército  á  afrontarle;  mas  los  soldados  del  rey  de 
'  Badajoz  fueron  puestos  en  fuga  y  el  mismo  príncipe  (?)  cogido 
prisionero,  aunque  volvió  á  la  libertad  después  de  algún  espacio 
de  tiempo. 

wAbdoUah,  sin  embargo,  conservó  sus  dominios,  y  tampoco  se 
cuidó  de  obedecerlas  cartas  en  que  Ibn-Djahwar,  que  después  de  la 
separación  de  Hischam,  último  kalifa  de  los  Ommiadas,  habia  re- 
cibido el  imperio  de  Córdoba,  en  el  año  422  de  la  Egira,  pedia  que 
le  prestase  obediencia,  como  los  demás  prefectos  de  las  provincias. 
Tan  poco  caso  hizo  de  ellas  el  de  Badajoz,  que  luego  designó  como 
sucesor  en  el  trono  á  Mohammad,  su  hijo. 
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»No  macho  despuee  de  esta  designación  fcnya  fecha  exacta  no 
«ncontré  en  las  historias),  murió  Abdollah  (i).  Su  hijo  Ahu-Bacr 
Mohammad,  aunque  al  principio  no  fué  molestado  por  los  demás 
reyes  dé  los  muslimes  de  España,  recibió  mayor  castigo  por  los 
-cristianos,  que  fué  que  Femando  I,  rey  de  CSastilla,  de  León, 
de  Galicia  y  de  Asturias,  alrededor  del  ano  del  nacimiento  de 
Cristo  1037  (428  déla  egira),  invadió  la  parte  septentrional  de 
las  regiones  que  hoy  llevan  el  nombre  de  Portugal,  tomándole  aUí 
machas  ciudades  y  fortalezas;  y  como  conociese  bien  el  señor  de 
Badajoz,  á  cuyo  dominio  pertenecian  también  aquellas  regiones, 
que  no  era  igual  en  fuerza  á  los  cristianos,  creyó  más  prudente  pa- 
garles tributo  que  poner  todo  el  reino  en  peligro,  error  de-  su  poli- 
tica,  tanto  más  trascendental,  cuanto  que  contaban  con  su  ayuda,  y 
la  requerían  á  la  sazón  los  poderosísimos  reguíos  de  los  muslimes  es- 
panoles.  Un  verdadero  y  muy  grande  peligro  amenazaba  á  la  liber- 
tad de  todos  aquellos  principes,  pues  creciendo  visible  y  extraordi- 
nariamente el  poder  de  Abulhasan  Jahja  ibn-Dhul-nun;  rey  de 
Toledo  desde  el  ano  428,  el  cual,  ayudado  también  por  los  caba- 
lleros castellanos,  que  no  hablan  vacilado  en  seguir  su  bandera 
(literalmente — á  quienes  habia  conducido),  estrechaba  vigorosa- 
mente á  Mohammad  ibn-Djahwar,  rey  de  Córdoba,  habiendo  ya 
puesto  en  fuga  á  sus  soldados  en  diferentes  batallas  y  ocupado  mu- 
cbas  ciudades  fronterizas  da  ambos  reinos  (cordobés  y  toledano).  En 
términos  estaba  el  asunto,  que  el  ejército  de  Mohammad  no  se 
atrevía  ya  á  acometer  á  los  toledanos. 

i>Gomo  el  rey  de  Córdoba  conociese  que  no  era  poderoso  contra 
el  rey  de  Toledo,  pidió  auxilio  á  los  reyes  vecinos,  especial- 
menie  á  Mohammad  ibn-Abbad,  rey  de  Sevilla,  y  á  Mohampoiady 
del  que  tratamos,  el  de  Badajoz,  reconociéndoles  señores  abso- 
lutos de  los  territorios  que  poseían,  y  rogándoles  que  se  opusiesen 
con  él  ala  violencia  del  rey  toledana,  que  era  nuncio  de  esclavitud, 
no  solo  para  él;  sino  también  para  todos  los  reyes  de  los  muslimes. 


(1)  Su  lápida  sepulcral  faé  encontrada  en  el  castillo  de  Badajoz,  cuando  para  edi- 
ficar el  hospital  militar  se  acabaron  de  destruir  há  pocos  años  los  líennosos  restos  de 
la  mezquita  que  allí  existia,  y  nosotros  la  publicamos,  traducida  por  el  Sr.  Moreno 
Ifieto,  en  elprólogo  á  nuestra  edición  de  los  Ditewrsos  patrios,  de  Rodrigo  Dosma 
(Badajoz,  19)0).  La  reproduciremos  aquí,  para  que  cotejando  lasrecbas.  se  comprenda 
la  inextricable  confusión  cronológica,  que  padece  nuestra  bistoria  arábiga. 
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Corresponde  esta  Cacha  al  80  de  Diciembre  de  1045  de  Cristo,  y  bien  vemos  en  el . 
texto  que  otros  historiadores  árabes  ponen  la  louerte  de  Almansur  antes'de  1037. 

Confusión  idéntica  existe  respecto  á  los  nombres,  las  genealogías  y  los  sucesos 
mismos. 
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Ibn-Abbad,  ocupado  en  la  gtier]:a  ^e  sostenia  con  los  Idrisitas»  de- 
claró que  no  debía  esperarse  de  él  mucho  auxilio;  pero  el  Aphtasidft, 
por  lo  contrario,  con  grande  liberalidad  dio  al  cordobés  sos  tropas, 
y  por  sus  mensfl^eros  persuadió  al  rey  de  Sevilla  qae  se  confederase 
con  él  y  Mohaznmad  ibn-Djawar  para  atajar  los  vuelos  del  rey  tole- 
dano. Para  hacer  esta  alianza,  envió  á  Sevilla  el  mo  443  á  su  Ye- 
zir  Aíjubo  ihn-Amir  ibn-JahJa  Jahsobita,  con  el  cual,  además  del  em- 
bajador cordobés,  concurrieron  en  esta  ocasión  otros  varones  piiiir 
cipales,  entro  ellos  el  señor  de  Libia,  Mohammad  al  Jahsobi,  her- 
mano de  Aijubo,  Abdolaziz  al-Bacri,  que  tenia  bajo  su  dominio  i 
Huelva  y  Saltiso»  y  Mohammad  ibn-Said,  prefecto  de  Santa  Mana  y 
Ocsonoba.» 

Continúa  hablando  de  los  sucesos  de  estos  anos,  y  dice  así: 

«No  parece  que  después  de  este  tiempo  influyera  mucho  Mo- 
hammad al-Modhaffar  en  las  cosas  de  España,  cuando  su  poder 
fué  menoscabado  por  el  rey  de  Sevilla.  En  el  ano  1064  (455  déla 
Egira, }  le  fué  tomada  por  el  rey  Fernando,  después  de  un  cerco  de 
diez  y  seis  meses,  la  ciudad  de  Goimbra,  y  aunque  á  consecuencia 
de  la  muerte  de  éste,  ocurrida  después  del  27  de  Diciembre  de  1065, 
tuvo  algún  descanso,  halló  mayor  consuelo  en  los  estudios  litera- 
rios, que  amaba  en  gran  manera,  como  lo  prueba  su  obra  de  his- 
toria citada  por  varios  autores. 

«Murió  al-Modhaffar  el  ano  de  la  ¿gira  460,  sucediéndole  sa 
hijo  Jahja,  que  tomó  el  sobrenombre  de  Al-Mansu^.  Su  hermano 
Abu-Mohammad  Ornar,  á  quien  su  padre  habia  encomendado  la 
prefectura  de  Evora  y  de  la  provincia  adyacente,  no  quiso  some- 
terse á  su  autoridad. 

»Por  este  tiempo  creció  el  poder  de  Mohammad  al-Motamídi, 
rey  de  Sevilla,  que  intentaba  apoderarse  del  reincide  Toledo,  unido 
en  confederación  con  Alfonso,  xey  de  Castilla,  Leen  y  Galicia,  que 
olvidado  de  la  acogida  que  en  Toledo  mereciera  al  abuelo  de  Jahja, 
no  habia  dudado  unirse  con  al-Motamidi.  Sólo  el  rey  de  Badajoz 
podia  auxiliar  i  los  toledanos,  y  así  iba  á  hacerlo,  cuando  al  llegar 
á  Mérida  murió  repentinamente  en  el  bZo  de  la  egira  473  (1082). 

uNo  teniendo  hijos,  le  sucedió  en  el  reino  su  hermano  menor  Omar 
al-Motawaceil,  cuyo  ardor  bélico  alaban  los  historiadores,  p^o  no 
gozó  de  paz;  pues*  Alfonso,  que  fatigaba  continuamente  á  loa  tole- 
danos con  sus  expediciones,  sitió  á  Toledo  el  ano  477  de  la  Egira. 
Aquel  rey  pidió  auxilio  á  Omar,  que  se  le  envió  con  su  hqo  al- 
Phadlo,  prefecto  de  Mérida;  mas  habiendo  tenido  que  retirarse,  el 
rey  de  los  cristianos  entró  en  la  ciudad  el  dia  27  de  Moharram  del 
s£o478  (23  de  Mayo  de  1085).  Este  suceso  decide  la  decadencia  del 
poder  de  los  muslimes. 

«Cuando  el  rey  de  Sovilla  comprendió  la  preponderancia  que 
habia  tomado  Alfonso,  ya  era  tarde;  éste  habia  ido  invadiendo  va- 
rios reinos,  hasta  que  puso  cerco  á  Badajoz.  Derrotado  el  ejército 
aphtasida,  los  habitantes  de  la  ciudad  obligaron  á  Omar  á. entregarla; 
y  apenas  habia  salido  de  sus  maros,  no  lejos.de  ellos,¡faé  muerto  á 
lanzadas  instantáneamente»  con  sus  dos  hijos,  al-Phadlo  yal-Abbas. 
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uFalta  ahora  qne  rastreemos  ^1  tiempo  en  que  se  oscureció  la 
gloria  de  los  Aphtasidas,  sobre  cuyo  punto  están  discordes  los  his^ 
toriadores:  en  la  obra  de  Conde,  tomo  11,  pág.  184,  se  dice  qae  * 
Omar  fué  asesinado  el  dia  de  Saturno,  17  de  Saphar  del  a2o  de  la 
egira  487  (de  Cristo  1094);  y  como  Casiri  fija  el  mismo  dia,  tene- 
mos esto  por  lo  más  cierto. 

»Hé  aquí  lo  que  acerca  de  la  historia  de  los  Aphtasidas  he  en- 
contrado entre  los  historiadores  que  pude  consultar.  De  esta  reía* 
cion  resulta  que  esta  familia  ocupó  un  lugar  distinguido  entre  los 
regalos  espaSoles,  antes  que  por  sus  cualidades  políticas,  por  sus 
trabajos  literarios,  que  los  hicieron  dignos  de  los  honores  y  alteza 
qne  obtuvieron;  pues  no  solo  Mohammad  al-Modhaffar,  sino  muy 
principalmente  su  hijo  Ornar,  cultiyaban  las  letras  con  especial  y 
extremado  ardor.» 

Aunque  descamados,  áridos  y  aun  confusos  estos  textos,  Éer&a 
del  agrado  del  lector  curiqso,  que  tiene,  sin  entbargo,  narración  más 
completa  y  literaria  á  donde  recurrir  para  el  estudio  de  ests^  inte* 
resante  época  y  de  los  suntuosos  y  caballerescos  aphtasidas  de  Ba 
dajoz,  que  es  la  Hisloire*des  musulmans  d*E$pagne  jusqu*a  la  con- 
quete  de  CÁndalousie  par  les  almorávides  (710-1110)  par  H.  Dozy... 
proíésseur d'histoire á luniversité de Leyde^ etc.  (Leyde,  É.  J.  Brill, 
imprimeur  de  Tuniversité,  1861.— 4  tomos  en  8.*)  El  IV  tomo  de  , 
esta  interesante  obra  trata  largamente  de  la  dinastía  extremeña, 
con  datos  tan  nuevos  y  peregrinos,  que  con  verdadero  pesar  renun- 
ciamos, por  sus  extraordinarias  dimensiones,  á  insertarlos.  Tam- 
bién deben  consultarse  el  primer^  y  cuarto  tomo  de  la  excelente 
Historia  de  Portugal,  por  Alejandro  Herculano  {i.^  edición  de  Lis- 
boa, 1863,  por  la  viuda  Bertram  e  fílhos),  principalmente  para  el 
estadio  de  las  razas  que  poblaban  el  occidente  de  Espi^  y  de  sa 
estado  social  en  la  Edad-Media. 

En  cuanto  al  poeta  Ibn-Abdoun,  de  quien  veníamos  tratando, 
Hooguliet  termina  su  disertación  resumiendo  asi  sus  noticias  bio- 
gráflcas: 

«Nació  en  Evorá:  á  los  trece  aSos  ya  brillaban  sus  facultades 
poéticas,  que  le  valieron  ser  llamado  á  Badajoz  por  el  rey  Omar 
Al-Motawaccil,  de  quien  fué  secretario  y  á  la  postre  favorito.  Guan- 
do perdió  vida  y  reino  Omar,  pasó  con  el  mismo  cargo  al  servicio 
de  Ibn-Abi-Bacr,  y  después  id  de  otro  hijo  de  Jusoph,  emperador 
de  loa  almorávides.  A  las  noticias  que  de  él  trae  Casiri,  en  sa  ^t* 
bliotheca,  tomo  I,  página  64,  debe  añadirse  que  murió  el  ano  899 
de  la  egira,  en  Evora,  su  patria.  Cozan  sus  versos  mucha  celebri- 
dad entre  los  árabes,  que  nos  han  conservado  algunos,  siendo  lo 
principal  su  poema  de  los  Aphtasidas.  Si  este  trabajo  mió  contribu- 
yere á  sa  estudio,  no  lo  tendré  por  inúül.» 
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Veremos  en  uno  de  los  artícnlos  sigoiontes  mejores  y  más  de- 
talladas noticias  biográñcas  de  Ibn-Abdoon. 

S. — Tradaccion  latina  del  poema  de  Ibn-ibdean,  por  Mr.  Warner, 
con  alganos  eitractos,  también  én  latin,  del  comentario  que  escri- 
bió de  dicbo  poema,  /bn-Badroun. 

(tfs.  11,046  de  la  biblioteca  de  Leyden,  sección  de  libros  orientales.) 

Da  esta  noticia  Mr.  Dozy  en  su  Comentario  histórico  de  Hm-Ba- 
droun,  i^adiendo  que  la  traducción  de  Warner  revela  un  cono- 
cimiento del  idioilia  arábigo  muy  superior  á  la  época  (fines  dd 
siglo  XYII),  si  bien  por  esta  misma  circunstancia,  cosas  qae  eran 
entonces  nuevas  é  interesantes  para  los  orientalistas,  carec^i  hoy 
de  valor. 

lír.  Warner  fué  tib  viajero  holandés  muy  distinguido,  que  ad- 
quiri4  en  Oriente  una  gran  colección  de  libros  y  manuscritos  árabes, 
para  regalarla  á  la  biblioteca  de  Leyden»  donde  hoy  se  conserva 
con  su  nombre.  Mr.  Hooguliet,  como  reza^l  titulo  de  su  obra,  que 
acabamos  de  ver»  estuvo  empleado  en  esta  sección  de  la  biblioteca 
leydense. 

4. — Elegía  del  clarísimo  poeta  árabe  Ibu-Zaidoun  sobre  los  r^ 
yes  aphtasidas  de  Badajoz,  traducida  y  por  primera  vez  paUícada 
por  Mr.  Weijers. 

(Leyden^ } 

Da  esta  noticia  sin  más  detalles  Mr.  Dozy,  en  la  pág.  20  de  la 
parte  francesa  de  su  citada  obra.  Tampoco  so  deduce  de  bus  pala- 
bras si  terminó  Mr.  Weijers  su  publicación. 

5. — Gommentaire  bistoriqne  sur  le  poéme  d'Ibn*ibdoun,  par  Ibnr 
Badrounj  pnblié  ponr  la  premiere  fois,  precede  d  nne  introdoo- 
tion  et  acompagné  dé  notes,  d'un  glossaire  et  dnn  indei des 
noms  propres,  par  A  P.  A.  Dozy. 

(Leyde,  chez  S.  et  J.  Lnchtmans.— 1846.— Un  tomo  en  4.*  de  453  páginas^  834  de  texto 
órabe  y  128  de  notas  y  ootnentarios. } 

Como  todas  las  obras  del  sabio  orientalista  de  Leyden,  es  esta  de 
un  valor  inapreciable  para  la  historia  de  España,  y  altamente  dolo- 
roso que  no  esté  ya  traducida,  revelando  tal  omisión  en  los  nuestros 
falta  de  patriotismo  y  de  amor  á  Iqs  útiles  trabajos  que  solamen- 
te la  posteridad  recompensa.  -Tegida  podria  estar  ya  la  historia  de 
las  dinastías  de  Algarve,  que  es  por  feliz  casualidad  punto  de  los 
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mejor  estndiados  en  el  extranjero,  con  las  importantísimas  pnblica- 
cíones  de  Conde,  Casiri,  Grayangos,  Hoognliet,  Weljers,  Dozy,  etc., 
máxime  habiendo  prodacido  Extremadura  en  los  tiempos  moder- 
nos un  orientalista  tan  notable  como  D.  José  Moreno  Nieto,  de 
qoien  tiene  derecho  á  esperar  este  servicio,  antes  qne  la  Acade- 
mia de  la  Historia  realice  sa  nunca  abandonado  plan  de  una  Biblio- 
teca arábigo-hispana,  que  seria  mengua  para  tan  fecunda  proYin- 
cia  deber  á  los  Qayangos,  los  Saavedras  y  los  Femsuidez  González 
lo  que  sus  propios  hijos  pueden  darla,  como  en  este  caso  acontece. 
De  buen  grado  haríamos  aquí  análisis^el  poema  y  de  las  ati- 
nadas enmiendas  en  él  introducidas  por  el  catedrático  de  Leyden, 
que  son  en  nuestro  concepto,  y  mientras  manuscritos  más  importan- 
tes no  se  descubran,  la  obra  más  fundamental  para  el  estudio  de  la 
dinastía  aftasida;  pero  no  permitiéndolo  nuestra  desgraciada  igno- 
rancia de  aquel  idioma,  extractaremos  con  la  brevedacUque  su  alto 
interés  permita,  algunas  noticias  sobre  el  autor  y  el  libro,  que  da 
en  francés  Mr.  Dozy. 

«lEn  el  siglo  XI  de  nuestra  era,  dice,  después  de  prolongada  lu- 
cha, habia  la  aristocracia  árabe  triunfado  del  trono,  sentándose  ella 
en  los  que  habia  con  sus  pedazos  erigido.  Gomo  poetas  y  literatos 
que  eran,  los  aristócratas  protegieron  á  porfía  las  letras  y  las  artes, 
admitiendo  en  sus  cortes  é  intimidad  y  colmando  de  mercedes  á  los 
hombres  de  talento.  Uno  de  los  más  distinguidos  de  aquella  época 
fué  Abou-Mohathmed  Abdo-'l-madjid  ibn-Abdollah  ibn-Abdoon  al- 
Fehríp  natural  de  Evora,  ciudad  que  entonces  p'ertenecia  al  territo- 
rio de  los  Aftasidas,  príncipes  de  Badajoz.  Desde  niño  manifestó  fe- 
lices disposiciones  para  la  poesía,  cultiyándolas  bajo  la  dirección  de 
los  mejores  maestros,  entre  otros  los  célebres  gramáticos  al-Alam 
y  Abou-Becr-Acim  ibn-Aiyoub  de  Badajoz,  autor  de  un  Comentario 
sobre  las  Estaciones  de  al-Hariri,  citado  en  el  Diccionario  biográ- 
fico de  los  gramáticos  y  lexicógrafos,  por  As-Soy outí,  manuscrito 
que  hoy  posee  Mr.  Lee.  Este  gramático  murió  en  494.    - 

)»Era  en  aquel  tiempo  gobernador  de  Evora  el  príncipe  aftasida 
Omar-al-Motawakhil,  que  prendado  del  joven  Ibn-Abdoun,  cuando  la 
muerte  de  su  hermano  Yahyá-al-Manzor  le  llamó  al  trono  de  Bada- 
joz, llevóse  consigo  al  poeta,  como  uno  de  sus  secrétanos^  empleo 
que  conservó  Ibn-Abdoun  hasta  la  caida  de  los  aftasidas  (487)  acep- 
tando entonces  otro  igual  cerca  de  Sir  ibn-abí-Becr,  general  almora- 
vide,  que  habia  conquistado  Sevilla  y  Badajoz  para  Yousof  ibn- 
Teschiñ'n.  Más  adelante  fué  también  secretario  de  Alí,  hijo  y  suce- 
sor de  Yousof,  que  en  aquella  época  gobernaba  la  España  y  el  norte 
de  África.  En  529  (1134  á  35)  volvió  á  Évora  á  visitar  á  su  familia 
y  sus  amigos,  alcanzándole  la  muerte,  donde  habia  visto  la  luz. 

»Era  de  memoria  prodigiosa.  Cuentan  testigos  fidedignos  que  re- 
citaba sin  faltar  verso  todo  el  KiCabo  'l-agani  (cancionero)  inmensa 
colección  de  tradiciones,  cantos  y  poemas  de  los  árabes  primiti- 
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vos.  No  menores  sus  conocimientos  históricos  y  filológicos,  oon  fa- 
cilidad y  elegancia  escribía  cartas  en  yerso-prosa,  género  que  exige 
profundos  conocimientos  de  lenguaje.  Solo  compuso  un  reducido 
número  de  poemas,  tan  elegantes  como  tiernos,  donde  las  más  ve- 
ces se  place  en  pintar  el  Doke  far  niente^  si  bien  otras  ezliala  no- 
bles sentimientos  y  arranques  dignos  de  la  altivez  árabe,  en  versos 
armoniosos,  fáciles  y  llenos  de  gracia ,  que  revelan  un  talento  ori- 
ginal, aunque  afeado  en  ocasiones  por  imágenes  extrambóticas  j 
rebuscadas. 

»Pero  no  fueron  por  cierto  las  poesías  fugitivas  h^  que  conquis- 
taron á  Ibn-Abdoun  la  envidiable  reputación  que  en\re  los  árabes 
gozaba,  sino  su  extensa  Elegía  d  la  caída  de  los  reyes  de  Badajoz. 
Elógianla  á  porfía  los  escritores  árabes;  la  han  copiado  Ibn-Bassám, 
Ibn-Kbacan,  Abdo-'lwabid,  Ibno-*l-Kbatib,  y  An-Nowairi  en  su  En- 
ciclopedia la  copia  integra,  agregando  á  cada  verso  un  breve  ex* 
tracto  de  esf^  Comentario  de  Ibn-Badroun.  Confieso  que  no  participo 
de  su  entusiasmo  respecto  á  las  bellezas  de  aquel  canto  fúná)re,  que 
á  pesar  de  algunos  versos  felices,  alardea  excesivamente  de  erudi- 
ción y  talento.  En  vez  de  lanzar  gritos  de  «dolor,  verdaderos  y 
profundos  en  armoniosos  versos,  el  poeta  pasa  revista  á  los  grandes 
hombres  y  á  las  dinastías  que  han  sufrido  reveses  de  fortuna,  catá- 
logo rimado  de  grandes  catástrofes,  desde  Darío  de  Pér^a  hasta  los 
aftasidas  extremeños,  en  estilo  correcto  y  á  veces  elegante,  pero 
donde  llegan  á  causar  enojo  los  juegos  de  palabras  y  las  imágenes 
revesadas,  tegido  de  erudición,  cubierto  de  oropel,  quenooonmueve. 
¿Es  esto  lo  que  debe  esperarse  de  una  elegía?  Compárense  sos 
atildadas  estrofas,  que  están  diciendo  á  voces  el  trabajo  qoe  han  cos- 
tado, con  aquellos  versos  sonoros  que  él  tan  á  menudo  recitaba,  por 
ejemplo,  con  los  de  Ai>do-'l-waid,  con  las  sencillas  y  patéticas  ele- 
gías que  Ab-Motamid,  último  rey  de  Sevilla  y  contemporáneo  de 
Q)n-iü>doun;  compuso  en  su  calsdiozo  de  Agmat.  )Qué  diferencia 
tan  enorme!  Como  que  el  pfíncipe  caldo  sentía  vivamente  su  des- 
gracia y  la  lloraba  con  el.  corazón,  mientras  Ibn-Abdoun  se  consoló 
muy  pronto  de  la  pérdida  de  sus  antiguos  señores,  degradándose 
hasta  el  extremo  de  entrar  al  servicio  de  sus  asesinosl 

»Y  precisamente,  á  sus  defectos  debió  este  poema  su  celebridad 
en  una  época  en  que  la  literatura  án^^e  caminaba  á  su  decadencia 
lentamente.  Aquel  rebuscamiento  de  frases,  aquellas  metáforas 
atrevidísimas,  debían  agradar  á  un  gusto  corrompido,  que  abría  vasto 
campo  á  la  polilla  de  los  comentadores  para  derramar  á  manos  lle- 
nas los  tesoros  de  su  erudición,  pudiendo  esplanar  también  las 
anécdotas  é  historias  á  que  el  poeta  aludía.  Hé  aqm'  por  qué  la  obra 
de  Ibn-Abdoun,  mala  en  sí  misma,  ha  producido  otras  interesantes 
y  útiles  á  la  historia.  La  más  antigua  es  el  Comentario  de  Ibn- 
Badroun. 

»Pocas  noticias  han  llegado  á  nosotros  de  este  poeta,  que  solo 
he  podido  rastrear  las  siguientes: 

»Abdo-'l-melik  ibn-Abdollah  ibn-Badroi^n  tuvo  al  parecer  tres 

.    sobrenombres:  Abou-Merwán,  Abou-1-Qasim  y  Abou-'l-Hosaim. 

Nadó  en  Silves,  y  habiendo,  estudiado  filosofía  y  bellas  letras  en  sa 
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ciadad  natal,  escribió  sa  libro  en  el  reinado  del  príncipe  almoade 
Abou-Tacoob,  á  consecuencia  de  nn  suceso  que  nos  refiere  él  mis- 
mo. Hallándose  en  una  reonlon  de  literatos,  donde  se  hablaba  del 
poema  Ibn-Abdoun  y  de  las  numerosas  dificultades  que  ofrecía, 
nno  de  sus  amigos  le  designó  como  el  más  capaz  de  comentarlo  sa- 
tisfactoriamente. Achacáronlo  algunos  á  lisoi^a,  y  para  desenga- 
ñarlos escribió  este  Comentario,  donde  cuenta  muy  por  menor  los 
hechos  históricos  á  que  Ibn-Abdoun  se  refiere.  Muy  rara  vez  expli- 
ca las  espresiones  oscurasi  que  abundan  no  poco,  y  ha  suprimido 
el  principio  y  el  fin  de  la  elegía,  porque  no  hace  referencia  á  suce- 
sos historíeos. 

»E1  título  de  esta  obra  en  el  original  arábigo  es  El  cáliz  de  ía$ 
flores  y  la  concha  de  las  perlas,  así  como  Ibn-Abdoun  tituló  la  suya 
El  bakamero  (que  en  nuestra  lengua  podia  decirse. Za  balsamina), 
y  en  algunos  manuscritos  mal  copiados.  La  sonriente  ó  La  risueña, 
que  sería  por  cierto  raro  titulo  para  una  elegía.  También  se  le 
llama  El  collar  de  la  paloma,  ó  el  Poema  que  rima  en  r, 

i»En  tesis  general,  fuerza  es  reconocer  que  la  obra  de  Ibn-Ab- 
doun  contiene  hechos  nuevos  é  interesantes  en  el  estado  actual  de 
la  ciencia.  Bebe  el  autor  casi  siempre  en  buenas  fuentes,  y  parte  de 
las  obras  históricas  que  cita  se  han  perdido  en  el  trascurso  de  los 
tiempos.  Sin  embargo,  importa  recordar  que  el  libro  de  Ibn-Badroun 
no  es  una  obra  histórica  propiamente  dicha,  ni  puede,  por  lo 
tanto,  ezigirsele  lo  que  á  una  historia  se  exigiría.  Es  un  libro  de 
adaJb,  como  dicen  los  ái:abes,  dedicado  con  preferencia  á  referir 
anécdotas  picantes^  pero  esos  libros,  que  ofrecen  una  gran  seme- 
janza con  las  Memorias  francesas,  son  los  que,  juntamente  con  las 
obras  serías,  nos  hacen  conocer  mejor  el  espirítu  de  una  época, 
que  á  veces  un  rasgo,  un  detalle  de  costumbres,  nn  cuadro  lleno  de 
color  local,  caracterizan  mcjoi  un  siglo  que  la  árida  enumeración 
de  sus  acontecimientos  historíeos.  Puede  acusarse  á  Ibn-Badroun  de 
credulidad  un  poco  candida  en  apariciones  y  milagros;  pero  en 
Oriente  ha  estado,  y  aún  está  hoy,  á  la  orden  del  dia,  esta  especie 
de  fé  infantil;  preocupación  de  que  pocos  escritores  aciertan  á  li- 
brarse.» 

Después  enumera  Mr.  Dozy  los  manuscritos  de  este  comentario, 
que  existen  en  las  diferentes  bibliotecas  europeas,  siendo  por  cierto 
el  mejor,  el  que  coloca  á  la  cabeza  de  todos;  el  del  Escorial,  núme- 
ro 1.653  de  Gasiri  (tomo  II),  por  ser  el  más  antiguo  de  Europa, 
copiado  en  Sevilla  nada  más  que  ochenta  años  después  de  la  com- 
posición de  la  obra.  Encareciendo  luego  las  dificultades  de  su  tra- 
bajo, cuenta  Dozy  que  por  consejo  de  Mr.  Yeijers  lo  había  empren- 
dido antes  de  1839  el  difunto  Mr.  Hooguliet,  cuyos  grandes  cono- 
cimientos orientales  encarece,  que  en  dicha  fecha  publicó  ún  libro 
que  debia  de  servir  de  prolegómeno,  como  lo  indica  su  portada»  al 
poema  de  Ibn-Abioun  y  al  comentario  de  Ibn-Badroun.  Asi  consi- 
derado, cree  Mr.  Dozy  que  el  'libro  de  Hooguliet,  excelente  bajo 
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otros  aspectos,  ofrece  demasiado  y  cumple  poco.  La  maerte  prema- 
tura de  este  escritor  le  hizo  encargarse  de  continuar  su  trabajo,  6 
mejor  dicho  de  emprenderlo  de  nucTO,  pues  Mr.  Dozy  dedara  ffjnñ 
nada  pudo  aprovechar  de  los  apimtes  y  copias  de  Hooguliet. 

6.— Comentario  del  poema  de  Ibn-AbdoaD  sobre  los  reyes  aphtasidas 
de  Badajoz^  por  i^'am4/l9-Y¿^ín-i 

Toma  esta  noticia  Mr.  Dozy  de  Hadji-Ehalifah;  más  para  po- 
nerla  en  dada,  pues  ninguno  de  los  biógrafos  del  Djauzí  hace  men- 
cion  de  tal  comento. 

7. — Comentario  del  poema  de  Ibn-ibdoun  sobre  los  reyes  a^tasidas 
de  Badajoz,  por  Imoukh^d'-dinrlbno-'l-Athir. 

(Ms.  en  la  biblioteca  de  D.  Pascual  Gayangos. ) 

Dozy  escribe  largamente  la  biografía  de  este  autor,  que  nació 
en  el  Cairo  en  652  (1254),  y  fué  secretario  del  sultán  Al-melik  al- 
aschraf-Khalil.  De  su  obra  dice: 

«Es  la  más  importante  de  sus  composiciones,  y  se  titula  Guía  de 
las  personas  sensatas  para  vivir  al  lado  de  los  reyes.  En  la  primera 
mitad  comenta  el  autor  el  poema  de  Ibn-Abdouñ,  hasta  el  verso  4S 
inclusive,  omitiendo  el  resto  porque  no  contiene  hechos  históricos, 
ni  los  cita. 

dNí  una  palabra  dice  de  su  antecesor  en  aquel  trabajo,  Ibn- 
Badroun,  siendo  así  que  lo  plagia  descaradamente,  superchería  li- 
teraria que  era  en  su  época  muy  común  en  Egipto.  En  cambio 
da  una  lista  de  todos  los  que  han  sabido  el  poema  de  memoria, 
donde  incluye  á  Ibn-Badroun,  prueba  de  que  no  le  era  su  nombre 
desconocido,  y  en  algunos  pasages  hace  adiciones  interesantes,  que 
arrojan  mucha  luz  sobre  la  historia  de  los  reyezuelos  árabes  de  Es- 
pcma.  (Omar  el  de  Badajoz  está  entre  ellos.) 

pLa  segunda  parte  del  trabajo  de  Ibno-'l-Athir,  mayor  aún  que 
la  primera,  es  también  más  extraña,  pues  añade  51  versos  muy  ma- 
los á  la  elegía  de  Ibn-Abdoun,  con  su  correspondiente  comento, 
que  es  un  estudio  histórico,  no  despreciable,  sobre  la  época  en  que 
el  autor  vivía. 

'  dEI  manuscrito  del  Sr.  Gayangos  ha  pertenecido  á  la  biblioteca 
del  célebre  escritor  árabe  al-Makrizi.» 

(Véase  PiJt-AüausTA,  Pax-Jüha.)| 
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Bataeoas,  dehesa  y  convento  de  Jerónimos  en 
la  provinoia  de  C&oeres^  partido  jadicial  de  Granadilla. 

1.— Verdadera  relación  y  manifiesto  apologético  de  la  antigüedad  de 
las  Batuecas,  y  su  descabrimiento,  compuesto  por  el  licenciado 
Thümas  González  de  Manuel^  clérigo  presbítero. 

(Madrid,— Por  Antonio  Zafia.— 1698). 

Propúsose  él  autor  destruir  las  fábulas  que  en  su  tiempo  corrían 
acerca  del  descubrimiento  de  este  valle,  poUlado,  según  algunos  es- 
critores, por  alarbes,  que  de  siete  siglos  atrás  Yivian  absolutamente 
separados  de  sus  rednos  en  cuevas  y  chozas.  Aunque  desnuda  de 
todo  mérito,  y  escrita  por  estilo  enojoso  y  detestable,  todavía  esta 
obra  se  reimprimió  en  Salamanca,  en  1797,  por  Francisco  Foxar, 
en  4.%  y  escasean  no  poco  los  ejemplares,  merced,  sin  duda,  á  la 
singularidad  del  asunto. 

La  posesión  de  las  Batuecas,  cuya  selvática  y  natural  belleza 
excede  á  toda  ponderación,  ha  sido  vendida  en  la  época  moderna» 
como  bienes  nacionales,  al  conocido  capitalista  Sr.  Safont,  que 
mantiene  la  Iglesia  abierta  al  culto,  mereciendo  bien  del  país.  Su 
último  habitador  ha  sido  el  P.  Cadete,  tan  famoso  en  Gáceres,  de 
donde  era  natural,  según  creo,  y  que  se  llamó  en  el  siglo  como  el 
gran  secretario  dé  Felipe  II,  Antonio  Pérez. 

Un  grav  remordimiento  le  llevó  á  las  Batuecas,  para  que  Dios  le 
perdonara,  á  costa  de  una  vida  penitente. 

Siendo  capitán  de  un  regimiento  que  estaba  acampado  en  las 
inmediaciones  de  Salamanca,  pocos  dias  antes  de  la  batalla  de  los 
ArapileSy  por  no  faltar  á  la  cita  de  una  mujer,  cambió  de  puesto 
con  un  companero  á  quien  entrañablemente  quería.  £1  puesto  era 
la  avanzada,  y  al  volver,  su  amigo  cadáver.  En  vano  buscó  él 
la  muerte,  que  niega  siempre  Dios  á  los  que  en  brazos  de  la  deses- 
peración la  persiguen,  y  abrumado  por  los  remordimientos,  al  ter* 
minar  la  guerra  de  la  Independencia,  se  retiró  á  aquel  desierta,  no 
á  hacer  vida  conventual,  sino  eremítica,  en  una  de  las  aisladas  cel- 
das que«  como  nidos  de  pájaros  del  cielo,  coronan  los  picachos  de  la 
montima.  Todavía  la  señalan  con  veneración  al  viajero  los  colonos 
de  la  dehesa.  Tres  paredes  de  tierra,  forradas  y  tejadais  de  cor- 
cho, forman  un  rectángulo  de  nueve  pies  de  ancho  por  trece  de 
largo.  En  el  fondo  un&  puerta,  también  de  corcho,  estrecha,  y  de  la 
altura  de  un  niño,  coronada  por  una  calavera  y  dos  huesos  puestos 
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en  cruZf  condace  á  la  alcoba  del  P.  Cadete»  que  es  él  tronco  denm 
encina.  No  cabe  un  hombre  sentado.  Dormía  de  rodillas,   - 

Allí  le  sorprendió  la  exclaustración;  pero  obtuvo  de  la  Beina 
gobernadora  licencia  para  permanecer  en  las  Batuecas,  y  allí  lia 
muertOt  en  olor  de  santidad^  hace  unos  30  ^Sos, 

I — ^Las  dDco  |»labnis  de  Sao  hblo,  ó  listom  dd  desierto  de  ks 
Garmelilas  descalzos,  llamado  las  BaloecaSt  por*..,. 

(Bn  4.*,  eon  lamiiia8.-lladrid.-17..) 

Hallo  citado  este  libh>  en  otro  francés  de  mi  propiedad,  no  me- 
nos raro,  que  se  titula: — Essai  sur  l'histaire  naiureüe  de  quelqua 
especes  de  moines^  decriies  i  la  maniere  de  Linnie. — Ouvrage  ira' 
duit  du  latín  el  amé  de  figures,  par  Mr.  Jean  d^Ántimoine,  na¿«- 
ralisle  du  grand  Lama,  ele.,  etc.  Á  Monaehopolis.  —  h.dcclxxxiv. 

Esta  grosera  sátira,  que,  según  su  prólogo  dice,  habia  sido  tra- 
ducida en  alemán  é  inglés,  trae  al  final  de  cada  capítulo  los  textos 
de  donde  saca  la  descripción  de  las  familias  monásticas.  Ckmsta  en- 
tre ellos  la  obra  jeferida  sobre  las  Batuecas,  y  aunque  la  hemos 
buscado  en  vano  en  algunas  librerías,  como  otras  citas  del  Essai  se 
hallen  perfectamente  verificadas,  no  es  dudosa  en  absoluto  la  ex- 
actitud de  esta. 

J3er*laiiigrai9  villa  de  la  provincia  de  BadajoSr 
partido  jodioial  de  Llerena. 

JacoihBodrigaes  Pereire,  premier  institoteur  de  sourds  et  maefs  eB 
France  (I74M780),  pensionnaire  et  interprete  do  Rói,  membrede 
la  Societé  Boyal  de  Londres,  etc.,  etc.  Notice  sur  sa  fíe  et  ses  tia- 
Taní,  et  annalyse  raissonee  de  sa  methode,  par  Edouard  Seguin. 
Precédeos  de  l'eloge  de  cette  methode,  par  Buffon. 

(ParfB.— J.  B*  Bailliere,  libraire  de  la  Academle  Royale  de  Uedecliie.^l8l7.-UA 

tomo  en  12.*) 

Triste  cosa  es  por  cierto  que  ténganlos  que  mendigar  á  la  lite- 
ratura^ extranjera  noticias  de  los  hombres  más  ilustres  de  nuestra 
patria. — Jacob  Rodríguez  Pereira  nació  en  Berlanga,  en  11  de 
Abril  de  1715,  hijo  de  AJbraham  Rodrigues  Pereira  y  AbigailRibca 
Rodríguez»  judíocrde  procedencia  portuguesa.  El  libro  de  su  histe- 
ria, i  que  nos  referimos,  est¿  fundado  en  documentos  auténticos  y 
noticias  facilitadas  por  su^  descendientes,  que  aún  residían  en  París 
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caando  se  escribió.  Algunos  fueron  llamados  ex-profeso  por  el 
autor  para  que  lo  facilitasen  noticias. 

Aquel  sabio  filántropo  es  más  famoso  en  Europa  que  en  España, 
lo  que  á  la  verdad  puede  disculparse;  que  ninguna  nación  se  ha 
aventajado  á  la  nuestra  en  la  caritativa  obra  de  ensenar  á  los  sor- 
do-mudos,  y.  carece,  por  lo  tanto,  de  novedad  para  nosotros  lo  que 
otros  pueblos  estimaron  acaso  por  innovación  apreciabilísima. 

Fray  Pedro  Poncede  León,  benedictino  de  San  Salvador  de  Ona, 
que  vivia  á  mediados  del  siglo  XYI,  ensenó  á  muchos  sordo-mudos 
á  hablar,  escrebír,  facer  ctient<is,  rezar  y  entenderse  en  griego,  ita- 
liano y  su  habla  propia,  como  dicen  las  actas  del  Monasterio;  y  un 
siglo  después,  Manuel  Ramírez  de  Carrion,  natural  de  Hellin,  y 
mudo  tembien  de  nacimiento,  perfeccionó  en  tal  manera  la  obra  de 
Fr.  Fedro  Ponce,  que  ensenó  á  leer  j  escribir  en  Montilla  al  mar- 
qués de  Priego,  en  Madrid  á  Filiberto  Amadeo,  príncipe  heredero  de 
Saboya,  y  á  otros  sordo-mudos  no  menos  notables,  por  cuyos  in- 
signes méritos  le  hizo  el  Rey  su  secretario  honorario. 

Hacia  el  mismo  tiempo  vivia,  y  no  Ibénos  famoso,  Juan  Pablo 
Bonet,  por  quien  dijo  el  fénix  de  los  ingenios,  Lq)e  de  Vega: 

Los  gue  más  fama  ganaron 
Por  las  ciencias  que  entendieron, 
A  los  que  ya  hablar  supieron 
A  hablar  mejor  enseñaron; 
Pero  nunca  imaginaron 
Que  hallara  el  arte  camino 
Que  los  defectos  previno 
De  naturaleza  falta: 
Sutileza  insigne  y  alta 
De  vuestro  ingenio  divino. 


La  Rethórica  hallar  pudo 
El  arte  de  bien  hablar; 
Pero  nunca  puda  hallar 
El  arte  de  hablar  un  mudo: 
El  más  rústico,  el  más  rudo 
Con  lengua  puede  aprender 
Hasta  llegar  á  saber; 
Pero  hablar  sin  ella  un  hombre, 
Asombra;  pero  tío  fiísombre, 
Si  sois  quien  lo  pudo  hacer. 


Dd  primero  de  estos  sabios  no  existe  obra.algana  que  revele 
su  método,  aunque  e>  Sr.  Gallardo^  en  su  Noticia  de  la  Bü^lioteca 
de  las  cortes,  la  da  de  cierto  manuscrito  suyo  que  se  conservaba  en 
un  convento  de  la  provincia  de  Burgos;  pero  Raxoirez  publicó  en 

22 
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MoqUlla,  en  1629,  una  obra  titulada  Maravilla  de  nalurakza  y 
arie^  habiendo  dado  ya  noticia  de  su  método  en  lá  apellidada  Pro- 
nunciaciones generales  de  lenguas^  escuela  de  leer  y  contar,  impresa 
en  1623.  ^onet  hizo  también  gala  dd  snyo  en  su  Reducción  de  Uu 
letras  y  arte  para  enseñar  á  hablar  los  mudos,  impieao  en  Madrid, 
en  1620.  .    . 

Seria  carioso^  y  muy  plausible  en  un  escritor  espaSol,  el  dete- 
nido estudio  y  cotejo  de  los  procedimientos  que  han  empleado  nues- 
tros compatriotas  desde  el  siglo  XYI,  con  los  que  tanta  fama  con- 
quistaron al  abate  L'Epée  y  otros  extranjeros,  para  dar  á  cada  uno 
lo  que  es  suyo.  La  precedencia  en  la  invención  no  es  dudoso  que  uqa 
corresponde,  como  en  todas  las  instituciones  de  caridad  cristiana. 

Ese  mismo  abate,  e^  la  polémica  que  una  bastarda  eniádia  le 
biso  sostener  con  nuestro  compatriota,  demostró  bien  claramente 
que  no  era  la  caridad  cristiana,  sino  la  filantropía  la  que  le  anima- 
ba, y  la  filantropía  ha  sido  llamada  con  razón  la  moneda  falsa  de 
la  caridad.  L'Epée  se  unió  á  GondiUac  y  aí  partido  filosófico  (los 
enciclopedistas,  el  partido  ^volncionario)  para  perder  á  Pereira,  á 
protesto  de  que,  como  judío,  no  era  ortodoxa  su  enseñanza;  acnsar 
cion  que  destruyeron  hechos  elocuentísimos,  discípulos  que  sallan 
ferrientes  católicos,  familias  que  se  cercioraban  por  sí  propias, 
hasta  espiando  á  Jacob,  de  que  no  corrompía  á  los  sordo-mudos. 
Esta  parte  del  libro  de  Mr.  Seguin  es  curiosísima,  y  en  ella  no  hace 
buena  figura  el  famoso  abate. 

¡Fenómeno  singulari  Un  hombre  tan  fusible  y  cariñoso  como 
Pereira,  un  hombre  que  por  amor  á  la  humanidad  consagró  desde 
joven  su  existencia  á  la  más  triste  é  ingrata  de  las  enseñanzas,  per- 
maneció soltero  la  mayor  parte  de  su  vida,  aunque  aborreciese  d 
celibato,  como  demuestran  los  siguientes  versos  que  compuso,  y 
el  bueno  de  Mr.  Seguin  cree  muy  originales  deforma,  sin  duda  por 
ignorar  que  en  castellano  se  llaman  décimas: 

Una  casa  sin  mujer 
68  como  un  cuerpo  sin  alma, 
es  sin  tímon  un  navio, 
sin  remos  galera  en  calma. 

OLOSJL. 

La  vi4a  del  celibato 
es  una  vida  molesta, 
61  pe  levanta  y  se  acuesta        *   • 
.    como  un  fraile  mentecato. 
Mejor  vida  pasa  un  gato 
.    »     segunloqueUegoavér, 
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porque  «ste  no  há  menester 
quien  le  gobierne  su  casa, 
y  aquel  es  en  cuanto  pasa 
una  casa  sin  muj9r, 

Fádl  es  de  comprender 
la  triste  vida  que  tiene 
el  que  por  fuera  sostiene 
8e)r  hombre  ingerto  en  mujer  • 
;Qué  podrá  tal  hombre  hacer 
para  llevarse  la  palma, 
si  por  más  que  se  desalma 
en  esmerarse  con  todos 
hace  ver  por  varios  modos 
fue  es  como  un  cuerpo  H»  almalf 

Un  celibato  prudente 
podrá  sin  mujer  pasarse,         « 
mas  siempre  el  pobre  ha  de  hallarse 
falto  de  lo  más  urgente. 
Cualquier  pequeño  accidente     - 
lo  pone  en  un  gran  desvio, 
no  solo  de  su  atavio 
mas  también  del  de  su  casa, 
y  asi  en  la  vida  que  pasa 
es  sin  timón  un  navio. 

m  celibato  en  su  vida  '  * 

es  animal  imperfecto, 
pues  que  el  más  sabio  en  efecto 
es  de  si  mismo  homicida. 
Gon  el  alma  compungida 
parece  le  falta  el  alma; 
mas  valiera  ser  enxalma 
que  vivir  de  tal  manera, 
siendo  en  su  casa  y  afuera 
sin  remos  galera  encalma,  '        • 

Aflegnra  Mr.  Seguin  qae  sólo  se  casó  Pereira  por  dejar  an  he- 
redero de  sa  secretó.  No  lo  consiguió,  y  sq  procedimiento  para  en- 
senar á  los  sordo-mndós  se  ha  perdido.  Y  que  sus  discípulos  habla- 
ban, es  indudable.  Cuando  en  1771  estuvo  en  Francia  el  rey  de  Sue- 
cia,  sostuvo  con  ellos  una  conversación  verbal,  y  declaró  que  ni  en 
París  ni  en  Yersalles  habia  encontrado  nada  tan  admirable  como 
los  sordo-mudos  ensenados  por  el  español. 

Gómez  Pereira  escribió  también  varios  libros  muy  notables.  El 
principal  se  titula  Observalions  sur  les  saurds-muels,  que  es  una  me- 
^  moría  presentada  á  la  Academia  de  Ciencias,  é  impresa  en  el  RecueÜ 
des  savanis  eírangerst  tomo  Y. — 1769.  En  el  famoso  Yoyage  auUmr 
du  monde,  áe  Bougainville,  se  inserta  otra  memoria  suya  sobre  las 
articolaciones  áéí  insular  de  Otahiti,  y  por  último»  en  el  Mercurio 
de  Francia  de  Agosto  de  1749,  hay  otra  que  legó  á  la  misma  Acá- 
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('cmia  en  11  de  Junio  de  aquel  aSo.  También  hizo  on  plan  de  Ha- 
cienda para  su  amigo  Neker,  una  máquina  para  calcular,  y  un  dea-  . 
cubrimiento  muy  semejante  á  la  aplicación  del  yapor  á  la  marina, 
que  poco  después  ensayaba  Fulton.  Más  papeles  y  trabajos  queda- 
ron inéditos  á  su  muerte,  ocurrida  en  París  en  15  de  Setiembre  de 
1780. 

Está  enterrado  en  el  cementerio  de  los  israelitas  de  aquella  po- 
pulosa capital,  que  se  ediñcó  por  cierto  á  instancia  suya,  y  en  mues- 
tra de  gratitud  le  pusieron  sus  correligionarios  el  siguiente  epitafio» 
([ue  copiamos  con  la  misma  ortografía  y  erratas  que  en  él  libro 
francés  tiene: 


DEL  B.  A.  JACOB  RODRIGUES  PEREmE  PRDCER 

MOTOR  T  FUMDATOR  DE  ESTE  PIÓ  LUGAR. 

QUE  LLENO  DE  VIRTUDES  Y  GOIiMADO 

DE  HONORES  SIENDO  SECRETARIO 

PVTÉRPRETE  DE  Eli  REY  Y  8Ü 

PENSIONARIO  DE  LA  SOCIEDAD 

REAL  DE  LONDRES,  AGENTE  DE  SU 

NATION  JUDIA  PORTUGUESA  DE 

BORD^  Y  DE  BAY>,  DEFENSOR  ZELOZO 

ACTIVO  Y  VIGILANTE  DE  SUS 

PRIVILEGIOS  Y  BIEN  HECHOR  DE 

TODOS  SUS  HERBCAN08.  FALLECIÓ 

AL  5  DE  BLUL  5540  (QUE  CORRESPONDE 

AL  15  7BWÍ-  1780.) 

DESCANSE  EN  PAZ. 


Beirzooaiia,  villa  de  la  provincia  de  Gioeres^ 
p  ^  1  íido  judicial  de  Trujillo.  , 

I.— Historia  de  los  gloriosos  Santos  San  Fulgencio  y  Santa  Florentina, 
cayos  sagrados  huesos  yacen  en  la  iglesia  de  Berzocana  del  olnspado 
de  Plasencia,  que  los  tiene  por  sus  únicos  y  singulares  patrones; — 
por  D.  Juan  Solano  de  Figueroa  AÜamirano. 

,  (;M8.?) 

En  la  pág.  34  de  su  Historia  y  santos  de  Medellin,  dice  el  autor 
<:a3  estaba  escribiendo  esta  obra,  y  que  con  &Tor  de  Dios  saldría 
i»  oato  &  la  estampa.  Uno  de  suS' principales  objetos,  según  indica, 
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fué  impugnar  á  los  historiadores,  que  dicen  ^ue  el  monasterio  de 
Guadalupe  guarda  estas  santas  reliquias. 

La  obra,  sin  embargo,  no  llegó  á  publicarse,  y  hoy  se  ignora  su 
paradero. 

1 — Tida  de  la  devota  D.'  María  de  Meneses  y  Orellana,  por  otro 
nombre  Maria  del  Niño  Jesús,  escrita  por  ella  misTncu 

( Ms.  en  folio.  Incompleto,  en  la  BlbUoteca  proYincJal  de  Cáoeres. ) 

Se  halla  dentro  de  una  cartera  de  pergamino,  donde  también 
existen  unos  cuantos  cuadernos  de  esta  misma  vida,  empezada  á 
escribir  y  aderezar  para  la  imprenta  por  algún  devoto;  otro  cua- 
derno que  se  titula  Defensorio  de  las  opiniones  notadas  en  los  escri- 
tos de  la  madre  María  de  Jesús,  y,  finalmente,  cosidas  á  la  misma 
cartera  de  pergamino,  en  forma  de  libro,  unas  100  fojas^  también 
originales,  que  son  la 

3. — Infonnacion  de  la  vida,  firtades,  santidad  y  milagros  de  Doña 
.  Maria  de  Heneses  y  ^rellana/  titulada  Haría  del  Niño  Jesús,  donada 
que  fué  profesa .  de  Sefior  San  Jerónimo,  y  se  enterró  con  su 
hábito  en  la  iglesia  parroquial  de  Sefior  San  Juan  Bautista  de  esta 
¥illa  de  Berzocana,  donde  fué  Tecina,  hecha  á  pedimento  de  don 
Alonso  Nathias  de  Obeso  y  Quesada,  Regidor  perpetuo  de  la  ciudaJ 
de  Piasencia,  siendo  Juez  el  doctor  D.  Diego  de  Gamiz  Ghirino, 
€astro  y  Cabrera,  Abad  de  la  Real  Abadía  de  Cabafias,  por  comi- 
sión del  limo.  Sr.  D.  Jo$6  Gr^orío  de  Rojas,  Obispo  de  Plasencia, 
del  Consejo  de  su  Majestad,  y  sefior  de  lo  espiritual  y  temporal 
de  la  Tilla  de  Jaraicejo,  fecha  en  diez  y  nuoTe  de  Junio  de  este 
presente  aflo  de  1707.. 

(Ms.  enfóUo.)  ' 

XSetuirla,  región  de  la  Bética  y  parte  de  la  Ltibí- 
UmA  (Extremadura  primitíva). 

i — Partidos  triunfantes  de  la  Beturia  túrdula,  con  tdas  las  poblacio- 
nes libres  comprendidas  bajo  el  circo  de  quince  leguas  de  la  Tilla 
de  Hornachos; — compuestos  y  dirigidos  por  el  P.  Fr.  Juan 
Maíheo  Reyes  Ortiz  de  Thmar,  del  drden  seráfico,  ei- 
lector  del  caso,,  y  Tisitador  gradnado  en  su  santa  y  apostólica  pro- 
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TÍncia  dd  archangel  San  Mignel  de  Eitremadora,  ínfra,  etc.  (sic) 
— Dedicados  á  la  religiosísima  y  obserFantisima  comimidad  dd 
Imperial  conyento  de  R.  R.  P.  P.  Recoletos  de  la  dicha  Tilla  de 
Hornachos',  afio  del  Seftor  de  1779. 

(Ms.  autógrafo,  de  mi  propiedad. ) 

Consta  de  200  páginas  en  4.^,  todo  lescrito  de  pane  7.  letra  dd 
P.  ThoTar,  qne  pone  su  firma  debajo  de  on  árbol  genealógico  de  sos 
hermanos,  al  reyerso  de  la  portada,  con  deyota  leyenda  del  Oficio  de 
difuntos:  líEste  árbol  pongo  aqui  solo  para  encomendarlos  á  Dios. 
Animce  eorum  el  animan  omnium  fidelium  defunetorum,  per  miseri' 
cordiam  Dei,  requiescant  in  pace.  Amen.i» 

En  este  árbol  aparece  que  Fr.  Juan  nació  en  Hornachos,  á  21  de 
Setiembre  de  Í72S. 

Empieza  la  obra  por  el  curiosísimo  catálogo  de  los  autores  qae 
consultó  para  componerla,  catálogo  de  qne  más  de  una  vez  nos  oca- 
paremos;  sigue  la  vida  del  autor  escrita  por  él  mismo,  en  excelentes 
versos  latinos,  la  dedicatoria  á  su  convento  de  Hornachos,  una  Ad- 
vertencia al  que  leyere^  y  entra  en  fin  en  materia  con  una  descrip- 
ción del  pueblo  de  Hornachos,  menos  extensa  y  erudita  de  lo  que 
era  de 'esperar,  como  si  remitiese  al  lector  á  más  extenso  lihro  qae 
pensaba  escribir,  y  que  es  sin  duda  el  que  en  otro  lugar  registramos. 
(Véase  Hornachos.) 

Cada  capítulo  de  la  Beturia  se  refiere,  por  regla  general»  á  on 
pueblo,  cuya  historia,  antigüedades,  producciones  y  hombres  céle- 
bres relata  con  brevedad.  Contiene  en  total  166  capítulos.  Finallu 
con  una  tabla  por  A  B  C  de  los  pueblos  historiados,  que  son  220. 
con  otra  de  los  nombres  que  en  lo  antiguo  tuvieron,  con  otra  de  los 
obispos  nacidos  en  ellos,  otra  de  los  enigmas  que  usaron  los  roma- 
nos en  piedras^  basamentos,  lábaros,  etc.,  y  otras  en  fin  menos  im- 
portantes y  oportunas.  Hé  aqui  la  2.'  de  estas  tablas,  que  por  su  sin- 
gularidad merece  ser  conocida,  si  bien  debe  por  lo  menos  tildarse  de 
aventurada  y  aun  fantástica  en  muchos  puntos: 

HOMBRES  Airaiauos  de  los  lugares  contenidos  en  este  libro. 

Azuaga  (Arsa). 
Argallen  (Arsa). 
Alanis  {Ancanicum). 
Almadén  {Sisapon). 
,  AJhBXíge{Junanis,Castrum), 
Baroarrota  (Bacacis)* 
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Badajoz  {Pax  Augusta). 

Benquerencia  {Brana). 

Belalcazar  (Gaete), ' 

Belmez  (Belia).  • 

Borgoillos  {Burgi)t 

Campillo  (Ipcísturgi). 

Constantina  (Lacanmurgi), 

Cazalla  f Callen) . 

Cala  fCalcaniJ. 

Galera  (Ucidtuniacum) . 

Campanario  (Voferta). 

Capilla  (Mirobrica). 

Cabeza  del  Buey  (Ármentaria) . 

Castaera  fCasirum  erat). 

Cumbres  altas  (Glasto). 

Encina-sola  (Castrum  Julium). 

Fuente  de  Cantos  (Contribuía). 

Fregenal  (Nertóbriga). 

Feria  (Sería). 

Fuente  del  Maestre  (Casíravinoría). 

Fuente  Ovejuna  {Mellaría). 

Guadalcanal  (Canaca). 

Gigonza  {Geríona). 

Galizuela  (Lares). 

Hornachos  (Fomacis), 

Hinojales  (Oslipo). 

Llera  (JTera). 

AJcobaza  {Elcoboris). 

Lobon  {Lychan). 

La  Oliva  Ccesarobríga). 

Malcocinado  (Arcobrigá). 

Montemolln  (Apiaríutn). 

Medina  de  las  Torres  (Merucra). 

Mérida  (Emeríla  Augusta). 

Medellin  (MeíeUnum). 

Mágacela  (Astyla). 

Morera  (Moroeca). 

Montijo  (Agía). 

Puebla  de  los  Infantes  (íporcij 

VeáiQSoKAúgustobríga). 

Puebla  del  Conde  (Celsita). 


I 
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Parra  fCalpumianaJ. 

Retamal  (Arügi). 

VkñioA  (Regina) . 

Riyera  fRegiana),    • 

HeD&fRenusJ.  « 

Santos  fSegedaÁugurina), 

San  Nicolás  del  Puerto  fCelUJ, 

SegarKfSecuraJ, 

Salvatierra  (Salaria). 

Salvaleon  (Salionca), 

Talayera  (EvandriaJ, 

Villa-García  (Varna). 

Usagre  (Ursaria  y  Urbs  sacra).    . 

Yillafranca  (PerzeyanaJ. 

Valencia  de  las  Torres  (Turrumpliana). 

Valde  Torres  (Turgina). 

VillanueTade  la  Serena  (Vesci).  • 

Val  verde  de  Mérida  (flaviobriga) . 

Zalamea  (Hipa  minor).'  ♦ 

Zafra  (Segeda). 

También  es  curiosa  é  importante  la  tabla  de  las  siglas  ó  abre- 
viaturas que  pone  al  final,  si,  como  suponemos,  las  copió  apres  na- 
ture  de  las  piedras  y  antigüedades  extremeñas^  que  en  los  respec- 
tivos pueblos'describe.  Por  esta  razón  vamos  á  insertarla  aquí,  para 
facilitar  el  estudio  de  la  epigrafía,  que  tan  descuidado  se  halla  en 
nuestra  provincia.  Pensamos  al  pronto  completarla  y  corregirla 
con  las  muchas  tablas  análogas,  que  son  de  los  eruditos  conocidas, 
principalmente  la  del  gramático  Valerio  Probo,  la  de  los  índices 
gruleríanos^  la  de  Maffei,  en  su  Arie  crítica  lapidaria,  y  muy  en 
particular  con  el  completísimo  índice  de  las  siglas,  que  forma  el 
capítulo  IV  del  libro  III  de  las  Instituciones  anliqtiario4apidarias, 
que  tradujo  del  toscano  Gasto  González  emeritense  (Imprenta  Real; 
1794),  con  las  cuales  hubiéramos  podido  formar  un  cuadro  bastan- 
te completo;  pero  desnaturalizando  también  completamente  el  de 
nuestro  P.  Tovar,  y  quitándole' su  carácter  extremeño,  oonsideracion 
que  nos  detuvo.  Dámoslo,  pues,  tal  como  lo  trae  en  su  manuscrito: 
debiendo  advertir  una  vez  más  á  nuestros  lectores,  que  natural- 
mente, como  to^a  palabra  se  presta  á  la  abreviatura,  reina  en  estas 
interpretaciones  mucha  arbitrariedad,  que  las  Qiglas  romanas  son 
para  la  posteridad  abismo  de  confusiones. 
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Kiügmas  que  usaban  los  anfigaos  romanos  6ii.epigTafdB  de  piedras  sepul* 

erales,   basas,  pies  6  títulos  dé  esUtaas,  lábaros  y  lucilos;  y  todas 
deseifiradas  como  se  sigue: 

A- 

A. ., Aulus. 

AÜG Auguslus,  vel  Augur. 

Aü,.* Augusti, 

A-  A. AugustaliSp  vel  Augusii. 

AÜR. Aurelius. 

AG Ágil. 

AC Actio. 

ACM AcUonem. 

AM : Amicus'. 

AM.  N AmiciLS  Ñostcr.   . 

AÜT Aulofilas. ' 

A Aut. 

AT  • Auiem. 

ANM ; Actionem  mccndal. 

AP Apud. 

APP... '.. Apellat. 

A-CG Aoceperat. 

ABl , Adjulor. 

ADI.  P Adjulor  ProvmlicB^  Palrice,  vel  Po- 

puli. 

AD.  L. .  .* Ad  locum* 

AD.F Adfinem. 

AD.  E Ad  eralorem. 

AJB.  y.  C Ah  urbe  candila. 

A.  A.  A.  F.  F ^re,  Argenlo,  At^ro  flatOj  fertmdo, 

vel  flavo  feriundo.  , 

A.  L.  E.. . .  .* Arbilrium  litis  ceslimandce^  vel  arbir 

írium  lilis  wstimandum. 

A.  D.  P. Ante  diera,  pridie. 

A-  B.  V A  bono  viro. 

ABS Absolutas. 

A-  L Alia  lex. 

AER.  COL •; jErecollalo.  '    • 

AER j/EraHum. 

AM.  P Amabilis  persona. 

A.  O Alii  omnes. 

AEQ.  P JÉqualis  persona. 

ARM.  P. . . . . ; Armapúolica. 

A.  TE A  lergo. 

'  A.  A.  L.  M • Apud  agrum  locum  monumenli. 

A.  P.  R.  C.  .♦. Anno  po^l  fíomam  condilam. 

AEDIL Aedilis. 

AEDIL.  CUR Aedilis  curulis. 

AEDIL.  PL Aedüis  plebis. 
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A.  P.  Q Áuhu  Publü  quinii. 

A.  A Ápud  (igrum. 

APP Áppius. 

AN.  yol  ANN Anus  vel  Annus. 

ANT *ÁfUe. 

A.  N Ante  nociem. 

A.  X Annis  decem. 

AK£.  T.  C ., Ante  terminum  constiíutum, 

A,  A.  A.  P.  F Auri,  argenti^  cerit  fiatifabrkm. 

ADP.  vel  ADOP AdopUvum. 

A.  GUB.  AU6G A  cubicula  Augustarum. 

B 

BJET Bostica. 

B Bcnu$. 

BR Bonorum. 

B.  F . .  .•. Bona  fide,  vel  fortuna. 

B.  F.  G Bona  fide  contractam.  ' 

B.  M Bonce  memoria. 

B.  M Bene  merenti. 

B Balbius. 

B.  L Bona  lex» 

B.  G * Bonum  concesum. 

B.  D ; .  Bonum  datum. 

B.  GR Bona  gratia. 

B.  I Bonum  judicium. 

B.  1. 1 Boni  judicii  judicium. 

B.  A Bonam  actionem. 

B.  P ^ Bona  posesio,  vel  bonorum  posesor. 

B.  M.  F Bene  merenti  fecit. 

B.  ÍL  P '. ,  Bene  merenti  posuit.   * 

B.  N Bona  nostra. 

B.  P Bonum  publicum,  vel  baña  paterna. 

'B.  r....'. • Bene  fecttj 

B.  AY Bonis  auspiciis.  vel  bonis  avibru. 

B.  V Bonus  vir,  vel  Sene  vixit. 

B.  F : Bona  f cernina.  ♦ 

B.  RP.  N Bono  ReipubliccB  nato. 

B.  Q Bona  qucesita. 

BF Benefitium. 

B.  S Bene  satis  facit. 

B.  T Bonorum  tutor. 

BRrr ; . . . .  Británicfis. 

B.  V.  V Balneay  vina^  Venus. 

B.  P.  P Bona  fide  posesor. 
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G Cajus . 

G Cum. 

GS » ConnUum  serUentia. 

GL Claudius. 

GIPP Cippus^. 

G  OM Comis . 

GN Cnqus. 

GOR Cúmelius. 

GAES Cesar. 

GAES.  A Cesar  Attgustus. 

GR Cantracíum. 

G.  GR Contrarium,  cantracíum. 

G Cafa,  vel  con  (juxf) 

GO ' Controversia. 

GG Circum.    * 

GA Causa. 

G.  M ; Causa  mortis. 

G.  R.  G Cujus  rei  causa. 

G,  R.  G.  P Cujtcf  rei  causa  promtis. 

eos Cónsul. 

GOSS Cónsules. 

GS •,.  Consiliarius. 

G.  L Caii  libertus. 

GON Consularis. 

G.  R Cims  romanus. 

GOL Colonia,  vél  Coloni. 

GOLL Collegas. 

CE.'C Coloni  ejus  coloniw. 

G.  R Creticus. 

GN.  ARR Cnejus,  Arrius. 

G.  G -.  • . .  Consilium  cepit,  vel  cesum. 

G.  G Causa  cognita.  ' 

G.  V. . ; Centum  virum. 

GOM.  OB Comitia  obdriaca. 

G.  B ! .  • .  Comune  bonum. 

G.  G.  G Causa  civium  capita. 

C.Y Clarisimi  viri. 

C.  I.  G C(^us  Julius  César. 

GEN.  A Censoris  arbitratu. 

COH. •....  Cohors.   , 

-GOS.DES Cónsul  designatus. 

GOSS.  DES Cónsules  desiqnati. 

CA.  CAL % :  Camillus,  Calisíus. 

C.  P Cajifilius. 


(l)    Ftf.i«Ul.r.<f«aMffvC.  (Véanse  en  la  K  las  palabras  qoA  86  tndiiea&oODG.) 
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CON.  CL Conlibertas  clarisimcB. 

C.  N Civis  nosíer. 

CUR i • .  Curionem,  vel  Curiarum. 

CÜR.  VIAR Curator  viarum. 

CENT Centuria. 

CENT. •  Cmíurianis. 

CEN.  P. Censor  perpeiuius. 

C.  L. Cajus lAeríus,  Caj<B  UbertcB. 

CONL Conliberke. 

D 

D ^Decurio. 

DD Dedicaveru/nl. 

B.  C.  A Divus  Ccesar  Áuguslitó, 

D.  M.  F.  I.  C Dolo  malo  fraudi^  ul  causa. 

D Dims.' 

DEST ♦. . .  Destínalo. 

B.  PP Deo  perpeíiu). 

D.  P V Dius  pius,  vel  diis penalibus, 

D.  Q ¿ . . . .  Diis  que. 

DE Decius. 

D Devota^  vel  dedicavtt. 

DE.  D Deo  dicavil. 

D.  D.  D Decreto  decuri&num. 

D.  D Diis  dantibus. 

D.  D ^ Dono  dedi,  vel  deo  dante. 

D.  D.  D Dono  dedere. 

D.  G Dedil  gratias. 

D.  N.  M.  Q Devoti  Numini  Majestati  qum. 

D.  H. Donavil  heredüñAS,  vel  dono  habuiL 

D*  O , Deo  oplimOj  vel  Diis  optimis. 

D.  P Deoperpetuo. 

D.  V, : .j  Devotus  vir,  vel  vester. 

DOT ; Dotem. 

D.  P Dotem  petit. 

D.  F Dotem  fecit,  vel  donuffi  fecü. 

D.  D.  D.  D Dignum  D^o  donum  donavit. 

D.  M : Dolum  malum,  vel  duvii  maham. 

D.  M Domus  mortui. 

D.  M Diis  manibus. 

D.  M.  S Diis  manibus  sacrum. 

DT , Dunlaxaí.  * 

DN  .  . . .' ' Dominus. 

DNN Domini, 

DF Defnnctus. 

DIL • . .  Dilectissimus. 

DVL Dulcisimus. 

D.  Q.  R. De  qua  re. 

D.  Q.  S Deqúosupra. 
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D.  G.  S **  De  consultum  senientia. 

DIG.  M. Dignus  memoria. 

D.  PEG.  B De  pecuniis  repetundis* 

D.  T.'S.  P Diem  terlium,  sive perendicum, 

D.  V Diis  voleníibus. 

B.  L.  S • Diis  laribus  sacrum, 

D.  B Drusus. 

DIGT .  .  ^ Dictalor. 

D.  L Delego. 

D.  N " Domino  noslro. 

DD.  NN Dominis  noslris. 

DBD.  NNN Domini  nostri. 

D*  D.  D ,  •  Dalis  decreto  decurumtm. 

D.  M.  A£ Deo  magno  Eterno. 

DIL.  S Dileclissimus  serbus, 

DEG.  BEC Deceni  decani.  , 

DEG.  BECI Decreto   decwriontm,  W/   decurio- 

nibus. 

D.  B.  B ; .  Dono  dedii,  dedicavit. 

B.  L Dat  lattdes,  vel  donavit  locum, 

BES • Designavitj  vel  designalus. 

B.  B.  L.  H Dono  dedil  libero  muñere. 

B.  G Divus  Cwsar. 

B.  P.  S Deo  posuü  sibi. 

B.  L.  B.  P 4  • . .  Diis  locum*  dedil  publice. 

BUG.  BUG Dutum  ductore. 

B.  Di.  S. Diis  inmartcUibus  sacrum. 

B.  Si-P ¿ . . .*. De  sua pecunia. 

B.  V Devoius  vesler. 

B.  AÜG Divo  Augusto. 

TíOM  V    m^   Tin    rvn   í  ^omidanus  Consi^l  13.  vea^,  ludos 

v5;:.  i    n  ^^'        ló juegos)  seculares  faciendum  cu- 

bAfi.F..C (      ^^^¿^ 

E 

E ' Esi. 

EE ¿ ^ Esse. 

ER Erunt. 

E.  M.  yel  EgH Ejus  modk 

E.  yel  Eg Ejus. 

E.  Ni Etiamnunc. 

EG Eger. 

EP Epislola. 

EP.  M Epistolan  misil. 

EQ.  R Eques  romanus. 

EX.  R Exactis  regibus.  (?) 

EXCUR.- Excvrsio. 

E.  B Ejus  domus. 

E.  H Ejtís  hosres. 
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E.  L Ediía  iex. 

EMP , Emptor.  * 

£Q.  P Equiís  publicus. 

EQ.  OR Equestris  ordinis. 

EOR Eorum. 

E.  F Ejus  filias. 

EV Evócalo. 

EX.  DO.  AÜG Ex  dono  Augusí^ 

F 

P Füiusj  vd  filia. 

F.  FA Füiiis  famüÚB. 

FS Fratres. 

FR.  F Fratris  fUius. 

FR Fárlis,  vel  foros 

FOR Forte,  vel  fortuna. 

FOR Forum.^ 

FR.  I Forum  JtUium. 

FR.  L Forum  Livium. 

FR.  S Forum  Sempronii. 

F.  F.  F Forcior^  /orluna,  fcUo, 

F.  F.  F.- Flavii  filius  fecit. 

FOR.  RED Fortuno^  reducU. 

PAC : Facli. 

F.  M '.  Facli  munus,  vel  fieri  mandavU. 

F.  H.  I Facli  mimus  implicabit. 

F.  G Fidei  comisunif  velfiducim  causa. 

F.  F Fecenml,  vel  fmidaveruaU. 

F.  F Fabre  faclum^ 

F.  ED Facíum  esse  dicilur. 

F.  R Frmte. 

F.  L Flavius. 

FLAM Flaminius, 

PAC.  G Faciendvm  cwravit. 

F.  D Fides  data. 

F.  E ;..  Fides ejttó.  , 

F.  N.  G FideinoslrcB  comisU,  vd  comisum. 

F,  I •  Fieri jusU. 

F.  N.... Fidesnoslra. 

F.  V.  G FraudiSf  vel  causa. 

FABR Fabrum. 

PAB Fabius. 

F.  H Filius  hoBTes. 

Qt 

G baidiwnf  vel  genus^ 

GR Gralias,  vel  gerit. 

GG. -Gesserunt. 
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GR Genus  regium. 

GL Gloria.  \ 

GL.  P Gloria  patrice,  vel  patrit. 

GL.  £.  R Gloria  exercitus  Ytmani. 

G.  S Genio  sacro,  vet  sacrum. 

G.  AUG Genio  AugusU. 

GL.  N.  L Gloria  nominis  laíini. 

GER Germánicas. 

GERM.  DAC Germánico  dacico. 

fiL.  RR ; . . .  •  Gloria  romanorum. 

GOTHI GoíMco. 

GL.  P..  R Gloria  populi  romani. 

GL.  R Gloria  Romee. 

H 

H Honor. 

H Honpslas. 

H.  V Honestas  vir. 

H.  V Honesta  vita. 

H.  M Honesta  mtUier. 

H.  F Honesta  fosmina. 

H.  L Honesto  loco. 

H.  L.  N Honesto  loco  natus. 

H Heres,  vel  heredes. 

H Hora. 

H.  B Horabona. 

H.  lí Hora  mala. 

H.  P Hora  pecsima. 

H.  ^ Honesta  persona. 

H.  S Hora  secunda^  vel  hcec  sil. 

H.  H •  Honestas  homo. 

HO.  H ' Homo  honestas. 

H.  MO.  H.  TRAN Hoc  monumenttm  heredis  transit, 

H.  M^-P Hic  memorioe posaü. 

H.  R Honesta  racio. 

H.  R Hic  requiescit. 

H*.  M.  D.  M.  A Huic  monumento  dolusmalus abest. 

H.  P Hic  posait,  vel  posaerunt. 

H.  I. Hereditario  jure. 

H.  P Hic  fundat,  vel  fvndavit. 

H.H.  H.N.  S Hoc  monumentam  herkdes  non  se- 

quitar. 

H.  L.  B Hunc  locum  dedit. 

HOS Hostis. 

H.  S.  S Hic  sepulti  sunt. 

H.  S.  E.  S.  T.  T.  L Hic  situs  ¿st.  Sit  tíbi  Ierra  levis. 

H.  L Hiclocus. 

H.  B.  F Homo  bone  fidei. 

H.  D Hic  dedicavit. 
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H.DD 

fíic  dedieaverunt. 

H.S.  V.  F.  M.... 

ffoc  sibi  vivens  fien  mandavü. 

H.  L.  H.  N.  S. . . . 

Jfic  locus  heredes  non  sequilur. 

H.  D.  L... 

Herculi  deo  invicto. 

H.S.E.T.E.P.D.8.T.T.L.    Aquí  está  enterrado.  Púsole  em  mar 

cho  dolor  esle  Uirdo.  Séate  la  tierra 

liviana  ó  ligera. 

I 

.../....     /n,  vel  Ínter. 

I 

ID 

Interdum. 

lA. 

ínterea. 

I.P 

íntra  provindam. 

I.L...; 

Intra  limitem. 

I.C 

Jntra  circvíum^  vel  Jtdiits  Cassar. 

I.T 

Intra  Jempus,  vel  jure  testamerUi. 

X*    X  •    vi*  ••«••••••• 

Inlra  tempus  constüütum. 

TMP 

Imperator. 

IMPP 

Imperatores,  (dúo). 

IMPPP ' 

Imperatores.  3.  {Porque  hay  tres P.) 

ID......I 

In  dimidio. 

I.D 

/ Juris  dicendi. 

I.  P 

In  posesione. 

X«  X4 •    O ••••••••••« 

In  loco  sacro. 

I.L.R.. 

In  loco  religioso. 

X*     O*     Om   •••••••••• 

Inferius  scripta  suní. 

I.L.  D 

In  loco  divino. 

I.  E...; 

Judes  esto. 

I.L.P 

In  loco  público. 

I.S 

Judicio  senatus,  vd  judicaíes  solvi 

I.fi.C 

In  smatus  connUto. 

I.P 

Justus  posesor. 

I.F 

In  foro. 

LEO 

In  foro. 

I.FO.C 

In  foro  CoBsaris. 

!•  £  •  X 

In  foro  pacis. 

I.F.TR.... 

In  foro  Trajano. 

I.F.  lU 

In  foro  Jídii. 

I.P.  POP 

In  foro  popiUi. 

I.F.B 

In  foro  boario. 

I.F.L.: ., 

In  foro  Livii. 

J.*    xi«%««»«»«**««, 

Jure  romano. 

I.  R 

*  Juribusromanorum^  vel  jure  romano. 

I.F.  FLAM 

,.: In  foro  flaminii. 

I.P.P.R 

In  foro  pro  rostris. 

IIII.  V 

Quartum  vir. 

II.  V 

Dum  vir. 

X*    P|»    V********* 

'. .     Justis  nupciis  qucesikir. 

!•  y^x 

Jure  dicendo  prefuit. 
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I.  D.  C... 

Juris  dieendi  cama. 

I.  C.  E.V. 

Justa  causa  ese  vidd)üur. 

I.D 

Inferís  Diis. 

I.  OP.  M.. 

Jovi  óptimo  máximo. 

IN.  SN.R.. 

In  Senatu  romano. 

I.  N.  R.  I. 

Jfstts  Nazarenus  res  judeorum. 

lüD 

Judicium. 

I.  H 

Justus  homo. 

I.  L 

Jure  legis,  veljuata  lex. 

Di.  FR.  P. 

VI 

In  fronte  pedes  sex. 

Di.  AG.  P. 

X 

In  agro  pedes  decem. 

Di.  F.  IN. 

A.  V.  L.  P.  X. 

In  fronte,  in  agro  versus  Umge  pedes 
decem. 

Di.  FR,  P. 

VI.  LAT.VIL. 

In  fronte  pedes  sex,  latitudine  sepletn. 

IDS 

Juslus. 

lU 

Jusu. 

lü.  P.  R... 

Jum  popuU  romani. 

K 

K.TelKLE CalmdcB. 

K .  lAN Calendas  janurü. 

K,  Q : CalendcB  quinlilis, 

K.  S Calendce  sexlilis. 

K .  D Capüe  diminuliis. 

K.  C Capite  census, 

KAH. Car  lago, 

C .  C. Caríago  civitas, 

C.  O Cardo. 

C .  P Cardo  posUus. 

C .  M Cardo  máximas. 

C.  F Cardo  fínaíis, 

C .  T Capite  tonsas, 

CA Castra, 

C .  P Castra  ponit, 

C .  DD Castra  dedicamus. 

G Carissimá. 

L 

L Lucius,  vel  libertas. 

L .  T Ludus  Tacius,  vel  legem  tulit. 

L .  C LiLcius  Comelius. 

L .  M. •' *  LiLcius  Murena, 

LC .  S Lucrum  sacrum. 

LG  •  DIV ^ Lucrum  divinum. 

L .  D Locum  deditum, 

L .  EM Locas  emplus, 

L .  P Locus  propicius,  vel  proprius, 

L .   Q.  S Locus  qui  supra, 

23 


354  BET 

LAT.  C. ^ Lalíni  coloni. 

L .  S *...*..  laribus  sacrum. 

L .  P .  C .  R'. Lalini  priscij  cives  romanL 

L.  DD .  D Locum  Düs  deditj  vel  dederwiL 

L.  DD .  D .  DD *. Locum  Düs  datum  decreto  decurie- 

num. 

L.  A.  D, Locas  alteri  dalus. 

L.  E.  D Lege  ejus  damnalus, 

L .  M Locus  monumento. 

L .  P Lege  punitus. 

L.  R.  P. Lege  romana  punitus. 

L .  V Lex  vetal. 

L .  G .  D *. Lex  data,  vel  dedita. 

L.  D.  A.  B.  M Locum dedii  Aulus  bene  menenti. 

L .  AG Lex  agraria. 

L.  lU .^ Lex  Julia. 

L.  VOC Lex  Voconia. 

L .  CIN Lex  Cincia. 

LIB Libertus. 

L.  L Lucii  libertus. 

LEG.  X Legio  décima. 

L.  GEM.  P.  E r . . .    .  Legio  gemina  piafidelis. 

L.  PüB f.oco  ptiblico. 

L.  PR Loco  privato. 

L.  H Locum  lume,  vel  heredum. 

L.  F ^.  Lucii  filius. 

L.  D Locum  dedit. 

L.  P.  D Locus  publicus  dalus. 

L,  DrV Locus  divinus. 

L.  SG •  Locus  sacer. 

LEG , Legavit. 

LÜD Ludus. 

L.  AP LwJi  Apolinis. 

L.  L.  Q.  F. .  1 Lucius  Lucejus  Quinli  filius. 

L .  L .  L LiLci  líber  ti  locus. 

M 

M Marcus. 

MAX MaximxAs. 

MA Macuvius. 

MUN Municipia,  vel  muuicipes. 

M.  E.  M. Municeps  qus  municipi. 

1íL4lG.  EQ  i Magistcr  Equiium.     . 

MAG Magistratus. 

M ; Monumentum. 

MU Mucius. 

M.  F Marci  filius. 

M.  L Marci  libertus. 

M.  N Meo  numine. 
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MNE.  L Manifestus  locus. 

MS Menses. 

M.  S.  P MemoHoB  suoe  posuií. 

M.  T Mavcus  Tullius. 

M.  X Menses  decem.  _ 

MIL.  vel  MI Miles. 

MM Milites. 

M Magislratus. 

M.  G Monvmenlum  condidit  vel  conser- 

vavil. 

MAN Mamus. 

M.  MAN Marcus  Manlius. 

M.  I Máximo  lovi. 

M.  H Mugnus  homo. 

MER.  S Mercurio  sacrum. 

M-  C '. t ..... .  Marcus  censor. 

M.  N Mállia  numinum. 

M .  B Mulier  bona.. 

M.  R Milicioí  Ravecenalis. 

M.  R. Miles  romanus. 

M.  PA Marcus  Pacubius. 

M.  POF : Marcus  Popüius. 

M.  AEM Marcus  EmíUus. 

M.  REG Milicioe  regiensium. 

N 

N NoniuSj  vel  non. 

NEP' Nepos. 

N.  L Nomina  latini,  vel  non  liceL 

N.  K.  G Non  calumnice  caitóa. 

NON Nonarum. 

N Numisma,  vel  numus. 

N No$ter. 

N.  F.  C ^ Noslre  fidei  comisimi. 

N .  Q Nusquam. 

N*  H Nalu&hómo. 

NOB NohÜis. 

NOBB Nobiles. 

N.  F.  N Nobili  familia  naius. 

NER Ñero. 

NERV Nerva. 

N.GL.óNR.  GL Ñero  Claudius. 

N .  G ; '. Nobili  genere'. 

N.  MAGR Nonius  Macrinus. 

NEP.  S.  vel  SAG , Neplimo  sacrum. 

NAT Natilis^  vel  nalalis  fnalaliíiofj. 

NAV Naves. 

NUP Nupcias. 

NATOR NaKmim. 
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NEPDN. . . . 
NEP.RED. 

NEG 

NOT 


O 

OP 

O.  P.  F. 
OP 


OP.  PRIN. 

OPP 

OR 


ORD.  SING.  BARB. 
OB.  M.  e; 

ORD.  M.  M.  líber. 


SEííG. 


0.  G.  S.  vel  OB. 

CI.SER.. 

0.  V.F 

.  .  •  . 

0.  V.  F 

OB.  M.  P.  E.  C  . 

OB 

OR.  M 

ORB.  PAR 

Neptunalia, 
Nepíuno  reducit. 
Negociator. 
Notus. 

o 

Óptimo, 

Opiíer. 

Óptimo  Principi  fecit. 

Oporíet. 

Óptimo  Principi. 

Opidum, 

Ornato. 

Ordo,  vel  opinio. 

Ordo  singilertsium  barbarorwn. 

Oh  merita  ejus. 

Ordo  militum  vel  magistratum  ti- 

bertinorum  singiliensium. 
Obcives  servator. 
Omnia  vivens  fedt, 
Optime  vivenli  fecit. 
Ob  merita  pietatis  et  concordim. 
Obiter. 

Ordo  militvm. 
Orbati  parentes. 


P 

POP 

P.R 

P.  I.  R........... 

P.  S 

PR 

PRR.. 

PERT 

PLE.... 

P.  C 

PP.  C. 

P.  C 

PN.  CO 

P.P 

P.  P.  r 

P.  D 

PEG 

P.  S '.... 

PN.  CO ; 

PED 

P.  KlilL.  PIU.  KK, 


Pttblius. 

Populius^  vel  popuius. 

Popidus  romanus. 

Pópulumjure  rogavit. 

Posuit  sibi. 

Pretor. 

Pretores. 

Perlinax. 

Plebis.    . 

Pater  conscripius . 

Paires  conscripti. 

Pactvm  conventum. 

Pecunia  conslituta. 

Pater  patrias. 

Primus  pater  patrice. 

Pvhlice  dedit. 

Pecunia. 

Plebis  situm. 

Patrono  colonice. 

Pedes. 

Pridie  calendas. 
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P.  Q Postquam. 

PROV Provinlia. 

POB • . .  Poblicius. 

PRON Pronepos. 

PR.  ID Pridie  idus. 

PAL Palmatus. 

PR.  S Pretoris  sentencia, 

PR.  E •  Posl  reges  excictos, 

PROCL Procónsul. 

PRO-COS Procónsul. 

PON.  MAX.  vel  P.  M, . . . .  Pmtip^x  maximus. 

PR.  ÜR \  Pretor  urbanus. 

PRO-COSS Procónsules. 

P.H.C Publicus  honor  curandus. 

PAH ,  Parentum. 

P.  M Principi  militum. 

P .  M Plus  minus. 

P Pupillus. 

PU Pupilla, 

PR.  PER Pretor  peregri^us. 

PIENT Pientisimus. 

PRIN.  lüVENT Principi  juhentutis. 

P.  AEL.  AÜG Publius  Elius  Augustus. 

P.  LÍB PvJblius  libertus. 

PRS Preses. 

PRSS Presides. 

PRS.  P Preses  provintice. 

PRAEF.  VIGIL Prefectus  vigilium.  .       * 

PRAEF.  URB Prefectus  wrbis. 

P.  P Pater patratus. 

P.  S.  F Publice  sibi  fecit. 

P.  F Pubíii  filius. 

P.  F Piu$  feiix. 

P.  L Publii  libertus. 

PRAEF.  PRAES Prefectus  presidii. 

P.  S.  F.  C Publice  saluU  faciendvm  euravit. 

P.  S.  F.  G Propio  sumpto  faciendtm  curavil. 

I  Pater  patrice  profectus  est  secum  sa- 
lus  tublata  est.  Venit  victor,  vaU- 
dus,  vicit  vires  urbis  vestrce.  Ferro 
famcB  flama  frigore. 

PLEBS.  URB.  ET.  HONO.  V.  PUbs  uriana^  et  honore  usi. 

Q 

Q Quintttbs,  vel  Quintus. 

Qü Quartus. 

QM : Quomodo. 

QUAM Quenadmodum. 

Q.  S.  S.  S Quce  svpra  scripta  sunt. 
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Q,  R.  F.  E.V 

QUAESS 

QÜAESS 

Q.  L 

QN.A.N 

Q.B.F 

Q.  E.  R.  E... 

Q.F 

Q.  B.  M.  V 

QUIR 

QiJU)d  recle  faclum  ese  videíur. 

Qucestor. 

Quoestores, 

Quinli  ltí>erlus. 

Quando  ñeque  ais,  ñeque  negáis, 

Quare  bonum  faclum. 

Quanli  ea  res  erit. 

Quanli  filius. 

Quce  bene  mecum  vixil. 

Quirinus, 


R 

R ¡Romano. 

^^ fíomani. 

RP BespvJblica. 

^«  L.  P Recle  legi  posuil. 

R.  F.  E.  D Recle  faclum  ese  dicelur. 

R.  F.  E.  D Recle  faclum  ese  videviíur. 

I^T.  P ^ Retro  pedum. 

RET.  P.  XX Relro  pedes  viqinti, 

RUR Rura  ^ 

REG Regio. 

reí.  M Rei  mililaris. 

R*  G Romana  civilas. 

R'  R Rerum  romanarum. 

R.  REG- .  • Rerum  regiensium. 

R.  VER. .  I .  • Rerum  veronelium. 

R-  R Ruderibus  reieclis. 

REG.F., Regisfilíus. 

R-  I^ Regis  domus. 

R.  R.  R.  F.  F.  F ,  Regnun Romee nielferrOf  flama,  fri-- 

gore. 

R-  P'  C Respublice  consliluendce. 

R.  N.  LON»  P.  Xt Retro  non  Umge pedes  decem. 

s 

Spurius. 

Servius,  vel  Sergius. 

Sexlus. 

Senalus  consullum. 

Senliam  dicit. 

Silla. 

Socii  nominis  lalini. 

Sinefraudp  sua. 

Sineluloris  aulorilale. 

Senalus  populusque  romanus^ 

Sulmo  mihipalria  esl. 

Si  negat  sacramenlo  qucerilo. 


SP.. 

SER. 

SEX. 

S.  C. 

S.D. 

SIL. 

S.  N 

.L 

S.  F 

S 

S.T. 

A 

S.P. 

Q.R 

S.  M. 

P.E.. 

S.  N. 

S.Q 
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S.  S.  C Secundum  suam  causam. 

S.  L Sacrorum  ludorwm, 

S..  S Sacri  scrini. 

S.  P  . .  * Sacri palacii, 

ST.  MIS Stipmdio  misits. 

S.  P.  D Saluíem  piuriman  dicit. 

S.  S.  S Sanio  silvano  sacrum, 

S.  P.  Q.  S.  C.  P.  S Sibi  posterisque  suis  curavit  pecu^ 

nia  sita. 

SGRI.  SÜL.  P ....  % Scriva  sulmonensis  populi. 

S.  C.  F.  E Senatus  consulto  factum  est. 

SS Santissimtis 

S * Sacrum,  vel  sacelum,  vel  semis. 

SIC.  V Siculi  voluiL 

S .  S Senlenlia  senatus, 

S.  T.  T.  L Sittíbi  térra  levü. 

S.  R .  E.  C Sondee  romance  eclesice  cardinalis. 

SEPT Septímus. 

SEV Severus. 

ST.  P Sludium  posuit. 

STD Sladium. 

T 

T .  Titus. 

TI Tiberios. 

TUL Tulius. 

T.  A Titus  Anius. 

T.  A Tutore  autore. 

TR.  PL •. . .  Tribanusplevis, 

TR.  M Tribunus  militum, 

TR.  AER Tribunus  erarü. 

TR.  POT Tribunilia  potestate, 

TR.  CEL Tribunus  celerum.  ' 

TR.  V.  MON Trium  viri  mmetales. 

TR.  V.  CAP Trium  viri  cap 

T.  F Titi  filius. 

T.  FL : ^. . .  Titus  Florus. 

T.  F.  I r. . .  Testamentum  fierijusi. 

T.  B Tempus  bonum. 

TIB.  C Tiberius  Cesar. 

TERM.  DD Terminum  dedicavit. 

TAB Tabulas. 

T.  C Testamentum  cabetur, 

TAR Tarquinus. 

TER Terentius. 

TR.  LEG.  II Tribunus  legionis  secundas. 

TRANSPAD Transpadum,  transpadana. 

TRANS.  AM TransÁmnen. 

TüT ^ Tutela. 
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TIB.  D.  F.  M TUn  duci  filio  meo, 

T.  U Titvlu  ttsws.  • 

T.  P Tilulum  posuü. 

V 

V Quinqtie, 

V.  R Urbs  Boma. 

VRB.  SAL Urbs  salvia. 

VAT Vates. 

V.  A Veterano  asignáium. 

V.  F ' '  üsus  frucíus. 

V.  F Vale  feliciler.  0 

V.  P Urbis  prefectus. 

V.  F Vir  fortis,  vel  vivensfecií.   • 

V.  V Quinatie  vir. 

V.  B.  A Viri  ooni  arbilralu. 

V.  P.  R Vetere posesori  rediíum. 

V.  C ^ Vir  clarus,  vel  vir  consularis. 

V.  S.  L.  M Vivens  sibi  locum  monnumenli. 

V.  S.  L.  M Votum  solvo  libero  numero. 

y.A.XU.M.II.D.III.H.y..  Vixit annis  dfiodecim  menses  duos, 

dies  írest  horas  quinqué. 

V.  P Vivens  posuit. 

V,  P VirprudenSy  velprobus. 

V.  D Vivus  dedit. 

V.  D.  M.  I.  D Verbum  dominii  maneí  in  celemce. 

V.  S Vivens síatuit. 

VAL Valerius. 

V.  B.  F Vir  boncefidei. 

V.  E..,.» Verum  eliam. 

V.  I Virjustus. 

VRB.  C Urbis condilw. 

VICT « Victores. 

VIR.  VE Virgo  vestalis. 

V.  N Quinto  nonas. 

VX Uxor. 

V.  M.  M Votum  meritum  Minervce. 


X.  V Decem  vir. 

X.  P Decem  poniera. 

XAN Xantius. 

XP Chrisptus. 

X.  D ,  Chrisptus  dominus. 

(El  año  de  812  de  Xplo.  se  apa- 
reció á  Constantino  Magno  en  el 
cielo  la  se&al  del  lábaro  y  mandó 
ponerla  en  el  estandarte  real. 


I 
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X .  A Chrislus  alfa. 

X .  ( I ) Chrislus  omega, 

X.  R Chrisliis  regnot. 

X.  R Chrislus  redemplor. 

X.  V.  F. .  ^ ' Chrislus  virginis  filius, 

X.  V.  I.  P. Chrislus  venil  in  pace, 

X.  V.  XXXIII.  A Chrislusvixillriginla  Irex  annorum, 

X.  I.  M. . . ; Chrislus  judicavil  mundum. 

X.  AE.  D Chrislus  elemus  deus. 

X.  P.  D.  N.  G.  V Chrislus  perpelv^  del  nobis  gandia 

mlcB. 

X.  I.  A.  E Chrislus  in  celemum. 

El  estilo  del  P.  Tho  vares  mediano,  la  erudición  buena,  la  cre- 
dulidad no  poca.  Estimóle,  sin  embargo,  como  uno  de  los  escrito- 
res más  dignos  de  consulta  para  la  extremeña  historia;  que  especial- 
mente en  caudal  de  lápidas  é  inscripciones  romanas»  pocos  libros 
hay  nías  ricos  que  sus  Parlidos  Iriunfanles, 

2. — La  Retoria  TÍndicada  (i  ilustración  critica  de  so  tierra,  con  las 
noticias  de  algunas  de  sus  ciudades  é  islas,  su  autor  D.  Mi-- 
gvel  Ignacio  Pérez  Quintero. 

(  SeviUa.— I  mprenta  de  Vázquez  y  compañíi^.— 1794.— Un  tomo  en  4.') 

nústranse  también  en  este  libro  algunos  puntos  tocantes  á  la 
geografía  y  antigüedades  de  la  Betuna,  territorio  qué,  según  el  au- 
tor^ se  hallaba  comprendido  entre  el  Guadalquivir  y  el  Guadiana, 
desde  los  puntos  en  que  ambos  ríos  entran  en  el  mar,  hasta  los  con- 
trapuntos de  Medellin  y  Andújar. 

Sostiene  Quintero  que  fueron  sus  pobladores  celtas  y  túrdulos, 
y  aparte  alguna  contradicción,  de  que  con  justicia  le  acusa  el  Dic^ 
cionario  bibliográfico  histórico,  trata  su  asunto  erudita  y  atinada- 
mente. Peor  concepto  hace  formar  el  principio  de  la  obra;  que  sus 
primeras  palabras,  por  todo  extremo  vanagloriosas  y  altisonantes, 
son  estas :  — Escribo  para  los  sabios. 
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!Dotoa  (Nuestra  Señora  de),  santuario  i  orillM 
del  Jévora,  OBroi  de  B%dajoz. 

1. — Resefla  histórica  acerca  de  la  Tirgen  de  Botoa  y  sa  sabtoario,  sito 
'  á  dos  leguas  y  media  de  Badajoz,  por  el  Dr.  D.  Mariano  Nour 
gués  Secall,  auditor  de  gusrra  de  Eitremidura,  Académico  de 
ndoiero  de  la  Res!  de  Arqueología,  s(icio  correspondiente  de  la  de 
la  Historia,  é  inliriduo  de  varias  corporaciones  científicas,  Racio- 
nales y  extranjeras. 

(Badajoz — ^Imprenta y  librería  de  D-  Jerónimo  Ordu&a.~186l.— Ün  coaderno  en 8.*, 

La  celebridad  que  goza  esta  santa  imagen  en  Extremadura,  y 
principalmente  en  Badajoz^  merecía  un  estudio  más  detenido  que  el 
que  ha  hecho  el  Sr.  Ifougés  del  origen  y  antigüedad  de  su  culto. 
Las  pocas  noticias  que  nos  comunica  están  tomadas  al  pié  de  la  le- 
tra de  la  Crónica  de  la  provincia  de  San  Miguel,  por  Santa  Cruz,  y 
de  la  Historia  eclesiástica  de  Solano,  sin  acompañarlas  siquiera  de 
observaciones  y  comentos  que  las-  realzasen. 

Nosotros  le  abrimos  camino  para  investigación  más  prolija  y  fe- 
cunda, indicándole  el  origen  lusitano  que  atribuimos  á  las  poéticas 
tradiciones  referentes  á  la  santa  imigen;  pero  se  ha  limitado  á  ex- 
tractar en  el  capitulo  I  nuestras  desaliñadas  cartas,  haciéndonos 
decir  que  la  fundación  de  Botoa  debe  remontarse  á  la  época  en  que 
D.  Alfonso  Enriquez,  primer  rey  de  Portugal,  ganó  á  los  moros  la 
batalla  de  Ourique  (1139);  siendo  así  que  nosotros  la  opinión  que 
aventuramos,  antes  fundada  en  hipótesis,  tradiciones  y  consejas  que 
en  documentos,  porque  no  los  hay,  fué  que  en  nuestra  opinión  debía 
existir  entre  la  aparición  de  Ourique  y  la  de  Nuestra  Señora  de  Bo- 
toa alguna  analogía  histórica,  que  conviene  estudiar,  pues  acaso 
tenga  su  raíz  en  el  espíritu  nacional  de  ambos  pueblos. 

Igualmente  le  atribuye  un  origen  semilusitano  la  célebre  poetisa 
extremeña  D.'  Carolina  Coronado,  que  ha  residido  largas  tempora- 
das en  la  poética  ermita  de  la  Virgen,  donde  compuso  muchas  de 
sUs  bellísimas  poesías,  entre  ellas,  y  sin  ser  por  cierto  de  las  mejo- 
res, una  leyenda  titulada  La  encina  de  Botoa,  que  también  se  in- 
cluye en  el  libro  del  Sr.  Nougués. 

(Es  de  advertir  que  algunas  encinas  del  circuito  donde  se  apare- 
ció la  Virgen  producen  singulares  bellotas,  con  unos  relieves  ó  pro- 
tuberancias en  su  cascara  que  semejan  á  la  santa  imagen;  cosa  que 
se  tiene  por  milagro  y  las  hace  objeto  casi  de  culto  en  el  país.) 
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La  importante  cuestión  de  si  Botoa  es  la  Budua  del  Itinerario  de 
Antonino  Pió,  ó  si  lo  era  Badajoz,  como  pretenden,  y  no  sin  algún 
fundamento,  varios  historiadores  lusitanos,  tampoco  está  tratada 
con  la  detención  que  merecia,  por  no  haber  recurrido  á  ellos  el  au- 
tor de  este  libro,  á  pesar  de  las  indicaciones  que  se  le  hicieron.  Des- 
pués de  su  publicación,  mi  querido  amigo  D.  Leopoldo '  Molano, 
dueño  de  la  inmediata  dehesa  del  Tesorero,  labrando  una  casa  en  ella 
•hizo  un  notable  descubrimiento,  que  parece  fijar  allí  la  mansión  Bu- 
dua del  Itinerario  de  Antonino,  porque  es  una  magnífica  cañería  ro- 
mana de  unas  veinte  varas  de  larga  por  seis  de  alta,  próxima  á  unas 
considerables  ruinas,  romanas  también,  que  debieron  ser  la  man- 
sión ó  casa  de  postas  de  la  vía.  Al  limpiar  el  caño,  se  hallaron  dos 
cadáveres  descompuestos  entre  el  lodo,arma&y  cascos  romanos  oxi- 
dados é  inútiles,  una  gumía  árabe,  monedas  y  medallas,  tanto  de 
aquella  época  como  posteriores,  entre  ellas  una  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  como  las  que  usaban  los  peregrinos  en  el  siglo  XY, 
y  ánforas  y  otros  barros  casi  deshechos.  Indudablemente,  hasta  la 
última  época  citada  existió  la  mansión  en  aquellos  bosques,  coaver- 
tida  en  mesón,  y  por  consiguiente,  en  cueva  de  bandidos.  Acaso  no 
seria  derruida  hasta  que  los  Reyes  Católicos  establecieron  la  Santa 
Hermandad. 

Termina  el  libro  del  Sr.  Nougués  cton  una  Corona  poética  de  la 
Virgen,  donde  hay  composiciones  bastante  bellas,  si  bien  no  alcanzan 
la  incomparable  sencillez  y  ternura  de  las  coplas  ó  gozos  que  cantan 
las  lavanderas  de  Badajoz,  cuando  van  á  la  romería,  más  bellas  y 
mád  incomparables  para  nosotros  ahora,  sin  duda  porque  las  mi- 
ramos por  el  prisma  melancólico  y  poético  de  los  recuerdos  de  la  in- 
fancia. ¿Por  qué  no  se  han  incluido  en  la  Corona? 

i — Libríto  de  cañcioDes  devotas  á  Ntra.  Sra.  de  Botoa. 

(Badajoz.^Imprenta  de  José  Santamaría.— Sin  año.— 16  págiüas  en  16.*) 

Estos  son  los  gozos  á  que  acabamos  de  referirnos,  torpemente 
copiados  y  sin  orden  recogidos  de  la  tradición  oral. 
Empiezan: 


Concluyen: 


Eres  del  verbo 
su  madre  amada... 


Te  damos  las  gracias, 
eándída  pastora. 
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Esta  colección  podría  ser  muy  bella,  á  haberla  hecho  mano 
penta. 

Nosotros  hubiéramos  suprimido  muchas  de  estas  coplas»  q[ue  re- 
piten una  misma  idea»  y  hubiéramos  corregido  otras,  cuya  extruc- 
tura  está  revelando  que  el  pueblo  adivinó  la  forma  que  correspon- 
día á  su  poético  pensamiento;  pero  sus  rústicos  labios  al  trasmitii^ 
sela  unos  á  otros  la  adulteraron  con  mengua  de  su  belleza  literaria. 
Véanse  por  ejemplo  algunas: 

Dice: 

Eres  del  yerbo  • 
su  madre  amada,  etc. 


Debería  decir: 


Dice  otra: 


Tú  que  del  verbo 
madre  eres  casta  (ó  santa)* 
virgen  de  JBotoa, 
mándanos  agua. 


Podría  decir: 


Salgan  tus  luces, 
aurora  clara,  ' 

que  en  todo  tiempo 
tú  nos  amparas. 

Salgan  tus  luces, 
auror^clara, 
que  en  ellas  brilla 
nuestra  esperanza. 

Otra,  tan  tierna  como  defectuosa,  que  cantan  las  lavanderas  al 
colocar  á  la  virgen  en  su  ermita,  dice: 

Pues  sentimientos 
,  nos  quedan  tantos, 

de  que  te  quedes 
en  ese  campo. 

Sería  mucho  mejor  así: 

lQu6  sentimiento 
nos  queda,  cuánto, 
de  que  te  quedes 
en  ese  campo! 

Madre  del  cielo, 
madre  abogada,  etc. 


Ó  esta  otra: 

Que  debería  decir: 


Reina  del  cielo, 
de  Dios  amada, 
haz  que  tu  hijo 
nos  mande  el  agua. 
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En  esta  se  ha  corrompido  hasta  el  metro: 

Eres  áe  los  campos 
la  bella  zagala, 
pues  en  una  encina 
hiciste  morada. 

Que  en  mi  opinión,  la  compuso  el  pueblo  así: 

Eres  del  campo 
bella  zagala, 
que  en  una  encina 
haces  morada. 

Finalmente,  estas  dos,  tan  bellas  como  sentidas,  resaltan  de- 
fectuosas por  ana  simple  incorrección  gramatical: 

Haz  que  nuestros  campos 
por  tarde  y  mañana 
brillen  los  rodos 
que  del  cielo  bajan. 

Begar  nuestros  campos, 
madre  de  afligidos, 
para  que  las  tierras 
nos  den  buenos  trigos. 

¿No  deberian  empezar  asi? 

Haz  que  en  nuestros  campos. . . 
Riega  nuestros  campos... 

Ni  siquiera  en  la  agrupación  de  las  coplas  se  ha  seguido  mé- 
todo ni  orden  alguno,  aun  siendo  tan  claro,  que  la  misma  estructura 
de  ellas  lo  indica.  Primero,  lasque  cantan  las  lavanderas  al  ir  por  la 
virgen  en  romería  para  traerla  á  Badajoz;  después,  las  invocaciones 
que  en  la  rogativa,  dentro  de  la  ciudad,  por  lo  comuü  en  la  cate- 
dral, se  le  hacen;  y  finalmente,  la  acción  de  gracias,  los  himnos  de 
gratitud,  cuando  ya  ha  llovido,  y  la  virgen  se  vuelve  á  su  ermita  en 
hombros  de  las  lavanderas  llenas  de  gozo.  Son  pues  tres  capítulos 
ó  series,  perfectamente  distintos,  que  determinan  iguales  momentos 
de  inspiración  poética  de  la  musa  popular.  Por  no  haberse  tenido 
presentes  estas  sencillas  reglas  de  estética,  resultan  absurdos  tan 
insufribles  como  estos: 

Todas  las  gentes 
-  llorando  estaban,    - 
'   en  ver  (al  ver)  que  el  cai¿po 
seco  se  hallaba. 
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Y'  vos  vinisteis, 
virgen  sagrada, 
á  rqpiediarnos 
con  vuestras  aguas. 

Los  labradores 
todos  te  aclaman, 
por  medianera 
de«uB  senaras. 

Salgan  tus  luces, 
aurora  clara,  ete. 

¿Quién  duda  que  aquí  estáa  invertidos  los  tiempos  de  la  inspi- 
ración poética?  Las  dos  coplas  últimas  deben  cantarse  y  se  cantan 
-al  traer  á  la  virgen  á  la  ciudad,  y  las  dos  primeras  al  volverla  asa 
casa.  Error  tanto  más  fácil  de  corregir,  cuanto  que  casi  á  renglón 
seguido  se  han  puesto  otras  coplas,  que  al  ojo  menos  perspicaz  se 
lo  descubre. 

Ya  te  llevamos 
gara  tu  casa, 
madre  amorosa, 
llena  de  gracia. 

Nos  despedimos, . 
preciosa  garza  . 
de  tu  presencia,  etc. 

Adiós,  María, 
virgen  amada,  etc.  . 

¿Puede  haber  nada  más  claro? 

Y  todavía  al  final  de  este  librito,  resaltan  doblemente  aquellos 
defectos,  que  solo  indicamos  para  que  en  otra  impresión  se  corrijaD, 
cosa  harto  fácil,  que  algunos  tendrán  por  baladí  y  de  un  trabajo  tan 
serio  como  el  nuestro,  impropia;  mas  á  ella  nos  han  arrastrado  jun- 
tamente sentimientos  muy  poéticos  y  miras  de  elevada  índole;  re- 
cuerdos de  una  infancia  melancólica,  y  deseos  de  conservar  en  el 
corazón  de  las  mujeres  de  Extremadura  el  tierno  y  tradicional  amor 
á  la  estrella  de  las  campiñas  pacenses,  á  la  solitaria  del  Gévora,  fe- 
liz «ucesora  de  la  Venus  de  Budua.  Podrán  censurarnos  quizás  los 
hombres  de  corazón  seco  y  espíritu  extraviado  por  incluir  entre  los  . 
libros  históricos  esta  modestísima  colección  de  coplas  á  la  virgen; 
pero  tenemos  la  seguridad  de  que  otros  corazones  han  de  agrade- 
cérnoslo á  la  orilla  del  Guadiana,  y...  ¿quién  sabe?  Dios,  que  con- 
duce á  la  humanidad  por  misteriosas  vias,  no  son  los  grandes  libros 
ni  las  altas  lucubraciones  de  la  ciencia  las  que  para  instrumen- 
os  de  sus  maravillas  elige..,.,  ¿quién  sabe? repetiremos  una  y 
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otra  Ycz.  En  la  sequía  de  1870  las  turbas  desbordadas  se  mofaron 
grandemente  de  las  pobres  lavanderas  de  Badajoz,  que  traian  á  la 
virgen  por  aquellos  campos  cantando  esas  mismas  coplas,  y  aun 
llegaron  á  temer  las  autoridades  alguna  profanación  de  las  que  en 
aquellos  infelices  días  eran  tan  frecuentes;  pero  antes  de  llegar  la 
virgen  á  la  catedral  se  desgajaron  las  cataratas  del  cielo,  y  lloraron 
los  mismos  que  la  insultaban...  ¿quién  sabe?...  Más  chico  que  este 
librito  de  coplas  es  un  grano  de  trigo,  y  á  veces  salva  Dios  con  él  á 
una  avecilla  moribunda,  ó  produce  una  espiga,  que  á  la  vuelta  de 
pocos  anos  es  el  pan  de  todo  un  pueblo. 

'  DBrozas,  villfl  de  la  provincia  de  Gáceres,  partido 
judicial  de  Valencia  de  Alcántara. 

i. — San  Marcos  defendido  en  el  milagro  que  Dios  obra  todos  los  afios 
en  amansar  un  toro,  por  sus  méritos,  el  dia  que  la  Iglesia  celebra 
su  fiesta,  á  Teinticinco  de  Abril,  desde  las  primeras  vísperas  hasta 
concluida  la  misa  del  santo,  por  Fray  Antonio,  natural  de  la 
ciudad  de  Trujillo,  religioso  descalzo  de  San  Francisco,  hijo,  aun- 
que indigno,  de  la  provincia  de  San  Gabriel,  su  cronista^  una  y 
otra  vez  definidor,  ex-comisario  visitador  de  San  Pedro  de  Alcán- 
tara en  el  Andalucía. — Gon  licencia. 

(En  Madrid,  por  Antonio  Román,  a&o  de  1690.  Y  á  su  costa.— Un  tomo  én' 4.*  de 
120  págs.,  72  más  de  Elogio  d  San  Marcos,  y  otras  72  de  preliminares  y  ¡lortada.) 

Este  libro,  que  pasa,  con  razón,  per  una  de  las  producciones 
más  extrañas  de  I^  literatura  monástica,  hasta  en  sus  preliminares 
parecerá  al  lector  moderno  un  cuento  de  las  Mil  y  una  noches.  Hé 
aquí  el  caso,  que  refiere  el  P.  San  taño  de  Membrio,  al  darle  su  apro- 
bación, como  catedrático  de  teología  en  San  Francisco  de  Coria: 

aNo  dejaré  de  referir  (aunque  pise  la  raya  de  aprobante),  en 
abono  del  intento  de  este  libro,  un  caso  nuevo,  aunque  otros  juicios 
le  condenen.  £1  caso  sucedió  este  año  presente  en  Gasas  de  Don  Gó- 
mez, aldea  de  este  partido  y  obispado,  en  donde,  de  muchos  anos 
á  esta  parte  se  hace  la  fiesta  de  San  Marcos,  con  la  circunstancia  ó 
ceremonia,  de  amansar  un  toro  en  honra  y  gloria  del  glorioso  evan- 
gelista, á  que  me  hallé  presente  con  la  ocasión  de  predicar  en  ella; 
y  fué  de  esta  manera:  que  la  víspera  fué  la  cofradía,  como  acos- 
tumbra, por  el  toro,  y  siendo  por  singular  naturaleza,  no  toro,  sí 
en  la  fiereza  león,  le  trajeron  tan  manso  que  no  faltaron  lágrimas 
de  devoción  al  ver  tan  doméstico  y  tratable  al  irracional  indómito. 
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Digalo  todo  el  coacarso  compaesto  de  hombres,  mujeres  j  niños, 
que  Indiferentemente,  y  sin  reparo,  se  acercaban  al  animal,  tratán- 
dole como  ai  racional  más  humilde.  A  ninguno  miró  para  agra- 
viarle, hasta  llegar  á  la  iglesia.  ¿Y  allí?  Puso  tres  veces  los  ojos  en 
un  zagal  portugués,  las  dos,  más  para  halagarle  que  para  ofenderle. 
y  si  le  maltrató  á  la  tercera  fué  porque  el  joven  esta  vez,  fiado  en 
la  mansedumbre  del  toro,  le  incitó  con  demostraciones  de  toreador 
en  el  coro.  Es  verdad  que  se  restituyó  á  su  braveza,  pero  fué  por- 
que desde  el  baptisterio  un  forastero  personaje  convidó  al  toro  con 
la  capa.  Confieso  que  al  salir  del  templo  en  procesión  con  el  santo, 
pareció  que  salla  picado  del  encierro  á  la  palestra,  y  que  dio  tras 
de  un  niño  de  siete  anos,  hasta  los  términos  de  poder  lograr  el  gol- 
pe, si  la  Mano  superior  no  le  tirara,  como  le  tiró  la  rienda,  con 
admiración  de  todos,  y  después  puso  en  huida  á  un  diputado,  ó  co- 
frade. ¿Mas  qué  mucho,  si  como  he  dicho  salia  el  toro  picado?  Fue- 
se el  toro;  no  se  continuó  por  entonces  el  milagro,  es  todo  verdad; 
¿mas  por  qué?  Después  de  los  juicios  inapreciables  de  Dios,  no  es 
poca  causa  la  vana  curiosidad  de  miíchas,  ó  de  todas  las  personas 
forasteras  que  van  á  ver  el  prodigio,  llevados,  no  de  la  indulgencia 
plenaria  que  para  aquel  dia  concedió  á  los  que  visitasen  la  ermita 
del  santo  el  pontífice  Urbano  VII,  sí  por  ver  fiestas  de  toros;  no  para 
dar  gracias  á  Dios  en  su  santo,  sí  para  recrearse  y  divertirse.  ¿No  es 
prueba  de  esto,  lo  que  dejo  referido?  Pues  aún  quito  la  relación  de 
acciones  más  indecentes  que  yo  vi,  sin  hacer  mención  de  noticias 
adquiridas  por  fé  humana.  Bien  creo  yo  gustarían  todos  pasara  ade- 
lante la  mansedumbre  del  toro;  ¿pero  cómo  era  posible  á  vista  de 
tanta  ofensa  de  Dios,  en  concurrencia  de  mucha  iQcredulidad,  y 
cuando  de  los  favores  divinos  se  labra  materia  para  el  desprecio,  y 
aun  para  el  escarnio  y  la  burla?» 

Más  adelante  pone  el  mismo  P.  Santano  este  epílogo: 

«El  mismo  dia  de  la  fiesta,  los  diputados,  constantes  como  una 
roca  en  su  fé,  determinaron  volver  segunda  vez  por  el  toro;  y  sin 
más  afanes  que  los  que  ofrece  la  molestia  del  camiuo,  le  trajeron 
tan  manso  que  con  su  vista  enternecía  al  más  cruel  corazón;  tanto, 
que  sin  repugnancia  alguna  se  dejó  trenzar  la  cola.  No  llegó  á  la 
iglesia,  ni  anduvo  la  procesión,  porque  de  mandato  del  señor  Obis- 
po de  Coria,  le  soltaron  y  se  fué.» 

Otro  de  los  aprobantes.  Fray  Bartolomé  del  Pozuelo,  añade  este 
caso  para  convencer  á  los  incrédulos : 

«Refiérese  en  la  Crónica  de  nuestra  provincia  de  San  Oabriel, 
que  como  un  devoto  secular,  vecino  del  lugar  que  llaman  cíel  Hi- 
nojal,  dos  leguas  del  Pedroso,  llevase  en  un  jumentillo  la  limosna 
al  convento  del  Palancar,  adonde  era  guardián  San  Pedro  de  Al- 
cánUira,  le  cogió  la  noche  en  el  camino;  llegaron  al  rio  Tajo  sin 
poder  advertirlo  por  la  oscuridad;  paróse  el  jumento,  dábale  de 
palos  el  hombre  para  que  pasase  (juzgando  era  un  arroyo  que  está 
antes  de  dicho  rio),  y  viendo  que  no  lo  hacia,  dijo: — ¿Anda,  ahora  (e 
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paras  cuando  voy  á  llevar  la  limosna  á  Fray  Pedro  de  Alcántara? 
Y  al  articnlar  el  nombre  del  santo,  pasaron  hombre  j  jumento  sin 
mojarse,  ni  aun  reparar  si  habiañ  pasado  el  rio,  hasta  llegar  al 
convento.  Si  este  milagro  hizo  Dios  por  los  méritos  de  San  Pedro, 
aun  viviendo  mortal  en  la  tierra,  al  pronunciar  su  nombre,  ¿por 
qué  no  será  creíble  el  que  amanse  un  toro  á  la  invocación  del  nom- 
bre de  San  Marcos,  que  reina  inmortal  con  Dios  en  la  gloria,  no 
siendo  menos  los  merecimientos  de  nuestro  sagrado  evangelista?» 

La  primera  parte  de  este  libro  del  fecundo  P.  Trujillo,  tiene  un 
titulo  no  menos  raro  y  de  mal  gusto  que  la  obra: 

Al  gloriosísimo  evangelista  San  Marcos,  uno  de  los  setenta  y  dos 
discípulos  de  Nuestro  Redentor  Jesú'CkristOjSingvlar  hijo  espiritual 
del  Principe  de  los  Apóstoles,  San  Pedro,  coadjutor  del  Doctor  de 
las  gentes  y  vaso  de  elección^  San  Pablo,  patriarca  y  fundador  de 
¿as  dos  Iglesias  Patriarcales,  Aquilegia  y  Alejandría;  Sol  resplan- 
deciente que  ahmJbró  el  reino  todo  del  Egipto;  luz  que  desterró  las 
anieblas  de  la  idolatría  y  plantó  en  él  la  verdad  del  Evangelio,  Gran 
Principe  de  la  vida  monástica  y  apostólica,  singular  protector  de  la 
'  fertilidad  del  año  y  de  la  serenísima  república  de  Venecia^  que  di- 
chosa posee  y  goza  entre  sus  tesoros  el  inestimable  d^  sus  pmciosísimas 
reliquias, — Dedica  este  elogio  Fray  Antonio,  natural  de  la  ciudad 
de  TnijiUo,  religioso  descalzo  de  la  provincia  de  San  Gabriel,  su 
cronista,  entre  los  Menores  de  N,  P.  San  Francisco  el  mínimo,  una 
y  otra  vez  definidor,  ex-comisario  visitador  de  la  de  San  Pedro  de 
Alcántara  en  el  Andalucía. 

Completaremos  ahora  la  noticia  de  este  raro  libro,  haciendo  un 
índice  de  los  capítulos  que  contiene,  para  que  juzgue  el  lector  por 
sí  propio. 

Cap.  I. — Propónese  el  caso  y  ceremonia  con  que  se  aparta  el  toro 
el  dia  del  glorioso  San  Marcos  evangelista  (en  este  capítulo  intercala 
el  autor  la  Vida  de  San  Marcos.) 

Cap.  IL,— Quién  fuere  el  dios  Apis  que  los  egipcios  adoraban,  ^ 
contra  quién  el  evangelista  San  Marcos  predicó ^  por  cuya  causa  le 
quitaron  la  vida. 

Cap.  III. — Persuádese  con  ejemplares  de  otros  milagros  que 
Dios  concedió  á  los  santos,  y  hoy  subsisten,  quiso  honrar  con  este  de 
amansar  á  un  toro  al  evangelista  San  Marcos^  todos  los  años,  en 
el  dia  de  su  fiesta. 

Gap.  rv. — Establécese  el  que  es  milagro  amansarse  el  taro  el 
dia  de  San  Marcos. 

Cap.  V. — Pruébase  con  autoridad  que  amansarse  el  toro  el  din 
de  San  Marcos  es  milagro,  , 
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Cap.  Yl.— Pruébase  que  en  la  acción  de  amansarse  el  toro  el 
dia  de  San  Marcos  no  hay  superstición. 

Cap.  VIL — Respóndese  á  los  argumentos  que  dicen  que  el  aman- 
sarse el  toro  el  dia  de  San  Marcos  es  superstición. 

Cap.  VIII. — Algunas  advertencias  necesarias:  devoción  que  se 
debe  tener  con  el  glorioso  evangelista  San  Marcos,  fíefiérense  al- 
gunos de  los  muchos  milagros,  que  por  siís  méritos  obra  Nuestro 
Señor. 

La  fiesta  de  San  Marcos  era»  como  hemos  visto,  la  costumbre  in- 
memorial que  con  más  pompa  se  celebraba  en  Extremadura  por  el 
'  pueblo  de  Brozas,  y  á  ella  s^  refiere  este  libro  estravagante,  que  da 
también  algunas  noticias  de  la  población. 

Presumo  fundadamente  que  fué  vertido  en  su  tiempo  al  portu- 
gués, pues  en  la  librería  de  San  Cayetano  de  Lisboa  se  guardaba  un 
manuscrito  así  titulado: 

A. — Apología  acerca  do  touro  de  San  Marcos,  pelo  P.  Manoel  do  Valle 
de  Moura,  que  también  era  franciscano  y  natural  de  Arrayólos,  pue- 
blo que^  siempre  tuvo  muclia  comunicación  con  la  baja  Extremadnra  es- 
pañola. 

Otro  escritor  franciscano,  llamado  Fr.  Jerónimo  de  Belén,  dejó 
un  manuscrito  en  que  probablemente  aludirá  también  al  fronterizo 
pueblo  de  Brozas.  Así  se  titula: 

B. — ^Parecer  a  favor  de  se  festejar  San  Harcos  oom  o  Tonro. 

No  será  por  demás  copiar  aquí  una  relación  circunstanciada,  que 
de  esta  singularísima  fiesta  extremeña  nos  ba  dejado  otro  autor 
franciscano  de  aquellos  tiempos: 

«Hay  (dice)  en  la  viUa  de  las  Brozas  una  Iglesia  dedicada  á  la 
advocación  del  glorioso»  Evangelista  San  Marcos,  y  en  ella  fondada 
una  cofradía  dé  gente  muy  bonrada  de  la  villa,  y  por  devoción  y 
reverencia  al  santo  se  le  ofrecen  algunos  toros,  los  cuales  se  guardan 
en  las  vacadas  de  la  dicba  villa,  y  llegada  la  víspera  de  la  fiesta  sale 
el  mayordomo  de  la  Iglesia  con  seis  cofrades  en  busca  del  toro  que 
para  aquel  mo  está  ya  señalado,  y  llegado  el  mayordomo  á  la  va- 
cada, con  unas  varillas  en  las  manos,  acercándose  al  toro  con  mucha 
fé  y  devoción,  en  nombre  de  Dios  y  del  Santo  dice  estas  palabras: — 
«iánJoa  a..,cá  á...  Ma...r,..cos..,  que  es  ya  tiempo  y  ora  de  ir  á 
Aballarte  á  la  celebración  y  fiesta  del  Evangelista  San  Marcos,» — el 
cual,  oyendo  esto,  con  ser  un  toro  el  más  feroz  y  bravo  que  bailan  y 
eligen  para  este  ministerio,  se  rinde  y  amansa  y  dU  lugar  para  qae 
le  saquen  solo  de  la  vacada,  y  le  guian  y  traen  á  la  yiüa  como  si 
fuera  una  mansa  oveja,  y  llegando  con  él  á  la  Iglesia  de  San  Mar- 
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eos,  que  está  fuera  de  la  ^illa,  en  la  que  está  ya  puesto  el  clero  con 
el  pueblo,  empiezan  las  vísperas  con  mucha  solemnidad,  á  las  cua- 
les asiste  el  toro  quietamente  con  mncho  sosiego  y  reposo  como  si 
fuera  persona  de  entendimiento,  y  acabadas  las  vísperas  el  mayor- 
domo y  cofrades  le  llevan  á  la  villa,  y  le  traen  por  las  calles  de  ella 
y  le  entran  en  muchas  casas  y  andan  con  él  en  todos  los  aposentos 
bajos  de  ellas,  y  pide  limosna  para  el  santo,  entrando  y  saliendo 
por  donde  ]e  guian,  torciendo  el  cuerpo,  cabeza  y  cuernos  por  la 
estrechura  de  los  lugares  por  donde  le  hacen  entrar,  y  después  que 
de  esta  manera  han  dada  vuelta  á  toda  la  villa,  le  llevan  á  nn  cer- 
cado y  le  encierran,  donde  se  queda  aquella  noche,  y  por  la  mañana 
entra  en  el  cercado  el  mayordomo  solo,  y  llamando  de  la  misma 
manera  le  saca  fuera  y  lo  lleva  á  la  Iglesia  mayor  de  dicha  villa,' 
donde  está  junta  la  clerecía  y  el  pueblo;  y  ordenándose  una  devota 
procesión,  salen  de  la  Iglesia  llevando  en  medio  de  ella  al  dicho 
toro,  y  junto  de  los  sacerdotes  que  van  revestidos  para  celebrar  la 
misa;  y  es  grande  maravilla  ver  el  sosiego  y  mansedumbre  coux  que 
va  sin  hacer  mal  á  nadie,  llegándose  todos  á  él  con  seguridad,  y 
tocándole  le  ponen  la  mano  en  el  lomo,  y  le  asen  de  los  cuernos 
poniéndole  en  ellos  roscas  de  pan,  guirnaldas  de  flores  y  candelas 
encendidas,,  estando  tan  manso  como  un  cordero,  y  muchas  veces 
sucede  que,  con  la  mucha  gente  que  acude  aquel  dia  de  toda  la  co- 
marca á  ver  esta  maravilla,  apretarle  tanto,  que  muchas  veces 
acontece  caer  sobre  él,  sin  hacer  más  movimiento  que  si  fuera  un 
jumento;  antes  sucede  muchas  veces,  viéndose  apretado  con  la  mu- 
cha gente,  alzar  la  cabeza  y  barba,  por  no  hacer  daño  ni  tocar  con 
los  cuernos,  y  de  esla  manera  viene  en  la  procesión  hasta  Uegar  al 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  de  frailes  descalzos  de  San 
Francisco,  que  está  un  buen  trecho  apartado  de  la  villa,  y  allí  salen 
los  frailes  en  procesión  á  recibir  la  de  la  villa,  y  un  tiro  de  piedra 
antes  de  llegar  á  la  Iglesia  del  monasterio,  ó  capilla,  y  pasando  la 
procesión  junto  de  él,  sube  el  toro  cinco  varas  bien  agrias. para  en- 
trar en  él,  y  al  salir  baja  otrot  cinco  escalones,  con  grande  admi- 
ración y  espanto  de  los  que  lo  ven,  y  recibida  la  procesión  por  los 
religiosos,  entran  en  la  Iglesia  del  monasterio  con  el  toro  y  entran 
al  claustro  dando  vuelta  alrededor  de  él,  y  vuelven  á  entrar  en  la 
capilla  mayor  por  junto  á  la  sacristía,  y  entrando  el  toro  en  la 
capilla  sube  las  gradas  del  altar  mayor,  que  son  ocho,  y  bien  agrias 
de  subir,  y  llegando  á  la  peana  del  altar  mayor,  con  el  hocico 
huele  y  besa  el  altar,  y  dando  la  vuelta  vuelve  á  bajar  las  dichas 
gradas  sin  hacer  mal  á  nadie,  con  verse  bien  apretado  de  la  mucha 
gente  que  le  cerca,  y  saliendo  con  la  procesión  de  la  Iglesia  va  con 
ella  basta  la  ermita  de  San  Marcos,  en  la  cual  celebran  luego  la  misa 
con  grande  solemnidad  en  el  altar  que  está  aderezado  por  la  parte 
de  afuera,  por  no  caber  la  gente  dentro,  por  ser  mucha,  á  la  cual  se 
predipa,  á  todo  lo  cual  asiste  el  toro,  estando  muy  manso  y  quieto 
liasta  que  el  sacerdote  consume,  y  entonces  le  hacen  señal  éon  unas 
Taras  el  mayordomo  y  cofrades,  dándole  con  ellas,  y  hecha  esta 
señal,  sale  de  allí  tan  feroz  y  desasosegado,  corriendo  con  tanta 
bravura  y  furia  que  espanta,  volviendo  sdguntis  veces  la  cara  atrás. 
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eomo  espantado,  sin  osar  nadie  burlarse  con  él,  más  guardarse  de 
él  como  mejor  cada  ano  puede,  cosa,  por  cierto,  que  causa  admi- 
ración y  parece  milagro  manifiesto,  con  él  cual  quiere  Dios  mani- 
festar la  grandeza  y  santidad  de  su  cronista  San  Marcos^  pues  en  su 
dia  7  fiesta  amansa  á  un  animal  tan  bravo  y  feroz;  y  aunque  es 
verdad  que  á  San  Marcos,  entre  los  cuatro  Evangelistas,  le  es  apro- 
piado el  león,  y  el  toro  á  San  Lúeas,  creo  se  hace  esta  memoría  en 
toro  por  no  haber  león  en  España,  y  quien  amansa  un  toro  tan 
bravo,  amansara  un  león  si  lo  hubiera,  pues  es  tan  poderoso  el  Señor 
que  todo  lo  puede,  como  se  lee  en  la  vida  de  San  Jerónimo,  á  donile 
se  dic9  que  amansó  Dios  un  león  por  medio  de  este  santo  varón,  al 
cual  sacó  en  el  desierto  una  espina  que  se  le  habia  hincado  en  ana 
mano,  y  por  esto  pintan  á  Sian  Jerónimo  con  un  león  á  los  pies;  y 
también  se  cuenta  esta  maravilla  en  otras  muchas  historias.  Por 
haber  tenido  muchos  grande  incredulidad  y  dudado  mucho  de  esta 
maravilla  del  toro,  se  ha  suspendido  la  procesión  algunas  veces  por 
mandato  particular  del  obispo  de  Coria,  como  diocesano,  por  lo 
cual  la  villa  de  las  Brozas  y  los  coflrades  de  San  Marcos  tienen  Breve 
apostólico  y  licencia  general  del  Papa  para  que  todos  los  irnos  se 
haga  la  procesión  del  toro,  pues  Dios  es  servido  de  mostrar  esta 
maravilla.» 

(Fray  Francisco  de  Coria. — Descripción  de  Extremadura.) 

Finalmente,  en  el  códice  de  la  Academia  de  la  Historia,  Obser- 
vaciones sobre  Extremadura  y  Andalucía,  de  D.  Luis  Josef  Velax- 
quez,  que  en  su  lugar  oportuno  describiremos  con  toda  la  detención 
que  su  importancia  merece,  en  un  paquetito  de  notas  rotulado 
Curiosidades  de  la  provincia  de  Extremadura,  encuentro  la  si- 
gniente,  que  ofrece  una  relación  más  curiosa  todavía  de  la  fiesta 
de  San  Marcos: 

«En  el  ano  1753,  estando  yo  en^^xtremadura,  bajó  decreto  <le 
S.  M.  para  que  no  se  ejecutase  la  procesión  del  toro  en  el  dia  de 
San  Marcos,  según  era  costumbre  antigua  del  país.  Con  efecto,  no 
se  hizo;  desde  entonces  cesó  esta  costumbre,  Véase  aqm'  cuál  era, 
cual  nos  la  pinta  un  reverendo  cronista. 

»Fray  Juan  de  la  Trinidad,  ea  la  Crónica  de  la  provincia  df 
San  Gabriel,  de  los  descalzos  de  San  Francisco,  libro  II,  cap.  XLI, 
re&ere  la  historia  del  toro  de  San  Marcos  de  esta  suerte: 

»Ün  caso  extraordinario,  memorable,  se  experimenta  en  esta 
villa  de  las  Brozas  cada  ano  (de  que  yo  también  fui  testigo  de 
vista),  el  dia  de  la  fiesta  del  Evangelista  San  Marcos,  desde  sus  pri- 
meras vísperas.  Hay  fuera,  y  cerca  de  las  casas  de  esta  villa,  una 
ermita  de  este  glorioso  Evangelista,  frecuentada  de  la  gente  de  la 
comarca  por  la  devoción  que  tienen  al  santo.  La  Víspera  de  la  fiesta, 
.  despues'de  haber  confesado  y  comulgado  el  mayordomo  y  oficíale^ 
de  la  cofradía,  van  de  ellos  tres  ó  cuako  á  JL^  vacada  del  lugar  á 
pié,  con  unas  varas  delgadas  de  cuatro  ó  cinco  cuartas  de  largas, 
con  que  no  pudieran  defenderse  si  algún  toro  les  acometiese.  Suele 
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tener  la  cofradía  algunos  qae  personas  denotas  de  San  Marcos  le 
ofrecen;  pastan  con  el  demás  ganado  hasta  que,  pasados  dos  ó  cuatro 
mos,  los  matan  y  pesan  para  reparos  y  ornato  de  la  ermita.  En 
llegando  el  mayordomo  con  los  diputados  y  oficiales  que  le  acom- 
pañan á  la  vacada,  se  acercan  al  toro  que  aquel  bSío  determinan  de 
traer,  y  sin  temor  alguno  de  la  ferocidad,  siendo  asi  que  en  aquel 
tiempo,  por  estar  en  celo,  suele  ser  mayor,  le  dicen: — Anda  acá, 
Marcos,  que  ya  es  hora.  Con  sola  esta  diligencia  se  aparta  el  toro 
de  las  vacas  y  vacada,  y  se  viene  paso  á  paso,  siguiendo  á  los  co- 
frades, más  manso  que  un  cordero  muy  doméstico,  k  la  entrada 
de  la  villa  le  aguarda  mucha  gente,  pero  de  nadie  se  esquiva  ni 
nada  le  embravece,  y  entre  multitud  de  hombres  y  mugeres  y  mu- 
chachos, va  como  si  fuera  capaz  de  razón  y  de  modestia.  Aquel  dia 
asiste  á  las  vísperas,  que  canta  en  la  ermita  la  clerecía,  y  dichas^ 
le  Uevan  los  cofrades  diputados  por  las  calles  sin  violentarle  de 
ninguna  manera,  ni  llevarle  atado,  porque  siempre  en  estas  ocasio- 
nes anda  suelto  y  libre,  dejándose  gobernar  por  los  que  le  dicen: 
ven  acá  y  vuelve  acá,  3f áreos,  Entranle  en  las  casas,  donde  pide  li- 
mosna para  el  santo,  sin  que  el  aprieto  de  la  gente,  ni  lo  estrecho 
de  algunos  pasos,  le  detenga.  El  dia  siguiente,  que  es  el  de  la  fiesta 
del  glorioso  Evangelista,  por  lamcmana  le  traen  á  nuestro  convento 
de  la  Luz  la  clerecía  eñ  procesión,  y  allí  entra  en  el  claustro,  sa- 
cristía é  iglesia,  y  para  poder  pasar  por  algunas  puertas  tuerce  la 
cabeza,  porque  no  pudiera  de  otra  suerte.  Yo  le  he  visto  subir  al 
dormitorio  y  claustro  alto  del  convento,  y  lo  que  más  me  admiró 
fué  que  subiese  y  bajase  la  escalera,  por  ser  estrecha  y  agria,  y 
esto  tan  paso  á  paso  y  con  tanta  facilidad  como  si  anduviera  por 
Uano.  Continúase  la  procesión,  yendo  en  ella  d  toro  junto  á  las 
andas  donde  va  la  imagen  del  santo,  hlsta  que  llega  á  su  ermita. 
Cántase  con  solemnidad  la  misa  y  se  predica,  y  siempre  está  el  toro 
con  tanto  sosiego  cerca  de  las  gradas  del  altar)  que  provoca  á  sus- 
pensión y  devoción.  Concluida  la  misa,  le  sacan  los  cofrades  dipu- 
tados del  concurso  de  la  gente,  y  diciéndole — vele,  Marcos,  se  vuelve 
corriendo  á  la  vacada  con  muestras  de  tanta  fiereza,  que  nadie  se 
atreve  á  acercarse  á  éV  Nunca  se  trae  un  mismo  toro,  sino  tan  sola- 
mente una  ó  dos  veces,  ó  tres  cuando  más.» 

Esta  narración,  enteramente  igual  á  la  del  P.  Coria,  la  robus- 
tece» por  certificarla  como  testigo  de  vista  uno  de  los  historiadores 
más  graves  y  verídicos  de  la  familia  franciscana. 

1 — Mopsas  »loga  in  óbito  Francísci  Sancii  Broceosis^  por  Diego 
López,  catedrático  de  lengaa  latina. 

(Mb.) 

Es  sensible  la  pérdida  de  esta  disertación,  que  siendo  obra  del 
más  aprovechado  discípulo  del  Brócense,  debia  de  tener  grande  im- 
portancia, biográfica  por  lo  menos.  Las  más  copiosas  noticias  que 
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de  este  insigne  varón  tenemos  hasta  ahora,  son  las  qne  snministran 
el  proceso  qne  le  hizo  la  inquisición  de  Yalladolid,  publicado  en  el 
tomo  II  de  la  Colección  ele  documentos  inéditos  para  la  Msloria  de 
España,  7  sn  propia  biografía,  inserta  por  el  Sr.  Marqués  de  Mo- 
rante, en  el  tomo  V  de  su  Calalogus  libroram. 
(Véase  el  art.  15  de  Alcántaka.) 

]Biix*giil]lo^9  villa  de  la  proYÍncia  de  Badajos, 
partido  de  Fregenal. 

GaDcion  eyangélica  constitucional  qne  cantan  los  patriotas  de  la  vilb 
de  Bnrguillos,  provincia  de  Extremadura,  á  la  puerta  merídioDal 
der  su  hermoso  y  desnudo  templo. 

(Papel  suelto.  Al  Qnal: -Impreso  en  Madrid,  y  reimpreso  en  Jaén  en  la  oficina  de  don 
Manuel  M.*  de  Doblas.  Aüo  de  1^1.-4  páginas  en  4.*) 


Empieza: 
Concluye: 


Acudid,  ciudadanos  humildes, 
todos  hijos  de  Dios  y  de  Aden... 


.  Solo  á  Dios  y  á  la»  armas  clamando 
libertad,  libertad,  liberUd. 


Así  como  las  poesías  popTilares  y  los  desahogos  patrióticos  déla 
primera  época  constitucional  fueron  entusiastas  y  sencillos,  como  hi- 
jos de  la  buena  fé  y  de  la  virginidad  de  un  pueblo,  que  creia  since- 
ramente alcanzar  la  plenitud  de  su  grandeza  histórica,  asimilándose 
las  instituciones  de  la  Francia,  que  desde  1793  venían  siendo  el 
ideal  de  muchas  inteligencias,  las  de  la  segunda  época,  aun(pie 
más  breve  en  duración  y  más  borrascosa  bajo  el  aspecto  político, 
dejan  entrever  ya  más  censurable  tendencia  y  levaduras  de  impu- 
reza y  depravación,  que  estaban  en  el  fondo  de  la  sociedad  fermen- 
tando. En  1812  apenas  si  en  las  clases  educadas  se  notaban  ligeros 
vislumbres  de  impiedad  y  anarquismo;  pero  en  1820  es  el  pueblo  el 
que  los  presenta,  y  tales  y  tan  claros,  que  sin  la  reacción  de  1823 
a'caso  hubieran  venido  sobre  España  desastres  mayores  que  los  qut 
la  historia  de  aquel  tiempo  registra.  Por  lo  pronto,  en  América  no 
nos  hubiera  quedado  un  palmo  de  terreno. 

De  los  pueblos  de  Extremadura  más  extremados  en  sos  opinio- 
nes fué  siempre,  como  ahora,  Burguillos,  no  atinamos  por  qué  cau- 
sa; quizás  por  un  achaque  social,  que  en  Inglaterra  se  llama  abse^i- 
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4eúmOf  7  q[ae  consiste,  como  su  nombre  lo  indica,  en  el  divorcio 
de  los  grandes  propietarios  j  los  colonos,  i  consecuencia  de  no  tí- 
aitar  aquellos  nunca  sus  tierras,  contentándose  con  derrochar  sus 
rentas  en  las  grandes  capitales.  Nuestra  aristocracia  española  con 
«xcepeiones  rarísimas  ha  practicado  d  absenteismo  en  grande  escala, 
j  de  aquí  la  perversión  de  ciertos  pueblos  del  Mediodía  j  del  Occi- 
dente, cultivadores  eternos  de  tierra  agena,  que  por  el  trascurso  de 
los  tiempos  se  han  enriquecido  sin  ascender  á  la  categoría  de  pro- 
pietarios. BurguiUos  pertenece  al  estado  de  Capilla,  j  rinden  todas 
sos  tierras  al  Señor  un  décimo  de  tributo,  como  las  del  próximo 
estado  de  Foria  rinden  un  noveno. 

En  la  revolución  de  1868  también  ha  dado  BurguiUos  no  poco 
que  hacer  á  las  autoridades  de  Badajoz,  que«  durante  la  república 
fueron  allanadas  las  propiedades  de  los  ricos,  destruidas  sus  cercas 
y  los  propietarios  puestos  en  fhga  (1).  Entrado  á  saco  el  archivo  del 
Ayuntamiento,  cuéntase  que  por  sus  mismos  servidores,  y  vendidos 
sas  papeles  á  las  tiendas,  se  instruyó  causa  criminal,  que  probable- 
mente no  habrá  producido  castigo  alguno,  cosa  frecuente  en  nuestro 
país  y  una  de  las  principales  causas  de  su  perdición  irremediable. 
En  una  sola  tienda  de  Zafra  se  encontraron  cinco  arrobas  de  docu- 
mentos, históricos  y  de  importancia  en  su  mayor  parte,  pues  es 
villa  muy  antigua  y  señoril.  Según  el  P.  Tovar,  en  sus  Partidos 
irivmfanles  de  la  Beturia  túrdula^  fué  BurguiUos  fundado  por  el 
capitán  Catelio,  alemán,  conquistador  de  Alcántara,  en  el  siglo  III 
de  la  era  de  Cristo,  «llamándola  Burgi  ó  Burgel,  nombre  genérico 
T»áe  las  aldeas  en  Alemania  y  en  lengua  gaUega  burgas  quiere  decir 
paguas»  y  burgus  significa  también  castillo  pequeño.  Domináronla 
«sarracenos  hasta  que  fué  restaurada  por  el  rey  D.  Alonso  X  de  León 
)»el  eZo  de  1229.»  Este  rey  se  la  dio  álos  Templarios,  según  el  mis- 
mo autor,  que  la  tuvieron  hasta  1240,  con  varia  alternativa.  San 
Femando  la  ganó  defítiitivamente  á  los  moros,  repoblándola  con  los 
vecinos  muzárabes  de  varias  aldegüelas  próximas,  y  de  aquí  Bur- 
guiUos, conjmito  de  pequeños  burgos. 

Los  condes  de  Plasencia,  luego  duques  deBejar,  np  la  poseye- 


.  (1)  Parecería  contradictorio  este  aserto  con  el  que  acaba  de  sentarse,  si  no  se  ad- 
virtiera que  nos  referimos  á  los  novísimos  propietarios  creados  por  la  ley  de  1.*  de 
Mayo  de  18Ó5,  que  desamortizó  los  bienes  de  propios,  tan  necesarios  á  los  Ayunta- 
mientos y  las  clases  pobres,  las  cuales  por  este  solo  hecho  se  han  encontrado  en  pugna 
con  los  adquirentesde  unos  terrenos,  que  ellas  ^ian,  no  sin  razón,  propios  suyos, 
á  tenor  de  su  mismo  nombre  tradicional  y  venerando.  ¡Funestas  consecuencias  de 
una  ley  poco  meditada!  A  ninguna  clase  beneficia,  porque  el  rico  no  ha  adquirido  ver- 
dadera propiedad  y  el  pobre  vive  ahora  en  los  pueblos,  alimentándose  de  envidia  y 
odio. 
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ron  hasta  1312.  El  estado  de  Capilla  y  Borgoillos  debió  formarse 
más  de  un  siglo  después»  según  se  deduce  del  oontrato  de  boda  del 
Justicia  mayor  de  Castilla,  conde  de  Plasencia,  D.  Alyaro  de  Stú- 
uiga,  con  D.*  Leonor  Pimentel  (1460),  que  estractá  el  P.  Licóniano 
Saez  en  su  Demostración, histórica  del  valor  de  las  monedas  en  d 
reinado  de  Enrique  IV  (Madrid»  1805),  donde  cede  (el  conde  á  la 
condesa)  Burguillos  y  Capilla  «por  rason  de  muchos  bi^ies,  é  fa- 
nsienda,  é  joyas,  oro,  é  plata,  é  arreos^....  é  otro  si  rescibi  mas  en 

ndineros  de  vuestra  parte  fasta  mil  é  seiscientas  doblas » 

Para  que  se  vea  cuan  razonable  es  nuestra  sospecha,  al  se&alar 
en  el  absenteismo  el  fundamento  de  la  perversión  de  Burguilloa,  co- 
piaremos la  primera  de  seis  notas  en  prosa  que  tiene  la  composi- 
ción á  que  venimos  refipéndonos. 

«La  renta  decimal  de  Burguillos  (perteneciente  á  la  duquesa  de 
Béjar)  ha  ascendido  hasta  aquí  á  8  y  10.000  pesos  anuales;  y  con 
todo  este  esquilmo  ve  el  pueblo  á  su  iglesia  sin  canceles,  sin  este- 
ras, sin  colgaduras,  sin  órgano,  sin  vestiduras,  sin  vinageras,  sin 
nada  apenas  que  signifique  honra  y  gloria  áDios,  decoro  de  sus  mi- 
nistros, comodidad  de  los  feligreses  y  bien  de  las  almas.  |0  diezmosl 
nO  ignorancia!  1  ni^  esclavitudill  ¡¡¡¡0  tiranoslü!  'Si  ni  aun  para 
Dios  sois,  ¿qué  espera  la  humanidad  de  vosotros?» 

En  cuanto  á  los  versos,  ellos  son  bastante  malos  y  chocarreros; 
pero  en  cambio  su  tendencia  social  y  política  tampoco  puede  ser 
peor,  como  ya  ha  podido  inferirse  claramente.  El  Dios  qae  al  can- 
tor inspira  es 

un  Dios  que  los  reyes  humilla 

al  nacer  en  un  triste  portal;  * 

y  tan  demócrata,  que 

ni  de  Dugue  siquiera  ha  querido, 
si  de  artista  por  hijo  pasar. 

Nunca  á  nadie  alegara  que  fuese 
descendiente  de  sangre  real, 
ni  de  sangre  azulada  tampoco; 
era  roja,  inocente  no  más. 

En  resumen  el  Dios  que  el  autor  pinta: 

El  modelo  más  bello  y  sublime 
de  templanza,  modestia,  humildad, 
de  justicia,  equidad  y  prudencia, 
siempre  ha  sido  Jesiis  liberal. 

Este  adorador  burguillesc%  del  Jesús  liberal  de  1820,  ya  pensaba 
en  apoderarse  de  las  tierras  de  los  ricos  y  en  las  fechorías  de  1873, 
pues  supone  que 
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él  los  bienes  que  4  todos  concede 
ha  querido  podamoe  usar, 
libres,  libres  de  todo  tirano 
que  este  fuero  nos  quiera  usurpar. 

Por  último»  á  Jesús  liberal  se  debia  también  el  más  raro  xhari- 
ciaje  ^e  jamás  se  baya  ocurrido  á  un  coplero  de  aldea: 

Él  nos  brinda  los  libros  sagrados 
de  eternal  temporal  redención; 
*  por  Él  solo  dichosos  gozamos 

Evangelio  con  ComtUttcion, 

iDios  haya  perdonado  al  autor,  que  hizo  perfectamente  en  ocul- 
tar su  nombre  á  la  posteridad!   * 


o Al>eza  del  IBney^  YÜla  de  la  provincia 
de  Badajoz^  partido  judieial  de  Gastuera. 

Mafioz  Torrero. — Apnntes  biográficos  por  D.  Ángel  Fernandez 
de  loa  Ríos,  con  el  retrato,  el  fac-sjmil  y  una  copia  de  la  ban- 
.dera  que  Mufioz  Torrero  donó  á  la  Milicia  de  su  pueblo  natal. 

( Madrid.-ImpTenta  de  Lai  Ntwdadef.'-imi.-'En  4.*) 

Es^in  folleto  de  32  páginas,  que  se  escribió  con  un  objeto  ex- 
«Insiyamente  político,  cuando  en  Mayo  del  9no  de  su  fecha  fueron 
trasladados  los  restos  moftales  de  este  extremeño  ilustre  desde  el 
cementerio  de  Oeiras,  junto  á  Lisboa^  donde  yacian,  al  mausoleo 
de  Arguelles,  Galatrava  y  Mendizábal,  en  la  Sacramental  de  San 
Nicolás  de  esta  corte. 

Apoderado  un  partido  político  del  nombre  respetable  de  Muñoz 
Torrero,  como  si  el  liberalismo  en  la  generación  moderna  fuese  pa- 
trimonio de  nadie,  hízose  ya  obra  de  unos  pocos  el  desagrario  so- 
lemne que  su  patria  le  debía;  y  cotuo  ellos,  desacordados  é  intole- 
rantes, ni  siquiera  dieron  participación  en  la  ceremonia  á  los  que, 
por  ser  ó  hdher  sido  senadores  ó  diputados  de  Extremadura,  ó  por 
tener  otras  representaciones  no  menos  dignas,  se  hubieran  honrado 
en  ella,  faltóle  importancia  histórica  y  literaria,  y  fáltale  asimismo 
á  este  folleto,  á  pesar  de  haberlo  escrito  una  persona  de  reconocida 
competencia.  ¡Tan  ciertft  es,  como  dice  Chateaubriand,  que  todo  lo 
que  engendran  los  partidos,  Tive  débil  como  ellos  y  muere  olvidado 
como  ellos! 
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Pero  á  bien  que  idéntica  omisión  cometieron  los  exhom  adores 
en  Portugal,  con  mengua  del  pensamiento  mismo  que  realizaban, 
pues  no  invitaron  á  las  fúnebres  ceremonias  á  las  autoridades  ni  ala 
prensa  del  país,  ni  siquiera  á  los  españoles  allí  residentes,  sino  que 
todo  lo  hicieron  en  conciliábulo  y  como  en  tinieblas,  de  que  han 
merecido  á  la  opinión  pública  en  ambas  naciones  severo  castigo. 

Cumple  á  la  historia,  sin  embargo,  declarar  legitimo  aquel 
triunfo  postumo,  á  pesar  de  las  voces  destempladas  que  lo  aclama- 
ron, y  conservar  entre  sus  páginas  lo  que  de  él  debe  conservarse 
para  memoria  del  ilustre  varón  extremeño,  de  quien  tan  pocas  que- 
dan. Lamenta  como  nosotros  esta  última  circunstancia  el  Sr.  Fer- 
nandez de  los  Ríos  en  su  apasionado  escrito,  añadiendo  qae  ni  si- 
quiera se  hallan  hoy  ejemplares  de  los  libros  que  escribió. 

D.  Diego  Muñoz  Torrero  nació  en  Cabeza  del  Buey,  á  21  de 
Enero  de  1761,  hijo  legítimo  de  Diego  Muñoz  Torrero  y  María 
Francisca  Ramírez.  Moyano,  y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Armentera.  A  los  siete  s£os,  instruido  ya  en  las  pri- 
meras letras,  empezaba  á  estudiar  latinidad  con  su  padre,  que  era 
profesor  de  ella,  y  á  los  once  emprendía  sus  estudios  mayores  en 
Salamanca,  dirigiéndose  al  estado  eclesiástico  con  verdadera  voca- 
ción. Catedrático  de  filosofía  á  los  23  anos,  á'los  27  fué  elegido  por 
unanimidad  en  claustro  pleno  par^  el  cargo  de  Rector,  circunstancia 
tan  notable  como  honrosa,  puesto  que  contaba  ^toncos  Salamanca 
con  los  Colegios  mayores,  donde  se  educaba  la  nobleza  y  se  ^nen- 
iaban todos,  los  cargos  importantes,  con  25  conventos  que  se  re- 
partían el  resto,  y  con  10.000  estudiantes  que  se  agitaban  en  las 
aulas  ansiosos  de  porvenir.  Poco  después  mereció  al  gobierno  del 
ilustre  Carlos  IQ  el  encargo  de  redactar  un  plan  de  estudios,  lo  que 
prueba  que^  á  pesar  de  su  juventud,  había  adquirido  ya  sólida  re- 
putación de  sabiduría.  Jovelltmos,  en  su  Ley  agraria^  encomia  la 
entereza  conque  defendió  MuSoz  Tonero  esta  reforma  contra  Iqs 
frailes  y  peripatéticos. 

Desairado  por  infiuencías  de  Crodoy  en  la  oposición  que  hizo  en 
Madrid  á  una  canongía  de  San  Isidro,  obsequióle  el  marqués  de  Vi- 
llafran<^  del  Yierzo  con  otra  de  su  colegiata,  y  aquí  le  halló  la  glo- 
riosa revolución  de  1808.  Omite  el  Sr.  Fernandez  de  los  Ríos  en  su 
narración  biográfica  los  pormenores  de  su  activa  existencia  en  el 
interesante  período  de  1808  á  1810,  y  solo  nos  le  presenta  eú  este 
último  ano  levantándose  en  las  Cortes  á  sostener  una  serie  de  pro- 
posiciones, qué  compendiaban  todo  el  espíritu  moderno,  yparecian 
entonces  verdaderas  panaceas  pa^a  los  males  de  Esp^ía. 
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1  .*    Soberanía  nacidnal.  • 

2/    Proclamación  y  juramento  de  Femando  Vil»  á  pesar  de  ga 
renuncia  de  Bayona. 

3/     Que  las  Cortes  se  reservasen  el  ejercicio  absoluto  del  poder 
legislativo. 

4/    Que  las  personas  encargadas  del  poder  ejecutivo  faesen  res- 
ponsables por  sus  actos»  con  arreglo  á  las  leyes. 

5/    Que  los  diputados  fuesen  inviolables.  * 
Desde  este  primer  discurso  qneáó  asentad^  la  reputación  de 
orador  político  del  sacerdote  extrem^o.  La  Constitución  de  1812  es 
obra  casi  exclusivamente  suya. 

Preso ,  como  todos  los  Diputados  liberales ,  al  salir  Femando  VII 
de  las  prisiones  de  Napoleón,  que  ellos  á  su  vez  le  habian  abierto» 
fué  confinado  al  convento  de  SanFrancisco  del  Padrón  ( Galicia)  {i), 
de  donde  le  sacaron  en  1820  los  liberales  de  la  Corana  para  formar 
parte  de  la  Junta  de  gobiemo  que  proclamó  la  Constitución  del 
aSo  12. 

Electo  ahora  también  por  Extremadura,  nombráronle  las  Cóftes 
I^esídente  de  su  Diputación  permanente,  y  el  Gobiemo  Obispo  de 
Ouadix,  nombramiento  que  no  confirmó  la  corte  romana,  y  vivia 
con  tal  estrechez  y  modestia,  por  repartir  entre  los  pobres  sus  esca- 
sos recursos,  que  hubo  de  llevársele  á  su  casa  tía.  intimo  amigo  Ro- 
mero, capellán  de  las  monjas  de  Góngora  y  pariente  de  los  Lujanes 
de  Extremadura. 

En  Jos  aciagos  dias  de  1823  refugióse  Muñoz  Torrero  en  Bada- 
joz, y  después  en  Portugal,  estableciéndose  en  Gampomayor,  hasta 
que  en  1828  estalló  la  guerra  civil  entre D.  Miguel  y  D.  Pedro.  Per- 
seguido' y  atropellado. por  los  partidarios  del  primero,  marchó  á 
Lisboa  con  propósito  de  embarcarse  para  Francia  ó  Inglaterra;  pero 
fué  cogido  al  llegar  á  la  ciudad,  y  encerrado  con  otros  proscriptos 
extremeños  en  la  torre  de  San  Juliad  da  Barra. 

Horribles  fueron  los  padecimientos  que  allí  le  hizo  sufrir  el  go- 
bernador, José  María  Tellez  JordaD,  mónstrao  de  inhumanidad.  So- 
bre ponerle  en  un  calabozo  subterráneo,  que-se  llenaba  de  agua  en 
la  pleamar,  le  destinó  á  trabajos  indignos  de  su  respetable  carácter 


(1)  El  P.  Villanneva,  testigo  prosencial  y  oompafiero  de  Muüíoz  Torrero,  dice,  in^ 
sertando  el  decreto  del  Rey  de  15  de  Diciembre  de  1815: 

€5.*  D.  Diego  Huñoz  Torrero  (diputado  por  Extremadura  en  las  extraordinarias,  su 
causa  acabalM  de  salir  del  sumario),  seis  años  al  Monasterio  de  Erbon,  en  Galicia.» 
{Apuntes  sobre  el  arresto  ge  los  vocales  de  Cortes  en  Mayo  de  1814,  escritos  en  la  cárcel 
de  la  corona  por  el  diputado  ViUanueva,  nno  de  los  jpre#a«.— Madrid.— Sin  sao  de  im- 
presión.) 
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y  de  8Q  edad  achacosa,  como  limpiar  uq  pozo  de  imnandicias,  y 
ácm  caéntase  qUe  se  solazaba  en  tirarle  j^iedras  desde  arriba.  Todo 
lo  sufrió  Manoz  Terrero  coa  la  resignación  del  mártir;  pero  resen- 
tida SQ  salad,  un  accidente  apoplético  le  puso  en  agom'a.  Este  fué 
el  momento  elegido  por  el  gobernador  para  ejercer  sus  mayores 
crueldades.  Mandó  atarle  una  soga  á  los  pies,  y  qae  le  bajaran  ar- 
rastrando por  la  escalera...  £a  este  martirio  dio  su  alma  al  Señor  á 
3  de  Marzo  de  1829. 

Increibles  parecerían  tantos  horrores,  si  no  existiera  libro  im- 
preso, aanque  tal  vez  apasionado,  qae  los  acredita,  y  que  ha  desco- 
nocido el  diligente  autor  de  este  opúsculo.  Tiiálsse  Historia  do  cap- 
íiverio  dos  prezos  <t Estado  na  torre  de  S.  JtUiao  da  Barra  de  Lis- 
boaj  durante  a  desastroza  épocha  da  usurpagao  do  legitimo  Gobernó- 
constitucional  d'este  reino  de  Portugal,  por  Juan  Bautista  da  Silva 
López;  4  tomos  en  8.*,  impresos  en  la  Nacional  de  Lisboa,  e& 
1833  y  34. 

Fué  enterrado  el  Sr.  Torrero  en  la  esplanada  del  castillo,  junto 
á  la  muralla,  por  orden  «xpresa  del  gobernador,  y  sin  más  mortaja 
que  una  levita  asquerosa  y  unos  zapatos  de  munición.  De  aquí  se  le 
trasladó  en  1834,  por  instancias  del  Cónsul  español  -en  Lisboa,  al 
cementerio  de  Oeiras,  donde  se  le  puso  esta  inscripción: 


.       AQUÍ  YAfcE 

EL  ILLl^O.  6.  O.  DIEGO  MUÑOZ 

TOKRERO,   PRO.,    DIGNIDAD  DE 

CHANTRE  DE  LA  IGLESIA  COLEGIAL 

DE   VILLANOEVA  DEL  B- 

lERZO  Y  OBISPO  ELECTO  DE 

6UADIX. — FALLECIÓ 
EL  DLL  SVI  DE   MARZO  ^E 
MDGCCXXIX   EN   LA   TORRE  DE 
S."    JULIÁN    DE     LA    BARRA,    SIENDO 
SEPULTADO  EL  PROPIO 
día  en  el  CAMPO  INMEDIA- 
TO   T    TRASLADADO    DE    ALLÍ 
Á  ESTE  S.TO  CEMENTERIO 
EN  26  DE  DICIEMBRE 
DE  MDCCCXIXIV. 


Allí  permaneció  olvidado  de  todos,  menos  de  los  extremaos, 
que,  como  el  qae  escribe  estas  lineas,  han  saludado  á  sus  tristes 
manes  desde  la  orilla  del  lusitano  mar,  vagando  entre  Belem  y 
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Ajuda>  hasta  que  im  partido  español,  como  queda  dicho,  alzó  su 
«adario  por  bandera  de  incomprensibles  pretensiones,  y  trajo  sus 
reatos  mortales  á  reposar  bajo  el  cielo  de  la  patria,  entregándose  á 
una  bacanal  política,  que  repugnaría  á  aquel  honrado  varón  ex- 
tremeño, defensor  nunca  vencido  en  las  Cortes  de  Cádiz,  de  la  re- 
ligión católica  y  de  la  institución  monárquica.  Tildado  de  janse- 
nismo, como  casi  todos  los  sacerdotes  de  la  llamada  escuela  liberal 
en  aquella  época,  no  es  de  este  lugar,  sino  del  Diccionario  de  escri- 
tores extremeños,  la  averiguación  imparcíal  de  si  merecía  ser  así  ca- 
lificado. 

Oáoeires,  villa  y  capital  de  la  provincia  de  aa 
nombre  (Extremadura  alta). 

i. — Aparato  á  la  Historia  de  Cáceres,  por  D.  Pedro  Ulloa  y 
Golfín. 

(Un  tomo  en  folio,  sin  prfneiplo  ni  fin.) 

Así  suponemos  racionalmente  que  debería  titularse  este  libro, 
si  estuviera  completo,  pues  solo  llega  á  la  pág.  416,  sin  duda  por 
haber  sorprendido  la  muerte  á  su  ilustre  autor.  ¡Lástima  grande, 
que  hubiera  alcanzado  con  él  notable  fama!  Es  copia  cronológica  de 
los  documentos  que  en  el  Archivo  municipal  de  Cáceres  y  de  sus 
principales  casas  existían.  Enllgunas  librerías  particulares  de  Ma- 
drid y  Extremadura  se  conservan  todos  los  pliegos  impresos,  y 
en  mucha  estima  de  los  inteligentes.  El  ejemplar  que.  nosotros  po- 
seemos hoy  perteneció  al  bibliófilo  extremeño  D.  Bartolomé  José 
Gallardo. 

En  la  Biblioteca  Nacional  existe  un  códice  magnífico  (D  49), 
que  perteneció  á  D.  Pedro  ülloa,  y  que  es  la  primera  copia  de  aque- 
llos mismos  curiosos  é  importantes  documentos  para  la  historia  de 
la  provincia  de  Cáceres,  analizados  unos  y  anotados  otros  de  su  pro- 
pia mano  con  excelente  crítica.  Merecen  especial  mención  entre  es- 
tas apuntaciones  el  comento  al  fuero  de  Cáceres,  los  cuadernos  de 
peticiones  presentados  á.los  Reyes  Católicos  durante  su  permanencia 
en  aqueUa  villa,  el  fuero  municipal  que  le  dieron,  la  noticia  de  la 
elecdon  del  primer  ayuntamiento,  que  se  hizo  en  presencia  de  Isar 
bel  la  Católica,  el  fuero  de  Trujillo,  varias  actas  íntegras  del  concejo 
referentes  á  las  guerras  de  Portugal  en  tiempo  de  Felipe  11,  el  índice 
completo  de  las  cosas  que  contenia  el  libro  Becerro  de  la  villa,  y 
otros  documentos  no  menos  importantes,  que  prueban  la  profun- 
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didad  y  eradicion  desplegadas  por  Golfin  en  sus  estadios  hisióricos. 
El  libro  impreso  no  permite  discernir  el  sistema  qae  observaba,  si 
el  género  de  obra  qne  escribir  se  proponia.  Sospécbase  sin  em- 
bargo, que  era  una  simple  Colección  diplomática  de  Cácere$  y  su 
tierra,  Saele  en  los  catálogos  de  libros  registrarse  con  el  titnlo  de 
Fueros  y  privilegios  de  Cáeeres,  qne  lleva  en  el  lomo  el  impreso, 
pero  nosotros  le  damos  el  de  Aparato  por  se^r  el  qae  más  le  cuadra. 

También  es  muy  notable  ana  carta  autógrafa  que  encabeza  el 
libro,  dirigida  por  el  autor  al  marqués  de  Mondéjar,  que  antes  que 
carta  es  una  disertación  eruditísima  sobre  el  origen  y  los  primitÍYOS 
nombres  de  la  villa  de  Cáeeres. 

Siendo  muy  conveniente  á  todos  los  aficionados  á  la  historia  de 
Extremadura  conocer  siquiera  el  índice  de  este  importante  manus- 
crito, lo  insertamos  á  continuación: 


Prólogo  para  la  historia  de  Cacares 2 

Carta  sobre  él  origen  y  fundación  de  Cáeeres  (es  la  del 

marqués) 11 

,  Explicación  del  Fuero 14 

Obispos  de  Coria,  desde  el  año  1231 18 

Privilegio  del  rey  D.  Alfonso  IX,  en  que  hace  franca  la 
villa  de  Cáeeres 25 

Fundación  de  la  orden  de  los  Templarios 30 

Ajuste  y  composición  que  hacen  el  maestre  y  freyles  del 
Temple  con  el  concejo  de  la  villf  de  Cáeeres,  para  que 
cesasen  los  robos  y  muertes  que  había  entre  las  dos 
partes 32 

Carta  sobre  contiendas  que  tenían  el  concejo  de  Cáeeres 
y  el  de  Badajoz,,  en  razón  de  términos 37 

Fuero  que  dio  á  la  ciudud  de  Trujillo  el  rey  D.  Alonso 
el  X 41 

Privilegio  del  rey  D.  Alfonso  el  XI  á  la  villa  de  Cáeeres, 
para  que  les  alcaldes  de  la  Mesta  no  se  entrometan  en 
las  dehesas  de  la  dicha  villa,  ni  pidan  á  sus  vecinos  los 
títulos  de  ellas 4d 

Privilegio  del  rey  D.  Alonso  el  Sabio  que  dio  á  los  caba- 
lleros de  Cáeeres  en  que  les  hace  escusados,  si  vinieren 
á  vejez,  como  si  tuviesen  caballo  y  armas,  y  las  viudas 
de  los  caballeros  que  sean  libres  de  pecho  como  si  vi- 
vieran sus  maridos 48 

Privilegio  del  rey  D.  Alonso  X,  en  que  concede  á  la  vifla 
de  Cáeeres  que  tenga  dos  ferias  en  el  afio 49 

Carta  del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio  que  dio  á  la  villa  de 
Cáeeres  ofreciéndola  no  pediría  pecho,  empréstito  ni  tri- 
buto        51 

Escritura  de  venta  que  hacen  unos  vecinos  de  Cáeeres  á 
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otros,  de  una  heredal  y  dehesa  que  está  junto  á  Gastil- 
guerrero •       53 

Reparlimienlo  de  tierras  que  en  Alguijucla  hicieron  á  los 
de  Gáceres  los  ornes  del  rey  D.  Ali'onso  nombrados  para 
ello / .       55 

Carla  del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio  para  que  hagan  guardar 
las  dehesas  que  se  dieron  á  Gáceres 57 

Carla  del  mismo  rey  para  que  los  cotos  que  pusiese  la 
villa  de  Gáceres  en  las  dehesas  de  Zafra  y  Zafrilla  sean 
guardados 60 

Privilegio  á  la  aldea  del  Gasar  de  Gáceres  de  media  legua 

en  contomo  para  su  labor  y  criar  sus  ganados 64  ^ 

Privilegio  del  rey  D.  Sancho,  confirmando  el  anterior  de  su 
pariré 70 

Ermita  de  la  Magdalena  de  la  villa  de  Gáceres 74 

Corles  que  el  rey  I).  Sancho  celebró  en  Vulladoli<l,  en 
que,  á  petición  de  las  villas  y  lugares  del  reino  de  León, 
ordenó  muchas  cosas  en  pro  de  todos  los  vasallos  de. 
ellas 76 

Privilegio  del  rey  D.  Fernando  el  FV  en  que  confirma  á 
Gáceres  el  que  le  dio  el  rey  D.  Alonso  el  IX  de  León,  su 
conquistador 86 

Corles  que  el  rey  D.  Fernando  el  IV  celebró  en  la  ciudad  de 
Valladolid 92 

Privilegio  del  rey  D.  Fernando  el  IV  en  que  confirma  el 
que  la  villa  de  Giceres  tenia  de  no  pagar  portazgo,  pon- 
tazgo ni  peaje 96 

Privilegio  á  favor  de  Luís  de  Messa  y  de  Theresa  Alfon 
de  Escovar,  su  mujer,  para  que  puedan  traer  la  divisa 
del  rey  en  sus  ropas i 101 

Conlraía  entre  el  concejo  de  la  villa  de  Gáceres  y  el  de  la 
Mestá  sobre  algunos  agravios 103 

Carla  del  rey  D.  Fernando  el  IV,  en  que  concede  á  la  villa 
d^  Gáceres  que  no  le  pueda  ser  enajenado  nada  de  lo 
suyo , 110 

Carla  de  venta  que  hacen  en  favor  de  la  villsf  de  Gáceres 
los  testamentarios  de  D.  Martin  Gil  de  Sonsa,  conde  de 
Barcelos,  de  la  casa  y  aldea  de  Alpotreque 113 

CrJrles  de  Burgos  (ano  de  1315) 119 

Declaración  del  término  db  Gáceres  y  Montanchez,  hecha 
en  tiempo  del  maestre  D.  Garci  Fernandez,  ano  de  1320.     141 

Carla  de  concordia  que  dio  D.  Alfonso  Sánchez  de  Albur- 
querque,  mayordomo  mayor  del  rey  de  PortugSd,  sobre 
la  diferencia  que  teiiian  los  del  doncejo  de  Gáceres  y  el 
de  la  Azagala,  fecha  eñ  Alburquerque,  ano  1322. ....     145 

Privilegio  del  rey  D.  Alfonso  en  que  concele  á  los  habi- 
tadores de  Giceres  libres  de  pecho  por  cierto  tiempo.       148 

Carla  del  rey  D.  Alfonso  el  XI  á  favor  de  Gáceres,  en  el 
pleito  que  tuvo  con  el  obispo  y  cabildo  de  la  Iglesia  de 
Goria,  sobre  que  no  cobre  dicho  obispo  ni  cabildo,  en 

25 
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el  término  de  Cáoeres,  montazgo  algano  del  ganado  que 
entrare 151 

Acuerdo  qae  hace  el  concejo  de  Gáceres  de  no  recibir  al- 
calde alguno  asalariado*  por  ser  contra  sa  fuero  y  eos- 
tambre 1S3 

Homenaje  qae  hizo  la  villa  de  Gáceres  al  infante  D.  Fer- 
nando, hijo  del  rey  D.  Alonso  el  XI Itó 

Privilegio  del  rey  D.  Alfonso  el  XI  en  qae  mandó  dar 
dehesa,  en  término  de  Gáceres,  á  María  Gardat  Tecina 
de  dicha  yilla 16S 

Papeles  tocantes  á  la  cofradía  de  Ntra.  Sra.  de  Salor*en 
.San  Mateo  de  Gáceres 173 

Carla  del  rey  D.  Peiro,  en  qae  concede  á  esta  Tilla  qae 
no  haya  pesquisidores  ni  alcaldes  de  sacas 195 

Confirmación  de  los  privilegios,  fueros  y  exenciones  de 
Gáceres,  en  las  Górtes  de  Burgos,  ano  de  1379 202 

Privilegio  del  reyD.  Enrique  III,  en  que  concede  y  con- 
firma á  Gáceres  sus  priTilegios,  fueros  y  exenciones. .  •     299 

Juramento  que  hizo  la  Tilla  de  Gáceres  en  las  Górtes  de 
Toledo,  que  juntó  el  rey  D.  Enrique  ni  en  1402,  para 
jurar  por  heredera  del  reino  á  la  infanta  Doüa  María» 
su  hija,  á  falta  de  infante 213 

Juramento  que  hizo  en  las  Górtes  de  Yalladolid,  en  que 
juraron  por  sucesor  en  los  reinos  de  GastiUa  al  infante 
D.  Juan,  hijo  del.rey  D.  Enrique  III. . . . , 219 

Convenio  que  hicieron  los  concejos  de  Gáceres  y  Arroyo 
del  Puerco,  sobre  el  gozo  de  las  dehesas  de  Zafra  y 
Zafrilla 223 

Escritura  de  declaración  y  amojonamiento  de  los  térmi- 
nos de  Gáceres  y  Montanohez  para  sus  jurisdicciones. .     226 

Otra  que  hacen  los  concejos  de  Gáceres  y  Mérida 232 

Juramento  de  la  reina  Dona  Gatalina  y  el  infante  D.  Fer- 
nando      235 

Privilegio  del  rey  D.  Juan  el  II  en  que  confirma  ala  villa       ^ 
de  Gáceres  sus  príTilegios 242 

Privilegio  que  tiene  el  lugar  de  la  Aliseda  de  ser  exento  de 
todos  los  repartimientos  que  haga  la  villa  de  Gáceres. .     25B 

Pleitos  que  siguió  la  villa  de  -Gáceres  con  el  lugar  de  Ar- 
royo del  Puerco  sobre  jurisdicción  de  términos 254 

Carta  de  los  Reyes  Gatólicos  para  que  los  del  término  de  los 
obispados  de  Badajoz  y  Goria,  ayuden  á  los  comisarios 
de  Gruzada  á  recoger  la  limosna  para  la  guerra  contra 
los  moriscos  fsicj  de  Granada 267 

La  villa  de  Gáceres  ganó  ejecutoria  contra  los  señores  de 
Molinos  y  perdió  el  pleito  que  tenia  contra  el  lugar  de 
Arroyo  del  Puerco 271 

Executoria  que  tiene  la  villa  de  Gáceres  contra  el  concejo 
de  Alcántara.  ítem  la  sentencia  á  favor  de  dicha  villa 
sobre  la  dehesa  de  Gastellanos 272 

Merced  que  hace  el  rey  D.  Juan  II  á  su  hijo  D.  Enrique» 
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de  la  villa  de  Gáeerea,  el  juramento  que  hizo  el  dicho 
principe,  las  protestas  de  la  yilla  y  el  modo  de  recibirle 
por  sn  señor. 278 

Sentencia  arbitraria' entre  el  concejo  de  la  Tilla  de  Gáceres 
j  D.  Diego  de  Mayoralgo,  sobre  los  amojonamientos  de 
las  dehesas  del  Mayoralgo  y  MayoralgailUo 296 

Privilegio  del  rey  D.  Enrique  IV,  en  que  confirma  á  la 
villa  de  Gáceres  sus  privilegios,  y  el  fuero  que  la  dio  el 
rey  D.  Alonso,  su  conquistador » 314 

Renuncia  que  hizo  D.  Gutierre  de  Solis,  conde  de  Goria, 
en  los  caballeros,  escuderos,  vecinos  y  moiadores  de 
Gáceres  del  alcabala  de  las  yerbas  de  las  dehesas  de  di- 
cha villa .' 320 

Privilegio  de  Enrique  IV  á  la  villa  de  Gáceres,  en  que  con-, 
cede  que  sus  vecinos  naturales  no  paguen  alc^ala  de 
las  yerbaá  de  las  dehesas ; 324 

Carta  de  seguridad  que  los  Reyes  Gatólicos  dieron  á  Gá- 
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Apenas  se  concibe  cómo  una  población»  qiie  en  los  buenos  tiem- 
pos de  nuestra  historia  particular  tuvo  ya  tan  admirablemente  or- 
ganizada su  Colección  diplomática,  no  ha  producido  después  histo- 
riadores que  aprovechen  aquellas  copiosas  fuentes,  que  á  la  misma 
historia  general  han  sido  tan  útiles.  Desgracia  mayor  fué  para  Cá- 
ceres  que  le  faltara  la  vida  á  su  ilustre  hijo  D.  Pedro  de  Ulloa,  que 
alentó,  en  nuestra  opinión,  (b1  propósito  de  realizar  tan  noble  em- 
presa, para  la  cual  le  sobraban  dotes  y  conocimientos,  demostrados 
'  en  su  libro  impreso  De  la  ceremonia  de  alzar  pendonea,  y  en  el 
otro  que  se  le  atribuye,  aunque  firmado  por  el  cronista  PelUcer, 
Memorial  de  Don  Alvaro  de  Ulloa, 

ínterin  obras  más  completas  no  se  escriban,  este  último,  aun- 
que encerrado  en  los  modestos  hmites  de  una  genealogía,  es  el 
libro-principe  de  la  historia  de  Cáceres,  pues  ni  aun  sus  escasos 
manuscritos,  como  luego  veremos,  tienen  gran  valor.  El  titulado 
Noticia  de  Cáceres  y  su,  anligüedad,  centón  mal  pergeñado  y  de 
imperita  pluma,  es  sin  embargo,  entre  ellos,  el  más  completo. 

Terminamos  recomendando  al  ilustre  municipio  cacere&o  que 
cuide  con  el  esmero  que  merece  su  importante  archivo,  pues  al 
trasladarlo  enestos  últimos  aSps  á  la  nueva  Gasa  consistorial,  ha 
pa  lecido,  según  nuestras  noticias,  lamentables  alteraciones.  Dolor 
seria  que  desapareciesen  documentos  dignos  de  veneración,  algunos 
de  los  cuales  son  tan  raros  que  la  misma  Academia  de  la  Historia 
ha  tenido  que  ir  á  copiarlos  allí,  como  atestiguan  ciertos  cuadernos 
de  Cortes  del  siglo  XIV,  que  son  los  más  auténticos  que  existen.  Y 
no  decimos  más,  aunque  quizás  pudiéramos. 

i — Historia  de  la  villa  de  Cáceres,  por  el  licenciado  Juan  Ror 
drigvez  de  Molina,  • 

(Ms.)  .    . 

Da  noticia  de  esta  obra,  en  términos  que  no  permiten  dudar  es- 
tuviese á  punto  de  ver  la  luz,  el  doctor  D.  Juan  Solano  de  Figuer 
roa,  en  sus  Sanios  de  Cáceres^  pág.  3,  apellidando  al  autor  muy 
hijo  de  la  patria  y  muy  versado  en  stts  anligüedades  y  sucesos.  Po- 
demos, sin  embargo,  asegurar  que  no  llegó  á  publicarse,  ni  hay 
quien  dé  razón  de  su  paradero. 
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i. — San  Jonás,  presbítero  y  mártir,  apdstol,  predicador  j  maestro  de 
la  noble  j  moy  leal  Tilla  de  Gáceres,  y  otros  santos  sos  hijos  y 
naturales  del  obispado  de  Goriai  por  D.  Juan  Solano  de  Fi- 
gueroa  Altamirano. 

(líadrid,  por  Jofieph  Femanán  de  Buendia.— KKS.— Un  tomo  en  4.*) 

Es  tan  escaso  el  menta  de  esta  obra»  como  ya  se  indica  al  tratar 
de  la  Hisloria  eclesiáslica  de  Badajoz.  Sin  embargo,  merecen  leerse 
los  extensos  párrafos  1/  y  5/  del  cap.  I,  consagrados  á  la  an- 
tigttedad  de  Cáceres  y  del  Pago  castrense,  donde  San  Jonás  {vadedó 
martirio,  segnn  los  &lsos  Cronicones,  así  como  también  todo  el  ca- 
pítulo lY,  en  que  da  noticia  de  mochos  santos  y  renerables  del 
obiq^o  de  Coria.  La  cuestión  de  si  el  Ponciano,  donde  yítíó 
Santa  Olalla,  la  famosa  mártir  de  Marida,  es  la  Aldegüela,  cerca  de 
Cáceres,  donde  tenia  en  el  siglo  XYÍI  ermita  antiquísima,  la  trata 
Solano  con  datos  apreciables  de  piedras  y  monedas  romanas»  que 
allí  se  encontraron. 

Respecto  á  San  Jonás,  ocurre  la  graye  dificultad  de  que  los  au- 
tores de  crédito  que  hablan  de  este  mártir,  poneií  en  Francia  el 
Pago  castrense  sin  el  menor  asomo  de  duda.  Tales  son  el  sabio 
obispo  Equilino,  el  Martirologio  galicano  de  Andrés  Sausay,  y  el 
Romano.  Pero  Tiene  luego  el  Cronicón  de  Dextro  á  decir  que  Pago 
castrense  es  corrupción  de  Castrum  Cereris  (Cáceres),  y  ya  no  basta 
que  aSadan  los  primeros  que  el  tal  pueblo  es  Castrolio,  en  el  obis* 
pado  de  París,  y  que  allí  se  venera  al  mártir  Jonás.  La  deyocion 
española  cierra  los  oídos  y  sigue  ciega  la  bandera  de  los  falsarios. 

i — ^Dictamen  sobre  la  capitulación  qne  hicieron  los  caballom  de 
Cáceres  al  corregidor  D.  Joan  de  Armenta. 

(Impreso  en  1078.) 

En  un  papel  de  cuatro  fojas  en  folio,  que  yo  poseo,  impreso  al 
f&tecer  en  el  siglo  pasado,  por  yia  de  prueba  plena  y  argumento 
oonduyente  para  Justificar  la  conducta  de  ciertos  caballeros  de  Cá- 
ceres que  habían  tenido  altercados  con  su  Corregidor,  se  dedican 
tres  fojas  á  la  reproducción  de  otro  tal  papel,  que  se  dice  impreso  á 
raíz  de  unos  acontecimientos  que  ocurrieron  en  1676,  ea  cuyo  año 
parece  haber  tomado  posesión  D.  Juan  de  Armenta,  á  7  de  Junio, 
y  ya  en  aquel  mismo  ano,  por  su  genio  montaraz,  tuyo  tales  des- 
ayenencias  con  los  caballeros  de  la  yilla,  que  estuyo  capitulado  seis 
meses,  y  el  Consejo  le  mandó  saUr  á  doce  leguas  de  su  jurisdiocion. 
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y  su  alcalde  mayor  desterrado  á  Plasencia^  hasta  ^e  en  Diciembre 
de  1678  ñié  reemplazado  en  el  corregimiento  de  la  villa  linajuda 
por  D.  Francisco  Pinedo. 

Hé  aquí  t6da  la  médula  histórica  que  puedo  sacar  de  tan  indi- 
gestó escrito,  y  eso  del  prólogo  con  que  fué  reimpreso,  pues  en 
cnanto  al  dictamen  sobre  la  capUtUacion,  que  le  he  puesto  por  tí- 
tolo*  á.falta  de  otro,  es  tan  revesado,  tan  lleno  de  extravagancias 
inconexas  y  tan  distante  de  penetrar  en  el  asuntó,  que  aui)  leyendo 
una  y  mil  veces,  estlis  mortales  cuatro  fojas  en  folio,  me  he  quedado 
siempre  á  oscuras  de  por  qué  los  caballeros  de  Gáceres  riñeron  con 
sn  Corregidor  en  el  siglo  XVII,  y  por  qué  en  el  XVIII  volvieron  á 
reñir,  con  cuya  ocasión  se  dio  á  la  estampa  este  papel,  sacando  del 
olvido  otro  que  estaba  muy  bien  allí. 

5. — Descripción  breve  de  la  solemnidad  grande,  con  que  la  nobilísima 
j  siempre  leal  villa  de  Giceres  ejecutó  la  erección  del  estandarte 
real,  en  la  amada  aclamación  del  católico  sefior  D,  Felipe  Quinto, 
Rey  de  las  Espalas  (que  Dios  guarde)  escrita  en  octavas,  parda 
sombra  de  tanto  lucimiento,  celebrada  á  dos  de  Diciembre  de  1700. 

(Sin  pie  de  infprenta.— 10  póginas  en  4.*) 

Desgraciados  versos,  desgraciada  impresión,  desgraciado  todo. 
]Qné  desgracia  han  tenido  las  poblaciones  extremeñas  con  sus  cro- 
nistas poéticosl 
'  Quizás  por  su  misma  insignificancia  es  esta  relación  rarísima. 

Empieza: 


Concluye: 


Arrraetrando  bayetas  por  el  suelo 
y  á  golpes  del  dolor  atormentado... 

y  Gáoeres  de  este  modo  por  sus  leyes 
'sabe adamar  á  sos  invictos  reyes. 


Son  cuarenta  y  siete  octavas  reales.  El  escaso  interés  de  la  obra 
se  encuentra  en  las  siguientes: 

Bl  dia  de  ( la )  lana,  notieiadp 
faé  á  Gáceres  el  decreto;  y  al  instante 
dejó  el  Ayuntamiento  deeretado, 
que  en  el  dia  de  JCipitor,  brillante, 
fuese  el  Pendón  Real  enarbolado, 
aclamando  6  su  Principe  constante; 
llegó  el  vecino  plazo  á  las  funciones, 
sin  dar  tiempo  á  lograr  disposiciones. 

Bn  medio  de  la  plaza  fué  erigido 
un  espacioso  y  singular  tablado 
á  quien  el  arte  le  dejó  lucido, 
con  colores,  que  adoro&n  lo  alfombrado; 
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quedó  tan  decoroso£y  bien  vestido, 
que  pudo  avergonzarla  lo  bordado; 
y  á  cualquiera  al  mirarle  {pareciera 
que  era  el  tablado  nueva  primavera. 

Sobre  el  balcón  del  grave  Ayuntamiento , 
de  carmesí  un  dosel,  rico,  colgaba; 
y  en  él,  con  regio  aspecto  y  vivo  aliento 
el  gran  Duque  de  Anjou  se  colocaba; 
con  tan  alegre  rostro  y  tan  atento, 
que  &  Epbrosine  y  á  Aglaj'a  avergonzaba; 
y  su  imagen  mostró  suma  alegría, 
al  ver  en  Cüceres  tanta  bizarría. 

De  la  jurisdicción  entró  marchando     * 
una  escuadra  lucida  y  numerosa, 
y  á  bramidos  de  el  parche  fué  doblando 
en  medio  de  la  plaza;  tan  airosa, 
que  el  uno  á  el  otro  se  iba  ventajando 
en  la  destreza  y  gala  decorosa; 
y  pareció,  al  mirarlos  tan  ufanos, 
que  era  alguna  corte  (cohorte}  de  romanos. 

De  la  villa.lcs  gremios  que  formaban 
otra  gran  compimia,  entró  brillante 
al  son  de  cajas;  y  se  avergonzaban 
los  ministros  de  Júpiter  tonante; 
pues  fué  tal  el  volcan  que  vomitaban 
los  cañones,  sin  perder  (pérdida  de?)  instautd 
que  el  flrinamento  creo  que  aflrma^a 
que  la  región  aérea  se  abrasaba. 

Ya  con  la  ceremonia  acostumbrada, 
en  el  grave  salón  del  consistorio, 
por  el  corregidor  le  fué  entregada 
la  insignia  real,  haciéndole  notorio 
á  el  alférez  ma^-or  que  en  forma  usada 
aclamase  su  rey  al  nuevo  emporio; 
prometió  hacerlo  en  la  pomposa  escena 
el  ilustre  Macqués  de  Catnarena. 

A  gemidos  de  el  bronce  convocados 
los  fervorosos  brutos  se  juntaron; 
y  de  los  regidores  los  criados 
los  llevaron  al  sitio  en  que  montaron, 
los  caballeros  que  eran  convidados, 
con  la  villa  también  se  incorporaron 
y  pagando  el  estilo  cortesano 
puesto  les  dieron  &  su  diestra  mano. 

Los  ministros,  con  varas  levantadas, 
en  caballos  jarifos  despejaban; 
delante  iban  clarines,  con  llamadas, 
excediéndose  al  paso  que  tocaban; 
y  con  voces  unidas  y  acordadas, 
los  oídos  de  todos  elevaban, 
y  al  competirse  en  métricas  canciones 
parecieron  del  golfo  dos  tritones. 

De  damasco  encarnado,  con  ropones, 
y  argentadas  sus  mazas,  los  porteros 
en  caballos,  al  parecer,  Qrizones, 
iban  delante  de  Iob  caballeros;- 
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publicaba  su  puesto  las  uniones 

de  regidores  con  los  forasteros, 

pues  lo  que  después  de  ellos  siempre  brilla, 

os  el  lucido  cuerpo  de  la  villa. 

Los  reyes  de  armas  de  uno  y  otro  estado, 
de  punta  en  blanco  armados  se  sigaieron. 
Uno  llevaba  el  cetro  enarbolado, 
y  el  otro  la  corona;  y  prosiguieron 
unidos,  basta  obrar  en  el  tablado, 
donde  sus  funciones  dirigieron, 
y  las  reales  insignias  que  llevabais 
al  nuevo  rey  á  voces  aclamaban. 

Los  secretarios  luego,  muy  galanes, 
iban  en  dos  caballos,  tan  veloces, 
que  sin  artificiales  ademanes 
mostraban  en  su  incendio  ser  feroces; 
respiraban  briosos  dos  volcanes, 
y  el  tumulto,  al  mirarlos,  dijo  á  voces: 
cno  bay  que  admirarse  vuelen  entro  espuma 
si  se  ven  adornados  de  la  pluma.» 

Con  un  adorno  de  encamado  raso, 
regla  Don  Gonaalo  de  Espadero 
uno  castaño,  é  quien  el  gran  Pegaso,    • 
envidió  la  viveza  de  ligero; 
el  ser  el  más  moderno,  fué  el  acaso 
.  para  ir  de  regidores  el  primero, 
.  y  con  el  garbo  que  el  caballo  bollaba, 
los  ojos  de  la  gente  se, llevaba. 

La  tierna  edad  de  Don  José  de  Ovando, 
un  castaño  veloz,  diestro,  regia; 
obligábale  el  bruto  fuese  Itollando 
la  tierra,  con  notable  bizarría, 
y  en  compuestos  corcovos,  levantando 
por  el  aire  su  mucba  gallardía; 
y  aquf  el  ave  de  aquel  Joviano  globo 
pudo  lograr  más  sublimado  robo. 

Su  padre,  á  quien  adorna  la  bermeja 
gan-osa  cruz,  que  ilustra  á  Calatrava, 
á  otro  castaño  con  primor  maneja, 
y  el  bruto  á  desmedirse  nunca  osaba; 
de  los  pecbos  limpió,  con  la  cerneja, 
la  espuma,  en  que  fogoso  se  inundaba: 
y  Don  Joaquín  de  Chanda  le  decia: 
«No  es  encenderse  en  llamas  bizarría.» 

Don  Alfonso  Golfín  con  mil  primores, 
en  un  castaño  bien  enjaezado, 
sin  mostrar  de  su  edad  tiernos  albores, 
iba  bien  puesto,  cuerdo  y  asentado, 
y  aunque  vertiendo  por  su  rostro  flores, 
declaraba  en  su  aspecto  lo  alentado; 
tal  que  atendiendo  á  su  galán  denuedo 
las  mismas  parcas  le  tuvieron  miedo. 

Dos  bijos  del  Vizconde  ;en  quien  boy  brilla 
su  beróica  sangre)  diestros  le  seguían; 
iban  tan  ajustados  en  la  silla 
que  con  los  mismos  brutos  se  unían; 
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ooQsidefwlos  era  maravUla 
por  el  manejo  con  qoa  los  reglan; 
y  pareció,  al  mirar  tanta  destreza, 
caballos  y  glnetoa  de  una  pieza* 

De  estos  Castor  y  Polux,  el  primero, 
qoe  es  D9ñ  Peirú  de  Ovando^  Uia  montado 
sobre  un  e&ndido  tentó,  que  ligero 
publicó  ser  del  Bóreas  engendrado; 
don  Pedro  iba  galán,  cuanto  severo, 
y  Polux  desde  el  círculo  sagrado, 
dijo,  al  ver  cu&n  gallardo  resplandece: 
«Mejor  que  yo  ser  inmortal  merece.» 

DoH  FroMcUco  su  bermano,  con  viveza, 
iba  sobre  t>tio  bruto,  un  brioso 
que  ¿  J&piter  le  dijo:— «Tu  nobleza» 
»ni  tu  poder,  me  ponen  envidioso; 
•pues  si  4  Castor,  tu  hijo,  en  la  grandeza 
•pusiste  de  aquel  solio  decoroso, 
ves  tanto  mi  valor,  que  no  recelo 
•poner  sobre  el  Zodiaco  mi  abuelo.» 

Sobre  un  bruto  jarifo,  sin  cuidado 
^  Carwá^Júl;  y  le  regia 
tan  airoso  mostrando  lo  soldado, 
que  el  caballo  prodigios  ejercía. 
Era  del  todo  el  pueblo  tan  mirado, 
que  ventajoso  á  todos  parecía; 
y  el  sol  le  destinó  por  lo  bizarro 
para  adiestrar  los  brutos  de  su  carro. 

Sobre  los  pies  bollando  el  duro  suelo, 
y  levando  los  brazos  por  el  viento, 
vertiendc^r  la  vista  un  Mongibelo, 
que  le  ocultaba  el  bamo  de  su  aliento, 
Etbna  BU  corazón,  rayo  su  vuelo, 
y  &  preceptos  de  el  due&o  siempre  atento 
iba  un  casta&o,  en  movimientos  vanos, 
rompiéndoselos  pechos  con  las  manos. 

Sobre  un  rico  jaez,  que  le  vestía, 
el  Conde  de  la  (Hha  dominaba, 
tan  gallardo,  que  al  paso  que  lucia 
el  envidioso  bruto  se  abrasaba, 
y  &  rayos,  quS  la  joya  despedía, 
con  incendios  también  le  remedaba; 
y  entre  si  dijo  el  bruto:— cO  estoy  dego, 
»ó  veo  que  se  abrasa  fuego  ft  fuego.» 

Bn  un  castaño  oscuro,  que  por  fuerte, 
piras  de  obispas  erigían  sus  huellas, 
gakn  iba  (haierre^  de  tal  suerte, 
que  de  diamantes  esparció  centellas; 
y  el  sol  atento  dijo:— cQuiero  verte 
•colocado,  Gutierre,  en  las  estrellas; 
>y  no  te  admira,  que  con  astros  frises 
•pues  descendéis  de  Apolo  los  Solises.» 

Con  aderezo  de  color  de  délo 
iba  sobre  un  veloz  tizón  con  alma 
Don  Juan  de  Ovando,  estremeciendo  el  suelo, 
y  quitándole  &  Hércules  la  palma. 
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Anteo  al  verle.  Heno  de  leeelo» 
con  éxtaeis  de  miedo,  quedé  en  oalma, 
y  le  dijo  &  la  tierra:— cAy  madre  mia, 
•horror  me  da  mirar  sa  valentía.» 

Sobre  un  rudo  rodado,  luja  del  viento, 
Don  Jo9é  Ma^oralfo  fué  brioeo; 
ostentó  de  su  estirpe  el  nacimiento 
en  lo  rico,  brillante  y  deooroso, 
sobresalió  á  lo  serio  el  ardimiento 
de  su  mucho  valor  tan  generoso, 
que  aventejara  (halléndose  en  las  lides) 
á  las  grandes  hasa&as  que  hizo  Aleides. 

De  carmesí,  con  los  realoes  de  oro, 
un  jaez  adornaba  otro  castaAo; 
y  don  FraneUeo  Roco^  con  decoro 
mostró  en  él  valentía,  sin  engaho. 
Ta  en  Oran  otra  vez  le  temió  el  moro, 
pues  recibió'  en  sus  huestes  grave  daho; 
y  al  ver  tanto  valor,  y  tan  buen  arte 
quiso  en  su  solio  ooloearle  liarte. 

Ya  con  su  verde  cruz  Portoearroro 
en  un  castaño  airoso,  le  seguía; 
blasonaba  el  caballo  de  ligero 
al  paso  que  ostentaba  valentía. 
Gobernóle  tan  diestro  el  caballero, 
que  él  propio  en  garbo  A  sí  se* competía; 
pues  en  la  bizarría  y  la  decencia, 
él  solo  pudo  hacerse  competencia. 

Ck>n  la  cruz  verde  al  pecho,  D.  fhreUt 
iba  &  un  castafio  ardor  introduciendo; 
publioó  con  su  rostro  la  alegría 
de  aquella  adamacion,  que  se  iba  haciendo: 
hizo  GálarMí  fuese  corto  el  día, 
con  los  rayos  de  luz  que  iba  espardendo, 
pues  al  ver  tan  sublime  lo  lucido, 
él  luminar  mayor  se  fué  corrido. 

Dos  vivientes  de  nieve,  dos  montafias, 
dos  fieras  de  crístal«  golfos  helados, 
animada^  con  fuego  sus  entnfiás, 
y  de  armifios  natívos  adornados, 
en  cuya' candidez,  breves  marañas 
formó  el  humo,  dejándolos  manchados, 
llevaban  sobie  sidos  primaveras 
con  qae  cerraban  tropa  á  las  hileras. 

El  déla  mano  izquierda,  un  jaez  rojo 
adornado  de  oéndidos  encejes,    - 
sufrió  sobre  tus  hombros,  y  en  despojo 
toda  la  crin  de  séricos  follajes; 
abrasábase  ^l  bruto,  con  enojo, 
viendo  su  piel  manchada  con  ropajes; 
y  dijo:— «Ya  mi  furia  será  eterna, 
»sl  é  mí  el  Oó^onuOor  no  me  gobierna:» 

I>on  BúrMomé  Antonio,  en  cuya  rama 
Badarén  y  Osinalde,  resplandece, 
con  la  purpúrea  cruz  que  el  pecho  inflama, 
al  que  en  valor  y  eradldónes  crece. 
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rigió  el  caballo,  y  U  sagrada  dama, 
que  ser  hija  de  Júpiter  merece, 
dijo  al  ^erle  brioso  3'  adornado: 
«Como  Minerva  y  Palas  le  he  Unsirado. » 

Un  jaez  negro,  que  formó  el  rodo 
de  Júpiter,  en  Dapbne,  de  oro  hermoso, 
adornaba  el  caballo,  cayo  brío 
la  diestra  mano  pos^ó  garboso. 
Ck>n  su  aspecto  retaba  en  desafio 
á  los  del  sol;  mas  dijo  con  reposo: 
cLa  obediencia  mi  cólera  corrige, 
»por  ser  mi  propio  duefio  quien  me  rige.» 

Sobre  este  de  marñl  Ethna  nevado, 
iba  Don  Pedro  Rol  Cerda  y  Otando, 
como  alférez  ma3'or,tan  matizado 
de  cadena  y  diamantes,  que  sembrando 
campo  de  luces  por  cualquiera  lado 
estrellado  iba  un  círculo  mostrando; 
y  el  cielo  dijo,  al  ver  de  luz  la  hoguera: 
«Tente,  marqués,  no  escedas  á  mi  esfera.» 

Llevó  en  su  mano  diestra  tremolado 
el  estandarte  real,  cuyos  escudos 
tienen  con  les  realces  de  bordado, 
dos  leones,  muy  fuertes  y  sañudos; 
dos  castillos  ocupan  cada  lado, 
que  aclaman  á  su  rey  en  ecos  mudos, 
bordados  con  las  manos,  sobre  tela, 
de  la  difunta  ya  reina  Isabela. 

Marcharon  en  la  forma  mencionada 
por  las  calles  que  son  acostumbradas, 
y  en  ellas  la  hermosura  matizada 
primaveras  formó  muy  realzadas, 
y  la  romana  diosa  avergonzada 
de  ver  sus  ricas  flores  remedadas 
dijo:— «Queden  estériles  mis  valles 
>pues  florecen  mejor  aquellas  callos.» 

Con  esta  ostentación  y  bizarría 
volvió  á  hacer  en  la  plaza  real  presencia 
él  pendón;  y  la  diestra  infantería 
le  saludó  con  grave  reverencia; 
fué  más  la  salva  que  de  ai^illería, 
pues  unieron  los  tiros  su  potencia, 
y  Uaná  de  humo  y  fuego,  parecía 
que  la  plaza  volcanes  despedía. 

Ascendió,  pues,  al  decoroso  estrado 
el  alférez  mayor,  á  quien  siguieron 
nuestro  Corregidor,  acompañado 
de  algunos  regidores;  y  subieron 
también  los  secretarios  al  tablado, 
para  dar  fé  de  todo  lo  que  vieron; 
y  los  dos  reyes,  con  el  paso  presto, 
en  las  esquinas  ocuparon  puesto. 

Bl  uno:— «Oiíí,  oid,  oid,»  tres  veoes  dijo; 
•Atended,  atended,»  oiro  decía; 
y  el  alférez  mayor,  con  regocijo, 
dijo  en  voz  alta  al  pueblo  que  atendía. 
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o  tras  tres  veces  con  el  rostro  fijo 
y  el  semblante  bañado  en  alegría: 
«  Viva  la  Edad  de  el  sol  que  á  todos  bañd, 
Füipo  Quinto,  invicto  rey  de  EspaTia.» 

Erigió  el  estandarte  por  el  viento 
y  tal  fué  el  alborozo  de  el  tumallo, 
que  llenos  de  alegría  y  de  contento, 
encontrones  se  daban,  bulto  á  bulto; 
^  y  los  soldados,  coii  gallardo  aliento, 

otra  salva  real  dieron  al  punto, 
tan  grande,  que  pensaron  muchos  luego 
que  se  arruinaba  la  región  del  fuego. 

6. — Por  la  villa  de  Cáceres. — Memorial  al  rey  de  D.  Pablo  An- 
tonio Becerra  y  Monroy. 

(Sin  lugar  ni  año.«-4  fojas  en  folio.— 1707.) 

Es  docamento  interesantísimo,  q^ue  compendia  los  servicios  he- 
chos á  Felipe  V  en«la  guerra  de  sucesión  por  Gáceres  y  su  nohleza, 
datos  muy  necesarios  para  la  historia  provincial,  con  cuya  ocasión 
siendo  antes  un  pueblo  acomodado  se  veia  puesto  en  tan  grande 
apuro  y  necesidad,  que  les  faltaba  á  muchos  vecinos  para  el  sustento 
preciso.  Y  en  efecto,  de  la  relación  que  hace  de  tales  servicios  el 
-  Sr.  Becerra,  puede  su  lamentable  estado  inferirse. 
Copiaremos  algunos  con  brevedad: 

K el  ano  pasadode  702  sirvió  la  villa  con  4.000  ducados  para 

el  socorro  que  se  hizo  en  la  Andalucía  con  la  ocasión  del  desembar- 
co que  los  enemigos  hicieron  en  el  Puerto  de  Santa  María..... 

))1703 sirvió  la  primera  nobleza  con  una  compañía  de  bO 

caballos^  montados >  equipados  y  armados,  sustentándolos  á  su 
costa,  hasta  entregarlos  en  la  plaza  de  Badajoz. 

»Én  el  presente  de  1707,  los  vecinos  del  común  sirvieron  con 
otra  compcmía  de  treinta  csdiallos,  montados,  equipados  y  arma- 
dos;  y  asimismo  ha  servido  con  sus  milicias y  hoy,  de  or- 
den del  marqués  de  Bay,  tiene  la  villa  formada  una  compañía  de 
infantería,  con  su  capitán  y  cabos  subalternos,  que  ha  enviado  y 
envía  á  la  plaza  de  AJcántara,  á  su  costa 

)»...703 tuvieron  en  dicha  vilLi  su  cuartel  seis  compañías  de 

caballos  del  regimiento  de  D.  Juan  lAjitonio  Montenegro,  con  su 
coronel  y  demás  cabos  de  la  primera  plana,  desde  ün  de  Junio  hasta 
fin  de  Octubre. 

)i...704 por  Diciembre,  hicieron  tránsito  por  dicha  villa  las 

tropas  francesas,  que  estaban  de  esta  parte  del  Tajo...  se  les  dieron 
1.500 bagajes,  délos  cuales  (que  llegaron  hasta  Mérida)  volvieron 
muy  pocos,  porque  los  más  no  los  restituyeron; 

D...Í705 por  el  mes  de  Abril  concurrió  tola  la  nobleza  y  más 

de  500  vecbdos  á  la  villa  de  Arroyo,  que  dista  tres  leguas  de  la  de 
Gáceres,  en  donde  estuvo  acampado  el  marqués  de  Bay  seis  días» 
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hasta  qae  con  la  noticia  de  que  Tenia  marchando  el  mariseal  de 
Tessé,  se  mudó  al  término  de  Casillas,  jurisdicción  de  esta  villa,  y 
habiéndose  incorporado  pasaron  á  Badajoz,  habiendo  padecido  la 
dicha  villa  y  Sus  vecinos,  demás  de*  los  crecidos  gastos  qae  hide- 
ron,  graves  danos  y  perjuicios  en  las  marchas,  que  hicieron  anas  y 
otras  tropas  por  sus  sembrados  y  heredades;  pues  habiendo  forra- 
jeado las  cebadas,  lo  hicieron  asimismo  en  gran  parte  de  los  trigos. 

»En  el  mismo  ano...  hicieron  tránsito...  todas  las  tropas  yejér- 
cito  de  Francia,  para  tomar  sus  cuarteles  en  las  ciudades  de  Piasen- 
cia  y  Coria  y  cercanías  de  esta  villa,  en  cuyo  tránsito  se  causaron 
considerables  danos,  pues  además  de  los  referidos  en  los  panes, 
fueron  mayores  las  que  se  experimentaron  en  las  heredades  de  las 
vinas,  pues  no  contentándose  con  destruir  sus  frutos  con  violen- 
cia, abrieron  los  lagares  y  llevándose  el  vino  y  algún  menaje  de 
ellos...  para  allanarlos  quebraron  las  puertas  y  rompieron  las  tina- 
jas, no  pudiendo  numerarse  el  importe  de  estos  danos  por  ser  tan 
crecidos. 

)>En  el  mismo  ano,  habiendo  puesto  los  enemigos  el  sitio  á  la 
plaza  de  Badajoz,  concurrieron  á  su  socorro  60(^  vecinos  de  la  dicha 
vüla  armados  y  mantenidos...  su  Corregidor  y  la  mayor  parte  de  la 
nobleza;  y  después  que  se  retiró  el.  enemigo  hizo  tránsito  ppr  dicha 
villa  el  mariscal  de  Tessé,  cotí  la  mayor  parte  del  ejército  que  pa- 
saba su  cuartel  á  Plasencia,  en  cuyo  tránsito...  iguales  daSos. 

i>En  el  aSo  de  1706,  por  el  mes  de  Marzo,  estuvieron  alojados 
en  dicha  villa  seis  regimientos  de  infantería  española,  y  los  dos.de 
caballería  de  Santiago  y  Milán  dos  dias,  hasta  que  marcharon  á  in- 
corporarse con  el  ejército  que  mandaba  el  mariscal  duque  de  Wer- 
bick,  que  estaba  á  distancia  de  dos  leguas  de  dicha  villa,  en  el  lugar 
de.Malpartida  de  su  jurisdicción,  en  cuyo  campamento  forrajearon 
las  tropas  todos  los  panes  y  sembrados  de  dicha  villa  y  sus  vecinos, 
desde  donde  marchó  el  ejército  á  la  villa  del  Arrobo,  que  está  una 
legua  de  dicho  lugar  de  Malpartida;  y  habiendo  el  dia  7  de  Abnl 
sucedido  el  reencuentro  de  nuestra  caballería  en  la  cercanía  de  la 
villa  de  Las  Brozas,  en  la  retirada  llegaron  á  Cáceres  la  noche  del 
referido  dia  más  de  1.200  caballos,  parte  heridos  y  otros  Henos  de 
confusión poniéndola  mayor  á  todos  los  vecinps,  pues  anima- 
ban que  al  amanecer  del  día  siguiente  estaría  en  dicha  villa  el  ejér- 
cito de  los  enemigos se  dio  la  pronta  providencia  de  alojar  los 

soldados,  curar  los  heridos,  recogfer  los  equipajes  de  todo  el  ejército 
que  llegaron  á  dicha  villa,  hospedar  los  vecinos  de  las  víUas  de 
Brozas  y  el  Arroyo,  que  se  retiraron,  abrir  las  Iglesias  y  conventos 
para  guardar  sus  alhajas  y  caudales;  que  todos  los  ganados  de  estas 
partes  se  quedasen  y  acogiesen  en  las  más  vecinas  dehesas  sm  pa- 
gar nada y  confirmándose  de  hora  en  hora  las  noticias  de  que 

nuestra  caballería  estaba  derrotada  y  quedábamos  indefensos,  todos 
los  vecinos  se  retiraron  tierra  adentro,  abandonando  sos  casas,  ha- 
ciendas y  ganados,'  con  tantas  pérdidas,  que  en  muchos  anos  de  paz 
no  las  restaurarán,  visto  que  es  casi  igual  á  que  hubiesen  los  ene- 
migos saqueado • 

9  Acampado  dmariscalduque  de  Werbick,  después  de  este  saceso. 
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á  dos  leguas  y  media  de  dicha  villa  (se  restituyó)  á  ella,  después  de 
dejar  sus  familias  tierra  adentro,  la  más  de  la  nobleza;  se  aplicaron 
á  dar  pronta  proyidencia  á  las  repetidas  órdenes  del  mariscal  duque 
de  Werbick;  quien  con  el  pretesto  de  que  los  enemigos  no  se  utiliza- 
sen, mandó  que  absolutamente  se  forrajeasen  todos  los  panes  y 
sembrados,  como  se  ejecutó,  sin  tener  dicha  TiUa,  ni  sus  Ycdnos, 
ningún  beneficio  en  la  cosecha,  habiéndolo  perdido  todo  absoluta- 
mente.» 

Lastimoso  desorden  de  la  guerra,  donde  apoderado  del  hombre 
el  diabólico  espíritu  de  destrucción,  hace  más  ásSio  por  gusto  que 
por  necesidad. 

» llegó  á  dicha  Tilla,  prosigue  Monroy,  el  mariscal  de  campo 

D.  Juan  Antonio  Amezaga  con  400  infantes,  y  un  regimiento  de 
Dragones,  que  marchaban  de  la  plaza  de  Badajoz  á  incorporarse 
con  el  duque  de  Werbick  y  se  detuvo  todo  un  dia,  con  que  se  forra- 
jearon por  estas  tropas  los  pocos  sembrados  que  hablan  quedado  en 
elexido.... 

iiEn  el  ^o  pasado  de  1706  el  marqués  de  Bay  juntó  en  dicha 
villa  todas  las  tropas  que  llevó  á  la  interpressa  de  la  plaza  de  Al- 
cántara, en  que  asistieron  y  concurrieron  gran  parte  de  los  vecinos, 
que  se  logró  gloriosamente. 

Tt hoy,  concluye  el  Sr.  Becerra,  pusieron  (los  nobles  de  Cáce- 

res)  de  pronto  y  en  poder  del  teniente  de  Corregidor  su  plata  la- 
brada, hasta  el  valor  de  12.000  rs.  que  por  su  empeño  se  sacaron 
del  Archivo  de  ciertas  Obras  pias;  y  en  esta  misma  forma  tienen 
asegurados  1.000  doblones,  que  se  tomaron  á  daño  para  compra  de 
granos  y  demás  géneros  para  el  tiempo  en  que  Y.  M.  fué  servido  de 
honrar  con  su  Real  persona  dicha  viUa,  de  vuelta  de  la  campaña  de 
Portugal.» 

£1  capitulo  de  los  robos  no  es  menos  interesante  que  el  de  la  de- 
vastación. 

«Desde  el  tiempo  que  se  perdieron  las  plazas  de  Alburquerque 
y  Yalencia,  ha  padecido  esta  villa  y  sus  vecinos  considerables  da- 
ños y  peijuieios;  pues  siendo  frontera  á  la  plaza  de  Alburquerque, 
han  sido  continuas  y  repetidas  las  entradas  de  los  rateros,  que  se 
han  llevado  grandes  porciones  de  ganados;  pues  son  más  de  600  va- 
cas y  más  de  3.000  ovejas,  sin  las  partidas  cortas,  perdiéndose 
gran  parte  de  dehesas  en  la  sierra  que  llaman  de  San  Pedro,  que 
según  la  cuenta  que  se  ha  hecho  por  los  arrendamientos  anteriores, 
importa  lo  que  se  deja  de  percibir  y  gozar  más  de  200.000  rs.  sin 
incluirse  los  montes,  baldíos,  y  asientos  de  labor  que  es  una  suma 
considerable;  y  para  embarazar  en.  parte  las  entradas  de  los  enenú- 
gos,  y  poder  con  algún  seguro  labrar  y  pastar  los  demás  campos,  se 
han  puesto  en  los  puertos  de  la  dicha  sierra  de  San  Pedro  centine- 
las y  guardias;  cuyos  salarios  ha^  importado  hasta  San  Miguel  de 
este  presente  aio  más  i  .000  doblones,  y  se  prosigue. 

'  »£n  este  presente  año  (1707),  alojó  dicha  villa  el  regimiento 


CAG 

de  infantería  de  Coria,  en  los  meses  de  verano....  y  el  dia  21  de  No- 
viembre llegaron...  tres  batallones  franceses,  los  cuales  se  compo- 
nían de  290  hombres  y  el  más  completo  de  3tS0...  se  detuvieron  el 
uno  un  dia,  y  los  otros  tres  dias,  precisando  á  que  se  les  diese  600 
boletas  para  cada  batallón  y  que  á  este  numero  y  correspondida 
se  les  pagase  los  utensilios á  que  no  bastó  ninguna  representación... 
(¡robo  escandaloso!) 

D.  Pablo  Antonio  Becerra  era  regidor  deCiceres,  yenrepresea- 
tacion  del  Ayuntamiento  hizo  al  Rey  este  Memorial, 

7. — (Lámina  de  la  Ascensión  de  Naestra  Señora.)  L?  villa  de  Cacera  por 
sus  vecinos  del  estado  llano  de  Pecheros  y  sn  arrabal  Zamarrilli. 
Con  D.  Jaan  Garnica,en  qaien  se  hallan  refundidos  los  arrendamien- 
tos  de  Rentas  provinciales  de  Extremadara,  qne  estuvieron  á  cargo 
deD.  Cirios  Domingo  Brea,  difunto,  desde  el  año  de  1723  hasla 
fin  de  Diciembre  de  1749. 

(Madrid:  1752.— 18  fojas  on  folio. ) 

Es  un  papel  en  derecho  de  escasa  importancia  histórica,  sobre 
restitución  y  pago  de  42.309  rs.  que  Garniba  había  exigido  indebi- 
damente á  Cáceres,  «por  rasíon  del  servicio  ordinario  y  extraordina- 
»rio,  y  su  quince  al  millar  adeudados  en  dicho  tiempo  (desde  Í7á3 
))á  49)  por  la  Puebla'de  Ovando,  alias  él  Zángano.»  Debió  de  im- 
primirse en  la  fecha  que  supongo,  pues  de  20  de  Marzo  es  la  li- 
cencia del  Consejo  para  la  impresión,  dada  á  Crabriel  Pedrero,  apo- 
4erado  de  la  villa,  y  en  Marzo  también,  aunque  sin  fecha,  .firma  el 
escrito,  su  autor  el  licenciado  D.  Juan  Antonio  Garcés  de  Ac€f>edo. 

8.-7(Estampa  de  ¡Vuestra  Señora  de  ía  Almádena.)  Manifiesto  político- 
jurídico  de  las  razones  en  que  la  FÍlla  y  regidores  de  Gáceres 
fundan  su 'oposición  á  la  pretensión  de  D.  Mathias  Harin,  natural 
de  la  de  el  Arroyo  del  Puerco,  ^sobre  que  se  le  conceda  un  oficio 
de  regidor. 

(8  foJtaLS  en  folio,  sin  lagar  ni  año  de  impresión.) 

Papel  de  escasa  importancia,  aunque  contiene  algunas  noticias 
históricas,  principalmente  sobre  los  bandos  de  Gáceres  y  el  estado 
municipal  de  la  villa,  hasta  que  Isabel  la  Católica  estableció  el  ajea* 
tamiento  electivo.  Cuando  se  escribió,  estaban  á  punto  de  reproda- 
cirse  entre  los  vecinos  de  Arroyo  del  Puerco  y  Gáceres,  por  cuestio- 
nes de  limite  territorial  y  aprovechamiento  de  las  dehesas  comunes, 
habiendo  disparado  ya  algún  escopeta&o  los  primorosa  loa  segundos. 
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9. — Fandamentos  sólidos^  bo  solo  para  desvanecer  la  pretensión  de 
D.  lathias  Jacinto  Marín  de  ser  regidor  de  (¡áceres^  y  qne  el 
Consejo  declare  haber  logar  á  la  retención  del  titulo^  sino  qne 
también  para  calificar  de  falsos  é  injuríosos  los  memoriales  qne 
el  D.  Mathlas  ha  dado  i  S.  M.  contra  el  honor  de  los  caballeros 
de  aqnella  villa. 

(6  foja&  en  folio,  sin  lugar  ni  año  de  impresión.) 

Papel  más  interesante  qne  el  anterior  para  la  historia  de  los 
bandos  cacerenosi  y  también  mejor  escrito. 

Ni  de  uno  ni  de  otro  se  rastrea  la  fecha,  ni  el  nombre  del  autor. 

10. — Noticia  de  las  fiestas  celebradas  por  la  M.  N.  y  L  villa  de  Gáce- 
reSy  en  la  proclamación  de  su  angnsto  monarca  el  Sr.  D.  Garlos  IV 
(q.  D.  g.) 

(Ms.  en  la  biblioteca  del  señor  marqués  de  Camarena  (Gáceres}.^57  págs.  en  4.*J 

Creemos  que  no  esté  impresa  esta  Relación,  ^que  es  más  insí- 
pida aún  que  la  de  Felipe  V.  Vulgares  y  todo,  y  más  que  -vul- 
gares tardías,  pues  las  de  Badajoz,  como  vimos  á  su -tiempo,  se 
celebraron  en  Junio,  duraron  las  fiestas  cuatro  dias,  desde  el  25 
al  29  de  Agosto  de  1789,  siendo  comisarios  de  ellas  por  el  Ayunta- 
miento, los  regidores  D.  Pedro  de  Ovando  Megía  de  Chavea,  y  don 
Diego  de  la  Plata  y  Oviedo,  juntamente  con  el  corregidor,  D.  Jogé 
Giménez  de  Cenarbe.  La  población  se  hallaba  en  tan  mal  estado, 
que  hubo  que  empedrarla  á  toda  prisa.  La  concurrencia  de  foraste- 
ros á  las  fuioicfones  pasó  de  30.000,  lo  cual  dio  no  poco  que  hacer  á 
las  autoridades,  según  advierte  la  Relación. 

Bedujéronse  á  luminarias,  novilladas,  música,  banquete,  ruar 
de  la  nobleza  y  gremios  á  caballo  en  arreo  militar  y  con  vistososvt- 
tores,  que  uno  lo  llevaban  dos  hombres  vestidos  de  ángeles,  tal  ei^a 
su  tamaño^  cosa  nunca  vista.  Algunos  de  aquellos  vítores  estaban 
en  verso;  pero  la  relación  no  los  copia,  cosa  menos  vista  aún.  Tam- 
bién se  repartieron  limosnas  en  abundancia. 

Las  aclamaciones  se  verificaron  en  la  Casa  Municipal,  Plaza  de 
Santa  María  y  de  San  Mateo.  Formaban  la  comisión  de  la  nobleza 
que  acompañó  al  Ayuntamiento  en  estos  actos,  D.  José  María  Ma- 
yoralgo  y  Golfin,  el  marqués  de  Torreorgaz,  D.  Diego  Carvajal  y 
Flores,  D.  Rodrigo  Espadero  y  Torre,  el  marqués  de  la  Isla,  D.  Die- 
go de  Aponte  y  Paredes,  D.  Díanuel  de  Ovando  y  Ulloa,  D.  Rodrigo 
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de  Espadero  y  €áceres^  D.  Miguel  Topete  y  Pereiro  y  el  conde  de 
Encinas,  cerrando  la  marcha  en  las  procesiones,  el  decano  de  la  ao- 
bleza,  conde  de  Torrearias,  con  el  corregidor,  y  entre  los  dos,  el  al- 
férez mayor  marqués  de  Camarena  la  Real,  con  el  pendón. 

11. — Pragmática  sanción  en  fuerza  dé  ley,  por  la  cual  se  establece 
una  Audiencia  Real  en  la  provincia  de  Eitremadura,  que  tendrá  su 
residencia  en  la  villa  de  Ciceros;  baxo  las  reglas  que  se  expresan. 

{Año^Escudo  reaí.— 1790.— En  Madrid,  en  la  oficina  de  la  viuda  de  Marin.— 
12  páginas  en  folio.) 

Esta  importante  Pragmática  lleva,  la  fecba  de  30  de  Mayo,  y  su 
publicación  se  verificó  á  18  de  Junio  siguiente,  ante  las  puertas  del 
Real  Palacio  y  en  la  de  Guadalajara,  que  era,  como  todo  el  mando 
sabe,  punto  de  reunión  de  los  mercaderes  para  sns  contratos,  un 
modo  de  lonja  al  aire  libre.  Los  preparativos  naturales  que  bobo 
que  hacer  en  Cáceres ,  retrasaron  la  apertura  del  Tribunal  basta 
el  27  de  Abril  del  ano  siguiente;  retraso  que  bailamos  explicado 
en  el  manuscrito  Noíicias  hislóricas  de  Cáceres  (niim.  13)  de  este 
modo : 

«un  Regente,  ocho  ministros  y  un  fiscal  para  formar  las  Sa- 
las, una  de  lo  ciyü  y  otea  de  lo  criminal ,  con  sus  respectivos  su- 
balternos   nombrados  y  juntos  en  Cáceres  se  celebró  la  aper- 
tura de  esta  Real  Audiencia  en  27  de  Abril  de  1791 ,  saliendo  del 
convento  de  S.  Francisco  extramuros  basta  la  casa  que  fué  Hospi- 
tal de  la  Piedad  y  se  liabia  reformado  para  el  intento  por  su  mag- 
nifica fábrica ,  especialmente  el  patio  y  escalera.  Se  principió  nue- 
vamente otra  obra,  que  ha  de  unirse  con  ella,  á  espaldas,  mucho 
más  suntuosa  y  sólida,  que  cesó  por  ocurrir  á  las  guerras  de 
írancia.»  • 

Lo  más  notable  de  aquella  solemnidad  fué  el  discurso  dé  aper- 
tura, que  escribió  D.  Juan  Melendez  Valdés  para  su  íntimo  amigo  el 
primer  Regente  de  la  Audiencia,  consignando  .excelentes  datos  so- 
bre el  estado  social  de  Extremadura,  por  nadie  mejor  conocido  ¿  la 
sazón  que  por  el  ilustre  poeta  de  Rivera  del  Fresno.  Esta  intere- 
sante circunstancia  era  de  todo  punto  ignorada,  basta  que  en  1818. 
publicaron  el  Discurso  los  editores  de  la  Continuación  del  almacén 
de  frutos  literarios  ó  Semanario  de  obras  inéditas,  y  luego  más  cor- 
recto en  1821^  el  de  los  Discursos  forenses  de  D,  Juan  Melendez 
Valdés.  (Imprenta  Nacional,  en  8.*) 

De  esta  edición  tomamos  nosotros  el  extracto  siguiente,  para  sa- 
laz do  nuestros  lectores. 
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1. — Disenrsd  sobre  los  grandes  frutos  que  debe  sacar  la  proyíncia  de  Ex- 
tremadura de  su  nueva  Real  Audiencia,  y  plan  de  útiles  trabiyos  que 
esta  debe  seguir:  para  el  dia  solemne  de  su  instalación  y  apertura» 
27deAbrüdel791. 

«Otro  sin  dada  en  este  memorable  dia,  en  que  se  abre  por  la 
primera  yez  este  santuario  déla  Justicia,  y  nos  congregamos  aquí 
para  empezarla  á  dispensar  á  una  de  las  principales  y  más  ilustres 
provincias  de  la  Mojiarquía  española,  hablaría,  señores,  dé  las  al- 
tas virtudes  del  Rey  piadoso  y  bueno  <pie  vio  el  primero  la  necesi- 
dad y  los  grandes  provechos  de  este  nobilísimo  Senado,  y  feasi  lo 
dejó  ya  establecido,  ó  del  augusto  sucesor  que  ha  querido  señalar  el 
primer  ano  de  su  fausto  reinado  por  este  memor¿)le  hecho,  como 
en  felicísimo  anuncio  de  los  bienes  que  derramará  sobre  sus  amados 
españoles.  Presentaria  aquí  á  los  generosos  extremeños  alzando  la 
voz,  arrodillados  á  los  pies  de  Carlos,  y  exponiéndole  humildes  las 
incomodidaaes,  los  enormes  gastos,  las  tiranías  sordas,  las  duras 
y  cuasi  necesarias  vejaciones  á  que  se  veían  reducidos  por  no  tener 
en  el  centro  de  su  ancho  territorio  un  Tribunal  alto  de  Justicia 
donde  clamar  y  ser  juzgados:  los  infelices  arrastrados  continua-, 
mente  casi  cien  leguas  de  sus  pobres  hogares  por  las  dañadas  artes 
del  poder  y  de  la  mala  fé:  los  padres  de  familia  abandonándolas  con 
lágrimas  para  asegurarles  la  subsistencia  en  los  bienes  de  sus  ma- 
yores torcidamente  disputados  por  un  caviloso  pleiteante;  y  no  po- 
cas veces  los  mismos  ministros  de  la  ley  dominados  del  feo  interés 
ó  una  torpe  pasión,  y  trasformados  de  padres  en  tiranos,  amena- 
zando con  vara  de  hierro  á  los  infelices  pueblos  encomendados  á  su 
crudo  gobierno;  y  estos  sofocando  en  secreto  los  amargos  gemidos 
de  su  penosa  esclavitud,  ó  mal  atendidos  en  tribunales  lejanos, 
donde  no  alcanzarán,  ó  llegarán  desfigurados  los  lastimeros  gritos 
de  su  opresión,  y  sus  necesidades. 

wLa  Justicia  misma  presentarla  yo  f  rotegiendo  sus  fervorosos 
ruegos  y  elevándolos  al  trono ,  autorizados  con  los  sufragios  de  las 
dos  más  célebres  lumbreras  del  Senado  de  Castilla,  los  Excelentísi- 
mos condes  de  Floridablanca  y  Campoman^s  (1 ),  y  al  piadoso  co- 
razón de  Carlos  con  aquella  sabiduría  y  humanidad  solícita,  que  le 
fueron  como  naturales  mientras  viviera,  escuchando  benignamente 
la  súplica  de  sus  amados  pueblos ,  y  encomendando  á  su  augusto 
hijo  la  justa  pretensión  de  Extremadura:  á  este  mismo  hijo,  ya  Rey 
y  sucesor  4e  las  virtudes  y  altos  designios  de  su  piadoso  padre, 
acordando  con  el  ilustrado  ministro  en  quien  depositó  la  suma  de 


(1)  En  el  empeñado  y  ruidoso  expediente  de  la  Mesta,  ó  troshumancia  del  ganado 
lanar,  los  señores  físcales,  que  entonces  eran  Campomanes  y  Moñino,con  aquella  sq- 
i>idaría  y  elocuencia  que  siempre  les  fueron  propias,  y  tan  útiles  mejoras  han  causado 
en  nuestro  sistema  de  administración  pública,  representaron  á  S.  M.  como  el  medio 
más  efícaz  y  seguro  de  ocurrir  a  las  muchas  necesidades  y  atrasos  de  la  provincia  de 
.  Extremadura,  á  su  despoblación,  á  su  falta  de  agricultura  y  deindustria,  la  erección 
de  una  Audiencia  territorial,  que  cuidase  á  un  tiempo  de  la  recta  administración  do 
la  Justicia,  evitando  á  los  pueblos  las  incomodidades  y  gastos  que  padecían  en  sus 
recursos  ú  las  GhanclUerias  de  Valladolid  y  Granada,  y  de  dichos  importantísimos 
<kbjetos. 

(Nota  de  la  2*  edición  de  Melendet  Yaldéi.) 
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lo8  negocios  de  justicia,  la  fausta  erecoicm  de  nuestra  noeim  Aa- 
diencia»  y  haciendo  con  ella  la  felicidad  y  el  gozo  de  toda  una  pro- 
vincia. 

»Otro  tal  Tez  se  dilataria  en  estas  grandes  cosas,  y  tomando 
lleno  de  entusiasmo  la  voz  fiel  y  expresiva  de  Extremadura,  ofrece- 
ría hoy  á  los  Borbones  entre  lágrimas  de  júbilo  y  ternura  el  trünito 
más  puro  de  su  felicidad  y  gratitud  por  tan  señalado  beneficio;  psro 
el  corto  caudal  de  mis  talentos  y  elocuencia  se  confiesa  muy  infe- 
rior á  empresa  tan  difícil,  y  la  deja  de  buena  gana  á  otro  9radDr 
más  ejercitado  y  maestro  en  el  suMime  arte  de  celebrar  lasacdonea 
virtuosas  y  grandes;  inientras  unida  como  lo  estoy  á  vosotros  por  la 
profesión^  el  ministerio  y  el  corazón,  os  quiero  faÁblar  con  sencílleí 
y  sin  aparato  de  palabras  de  las  arduas  obligaciones  que  tomamos 
sobre  nuestros  hombros  desde  este  sefialado  dia,  y  de  la  estrecha 
necesidad  en  que  nos  ponen  el  honor,  el  agradecimiento,  y  cuanto 
puede  entre  los  hombres  haber  de  más  sagrado ,  de  satisfacerla  reli- 
giosamente; no  defraudar  la  expectación  pública  que  nos  contempla 
en  silencio,  y  llenar  así  los  vastos  designios  concebidos  por  la  pa- 
tria en  ]a  erección  de  este  augusto  Senado.» 

Enumera  las  obUgadones  de  la  magistratura  en  general,  censu- 
rando de  paso  el  sistema  de  estudios  jurídicos  que  hasta  la  época  de 
Garlos  in  se  habia  seguido  en  nuestras  universidades,  y  luego  con^ 
tinúa: 

«Otras  provincias,  á  quienes  cupo  la  suerte  de  tener  ya  en  sn 
seno  un  Senado  á  quien  clamar  en  sus  necesidades,  son  conocidas 
y  escuchadas  de  él:  sus  ministros  han  podido  estudiarlas  por  una 
larga  serie  de  <^servaciones  prácticas,  y  han  logrado  en  gran  parte 
de  la  mano  bienhechora  de  la  justicia  las  mejoras  y  auxilios  de  que 
son  capaces. 

»Los  expedientes  generales,  las  demandas  fiscales,  las  repreaen- 
tadones,  los  recursos,  y  hasta  los  mismos  pleitos  y  desavenencias 
de  las  partes,  han  sido  indirectamente  otros  tantos  medios  de  cono- 
cer su  estado,  sus  atrasos  y  disposiciones  para  poder  ocurrir  á  sds 
necesidades  con  saludables  medicinas. 

nPero  Extremadura  ha  sido  hasta  aquí  en  él  imperio  español 
una  provincia  tan  ilustre  y  rica  como  olvidada,  aunque  nunca  le 
hayan  faltado  hijos  insignes,  que  pudieron  darle  su  parte  en  la  ad- 
ministración pública  como  otras  la  han  tenido.  Todo  está  por  crear 
en  ella,  y  se  confía  hoy  á  nosotros:  sin  población,  sin  agricultura, 
sin  caminos,  industria  ni  comercio,  todo  pide,  todo  solicita  y  de- 
manda la  más  sabia  atención,  y  una  mano  reparadora  y  atinada 
para  nacer  á  su  impulso,  y  nacer  de  una  yez  sobre  principios  sólidos 
y  ciertos,  que  perpetúen  por  siempre  la  felicidad  de  sus  hijos,  y  con 
ella  nuestra  honrosa  memoria.  Hasta  aquella  escasa  porción  de  co- 
nocimientos que  en  otras  provincias  se  suele  hallar  entre  sus  nobles 
y  su  clero,  es  aquí  por  lo  común  más  limitada;  la  veréis  envuelta 
en  sombras  y  tinieblas  espesas.  En  medio  de  un  suelo  fértil  y  abun- 
dante, como  ainados  en  él  y  apartados  de  la  Metrópoli  por  muchas 
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legaas,  sin  puertos  ni  ciadadesde  grande  población,  donde  onién- 
dose  los  hombres  se  corrompen  y  se  instruyen,  perfeccionan  sns 
artes  y  sns  vicios,  ni  el  clero,  ni  los  nobles  de  Extremadura  pudie- 
ran cñltiyar  hasta  ahora  sus  ricos  y  admirables  talentos  según  sus 
honrosos  deseos.  Así  que  retirados  y  ociosos  en  el  seno  de  sus  fa^ 
millas,  con  unas  almas  grandes  y  elevadas,  pero  duras  y  encogidas, 
han  cuidado  más  bien  de  disfrutar  sus  gruesos  patrimonios,  y  acre- 
centar sus  grangerías,  que  de  salir  á  ilustrarse,  ni  ejercitar  su  razón 
en  el  país  inmenso  de  las  ciencias. 

uNo  es  culpa  suya,  no,  esta  escasez  de  luces.  Enclavados,  por 
decirlo  así,  en  lo  postrero  de  España,  en  un  ángulo  de  ella  poco  fre- 
cuentado; sobrados  en  su  suelo  y  sus  hogares,  sin  deseos  vivos  que 
satisfacer  por  medio  de  la  instrucción ,  y  sin  colegios  ni  estudios 
públicos  donde  recibirla  dignamente,  no  les  ha  sido  dado  otra  cosa, 
ni  aquella  activa  impaciencia  de  la  necesidad ,  superior  á  los  estor- 
bos, que  todo  lo  allana  y  lo  sojuzga.  Y  esta  ilustre  provincia,  cuyo 
genio  pundonoroso  la  arrastra  al  heroísmo  en  todas  las  carreras, 
«ayos  hijos  se  han  señalado  siempre  en  cuanto  han  emprendido  de 
grande  y  de  difícil,  y  que  con  las  famosas  conquistas  de  sus  Pizar- 
roB  y  Corteses  mudó  en  otro  tiempo  la  faz  de  Europa ,  abrió  al  co- 
mercio y  la  industria  las  anchísimas  puertas  de  un  nuevo  mundo, 
y  á  la  sabiduría  un  campo  inmenso ,  una  inexhausta  mina  de  ob- 
servaciones y  experiencias  en  que  ocuparse  y  engrandecerse;  es  hoy 
por  desgracia  la  menos  industriosa  de  Ins  que  componen  el' dominio 
español,  y  la  que  menos  goza  los  riquísimos  frutos  del  sudor  y  la 
sangre  de  sus  inmortales  hijos. 

»Hoy  se  fía  á  nosotros  el  empeño  difícil,  cuanto  honroso,  de 
proveer  á  tan  graves  necesidades,  de  regenerarla,  de  darle  nueva 
vida.  ;Qué  empleo  tan  augusto  y  sublime,  qué  satisfacción  tan 
pura,  qué  llenos  y  sazonados  frutos  de  gloria  y  alabanza  nos  aguar- 
an en  la  posteridad,  si  sabemos  sacar  de  nuestra  posición  y  la 
suya  las  grandes  ventajas  que  podem(A  en  tan  ilustre  y  señalada 
carreral  De  nuestra  sabiduría,  de  nuesta  constante  aplicación,  de 
nuestro  celo  paternal  espera  y  debe  recibir  Extremadura  todo  lo 
que  le'falta.» 

*  Refiere  la  visita  que  acababan  de  hacer  los  magistrados  á  las 
«abozas  de  partido,  en  son  de  juicio  de  residencia,  y  censurando  de 
paso  la  mala  administración  de  corregidores  y  alcaldes  mayores, 
prosigue  : 

«Pero  no,  señores,  no  nos  dejemos  seducir  de  un  celo  desmedido, 
ni  por  el  amhidoso  deseo  de  una  soñada  perfección  nos  embarace- 
mos en  nuestras  delicadas  operaciones;  condúzcanos  en  ellas  la  in* 
dulgente  humanidad  y  la  circunspecta  moderación,  ni  seamos  in- 
justos buscando  la  justicia.  Disimulemos  de  buena  gana  cuanto  con 
ella  fuere  compatible;  hagámonos  cargo  del  estado  infeliz  que  han 
tenido  los  pueblos  que  hemos  visitado;  de  que  muchas  de  sus  fal- 
tas, por  abultadas  que  se  ofrezcan,  son,  sin  embargo,  efectos  nece- 
sarios de  su  antigua  constitución  y  el  olvido  en  que  han  yacido;  y 
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si  los  tribunales  mismos  de  donde  venimos»  en  medio  de  sa  eotíár 
nua  vigilancia,  se  ven  á  cada  paso  en  la  triste,  pero  forzosa;  necesi- 
dad de  cerrar  los  ojos  sobre  ciertas  colpas  livianas,  ó  de  corta  ia- 
flaencia  en  el  sistema  general  (porque  quererlo  remediar  todo,  seria 
destruirlo  todo  y  confundirlo,  distrayéndose  á  cosas  de  aire  con 
olvido  de  las  más  importantes),  seamos  nosotros  hoy  aún  más  in- 
dulgentes y  mirados,  y  escarmentemos  por  ahora  con  un  saludable 
rigor  lo  que  ya  no  pu^e  disimularse,  las  faltas  generales,  las  tras- 
gresiones  manifiestas  y  de  bulto  más  criminal. 

»La  perfección  estará  reservada  al  Tribunal  que  establecemos, 
obra  de  las  luces  de  nuestros  dias,  y  fruto  de  su  prudencia  consa- 
mada* £1,  señores,  puede  ser  un  modelo  de  Aflininistracion  pú- 
blica en  toda  la  nación,  una  escuela  práctica  de  la  jurisprudencia 
más  pura,  un  semillero  de  mejoras  útiles,  un  verdadero  santuario 
de  la  justicia  y  de  las  leyes,  y  empezar  sus  útiles  tareas  con  un  orden 
y  exactitud  en  que  nada  se  disimule,  en  que  todo. tenga  y  se  suceda 
en  su  debido  lugar.  A  los  demás  su  misma  ancianidad,  y  tal  vez 
las  opiniones  y  usos  de  los  siglos  de  error  en  que  fueron  creados, 
les  han  hecho  recibir  ciertas  máximas,  acaso  dañosas  y  dignas  de 
censura;  pero  que  ya  les  son  como  naturales,  autorizadas,  cuil 
se  ven  no  pocas,  por  sus  mismas  Ordenanzas,  y  que  si  un  magis- 
trado nuevo  desdeñase  en  el  dia,  ó  quisiese  contradecir,  ^ia  al 
punto  mal  visto,  censurado,  desatendido  de  sus  compañeros,  y  te- 
nido de*  todos  por  orgulloso  novador. 

»La  justicia  y  las  leyes  es  verdad  que  son  unas,  y  que  hablan 
donde  quiera  el  mismo  lenguaje  incorruptible  y  puro;  pero  la  ver- 
sión de  este  idioma,  y  su  acertada  aplicación,  la  ha  de  hacer  siem- 
pre el  hombre,  que  es  en  todas  partes,  sin  advertirlo,  esclaYO 
desgraciado  de  sus  opiniones,  de  la  edad  en  que  vive,  de  los  li- 
bros y  doctos  que  le  cercan,  del  cuerpo  á  que  está  unido.  Mas  nos- 
otros, que  fundamos  este  ilustre  Senado  á  fines  del  siglo  XVIII,  en 
que  las  luces  y  el  saber  se  han  multiplicado  y  propagado  tanto  que 
casi  nada  dejan  que  desear;  en  que  todo  se  discute,  todo  se  profun- 
diza; en  que  la  fílosofia,  aplicada  por  la  sana  política  á  las  leyes, 
han  dado  á  la  jurisprudencia  un  nuevo  aspecto;  en  que  el  ruinoso 
edificio  de  los  preyudicios  y  el  error  cae  y  se  desmorona  por  toJas 
partes;  en  que  la  humanidad  y  la  razón  han  recobrado  sus  olvida- 
dos derechos;  en  que  á  .impulsos  de  la  sabiduría  y  patriotismo  del 
Jefe  supremo  de  la  magistratura,  se  han  examinado  en  el  Senado 
de  la  nación  tantos  expedientes  generales  sobre  puntos  gravísi- 
mos (1);  en  que  las  ciencias  económicas  ocupan  en  gran  parte  la 
Administración  pública,  y  en  que,  por  último,  se  ha  demostrado 
la  descuidada  cuanto  eterna  verdad  de  que  todo  se  toca  y  está  unido 
en  la  legislación  como  en  el  gran  sistema  del  Universo;  de  que  la 


(1)  El  Excmo.  Sr.  Conde  de  Gampomanes,  cuyo  solo  nombre  es  un  elogio,  siendo 
primer  Fiscal  del  Supremo  Consejo,  promovió  en  él,  con  un  celo  y  constancia  in- 
creíbles,  mil  expedientes  imporlantisimos  de  Administración  pública  y  economía 
civil.  El  de  la  ley  Agraria,  el  de  la  Mesta  y  trashumancia.  el  de  la  libertad  del  co- 
mercio de  granos,  el  de  la  honradez  de  todos  los  oflcios,  el  ae  sociedades  económicas, 
el  de  Universidades  y  enseñanzas  publicas,  el  de  reduoci<Sb  de  asilos,  etc.,  etc. 
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dedsioD  del  pleito  más  pequeño  inflaye  necesariamente  en  el  orden 
social  y  la  feÚcidad  pública;  de  que  despojar  ó  mantener  á  un  pobre 
labrador  en  sus  arrendamientos  anima  ó  desalienta  la  agricultura 
en  todo  un  territorio;  juzgar  la  causa  de  dos  fabricantes  aniquila  ó 
hace  florecer  una  industria;  favorecer  6  dar  por  tierra  á  un  solo 
privilegio,  vuelve  todo  un  pueblo  á  la  justa  igualdad  de  la  ley,  ó  lo 
divide  en  bandos  enemigos;  y  condenar  un  delito  sin  considerar  el 
germen  oi^ulto  que  acaso  tiene  en  la  misma  sociedad,  las  causas  ne 
cesarlas  que  lo  produjeron,  y  los  medios  políticos  de  extirparlas  en 
su  raíz,  puede  ser  multiplicarlo  en  vez  de  destruirlo;  nosotros^  que 
en  éste  tiempo  venturoso,  entre  estas  luces  saludables,  con  tan  lar- 
gos, tan  copiosos  auxilios,  entre  estos  principios  y  opiniones  erigi- 
mos este  Senado,  debemos  nivelarlo  con  el  siglo,  y  fundarlo  de 
necesidad  sobre  su  alta  sabiduría  y  sus  dogmas  de  legislación.» 

Véase  cómo  aconseja  al  Tribunal  que  se  aparte  de  la  rutina  y 
e8taí>lezca  innovaciones  de  procedimiento,  si. bien  con  discreción  y 
prudencia: 

«No-  sea  así,  señores,  no  sea,  y  en  cuantos  ramos  se  sujetan  á 
nuestra  especulación,  y  han  si<lo  digno  objeto  de  nuestros  desvelos 
y  tareas,  abracemos  con  sabia  libertad  las  novedades  útiles  que 
puedan  mejorarlos.  Es  propio  del  hombre  y  cuanto  él  hace,  dege- 
nerar y  corromperse;  y  el  edificio  que  no  se  repara  y  mejora,  incó- 
modo y  ruinoso,  al  cabo  se  destruye.  Cerremos,  pues,  los  oídos  al 
importuno  clamor  de  la  costumbre  y  la  torpe  desidia,  bien  halla^ 
das  siempre  con  los  usos  antiguos;  obremos  y  mejoremos,  y  sean 
nuestras  maestras  y*sábias  consejeras  la  razón  y  la  filosofía.'  ¿Qué 
no  podremos  hacer  con  tan  ilustres  guías  en  todas  las  partes  de  la 
jurisprudencia?  ¿Y  qué  de  reformas  promover  y  llevar  á  feliz  tér- 
mino en  bien  de  la  humanidad  y  nuestra  patria? 

»La  criminal,  si  menos  imperfecta  que  en  otras  naciones,  noestá 
empero  libre  entre  nosotros  de  fatales  errores  y  de  falsos  princi- 
pios para  podernos  ocupar.  ¡Ahí  si  nuestras  .gloriosas*  vigilias  hi- 
ciesen, con  el  tiempo,  menos  dura  la  condición  del  delincuente  en 
sos  prisiones:  si  alcanzasen  á  hacer  común  ^u  arresto  sin  riesgo  de 
su  fuga:  si  abreviasen  ó  simpliñcasen  las  pruebas  de  su  defensa  ó  su 
condenación:  si  hiciesen  más  pronto  y  más  igual,  más  análogo  el 
castigo  con  la  ofensa:  si  lograsen  desterrar,  ahuyentar  para  siem- 
pre del  templo  augusto  de  la  justicia  esa  práctica  dolorosa,  inútil, 
indecente;  ese  horrible  tormento  proscrito  ya  de  todas  las  naciones, 
indigno  de  la  honradez  española,  y  mal  traído  á  nuestras  sabias 
Partidas  de  las  leyes  del  imperio:  si  arrancasen  un  solo  inocente  del 
suplicio:  si  hicieran  que  eijtonces  la  ley  le  dispusiese  una  llena  re- 
paración de  sus  perjuicios  y  amarguras,  como  le  hubiera  multado 
con  sus  penas  hallándole  culpado:  si  lograsen  una  que  remunerara 
al  hombre  de  bien  por  su  virtud  entre  tantas  que  le  castigan:  si  al- 
canzásemos al  fin  que  una  distinción,  un  color,  un  galardón  cual- 
quiera, pero  solemne  y  público,  nos  señalasen  al  padre  de  familia 
honrado,  al  artesano  industrioso,  al  comerciante  fiel,  ¡por  cuan 
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afortanados  nos  podremos  tener]  {con  qué  honor  sonarán  nnesUroB 
nombres  de  nna  en  otra  edad!  ly  cuántas  bendiciones  nos  preparan 
en  ellas  las  almas  sensibles  y  los  amigos  del  género  humanol 
/. » 

»£ntretanto,  jamás  se  aparte  de  nuestro  corazón,  viva  y  respire 
con  nosotros  lo  infinito  que  valen  á  los  ojos  de  la  razón  y  de  la  ley 
la  vida,  el  honor,  la  libertad  del  ciudadano;  y  que  para  conservar  me- 
jor estos  preciosos  dones,  con  que  le  enriqueciera  su  Hacedor,  vino 
y  dobló  gustoso  la  cerviz  á  la  imperiosa  sociedad,  mas  sin  por  esto 
.abandonar  del  todo  ni  cederle  sin  reserva  sus  imprescriptibles  dere- 
chos: que  no  toda  acción  mala  es  luego  delincuente:  que  el  hom- 
bre en  no  turbando  el  orden  público  con  sus  acciones  ó  palabras, 
no  está  en  ellas  sujeto  á  la  inspección  severa  de  la  ley:  que  ésta  y 
el  Magistrado  deben  ser  iguales  é  impasibles:  que  se  degradan  tor- 
pemente buscando  eí  delito  por  caminos  torcidos:  que  la  sorda  de- 
lación envilece  las  almas  y  quiebra  y  despedaza  la  unión  social  en 
su  misma  raíz:  que  toda  pena  superior  en  sus  golpes"  á  la  ofensa  es 
una  tiram'a,  y  no  dictada  por  la  necesidad  un  atentado:  que  para 
producir  sus  saludables  frutos  debe  ser  siempre  pronta  y  análoga  al 
delito.  Y  si  alguna  vez  viésemos  que  la  ley  se  aparta,  por  deagra- 
cia,  de  estos  sagrados  é  invariables  axiomas;  si  la  viésemos  en  con- 
tradicción palpable  con  la  primera  y  más  fuerte,  la  de  la  conserva- 
ción individual,  exigir,  imperiosa,  de  la  boca  del  reo,  la  confe^on 
de  sus  yerros  para  llevarle  por  ella  al  cadalso,  obligándole  asi  á 
profanar,  mintiendo,  el  augusto  nombre  de  su  inefable  Autor,  ó  á 
ser  asesino  de  sí  propio;  si  la  viésemos  arrastrarle  con  una  mano 
bárbara  al  potro  y  los  cordeles,  y  arrancarle  entre  el  grito  del  dolor 
más  acerbo  y  las  congojas  de  la  muerte  una  confesión  inútil;  si  hi- 
ciese al  arrestado,  aüigido  tal  vez  con  la  inútil  dureza  de  un  en- 
cierro, y  arrastrado  á  romperle  por  un  deseo  cuya  imperiosa  fuerza 
todo  lo  arrastra  y  atrepella,  un  nuevo  delito  de  su  fuga;  si  la  viése- 
mos misteriosa  y  sombría  en  sus  pasos  y  sumarios,  ó  ensangroi* 
tu*se  acaso  con  el  delincuente  que  castiga  y  endurecer  el  corazón  en 
vez  de  escarmentarle;  si  no  respetase  cual  debe  la  libertad  del  ciu- 
dadano, ó  abriese  las  puertas  á  la  dilación  y  al  maligno  artificio 
por  quererla,  atender  demasiado;  si  sus  decisiones^  en  ñn,  no  fue- 
sen tan  sencillas  y  claras  como  la  misma  luz  para  atar  con  ellas  el 
espíritu  y  corazón  del  juez  en  sus  arbitrios  é  interpretaciones,  ex- 
pongamos'unidos  y  con  fiel  reverencia  á  los  pies  del  trono  español 
nuestras  dudas  y  observaciones;  consultemos,  señores,  y  clamemos 
al  buen  Key  que  nos  ha  colocado  en  estas  sillas,  y  acaso  será  obra 
de  la  nueva  Audiencia  de  Extremadura  la  reforma  necesaria  del 
Código  criminal  español,  tan  ardientemente  deseada  de  los  Magis- 
trados sabios,  coíno  de  los  celosos  patriotas. 

«Más  ancho  campo,  pero  más  espinoso,  menos  frecuentado  7 
más  arduas  dificultades  se  nos  presentan  en  la  parte  de  las  leyes 
civiles: 

Ya  habrán  reparado  los  lectores  cierta  tendencia  enciclopedista 
y  un  tanto  democrática  en  los  párrafos  que  acaban  de  leene» 
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donde  el  materialismo  de  Loeke  sirve  alguna  yez  de  faro  á  nuestro 
autor,  id  tratar  abora  de  las  leyes  civiles,  aparece  Melendez  Yaldés 
todavía  más  racionalista,  si  bien  su  inmenso  talento  y  su  acrisolada 
honradez  brillan  en  sus  propuestas  de  un  modo  extraordinario.  Por 
DO  copiar  todo  el  discurso,  hemos  suprimido  íiqm'  párrafos  intere- 
santísimos de  carácter  abstracto  y  una  nota  sumamente  larga  que 
se  recomienda  por  contrario  estilo;  aquella  en  que  propone  que 
para  «tos  más  de  los  contratos,  por  no  decir  lodos,  haya  formularios 
nimpresos,  en  que  solo  hubiere  qne  llenar  poquísimos  blancos  con 
»lo8  nombres  de  los  otorgantes,  dia,  mes,  ^o...  quedando  al  ciu- 
ndadano  toda  la  libertad  que  le  compete  para  disponer  dé  sus  cosas 
»segun  su  voluntad,  cortasen,  sin  embargo,  los  más  de  los  litigios.» 
Pero  volvamos  á  sus  consideraciones  sobre  la  legislación  civil: 

«¿Por  qué  las  leyes,  si  deben  conspirar  á  mantenemos  todo  lo 
posible  en  1^  primera  igualdad  y  su  inocencia,  han  de  acumular  las 
•riquezas  en  pocos,  para  con  ellas  corromperlos  y  degradarlos,  en- 
vileciendo al  par  á  los  que  se  las  roban?  ¿Han  de  desarraigar  á  hii- 
llares  para  mantener  il^sa  una  dañosa  vinculación?  ¿Dividirán  las 
familias  con  una  institución  digna,  solo  de  los  siglos  de  horror  y 
sangi*e,  en  que  fué  hallada?  ¿No  han  de  poner  un  término  á  la  co- 
dicia en  sus  inmensas  adquisiciones?  ¿Han  de  hacer  enemigas  las 
clases  del  Estado  con  los  privilegios  y  excepciones  que  les  han 
concedido?  ¿No  arreglarán  por  si  mismas  las  sucesiones,  en  vez  de 
dejarlas,  como  lo  están,  al  capricho  incierto,  á  la  imaginación  asus- 
tada de  un  moribundo,  dirigido  frecuentemente  por  los  asaltos-  y 
astutas  sugestiones  de  personas  extrimas,  codiciosas  de  arrebatarle 
sos  bienes  en  aquello»  momentos  de  dudas  v  agom'as,  en  que  la  li- 
bertad está  apagada  y  el  terror  engrandece  sus  fantasmas,  aprove- 
chándose asi  de  su  d^ilidad  y  deplorable  estado  para  encrasarse  en 
su  fortuna  fsicj^  apoyando  en  la  ley  misma  la  torpe  seguridad  de 
sus  manejos? 

»¿Por  qué  esta  continua  variedad  de  jurisdicciones  y  Magistra- 
dos, estas  exenciones  y  fueros  con  que  se  tropieza  á  cada  paso,  que 
rompen,  por  decirlo  así,  la  sociedad  y  la  dividen  en  pequeñas  sec- 
ciones? ¿Por  qué  estas  competencias  inútiles,  mejor  diré,  dañosas  á 
la  inocencia  y  al  delito,  que  embarazan  el  orden  público  con  sus^ 
formalidades,  detienen  el  brazo  severo  de  la  ley  en  su  pronta  eje-* 
cucion  y  dividen  y  desautorizan  sus  Ministros?  ¡Justicia  de  los 
hombres  poco  sábial  ¡Qué  de  cosas  tienes  que  hacer  para  ser  justa! 

it»Permitidme,  señores,  que  se  desahogue  mi  corazón  tratando 
estas  materias.  Mi  afición  decidida  á  la  legislación  y  ciencias  econó- 
micas y  su  altísima  importancia,  me  hicieran  siempre  desear  que 
los  Acuerdos  fuesen  como  unas  asambleas  de  estas  útilísimas  cien- 
cias, y  unas  salas  en  los  Tribunales  verdaderamente  de  gobierno; 
que  de  ellos  saliesen,  no  tanto  la  estéril  decisión  de  un  expediente 
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ó  representación  particular  de  un  personero,  ó  el  remate  de  un 
abasto  en  una  villa  aislada  y  desconocida,  como  resoluciones  gene- 
rales que  Tivlfícasen  las  provincias;  que  resonasen  continuamente 
con  propuestas  y  consultas  de  saludables  mejoras  en  el  actual  sis> 
tema  de  aiministracion  pública,  á  impulso  de  las  luces  y  el  celo,  y 
que,  en  ñn^  se  abrazase  en  ellos  por  principios  un  sistema  fijo  de 
unidad,  y  se  obrase  siempre  teniéndole  á  la  vista. 

»Hoy  nos  es  dado  realizar  este  saludable  deseo  para  bien  gene- 
ral de  Extremadura.  Contemplemos  por  un  momento  esta  ilustre 
'  nrovincía,  mayorazgo  de  nuestra,  ignominia  ó  nuestra  gloria;  esta 
provincia,  nueva  en  todo,  permitid  que  lo  diga,  y  encomendada  á 
nuestras  manos.  Donde  quiera  que  las  volvamos,  que  tendamos  la 
vista,  po  Iremos  arrancar  un  mal  y  sembrar  al  punto  un  bien.  ¡Sa 
población  cuan  pequeña  es!  ¡Cuan  desacomodada  con  la  que  puede 
y  debe  mantener!  Montes  y  malezas  espantosas  ocupan  terrenos 
preciosos  y  estendidos,  que  nos  están  t^lamando  por  brazos  y  semi- 
llas, para  ostentar  con  ellas  su  natural  feracidad  y  alimentar  mi- 
llares de  nuevos  pobladores.  Sus  fértiles  valles  y  llanuras  esperan 
en  acequias  las  aguas  y  el  caudal  inútil  de  los  rios  que  le  son  de 
daño,  en  vez  de  fecundarlos;  sus  inmensos  baldíos,  repartimientos 
y  labores;  sus  famosos  ganados,  libertad  en  sus  nativos  pastos;  sus 
pobres  tragineros  nos  claman  p.or«caminos  cómodos  para  el  comer- 
cio y  salida  de  sus  abundosas  producciones.  Las  madres  de  familia 
nos  piden  labores  sencillas  para  sus  hijas  inocentes;  los  ricos  ha- 
cendados luces,  métodos,  direccion.con  que  mejorar  el  cultivo  y  es- 
tablecer industrias;  la  primera  edad,  escuelas  y  educación;  la  ju- 
ventud, estudios  y  colegios;  los  delincuentes  de  uno  y  otro  sexo, 
casas  de  corrección,  que  uniendo  la  seguridad  á  la  salud,  enmien- 
den su  corazón  extraviado  y  los  conviertan  en  ciudadanos  útiles,  y 
todos  á  una  vez  justicia  y  protección. 

))¡Qué  de  gran.les,  de  sublimes  objetos  para  despertar  en  los 
acuerdos  nuestro  celo  generoso,  ocuparnos  sin  cesar  y  hacer  en  ellos 
la  felicidad  de  cuatrocientas  y  cincuenta  mil  almas,  que  todas  se 
convierten  á  nosotros  y  nos  la  piden!  ¡Cuatrocientas  y  cincuenta 
mil  almas,  señores;  cuatrocientas  y  cincuenta  mil  almas  esperan  de 
nosotros  su  felicidad;  vedlas  si  no  rodearnos,  fijar  en  nosotros  los 
ojos,  bendecir  este  dia  como  el  dia  de  la  justicia  y  el  colmo  de  sos 
esperanzas!  )H 

Acaba  por  este  tenor  el  Discurso,  haciendo  patéticas  invocacio- 
nes á  los  Alcaldes  del  crimen  para  que  no  sean  rigurosos;  á  los  Oido- 
res, para  que  sean  prestos  y  diligentes;  al  fiscal,  para  que  no  cierre 
los  ojos  un  solo  instante,  y  á  todos  les  recuerda,  llamándolos  pa- 
dres del  pueblo,  que  en  el  solemne  besamanos  conque  se  despidie- 
ron en  Madrid  de  S.  M.  el  rey,  Carlos  IV  les  recomendó  la  provin- 
cia de  Extremadura  y  la  felicidad  de  sus  naturales. 
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'  12. — Historia  de  Cáceres. 

(Ms.  en  la  biblioteca  de  D.  Fidel  Sagarminaga,  en  Bilbao.) 

La  situación  de  aquella  villa,  incomunicada  hace  anos  por  la 
guerra  civil,  me  ha  impedido  tener  noticia  más  circunstanciada  de 
esta  obra^  pues  mi  amigo  el  Sr.  Sagarminaga  se  encuentra  en  Ma- 
drid, incomunicado  á  su  vez  con  sus  libros  de  Bilbao. 

13.^ — Noticias  histéricas  de  esta  noble  Tilla  .de  Cáceres,  y  conocimiento 
de  su  antigüedad. 

(Ms.  en  folio,  124  páginas.— Biblioteca  del  Sr.  Marqués  del  Reino,  en  Cáceres.) 

A  la  incansable  oficiosidad  amistosa  del  Sr.  Marqués  de  Tor- 
reorgaz,  debo  copia  de  este  curioso  manuscrito,  que  me  parece  ¿  su 
vez  copiado  del  que  posee  en  Bilbao  mi  amigo  D.  Fidel  Sagarmi- 
naga. Debió  escribirse  en  el  último  ano  del  siglo  anterior,  pues  to- 
das sus  noticias  alcanzan  hasta  1797  y  99.  Dividido  en  párrafos 
como  si  contestase  á  im  interrogatorio,  ó  se  hubiera  dado  al  autor 
pauta  especial,  esta  circunstancia,  y  los  descuidos  del  copista,  lo 
hacen  confuso,  embrollado,  incoherente. 

No  es,  sin  embargo,  escrito  despreciable,  ni  mucho  menos. 
Trata  con  buena  crítica,  bebida  en  Masdeu,  las  antigüedades  priQíi- 
tivas  de  la  villa,  y  los  acontecimientos  de  la  edad  moderna  los  ilus- 
tra con  bastante  copiosidad,  guiado  principalmente  por  el  Memorial 
de  D.  Alvaro  de  Ulloa.  Describe  paso  á  paso  la  población,  histo- 
riando sus*  iglesias,  monumentos  y  casas  principales,  y  copia  las 
inscripciones  romanas  y  neo-latinas  de  que,  como  es  sabido,  abun- 
dan sus  edificios,  parte  la  más  corrupta  en  ambas  copias,  merced  á  la 
ignorancia  de  los  amanuenses.  Es  rico  de  datos  biográficos,  genea- 
logías y  noticias  de  hombres  célebres,  por  más  que  no  investigue  ni 
profundice  casi  ninguna  cuestión  de  esta§,  limitándose  á'  agrupar 
nombres  propios  y  compendiar  acontecimientos . 

£1  autor  admite  por  primera  vez  en  las  historias  extremeñas, 
después  del  Memorial  de  Uiloa,  que.  Cáceres  fuese  cabeza  de  reino  en 
tiempo  de  los  árabes,  casi  con  las  mismas  palabras  de  aquel  libro, 
atribuido  al  cronista  Pellicer,  al  folio  10.  Helas  aquí: 

a Fué  cabeza  de  reyno  y  reynó  entre  los  sarracenos.  El  ano 

de  1184  era  Gami  rey  de  Cáceres  y  Valencia  de  Alcántara,  y  fué 
vencido  por  D.  Fuas  Róupinho,  señor  del  Puerto  de  Moos,  y  lle- 
vado prisionero  á  Portugal  con  un  hermano  suyo  y  50  moros  prin- 
cipales, que  puso  á  los  pies  del  señor  rey  D.  Alfonso  Enriquez, 
victoria  que  no  olvidan  las  historias  portuguesas,  y  en  particular  la 
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de  Daarte  Nanez  de  León»  Reformación  de  las  Crónicas  de  Portu- 
gal, vida  del  señor  rey  D.  Alfonso  £aric[aez,  folio  52.» 

Gomo  pudiera  creerse  qae  tal  soberanía,  en  nuestro  cmieepto  fa- 
bulosa, h^bia  sido  semejante  á  la  de  Badajoz  y  demás  reyezuelos  de 
Algarve,  debemos  advertir  que  estos  fueron  todos  aniquilados  por 
los  almorávides,  un  siglo  antes  de  la  fecha  que  se  cita  en  el  Memo- 
rial de  ülloa;  en  cuya  época  las  ciudades  de  Gorik  y  Alcántara,  en 
cuyo  territorio  debia  de  estar  comprendido  Gáceres  por  su  escasa 
importancia  á  la  sazón,  pertenecían  á  la  provincia  de  Al  Kars  ibn 
Abu  Danés,  cuya  corte  era  Badajoz,  como  hemos  visto  en  la  descrip- 
ción geográfica  del  Edrisi,  citada  atrás  en  la  nota  de  la  pág.  317. 
Por  otra  parte,  en  el  cuadro  cronológico  de  estos  reyes  de  Taifa,  que 
Mr.  Dozy  forma  al  final  de  su  Historia  de  los  mttstUmanes,  citada 
tantas  veces,  no  hay  rastro  siquiera  de  tal  independencia  de  Gáce- 
res, que  se  pretende  prolongar  un  siglo  nada  menos  después  de  la 
conquista  de  los  almorávides,  ya  en  plena  dominación  de  los  almo- 
hades, y  desorganÍ2lido  y  moribundo  el  poder  muslímico  en  España. 
Hé  aquí  toda  la  parte  que  se  refiere  á  las  dinastías  occidentales  del 
siglo  undécimo,  asaz  curiosa  é  importante  para  merecemos  un  lo- 
gar en  este  sitio: 

«HuELVA  (dinastía  de)  los  Becriías. 

Ábou-Zaid  Mohamed  ibn-Aiyoub. de  1011  i  12 

Abord  'Mocab  Abdalaziz , hasta  1061 

'     (Huelva  anexionada  al  reino  dé  Sevilla.) 
Niebla,  los  Reni-Yahya. 

Abou-'l-Abbas  Ahmed  ibn- Yahya  Yahcobi 1023  á  1441  ó  42 

Mohammed,  su  bermauo. 

Fath  ibn-Khalaf  ibo-Yabya,  sobrino  de  los  ante- 
riores     hasta  1051 

(Niebla  anexionada  al  reino  de  Sevilla.) 
SiLVES^  los  Beni'Mozain. 

Abou-Becr  Mohammed  ibn-Said  ibo-Mozain 1028  á  1050 

Abou-'l-Acbagh  Isa hasta  1051 

(Silves  anexionado  al  reino  de  Sevilla.) 
Santa  María  de  ALaÁavE. 

Abou-Othman  Said  ibn-Haroun 1016  á  1043 

Mohammed,  su  hijo 1043  á  1052 

(Santa  María  anexionada  á  SeyiUa.) 
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HÉRTOLA. 

Ibn-Taifour hasta    1044 

(Anexión  de  M6rtola  á  Sevilla.) 

Badajoz. 
Saburo.  Luego  los  afUisidas^  que  fueron: 

Abou-Mohammed  AMalIa  ind-Mohammed  ibn-lffaslama,  Al- 
manzor  /. 

Abou-Becr  Mohammed  Modhaffar hasta    1068 

Yahya  ^  ¿manzor  77. 

Ornar  Motauoahhil hasta.  1094 

Esta  fué  la  dinastía  que  más  resistencia  opuso  en  el  Occidente 
de  Esp^a,  pues  los  mismos  Beni-Dhi-'N-Noun,  de  Toledo/  con  ser 
más  poderosos,  tuvieron  que  rendirse  nueve  anos  antes  que  los  de 
Badajoz,  en  1085.  Habia  pasado,  pues,  un  siglo  justo  desde  la  des- 
traccion  de  los  reyes  de  Taifa  por  él  alfange  de  los  almorávides, 
cuando  se  supone  la  existencia  de  ese  Gami  de  Cáceres. 

Alejandro  Herculano,  que  con  tanta  profundidad  y  tan  atinada 
crítica,  según  antes  hemos  dicho,  describe  aquella  revuelta  época  en 
el  tomo  I  de  su  Historia  de^Porlugai,  no  acoge  en  poco  ni  en  mucho 
la  aserción  de  Duarte  Nimez,  que.es  á  todas  luces  infundada.  Los 
almorávides  gozaron  de  un  poder  efímero.  Su  división  en  sectas 
fílosófícas  produjo  en  ellos,  como  era  natural,  una  falta  de  coesion 
y  de  fé  religiosa,  que  los  anuló  muy  pronto  para  el  gobierno. 

¡Lección  eterna  y  durísima  páralos  pueblos  que  pierden  su  uni- 
dad de  creencia,  como  la  España  presente! 

¡Tristes!  La  guerra  no  se  hace  con  teorías  filosóficas  ni  polí- 
ticas, sino  con  profundas  convicciones,  con  ardientes  fanatismos, 
que  produzcan  en  los  ejércitos  una  unidad  suprema,  y  eleven  para 
el  hombre  la  idea  de  la  muerte  á  la  altura  de  un  martirio  santo,  ó 
por  lo  menos,  de  un  sacrificio  heroico.  Solo  hay  dos  altares  donde  el 
hombre  haga  este  sacrificio  con  toda  energía,  ó  dicho  mejor,  con 
toda  ceguedad:  el  de  la  religión  y  el  de  la  patria.  La  falsa  filosofía, 
destruyendo  la  fé  religiosa  de  los  almorávides,  haciendo  de  cada 
tribu  de  Lamtuna  una  secta,  que  adoraba  en  Mahoma  por  diferente 
modo,  los  dejó  sin  el  único  faniítismo  que  podia  sostenerlos  en  la 
dominación  de  España,  dado  que  el  de  la  patria  era  imposible  que 
existiese  en  taifas  aftícanas,  venidas  de  aluvión  por  el  Estrecho  á 
recoger  la  herencia  de  los  califas.  No  poco  ayudó  también  á  este 
aniquilamiento,  á  esta  pulverización  de  las  fuerzas  mahometanas, 
el  tener  enfrente  un  pueblo  unido  por  el  lazo  común  religioso. 
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aim^e  intereses  políticos  ó^  territoriales  alguna  ves  lo  dividierao, 
y  muy  principalmente  la  ezisteneía  en  su  mismo  seno»  como  an 
cáncer  al  lado  del  corazón,  de  la  raza  muzárabe»  compuesta  de  los 
antiguos  iberos,  romanos  y  godos,  que  aunque  habían  adoptado  el 
traje,  las  costumbres  y  hasta  la  lengua  muslímica,  seguían  siendo 
cristianos,  con  organización  religiosa  y  social  puramente  cristiana, 
merced  á  la  tolerancia  de  sus  conquistadores,  que  tanto  las  histo- 
rias ponderan. 

aEl  cuadro  que  de  las  cosas  públicas  en  aquel  tiempo,  dice  ei 
Sr.  Herculano  (pág.  352),  nos  trazan  los  historiadores  árabes  ó 
contemporáneos,  es  en  verdad  lastimoso.  La  ruina  del  país  parecia 
inevitable,  porque  la  decadencia  moral  llegaba  al  mayor  extremo. 
Los  hombres  probos  y  eminentes  vivían  despreciados  ó  en  olvido, 
mientras  se  apoderaban  de  los  cargos  públicos  los  que,  á  su  vanidad 

y  su  codicia,  unían  la  más  notoria  ineptitud El  pueblo  dejaba  á 

los  ambiciosos  dirigir  la  guerra,  y  los  hombres  de  guerra  peleaban 
más  con  la  intriga  qué  con  la  espada Exactísima  es  la  compara- 
ción que  Hossew  Saint-Hilaíre  hace  de  la  España,  á  mediados  del 
siglo  XIl,  con  el  Bajo  Imperio,  incapaz  á  un  tiempo  de  defenderse 

y  de  gobernarse Cualquiera  que  sea  el  grado  de  civilización  j 

de  poder  de  un  país  donde  falta  el  amor  de  la  patria,  donde  viven  á 
la  luz  del  día  los  vicios  más  abominables,  donde  á  la  ambición  le 
es  lícito  pretenderlo  y  esperarlo  }odo,  donde  la  ley^  pisoteada  por 
los  poderosos, . sirve  de  juguete  á  la  muHitud  desenfrenada,  y  se 
convierten  en  tres  grandes  mentiras  la  libertad  del  hombre,  la  ma- 
jestad de  los  príncipes  y  la  virtud  de  la  familia,  esa  nación  va  á 
morir  irremisiblemente.  Entonces  la  Providencia,  que  lo  prevee, 
envia  otro  pueblo  para  enterrar  aquel  cadáver....  Pobre,  grosero, 

reducido ¿qué  importa?  Para  clavar  las  tablas  de  un  ataúd,  poca 

fuerza  se  necesita . » 

iCuadro  aterrador,  de  tristes  analogías  llenol  Apartemos  de  él 
la  mirada,  antes  qu6  nos  parezca  sentencia  escrita  en  lo  porvenir 
con  palabras  de  fuego. 

Mal  podían  existir  reyes  en  Cáceres  en  1184,  cuando  en  todo  el 
Algarve  apenas  si  existían  gobemadorcillos.  Un  oscuro  Ahmed  Ibn- 
Kasi  se  había  apoderado  de  Mértola  y  algunos  territorios  inmedia- 
tos, y  otro  que  tal  Sid  Ray  ó  Seddaray,  de  Badajoz  y  el  resto  de 
Algarve,  al  mediar  aquel  siglo  ó  poco  antes;  jefes  áe  tal  calidad, 
que  de  ellos  ni  de  sus  hechos  apenas  si  se  acuerdan  las  historias. 
Eran  á  modo  de  generales  de  división,  y  en  tal  concepto  parece  ha- 
ber servido  Sid  Ray  á  Tax&n,  hasta  su  regreso  al  África,  pues 
consta  que  fué  wacir  de  Evora  á  poco  de  la  conquista  de  los  almo- 
rávides. Desavenidos  luego  entre  sí  por  sus  ambiciones,  dieron  oca- 
sión á  los  almohades  y  cristianos  para  desbaratarlos,  aliándose  olios 
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mismos  ora  con  unos,  ora  con  otros,  á  compás  de  su  torpe  conve- 
niencia. El  tirano  Ibn  Errik,  ó  sea  el  portugués  Alfonso  Enriques, 
fué  introducido  en  las  tierras  de  Badajoz  contra  Seddaray,  por  el 
mismo  Ahmed  Ibn-Easi,  qiie  pagó  bien  cara  su  traidon,  pues  se  le 
rebelaron*  sus  subditos  de  Mértola,  á  impulsos,  principalmente,  de 
odio  religioso  por  haber  llamado  á  los  cristianos,  y  abrieron  sus 
puertas  á  Seddaray,  que  se  apoderó  deltraidor,  encerrándole  en  un 
calabozo  de  Beja,  de  donde  pudo  escaparse  para  otra  nueva  traición, 
que  fué  hacer  pleito  homenaje  á  los  almohades,  á  condición  de  que 
el  caciazgo  le  devolviesen. 

Verdad  es  que  esto  sucedia,  como  hemos  dicho,  á  mediados  del 
si^o  XII,  antes  de  la  conquista  de  Lisboa,  y  cuando  las  provincias 
que  ahora  llamamos  extremeñas  resistían  aún,  bien  quema!,  á  leo- 
neses y  portugueses,  que,  si  llegaban  alguna  vez  á  las  orillas  del 
Guadiana,  era  en  verdaderas  algaras  de  corta  duración.  Algunos  anos 
después ,  bajo  la  protección  de  los  almohades,  todavía  encontramos  ¿ 
Ibn-Kasi  en  el  Algarbe,  siendo  gobernador  de  Silves;  pero  en  Badajoz 
mandaba  ya  un  cierto  Aly  Ibn  Alhajan,  cuyo  entronque -con  Sedda- 
ray no  aparece;  juntos  el  de  Silves  y  el  de  Badajoz,  se  rebelaron 
contra  los  almohades  de  Sevilla,  obligando  al  emperador  Abdu-1- 
mumen  á  enviar  contra  ellos  un  ejército,  alas  órdenes  de  Yusuf 
Suleyman;  ejército  cuyas  primeras  victorias  en  Niebla  y  Faro  asus- 
tarontanto  á  Ibn  Alhajan,  que  se  apresuró  á  peilir  perdón  á  Yusuf 
y  comprarle  la  paz. 

Ganada  ya  Lisboa,  la  conquista  de  Alcacer  (Alcázar  do  sal,  la 
antigua  Salacia,  junto  á  Setubal)  por  este  tiempo  facilitó  á  Alfonso 
Enriquez  el  poder  penetrar  hasta  el  corazón  de  Andalucía  y  Extre- 
madura, teniendo  en  jaque  á  los  moros  de  ambas  provincias;  mien- 
tras el  casamiento  de  dos  de  sus  hijas  con  el  conde  de  Barcelona, 
Alfonso  n,  y  Fernando  11  de  León,  iban  dando  al  poder  cristiano 
toda  la  unidad  que  el  moro,  apresuradamente,  perdía.  Las  conquis- 
tas de  Evora  y  Beja,  primeros  resultados  de  est^  feliz  acuerdo,  per- 
mitieron efectivamente  á  Alfonso,  en  1176,  pasar  el  Guadiana  y  apo- 
derarse d^  Alconchel,  mientras  por  otro  lado,  según  parece,  subían 
sus  tropas  á  Cáceres  y  l'rujillo^  si  no  fué  la  jornada  una  misma  y 
por  el  rey  portugués  dirigida. 

Hasta  esta  ocasión  no  empiezan  á  hablar  los  cronistas  arábigos 
de  tales  poblaciones.  Según  Ibn-Sahibi-s-Salat,  escritor  contempo- 
ráneo, que  vivía  cerca  del  teatro  de  la  guerra  (advertencia  impor- 
tante del  Sr.  Herculano),  el  mismo  rey  de  Portugal  se  había  apode- 
rado por  sorpresa  de  Trujillo  en  Abril  ó  Mayo  de  ii6S,  y  Cáceres 
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se  rindió  en  Enero  del  a3o  siguiente;  si  bien  parece  que  aquella  con* 
quista  no  tuvo  carácter  de  permanencia»  que  fueron  las  dos  pobla- 
ciones destruidas  y  abandonadas.  Trujillo,  sin  embargo»  valia  por 
una  gran  victoria,  pues  los  moros  la  llamaban  plaza  de  guerra  por 
sus  sólidas  murallas  y  la  calidad  de  sus  vecinos,  gente  inquieta, 
valerosa,  guerreadora,  que  á  pié  y  á  caballo  estaban  siempre  eo 
continua  algara  asolando  la  tierra  de  los  cristianos.  Según  Ifk  Gea^ 
grafía  de  Edrisi,  el  robo  y  la  perfidia  eran  sus  cualidades  domi- 
nantes. 

Ni  una  palabra  se  encuentra  en  tales  narraciones  del  rey  Gami, 
el  cual  solo  pudo  haber  establecido  gobierno,  que  nunca  trono,  en 
Gáceres,  después  de  esta  conquista^  entre  1160  y  70,  aprovechán- 
dose de  la  guerra  que  estalló  entre  el  rey  de  León  y  el  portugués,  á 
causa  de  la  fundación  de  Giudad-Hodrigo.  No  parece,  sin  embargo» 
verosímil  que  esto  acaeciera,  porque  por  aUí  bajó  á  Extremadura 
D.  Fernando  para  socorrer  á  Badajoz,  cuando  fué  por  su  suegro  si- 
tiada en  la  primavera  de  1169.  El  moro  que  gobernaba  esta  cindad, 
y  cuyo  nombre  no  encontramos  en  las  historias  árabes  ni  en  nuea^ 
.  tras  crónicas  neo-latinas,  se  habia  hecho  tributario  del  primero,  ¿ 
quien  poderosamente  ayudaban  también  los  muzárabes  de  Bads^oz, 
que  eran  numerosos,  ricos  y  fíeles.  Así  fué  que  Alfonso  EnriqnoE, 
dueño  un  dia  de  una  parte  de  la  ciudad,  se  encontró  al  siguiente  si- 
tiador y  sitiado,  con  tanta  desventura,  qu^  al  huir  á  todo  escape  de 
su  corcel  por  la  puerta  del  Castillo,  que  da  al  rio  Guadiana,  la 
misma  que  le  había  franqueado  la  Iraidon^  cuyo  nombre  conserva, 
se  rompió  una  pierna  en  el  cerrojo,  que  estaba  descorrido.  Este  in- 
teresante suceso  lo  hemos  recordado  con  más  color  local  en  el  tomo  I 
de  nuestras  Narraciones  extremeñas. 

No  necesitamos  advertir  esta  vez  que^fué  preciso  á  los  cristianos 
abandonar  á  Badajoz  y  casi  todas  las  Eztremaduras ,  porque  tenían 
los  almohades  aún  suficiente  fuerza  para  detener  el  golpe  dofinitiTo 
de  su  ruina,  y  el  suceso  de  Badajoz  los  habia  alarmado  tanto,  que 
el  mismo  Abu-Yacub,  su  emperador,  el  príncipe  de  los  creyentes, 
vino  de  África  con  poderoso  ejército,  que  se  acrecentó  en  Andala- 
cía,  á  restaurar  sus  pérdidas  de  Algarve^  La  Providencia  puso  fin  á 
su  vida  en  el  cerco  de  Santaren,  por  modo  que  no  sin  razón  acha- 
caron los  cristianos  á  milagro,  y  aquel  innumerable  ejército  se  des- 
bandó por  la  desolada  Extremadura,  como  fieras  arrojadas  de  un 
bosque,  que  iba  á  ser  por  la  mano  de  Dios  puesto  ya  en  cultivo. 

Añadiremos  para  concluir,  que  con  el  emperador  almohade  con- 
currió, y  murió  también  por  cierto,  en  el  sitio  de  Santaren,  el  único 
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Gami  de  quien  hablan  las  historias  de  aquel  tiempo,  que  era  uno  de 
los  generales  favoritos  de  Abu-Yacub.  Herculaho  piensa  que  fuese 
Gamin  Ibn-Yusuf  Ibn-M&rdaüix,  Almirante  de  la  flota  que  los  habia 
traído  de  África.  Véase ,  pues ,  el  crédito  que  debe  darse  al  rey  de 
Gáceres,  inyencion  nacida  quizás  de  conservar  el  nombre  de  palacio 
moro  la  antigua  casa  hoy  llamada  de  las  Veletas,  que  pudo  ser  de 
algún  gobemadorcillo,  por  las  oscuras  tradiciones  de  aquel  tiempo 
sublimado,  en  los  términos  que  recordó  Conde,  para  ponderar  la 
Wlidad  con  que  entonces  se  llamaba  Mi{^amamolin  y  príncipe  de 
los  creyentes  á  cualquiera  caudillo: 


«En  España  los  pueblos  divididos 
Llaman  Amir-Amuminin  su  arráez.» 


Demás  que  la  generalización  del  bajo  latin  entre  el  pueblo  auto- 
rizaba el  llamar  reges  á  todos  aquellos  que  en  algún  modo  reglan 
édirigian  armas,  pueblos  ó  cosas  públicas;  y  acaso  lo  hubieran  sido 
estos  capitanes  almohades  de  menor  cuantía,  com^o  lo  fueron  otros 
de  sus  conterráneos  en  otras  provincias,  y  los  gobernadores  cumia- 
das y  almorávides  de  las  dos  centurias  anteriores  lo  hablan  sido,  á 
no  producir  las  guerras  civiles' y  la  posición  geográfica  del  Algarve 
un  estado  social  y  político  tan  rudo ,  tan  tormentóse,  que  sus  ambi- 
ciones tuvieron  por  linitso  teatro  los  campos  de  batalla.  Ni  monu- 
nientos,  ni  monedas,  ni  obras  de  literatura,  ni  siquiera  sus  nombres 
en  humildes  sepulcros  han  legado  %.  la  posteridad,  señal  indudable 
de  su  efímero  imperio.  Material  y  de  fuerza  puramente,  más  y  más 
antipático  cada  dia  al  país  cristiano,  cayó  en  el  eterno  olvido  al 
caer  yertos  en  la  tumba  los  brazos  de  sus  defensores. 


14. — Bescripcion  sucinta  de  ona  admirable  foénte,  qne  llaman  los 
cafios  de  Sania  Anna,  en  la  nobilísima  ?illa  de  Gázeres,  en  la 
provincia  de  Extremadura.  Describense  aqui,  en  breves  razones  im- 
poIitaS)  fundadas  en  natural  Fisotophia,  qne  claramente  conyenzen, 
con  demonstracion  matbemática,  haciendo  evidencia  ad  oculum, 
las  ocultas  causas  principales  de  donde  se  originan  los  varios  mo- 
vimientos que  tienen  las  aguas  de  una  fuente  que  ai  en  el  tér- 
mino de  la  villa  de  Gázeres,  que  llaman  los  Cafios  de  S.  Anna; 
los  qoaleSy  avíendo  estado  en  silencio  por  espacio  de  siete  afios, 
comienzan  á  correr  repentinamente  en  diversos  dias  del  afio  con 
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grande  abondancía;  y  estos  passados  cessa  sa  curso,  tambieD  de 
repente,  como  comenzó  al  principio. 

(Ka.  4  págs.  en  4.*  con  un  dibujo  de  pluma,  oue  representa  el  monte  de  Santa  Ana, 
y  el  curso  interior  de  las  a^uas.) 

Es  un  manuscrito  carioso,  qile  debo  á  mi  buen  amigo  el  biblio- 
tecario de  S.  M.,  D.  Manuel  Zlarco  del  Valle;  pero  indigesto  y  de 
enmarañado  estilo,  como  obra  de  los  peores  dias  del  siglo  XYÜI 6 
primeros  del  XIX.  Sin  conocimientos  geológicos,  ni  siquiera  físico- 
químicos,  ni  más  que  por  filosofía  natural,  pretende  el  autor  expli- 
camos, cómo  en  una  caverna,  que  supone  existir  dentro  del  monte 
de  Santa  Ana,  se  verifica  por  destilación  tal  aglomeración  de  agaa3 
durante  un  setenio,  que  pasando  por  un  acueducto,  subterráneo  tam- 
bién y  natural,  al  llenarse  unas  y  otras  cavidades,  salen  las  aguas 
en  plazo  fijo  espelidas  por  los  csmos  ó  bocas  naturales,  con  duración 
fija  también  é  intermitente.  Es  curiosa  la  descripción  que  hace  del 
primer  efecto  de  la  avenida,  como  si  hubiera  acertado  á  presenciarla,, 
que  quizás  le  aconteció.  Lleva  el  agua,  tras  sí  «gran  variedad  de 
»animalejo3  silvestres  (dice)  y  otras  terrestres  sabandijas,  que  en 
«diversos  senos  que  ay  en  aquello  subterráneo  de  los  canos  tenían 
»su  reposo;  zorras,  gatos  monteses,  gardimos  y  otros  animalejos 
«bravios...  lagartos,  culebras,  que  saltando  en  medio  de  las  aguas... 
«chorreando...  por  todas  las  partes  de  su  cuerpo,  retirándose  ¿más 
«correr  á  los  montes  luego  que  salieron  del  peligro.» 

Atribuida  á  milagro  esta  intermitencia  por  el  vulgo  de  las  gen- 
teS|  el  autor,  que  firma  Q.  L.  E.  H.  D.,  pretende  explicarla  así,  por 
lo  que  él  llama  filosofía  natural,  habiendo  consultado,  según  dioe» 
SU  parecer  con  sabios  y  filósofos  muy  respetables;  pero  todo  su  apa- 
rato viene  á  tierra  con  decir  que  la  intermitencia  guarda  períodos 
sumamente  varios;  ha  habido  veces  de  correr  dos  imos  seguidos, 
otras  veces  ha  corrido  solo  dias  en  un  mismo  año,  y  en  alguna  oca- 
sión eruptó  por  elevación,  en  forma  de  columna,  con  extraordinario 
ruido,  que  se  oia  desde  muy  lejos,  como  atestigua  el  libro  Cáceres 
en  1828,  y  es  además  notorio  en  el  país.  Las  bocas  ó  cimos  son  ahora 
tres,  con  que  indudablemente  se  ha  abierto  la  tercera  después  qne 
se  redactó  este  manuscrito,  donde  vienen  los  dos  antiguos  caños 
dibujados. 

El  cerro  de  Santa  Ana  se  haUa  á  una  legua  de  Cáceres,  y  su 
formación  caliza,  con  grandes  grietas  naturales  que  recogen  las 
aguas,  explica  la  aglomeración  de  estas  en  un  depósito  interior  que 
rebosa  por  los  ci£os,  y  produce  á  su  vez  el  arroyo  de  Alcoce. 


GAG  419 

IS. — RepreseDtacioD  documentada  que  dirige  á  la  Regencia  del  Reino 
la  comisión  del  partido  de  Gáceres. 

( ImpfBsa  en  Badajoz.— 1812? ) 

No  he  podido  encontrar  en  ninguna  parte  este  docmnento  his- 
tórico, de  cuya  existencia  en  manera  alguna  dudo,  pues  lo  cita  el 
ndmero  17  del  raro  periódico  manuscrito  Asociación  de  Cáceres,  que 
dirigía  en  aquella  época  D.  Alvaro  Gómez  Becerra.  Se  refiere  la  Re- 
presentación i  los  escandalosos  abusos  de  que  estaban  siendo  yícti- 
mas  Gáceres  y  su  tierra  por  parte  de  las  tropas  y  los  empleados,  que 
no  fueron  por  desgracia  modelos  de  honradez  en  la  guerra  de  la 
Independencia. 

Para  más  detalles  sobre  este  curiosísimo  periódico  y  los  desór- 
denes que  denuncia,  véase  el  segundo  tomo  de  mi?  Narraciones 
extremeñas. 

16. — Gáceres  en  1828. — Datos  histéricos,  estadísticos  y  otras  curiosi- 
dades tomados  de  an  manuscrito,  qne^eiiste  en  la  Biblioteca  del 
Instituto  de  segunda  enseñanza  de  la  misma. 

( Gáceres. --ImpTenta  de  Santiago  Fernandez,  Portal  Llano,  nüm.  39.-1874.^ 
»  64  páginas  en  4.^) 

Aunque  impresa  modernamente  (y  muy  mal  por  cierto,  que  está 
plagada  de  erratas  y  casi  ininteligible)  se  escribió  esta^brllla  en 
1828,  probablemente  por  D.  Pedro  de  la  Riva,  á  quien  va  endere- 
zado un  oficio  del  general  San  Juan  que  la  encabeza,  su  fecka  en  Ba- 
dajoz á  14  de  Julio  de  1827,  donde  le  dirige  (á  Hiva)  un  formulario 
impreso  para  que  lo  llene  con  las  noticias  históricas ,  geográficas  y 
estadísticas  que  de  la  población  pueda  adquirir.  Siendo  á  la  sazón 
secretario  de  la  Capitanía  general  de  Extremadura  el  inteligente  se- 
ñor Lizaso,  no  he  vacilado  en  atribuirle  en  el  art.  38  de  Badajoz, 
(pág.  214)  estos  interrogatorios,  que  debieron  de  producir  la  ColeC' 
don  de  documentos  para  la  Historia  de  Extremadura,  que  tenia, 
según  parece,  formada. 

No  de  gran  valor,  á  la  verdad  ^  si  todos  los  que  se  le  facilitaron 
son  como  los  de  este  cuadernillo  de  Gáceres,  desmanado,  incohe- 
rente, falto  de  originalidad  y  arte,  como  recogidos  por  varios  auto- 
res de  escasa  pericia,  al  parecer;  que  fueron  D.  Jacinto  Marzo  y  Tor- 
res, Corregidor  de  la  villa,  el  bachiller  D.  Francisco  Martin  Colme- 
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nar,  presbítero  vicario  eclesiástico  y  cura  de  Santiago;  D.  Luis 
Antonio  Gtiamizo,  cara  de  Santa  María;  D.  Blas  Gómez  Darán, 
cara  de  San  Jaan;  D.  Pedro  Chaves  Flores,  cura  de  San  Mateo;  don 
Alonso  García  Cepeda,  secularizado»  capellán  del  Monasterio  de  Je-, 
sus;  D.Pedro  de  la  Riva  Álava  y  D.  Vicente  Sánchez  García,  hijos- 
dalgo, y,D.  Antonio  de  Arce,  marqués  del  Reino.  En  manos  del 
Sr.  La  Riva  debieron  centralizarse  los  trabajos  de  todos,  puesto  que 
á  su  nombre  se  dio  la  contestación  al  Capitán  general ,  cuyo  oficio 
consta,  como  hemos  dicho,  en  el  expediente,  habiéndose  impreso  en. 
este  cuaderno,  detrás  de  la  portada. 

Excepto  los  datos  administrativos  con  que  empieza,  y  que  son  de 
escaso  interés  é  importancia,  en  todo  lo  demás  copia  al  pié  de  la  le- 
tra al  manuscrito  Noticias  de  Cdceres,  sin  más  alteración  que 
haber  puesto  los  hombres  ^célebres  por  reinados,  cambiado  de  lugar 
algunas  otras  noticias,  y  aumentado  al  fin  una  breve  y  disparatada 
resena  histórica,  donde  sólo  es  de  reparar  el  ataque  dado  á  la  villa 
en  1823  por  el  Empecinado,  para  que  proclamase  la  Constitución. 
En  cambio  se  han  suprimí dd  capítulos  muy  interesantes  del  otro 
manuscrito,  como  las  fundaciones  de  los  conventos,  la  descripción 
de  los  palacios  de  la  noble¿^,  etc.,  etc.  Más  rico  de  epigrafía  ro- 
mana, acrece  bastante  el  número  de  las  inscripciones,  aunque  des- 
graciadamente en  la  impresión  se  han  corrompido  hasta  quedar  in- 
inteligibles casi  todas. 
• 

17. — Cáceres. — Resefia  de  los  festejos  celebrados  en  esta  capital  para 
soIemnRar  la  promulgación  de  la  ley  fundamental  del  Estado, 
sancionada  por  las  Cdrtcs  Constituyentes  en  1869. 

{  Cácores:  185D.— Imprenta  de  Nicolás  María  Jiménez,  Portal  Llano,  nCLm^l9.— 
24  páginas  en  4.*) 

Tan  escaso  de  importancia  como. la  duración  de  aquel  Código  lo 
ha  sido,  rebosa  este  folleto  un  entusiasmo  oficial  digno  de  mejor 
causa.  Las  autoridades  que  más  al  parecer  se  lo  inspiraban  al  au- 
tor, eran  el  Gobernador  D.  Juan  Antonio.  Corcuera  y  el  Alcalde  po- 
pular D.  Joaquin  Muñoz  Cbaves.  Las  fiestas  estuvieron  reducidas  á 
alguna  obra  de  caridad,  Te-Deum,  arcos  de  ramaje,  novilladas,  co- 
medias y  lectura  publica  de  la  Constitución,  desde  el  Ayuntamiento, 
en  cuyos  balcones  ondeaban  juntas  la  bandera  que  ganó  á  los  moros 
Alfonso  IX,  al  conquistar  la  villa  de  Cáceres,  y  la  de  la  Milicia  na- 
cional de  1820.  Risum  tencatis,  amici. 
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18. — IHS.  Por  D.  Pedro  de  Ovando,  menor,  vecino  de  Gáceres.  Con 
D.  Pedro  Bol  de  la  Cerda  y  D.  Francisco  Antonio  de  Ovando ,  su 
hijo,  vecinos  de  la  dicha  villa. 

( 12  fojas  en  folio,  impresas  en  1690,  según  nota  manuscrita  de  mi  ejemplar.) 

El  autor,  licenciado  D.  liban  Pérez  de  Lara,  según  otra  nota 
manuscrita  de  su  puño  y  firma,  ganó  este  pleito  en  revista  á  27  de 
Abril  de  1630.  Dudosa  me  parecería  semejante  fecha,  si  no  la  viese 
tan  certificada,  pues  ni  el  estilo,  ni  la  argumentación  jurídica  son 
dignos  de  aquella  época,  no  del  todo  infausta  para  el  derecho  espa- 
ñol y  mucho  menos  para  el  arte  de  escribir  castizo.  Contiene  algunas 
noticias  genealógicas.  Se  disputaba  si  los  mayorazgos  de  Francisco 
de  Ovando,  el  viejo,  y  Francisco  de  Ovando,  el  rico,  eran  incompa- 
tibleá  con  el  de  Fr.  Martin  Rol,  y  la  Ghancillería  de  Granada  deci- 
dió afirmativamente. 

19. — ^Tratado  de  la  casa  y  línea  de  los  señores  de  la  Garretona  y  de 
Nogales^  del  apellido  Martínez  de  Gáceres. 

(Ms). 

Citado  en  el  Memorial  de  UUoa,  pág.  15.  Esta  casa,  aunque  de 
Segovia,  procede  de  los  Martínez  y  Espaderos  de  Gáceres. 

20. — ^Memorial  de  la  calidad  7  servicios  de  D.  Pedro  Francisco  de 
O?ando,  marqués  de  Gamarena  la  Real,  mayorazgo  de  los  Ovandos 
y  Rol  de  la  Cerda,  Alférez  mayor  perpetuo  de  la  villf  de  Gáceres, 
por  D.  JosefPellicer  de  Tovar. 

( Madrid,  1671.) 

No  he  conseguido  ver  nunca  este  libro.  Lo  cita  el  mismo  Pellicer 
en  el  Catálogo  de  los  qpie  escribió,  y  D.  Cosme  de  Ovando  en  su  Me- 
morial. 

SI. — Memorial  de  la  calidad  y  servicios  de  D.  Alvaro  Francisco  de 
Ulloa  Golfin  y  Ghaves,  Gaballero  del  orden  de  Alcántara,  Seffor  del 
Mayorazgo  del  Gastillejo,  en  la  villa  de  Gáceres,  ^  á  la  Reina 
Nuestra  Sefiora. 

(Madrid,  por  Francisco  Sanz.— Imprenta  del  Reino.— Año  do  MDGLXXV.— 194  fóUos.) 

Al  reverso  de  la  portada  trae  la  siguiente  curiosidad: 
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«Del  anti^oisimo  solar  de  Ulloa,  escribe  Molina,  de  Málaga: 

Díganlos  el  suelo  subido  y  honroso 
muy  principal  (en)  Galicia  de  UUoa, 
de  quien  me  pudiera  estender  en  su  loa  * 

si  no  me  dixesen  que  soy  sospechoso. 
Es  muy  antiguo  solar  generoso, 
y  para  que  entiendan  si  en  esto  me  ensancho 
destos  deciende  aquel  conde  don  Sancho, 
agüelo  de  aqueste  no  ménoj^  valioso. 

(Ansi  en  la  Descripción  deÍRcj/no  d9  Oalieta,  año  1500.) 

DBlason  de  esta  casa,  qae  escribió  D.Luiz  Zapata: 

L09  siete  quadros,  que  cada  uno  tiene 
dos  yendas  coloradas,  son  UUoa. 
El  campo  es  del  metal  que  nos  mantiene, 
que  mes  que  la  virtud  se  alaba  y  loa. 
Galicia  su  planeta  (planta)  es  adonde  viene 
y  nace  al  Oriente  el  buen  rio  Ulloa, 
que  va  luego  á  dar  al  mar  con  sus  corrientes 
,  de  donde  este  solar  tiene  sus  fuentes.  - 

(Ansi  en  el  poema  de  su  Carlos  (sic)  famoso,  afio  de  1^.) 

• 

El  tomo  concluye  así: 

«Esto  es  lo  que  por  las  historias  de  España  y  por  sus  nobilia- 
wrios  de  mejor  nombre,  y  por  los  instrumentos,  escrituras,  memo- 
))riales  y  árboles  que  en  este  Memorial  yan  alegados,  consta  del  ilus- 
Dtre  linaje  de  üUoa  en  la  Tilla  de  Gáceres  y  Extremadura,  salvo 
terror  de  escritura,  ó  incertidumbre  de  autor.  Y  para  que  conste 
nasí  donde  convenga,  de  pedimento  de  D.  Alvaro  de  Ulloa  (jolfin, 
«Caballero  del  orden  de  Alcántara  y  Señor  del  Castillejo,  lo  firmé  y 
)>puse  aqm'  mis  armas.  En  Madrid  á  diez  de  Enero  de  mil  seiscientos 
Dsetenta  y  cinco  aSos. — D.  Joseph  de  PeUicer  de  Thovar,  cronista 
)>mayor  de  su  majestad"» — Tiene  una  rúbrica. — Tiene  un  escudo 
con  este  mote:  Perecer,  mas  no  huir.  Signe  en  dos  fojas  sin  fo- 
liatura, en  el  ejemplar  que  yo  poseo,* la  Sucesión  legitima  de  D.  Al- 
varo Francisco  de  Ulloa ,  Caballero  del  orden  de  Alcántara^  Señor 
del  mayorazgo  y  casa  del  CasíiUejo  en  Cáceres,  que  es  á  modo  de 
un  índice  del  libro,  que  por  cierto  merecía  y  aun  necesitaba  otros 
más  copiosos  y  mejor  entendidos,  pues  comprende  la  genealogía  7 
servicios  de  los  ÜUoas,  desde  Rodrigo  Fernandez  de  Ulloa»  que  vi- 
vía en  1070,  hasta  1675;  y  los  de  las  familias'enlazadas  con  ellos, 
que  son  las  más  ilustres  de  la  Extremadura  alta,  á  saber:  Espadero* 
Cáceres,  Carvajal,  Gil  de  Mogollón,  Toledo,  Cano,  Motezuma,  Ma- 
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yoralgo,  Ovando,  MogoUon,  Sande,  Saavedra,  Paredes,  Sánchez 
Duran,  Delgadillo,  Torres  Porcallo,  Moran,  Godoy,  Doran  de  la 
Bocha,  Porcallo,  Solis,  Rocha,  Sarmiento,  Golñn,  Aldana,  Yanez 
de  Sotomayor,  Becerra,  Pena,  Andrada,  Topete,  Ocampo,  Sánchez 
de  Alcántara,  Bol,  Chaves,  Aponte,  Neira,  Perero  y  Figueroa. 
También  trata  de  la^  casas,  que  le  son  afínes,  de  los  condes  de 
Uceda,  Castrón  oevo  y  Yillahumbrosa,  de  los  marqueses  de  Loriana, 
Leganés  y  Quintana,  y  del  ilustre  cardenal  D.  Francisco  Dávila  y 
Mogica. 

Befíere  asimismo  los  sucesos  de  la  villa  de  Cáceres  en  los  reina- 
dos de  Juan  n,  Enrique  lY  y  los  Beyes  Católicos,  y  la  milagrosa 
fundación  del  convento  de  religiosos  franciscos  extramuros  de  di- 
cha villa,  datos  tanto  más  importantes,  cuanto  que,  como  hemos 
Tisto,  carece  la  capital  de  la  Extremadura  alta  de  un  cuerpo  histó- 
rico completo. 

Es,  en  suma,  la  genealogía-príncipe  de  la  nobleza  extremeña, 
pues  Cáceres,  según  el  primer  Nobüiariq  que  se  escribió  en  Espa- 
ña (i),  de  Hernán  Mexía,  fué  con  Córdoba,  Toledo  y  Avila  uno  de  los 
cuatro  lugares  solariegos  de  nuestra  nación;  error  por  cierto  muy 
notable,  que  falta  Baeza'en  la  cuenta,  si  los  lugares  son  cinco, 
como  otros  quieren,  y  falta  Soria,  si  son  seis. 

Aunque  se  da  en  Extremadura  toda  fé  á  esta  genealogía,  sospe- 
cho que  ni  por  la  tocante  á  los  Motezumas  ni  áJos  Golfines  mismos 
ha  de  ser  muy  exacta.  Las  razones  parecerían  ahora  inoportunas. 
El  erudito  cordobés  D.  Carlos  Bamirez  de  Arellano,  ex-diputado  á 
Cortes,  en  el  Diccionario  biográfico  español,  que  con  pena  de  sus 
amigos  ha  dejado  inédito,  atribuye  á  D.  Pedro  üUoa  y  Golfín  un 
libro,  impreso  en  Madrid  en  1675,  con  el  título  de  Memoria  sobre 
la  casa  de  UUoa;  pero  padeció  indudablemente  error.  La  única  obra 
que  de  tal  linaje  existe  es  este  Memorial  de  D.  Alvaro  de  Ulloa, 
impreso  en  la  misma  fecha  á  que  élse  refiere.  El  autor  del  Aparato 
para  la  Historia  de  Cáceres  qtb.,  por  otra  parte,  muy  ilustrado,  para 
que  publicase  con  su  nombre  trabajos  de  esta  naturaleza,  como  lo 
prueba  el  mismo  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  donde  hay  notas 
acerca  de  sus  antepasados  los  Golfines,  que  parecerían  ofensivas, 
si  no  fueran  de  todo  en  todo  históricas. 


(1)  T  también  el  primeto  que  se  imprimió,  segan  nota  manuscrita  de  D.  Barto- 
lomé José  Grallardo,  que  tiene  el  ejemplar  que  yo  poseo  de  este  Memorial  de  Ulloa.— 
«...oon  advertencia  (aice)que  hay  {del  NooUiario  de  Fernán  Megla)  dos  impresiones, 
«hechas  en  el  siglo  XV:  la  primera,  ignorada  generalmente,  pero  de  que  yo  he  al- 
•oanzado  á  ver  ejemplar  en  Londres,  el  año  de  1818,  es  de  14w.>>-G. 
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21 — Memorial  de  D.  Cosme  de  Ovando  y  ülloa,  loqsísiáar- 
'    Presidente  del  reyno  de  Mdrcia,  al  Rey  N.  S. 

(8  páginas  en  folio  sin  portada,  impresas  hacia  1690.) 

Interesante  relación  que  poseo,  de  la  cnaLresolta  que  este  sacer- 
dote, nataral  de  Gáceres,  del  hábito  de  Alcántara,  faé  hyo  de  don 
Rodrigo  de  Ovando  Godoy  y  D/  Tefesa  de  Ovando  y  Ulloa,  her- 
mano del  gobernador  de  Yillanueva  de  la  Serena,  D.  Femando  de 
Ovando,  que  despnes  de  haber  peleado  bravamente  en  las  guerras  de 
Portugal,  asistiendo  á  las  defensas  de  Badajoz  y  del  puente  de  Al- 
cántara, y  á  la  conquista  de  Olivenza,  cayó  mal  herido  en  el  sitio  de 
Yclves. 

Fué  primero  D.  Cosme  colegial  de  Salamanca,  y  empezó  su  car- 
rera en  la  Inquisición  por  fiscal  de  la  de  Sicilia,  en  1675,  ascen- 
diendo á  Inquisidor  en  1678,  por  haber  prestado  grandes  servicios 
en  los  tumultos  de  Mesina,  y  luego  en  el  de  Palermo,  cuando  el  día 
del  Gorpus  de  1673  intentaron  los  amotinados  dar  muerte  al  arzo- 
bispo, en  cuyo  dia  con  manifiesto  riesgo  de  su  vida,  impidió  que  se 
franqueasen  las  cárceles  ámás  de  700  foragidos.  También  hizo  bue- 
nos servicios  aquel  mismo  aSo  contra  la  armada  francesa  que  atacó 
el  puerto  de  Palermo. 

Demás  de  esta  relación  impresa,  poseo  el  siguiente  documento 
original-italiano,  que  honra  mucho  al  sacerdote  cacereSo,  y  Justifica 
su  Memorial: 

«SlGNORE. 

)>Don  Cosimo  de  Ovando,  Inquisitore  pin  antico  del  Tribonale  di 
questo  Begno,  in  cui,  oltre  della  nobiltá  cospicua  del  suo  sangue,  ben 
conosciuto  in  ogni  parte,  concorrono  tutte  le  qualitá  che  son  neces- 
sarie  per  costituire  un  buon  Prelato,  non  meno  per  le  sue  operationi 
essemplari,  che  per  le  virtú  Theologali,  che  mirabilmente  T  ador- 
nano,  rendendolo  commendabile  appresso  tutti.  E  di  piu  informatis- 
simo  di  tutte  le  materie,  che  in  questo  Begno  per  ragioni  de  Riti»  e 
Prag.ce  fsicj  si  sogliono  trattare,  cosi  eclessiastiche,  come  civili,  e 
politiche,  nelle  quali  ha  dato  sempre  ottimo  saggio,  il  che  con  som- 
ma  diffícultá  si  potjrebbe  apprendere  in  piu  anni  da  qnalsivoglia  al- 
tro  Prelato,  che  venisse  di  Spagna,  perche  all*arribo„  se  li  sogliono 
somministrare  da  persone,  che  solamente  han  riguardo  anzi  á  pro- 
prii  interessi,  e  fini  particulari,  che  al  zelo  della  giustitia,'e  baona 
direttione  diel  Prelato. 

»Nel  tempo  della  guerra  passata  operó  molte  cose  per  il  servigio 
di  Yostra  Maestá,  es  sendo  stato  il  primo,  che  mandó  li  snoi  creati 
sopra  li  vasseUi  dell'  Armata  Beale,  che  nel  porto  di  questa  cittá  han: 
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combattato  con  quelli  di  Francia,  dando  essempio  á  molt'altrí 
d'jmbarcarsi  neiristesso  modo  é  seraire.  £  nel  mezzo  della  batta- 
gHa  asslsti  di  persona,  cooperando  che  si  ponesse  Tartíglieria  so- 
pra  li  baluardi  di  questa  cittá,  manifestando  in  tntto  le  sperienze 
c'haueua  acquistato  nella  gaerra  d*  Extrematara^  di  doye  e  nata- 
rale,  e  seall'bora  si  apportó  come  militare,  doppo  seppe  pnre 
apportarsi  come  baon  Ministro,  nelle  diligenze  secrete,  che  dentro 
del  palazzo  del  Santo  Ufficio  si  fecero  con  idcuni  inquieti  e  perturba- 
ron della  pace  e  del  serv.",  di  Yostra  Maestá.  Sopratutto  si  trona 
qaeste  Inquisitore  sommam,^benuis80  e  stimato  da  tutta  lanobiltá, 
ecclessastici,  e  popoli,  come  si  conobbe  con  chiarezza,  ch'essendo 
stato  provisto  per  1' Inquisitione  del  Regno  di  Mursia,  nessnno...  é 
stato  che  non  intese  tale  assenza,  che  con  dimostrationi  ben  grandi 

di E  tutto  questo  essendo  molto  degno  di  giungere  aireccQls& 

intelligenza  di  Yostra  Maestá,  il  Senato  a  suo  nome,  di  questa  fíde- 
Hssima  cittá*  e  di  tutti  generi  di  persone  si  pone  a  suoi  piedi  ReaH, 
dándole  queste  notitie  con  humilissime  supplicationi  e  con  certissime 
speranze  che  la  sua  Reale  clemenza  si  dcgnerá  tenerle  presentí,  per 
essaudirle  nelle  vacanze  che  saccederanno,  con  promouer  soggeto  si 
cospicuo  per  meriti  tanto  utile  al  servigio  de  Tostra  Maestá,  e  tanto 
grato  e  acceto  al  publico  come  zelante  delV  honor  di  Dio,  in  cui  ri- 
donda  ogni  contentezza,  e  desiderio  di  Yostra  Maestá;  la  cui  sacra- 
tissima  Real  persona  ¿A^  Dio,  come  al  Ghistiahissmo  fá  bisogno. 
Palermo,  li  6  Juglio  iñ%i. ^11  principe  di  fíaslad,  FTesiáenie, — 
D.  Giacomo  di  ebaro  e  (íardoruif  Senatore. — D.  Domenico,  Senatore. 
— D,  Piettro  Viccenzo  Mazza,  Senatorq. — D,  Ludovico  Vemagalf 
Senatore. — D.  Ignacio  Romeo,  Senatore. — D.  Juan  de  Benamdes, 
Senatore. — D,  Femando  Alffucc. . .  Seoretario-Senatore.  x> 

Si  nuestros  lectores  nos  penniten  una  sospecha  maliciosa,  le^ 
diremos  que  este  italiano  tiene  hartos  españolismos  para  no  parecer 
obra  de  un  espi^ol  italianizado.  Esos  arranques  linajudos,  ese  re- 
cuerdo de  su  patria  y  servicios  militares,  sin  duda  en  la  guerra  de 
Portugal,  y  sobre  todo,  la  suave  pretensión  de  una  mitra,  tienen 
¡Dios  nos  lo  perdone  I  cierto  olorcillo  de  oración  pro  domo  ma, 
que  Ovando  redactarla,  y  firmaron  como  en  un  barbecho  los  Sena- 
dores panormitanos. 

En  1678  fué  D.  Cosme  trasladado  á  la  plaza  de  Inquisidor  más 
antiguo  ó  Presidente  del  reino  de  Murcia,  donde  al  cabo  de  dos 
anos,  no  pudiendo  vivir  como  cumplía  á  su  decoro  con  un  mísero 
sueldo  de  800  ducados,  hizo  al  Rey  esta  representación,  en  que,  so'- 
bre  sus  propios  méritos,  alega  algunos  de  sus  antepasados. 

23. — Belacion  de  servicios  de  D.  Antonio  de  Aponte  GiSrdoYa  Paredes 
y  fiuzmaffy  vecino  de  la  villa  de  Gáceres,  hijo  legitimo  de  D.  Diego 
de  Aponte  y  Zúfiiga,  Caballero  del  drden  de  Alcántara,  vecino  y 
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regidor  perpetuo  de  la  referida  villa,  marqnés  de  la  Torre  tor^, 
y  de  la  marquesa  D.*  María  de  Ulloa  Carrajal  y  Paredes,  sv  mojer; 
y  de  los  servicios  y  puestos  que  ocuparon  sus  abuelos  y  ascen- 
dientes, de  quien  es  heredero  legitimo. 

(Impreso  hacia  1707.— 4  páginas  en  folio.) 

Este  caballero  sirvió  en  los  primeros  años  de  la  guerra  de  suce- 
sión, y  refiere  algunas  de  sus  acciones  en  Extremadura.  Hallóse  en 
la  defensa  de  Alcántara,  en  la  de  Badajoz  y  en  el  ataque  del  puente 
de  Olivenza.  A  su  familia  le  causó  de  pérdidas  esta  guerra  y  la  de 
separación  de  Portugal  cerca  de  100.000  ducados,  pues  tenia  casi 
todos  sus  mayorazgos  y  propiedades  en  la  frontera. 

Entre  los  servicios  de  sus  antepasados,  que  refiere,  merece  re- 
cordarse que  el  abuelo  del  autor,  D.  Antonio  de  Aponte  y  Zúniga, 
siendo  gobernador  interino  de  la  plaza  de  Alcántara,  dirigió  la 
reedificación  del  puente,  «cuya  obra  quedó  más  fuerte  y  segara, 
ncomo  se  ha  verificado.» 

24. — (En  hoja-portada,  estampa  con  el  siguiente  rótulo: — Verdadero 
retrato  de  la  milagrosslsima  imagen  de  Haría  Santísima  del  Buen 
Consejo,  que  se  vpnen  en  la  iglesia  de  San  Gregorio  Bélico  de 
RR.  PP.  CCL  Menores  en  la  ciudad  de  Granada). — ^Jesds,  María  y 
Joseph.  Por  el  marqués  de  Camarena,  como  marido  de  D.^  Gaye- 
tona  de  Ovando.  En  pleito  con  el  conde  de  Medina,  por  so  mujer 
V  Joachina  María  Medina.  Sobre  los  mayorales  que  fiíndam 
Hernando  de  Montenegro  y  Juan  Gutiérrez  Flores  y  D.*  Lucía  Moih 
tenegro,  para  que  se  absuelva  á  D.*  Cayetana  de  Ovando  de  la  de- 
manda que  se  le  ha  puesto  por  el  conde  de  Medina  y  se  reforme 
la  sentencia  de  vista. 

(Con  Ucencia  impresso  en  Granada  en  la  Imprenta  Real,  en  Yirtad  de  orden  de  los 

señores  del  Real  acuerdo  de  29  de  Octubre  de  1770,  y  con  permiso  del  sefior  juez  óe 

imprentas.~9  fojafi  en  fóUo  y  2  de  portada  y  láminas.) 

Fué  SU  autor  el  licenciado  D.  José  Fernandez  de  la  Fuente,  le- 
guleyo insulso,  que  apenas  ilustra  las  cuestiones  genealógicas, 
siendo  interesantes,  por  lo  menos,  las  que  se  refieren  al  mayonugo 
de  Juan  Gutiérrez  Flores,  ilustre  familia  de  Alcántara»  .que  tanta 
parte  tuvo  en  la  contratación  de  Indias,  en  la  dirección  del  Consa- 
lado de  Sevilla  y  en  otras  grandes  empresas  marítimas  y  económi- 
cas del  siglo  XVI. 
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25. — Poema  alegtfríGO-hentico:  la  jnventud  bien  guiada  y  hermosura 
bien  lograda,  escrito  por  D.  Francisco  Javier  de  Villa- 
nueva;  en  celebridad  del  plausible  matrimonio  contraído  entre 
la  muy  ilustre  Sefiora  Dofia  laria  Casas  Herrera  Loay^  y  Mendo- 
za, marquesa  de  Santa  Harta  y  Sefiora  de  dicha  Tilla,  natural  y 
residente  en  la  ciudad  de  Tmjillo,  y  el  muy  ilustre  Sr.  D.  Gayo- 
tano  Golfin  Colon  y  Paredes,  natural  de  la  filia  de  Cáceres. — D^ 
diado  á  los  muy  ilustres  Sres.  D.  Rodrigo  de  Mendoza,  conde  de 
Quintanilla,  y  D.  Pedro  Matías  Golfin,  Conde  de  Torre-Arias,  abuelo 
y  padre  de  los  sefiores  contrayentes. 

(Con  Ucencia — Madrid:  porD.  Antonio  Espinosa,  calle  del  Espejo,  año  de  1788.^ 
28  páginas  en  4.*) 

Empieza: 

ESGEMA  PRI1ÍERA.-LA  Fama. 

O  tú  que  habitas  en  aqueste  suelo 
sin  susto,  sin  temor  y  sin  recelo 

Concluye: 

(El  Rsoocuo,  delante  con  su  cuadrilla  y  todos  detrás  por  su  orden.) 

iDlchoso  y  feliz  el  día 
en  que  se  celebra  el  lazo 
de  Cayetano  y  María! 

Es  á  modo  de  un  autb  pastoril,  bastante  discreto  y  no  mal  ver- 
flifícado,  para  ser  obra  de  nn  repentista  ó  improvisador,  que  parece 
tuvo  en  su  tiempo  mncba  fama  en  Tmjillo,  pueblo  de  su  natu- 
raleza. 

Personajes  alegóricos,  que  en  la  representación  intervienen: — 
Juventud, — Hermomraj^EnlendimienUfj^Voluníad,-'Prtiden(daj 
— Honor, — Zizañaj — Fama, — Regocijo  y  Pastores.  De  ciertas  fra- 
ses de  la  Zizaña  puede  inferirse  que  estas  bodals  cortaron  enemis- 
tades, ó  por  lo  menos  pleitos,  entre  familias  poderosas  de  Gáceres 
y  Trujillo. 

Celebráronse  en  esta  última  ciudad,  y,  por  muestra  de  la  versi- 
ficación del  autor,  copiaremos  estos  dísticos: 

Rboocuo. 
¿Qué  nueva  empfesa  tu  poder  pretende? 
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Fama. 


Celebrar  un  dichoso  lazo.  Atiende. 
El  alcázar  de  Julio,  aquel  romano 
que  alcanzó  tantos  triunfos  por  su  mano, 
fué  esta  ciudad,  en  tiempo  que  él  vlTia, 
pues  queriendo  su  heroica  valentía 
tener  sus  reales  entre  nobles  gentes, 
caudillos  esforzados  y  valientes, 
no  halló  otro  sitio  más  proporcionado, 
que  este  campo  de  rocas  dilatado. 
Aquí,  pues,  entre  riscos  y  entre  peñas, 
puso  su  alcázar,  que  según  las  señas 
del  nombre  de  TrujUlo^  bien  se  advierte, 
que  en  Castra  Juli  ó  Julia  se  convierte. 
En  esta,  púas,  Melpómene  salvaje, 
concebida  entre  rústico  homenaje, 
vieron  la  luz  del  sol  y  de  la  luna 
tantos  héroes  famosos,  que  en  su  cuna 
no  tuvieron  más  eco  ni  otro  arrullo, 
que  de  trompas  y  cajas  el  orgullo. 
Excuso  referirte  la  nobleza 
que  aquí  depositó  naturaleza, 
pues  tan  pródiga  anduvo  en  esta  parte, 
que  cada  hijo  fué  envidia  de  Marte; 
pues^queriendo  rendir  al  mundo,  solos, 
sujetaron  á  un  yugo  los  dos  Polost  • 
En  esta,  pues,  escuela  de  la  guerra, 
que  tanto  espiritu  y  valor  encierra, 
vive  hoy  un  portento,  una  belleza, 
cuya  alma,  cuyo  ser,  cuya  nobleza, 
(sin  buscar  más  testigo  que  la  fama) 
acredita  que  es  hoy  ilustre  rama 
de  los  troncos  que  el  tiempo  no  destroza, 
uno  de  CasaSt  otro  de  Mendota. 
Por  decreto  absoluto  y  soberano,  . 
inalterable  por  poder  humano,     « 
estaba  para  esposa  reservada  « 

de  un  joven,  por  quien  hoy  es  adorada, 
cuyo  nombre  yo  puse  en  los  confines 
aclamando  IO0  timbres  de  Golfines. 
Escuso  de  pintarle,  pues  le  has  visto 
afable,  generoso,  y  tan  bien  quisto, 
que  merece  el  primero  en  este  empeño 
ser  de  tal  prenda  el  absoluto  dueño. 
Las  bodas  y  las  fiestas  se  previenen, 
y  entre  tanto  que  aqueste  tiempo  viene, 
es  preciso  que  juntes  tus  parciales, 
que  traigan  concertados  atabales, 
y  siendo  tú  de  todos  el  caudillo, 
acuarteles  tus  gentes  en  Trujillo. 


He  debido  esta  cariosa  relación,  y  algunas  de  las  jurídicas  y  ge- 
nealógicas que  aquí  figuran,  á  la  fina  amistad  del  joven  poeta  de 
Gáceres,  D.  Pabilo  Hurtado. 
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26. — Defensa  legal  por  D.  Diego  de  Ovando  Carvajal  y  Pi- 
zarro  (ndm.  k%  en  el  pleito  con  los  hijos  j  herederos  de  don 
José  Carrajal  y  Flores  (ndm.  36)  sobre  la  propiedad  del  mayorazgo, 
fondado  por  D.  Francisco  de  Ovando,  el  rico,  para  sn  hijo  Cristóbal 
de  Ovando  (ndm,  3). 

(GáceTes,  Agosto  de  1851.  Imprenta  de  D.  Antonio  Concha  y  compafiía.— 40  páginas 
en  folio  y  un  árbol  genealógico). 

Este  excelente  escrito  del  licenciado  D,  Francisco  Porro,  arroja 
mucha  más  Inz  sobre  las  litigiosas  y  eternamente  litigadas  cuestio- 
nes de  los  mayorazgos  de  Ovando,  que  los  de  sus  antecesores  Fer- 
nandez de  la  Fuente  y  Pérez  de  Lara  (artículos  18  y  24),  y  excita  un 
interés  histórico  y  genealógico  de  primer  orden.  No  menor  lo  tiene 
el  árbol  que  va  al  final,  para  las  familias  de  Ovando,  Becerra,  Pa- 
redes, Mayoralgo,  Boco  y  Boco  de  Gampofrio,  Godoy,  Carvajal, 
Golfín,  Pizarro  y  Vasconcellos  y  Lancaster. 

El  origen  principal  de  tanto  pleito,  parece  haber  sido  la  cláusula 
fundamental  que  Ovando  el  rico  puso  en  su  testamento,  hecho  en 
Gáceres  á'i8  de  Agosto  de  1830,  á  saber: — «Otrosi  mando  que  los 
Ddichos  mis  hijos  e  sus  descendientes  legítimos  e.cada  uno  dellos  e 
ntodas  e  cualesquiera  personas  á  quien  viniesen  los  dichos  mayo- 
urazgos  e  cada  ^ uno  dellos  vivan  e  moren  e  tengan  su  casa  de  v¡- 
Dvienda  e  principal  domicilio  e  vivienda  en  esta  villa  de  Gáceres,  e 
»se  llamen  de  Ovando  e  traygan  las  armas  de  los  de  Ovando,  que 
nson  una  cruz  colorada  con  cuatro  aveneras  doradas  en  campo 
nblanco,  e  una  orla  negra  al  derredor,  e  ansí  mismo  las  armas  de 
)»los  Mogollones,  que  son  dos  osos  en  campo  dorado,  con  una  orla- 
ndura  colorada,  e  ocho  aspas  de  San  Andrés  doradas  en  ella,  que 
Dson  las  mias,  e  las  otras  armas  las  que  dejó  Francisco  de  Ovando, 
»mi  señor  padre,  e  que  traigan  á  l^i  mano  derecha  las  de  Ovando, 
mque  son  lá  dicha  cruz  e  aveneras,  e  que  no  traigan  otras  armas 
»m  apellido,  ni  los  mezclen,  só  las  penas  de  suso  contenidas.» 

27. — Información  en  derecho  por  D.  Joaquín  Cabrera  y  To- 
vary  Tocino  de  esta  capital,  en  el  pleito  que  sigue  con  D.  José 
Agnilera,  marqués  de  Gerraho,  y  con  Joaqnin  Guerrero,  como 
marido  de  Josefa  del  Sol,  sobre  preferencia  para  suceder  en  los 
bienes,  que  fueron  dótales  del  mayorazgo  de  Pedro  Duran  y  en  los 
pertenecientes  á  sus  diversas  agregaciones,  y  para  percibir  las 
rentas  que  todos  han  debido  producir  desde  12  de  Diciembre  de 
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1834,  en  éayo  dia  fallecía  D.*"  Andrea  Duran  de  la  Bocha,  su  ul- 
tima poseedora. 

(Caceras,  1859.— Imprenta  de  D.  Nicolás  María  Jiménez.» 34  páginas  en  fóUo  y  un 
árbol  genealógico). 

.  Tanto  esta  Información,  obra  del  célel^re  abogado  de  Gáoeres 
D.  Joaquin  Mtmoz  Bueno,  como  la  anterior,  del  licenciado  Porro, 
prueban  evidentemente  cuánto  se  aventajan  nuestros  jurisconsultos 
á  los  antiguos,  principalmente  en  las  materia»  litigiosas  y  ea  el 
procedimiento  civil.  En  éste  de  los  Cabreras,  vizcondes.de  la  Torre 
de  Albarragena,  á  pesar  de  lo  intrincado  del  asunto,  pues  habia  dos 
opositores,  uno  de  ellos  rama  bastarda,  que  arranca  desde  el  mismo 
siglo  XYI,  en  qiie  se  fundó  el  ma^razgo  de  Duran,  brilla  una  cla- 
ridad de  exposición,  una  segundad  de  doctrina  y  una  solidez  de  jui- 
cio, que  honran  sobremanera,  tanto  al  Sr.  Muñoz  Bueno,  como  al 
foro  de  Gáceres.  Eso  y  más  se  necesitaba  para  poner  en  claro  dere- 
chos, que  embrolla  y  complica  la  existencia  de  multitud  de  Doranes 
de  un  mismo  nombre  en  los  siglos  XYI  y  XTII. 

Ni  alcanza  solamente  á  los  varones  esta  homogeneidad,  qae 
también  hubo  por  acaso  en  aquel  tiempo  tres  mujeres  llamadas 
María  Gutiérrez,  según  la  cuenta  del  Sr.  Muñoz  Bueno,  que  por 
la  mia  acaso  resulten  más,  pues  en  la  Genealogía  de  los  Dosmas  y 
Delgados,  escrita  por  el  mismo  autor  de  los  Discurses  patrios  de 
Badajoz,  que  publiqué  con  ellos,  anotada  y  esclarecida,  en  1870, 
hallo  tres  Marías  Gutiérrez,  procedentes  de  Gáceres,  dos  con  los 
Duranes  de  la  Rocha  emparentadas.  La  más  antigua  es  María  Gru- 
tierrez  de  Yalverde,  casada  con  Gonzalo  Porcallo,  alcaide  de  Al- 
burquerque,  de  quien  hablan  los  fueros  y  privilegios  de  Gáceres  á 
la  pág.  332,  y  el  Memorial  de  ülloa  al  folio  55  vuelto;  otra  María 
Gutiérrez,  casada  en  Gáceres  con  Rodrigo  Picón,  gente  menos  cons- 
picua, y  otra,  en  fin,  que  nos  ha  oscurecido  notablemente  el  señor 
Muñoz  Bueno  en  su  árbol  genealógico,  quizás  por  no  haberse  acor- 
dado de  estudiar  este  punto  en  las  fuentes  genealógicas  de  Badajoz. 

Trátase  de  María  Gutiérrez,  hija  del  primer  matrimonio  de  Diego 
Delgado,  abuelo  del  historiador  Rodrigo  Dosma,  la  cual  casó  en 
Gáceres  á  mediados  del  siglo  XVI  con  Diego  de  la  Rocha,  de  quien 
tuvo,  según  la  Geneahgia  de  los  Dosmas,  escrita  por  el  canónigo, 
que  era  como  vemos,  su  sobrino  camal,  y  teistigo,  por  consiguiente, 
de  mayor  excepción,  «hijos  casados,  á  Duran  y  Robles,  y  de  ellos 
«nietos.»  Uno  de  esos  hijos  fué  D.  Fr .  Juan  de  Robles  Rocha,  prior 
dos  veces  del  convento  de  San  Benito  de  Alcántara,  escritor  muy 
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apredable,  de  quien  ya  en  este  libro  nos  hemos  ocupado,  y  más  nos 
ocuparemos  todavía  en  el  Apéndice  de  la  orden  de  Alcántara.  El 
Sr.  Muñoz  Bueno,  en  la  rama  29  de  su  árbol,  nos  los  pone  así: 


DIEGO  DURAN  DE    LA  ROCHA 

CON  MARÍA  GUTIÍbRREZ  DE   YAL VERDE 

EN   1555   OTORGARON  ESCRITURA  DE 

DONACIÓN^  FOLIO   38^   EN  FAVOR 

DE  Sü  HUO  JUAN  DE   ROBLES. 


Y  luego,  entre  los  hijos  de  Diego  Duran  y  María  Gutiérrez,  sólo 
incluye  á  Juan  de  Robles  Escobar  y  Pedro  Duran  de  la  Bocha, 
omitiendo  por  completo  al  prior  de  Alcántara,  que  es  omisión  im- 
portante, por  la  calidad  y  méritos  que  Fr.  Juan  de  Bpbles  tuvo. 

Más  cabal  y  exacta  es  la  rama  de  los  vizcondes  de  la  Torre,  que 
descienden  de  Manuel  de  la  Bocha,  muerto  hada  1550,  y  por  casa- 
mientos con  hembras  han  sido  Ovandos,  Tovares  y  Cabreras, 
siendo  el  segundo  apellido  obligatorio  en  los  segundogénitos  de  la 
casa,  por  exigencia  de  ciertos  mayorazgos  incompatibles  con  los  de 
Cabrera 9  como  acaba  de  probarse  en  mi  amigo  y  deudo  D.  Juan  de 
Dios  Cabrera  y  Ovando,  residente  eu  Londres,  que  al  morir  en  1874 
sin  sucesión,  su  hermano  D.  Narciso  de  Tovar  Cabrera,  ha  tenido 
que  llamarse  D.  Juan  de  Dios  Tovar.  También  de  esta  casa,  y  her- 
mana de  los  últimamente  citados,  fué  D.*  María  de  los  Dolores  Ca- 
brera, mujer  del  difunto  erudito  D.  Vicente  Maestre,  de  quien  ha- 
cemos larga  mención  en  este  libro. 

No  será  por  demás  advertir  que  de  estos  grandes  pleitos  genea- 
lógicos suélense  imprimir  sendos  Memoriales  ajustados. 

28. — Vidas  de  varias  religiosas  qae  florecieron  en  virtudes  y  santidad 
en  el  convento  de  la  Porisima  Concepción  de  Gáceres. 

( Un  tomo,  impreso  en  1329. ) 

Noticia  confusísima,  como  todas  las  bibliográficas  que  contiene 
el  manuscrito  Cdceres  y  su  antigüedad,  de  quien  la  he  tomado.  No 
expresa  autor,  ni  imprenta,  ni  más  particularidad  que  los  nombres 
de  las  religiosas,  cuya  vida  refiere  el  libro,  á  saber: 

«Sor  Juana  de  la  Madre  de  Dios fué  natural  de  Badajoz,  hija 

de  D.  Francisco  Moscoso  de  Monroy  y  de  D/  Catalina  |kcerra  de 
Tovar. 
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jiSor  Cataliaa  de  San  Bernardo,  de  los  Ovandos  de  Gáceres. 

»Sor  María  de  la  Concepción,  hija  de  D.  Juan  Romero  de  Maco- 
tela  y  D/ Catalina  de  Bustamante. 

nSor  Francisca  de  Jesús,  hija  de  D.  Francisco  Gregorio  de  Bus- 
tamante y  D/  Inés  Romero  Macotela. 

)>Sor  Ana  de  la  Natividad,  de  la  familia  de  los  Machados. 

»Sor  Catalina  del  Espíritu-Santo,  natural  de  Trujillo. 

)>Maria  de  Cristo,  que  antes  fué* religiosa  en  San  Pablo,  familia 
de  Gutiérrez  de  Sanábria  en  Gáceres. 

nLeonor  de  San  Ignacio,  natural  de  Medellin,  familia  de  Solano 
de  Figueroa;  y  otras  muchas.» 

La  circunstancia  de  constar  en  las  historias  de  Badajoz,  como  ya 
hemos  visto,  que  D.  Alonso  Escallon,  natural  de  Gáceres,  escri- 
bió la  vida  de  Sor  Juana  de  la  Madre  de  Dios — {Badajoz. — Art.  60) 
que  es  la  misma  que  encabeza  este  libro,  háceme  sospechar  que  fué 
su  autor  Escallon,  y  verosímilmente  haria  cuaderno  aparte  con  lo 
relativo  á  la  vida  de  Sor  Juana,  para  obsequiar  á  los  Moscosos  de 
aquella  ciudad. 

29. — Relación  de  la  vida  y  ejercicios  de  tirtad  de  D.  Rosalio  Hamos 
Berrocal  y  Paniagua,  sacerdote  del  venerable  Orden  tercero  secalar 
de  Nuestro  padre  San  Francisco  de  Asis  en  la  villa  de  Cáceres. — 
Escrita  por  Alonso  Valenlin  Fernandez,  en  la  dicha  villa 
de  Cáceres.— Lleva  las  licencias  necesarias. 

( Bn  Madrid;  en  la  imprenta  de  D.  Antonio  Mayoral,  afio  de  1767.— En  4.*  de  92  p^- 
ñas,  sin  16  de  preliminares  y  portada.) 

Este  siervo  de  Dios ,  de  quien  todavía  guarda  Cáceres  con  vene- 
ración la  memoria,  y  muchas  tradiciones,  entre  ellas  el  humilde 
hospital  que  fundó  en  un  cubo  de  la  fortaleza ,  nació  en  aquella 
villa,  á  5  de  Julio  de  1720,  siendo  sus  padres  Juan  Ramos  Berreaba! 
.  y  Mariana  de  Panlagua.  Desde  los  quince  anos  empezó  su  vocación 
religiosa  á  manifestarse,'y  ordenado  luego  de  sacerdote,  se  afilió  en  la 
Orden  tercera,  emparedándose,  por  decirlo  así,  en  la  capilla  de  los 
Ovandos  de  la  iglesia  de  San  Mateo,  donde  solo  cabían  dos  perso- 
nas. AlH  le  llevaban  la  comida  sus  devotos.  Empalagado  al  fin  del 
mundo,  como  dice  él  mismo  en  sus  cartas,  el  día  de  San  Pedro  de 
Alcántara  de  1759  se  retiró  al  desierto  del  Risco,  cerca  de  Sierra  de 
Fuentes,  dond^  en  una  cueva  abierta  en  la  pena  viva,  hizo,  segundo 
San  Jerónimo,  penitencia  largo  tiempo,  hasta  que  volviendo  á  Cáce- 
res por  mfndato  del  Sr.  Obispo  de  Coria,  se  contagió  en  la  epidemia 
que  trajeron  las  tropas  españolas  de  la  guerra  de  Portugal,-  epid^- 
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nda  qne  causó  la  muerte  á  600  yecinos  7  2.000  soldados;  contán^ 
dose  entre  ellos  el  P/  Rosalio»  cayo  tránsito  faé  á  30  de  Diciembre 
de  1762. 

Es  libro  el  de  su  historia  de  escasa  importancia  7  mérito  lite- 
rario. 

30. — Sermones  predicados  en  las  exeqnias  de  Sor  Haría  Ana  de  la 
Presentación  Lema  y  Bra?o,  religiosa  de  Santa  Clara  de  Gáceres,  y 
natnral  de  dicha  Tilla:  mnerta  en  olor  de  santidad. 

(ImpresoB.) 

Tomo  esta  noticia  del  manuscrito  Noticias  de  Cáceres,  el  cual  no 
expresa  el  nombre  del  predicador,  el  aSo  de  la  impresión»  ni  si- 
quiera aproximadamente  el  reinado  en  que  floreció  esta  monja.  Solo 
dice  que  los  sermones  fueron  tres,  7  que  andan  impresos.  Tales  se- 
rán, que  «70  no  he  visto  ninguno.         ^ 

31. — Biografla  del  Eicmo.  Sr.  D.  Alvaro  Gómez  Becerra^  Senador  del 
Reino,  por  N.  M.  ' 

(Cuaderno  impreso,  de  64  páginiis  en  4.* ) 

Como  7a  dige  en  el  tomo  11  de  las  Narraciones  extremeñas,  esta 
biografía  se  imprimió  primeramente  en  la  Historia  de  las  Cortes  de 
España,  por  D.  Manuel  Ovilo  7  Otero ,  tirándose  algunos  ejempla- 
res por  separado. con  la  misma  caja.  El  que  70  poseo,  procedente  de 
la  familia  de  D.  Alvaro,  tiene  algunas  notas  7  enmiendas  por  él 
mismo  dictadas. 

Debe  ocupar  un  puesto  este  personaje  en  el  Diccionario  de  hom- 
bres célebres  extremeños,  por  cu7a  razón  omito  aquí  sus  noticias,  que 
son  en  nuestro  tiempo  barto  vulgares. 

OácereSj  provincia. 

Si — Nomenclátor  de  la  proTincia  de  Cáceres^  dirigido  7  publicado 
por  la  Junta  general  de  Estadística. 

(Madrid.— 1864.— En  gran  folio.) 

Remitiendo  á  los  lectores  á  lo  que.  dije  sobre  igual  trabajo  cor- 
respondiente á  la  provincia  de  Badajoz,  me  limitaré  á  bacer  idén- 
tico extracto  de  éste: 

% 
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Ckü 


EDIFidOS. 


PUEBLOS. 


TAR1B8. 


Abadía 810 

Abertura '  1.103 

Acebo I.*»! 

Aeehuche 1.358 

Aceituna..  • 490 

Abigal 1.247 

Albalat 1-380 

Alcántara 4.083 

AlcoUarin -••  598 

Alcuescar 2.253 

Aldea  del  Cano 1 .  187 

Aldeadel  Obispo 499 

Aldea  Centenera 1.278 

Aldeanueva  del  Camino 1.237 

Aldeanueva  de  la  Vera 1 .760 

Aldehuela 170 

Alia 2.330 

Aliseda 1.221 

Almaraz ,  694 

Almoharin 2.108 

Arco 197 

Arroyomolinos  de  Montanchez 1 .769 

Arroyodel  Puerco • 5.440 

Arroyomolinos  de  la  Vera 657 

Baño¿ 1.461 

Barrado 617 

Belvísde  Monroy 888 

Benquerenda 354 

Berrocalejo 697 

Bertocana '. 1.447 

Bobonaldelbor 5T2 

Botija 548 

Bronco •-  164 

Brozas 5*354 

Cabanas •«.. •....••..  1 .633 

CabezabeUosa .  690 

Cabezo 537 

Cabezuela 1.680 

Cabrero 464 

Gáceres 13.466 

Cacborrilla .^ 391 

Cadalso 685 

Campillo  de  Deleitosa 233 

Campo(El) 643 

Campo 1.459 

Gañam  ero 1 .  294 

Calzadilla W3 

Camino  morisco 801 

Gañayeral 1.717 


¿1 

1^ 

116 

27 

286 

■  3 

439 

1 

418 

40 

ITO 

22 

2ns 

22 

443 

22 

862 

75 

143 

15 

864 

7 

252 

10 

11» 

8 

151 

31 

443 

26 

391  • 

66 

65 

2 

1.000 

100 

243 

26 

197 

T» 

574 

17 

60 

1 

525 

22 

1.184 

69 

168 

22 

346 

as 

150 

7 

272 

86 

103 

7 

180 

20 

524 

29 

141 

16 

162 

2 

61 

6 

1.257 

162 

468 

61 

239 

77 

201 

6» 

389 

15 

141 

46  . 

1.88» 

20 

96 

13 

178 

45 

51 

6 

111 

16 

522 

49 

363 

XO 

275 

15 

232 

112 

468 

113 
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PUEBLOS. 


BABI- 


Gcurbaio 315 

CarcaLoso • -        SdS¿ 

Garrascalejo 973 

Casares 393 

Casar  de  Cáceres 4.185 

Casar  de  Palomero 1 .427 

Caías  de  Don  Gómez 588 

Gasas  de  Millan 1 .431 

Gasas- del  Castañar 909 

Casas  del  Monte 930 

Gasas  de  Don  Antonio 634 

Casas  del  Puerto 409 

Casatejada 1 .207 

Casillas 1.144 

Castañar  de  Ibor.  ¿ 1.296 

Cedillo 667 

Ceclavin 4 .905 

Cerezo 176 

Cilleros 3.442 

CoUado 163 

Conquista 324 

Coria 2.600 

Cuacos 980 

Cumbre 1.544 

Deleitosa 1.104 

Descargamaría •  •  719 

Bijas 1.793 

Escurial 1.826 

Estorninos 172 

Fresnedoso 494 

Galisteo A •    1.082 

Garcíaz 928 

Garganta  (La) *.....  1.074 

Garganta  la  Olla 1.406 

Gargantilla 674 

Gargiíera •  •  • .  •  329 

Crarro  villas..... ••.••  4.785 

Garvín 373 

Gata.- 2.126 

Granadilla 796 

Granja  (La) 544 

Guadalupe 2.529 

Guijo  de  Coria 730 

Guijo  de  Galisteo 874 

Guijo  de  Santa  Bárbara 546 

Guijo  de  Granadilla • 1.053 

Gordo  (El) 1.095 

Herguijuela 816 

Hernanperez 332 
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4 

J^ 

82 

10 

296 

9 

63 

12 

101 

62 

1.148 

5 

324 

40 

2^ 

25 

456 

35 

2T3 

99 

302 

46 

196 

17 

90 

3 

376 

41 

456 

7 

503 

15 

193 

29 

1.081 

78 

113 

11 

590 

H 

109 

1 

■73 

5 

642 

130 

316 

14 

633 

11 

256 

9 

207 

•  16 

498 

3» 

481 

27 

45 

26 

108 

.10 

269 

6 

235 

20 

319 

44 

566 

33 

163 

23 

74 

29 

1.271 

40 

88 

4 

574 

17 

248 

14 

249 

31 

621 

25 

224 

38 

290 

18 

118 

10 

266 

46 

231 

2 

2¡n 

12 

167 

11 
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PUEBLOS. 


BDinCIOS. 


Herrera  de  Alcántara. . . . 

Herreruela 

Hervas.,.. 

Higuera 

Hinojal 

Holguera 

Hoyos ; 

Huélaga 

Ibahernando 

Jaraíz 

,  Jaraicejo 

Jarandilla 

Jarilla 

Jerte • 

Logrosan 

Losar  de  la  Vera 

Madrigal  de  la  Vera 

Madri^alejo 

Madroñera 

Majadas 

Malpartída  de  Gáceres... 

Malpartida  de  Plasencia.. 

Marchagaz ,..«.... 

Mata  de  Alcántara. ....... 

.  Miajadas 

Millanes • . 

Mirabel 

Membrío • 

Mesas  de  Ibor 

Mohedas 

Monroy 

Montancbez 

Montehermoso 

Moraleja 

Morcillo 

Navaconejo 

Navalmoral  de  la  Mata . . 

N^valvillar  de  Ibor 

Navas  del  Madroño 

Nuñomoral 

Oliya 

Palomero  • 

Pasaron 

Pedroso 

Peraleda  de  San  Román. 

Peraleda  de  la  Mata . . . . . 

Perales 

Pescueza 

Pe8ga(La) 


H4K- 

uirm. 

á| 

P 

050 

203 

63 

557 

142 

28 

3.852 

8S9 

% 

421 

126 

n 

9T2 

296 

31 

551 

164 

31 

1.691 

428 

81 

130 

51 

2 

1.161 

283 

36 

2.095 

536 

7 

1.300 

274 

12 

1.845 

483 

14 

516 

1S9 

43 

1.046 

240 

19 

3.389 

745 

25 

1.838 

519 

8 

663 

163 

11 

1.442 

360 

18 

2.885 

652 

2 

381 

135 

3 

3.386 

674 

23 

2.252 

530 

24 

2T5 

«1 

5 

825 

290 

25 

4.074 

957 

10 

274 

64 

1 

866 

256 

7 

1.981 

594 

77 

480 

127 

20 

815 

813 

15 

«» 

218 

26 

4,161 

1.306 

95 

2.832 

1.257 

61 

1.438 

381 

25 

168 

102 

7 

1.168 

252 

19 

3.114 

787 

46 

308 

58 

16 

2.906 

666 

.119 

828 

208 

16 

933 

277 

60 

341 

121 

13 

1.368 

340 

27 

630 

230 

40 

759 

171 

15 

1.953 

617 

28 

•923 

217 

34 

508 

141 

7 

474 

119 

18 

GIG 


PUEBLOS. 


TAJTTBf. 


Piornal -.  1.146 

Piedras-albas 573 

PinofraDquead(t. 1.210 

Plasencia 6.206 

Plasenzuela '       *763 

Portaje 1.025 

Portezuelo 691 

Pozuelo ' 1 .008 

Puerto  de  Santa  Cruz 854 

Ribera-oveja 139 

Riolobos 1 .  180 

Robledille  de  Gata 684 

Robledillo  de  Trujillo 1 .773 

Robledillo  de  la  Vera 970 

Robledollano * 461 

Romangordo , 574 

Ruanes 4 425 

Salorino 1.856 

Salvatierra  de  Santiago 1. 172 

San  Martin  de  Trevejo 1.772 

Santa  Ana 542 

Santa  Cruz  de  Paniagua 887 

Santa  Cruz  de  la  Sierra 548 

S&nta  Marta 228 

Santiago  de  Carbsgo 1.672 

Santiago  del  Campo 852 

Santibañez  el  Bajo 946 

Santibañez  el  Alto .  647 

Saucedilla 381 

Segura 801 

Serradilla •. 2.062 

Serrejon 811 

Sierra  de  Fuentes 1.278 

Talavan 1.531 

Talayera  la  Vieja 653 

Talaveruela 570 

Talayuela 615 

Tejeda 470 

Toril ., 274 

Tornavacas 1.276 

Torno 1.019 

Torrecilla  de  los  Angeles 342 

Torrecillas  de  la  Tiesa 905 

Torrejon  el  Rubio 510 

Torrejoncillo 4.731 

Torremenga '..,'.., 245 

Torremocna 1 .  667 

Torrec^gaz 1  •  032 

Torrequemada 935 

Torre  de  Don  Miguel... •••.  1.689 
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EDIFiaOS. 

ál 

|i 

s 

0 

476 

19 

164 

20 

333 

342 

1.261 

49 

161 

21 

401 

81 

166 

32 

336 

15 

200 

17 

44 

17 

304 

19 

164 

13 

267 

30 

108 

1 

86 

77 

182 

18 

121 

6 

501 

36 

544 

27 

429 

15 

133 

13 

120 

8 

202 

17 

26 

> 

398 

35 

196 

21 

340 

24 

188 

88 

131 

22 

100 

21 

446 

55 

324 

26 

.   290 

8 

441 

21 

123 

45 

264 

17 

156 

16 

106 

22 

59 

16 

307 

46 

368 

-38 

210 

28 

181 

12 

151 

15 

1.128 

215 

59 

17 

462 

35 

289 

18 

239 

15 

462 

14 

438 


GIG 


KDundos. 


PUEBLOS. 


HABI- 

TA1ITB8. 


ti 


Torre  de  Santa  María 

Torvíscoso 

Trujillo 

ValdastiUas 

Yaldecañas 

Yaldefuentes 

Valdehuncar • 

Valdelacasa 

Valdemorales 

Yaldeobispo 

Valencia  de  Alcántara 

Val  verde  del  Fresno 

Valverde  de  la  Vera 

Viandar  de  la  Vera 

Villa  del  Rey 

Villamesías i . . . 

Villamiel 

Villanueva  de  la  Sierra 

Villanuéva  de  la  Vera 

Villar  del  Pedroso , 

Villar  de  Plasencia 

Villasbuenas 

Zarza  de  Granadilla 

Zarza  la  Mayor * 

Zarza  de  Montanchez . '. 

Zorita 

Resumen  de  la  proYÍnda. 

PARTIDOS  JUDICaALBS. 


Alcántara  (comprende  8  ayuntamien- 
tos)  

Cáceres  (9) 

Coria  (17) 

Garrovillas  (12) 

Granadilla  (32) ; 

Hoyos  (17) 

Jarandina  (18) 

Logrosan  (15) 

Montanchez  (14) 

Navalmoral  de  la  Mata  (31) 

Plasencia  (23) 

Trujillo  (20) 

Valenci a  de  Alcántara  (8) 


772 

202 

21 

62 

24 

12 

7.505 

1.462 

64 

411 

145 

44 

168 

47 

6 

1.540 

430 

4 

459 

125 

20 

1.066 

271 

20 

604 

188 

25 

943 

393 

16 

6.880 

1.698 

324 

1.463 

364 

28 

1.131 

299 

23 

500 

120 

8 

661 

177 

62 

676 

205 

31 

1.562 

439 

61 

1.087 

458 

25 

2.02? 

Tre 

81 

1.300 

346 

23 

•764 

200 

91 

442 

129 

14 

1.303 

562 

38 

3.270 

800 

89 

1.144 

300 

88 

2.743 

750 

28 

i 

EDIFiaOS. 

RAH- 
TAJÍTBS. 

2 

t 

P 

19.843 

4.596 

527 

32.130 

6.208 

194 

19.43d 

5.791 

097 

18.028 

4.888 

519 

26.788 

7.844 

1.284 

21.033 

5.683 

462 

19.831 

6.710 

342 

21.770 

5.992 

442 

20.196 

6.299 

339 

22.985 

6.373 

620 

28.052 

7.831 

817 

29.700 

6.815 

387 

14.878 

3.811 

.    602 

293.672 

77.841 

7.212 
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Estas  cifras  se  descomponen  de  la  manera  siguiente: 

• 

Partidos  judiciales 13 

Poblaciones  con  ayuntamiento  • 224 

Ciudades 3 

Villas 111 

Lugares 97 

Aldeas ; ..;...  6 

Caseríos 1*195 

Grupos ^0.  24 

Los  edificios  son: 

De  De  De  Máf 

Ipiso.  2  pisos.         8 pisos.       de  8  pisos. 


En  poblado 22.930       31.709        3.399  190 

En  despoblado  (1) 18.746  721  120  1 

Por  último,  el  partido  judicial  de  más  habitantes  es  Cáceres;-^ 
los  de  más  pueblos.  Granadilla  y  Navalmoral  de  la  Mata; — el  de- 
más edificios  habitados  y  deshabitados.  Granadilla;-^  de  más  edi- 
ficios de  un  piso.  Granadilla; — de  dos.  Cacares; — de  tres.  Jaran- 
dula; — ^y  de  más  de  tres  pisos.  Granadilla. 

La  población,  á  su  yez,  se  descompone  del  modo  siguiente,  se- 
gún el  Censo  de  1860: 

NACTONALEg.  EXTRANJEROS. 

HABirAirrBS.  Esta-  Tren-  Esta-  Tran- 

blecidos.         seuntes.  bleoidos.         seuntes. 


Varones 139.092         10.098  256  277 

Hembras 141.0^          2.837  51               30 

De  éstos  naturales  son: 

Solteros 83.814 

Solteras 75.486 

Casados , 57.942 

tJasadas....' 55.820 

Viudos.: 7.966 

Viudas 13.144 

De  ellos,  saben  leer  y  no  escribir: 

'  Varones 6.800 

Hembras 9.650 

Saben  leer  y  escribir: 

Varones 43.659 

Hembras... 10.567 


m    Advertimos  lo  qfae  en  el  Noménélator  de  BaéU^jot:  se  suprime  aquí  una  partida 
de  6.869  edificios  habitados  temporalmente  y  de  escasa  importancia. 
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No  saben  leer: 

Varones 99.2SS 

Hembras 123.'733 

El  movimiento  de  la  población  en  toda  la  provincia  fué: 

En  1860.   .     En  1881. 

Bautismos.  •.♦ 11.664       12.'725 

Matrimonios 2.676         2.828 

Defunciones 10.017         9.466 

El  desarrollo  de  la  población  en  este  último  imo  fué,  como  se  vé, 
notabilísimo;  la  mortalidad,  escasa.  Igual  fenómeno  se  advierte  con 
placer  en  los  incompletísimos  datos  estadísticos  que  comprende  el 
libro  Cáceres  en  1828.  Con  referencia  á  la  capital  exclusivamente, 
bé  aquí  el  movimiento  de  población,  que  en  un  quinquenio  registran 
sus  autores: 

Nací-  De-  Matri- 

mientos.       fancionee.       monios. 

1822 ; 

1823 

1824 

1825 

1826 

1.844         1.495  295 

La  proporción  de  los  bautizados  con  los  habitantes  en  la  pro- 
vincia, es  hoy,  sin  embargo,  por  regla  general,  de  1'25,  según  el 
Nomenclátor, 

La  dé  las  defunciones,  de  1*29.  * 

La  moralidad  se  asemeja  mucho  á  la  de  la  provincia  de  Badajoz. 
En  1860  nacieron  11.206  hijos  legítimos  y  4IS8  ilegítimos;  que  es- 
tán en  la  proporción  de  i'641;  y  en  1861  nacieron  12.246  legítimos 
por  479  ilegítimos,  que  elevan  la  proporción  á  1*613. 

Pretenden  los  economistas  levantar  sobre  los  datos  de  este  lina- 
je, argumentos  acerca  de  la  mayor  ó  men'or  cultura  áh  los  pueblos. 
Son  aventuradísimos,  que  la  ciencia  moderna,  en  esto  como  en  otras 
muchas  cosas,  prescinde  con  la  mayor  facilidad  de  los  altos  juicios 
de  Dios,  al  scgetar  los  fenómenos  naturales  á  ecuación  matemá- 
tica. Un  ejemplo  elocuente: 

Según  el  movimiento  de  la  población  en  1866,  publicado  por  la 
Junta  de  Estadística  en  el  Censo^  mientras  en  Cáceres  (la  capital)  la 
relación  de  los  hijos  legítimos  con  los  ilegítimos  fué  de  i  á  36,  en 


412 

243 

55 

355 

359 

44 

381 

'  294 

82 

349 

306 

62 

347 

293 

52 
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Castellón  de  la  Plana  faé  de  i  á  27,  de  1  á  24  en  Murcia,  de  1  á  3 
en  León,  Orense  y  Toledo,  y  de  1  á  2  en  Cádiz  (!lí)  y  Santa  Cruz 
de  Tenerife.  ¿Qaé  dirán  de  esto  los  economistas?  ¿Será  el  atraso  la 
cansa  de  la  inmoralidad?  ¿Podrá  la  fuente  de  los  vicios  señalarse 
ünica  en  la  ignorancia,  como  la  señalan  ellos? 

Bajo  el  punto  de  vista  extremeño  debe  hacerse  otra  observación 
importantísima.  En  la  provincia  de  Badajoz  progresa  la  población 
muy  poco,  mientras  que  en  la  de  Gáceres  sucede  lo  contrario.  En 
1860  nacieron  en  esta  2.B43  niños  más  que  en  1859,  y  en  1861  na- 
cieron 1.061  más  que  en  1860.  Confirman  también  esta  agradable 
observación  las  defunciones,  que  disminuyeron  un  6*50  entre  1860 
y  1861. 

No  hay  dudar  que  la  tierra  altanes  más  saludable  que  la  ba^a, 
ya  por  las  condiciones  del  Tajo,  tan  distintas  de  las  del  Guadiana, 
ya  por  su  abundancia  de  sierras  frondosas,  arroyos  y  manantiales, 
y  su  mayor  inclinación  al  Norte.  En  la  Vera  de  Plasencia,  los  aires* 
prolongan  notoriamente  la  vida,  según  pretendió  {(robar  D.  Grabriel 
Azedo,  en  sus  Amenidades  de  la  Vera,  aunque  no  necesitaba  esfor- 
zarlo con  el  ejemplo  de  la  retirada  de  Carlos  Y  á  Yuste,  en  cuya 
elección  influyeron  poderosamente  las  circunstancias  salutíferas  de 
aquella  hermosa  comarca. 

También  la  capital  se  aventaja  no  poco  en  esto  á  la  de  la  otra 
provincia  extremeña,  aun  sin  gozar  tan  buena  posición  y  aires 
como  otras  poblaciones  de  la  tierra  alta.  En  1866  se  publicó  en  El 
Eco  de  Extremadura,  periódico  do  Gáceres,  un  trabajo  notabilísimo 
sobre  los  barrios  más  insalubres  de  aquella  población,  que  vamos 
á  extractar,  porque  merece  por  más  de  un  título  conservarse  en 
nuestro  Aparato: 

A. — ^Hemoria  médiciHtopográfloa  del  tercer  distrito  municipal  de  Gáceres, 
presentada  al  Aynntamiento  de  esta  capital,  por  el  bcnltativo  titular 
del  mismo  D.  Venancio  Muñoz. 

£1  autor  la  divide  en  tres  partes:  la  primera  consagrada  á  la 
higiene  y  su  importancia;  la  segunda,  á  las  causas  de  insalubridad 
del  tercer  distrito  municipal,  necesidades  de  los  pobres  inscritos  en 
él  y  modo  de  remediarlas,  y  la  tercera  es  resumen  y  conclusiones. 
De  la  primera  parte  solo  debemos  copiar,  como  observación  curiosa 
y  oportuna,  la  siguiente,  que  encarece  los  buenos  resultados  produ- 
cidos por  la  higiene  en  nuestra  guerra  de  África: 

« ¿Qué  hubiera  sido  de  los  ejércitos  (dice).sinla  previsora 'y 

benéfica  intervención  de  la  higiene?  Diezmado  el  nuestro  en  Mar* 
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ruecog  por  las  epidemias  colérica  y  disentérica»  teniendo  que  luchar 
con  nn  clima  insalubre  alumbrado  por  un  sol  abrasador;  agobiados 
nuestros  soldados  por  la  escabrosidad  del  terreno,  por  la  ñitíga  del 
combate  y  por  el  penosísimo  servicio  de  trinchera»  ¿qué  hubiera 
sido,  repito,  de  aquellos  valientes  hijos  de  España,  sin  el  acertado  y 
muy  prudente  establecimiento  de  la  higiene,  debida  á  nuestro  ilus- 
trado y  brillante  cuerpo  de  Sanidad  militar?  ¿No  hubieran  sido  in- 
fructuosos todos  los  esfuerzos,  toda  la  pericia  militar ,  ante  tantas 
causas  de  insalubridad  como  rodeaban  á  nuestro  ejército ,  mucho 
más  mortíferas  que  las  balas  enemigas?  Pues  á  la  higiene  que  se 
hizo  guardar  al  soldado,  bajo  todos  conceptos,  se  debe  más  prínr 
cipalmente  que  nuestras  armas  entrasen  victoriosas  en  Tetuan,  y 
humillaran  el  orgullo  musulmán  en  Yad-Ras. 

Luego  pasa  á  ocuparse  en  la  topografía  y  causas  de  insalubridad 
del  tercer  distrito,  objeto  preferente  de  su  trabajo .  Dice  «que  se  es- 
tiende- al  Norte  y  un  poco  al  Este  de  la  población,  en  rectángulo 
irregular,  prolongándose  en  demasía  uno  de  sus  lados  formado 
por  la  calle  de  Mpros.  Comprende  veintitrés  calles,  que  casi  todas 
tienen  un  declive  más  ó  menos  rápido.  Las  casas,  en  lo  general, 
son  de  buena  construcción  y  gozan  de  las  condiciones  necesarias 
de  ventilación  y  desahogo,  excepto  algunas  situadas  en  el  barrio 
llamado  de  los  Peces  (vulgo  Canterías),  en  la  calle  de  Tr^jillo  y 
en  el  barrio  de  las  Tenerías.  La  mayor  parte  de  los  moradores  de 
este  distrito  son  personas  medianamente  acomodadas,  en  lo  gene- 
ral labradores,  menestrales  y  jornaleros,  habiendo  solamente  cien- 
to setenta  y  nueve  familias  pobres,  que  son,  según  la  clasiñcadon 
hecha  por  el  Ayuntamiento,  las  que  ampara  la  ley  con  los  socor- 
ros facultativos.  El  carácter  de  los  habitantes,  como  el  de  toda  la 
población,  es  suave,  templado  y  dócil  á  las  disposiciones  de  la  au- 
toridad; las  costumbres  morigeradas,  y  su  género  de  vida  los  tra- 
bajos de  campo  ó  la  industria  en  diferentes  artes  ú  oficios;  sn  ali- 
mentación regularmente  nutritiva,  aunque  sobria.  La  mayor  parte 
de  las  enfermedades  son  las  puramente  estacionales,  y  las  produci- 
das en  pequeño  número  por  causas  trahumáticas. 

»Hay  en  este  distrito  afgunos  puntos  que  de  continuo  están  ex- 
puestos á  la  acción  de  ciertas  causas  de  insalubridad,  que  paeden 
removerse  fácilmente.  El  barrio  de  los  Peces,  conocido  vulgarmen- 
te por  las  Canterías,  está  muy  inmediato  y  recibe  las  emanaciones 
de  la  gran  alcantarilla  de  la  población,  que  desemboca  al  descu- 
bierto en  este  punto,  con  el  significativo  nombre  de  Rio  Verde.  Al 
llegar  las  aguas  sucia»  á  este  punto  de  la  alcantarilla,  encuentran 
un  terreno  desigual  y  más  bajo,  entre  el  antiguo  puente  arroina- 
do  de  San  Blas^  y  el  gran  terraplén  que  hoy  principia  el  camino 
de  Talaván;  por  manera  que  se  estancan  formando  una  cloaca  in- 
mensa, que  en  la  estación  de  verano  se  deseca  por  los  rayos  sola- 
res, dando  origen  á  emanaciones  pestilentes. 

nEste  inconveniente  se  remediaría  continuando  el  embovedado 
de  la  alcantarilla  y  facilitando  á  las  aguas  un  declive  suficiente 
hasta  hacerlas  entrar  en  la  ribera  que  atraviesa  las  huertas. 

uSiguiendo  la  dirección  de  la  indicada  alcantarilla  é  inclinan- 
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dose  al  Este  de  la  población»  se  llega  al  barrio  de  las  Tenerías,  ca- 
yos habitantes  son,  sin  ningún  género  de  duda,  los  más  pobres» 
los  más  necesitados  del  tercer  distrito  municipal.  Este  barrio  está 
situado  en  la  falda  de  un  barranco,  en  cuyo  fondo  corre  lo  que  se 
llama  ribera;  dominado  ^1  Este  por  ahos  cerros  y  por  los  demás 
puntos  por  las  casas  de  otras  calles  que  están  más  altas  y  que 
parece  que  lo  cobijan,  impidiendo  la  libre  circulación  del  aire» 
excepto  por  la  parte  Nordeste,  donde  queda  una  especie  de  calle- 
jón que  es  por  donde  recibe  este  barrio  la  ventilación.  Sus  casas 
son  de  mezquina  construcción  y  las  personas  que  las  habitan  per- 
tenecen en  su  mayor  partej^^  á  la  clase  menos  acomodada,  habien- 
do bastantes  entre  ellas  que  viven  implorando  la  caridad  pública 
y  habitando  en  algunas  casas  tres  y  cuatro  familias.» 

Entre  las  diversas  causas  de  insalubridad  del  barrio  de  las  Te- 
nerías, cuenta  el  autor  las  emanaciones  que  se  desprenden  en  la  es- 
tación calurosa»  de  las  aguas  estancadas  en  lo  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Madre,  procedentes  de  las  filtraciones  y  de  las  roturas 
del  cauce  de  la  ribera;  las  de  las  sustancias  vegetales  en  estado  de 
putrefacción»  de  las  huertas  vecinas,  y  las  no  menos  insalubres 
producidas  por  las  fábricas  de  curtidos  que,  aunque  en  pequeSo 
número, -existen  en  este  barrio»  de  las  que  toma  su  nombre;  la  mala 
distribución  y  ventilación  de  las  casas;  el  estar  ocupadas  por  mayor 
número  de  personas  de  las  que  racional  é  higiénicamente  pueden 
contener;  y  por  último,  las  exhalaciones  que  proceden  del  desaseo» 
y  las  que  son  producidas  por  algunos  animales  de  uso  doméstico 
que  suelen  hallarse  mezclados  con  las  personas.  Los  de  cerda 
constituyen  el  primero  y  más  lucrativo  comercio.  Para  que  el, 
cerdo  llegue  al  estado  de  gordura  que  se  desea,  se  le  hace  que  coma 
desmedidamente,  sin  darle  apenas  tiempo  para  que  la  digestión  de 
los  alimentos  ingeridos  se  verifique  de  un  modo  regular  y  fisioló- 
gico. Kenovado  sin  cesar  el  alimento  y  puesto  en  acción  su  tubo 
digestivo  de  ujia  manera  insólita»  el  animal  llega  á  constituirse  en 
un  estado  permanente  de  indigestión;  por  manera  que  sus  excre- 
ciones tienen  que  participar  de  las  cualidades  de  aquellas  que  son 
producto  de  una  indigestión. 

£1  resumen  y  síntesis  final  de  su  trabajo,  lo  formula  el  Sr.  Mu- 
ñoz en  las  siguientes  conclusiones: 

« 1  .*  Que  las  emanaciones  de  la  alcantarilla  que  corre  inmediata 
al  barrio  de  los  Peces,  son  causa  permanente  de  insalubridad  para 
este  barrio. 

d2/  Que  seria  conveniente  continuar  el  alcantarillado  hasta  ha 
cerio  desaguar  en  la  ribera. 

i»3.*  Que  en  el  barrio  de  las  Tenerías  existen  también  causas 
permanentes  de  insalubridad  debidas  no  solo  á  la  topografía  de 
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este  barrio,  sino  también  á  la  estancación  de  las  agoas  de  la  libera, 
á  las  materias  en  putrefacción  de  las  huertas  inmediatas»  y  de  hs 
fábricas  de  curtidos»  á  la  mala  ventilación  de  las  casas,  y  á  que  la 
mayor  parte  de  sus  moradores  pertenece  á  la  clase  necesitada. 

i»4.*  Que  la  costumbre  de  cebar  animales  inmundos  dentro  de 
las  casas,  en  especial  de  las  que  están  desprovistas  de  corral  y  po- 
cilgas bien  ventiladas»  es  altamente  perjudicial  para  las  personas 
que  las  habitan  y  aun  para  l^s  de  las  inmediatas. 

)>5.*  Que  en  el  tratamiento  y  en  la  convalecencia  de  las  enfer- 
medades es  de  todo  punto  necesario  suministrar  á  los  enfermos 
todos  los  medios  gibe  directa  ó  indirectamente  contribuyan  á  com- 
batir la  en  fermedad . 

)>6.*  Que  de  la  fiel  y  puntual  observancia  de  los  preceptos  hi- 
giénicos depende  en  gran  parte»  cuando  no  en  todo»  la  salud  de  los 
pueblos»  lográndose  muchas  veces  por  este  medio  prevenir,  y  aun 
detener  en  su  desarrollo»  cierta  dase  de  enfermedades^  máxime  si 
están  sostenidas  por  alguna  causa  de  insalubridad  que  pueda  remo- 
verse fácilmente.» 

Termina  con  el  siguiente  estado»  que  prueba  bien  á  las  claras  el 
carácter  intermitente  de  los  padecimientos  que  más  abundan  en  el 
tercer  distrito  de  Cáceres»  y  sus  causas  ocasionales. 

ESTADO  demostrativo  de  los  enfermos  pobres  asistidos  en  el  tereer  iiakit» 
municipal  de  Cáoeres»  durante  el  cuarto  trimestre  del  año  18SS. 
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Oampanairlo^  villa  de  la  provinoia  de  Bada- 
joZy  partido  judicial  de  Villanueva  de  la  Serena. 

i. — Por  el  licenciado  D.  Jertfoimo  Ortiz  Zapata,  Alcalde  Hayor  de 
TillanoeTa  de  la  Serena  y  sa  partido.  En  el  pleito  con  V  Anto- 
nia de  Torres  y  sn  madre  Haría  Ruiz,  vecina  de  la  villa  de  Cam- 
panario. 

( Impreso  en  Madrid?  1610T«18  fojas  en  folio.) 

Este  fué  un  ruidoso  pleito  de  estapro»  que  alborotó  en  su  tiempo 
la  tierra  de  Serena.  Haciendo  su  visita  ordinaria  el  Alcalde  mayor 
Ortiz  Zapata»  natural  de  Azaaga  y  de  mny  calificada  nobleza,  pues 
tenia  deudo  con  la  principal  de  Extremadura,  paró  en  Campanario 
en  casa  de  María  Roiz,  de  estas  que  abora  llamamos  patronas  de 
bnéspedes»  donde  parece  que  el  sábado  10  de  Setiembre  (no  fija  el 
ano)  á  la  bora  de  la  siesta,  babiéndose  entrado  en  el  cuarto  del  Al- 
calde ,  que  estaba  enfermo ,  la  Jóy/bu  bija  de  la  casa,  fué  torpemente 
forzada,  poniéndole  una  almoada  en  la  boca  ybaciéndole  otros 
agravios  en  su  cuerpo,  demás  del  mayor  en  su  bonra.  Acudieron  la 
madre  y  un  bermano  de  la  victima,  que  era  clérigo  y  se  llamaba 
Diego  Sancbez  Malo,  el  cual  quiso  matar  al  Alcalde,  como  tam- 
bién la  ^  María  Ruiz  cogi<f  al  efecto  una  espada,  que  babia  á  la  ca- 
becera de  la  cama Sorprendido  infraganti,  el  licenciado  bubo  de 

dar  ala  Antonia  palabra  de  casamiento,  con  que  procuraron  de 
primeras  todos  los  de  la  familia  ecbar  tierra  al  negocio,  negapdo  á 
los  vecinos  las  voces  congojosas  que  babian  oido,  y  aun  contradije- 
ron bablillas  nacidas  de  que  cierto  curioso^  Diego  Martin  Grande, 
acertó  á  pasar  por  una  calle  trasera  adonde  caia  el  ventanillo  de  la 
alcoba,  en  punto  que  pudo  ver  á  la  joven  en  la  cama  del  Alcalde; 
pero  después  á  no  dudv  bubo  de  negarse  éste  al  cumplimiento  de 
la  palabra,  y  se  entabló  el  escandaloso  pleito  que  prodi:go  este  es- 
crito del  licenciado  Bermudez  de  Castro. 

No  le  valió  al  pobre  Ortiz  Zapata  probar  que  la  tarde  en  cues- 
tión estuvo  trabajando  con  el  escribano  de  su  visita,  y  recibiendo 
cuentas  y  recados  de  varías  personas;  ni  porfiar  que  estaba  franca 
la  puerta  de  su  alcoba,  y  en  el  zaguán,  adonde  ésta  salia,  sus  cria- 
dos, que  eran  por  cierto  nada  menos  que  cinco,  un  ama,  un  page, 
un  negrillo  y  dos  mozos  de  muías;  ni  sostener  que  la  ventana  por 
do^de  curiosearon  su  gatuperio  tenia  cuatro  varas  de  altura;  ni  ape- 


446  GAM 

lar  á  la  baena  reputación  que  gozaba  ea  YillaimeTa,  Espamgosa 
de  Lares  y  ea  toda  la  Orden  de  Santiago;  ai,  finalmente,  le  Taüenm 
los  infinitos  floreos  retóricos  y  jurídicos  del  licenciada  Benmides, 
qae  llegó  hasta  discutir  la  existencia  del  crimen,  y  dónde  y  c6mo 
quedan  visibles  las  senas  de  su  destrucción;  nada  le  yéUó  al  pobie 
Zapata,  que  por  buen  componer  llevaba  «tres  meses  en  la  cárcel  de 
»córte  con  doce  visitas  públicas,  depósito  de  30.000  maravedis, 
«gasto  de  más  de  1.000  ducados,  suspensión  de  oficio  efectivo  de 
nniás  de  seis  meses» — ^y  cuando  escribia  su  alegación  Benmdes,  se 
disponía  el  Consejo  de  órdenes  á  proveer  su  plaza  de  Yülanueva, 
declarándola  vacante ,  como  boy  diríamos. 

£1  ejemplar  que  yo  poseo  carece  de  la  mitad  de  la  portada^  sin 
duda  por  haber  pertenecido  á  algún  colector  de  escudos  tipográficos 
ó  g^ealógicos,  por  cuya  razón  le  falta  el  pié  de  imprenta. 

& — ^iYentons  literarias  tiel  iracnodo  eitremefio  D.  Bartolo  Gallar- 
dete, escritas  por  D.  Antonio  de  Lupian  Zapata  (la 
horma  de  sa  zapato). 

(G&diz.— 1851.— Imprenta  de  D.  F.  Pantoja,  calle  del  LanreU— Un  cnaderno  de  SS  pá- 
ginas en  S.*] 

Cuentan  al  unisono  los  conocedores  de  la  vi4a  intima  del  Sr.  Ga- 
llardo, que  este  folleto,  aparte  burlas,  es  bastante  exacto  en  sos  de- 
talles biográficos.  Débese  á  la  pluma  de  D*.  Adolfo  de  Castro ,  apre- 
ciable  bistoriador  y  erudito  gaditano,  que  acababa  de  dar  á  luz  su 
Bttscapié  de  Cervantes,  y  era  llamado  por  Gallardo,  en  son  de  me- 
nosprecio, Lupian  Zapata,  contando  de  él,  como  tenia  por  costum* 
bre,  que  le  babia  burtado  gran  parte  de  sus  borrones  y  manus- 
critos, principalmente  los  relativos  al  Quijote  y  la  Vida  de  Cervanr 
tes,  pues  sin  ellos  no  fuera  en  su  mano  aderezar  tal  Buscapié.  Ras- 
gos de  estos  bay  á  granel  en  la  vida  de  Gallardo,  que  el  folleto  nana 
á  lo  picaro. 

Léanse  algunos: 

«Yió  (dice)  que  otros  espsfioles  de  los  fugitivos  (emigrados  de 
1823)  eran  en  Inglaterra  loados  y  tenidos  en  gran  estima,  espedal- 
mente  un  D.  Antonio  Puigblancb,  hombre  de  mucho  ingenio  y  más 
doctrina,  y  autor  del  libro  intitulado  La  Inquisición  sin  máscara, 
en  tanto  que  de  él  y  de  sus  filosofías  nadie  hablaba  ni  palabra;  y 
por  eso  comenzó  á  mal  herirlos  con  lengua  de  viborilla. 

nContra  Puigblancb  más  sana  mostraba;  puesto  que  los  ingleses 
y  los  alemanes  habían  traducido  en  sus  respectivos  idiomas  el  libro 
de  La  Inquisición  sin  máscara,  y  dd  Diccionario  de  Gallardete 
ninguno  hacia  traducciones. 
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»T  suoedió  que  cantó  al  alba  la  perdiz,  7  más  le  hubiera  valido 
dormir »  ^ 

(Aqoí  cn^ta  algunos  choques  personales  que  tuvieron  los  dos 
emigrados;  cachetinas,  que  dice  el  vulgo.) 

«Gallardete  (concluye)  quedó  braveando,  7  desde  ese  dia  dijo 
siempre,  hablando  de  Puigblanch: — ^Acogí  el  ratón  en  mi  agujero, 
7  tomóseme  heredero.  La  Inquisición  sin  máscara  fué  formada  con 
apuntes  que  me  robó  aquél  literatuelo  • » 

Otro  caso  es  el  siguiente: 

«En  estas  7  en  las  otras,  dando  Gallardete  rienda  suelta  á  la 
maldita,  7  á  su  decir  que  conocía  todos  los  libros  que  le  presentaba 
como  cosas  peregrinas,  dijo:  —  «Yo  tenia  en  Cádiz  un  ejemplar  de 
ese  mismo  libro,  pero  me  fué  hurtado,  creo  que  por  D.  Antonio 
Capmany,  el  cusd  también  se  apropió  algunos  pensamientos  mios, 
entre  ellos  él  de  afirmar,  en  el  prólogo  de  su  Diccionario  español  y 
francés f  que  en  nuestro  idioma  no  ha7  voz  que  signifique  lo  que 
llaman  coqtieta  los  gabachos.» 

T  por  último,  él  siguiente,  cu7a  autenticidad  está  verificada,  no 
solo  dá  la  clave  de  las  monomanías  de  Gallardo,  sino  también  de  la 
ruidosa  7  personal  contienda  que  produjo  este  folleto: 

«Guando  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete  publicó  la  Vida  de 
Miguel  de  Cervantes,  el  iracundo  extremeño,  exclamó: — «Yo  tenia 
escrita  una  con  esos  7  aun  mejores  documentos;  pero  Navarrete, 
avisado  por  el  duque  de  San  Carlos,  presidente  de  la  Real  Academia 
de  la  Lengua  española  7  embajador  en  Londres  j  se  me  ha  anti- 
cipado.i^ 

)>Tal  era  el  valor  literario  de  Gallardete,  que  hasta  los  embaja- 
dores tenían  espías  cerca  de  su  persona,  para  averiguarle  hasta  los 
pensamientos,  con  el  fin  de  comunicarlos  en  sus  notas  diplomáti- 
cas á  los  gobiernos  de  Enropa.i» 

Hemos  dicho  que  de  este  suceso  no  puede  dudarse ,  porque  las 
palabras  de  Gallardo  son  auténticas :  las  estampó  él  mismo  en  una 
carta  inserta  en  el  núm.  3.*  de  La  Antología. 

El  origen  de  esta  monomanía,  ó  como  quiera  llamársele,  fué  un 
suceso  que  nada  tiene  de  cómico,  por  más  que  la  posterior  con- 
ducta de  Gallardo  7  su  carácter  vanaglorioso  7  exclusivista  lo  ele- 
varan hasta  la  esfera  de  lo  ridículo.  Siendo  oficial  de  la  Secretaría 
de  las  Cortes  en  1823,  hubieron  de  trasladarse  éstas  á  Sevilla  7 
Cádiz,  ahu7entadas  por  los  100.000  hijos  de  San  Luis;  7  saqueado 
por  el  populacho  sevillano  el  barco  en  que  iba  nuestro  D.  Barto- 
lomé, perdió  en  un  punto  el  fruto  de  sus  vigilias  de  muchos  anos, 
(voluminosa  carga  de  su  conciencia  no  mu7  limpia,  que  era  largo 
de  manos  7,]ince  de  ojos  para  espulgar  bibliotecas),  7  él  país  alguna 
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obra  tan  útil  como  bella,  parto  de  sa  feliz  ingenio»  raía  eradidon  y 
esquisita  péSola. 

Hé  aquí  esta  curiosa  página  del  folleto,  que  los  lectores, 
obrando  en  razón,  despojarán  de  alguna  parte  de  su  aparato  satíríco: 

«Seguia  Gallardete  payoneándose  á  todo  pavonearse  con  las 
obras  de  romanos  que  preparaba,  cuando  se  vio  en  la  necesidad  de 
tomar  las  de  Villadiego  en  1823,  puesto  que  los  ítonceses  entraban 
en  España,  con  objeto  de  meter  en  pretina  á  los  españoles  que  an- 
daban demasiado  anchos  de  caderas. 

»Iba  Gallardete  corriendo  á  toda  furia  por  las  calles  de  Sevilla 
el  día  de  San  Antonio,  abogado  de  las  cosas  perdidas,  cuando  las 
cosas  que  llevaba  consigo,  perdidas  para  sus  antiguos  du^os,  des- 
pertaron la  codicia  de  algunos  mareantes  y  maleantes/ que,  con  el 
son  de  viva  Femando  y  vamos  robando^  acometían  á  los  picaros  li- 
berales. 

»Yá  estaba  Gallardete  sobre  el  rio  de  Sevilla,  sobre  el  olivífero 
Bétis,  cuando  una  turba  de  bellacos  entraron  en  su  barca,  y  en  me- 
nos de  lo  que  canta  un  pollo,  apresaron  todos  los  libros  que  consigo 
llevaba  el  filósofo. 

»Decir  los  lamentos  que  con  tal  querella  dio  lugar  Gallardete, 
seria  un  cuento  de  nunca  acabar.  Por  ende,  baste  saber  que  en  ese 
dia  perdió  el  trabajo  de  todos  los  anos  de  su  vida,  no  sólo  de  los 
pasados,  sino  también  de  los  por  venir,  pues  desde  entonces  dejó 
de  ser  hombre  de  provecho. 

»Me  parece  ver  los  libros  que  perdió.  Allí  iban  los  borradores 
de  una  gran  Filosofía  de  la  lengua  castellana. 

^Sinónimos,  verbos  y  refranes  que  posee  la  lengua  española. 
»Extracto3  de  más  de  treinta  gramáticas  casteUanaa. 
»Una  Ortografía. 
TtRimario  ó  vocabulario  rítmico, 
pffistona  crítica  del  ingenio  español. 
y^Disertaciones  sobre  los  Cancioneros  y  Romanceros. 
)»Multitud  de  copias  de  poesías  antiguas  inéditas. 
mTealro  antiguo  español^  con  su  historia,  etc.,  etc. 
»Y  lo  que  es  más  triste,  el  original  de  la  rarísima  farsa  de  Gas- 
tUlejo,  intitulada  La  Constanza,  que  era  de  la  biblioteca  del  Esco- 
rial  con  más  un  códice  de  las  poesías  de  Gutierre  de  Cetina,  y 

otro  de  rimas  de  un  ingenio  portugués 

»Todo  (me  parece  estarlo  viendo),  se  encerraba  en  un  baúl 

^  »De  esta  ruina  lamentable  Gallardete  ha  dado  senas  y  noticias, 

V  7  á  ellas  se  ha  remitido  el  fidedigno  Lupian  Zapata  al  escribir  este 

J  capítulo El  mismo exclama  en  el  núm.  i.*  del  Criticón  (pa- 

\  pelote  suyo): — « ¡Dolor  de  mil  ¡todo  lo  he  perdido!  dibujos  de  Paret, 

\  manuscrito  de  la  Tia  fingida nada,  nada  me  ha  quedado,  sino 

i  la  memoria  lastimosa  de  todo,  y gracias  que  he  quedado  yo 

\  para  contarlo.» 

Cierto  que  son  para  lamentadas  esas  riquezas  propias  y  agenas 
que  perdió  el  ilustre  hijo  de  Campanario  en  tan  terrible  día,  que 
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no  por  ser  él  extremoso  en  su  carácter,  exagerado  en  sos  pretensio- 
nes, y  con  sos  ribetes  de  ridióolo  por  lo  chiq[nitin,  mal  hablado, 
pendenciero  y  golosmeador  de  librerías,  ha  de  negarse  que  tuyo 
gusto  esquisito,  profunda  erudición  y  raro  acierto  para  descubrir 
tesoros  literarios.  Sin  contar  los  manuscritos  de  la  Constanza  y  la 
Tia  Fingida,  verdaderas  perlas  de  altísimo  precio,  á  los  que  hemos 
alcanzado  á  manejar  sus  apuntes  y  sus  libros,  llenos  de  preciosas 
acotaciones  y  comentos  atinadísimos,  no  puede  ocultársenos  que 
nadie  como  D.  Bartolomé,  explotador  sin  'conciencia  de  las  libre- 
rías desamortizadas  de  los  conventos,  pudo,  hacer  menos  sensible 
para  las  letras  aquel  vandalismo  social  y  religioso.  Romanceros  y 
Cancioneros,  casi  en  totalidad  perdidos,  que  hoy  son  extremada- 
mente raros,  nadie  los  vio  en  tanta  abundancia  y  examinó  con 
el  esmero  que  Gallardo,  de  que  hacen  buen  testigo  los  dos  to- 
mos del  Ensayo  de  una  biblioieca  de  libros  raros  y  curiosos,  que 
llevan  publicados  los  Sres.  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón;  y  lo 
mismo  puede  decirse  de  las  obras  de  lingüística,  del  teatro  anti- 
guo, etc.,  etc. 

El  siguiente  rasgo  da  la  ultima  pincelada  en  el  retrato  del  eru- 
dito extremeño,  con  una  exactitud  que  sus  contemporáneos  recuer- 
dan todavía: 

oPara  rastaurar  algo  sus  desdichadas  pérdidas  visitaba  de  cuando 
en  cuando  á  sus  amigos  de  la  corte,  trasteaba  las  librerías  de  ellos, 
y  en  los  mejores  y  más  raros  libros  solia  poner  á  vuela-garra  algu- 
nas señales  con  un  plomo,  ó  lápiz  (como  ahora  se  dice),  y  sin  que 
el  dueSo  lo  advirtiese.  Pasados  dos  ó  tres  dias,  tomaba  á  casa  del 
mismo  señor,  y  sobre  tal  ó  cual  cosa,  viniera  6  no  viniera  á  cuen- 
to, contaba  que  el  dia  de  San  Antonio  perdió  un  libro  de  los  más 
preciosos,  y  que  por  más  seSas  se  intitulaba  de  este  ó  del  otro  mo- 
do. El  amigo,  deseoso  do  hacer  piernas,  y  de  darse  autoridad  con 
Gallardete,  sacaba  el  ejemplar  que  tenia.  Entouces  él...  besaba  el 
libro  y  decia: — aTal  como  este  fué  el  que  perdí,  y  en  tal  sitio  tenia 
una  señal  de  mi  mano.)) — Buscaba  el  señalado  y  erclamaba:)) — 
«¡Xy  triste  de  mí!  este  mismo  fué  el  que  me  robaron;  aquí  está  la 
prueba.» — ^Proseguia  en  sus  llorimicos,  y  el  dueño,  por  no  oirlo,  le 
entregaba  el  libróte . » 

La  publicación  de  este  folleto  en  1851  fué,  como  era  de  esperar 
y  dejamos  apuntado,  ocasión  de  una  contienda  literaria,  tan  rica 
de  ingenio  como  descomedida,  en  que  terciaron  varios  periódicos 
de  la  corte,  principalmente  La  Ilustración,  recien  fundada  por 
D.  Ángel  Fernandez  de  los  Bios;  donde  un  Solitario  ilustre  en  la 
reptíblica  de  las  letras,  y  un  joven  de  gran  mérito,  sobrino  suyo, 
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qae  despaes  ha  sido  ministro  de  la  Corona  (1),  asaetearon  eondes- 
•comnnales  golpes  al  atrabiliario  extreme£[o,  tan  aborrecido  por  los 
rasgos  de*  su  carácter  como  por  los  de  sa  ploma.  Eztreme&o  7  tn- 
daloz  padecieron  deslices,  que  el  Código  penal,  manejado  hilul- 
mente  por  la  caria,  castigó,  segon  se  cuenta,  muchos raSasadriante 
eon  larga  costa  de  reales.  Ambos  tuvieron  la  culpa;  el  primero  t»ii 
BU  famosa  declaración  judicial  sobre  el  apodo  Aljami  Malagon  Far- 
faJla^  que  aplicaba  al  Solitario  cuantas  veces  tenia  que  nombrarle; 
y  él  segando  con  un  soneto,  ingeniosísimo,  que  goza  ñuna  oitre  los 
inteligentes,  y  va,  á  manera  de  prólogo,  incluso  en  este  folleto  de 
Lupian  Zapata.  Es  el  que  dice  : 


Caco,  cuco,  faquin,  blbliopirata« 
Tenaza  de  los  libros,  chuzo,  púa. 
De  papeles,  apártenlo  ganzúa. 
Hurón,  carcoma,  polilleja,  rata; 

Uñilargo,  garduño,  garrapata. 
Para  sacar  los  libros,  cabria,  grúa, 
Argel  de  bibliotecas,  gran  falúa 
Armada  en  corso,  haciendo  cala  y  cata; 

Empapas  un  archivo  en  la  bragueta. 
Un  Simancas  te  cabe  en  el  bolsillo. 
Te  pones  por  corbata  una  maleta; 

Juegas  del  dos,  del  cinco  y  por  tresillo, 
Y  al  fin  te  beberás  como  una  sopa. 
Llenas  de  libros,  África  y  Europa. 


Gallardo  hizo  frente  á  todos  con  su  acostumbrada  gallardía  y 
bravura,  por  sendos  artículos  y  folletos,  magistralmente  escritos 
como  suyos,  pero  por  su  revesada  ortografía  ininteligibles,  ó  panto 
menos.  Merece  recordarse  el  que  tituló  Zapatazo  d  Zapatilla, 

Terminaremos  este  dilatado  artículo,  haciendo  presente  á  los 
filólogos  una  circunstancia  muy  singular  á  proposito  de  esa  misma 
ortografía,  que  no  es  invención  de  Gallardo,  como  han  creído  mo- 
chos, sino  herencia  de  familia,  puesto  que  en  1817  y  18,  que  don 
Bartolomé  no  la  usaba  todavía,  ya  su  hermano  D.  José  Antonio  es- 
cribió cartas,  como  la  siguiente,  que  pertenece  á  una  larga  colección 
que  nosotros  poseemos  de  su  puno: 


(1)  Y  lo  es  también  en  la  actualidad,  pues  se  trata  del  Excmo.  Sr.  D.  AntoBio  CJ- 
novas  del  Castillo.  JSl  Solitario,  como  ya  se  comprende,  era  el  Excmo.  Sr.  D.  Serañn 
Estévanez  Calderón,  tio  materno  de  Cánovas,  y  su  maestro  y  gula  en  literatunu  N? 
seria  dificil  (me  este  pleito  entre  Calderón  y  Gallardo,  verdadero  monumento  de  las 
costumbres  de  los  bibliómanos  españoles,  y  de  alto  valor  literario  por  su  oast^H)  es- 
tilo y  chispeante  gracejo,  llegase  á  ver  la  luz  muy  pronto  para  solaz  da  li  geai¿ 
zumbona. 


GAU  451 

«Sr.  D.  José  de  Solis  Barrrantes.  —  Campanario  5  de  enero 
de  1818. — ^Mi  estimado  Amigo  i  Tocayo :  Qédo  enterado  de  cuanto 
^^ompreende  su  apreziable  del  3,  qe  rezibo  ói;  i  cuando  bea  al  Pa- 
dre Sendir,  qe  será  pasado  mañana,  le  ablaré  de  lo  qe  Y.  me  in- 
sinúa. 

«Tenga  Y.  la  bondad  de  aberiguar,  si  le  es  posible,  lo  qoe  con- 
tiene la  adjunta  nota,  i  abisarme  lo  que  aya>  á  la  mayor  brebedad, 
para  satisfazer  á  un  amigo,  qe  me  aze  esas  preguntas. 

«Perdone  Y.  por  esta  confianza,  \  disponga  con  la  misma  del 
sinzero  afecto  de  su  ap.«  amigo  i  tocayo  q  b  s  m — José  Antonio 
Gallabdo.» 

.Muy  curiosa  Jiistoria  tienen  estos  pujos  de  reformación  ortográ- 
fica en  Extremadurit,  donde  se  remontan  nada  menos  que  al  si- 
glo XYI,  y  al  célebre  maestro  Gronzalo  Correas  Iñigo,  el  cual  com- 
puso» con  revesada  ortografía,  una  Gramática  y  un  Epitéio  y  Tabla 
de  Cebes,  escribiendo  Kebes  i  su  capricho.  Mejor  muestra  nos  da  de 
ellos  otro  profesor  de  la  ciudad  de  Plasencia,  cuya  obra  poseemos, 
rotuladn  f^eí:-- Alfabeto  ó  nué>a  qoloqazion  de  las  letras  qonozidas  en 
nuestro  idioma  QasíeUano  para  qonsegirunaperfeta  corresponden- 
zia  entre  la  esqritura  y  pronunziacion.  Dispuesto  por  D.  José  Ipó- 
Uto  Baliente^  profesor  de  artes  en  los  Estudios  de  la  Ziudad  de  Fia- 
senzia  y  de  leyes  en  la  ünibersidad  de  Salamanqa — Con  licencia — 
ASo  de  1731,  en  4.** 

Tan  rara  como  curiosa,  esta  obra^  de  que  en  lugar  más  oportuno 
daremos  larga  noticia,  termina  cpn  un,  romance  escrito  por  el  siste- 
ma que  propone.  Titúlase  así: — Nueba  relqzion  y  espresion  debota 
en  qe  se  deqlara  la  admirable  qonbersioh  de  la  gran  penitente  i  mas 
príbilegiaia  del  amor  divino  Sania  María  Madaleha, 

Empieza:  . 


Concluye: 


En  la  gran  Jerusalen 
qorte  del  pueblo  esqojido... 


enamorado  deboto 
tierno,  ferbiente  1  rrendido. 


Siempre  que  tropezamos  con  esta  manía  de  suprimir  letras  decla- 
rándolas inúGles,  senos  acuerda  el  dic^io  deD.  Manuel  Josef  Quin- 
tana, que  preguntado  por  su  discípulo  Donoso  Cortés,  cuando  su- 
primía la  f  de  Josef,  le  contestó:— «Juanito,  cuando  las  Josefas  se 
llamen  Joseas, » 
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OasajT  de  Oáioeres,  lugar  de  la  Extrema- 
dnra  alta,  partido  jadioial  de  Gáoeree. 

1. — ^DescripcioD  y  noticias  del  Casar  de  Gáceres,  p<tf  D.  Gregorio 
Sánchez  de  Dios,  cara  párroco  del  mismo. — 1791. 

(lis.  de  mi  propiedad,  30  pá^.  «n  4.*) 

Poseía  el  original  en  1884  an  estudiante  del  Seminario  de  Coria» 
llamado  D.  Martin  Olleros,  que  fué  después  canónigo  de  Plasencia, 
7  en  Coria  lo  copió  en  aquel  ano  mi  amigo  D.  Felipe  León  Gaerra» 
á  quien  he  debido  este  obsequio. 

Es  contestación  al  interrogatorio  impreso,  dirigido  á  los  párrocos 
y  justicias  de  EspaSa,  por  el  famoso  geógrafo  D.  Tomás  Lopes,  en 
7  de  Junio  de  1*794,  para  confeccionar  su  famosa  colección  de  ma- 
pas, que  ha  sido  la  más  exacta  y  apreciable,  hasta  que  nuestra 
amigo  y  colega  de  Academia,  D.  Francisco  GoeUo,  ha  hecho  la 
suya  modernamente.  Empieza  con  la  comunicación  é  interrogatorio 
de  López,  al  cual  va  contestando  punto  por  punto  el  párroco  del 
Casar,  con  la  ayuda,  que  con&esa,  do  D.  Diego  Jiménez  Benito,  su 
teniente  en  la  parroquia,  el  cual  hizo  el  obsequio  á  López  de  coatra 
monedas,  encontradas  en  las  inmediaciones  de  la  Virgen  del  Prado, 
que  éste  ofreció  presentar  para  su  estudio  ala  Academia  de  la 
Historia. 

Tanto  el  Sr.  Sánchez  de  Dios,  como  Jiménez,  debieron  de  ser  per- 
sonas de  muy  buen  criterio  é  inteligencia,  pues  en  yez  de  limitarse  i 
las  yulgaridades  que  en  casos  análogos  suelen  escribirse,  hacen  una 
verdadera  historia  de  la  población,  muy  circunstancSiada  y  aprecia- 
ble.  Aldea  de  las  más  famosas  realengas  y  de  behetría  que  el  rey  de 
España  tiene,  es,  según  ellos,  el  Casar,  y  su  iglesia  tan  hermosa 
como  la  de  San  Esteban  de  Salamanca.  Entre  las  sepulturas  de  ella 
que  copian,  hay  algunas  interesantes  para  la  historift  y  los  linajes 
de  Extremadura.  De  piedras  romanas  solo  traen  una,  que  se  halla 
incrustada  en  el  muro  de  Poniente  de  la  iglesia,  á  mano  derecha  de 
la  puerta  mayor,  trozo  epigráfico  casi  ilegible,  que  dice  así: 
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Describen  también  varios  vestigios  de  población  antigua,  que  en 
términos  del  Casar  sé  encuentran,  como  los  de  la  ermita  del  Prado, 
«1  sitio  de  la  Jara,  en  el  cual  existen  muchos  sepulcros  abiertos  en 
pe2a  viva  (de  ellos  abunda  la  provincia  extraordinariamente),  y 
han  solido  hallarse  objetos,  al  parecer,  del  culto  cristiano  primi- 
tivo. Este  lugar  de  la  Jara  cria  en  tanta  copiosidad  rosas  naturales 
j  de  fragancia  tan  esquisita,  que  alh,  segujíi  el  autor,  hacen  en 
Mayo  su  acopio  todas  las  boticas  de  los  pueblos  inmediatos  y  aún 
del  mismo  Cáceres.  También  en  las  ermitas  de  Nuestra  Señora  de 
Almonte  y  San  Benito  Abad,  á  media  legua  del  pueblo,  orillas  del 
rio  Almonte,  se  conservan  algunas  ruinas,  y  la  tradición  de  haber 
tenido  allí  Hospicio  ó  casa  de  recogimiento  los  Templarios.  Yo 
pienso  que  seria  alguna  defensa  para  el  paso  del  rio  en  el  siglo  XIII, 
á  la  orden  del  Temple  encomendada,  como  es  notorio.  Igualmente 
hay  restos  de  población  en  el  sitio  de  Pedro  Hurtadb,  ¿  tres  cuartos 
de  legua  del  Casar,  por  el  camino  de  Alconetar,  al  lado  de  los  restos 
de  la  via  lata  (de  la  Plata),  allí  muy  bien  conservada  á  trozos,  con 
los  miliarios  enteros,  algunos  de  pié,  y  una  columna  con  un  frag- 
mento de  inscripción,  intesantisima,  á  juzgar  por  la  única  palabra 
-que  se  deletrea: 


La  antigüedad  más  remota  y  curiosa  de  cuantas  el  Sr.  Sánchez 
de  Dios  describe,  es  la  lancha  de  Yaldejuan,  á  dos  leguas  al  Oeste- 
Noroeste  del  pueblo,  que  es  casi  toda  de  una  pieza  y  tan  grande,  que 
puede  sobre  ella  trillarse  cómodamente  una  extensa  parba  con  80  á 
i  00  cobras  de  reses  vacunas.  (Sabido  es  que  forman  cada  cobra  lo  me- 
nos cinco  cabezas.)  Hacia  el  comedio  de  dicha  lancha  irguese  otra 
piedra,  no  nacidiza  sino  artificiid,  un  monolito  en  puridad,  tan  des- 
mesurado, que  se  calcula  su  peso  en  quinientos  quintales,  y  puesto 
en  término  tal  de  equilibrio,  que  im  muchacho  lo  mueve  con  solo 
reclinarse  en  él.  Simplemente  como  curiosidad  natural  lo  describen 
estos  apuntes;  mas  yo  pienso  por  lo  contrario  que  allí  lo  puso  la  mano 
del  hombre  primitivo,  que  ahora  dicen  prehistórico  los  fundadores 
de  una  de  tantas  ciencias  nuevas  como  en  este  siglo  nos  llueven;  que 
-es  en  suma  un  monumento  megalilico,  nombre  inventado,  y  no  sin 
acierto,  por  Pruner  Bey,  en  el  Congreso  de  arqueología  prchistó- 
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rica  celebrado  en  París  en  1867,  el  coal  lo  sancionó  dándole  carta  de 
natnralesa.  Explícalo  mi  estimable  amigo  el  Sr.  D.  Joan  THanova, 
en  su  Origen^  naturaleza  y  antigüedad  dd  hombre  (Madrid,  1872, 
en  4.*)  como  nn  compuesto  de  dos  palabras  griegas,  megas,  piedra, 
y  liíos,  grande,  en  verdad  atinada  etimología.  Estos,  pues,  mona- 
mentos  megalíticos,  se  dividen  en  tnenhires,  dólmenes,  lúmulos  j 
cramlecks,  segnn  el  distinto  carácter  de  las  razas  qne  los  formaron  y 
el  país  donde  habitaban,  siendo,  al  parecer,  sepnltmras  ó  templos,  6 
ambas  cosas  á  la  vez,  de  los  paeblos  prehistóricos. 

No  pienso  yo  ^e  haya  en  Esp:^  ningnna  commrca  tan  digna 
de  estadio  bajo  este  aspecto  como  Extremadura  (exceptuadas  por 
supuesto  las  islas  Balearefii,  donde  aún  se  encuentran  en  pie  y  po- 
drian  ser  habitadas  algunas  viviendas  célticas,  como  el  Talayol  de 
Cairú).  Limitándome  al  territorio  de  Cáceres,  acaso  conserva  más 
vestigios  ante-históricos  que  romanos,  estando  como  está  sembrado 
de  estos  por  donde  quiera. 

No  hablaré  de  las  minas  de  Plasenzuela,  ni  de  las  antas  ó  alta- 
res drm'dicos  de  las  orillas  del  Salor,  donde  el  ilustre  ingeniero  don 
Amallo  Maestre  halló  los  preciosos  instrumentos  druídicos  de  sacrifi- 
cio, que  tan  celebrados  fueron  por  los  inteligentes  en  la  ExposicioD 
universal  de  París  de  1867  (1);  ni  hablaré  tampoco  de  Trujillo,  á 
cuyas  antigüedades  prehistóricas  probablemente  consagraré  algu- 
na página  curiosa  en  su  lugar  oportuno,  que  pluma  perita  ha  de 
facilitarme,  ni  de  otros  lugares  más  ó  menos  conocidos  ya4»or  sus 
restos  de  antigüedad  prehistórica.  Junto  al  castillo  ó  casa-fuerte  de 
la  Erguijuela,  cuyo  contomo  peñascoso  está  lleno  de  sepulcros 


(1)  NuestfoB  lectores  verán  con  gusto  una  relación  de  las  antigüedades  prebistó- 
ricas,  procedentes  de  Extremadura,  que  flguraron  en  aquel  gran  certamen  de  la  in- 
dustria europea,  en  la  galería  especial  de  la  Historia  del  trabajo^  historia  sintetizada 
por  los  instrumentos  que  han  servido  al  hombre  desde  la  creación  del  mundo  pare 
realizar  los  fines  materiales  de  la  vida.  Era  corta  la  colección,  pero  tan  notable,  que 
únicamente  la  de  Mr.  Lartet,  de  París,  la  aventajaba.  Las  dificultades  y  riesgos 

gue  ofrece  el  trasporte  de  objetos  que  los  aficionados  conservan  en  mucha  estima, 
izo  diminuta  una  sección  intvesantísima,  que  pudo  ser  la  más  abundosa  de  la  Es- 
posición.  Nuestro  Museo  arqueológico  por  sí  solo  conserva  más  Riquezas  de  esta  gé- 
nero, que  las  que  acertó  á  reunir  en  1867  la  corte  del  imperio  napoleónico. 

D.  emolió  Maestre^  presentó: 

Dos  hachas  de  piedra,  de  la  segunda  edad,  procedentes  de  Valencia  de  Alcántara. 

Los  cuchillos  druídicos  á  que  nos  referimos  arriba. 

Una  pequeña  cabra  de  bronce,  hallada  en  las  ruinas  romanas  de  Plasenraeda. 

Un  pico,  una  cuña,  un  legón  v  una  tenaza  de  las  mismas  minas. 

D.  Antonio  Machado^  catedrático  de  la  Universidad  de  Sevilla,  presentó: 

Dos  hachas  de  piedra,  de  la  segunda  edad,  procedentes  de  Don  JBenito; 

Tres  de  la  Puebla  del  Maestre; 

Una  de  Llerena; 

Otra  de  Usagre;  • 

Y  otra  de  Rivera  del  Fresno,  pueblos  todos  de  la  provincia  de  Badajoz. 

De  estas  hachas  abunda  extraordinariamente  Extremadura,  donde  se  las  llama* 
como  en  otras  partes,  piedras  de  rayo,  sin  concederles  valor  ni  curiosidad  alguna,  y 
raro  es  el  secretario  de  Ayuntamiento,  escribano  ó  pendolista  que  no  tiene  alguna 
sobre  su  mesa  como  sujeta-papeles. 
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abisiios  ea roca  Tíva»  y  tal  vez  de  inscripciones  que  podremos  llamar 
megalítioas,  por  nadie  hasta  lo  presente  reparadas»  sin  propósito  al- 
guno de  estadio  y  en  limitados  paseos  de  ligera  exploración,,  descu- 
brimos, enDiciembre  de  1873,  más  de  nn  dolmen,  más  de  nn  trilito 
y  mái5  de  nn  menhir,  de  may  notable  configoracion,  en  compaüía 
del  actaal  propietario  del  castillo,  nuestro  cariñoso  amigo  el  señor 
marqués  de  Castro-fuerte,  antes  Torreorgaz.  Y  en  términos  de  la 
Garrovilla,  en  la  dehesa  de  Lácara,  tan  nombrada  en  los  documentos 
antiguos  del  archivo  de  Herida,  nos  consta  por  relación  de  personas 
entendidas  y  de  su  actual  propietario  el  notable  jurisconsulto  eme- 
ritense  D.  Manuel  Gundin,  que  existe  uno  de  los  más  raros  y  nota- 
bles monumentos  de  la  edad  de  piedra,  lo  que  llaman  los  anticuarios 
del  Norte  un  gan-graben,  ó  gruta  artificial  formada  por  la  mano  del 
hombre,  con  grandes  penas  puestas  de  punta,  que  sostienen  otras 
colocadas  trasversalmente  á  modo  de  techo,  bordeando  un  mon-- 
ticulo  en  cuya  cúspide  cierran  el  recinto  otras  piedras  mayores  aún, 
en  círculo  colocadas.  Estos  montículos  son  los  que  con  propiedad 
reciben  el  nombre  de  dolmen^  de  las  palabras  célticas,  dol,  mesa,  y 
men,  piedra,  porque  en  el  centro  del  círculo  se  ponia  el  altar  del 
sacrificio.  Suelen  hallarse  llenos  de  restos  humanos,  urnas  cinera- 
rias, instrumentos  y  objetos  de  industria. 

En  el  tomo  I  de  su  excelente  Cours  U'  antiquités  monumenta- 
les, dice  Mr.  de  Gaumont,  que  «estos  santuarios  que  iq>artaban  á  la 
gente  del  bullicio  (en  el  centro  de  los  bosques),  sin  impedir  á  la 
vista  explayarse  y  estenderse,  eran  muy  propios  de  la  religión  de 
los  druidas,  que  no  querían  encerrar  á  la  divinidad  entre  paredes. 
Créese  fundadamente  que  tales  monumentos  no  han  servido  solo 
para  las  ceremonias  sagradas,  sino  que  eran  al  mismo  tiempo  tri- 
bunales y  gomo  punto  de  reunión  para  celebrar  los  consejos,  las 
juntas,  quizás  las  elecciones  de  aquellos  pueblos  infantiles.  Supó- 
nese  esto  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  los  sacerdotes  druí- 
dicos  eran  también  legisladores  y  predicaban  el  origen  divino  de 
las  leyes,»  que  siempre,  imadimos  nosotros,  la  religión  se  ha  aso- 
ciado á  los  grandes  actos  de  la  existencia  colectiva,  y  lay  de  las 
colectividades  que  se  divorcian  de  ella! 

Tal  me  describen  este  monumento  de  la  Garrovilla,  que  no  va- 
dlo en  ereerlo  más  notable  que  el  cromlech  del  bosque  de  Soes- 
mark,  en  la  isla  de  Lalandia,  no  lejos  del  lago  Maribó  (Dinamarca), 
y  solo  semejante,  á  juzgar  por  la  lámina  que  publicó  el  Sr.  Yila- 
nova,  loco  laúdalo,  al  descubierto  en  Castilleja  de  Gnzman,  pro- 
vincia de  Sevilla,  por  otro  de  los  más  activos  ilustradores  de  la 
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antigüedad  prehistórica,  el  Sr.  D.  Francisco  Tobino.  Tiene  el  eztre- 
m^o  la  particularidad  inapreciable,  seguramente  rara  y  digna  de 
estudio,  de  hallarse  al  lado  de  un  altar  de  sacrificios,  que  se  domina 
perfectamente  desde  el  montículo;  inmenso  monolito  con  escalones 
toscamente  abiertos  en  la  pena,  por  donde  aún  trepan  loa  cariosos 
para  observar  en  la  superficie  del  peSasco  'la  abertura  donde  se 
colocaba  la  víctima,  con  su  cs£o  para  dar  salida  á  la  sangre,  todo 
tosquísimo  y  primordial,  como  labrado  con  instrumentos  de  piedra. 
Viniendo,  pues,  para  concluir,  al  altar  movible  del  Casar  de 
.  Gáceres,  no  puede  dudarse  que  sea  un  monumento  megalíüco,  pues 
así  están  considerados  otrps  semejantes  que  en  nuestra  misma  E&- 
pa£a  existen,  singularmente  el  que  forma  parte  del  trilito  de  La- 
que^  dibujado  por  mi  querido  amigo  el  catedrático  de  la  universi- 
dad de  Granada,  D.  Manuel  de  Góngora,  en  sus  Antigüedades  pre- 
históricas de  Andalucía  (Madrid,  1868,  en  4.*),  de  cuya  movilidad 
y  configuración  hace  muestra  esta  copla  gráfica  y  expresiva,  que 
cantan  en  el  país: 

GUlta  gilando 
puso  aguí  este  tango  ^ 

y  Menga  Mengal 
lo  volvió  &  quitar. 

Lo  mismo  podría  cantársele  al  tango  de  Extremadura,  si  es  cierto 
que  un  muchacho  lo  menea,  como  este  manuscrito  certifica;  de  cuyo 
autor  escusamos  añadir,  que  no  le  pasa  por  milites  que  aquello 
haya  sido  altar  ni  monumento  megah'tico. 

Oasax*  de  Palomeiro,  villa  de  la  pro- 
vincia de  Gáfieres,  partido  judicial  de  Granadilla. 

¡n  Dei  Nomine  Amen, — Historia  y  relación  ?erdadera  de  cdmo 
los  judíos  apedrearon  la  cruz  al  Puerto  del  Gamo  junto  i  h  TíUa 
del  Casar,  afio  de  mil  cuatrocientos  y  ochenta  y  ocho. 

Oís,  en  el  arcliivo  parrocpiial  del  Casar,  -^l^lo  XVH.} 

Debo  una  copia  de  este  pequeño  códice  al  inteligente  escribano 
de  dicha  villa,  D.  Bomualdo  Martin  Santibi^ez,  hombre  digno  de 
mejor  fbrtuna  por  su  amor  á  las  letras  y  á  las  glorias  patrias.  La 
copia  á  que  me  refiero  es  un  cuaderno  en  8.*  de  76  páginas,  es- 
crito en  el  siglo  pasado;  pero  falto  de  algunas  hojas  que  el  Sr.  San- 
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tibi£ez  se  ha  servido  completar  en  mi  obsequio..  También  me  dice 
aclarando  un  pasaje  del  manuscrito,  lo  siguiente: 

a  Ya  ye  Yd.  que  asevera  está  en  la  escribanm  todo  lo  referente  á 
ello  (sin  duda  la  causa  formada  á  los  judíos  en  el  siglo  XTI)  pues 
bien,  yo  he  trasteado  todos  los  papeles  desde  1880,  y  solo  he  halla- 
do un  pedazo  de  hoja  que  correspondia  á  la  copia  de  la  causa,  la 
cual  hoja,  al  remitirse  los  documentos  al  juzgado,  ha  desaparecido. 
De  los  protocolos  no  he  podido  sacar  mas  que  el  expediente  de  ex- 
propiación forzosa  de  varias  casas  para  construir  el  ensanche  del 
templo  por  el  ano  1600,  en  cuya  época  destruyeron  la  sinagoga. 

))Lo3  protocolos  de  1500  á  1580,  están  en  tan  mal  estado,  que 
no  se  les  puede  tocar  porque  están  podridos:  (algo)  mejor  los  de 
1580  á  1605;  pero...  apenas  se  pueden  leer... 

»De  los  archivos  de  la  Iglesia  faltan...  los  mejores  docu- 
mentos...» 

Entre  estos  existe  también  una  comedia  inédita,  con  e>  título  de 
La  Santa  Cruz  del  Casar f  por  un  ingenio  devoto  de  la  misma,  que 
no  conozco  todavía. 

Finalmente,  el  manuscrito  á  que  me  refiero  concluye  dando 
cuenta  de  la  traslación  déla  Santa  Cruz  á  la  Iglesia  parroquial,  en 
1604,  y  está  firmado  por  fr.  Antonio  de  Sanct  Luis,  que  debe  de  ser 
su  autor. 

1 — Historia  de  la  Santa  Graz  del  Casar  de  Palomero,  escrita  por 
Romtialdo  Martin  Santibañez. 

(PUsencia,  imprenta  de  los  menores  de  Ramos,  1870.— 48  páginas  en  4.*  con  una 
estampa  de  la  Santa  Cruz.) 

Conocido  ya  el  autor,  que  es  el  mismo  que  me  ha  facilitado  las 
anteriores  noticias  y  documentos,  puede  comprenderse  la  concien- 
cia y  copiosidad  de  ellos  con  que  ha  escrito  su  modesta  historia. 
El  Sr.  Martin  Santiba2ez  no  es  un  literato;  pero  le  sobra  buen  sen- 
tido y  amor  á  la  antigüedad  y  al  arte,  ^i  cómo  habia  de  serlo,  ve- 
getando en  el  terr  itorio  más  montaraz  de  ambas  Extremaduras,  en 
el  c  onfin  S.  de  las  Hurdes,  pobrísimo  y  cargado  de  numerosa  fami- 
lia, sin  estím  ulos  ni^  valedores?  Verdaderamente  maravilloso  es  y  de 
toda  alabanza  digno,  que  en  lucha  con  tantas  contrariedades  haya 
publicado  este  curioso  librito,  y  tenga  inédita  una  Historia  no  me- 
nos excelente  de  la  desconocida  y  singular  comarca  jurdana,  que 
ta^ibien  obra  en  mi  poder,  y  una  novela.  La  Judia  del  Casar;  y  sólo 
á  empresas  útiles  consagre  sus  ocios,  por  lo  que  me  complazco  en 
reüdir  aquí  este  tributo  de  aprecio  al  humilde  escribano  del  Casar, 
tan' digno  de  ser  modelo  á  muchos  extremeños  acaudalados^  que  en 
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ociosidad  estéril,  caando  no  Ticiosa,  consamen  sa  existencia,  oItí- 
dados  de  sa  pobjre  patria,  que  pide  hoy  más  que  nunca  estudio,  tra- 
bajo, desvelo  incesante  á  todos  sus  hijos.  • 

Del  manuscrito  anterior,  que  razonablemente  califica  de  mal 
pergeñado  y  gongórico  y  de  las  ligera»  indicaciones  que  sobre  el 
apedreo  de  la  Groz-del  Casar  hizo  fr.  Francisco  de  TorrejonciUo,  en 
su  curiosa  obra  CenCinela  contra  judíos,  puesta  en  la  torre  de  la 
Iglesia  de  Dios  (Madrid,  1728,  en  8/)  y  de  los  papeles,  apuntes  y 
tradiciones  que  en  el  pueblo  ha  podido  rastrear,  teje  el  Sr.  Santiba- 
ñez  un  interesante  relato,  que  por  ser  de  pocos  conocido,  extracta- 
remos á  la  ligera. 

Sobre  la  cumbre  del  collado  ó  puerto  del  Gamo,  á  dos  kilóme- 
tros del  Casar  de  Palomero,  exlstia  en  1488  una  tosca  cruz  de  ma- 
dera, alU'.colocada  por  un  devoto  pastor  para  consuelo  y  amparo  de 
los  viandantes;  la  cual  fué  apedreada  por  los  judíos  del  Casar  el 
Viernes  Santo  de  aquel  $mo,  en  rain  venganza  de  otro  aped^reo  que 
ellos  á  su  vez  habián  sufrido  el  Jueves  Santo  anterior,  por  varios 
jóvenes  de  la  viüa,  á  causa  de  hallarlos  jugando  al  tejo  en  la  Pla- 
zuela de  los  Barreros,  mientras  en  la  Iglesia  se  celebraba  el  Oficio 
divino.  Estábale  á  la  raza  hebrea  prohibido,  como  es  notoria,  por 
las  leyes  1.*  y  2.'  de  la  Partida  Vil,  andar  por  las  calles  lo^  dias 
de  Semana  Santa,  y  los  que  tal  hiciesen  podian  ser  por  los.cristía- 
nos  sin  responsabilidad  apedreados. 

Como  esta  misma  hora  de  los  Oficios  fuese  la  elegida  el  Viernes 
Santo  de  1488  para  el  sacrilegio,  impune  hubiera  quedado  segura- 
mente^  á  no  pasar  por  aquel  sitio,  al  punto  que  lo  cometian,  Her- 
nán Bravo,  alférez  de  los  Reyes  Católicos,  que  andaba  levantando 
gente  para  la  guerra  de  Granada.  Perdido  de  amores  poi  una  judía 
del  Casar  le  pinta  la  tradición,  y  asediado  en  aquel  momento  por 
ios  criminales  con  todo  género  de  halagos^  amenazas  para  que 
no  los  descubriese,  ya  brindándole  con  la  posesión  de  su  Raquel 
amada,  ya  con  muerte  segura  y  horrorosa;  pero  más  devoto  que 
enamorado,  Hernán  las  resistió  inquebrantable^  corriendo  á  la  Igle- 
sia á  avisar  á  lr>s  vecinos  y  á  la  justicia.         ' . 

La  cruz  se  halló  hecha  pedazos  y  cubierta  de  porquería,  con 
tanto  escándalo  como  afiiccion  de  los  casarenos. 

Piadosamente  lavada  y  recompuesta  por  las  mujeres,  que  con 
dntas  y  lazos  de  su  propio  adorno  la  restablecieron  en  su  antigua 
forma,  fué  al  dia  siguiente  trasladada  al  Casar  en  devdta  procesión 
de  desagravio,  colocándola  en  el  altar  de  la  parroquia.  De  allfla 
trasladaron  cuando  la  expulsión  de  los  judíos,  á  la  misma  sinagoga 
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de  estos,  convertida  en  ennita,  que^por  desgracia  para  laB  artes  fué 
en  el  siglo  XYII  derribada  para  constrair  el  hermoso  t^sníplo  que 
hoy  existe»  y  que  está  habilitado  al  culto  desde  1714.  En  lá  actúa* 
lidad  sirve  de  parroquia,  por  hallarse  ruinosa  la  del  pueblo. 

Presos  los  judíos  y  encausados  por  la  justicia  de  Granada,  villa 
en  que  ejercia  jurisdicción  y  mero  misto  imperio  el  duque  de  Alba, 
y  que  se  llamó  poco  después  Granadilla  para  no  confundirse  con  la 
sultana  de  Andalucía,  cuando  los  Reyes  Católicos  plantaron  la  cruz 
en  la  Alhambra,  en  tribunal  presidido  por  el  mismo  duque  fueron 
sentenciados  á  la  hoguera  el  rabí  del  Casar,  jefe  y  parte  principal 
en  el  apedreo,  D.  Yuce  Salomón,  Sicala  y  RendaSa,  á  quien  llaman 
Regaña  las  populares  tradiciones.  £1  Zaguito,  ó  muchacho  judío 
que  les  sirvió  de  cómplice  poniéndose  de  atalaya  en  lo  más  alto 
del  puerto,  donde  por  divina  permisión  se  quedó  dormido  cuando 
pasaba  el  alférez,  tuvo  cortada  y  quemada  la  mano  derecha,  y 
cuéntase  que  vivió  79  anos,  sin  que  la  herida  se  cicatrizase,  á  pesar 
de  haber  abrazado  el  cristianismo  en  los  dias  de  la  expulsión  de  su 
raza  por  los  Reyes  Católicos.  Los  demás  fueron  quemados  al  N.  de 
Granadilla,  en  el  sitio  que  aún  lleva  el  nombre  de  Pozo  de'  íos  ju- 
díos. Por  cierto  que  unas  manchas  oscuras  que  tienen  las  peñas  del 
contomo,  cree  la  tradición  que  provienen  de  la  sangre  de  los  ajus- 
ticiados ;  tradición  sin  duda  herética,  pues  viene  á  considerarlos 
mártires. 

También  en  el  puerto  del  Gamo  se  edificó  otra  ermita,  donde  se 
celebra  el  lunes  después  del  domingo  de  Cuasimodo  una  devota 
romería,  cuya  celebridad  y  ^concurrencia  ha  disminuido  notable* 
mente  en  los  tiempos  modernos,  abandono  que  con  razón  arranca 
á  Santibañez  justas  censuras  contra  los  vecinos  del  Casar.  Análogo 
decaimiento  se  observa  en  las  solemnes  funciones  que  á  la  Cruz 
se  hacen  en  su  ermita  del  pueblo,  en  Mayo,  Julio  y  Setiembre, 
adonde  en  lo  antiguo  acudían  con  afán  gentes  de  toda  la  comarca' á 
tocar  cruces  y  rosarios  en  el  venerable  leño,  como  santa  reliquia 
que  es.  Ella  ostenta  visibles  hoy  las  señales  del  apedreo,  aunque 
sólo  sirvieron  para  enriquecerla,  que  está  toda  engarzada  en  plata, 
y  las  roturas  y  destrozos  de  aquella  profanación,  con  abrazaderas 
del  mismo  metal  compuestas.  Un  metro  y  seiscientos  milímetros  es 
la  altura  del  tronco,  y  la  de  sus  brazos  un  metro. 

No  omite  el  Sr.  Santibañez  en  sus  breves  páginas  algunas  cu- 
riosas noticias  históricas  del  Casar,  que  en  lo  antiguo  se  llamó  Ca- 
sas de  la  Palomera,  por  un  castillo  que  en  la  cumbre  de  la  sierra  de 
Altamlra  se  elevaba,  compañero  de  glorias  y  desgracias  de  la  cele- 
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bre  Caparra,  que  faé  copo  ella  destruido  al  principiar  la  qointa 
centuria  de  nuestra  Era.  Durante  la  dominación  mahometana,  sos 
tiene  el  autor  que  en  el  Casar  residieron  los  cadíes,  habiéndolo 
embellecido  con  hermosos  planteles,  y  una  mezquita  cuyos  restos 
pueden  contemplarse  hoy  todavía  en  la  iglesia  parroquial.  En  efec- 
to, el  artesonado  de  la  capilla  iñayor  no  desmerece  de  algunos  te- 
chos arábigos  de  Sevilla  y  Córdoba,  por  lo  cu^  unimos  nuestra  voz 
á  la  del  Sr.  SantibídSez,  para  que  la  Comisión  de  monumentos  his- 
tóricos de  la  provincia  tienda  una  mano  protectora  á  esta  venerable 
ruina,  que  es  de  las  pocas  que  en  Extremadura  prevalecen  de  tan 
ignota  época.  Si  el  espíritu  de  conservación  de  las  glorias  artía- 
ticas  imperase  en  nuestro  país  como  en  otros  de  allende,  el  corto 
recinto  de  una  población  oscura  como  el  Casar,  podría  ofrecer  reu- 
nidos los  símbolos  de  dos  civilizaciones  tan  antitéticas  y  dignas  de 
estudio  como  la  hebrea  y  la  mahometana,  pues  no  se  hubiera  des- 
truido la  Sinagoga  en  1604,  y  á  pocos  pasos  de  alK  se  alzaría  la 
mezquita  de  los  árabes.* 

Acaba  este  curioso  libro,  que  está  dedicado  al  señor  obispo  de 
Corla,  con  una  relación  de  los  milagros  obrados  por  la  Santa  Groz 
en  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  entre  los  ctiales  hay  algunos 
que  agravan  la  ingratitud  de  los  vecinos  del  Casar  con  su  devota 
reliquia,  pues  los  ha  librado  de  pestes  y  calamidades  públicas,  favor 
siempre  divino,  y  para  tiempos  tan  materialistas  como  los  nuestros 
doblemente  apredable. 

Oasas  de  JE^/eina^  villa  de  la  provinoia  de 
Badajoz,  partido  judicial  de  Llerena. 

Maldonat  et  i'IIniversité  de  París  an  IVP®  siede  par  le  P.  /.  M. 
Prat,  de  la  Compagnie  de  Jesds. 

(ParíB,  Julien  Lanier  et  G.^  editeurs,  rae  de  Buci,  C~1856.— VI— 636  págs.  in  8.* 

francés.) 

El  jesuíta  Maldonado,  una  de  las  mayores  glorias  de  Extrema- 
dura y  del  mundo  cientiñco  en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  bistoría 
nacional,  ha  encontrado  en  el  P.  Prat  biógrafo  digno  de  su  alta 
nombradla,  que,  recogiendo  las  numerosas  noticias  dispersas  por 
Ips  escritos  de  todos  los  historiadores  de  la  GompaSía,  y  desenter- 
rando de  los  archivos  de  ésta  importantísimos  documentos  inéditos 
ha  elevado  con  su  publióacion  un  verdadero  monumento  á  la  fama 
del  hijo  y  de  la  madre.  No  merecía  menos  en  verdad  aquel  ilustre 
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extremeño,  que  por  serlo  y  por  haberse  desarrollado  sa  historia  en 
países  de  allende,  era  á  los  propios  eztrs£o,  cuanto  á  los  extraSos 
envidiable.  £1  mismo  lagar  de  sa  cana  ignora  qaizás  hoy  qae  tavo 
este  honor  en  1533.  Pónenla  en  Zafra  algunos  escritores,  mientraa 
Jorge  Cardoso,  en  sa  Agiologio  limíanOp  le  hace  natural  de  la  Ex- 
tremadura pQrtuguesa,  por  haber  desconocido  el  acta  de  su  ingreso 
en  la  Comps£ía  de  Jesús,  depositada  en  la  casa  profesa  de  Roma, 
que  publicó  Stowel  en  su  grande  ohv2LBibliolkecaseripiorum  S,  J., 
donde  el  mismo  Maldonado  se  declaró  naíti^  in  ea  parle  HispanuB 
quGB  cUcUur  magistratus  sancti  Jacobi  in  jEdibus  reginoe  (nacido  en 
aquella  parte  de  España,  que  se  titula  Maestrazgo  de  Santiago, 
pueblo  de  Gasas  de  Reina)  (1). 

E£(casaff  noticias  han  llegado  sin  duda  al  P.  Prat  de  su  juventud, 
ni  de  sus  estudios  en  Salamanca  con  el  célebre  Francisco  de  To- 
ledo, después  jesuíta  como  él,  y  con  lo» otros  grandes  teólogos  que 
al  finalizar  la  primera  mitad  del  siglo  XYI  elevaban  aquella  céle- 
bre escuela  á  la  mayor  altura  que  haya  alcanzado  jamás  una  insti- 
tución humana,  siendo  tan  poderoso  dique  al  protestantismo,  que 
por  momentos  invadía  la  sociedad  espigóla,  como  el  mismo  Mal- 
donado  confiesa  en  la  tercera  parte  de  sus  Opúscubs,  cuando  ase- 
gura, que  sin  el  estudio  de  la  teología  hubiera  él  sido»  no  solo  he- 
rege,  sino  el  más  malo  de  los  hombres.  Ni  era  de  esperar  que  en 
un  país  como  EspaSa,  se  conservasen  memorias  de  un  joven,  que 
debía  de  parecer  vulgar  en  aquel  gran  siglo  -XYI  donde  brillaron 
tantos  por  la  pluma  ó  por  la  espada. 

En  cambio  nos  traza  el  autor  un  cuadro,  tan  bello  como  eru- 


(1)  Este  es  común  echaque  á  los  más  grandes  hombres  extremeños,  y  tal  vez  por 
su  propia  culpa.  Arias  Montano  se  llamaba  asi  propio  hispalefise,  porque  Preeenal 
pertenecía  en  su  tiempo  á  Sevilla,  y  él  tuvo  notable  afecto  á  la  ciudad  del  Bótfs.  El 
famoso  autor  del  Panegírico  por  la  poesía,  D.  Fernando  de  Vera,  á  boca  llena  llama 
á  los  vates  de  Sevilla  paisanos,  y  hace  suyas  todas  las  cosas  de  aquella  ciudad,  sien- 
do  asi  que  él  había  nacido  en  Mérida,  como  en  ocasión  oportuna  demostraremos. 
Otros  muchos  escritores  se  encuentran  en  el  mismo  caso. 

En  cuanto  áMaldonado,  ne  es  tan  singular  que  Gil  González  le  haga  de  Alcánta- 
ra, y  de  Badajoz  algún  otro  escritor,  como  que  los  mismos  jesuítas  anteriores  á  Sto- 
wel hayan  contribuido  á  la  confusión  que  este  deshizo  con  el  texto  auténtico  publi- 
cado arriba.  Ala  edición  que  publicó  de  sus  obras  en  Paris,  en  1629,  el  célebre  P.  Ma- 
dur, púsola  siguiente  fachada:  JoantUs  Maldonati  SAPHARBNSTS,  Socíetatis  Jesu 
Theotoffi,  ComntetUarii  in  IV  ^vanffelia.—Aqm  le  tenemos  atribuido  á  Zafra. 

Sobre  las  famosas  conferencias  de  Sedan,  donde  hizo  Maldonado  enmudecer  á  los 
calvinistas,  se  publicó  en  1611  con  sus  Com&tUaríos  á  los  Profetas,  una  célebre 
Epístola  que  renovaba  aquellas  tremendas  luchas  con  las  cuatro  Facultades  de  la 
Universidad  de  París,  y  en  despique  los  herejes  falsiflcaron  en  Francfort,  bajo  el 
nombre  de  Malsonado  para  comprometer  su  memoria,  el  siguiente  libro:  Joannis 
Maldonati  Andalusq  Socíetatis  Jesu  Thsolog%  Disputationum  ac  controversiarum  deci- 
sarum...  (Lugduni,  anno  MDGXIV,  sin  nombre  de  impresor).— Aquí  nos  le  hacen 
andaluz. 

Por  supuesto  que  tal  superchería  no  era  posible  que  prosi)erase  en  España,  exis- 
tiendo Inquisición  y  vigilancia  exquisita  para  los  libros,  y  asi  vemos  incluso  á  éste 
en  el  índice  de  los,.,  prohibidos  y  espurgados  (Madrid,  1667),  donde  se  advierte  que  la 
impresión  es  de  Francfort  y  apócrifa. 
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dito»  del  renadmiento  intekctaal  que  tuvo  en  Salamanca  su  foco, 
principalmente  producido  por  la  fecunda  unidad  religiosa,  qoñ  los 
Reyes  Católicos  dieron  por  hennaoa  inseparable  á  la  unidad  nacio- 
nal, y  que  juntas  elevaron  á  nuestra  nación  al  colmo  de  las  g^oiias 
militares^  políticas  y  literarias.  Tiempo  muy  semejante  al  nuestro, 
en  el  concepto  religioso,  pues  el  catolicismo»  y  con  él  la  filosofía 
cristiana,  se  miraban  incesantemente  combatidos  por  las  sectas  y 
la  filosofía  que  engendró  la  Keforma  de  Lutero;  ofrécenos  esta  parte 
de  la  obra  de  Mr.  Prat  muy  provecbosas  enseñanzas»  y  cyeDog^los 
que  no  deberían  de  olvidar  nuestros  hombres  de  Estado.  Así  ce- 
saría la  insensata  guerra,  que  á  los  estudios  teológicos  viene  en  las 
leyes  de  Instrucción  pública  haciéndose.  ¿Por  qué  no  es  eficaz  aquel 
escarmiento,  que  tan  duro  á  la  Francia,  para  nosotros  lo  fué  en 
cabeza  agena»  y  estímulo  y  regla  de  conducta  para  evitar  en  lo 
porvenir  análogos  conOict^^s?  Todas  las  menguas  que  sufre  la  Iglesia 
católica  en.  su  carácter  docente  son  medros  para  la  heregía,  y  lo  q^s 
duele  de  seguro  más  á  los  hombres  descreídos  de  la  política,  victo- 
rias para  el  espíritu  revolucionario,  para  los  gobiernos  instabilidad, 
perversión  para  la  juventud»  y  para  los  pueblos  universal  comezoo 
de  rebeldía»  que  falta  la  autoridad  de  fuentes  y  cimientos  sólidos, 
de  nadie  alcanza  respeto,  y  á  nadie  á  inspirarlo  acierta. 

No  menos  vasto  y  digno  de  estudio  es  el  cuadro  que  traza  el 
P.  Prat  del  estado  de  las  ciencias  teológicas  en  la  Universidad  de 
París,  cuando  el  ilustre  hijo  de  Casas  de  Reina,  después  de  deaem- 
penar  dos  «cátedras  en  la  salmantina»  con  aplauso  europeo»  entró 
en  la  Compañía  de  Jesús»  para  ser  por  breve  tiempo  en  el  colegio 
de  Roma,  «gloria  de  nuestra  nación  y  nuestro  Instituto»,  según 
frase  feliz  del  P.  Mariana»  en  sus  Escolios  del  Viejo  y  Nuevo  Testa- 
,menlo.  De  allí  pasó  poco  después  al  colegio  que  San  Ignacio  estaba 
.fundando  en  París,  bajo  el  amparo  del  obispo  de  Glermont»  Gui- 
llermo Duprat»  con  el  objeto  de  contrarestar  la  perniciosa  influencia 
de  aquella  Universidad,  devorada  por  las  heregías.  Como  todas  las 
obras  de  San  Ignacio,  su  modesta  institución,  gota  de  agua  caída  do 
benéfica  nube,  llegó  en  veinticinco  anos  á  ser  torrente  que  arrastró 
á  la  Universidad  y  contuvo  á  la  sociedad  francesa  en  el  borde  del 
precipicio,  gracias»  principalmente,  al  ilustre  extremeño»  que  lucia 
en  tan  santa  obra  las  peregrinas  condiciones  de  su  raza.  {Luchas 
gigantescas  de  la  verdad  con  el  error»  del  espiritualisúio  con  el  ma- 
terialismo, eternamente  renovadas  por  la  voluntad  de  Píos»  y  acaso 
para  desdicha  del  hombrel  Luchas  que  recuerdan  la  fábula  pagaoa 
de  los  gigantes»  cuando  querían  escalar  el  cielo»  amontonando  mon- 
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tifia  «obre  montana,  aparece  allí  Maldonftdo  como  el  Júpiter  imper- 
ttvbable  é  invencible,  que  uno  tras  otro  los  precipita  al  abismo,  be- 
ridos  por  los  rayos,  de  su  elocuencia,  de  su  sabiduría,  de  su  virtad 
izmiacnlada.  £llos  eran  hombres  como  Pedro  Bamée,  como  Carlos 
Bomoalin,  como  Esteban  Pasqnier,  y  tenían  por  auxiliares  á  los 
magnates  de  la  corte  y  á  los  poetas  de  moda,  como  Konsard  y  el  car 
ballero  Dorat,  panegiristas  de  la  incredulidad  é  bipócritas  de  todos 
los  vicios,  mientras  él  estaba  solo,  como  el  Júpiter  de  la  fábula,  pues 
gozábase  al  parecer  la  GompaSía  en  aquella  lucha  titánica,  porque 
más  su  glorioso  mantenedor  se  esforzase  y  únicamente  en  casos 
muy  concretos  destacó  en'  su  ayuda  al  P.  Possevin,  al  P.  Perpinien 
ó  á  su  compatriota  Mariana,  que  fué  también  algún  tiempo  catedrá- 
tico de  Glermont.  Y  esto,  en  medio  de  sangrientas  turbulencias, 
por  los  calvinistas,  por  los  hugonotes  y  por  los  mismos  estudiantes 
provocadas;  motines  que  ensangrentaban  todos  los  dias  las  calles 
de  París,  triste  efecto  de  haber  abierto  las  puerias  de  la  Universidad 
á  la  enseñanza  anticatólica;  que  no  hay  gobierno  ni  instituciones 
bastantemente  robustas  para  resistir  á  la  constante  mina  de  una 
educación  revolucionaria,  que  es  como  pólvora  regada  en  los  mis- 
mos cimientos  sociales,  y  á  cada  hora  puede  hacer  saltar  el  edificio. 

Entonces  se  hizo  adagio  una  observación  tan  curiosa  como 
exacta,  que  no  deberían  olvidar  los  hombres  de  gobierno:  donde 
imperan  los  abogados  son  inevitables  las  heregías,  que  omnisjuris- 
^onsuUus  male  de  reUgione  senliL 

Otra  empresa  no  menos  importante  y  gloriosa  traía  entre  manos 
Maldonado  por  aquel  tiempo;  empresa  capital,  no  sólo  para  la 
Compañía,  sino  para  el  porvenir  del  catolicismo,  que  era  la  con- 
versión del  joven  rey  de  Navarra,  del  príncipe  de  Conde  y  de  algu- 
nas princesas  protestantes  de  la  corte,  como  Catalina  de  Borbon, 
hermana  de  aquel  rey;  María  de  Cléves,  esposa  del  joven  Conde, 
y  Francisca  de  Orleans,  esposa  de  Conde  el  viejo,  padre  del  ante- 
rior; descollando  por  su  tenacidad  entre  todas  y  sobre  todas,  Fran- 
cisca de  Borbon,  duquesa  de  BouiUon,  hija  del  duque  de  Mont- 
pensier,  á>  quien  su  marido  por  miras  políticas  había  arrastrado  al 
calvinismo.  La  circunstancia  de  ser  también  el  duque  príncipe  de 
Sedan,  ciudad  que  como  es  notorio  en  nuestros  tiempos  por  haber 
adquirido  fama  no  menos  triste,  se  halla  puesta  en  la  frontera  ale- 
mana, la  constituía  en  nido  de  protestantes  y  conspiradores  contra 
el  trono  francés,  bajo  la  protección  de  los  mismos  duques,  inquie- 
tos y  siempre  malavenidos  vasallos  de  la  Francia. 

A  par  del  alma  nos  duele  tener  que  limitarnos  á  estas  ligeras 
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indicaciones  sobre  las  conferencias  de  Sedan  ^  donde  por  esgotío  de 
machos  días  discutió  los  problemas  todos  del  catolicismo  icon  los 
hombres  más  ilustres  de  las  sectas  protestantes,  aquél  modesto  je- 
suíta» que  apenas  sabia  expresarse  en  francés;  pero  hablaba  hebreo 
como  los  profetas,  griego  como  los  apóstoles  y  latín  como  Cicerón. 
No  tuTieron,  sin  embargo,  sus  esfuerzos  allí  tan  brillante  resol- 
tado como  en  otras  partes,  ni  eran  tampoco  de  esperar,  que  en 
tristes  tiempos  de  materialismo  y  lucha  religiosa,  suelen  moverse 
las  creencias  á  compás  de  los  intereses  poUticos.  Ni  siquiera  yaci- 
laron  las  de  la  princesa  de  Sedan;  pero  la  de  Conde  se  hixo  católica 
para  el  resto  de  su  vida,  el  príncipe  de  Conde  y  el  rey  de  Navarra 
permanecieron  algunos  años  en  este  religión,  llegando  el  segundo 
baste  resteblecerla,  por  el  edicto  de  16  de  Octubre  de  1572,  en  el 
Beame,  donde  habia 'sido  abolida  por  Juana  de  Albr^t,  y  su  her- 
mana Catalina  volvió  también  al  catolicismo  por  algún  tiempo; 
obras  todas  de  nuestro  Maldonado . 

¿Necesiteremos  smadir  que  abrumados  los  hereges  por  sus  ince- 
santes predicaciones  y  sus  incontestables  escritos  poléniicos,  le  acu- 
saron de  heregía,  faltos  de  otras  armas  para  combatirle?  Es  rasgo 
universal  y  como  estereotípico  en  la  historia  de  todos  los  propagan- 
distes  religiosos.  La  cuestión  de  la  virginidad  de  María  Santísima 
fué  su  primer  pretesto.  Siempre  la  habia  aceptado  la  Gompsmía  de 
Jesús  cojno  piadosa  creencia;  pero  no  podia  admitirla  como  dogma, 
no  estendo  por  el  Sumo  Pontiñce  declarada,  ni  consentia  que  nin- 
gún expositor  religioso,  ninguna  escuela  teológica  como  tal  dogma 
la  profesase  y  quisiese  imponerla,  y  esto  precisamente  acontecía  en 
la  Universidad  de  París,  que  desde  el  concilio  de  Basilea  profesaba 
y  enseñaba  la  concepción  inmaculada  de  la  Virgen.  Llegado  á  tratar 
el  punto  en  sus  lecciones  de  Clermont,  expuso  Maldonado  las  opi- 
niones reinantes  con  alguna  acritud,  sosteniendo  que  no  era  dogma 
á  pesar  de  cuanto  hiciesen  y  dijesen  algunas  Universidades;  propo- 
sición exacto  ciertemente  en  aquel  momento,  bajo  el  punto  de  viste 
del  derecho  constituido,  por  decirlo  así;  por  más  qu  e  en  teología  tu- 
viese algo  de  contrapriuQipio,  tratándose  de  un  hijo  de  San  Ignacio,, 
que  ten  devoto  fué  de  la  Virgen,  como  que  escribió  alguna  de  sus 
obras  dictante  Maria.  No  sin  fundamento  acusa  á  Maldonado  uno 
de  los  historiadores  de  la  IJaniversidad  de  haberlo  hecho  con  de- 
liberado propósito  de  herir  á  la  Sorbona.  Más  discreto  después,  al 
comparecer  ante  el  obispo  de  París,  formuló  su  opinión  diciendo 
gtie  todavía  no  era  de  fi  el  nacimiento  de  María  sin  pecado,  citen- 
do  en  su  apoyo  las  ¿eclaraciones  de  Sixto  IV  y  el  concilio  de  Tren- 
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to.  Ello  es  qae  las  cuatro  facultades»  exagerando  á  sa  antojo  lo  que 
podemos  llamar  el  pequeSo  desliz  de  Maldonado,  gritaron:. /A^e* 
gia!  hicieron  creer  al  público  que  había  sostenido  ser  la  Virgen 
concebida  en  pecado  original;  y  entablaron  con  él  entre  grandes 
escándalos  y  digastos,  una  lucha  de  jurisdicción  escolar  curio- 
sísima, cuyo  tértnino  fué  el  fallo  dictado  por  el  sabio  obispo  dft 
París,  monseiior  de  Gondy,  en  17  de  Enero  de  1575,  que  vamos  ¿ 
traducir  j>or  su  grande  importancia: 

•  «Nos,  Pedro  de  Gondy,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede 
apostólica  obispo  de  París,  á  iodos  los  que  la  presente  vieren,  salud 
en  nuestro  Señor  Jesucristo,  sabed:  que  habiendo  sido  ante  nos  acu- 
sado el  venerable  y  sabio  maestro  Juan  Maldonado,  sacerdote  de  la 
Compañía  del  nombre  de  Jesús  y  profesor  de  teología  del  colegio 
de  Clermont,  en  el' distrito  universitario  de  París,  de  haber  ensena- 
do en  sus  lecciones  cosas  contrarias  á  la  fé  cristiana,  ordenamos  á 
nuestro  Provisor  que  practicase  las  averiguaciones  oportunas,  é  hi- 
cimos comparecer  en  nuestra  presencia  al  propio  Maldonado,  la  cual 
interrogamos  y  olmos  cuanto  al  asunto  imiportaba;  y  hecho  así, 
plenamente  averiguado  el  casó,  y  oido  el  parecer  de  personas  doc- 
tas y  pías,  invocando  el  nombre  de  Dios  para  mayor  alumbramien- 
to de  nuestro  espíritu;  vistos  los  informes  tomados  por  nuestro  Pro- 
visor, respecto  á  lo  que  dicen 'públicamente  contra  el  venerable 
Juan  Maldonado,  suponiendo  que  ensena  heregías;  oido  el  propio 
maestro  y  el  parecer  de  personas  inteligentes,  pronunciamos  y  fa- 
llamos que  el  dicho  Maldonado  ^ada  ensena  de  herético  ni  de  con- 
trario á  la  fé  y  la  religión  católica.  En  testimonio  de  lo  cual  ordena- 
mos que  se  expida  la  presente,  firmada  y  sellada  con  nuestro  sello 
episcopal,  por  maese  Luis  Joysel,  escribano  y  secretario  de  nuestra 
Cámara. 

«Dado  en  JParis,  el  ano  del  Señor  1575,  á  17  de  Enero.» 

Más  grave  todavía  por  sus  consecuencias,  fué  otra  acusación  que 
los  teólogos  de  la  Sorbona  lanzaron  pocos  meses  después  contra  el 
sabio  extremeño,  con  ocasión  de  sus  opií^iones  acerca  del  purgato- 
rio. Hé  aquí  cómo  las  sintetiza  su  Ivístoriador,  que  ha  cotejado  el 
texto  impreso  en  su  Opttscula  theologica  con  los  manuscritos  de  Mal- 
donado,  que  existen  en  laViblioteca  imperial  de  París: 

«Lo  que  dice  sobre  esta  cuestión»  redúcese  á  declarar  que  igno- 
ra cuánto  tiempo  permanecen  las  almas  en  el  purgatorio,  y  que  es 
temerario  intento  señalar  á  sus  penas  duración.  Que  personalmente 
él  se  inclinarla  á  los  que  piensan  que  quizás  no  se  prolongan  tales 
penas  más  de  diez  anos,  dando  razones  que  bastan  á  iuslificar  su 
inclinación,  que  no  llamamos  opinión,  porque  tiene  el  autor  muy 
bueií  cuidado  de  advertirnos  inmediatamente  que  no  es  posible  opi- 
nar en  esta  materia,  dado  que  seria  temerario  imaginar  siquiera  un 
término  á  las  penas  del  purgatorio.  La  opinión  á  que  más  se  incli- 
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na  es  la  de  su  sabio  maestro  Domingo  Soto,  y  la  de  la  üniveraidad 
de  Salamanca,  donde  habla  estudiado;  y  aun  asi  nos  advierte  á  ma- 
yor abundamiento  que  allí  se  emitía  tal  opinión  en  forma  dubita- 
tiva: forlasse.n 

Tal  fué  la  doctrina  que  interpretó  la  Sorbona  en  los  términos 
siguientes:— Que  Maldonado  enseñaba  que  las  almas  de  los  difuntos 
no  están  ni  permanecen  en  el  purgatorio  más  de  diez  anos  (ánimos 
defunctorum  tantum  degere  et  remanere  in  purgatorio  per^spatíam 
decem  annorum).  « 

•  Hizo  la  Universidad  al  obispo  el  agravio  de  no  reconocerle  ahora 
por  juez,  resentida  del  castigo  que  había  dado  anteriormente  á  sos 
miserias,  y  llevó  al  Parlamento  con  universal  asombro  una  cuestión 
de  teología,  sin  ceder,  aunque  monseñor  de  Gondy  la  excomulgara, 
como  lo  hizo,  y  el  cardenal  de  Borbon  interviniera,  aconsejando  á 
los  jesuítas  que  elevasen  al  Rector  una  solicitud  humilde,  que 
prestos  y  gustosos  elevaron.  Llevado  el  asunto  á  sangre  y  fuego,  el 
obispo  tuvo  que  comparecer  ante  el  Parlamento,  que  le  negó  la  r^- 
zon>  levantando  el  entredicho,  y  vióse  con  escándalo  en  Europa  un 
triunfo  brillante  de  la  doctrina  de  Lutero,  conseguido  por  católicos 
á  costa  del  catolicismo.  El  poder  civil  cortó  un  lazo  espiritual,  for- 
mado por  competente  autoridad  eclesiástica,  é  inva^lió  su  jurisdic- 
ción en  materia  de  dogma;  triunfo  huero  y  vano  ciertamente,  pues 
los  excomulgados,  excomulgados  Siguieron,  á  pesar  de  la  decisión 
parlamentaria,  teniendo  la  Sorbona  que  llevar  la  cuestión  al  Solio 
pontificio  en  Agosto  de  1575,  como  hicieron  también  los  jesuítas. 
Gregorio  XIII,  por  pronta  providencia,  ordenó  inmediatamente  al 
obispo  de  París  que  publicase  la  Bula  de  Pió  V,  que  renueva  la 
Constitución  de  Sixto  IV,  y  el  decreto  del  Concilio  tridentino  acerca 
de  la  concepción  de  la  Virgen,  amenazando  con  excomunión  ¿  los 
contraventores,  que  era- justificar  plenamente  á  Maldonado.  Este 
entretanto  habia  suspendido  Sus  lecciones  por  no  producir  conflic- 
tos, pues  hasta  amotinar  al  pueblo  contra  el  colegio  de  Clermont 
se  procuraba.  # 

No  es  ya  posible  ni  oportuno  dilatarnos  más  en  esta  grata  nar- 
ración, que  ni  aun  así  podría  dar  idea  de  los  fecundos  y  santísimos 
trabajos  de  nuestro  compatriota.  Si  Dios  nos  concediese  vida  y  re- 
poso, quizás  emprenderíamos  en  16  porvenir  la  traducción  de  esto 
libro,  que  justo  y  patriótico  fuera  trasladar  á  España  tan  noble  mo- 
numento á  una  de  nuestras  más  puras  glorías  levantado.  El  pueblo 
católico  de  Francia  no  se  cansaba  de  darle  muestras  de  simpatía. 
Cuando  después  de  los  sucesos  que  acabamos  de  referir  emprendió 
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Kaldonado  unas  breres  conferencias  sobre  el  Salmo  CIX,  segon  un 
testigo  presencial,  «los  coches  llenaban  desde  el  colegio  da  Pléssis 
basta  el  colegio  de  Clermont»  (casa  de  los  jesaitas),  añadiendo  los 
escritores  de  la  Compañía,  que  «obispos,  prelados,  embajadores, 
presidentes  de  las  Cámaras  del  Parlamento,  miembros  del  Consejo 
privado  del  Rey,  acudían  á  oirle,  y  hasta  muchos  doctores  de  la 
Sorbona,  que  jamás  habían  pisado  aquellos  umbrales.»  Entonces 
mereció  los  dictados  que  le  da  Saussay,  el  ilustre  historiador  de  la 
Iglesia  galicana,  de  azote  de  los  herejges,  heraldo  de  Jesucristo,  sos- 
4€n  y  guia  de  los  católicos. 

La  restauración  del  colegio  de  Bourges,  á  la  cual  contribuyó 
poderosamente,  multitud  de  escritos  como  todos  los  suyos  notabili- 
mos,  y  que  ya  es  imposible  enumerar  siquiera,  los  trabajos  que  le 
encomendó  la  Compañía,  entre  ellos  el  de  visitador  de  la  provincia 
de  Francia  y  su  representante  en  la  Congregación  general  celebrada 
en  Roma  en  1581,  cuyo  discurso  de  apertura  pronunció;  y  por  últi- 
mo, la  colaboración  en  la  edición  griega  de  la  Biblia  de  los  Setenta, 
ocuparon  sus  últimos  años  hasta  el  5  de  Enero  de  1583,  en  que 
murió  casi  de  repente  en  Roma  por  agotamiento  de  fuerzas  físicas, 
producido  sin  duda  por  sus  excesos  intelectuales,  dejando  en  la 
historia  de  la  Cpmpanía  de  Jesús  ua  nombre,  que  debe  colocarse  al 
lado  de  San  Ignacio  y  San  Francisco  de  Borja,  por  sus  talentos  y  sus 
'Virtudes.  Añadamos  para  concluir,  que  este  suceso  le  había  sido 
anunciado  por  una  visión  celeste,  aconsejándole  que  se  diera  prisa 
Á  concluir  su  Comentario  sobre  los  Cuatro  Evangelios,  porque  la 
Providencia  había  determinado  concederle  vida  solo  para  este  santo 
fin.  Así  se  verificó  en  efecto,  y  los  Comentarios  se  publicaron  pos- 
tumos. Otra  circunstancia  ai^loga  se  registra  en  la  muerte  de  su 
intimo  amigo,  el  P.  Jerónimo  Soríano,  también  jesuíta,  y  su  com- 
panero de  estudios  en  Salamanca,  que  habia  pedido  á  Dios  el  morir 
cuando  Maldonado  muriese,  aunque  no  ^  habían  vuelto  á  ver  sobj^ 
la  tierra,  caso  harto  común  en  la  santa  Compañía;  y  en  efecto,  al 
fiaber  en  Cerínola,  donde  d^  hallaba,  el  fin  de  su  caro  amigo,  se  pre- 
paró cristianamente  al  suyo,  pocos  días  retardado. 
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Olieles,  villa  de  la  provinoia  de  Badajoz,  partido^ 
judicial  de  Olivenza. 

i — Relacao  dos  saccessos  qoe  o  Monteiro  mor  Francisco  de  Mello^ 
general  da  cayallaria,  te?e  com  os  inimigos  castelhanos  em  as  filias^ 
de  Cholles  e  Val?erde,  e  no^  campos  de  Badajoz. 

(Lisboa,  na  offlcina  de  Lourengo  d'Anveree,  1642.— 7  páginas  en  4.*) 

Solamente  conozco  este  papel  por  verlo  citado  en  las  biblio^a- 
fías  portuguesas. 

i — Memorial  de  la  calidad  y  ser?icios  deD.  Manuel -de  Portocarrero,. 
sefior  de  la  villa  de  Cheles,  por  D.  Josef  Pellicer  de  Tovar. 

(Madrid,  1660.) 

Los  descendientes  de  este  caballero  fueron  después  condes  de 
Cheles. 

Oovia^  ciudad  episoopal  de  la  provincia  de  C&ceres. 

1. — Constilacíones  y  actos  de  la  sancta  synpdo  del  obispado  de  Co- 
ria: hechas  por  el  Reuerendlssimo  Sr.  D.  Francisco  de  Bo- 
nadilla.  Obispo  del  dicho  Obispado  de  Coria:  Arcediano  de  To- 
ledo: del  Consejo  de  sus  Magestades  en  el  afio  M.D.XXIVII, — 
(Escudo  del  Obispo.) 

(En  Salamanca.— En  casa  de  Mahtias  Gast.  Año  M.DXxxx,— Gótico,  en  folio,  de  73^ 
fojas,  dos  más  de  portada  y  prelimi^res,  y  tres  de  adiciones.) 

Este  libro  es  rarísimo;  segunda  edición  reimpresa  por  el  obispo 
D.  Diego  de  Deza,  por  haberse  agotado  la  primera.  De  esta  de  1571 
se  encargó  Diego  de  Robles,  librero  de  Santa  Cruz  (de  la  Sierra?) 
Tilla  del  obispado.  El  sínodo  fué  convocado  para  el  14  de  Enero- 
de  1537,  en  Coria  ó  en  Santa  Cruz;  pero  habiendo  enfermado  gra* 
vemente  el  Sr.  Bobadilla,  se  aplazó  para  el  18  de  Febrero  si- 
guiente. La  convocatoria  se  hizo  en  4  de  Diciembre  de  1536,  sig- 
nando el  notario  apostólico  Diego  de  Vargas. 

En  las  instrucciones  para  el  sínodo  hay  algunas  muy  notables» 
que  hacen  honor  á  nuestra  antigua  Iglesia  é  importa  recordarlas» 
cuando  viene  á  cuento,  como  ahora,  para  que  se  desvanezcan  infun- 
dadas preocupaciones.  En  cuanto  á  los  cánones,  llenan  por  sabia 
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manera  todas  las  necesidades  del  estado  religioso  de  a<piel  tiempo 
y  machas  del  civil,  qae  como  hemos  insinuado  en  otra  ocasión^ 
tenia  que  correr  á  cargo  de  la  Iglesia,  porque  los  príncipes  lo  des- 
atendían. 

Los  extraTÍos  del  clero,  por  ejemplo,  siempre  htm  sido  censu- 
rados por  los  superiores  7  en  lo  posible  corregidos.  Este  fué  uno 
de  los  principales  propósitos  del  obispo  Bobadilla,  que  dice  en  las 
Instrucciones: 

,  «Porque  de  las  costumbres  y  vidas  de  los  clérigos  redunda  el  buen 
«zemplo  é  malo  en  los  pueblos:  se  deue  samariamente  inquirir  y 
corregir  los  delictos  de  que  nuestro  señor  grauemente  se  ofende:  y 
la  repiíblica  se  escandaliza  pudiéndose  auer  deuida  información: 
principalmente  para  extirpar  la  maldad  symoniaca:  contactos  vsu- 
rarios  y  otros  graues  vicios...  como  enemistades:  amancebamien- 
tos: fórnicationes:  porque  muchas  vez«s  los  pueblos  son  notable- 
mente afligidos.  —Principalmente  se  prouea  y  remedie  contra  las 
superstitiones:  adivinaciones:  hechizerías:  y  contra  todos  los  erro- 
res de  la  herética  prauidad  y  apostasia. . .» 

Véanse  ahora  algunos  cánones,  que  á  estos  objetos  van  endere- 
zados: 

«Fol.  XXXIX.T-En  gran  offensa  de  Dios  y  escándalo  de  los 
pueblos  son  los  defectos  qué  por  nuestros  peccados  én  las  personas 
«eclesiásticas  se  ven:  no  solamente  en  sus  costumbres  mas  aun  en 
el  ejercicio  y  administración  de  las  cosas  sagradas.  Por  ende  sancta 
synodo  approbante  estatuymos  y  mandamos  que  ningún  clérigo 
deste  obispado  cante  misa  nueua  sin  licencia  del  obispo  ó  su  proui- 
sor  o  oficiales:  y  sea  examinado  en  las  cerimonias  de  la  missa:  y  en 
las  costumbres  pesando  muy  bien  juntamente  su  cordura  y  pru- 
dencia y  el  que  en  contrario  desta  constitución  cantare  missa  in- 
€urra  en  pena  de  un  marco  de  plata  y  sea  suspenso  hasia  que  sea 
examinado  como  dicho  es.»  (i) 


(1)  Hasta  sobre  los  trajes  de  los  clérigos  se  dictan  al  folio  28  excelentes  disposicio- 
nes: «...que  traigan  lobas  abiertas  ó  cerradas  ó  ropas  hechas  honestamente  que  lle- 
guen hasta  el  tobillo:  y  sayos  o  hopas  que  pasen  de  la  rodilla  y  las  mengas  no  sean 
tranzadas,  y  calzas  no  sean  acuchilladas,  ni  bordadas;  bonetes  y  no  gorras  ni  me- 
días gorras»  ni  caperuzas  ni  bonetes  con  ventaja;  lo  cual  todo  mandamos  que  no  sea 
verde,  ni  colorado,  ni  azul,  ni  amarillo,  ni  pardillo  picado,  so  pena  que  pierda  la 
ropa  por  la  primera  vez  y  por  la  segunda  la  pierda  asimismo  y  pague  quinientos 
HUiravedis;  excepto  de  camino,  y  porque  no  se  dé  lugar  &  que  sin  razón  los  dscales 
con  codicia  demasiada  quieran  ejecutar  esta  nuestra  constitución...  Declaramos  que 
andando  por  el  barrio  no  siendo  en  la  plaza  ó  saliendo  al  campo  y  andando  en  él 
puedan  andar  con  manteos  honestóse  con  zamarros  ó  otras  ropas  de  casa  honestas. 

>E1  que  truxere  sayo  do  terciopelo  ó  de  raso  ó  damasco  Ó  capa  ó  ropa  de  lo  mismo 
caiga  en  la  nrisma  pena;  puedan  las  traer  de  chamelote  ó  de  tafetán  ó  de  sarga. 

»No  trayganlos  clérigos  barba  larga:  y  traygan  corona  abierta  y  assi  la  barba  como 
la  corona  hagan  á  lo  menos  de  mes  á  mes:  y  pasado  el  dicho  término  sino  lo  hizieren 
no  hagan  omcio  en  la  yglesia  con  vestidura  ecclesiastica  so  pena  de  cient  mará- 
uedis:  en  la  qual  incurra  el  presidente  en  la  dicha  yglesia  donde  hiziere  alguno  el 
dicho  offlcio  con  barba  contra  la  manera  desta  nuestra  constitución.  El  cabello 
trayga  corto  ttfnto  que  se  le  parezca  parte  de  la  oreja:  y  la  corona  sea  conforme  &  sa 
órdes  so  la  dicha  pena.» 
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Las  costombres  del  clero  merecían  también  mny  severa  corree- 
cion»  y  en  efecto,  el  Sínodo  establece: 

«Fol.  XV  vuelto. — ^En  gran  menosprecio  de  la  honestidad  y  es- 
cándalo de]  pueblo  es:  que  los  hijos  bastardos  y  expúrios  de  cl^ 
rigos  sirnan  á  sus  padres  en  la  yglesia  diciendo  misa  ó  en  otra 
cualquier  manera:  por  ende  prohibimos  que  lo  tal  no  se  haga:  y  si 
alguno  lo  hiziere  incurra  en  pena  de  seis  reales  por  cada  vez  que  lo 
hiziere. 

nEn  ninguna  manera  sean  sacristaiíes  los  susodichos  hijos  de 
clérigos  en  las  yglesias  que  tuuieren  los  padres  beneficio  6  semicio 
en  cualquier  manera  que  sea,  so  pena  de  una  dobla...  E  lo  mismo 
mandamos  que  se  guarde  en  que  no  tenga  seruicio  de  beneficio  ca* 
pellanía  en  las  yglesias  que  como  dicho  es  sus  padres  f  uered  bene- 
ficiados ó  siruieren:  aunque  puedan  tener  beneficio  no  habiéndole 
del  padre  sino  de  otro:  y  después  del  padre  muerto  pueda  el  h^o 
residir  y  poseer  el  tal  beneficio  aunque  haya  anido  permutación 
con  el  padre  y  clérigo  que  confirió  el  dicho  beneficio.» 

Véase  cómo  era  burlada  en  la  práctica  esta  justa  incompatibi- 
Udad: 

«Fol.  XVI. — ^Proueydo  esta  por  los  sacros  cánones  que  no  suce- 
dan los  susodichos  hijos  bastardos  y  expúrios  en  los  beneficios  de 
sus  padres  y  porque  con  diuersas  /raudos  y  engaños  no  se  guarda  y 
cumple  como  deue  .concertándose  dos  beneficiados  algunas  veces  y 
dando  el  uno  regreso  ó  coadjutoría  á  su  beneficio  ó  beneficios  re- 


El  punto  de  las  mugeres  está  tocada  con  gran  discreocion  y  energía,  como  siem- 
pre lo  fud  en  la  Iglesia  de  Dios. 

cQue  no  tengan  (los  clérigos)  mugeres  sospechosas  para  su  servicio...  (so  pena 
de)  quince  dias  de  cárcel  y  mil  maravedis...  (si  se  resiste  á  despedirla)  pague  la 
pena  doblada  y  sea  desterrado  del  lagar  por  dos  meses. 

Cual  sea  muffer  sospechosa  para  este  caso,  dice  el  Sínodo  no  poder  deelararlOp  por 
la  gran  variedad  que  la  experiencia  en  esto  demuestra.  <Cá  muchas  que  no  lo  deberían 
ser  hemos  visto  que  lo  son  y  otras  que  lo  deberían  ser  que  no  lo  son:  de  manera  que 
no  se  podría  dar  regla  cierta  para  universal  remedio  desto.»  Mas  consultado  secreta- 
mente el  caso  con  los  arciprestes,  vicarios,  curas  y  clérigos  de  todo  el  obispado  que. 
desde  el  primer  día  del  Sínodo  habían  hecho  reclamaciones  sobre  este  punto,  esta- 
tuye cque  generalmente  la  muger  que  fuere  de  treima  y  cinco  años  abajo^  sea  tenida 
por  sospechosa...  excepto  si  siruiere  á  clérigo  de  cincuenta  años  asribay  honesto.» 

Por  otra  constitución  se  manda  cque  los  clérigos  no  lengan  parientas  suyas  en  sus 
cassas  siendo  ellas  públicamente  de  mala  fama  o  no  siendo  parientas  dentro  del  ter* 
cer  grado,  aunque  las  tales  parientas  sean  cassadas.» 

También  seles  prohibe  usar  armas  sin  licencia,  excepto  de  camino  ó  fuera  de  los 
pueblos. 


«Los  clérigos  que  de  noche  fueren  tomados  sin  hábito  clerical  con  annas, 
presos  y  pierdan  las  armas  y  estén  diez  dias  en  la  cárcel.» 

Respecto  á  su  participación  en  las  fiestas  públicas,  se  disponía:  «porqne  la  des- 
honestidad en  los  ciérigos  es  causa  de  mucho  escándalo  en  los  pueblos:  que  no  bay- 
len  en  las  missas  nueuas  ni  en  bodas:  ni  digan  cantares:  ni  representen  farsas  no 
siendo  en  las  yglesias  en  los  casos  permitidos  como  en  la  pascua  de  TesarrectíoB  ó 
natiuidad  ó  corpus  christi.» 

Esta  última  disposición  es  la  única  en  que  se  alude  á  los  atUos  sacramentáUs^ 
ohiislon  por  cierto  sensible,  pues  en  los  primeros  años  del  siglo  XVI,  y  aun  en  los 
últimos  del  XV,  se  representaban  generalmente  en  toda  Extremadura,  y  hubiera 
«ido  importante  aclarar  este  punto  histórico-literario  por  lo  que  respecU  al  obispado 
¿8  Coria. 
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signándolos  en  fauor  del  hijo  del  otro  clérigo  porqae  el  padre  deste 
tal  en  cn^fo'faaor  se  ha  hecho:  haga  otro  tanto  en  fanor  del  hijo  del 
qnecomo  dlbho  es,  dio  sa  beneficio  al  otro  hijo  del  clérigo:  de  manera 
qae  indirectamente  los  susodichos  hijos  no,  dex^n  de  aver  de  sus  pa- 
dres beneficios  eclesiásticos,  y  otras  veces  resignan  en  fauor  de  un 
tercero:  el  qual  por  la  mayor  parte  sin  espedir  bulas  ni  tomar  pose- 
sión resigna  en  fauor  del  hijo  del  clérigo  que  resignó  en  confianza 
su  beneficio  ó  beneficios  para  que  lo  diese  á  su  hijo  bastardo  ó  es- 
púreo, lo  qual  todo  es  grave  ofensa  de  Dios  y  menosprecio  del  de- 
recho. Por  ende  S.  S.  A.  estatuymos  y  ordenamos  que  semejantes 
fraudes  y  engaños  de  conuenencias  no  se  hagan  por  si  ni  por  inter- 

posita  persona so  pena  de  excomunión  mayor  y  de  cada  cien 

dacados:  y.:...  la  pena  sea  doblada  á  los  unos  y  á  los  otros:  en  caso 
qne  en  los  mismos  beneficios  de  los  padres  sucedan  sus  hijos  sin 
haber  hauido  tercero  poseedor  entre  el  padre  y  el  hijo:  y  declara- 
mos que  la  presente  constitución  no  es  para  diminuir  lo  qne  nues- 
tro muy  sancto  padre  Clemente  YH  de  felice  recordación  proueyó 
sobre  ello  en  Bolonia  el  ano  pasado  de  mil  quinientos  treinta:  mas 
imadiendo  las  susodichas  penas  á  la  estrauagante  y  decretal  enton- 
ces ordenada.» 

Más  importante  BÚn  es  la  siguiente  disposición,  que  se  enlaza 
con  las  causas  ocasionales  de  la  heregia  de  Lutero.  Sabido  es  que 
las  predicaciones  de  bulas,  indulgencias  y  cruzada,  dieron  lugar  á 
un  comercio  indigno  y  á  rivalidades  entre  las  Órdenes  religiosas  á 
quien  la  Santa  Sede  solia  conceder  el  privUegio  de  predicarlas.  Más 
ó  menos  tarde,  todos  los  obispos  de  nuestra  yglesia  pusieron  coto  al 
abuso,  y  el  de  Coria  con  la  energía  que  van  á  admirar  nuestros 
lectores: 

«Fol.  LYI  vuelto. — Graves  y  continuas  querellas  nos  han  sido 
dadas  de  cada  dia  por  los  de  nuestro  obispado  de  los  muchos  ques- 
tores  y  predicadores  que  andanza  pedir  limosnas  y  predican  bullas 
7  otras  indulgencias:  que  con  osadia  temeraria  y  poco  temor  de 
Dios  en  las  predicaciones  y  propositiones  que  hazen  á  los  pueblos: 
dicen  y  proponen  muchas  abusiones  y  declaran  indulgencias  gra- 
cias y  perdohes  assi  para  muertos  como,  para  binos  á  que  no  se  es- 
tiendan las  concessiones:  gracias  ni  impetras  de  las  ordenes  mones* 
torios,  y  yglesias:  hospitales  y  casas  de  leprosos  que  predican  y  tie- 
nen tales  formas  y  maneras  que  engañan  los  simples  y  les  sacan  y 
lieuan  lo  que  tienen  para  sü  sustentación:  lo  qual  es  cosa  abomina- 
ble y  reprobada  de  derecho  y  digna  de  mucho  castigo.  Por  ende 
ordenamos  y  mandamos  en  virtud  de  sancta  obedlenoia  y  so  pena 
de  excomunión  y  de  diez  mil  marauedis  que  de  aqui  adelante  nin- 
guno predique  bullas  sin  nuestra  expressa  licencia:  en  la  qual* se 
aga  mención  de  lo  que  en  las  tales  gracias  y  concesiones  se  con- 
tiene: en  la  qual  dicha  pena  queremos  que  incurra  y  caigan  por  el 
mismo  hecho  los  que  lo  contrario  hizieren.  So  la  qual  mandamos 
á  los  arciprestes  y  vicarios,  curas  clérigos  de  nueiStro  t)bÍ3pado  que 
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no  admitan  ni  consientan  predicar  en  sus  yglesias  á  los  dichos  qnes- 
tores  sin  que  primero  les  muestren  la  dicha  nuestra  licencia:  y  qne 
no  consientan  ni  permitan  á  los  dichos  questores  poner  pena  de  ex- 
comunión ni  otra  pena  puraque  vayan  á  suj  sermones  demás  délo 
contenido  en  la  dicha  nuestra  carta.  Y  porque  muchos  sin  tener  sn- 
ficiencia  para  predicar  predican  las  dichas  questas.  Mandamos  que 
ninguno  sin  espedial  licencia  del  perlado  ó  de  su  prouisor  predique 
las  dichas  questas  y  siendo  examinado,  sohre  lo  qual  encargamos  la 
consciencia  á  los  dichoí^  nuestros  oífíciales,  y  á  los  sus  sucesores 
que  las  licencias  que  dieren  sean  á  personas,  legales  y  suficientes: 
y  los  arciprestes  y  curas  no  les  admitan  á  predicar  sin  que  primero 
muestren  la  dicha  especial  licencia,  y  los  que  sin  ella  predicaren 
incurran  en  pena  de  diez  ducados:  y  el  cura  ó  clérigo  que  sin  la  di- 
cha licencia  les  consintiere  predicar  incurra  en  pena  de  mil  mará- 
uedis.» 

Sobre  las  costumbres  hay  estatutos  muy  curiosos,  y  los  que  se 
refieren  á  algunas  ceremonias  de  la  Iglesia  tienen  verdadera  impor- 
tancia histórica. 

uFol.  XII  vuelto.— Hauemos  y  tenemos  por  costumbre  repro- 
uada  lo  que  en  algunas  partes  deste  obispado  se  usa  en  los  enterra- 
mientos de  los  muertos  que  es  los  que  lloran  darse  de  puñadas-en 
las  frentes  y  rostros. 

'  .»Otrosi  que  las  mugeres  que  embiudan  se  suelen  esUvr  vn  am 
y  mas  que  fio  van  á  missa:  y  el  día  que  fallescen  sus  maridos  tie- 
nen por  cerimonia  de  no  comer  carne  (1). 

»En  otras  partes  ten  {sic)  por  dcuocion  de  decir  missas  que  lla- 
man parejas:  dlziendo  tres  clérigos  cada  uno  su  missa  á  la  par  to- 
do$  tres  y  vistiéndose  y  desnudándose  los  sanctos  ornamientos  á  la 
par:  lo  qual  ausi  mismo  es  reprouaio  y  supersticioso.» 

uFol.  XXXYIIL— Las  sepulturas  sean  llanas  conforme  al  suelo 
de  la  iglesia:  y  al  tiempo  que  alguno  se  enterrare  el  cura  y  mayor- 
domo las  hagan  allanar  dentro  de  quince  dias  á  costa  del  defuncto 
so  pena  de  cient  marauedis  el  que  no  la  allanare:  en  que  incurra 
ansi  mismo  el  cura  que  no  tuuiere  diligencia  y  cuydado  que  las  ta- 
les sepulturas  se  allanen.  Y  so  la  dicha  pena  no  hagan  llantos  sobre 
las  dichas  sepulturas:  mientras  los  oñcios  diuinos  se  delebraren:  ni 
las  mugeres  digan  responsos  en  alta  voz  sobre  las  dichas  sepultu- 
ras: ni  estén  juntas  las  cabezas^  y  echadas  las  caras  sobre  las  di- 
chas sepulturas  como  en  algunas  partes  deste  obispado  se  haze. 
Ansi  nilsmo  no  estén  sobre  las  sepulturas  que  estuvieren  en  la  ca- 
pilla mayor  mas  de  dos  personas  passados  los  nueue  días  por  el 
impedimento  que  se  hace  á  los  que^lruen  en  el  altar.» 

.  aFol.  XLIII. — Otrosí  por  quanto  en  este  obispado  ay  muchas 
personas  que  hazen  decir  missas  con  determinadas  candelas,  cre- 
yendo que  si  mas  ó  menos  candelas  pusiessen  no  tenia  la  missa  el 


(1)    Todavía  en  Ceclavin  se  están  algunas  viudas  sin  mudar  camisa  en  todo  el 
primer  año.  • 
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efecto  que  querrían:  7  porque  cosas  semejantes  son  llamadas  en 
derecho  supersticiones  y  cosas  prohibidas.  Porende  ordenamos  y. 
mandamos  á  los  curas  ó  lugares  tenientes  de  cada  lugar  de  todo 
nuestro  obispado  publiquen  y  declaren  á  sus  feligreses  y  parrochia- 
nos  que  dezir  las  tales  missas  con  determinadas  candelas  no  es  de 
necessidad:  y  que  antes  dezir  las  tales  missas  y  tener  tal  opinión  ó 
crehenzia  seria  superstición  y  cosa  erróilea  y  digna  de  mucha  re- 
prehensión y  castigo  pero  ni  por  esto  no  se  reprueua  la  buena  in- 
tención que  las  dichas  personas  tuuieron  en  hazer  dezir  las  tales 
missas.  con  cierto  numero  de  candelas  á  fin  bueno  y  respecto:  asaí 
como  á  honrra  de  las  cinco  plagas,  ó  de  los  6iete  dones,  ó  de  los 
nueue  meses,  ó  otras  deuociones  semejantes  que  no  contradigan  á 
la  sancta  madre  yglesia.» 

Concluiremos  esta  parte  que  se  refiere,  por  decirlo  así,  al  inte- 
rior de  la  iglesia,  con  las  siguientes  disposiciones,  revelación  de  la 
lucha  que  el  clero  sostuvo  con  el  feudalismo  y  con  las  tiraníaa 
loeales. 

aFol.  Lin.-^ Porque  algunos  robadores  públicos  de  mugeres  se 
acogen  con  las  mugeres  robadas  á  sus  maridos  ó  padres  á  las  igle- 
sias. Estatuymos  y  ordenamos  que  los  semejantes  no  sean  acogidos 
ni  recebidos  en  las  yglesias,  y  el  que  los  acogiere  sabiéndolo  pague 
cinco  mil  marauedís.» 

«Fol.  XLIX  vuelto; — Otrosí  estatuymos  y  mandamos  que  los 
retray<íos  en  las  tales  yglesias  estén  bonestanlente  y  no  tengan 
mugeres,  aunque  sean  las  suyas  proprias  ni  jueguen  ni  tengan 
halcones  ni  vihuelas:  y  quando  la  justicia  seglar  passare  y  cstuuie- 
ren  en  la  yglesia  se  ascondan  y  aparten  delante  dellos:  y  los  que  lo 
contrario  hizieren  ó  salieren  de  la  dicha  yglesia  á  hazer  algún  de- 
licto  sean,  echados  della  y  incurran  en  pena  de  mil  marauedis:  y 
las  yglesias  donde  los  dichos  retraydos  estuuieren  sé  cierren  una 
hora  después  de  anochecido:  y  el  cura  tenga  la  llaue. 

»Otrosí  estatuymos  y  mandamos  que  ninguna  persona  encas- 
tille la  yglesia  ni  sus  torres  so  causa  ni  color  alguna  ni  defendiendo 
possession  ni  tomándola:  y  los  que  lo  contrario  hizieren  incurran 
en  pena  de  cinco  mil  marauedis:  y  si  siendo  requeridos  dentro  de 
seys  horas  no  se  desencastillaren  las  dichas  yglesias  se  guarde  con- 
tra ellos  eclesiástico  entredicho  y  incurran  en  pena  de  diez  mil 
marauedis:  y  hasta  que  los  paguen  y  vengan  en  obediencia  de  la 
yglesia:  mandamos  se  guarde  con  ellos  el  dicho  entredicho:  y  las 
personas  por  cuyo  mandado  las  dichas  yglesiaa  se  encastillaren 
incurran  en  pena  de  veinte  mil  marauedis.)^ 

Los  que  para  establecer  el  registro  civil  han  acusado  á  la  iglesia 
de  poner  en  peligro  la  vida  de  los  recien  nacidos  y  exigir  muchas 
formalidades  enojosas,  deben  estudiar  el  canon  siguiente.  Mientras 
la  ley  del  registro  exige  que  en  las  48  horas  después  del  nacimiento 
se  Ueve  el  niño  á  la  Alcaldía^  etc.,  etc.,  la  iglesia  desde  el  siglo  XYI 
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viene  facilitando  y  haciendo  por  demás  sencillas  todas  estas  ope- 
raciones, qae  en  casos  dados  suelen  ser  para  las  familias  smna- 
líienté  graves. 

«Fol.  XLVIí.— tos  padres  y  madres  baptizen  á  sus  criaturas  en 
la  yglesia  so  la  dicha  pena:  y  dentro  de  quinte  días  después  qae 
nacieren:  y  si  por  necessidad  los  baptizaren  en  casa :  dentro  de  di- 
cho tiempo  los  llenen  á  la  yglesia  á  poner  el  oleo  y  crisma;  y  á 
hazer  los  exorcismos  y  catecismos.. 

nEn  el  batísmo  no  se  reciba  mas  de  un  padrino  y  una  madrina: 
y  el  clérigo  que  más  recibiere  incurra  en  pena  de  vn  ducado:  y  el 
cura  tenga  el  libro  enquaiernado  de  los  que  baptizare  en  que 
assiente  el  batizado:  y  su  padre  y  madr^:  y  los  padrinos  y  madri- 
nas: en  la  qual  dicha  pena  incurra  no  lo  teniendo.  Y  mandamos 
assimismo  á  los  dichos  curas  ó  clérigos  no  reciban  padrinos  meno- 
res de  veinte  anos  so  la  dicha  pena.» 

La  instrucción  popular  mereció  al  Sínodo  desde  el  primer  mo- 
mento especial  cuidado. 

aFol.  XI.  Otrosí  ordenamos  qae  los  curas  ó  sus  lugares  tenien- 
tes ensenen  á  los  niños  ó  hagan  ensenar  principalmente  la  doctrina 
cristiana  en  romance.".,  y  si  algunos  fueren  tan  rudos...  avisen  á 
sus  padres  para  que  se  lo  ensenen  so  pena  de  un  real...» 

No  contento  el  obispo  con  ocuparse  de  las  escuelas»  ante  todo, 
añade: 

a  Los  maestros  que  enseñan  los  niños  hagan  en  sus  esctielas  leer 
la  dicha  doctrina  una  vez  al  dia. . . 

Notable  filosofía  encierran  las  siguientes  prevenciones^  que  se 
enlazan  con  las  anteriores  sobre  instrucción  pública. 

«Gran  inconveniente  es  disputar  públicamente  legos  y  personas 
ignorantes  quistiones  y  cosas  de  la  fé.  Por  ende  prohibimos  S.  S.  A. 
(santa  Sínodo  aprobante)  e  sO  pena  de  tres  reales  mandamos  que 
nadie  dispute,  etc.»  • 

«Fol.  XI. — Los  curas  tengan  special  cuidado  de  declarar  á  los 
pueblos  qyian  grauemente  ofenden  á  Dios  los  que  son  supersticio- 
sos: hechizeros:  agoreros:  sortílegos:  sin  especificar  particularmente 
cosa  ninguna:  porque  los  ignorantes  no  tomen  aniso  y  sabiduría  de 
lo  que  es  tanta  ofensa  de  Dios.»  (i) 


(1)  Porque  se  vea  que  la  Iglesia  espafiola  no  ba  escitado  el  fanatismo  religioso» 
como  se  supone,  ni  contribuido  á  la  común  ignorancia  de  los  pueblos  en  las  cosas 
que  podían  fortalecer  su  predominio,  antes  bien  ba  becbo  todo  lo  contrario,  pondre- 
mos aquí  las  palabras  del  Sínodo  oontralos  milagterosy  ensalmadores,  que  son  muj 
dignas  de  reparo : 

«Fol.  LlV.^Pundamento  es  muy  aprobado  en  la  yglesia  de  Dios  que  los  fieles 
cbristianos  no  ban  de  pedir  milagro  á  nuestro  señor  en  sus  enfermedades  y  trabi^s 
porque  baziendolo  sena  tentarle  y  pecar  en  ello  grauemente.  Y  porque  la  expeñeo- 
cia  nos  muestra  el  gran  daño  que  en  la  república  cbristiana  nace  de  consentir  ea 
ella  personas  supersticiosas  cuyo  error  nace  de  la  inorancia  del  fundamento  que  be- 
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Respeeto  á  los  procedimientos  eclesiásticos»  que  se  tildan  de 
abusivos  y  costosos  por  los  escritores  protestantes,  además  de  la  re- 
gularizacion  y  disminución  de  aranceles,  se  dictaron  notables  me- 
didas como  esta: 

«Fol.  XX. — En  causas  que  no  suban  de  mil  marauedís  arriba  no 
se  reciban  escriptos  sino  determínense  sumarianrente  sin  bacer  costa 
á  las  partes  y  en  las  otras  causas  no  sean  receuidos  más  de  dos  es- 
criptos de  cada  parte  basta  la  primera  conclusión  interrogatorios  y 
reinterrogatorios:  y  después  de  la  publicación  no  se  pueda  presen- 
tar más  de  un  escripto  por  cada  una  de  las  partes :  y  si  alguna  es- 
cepcion  declinatoria  ó  dilatoria  se  pusiere  y  allegare  prueuese  den- 
tro decebo  dias  dende  el  dia  que  se  oppusiere.i) 

• 

Llamamos  toda  la  atención  de  los  lectores  sobre  el  siguiente  ca- 
non, que  establece  el  destino  que  babia  de  darse  á  las  penas  pecu- 
niarias: 

«Fol.  LY. — Otrosí  estatuymos  y  mandamos  que  en  las  cossas  que 
por  estas  nuestras  constituciones  no  están  decididas  y  fuere  causa 
por  donde  se  b|iya  de  poner  pena  pecuniaria  al  tal  delinquente: 
nuestro  prouisor  y  los  otrbs  Juezes  que  de  la  tal  causa  pudieren  y 
denieren  conozcr  siempre  apliquen  alguna  parte  de  las  dicbas  conde- 
naciones á  la  bolsa  de  los  poSres (i)  Y  mandamos  que  el  obispo 


mos  dicho:  pues  en  las  mas  deUas  se  pide  6  quieren  los  que  esto  hazen  que  sin  apli- 
cación de  medicinas  ó  otras  cgsas  corporales  se  haga  el  efiecto  que  mediante  ellas  se 
suele  hazer.  Y  porque  en  cuanto  pudiéramos  desseamos  estirpar  semejantes  horro- 
res de  donde  suelen  nascer  otros  mayores  como  en  nuestros  tiempos  se  verá.  Esta- 
tuymos y  ordenamos  que  nuestros  prouisores  y  offlciales  no  permitan  en  nuestra 
diócesi  saludadores  ni  ensalmadores  ni  nóminas  no  aprouadas  ni  otras  cossas  que 
son  desta  qualidad  que  sin  milagro  no  pueden  obrar:  pues  la  yglesia  tiene  deter- 
minado para  rogar  á  nuostro  señor  lo  que  se  ha  de  hazer  y  guardar:  y  sus  ministros 
que  lo  hagan  y  no  las  personas  que  ordinariamente  lo  hazen.  Y  mandamos  que  los 
castiguen  á  su  arbitrio  conforme  á  la  qualidad  de  la  culpa  y  delito  y  porque  hay  co- 
sas que  en  el  fuero  judicial  no  se  podrían  castigar  por  ser  de  poca  qualidad,  encarga- 
mos y  mandamos  4  los  curas  y  sus  lugares  tenientes  que  en  las  confesiones  tengan 
gran  Tígílancia  de  amonestallos  y  castigallos,^ 

(1)  Sé  refiere  á  una  institución  venerable,  que  hizo  nuestra  Iglesia  de  Coria  des- 
de los  primeros  tiempos  en  su  ardiente  caridad.Los  que  se  entusiasman  (^  la  ley  de 
pobres  de  Inglaterra,  deberian  de  aprender  primero  lo  que  ha  pasado  en  raestra  pro-  . 
pia  casa,  para  convencerse  de  que  la  civilización  ha  ido  en  todo  k  la  zaga  de  la  Igle- 
sia, y  que  no  hay  institución  ni  principio  salvador  de  las  sociedades  ^ue  ella  no 
haya  con  evangélica  pureza  proclamado  en  medio  de  la  barbarie,  que  hacia  de  los  po- 
bres, siervos,  y  casi^el  amor  de  Dios  indignos;  mientras  que  ahora  la  filantropía  y 
caridad  oQcv^l  es  adulación  al  poderoso,  que  dispone  de  la  suerte  de  los  Estados. 

La  bolsa  de  los  pobres  suena  aqui  en  casi  todos  los  artículos  en  que  se  trata  de 
penas  pecuniarias,  siendo  lamentable  que  no  descienda  ninguna  constitución  á  por- 
menores de  la  organización  interior  de  este  interesante  servicio,  aunque  nos  hablan 
repetidamente  del  tenedor  de  la  bolsa  y  de  las  cartas  de  pago  que  expedía,  omisión  que 
a9a80  es  debida  al  respeto  que  inspiraba  la  pobreza.  Mientras  la  caridad  cristiana  no . 
solo  establecía  igualdad  entre  pobres  y  ricos,  ^e  tal  vez  llegaba  á  preferencia  délos 

{ trímeros  sobre  los  segundos,  )a  oficial  ó  filantropía  que  nuestras  modernas  insti- 
uciones  tanto  encarecen,  es  anti-Iiberal  como  hija  del  egoísmo,  y  tiende  por  regla 
general  á  apartar  de  los  ojos  del  rico  las  miserias  del  pobre.  Sintetizan  claramente 
este  espíritu  de  la  moderna  filantropía,  las  instituciones  establecidas  en  Irlanda, 
después  de  su  unión  con  Inglaterra,  é  impregnadas  por  consiguiente  del  espíritu 
protestante,  cuyo  objeto  es  «librar  á  los  vecinos  del  espectáculo  ocioso  de  la  mendi- 
cidad.» Pruébalo  también  la  historiada  la  legislación  de  pobres  en  esa  misma  Irlan- 
da, que  no  es  tan  antigua  como  la  de  Inglaterra,  porque  los  ricos  eran  allí  ingleses  y 
protestantes,  y  los  pobres  católicos  é  irlandeses,  según  confiesan  los  autores  de  las 
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ó  8a  prooisor  puedan  con  may  Justa  causa  atenta  la  qualidad  de 
las  personas  moderar  en  la  sentencia  las  penas  destas  nuestras 
constituciones  y  no  otro  juez  alguno  so  pena  de  diez  mil  .marañe- 
dis:  la  mitad  para  el  denunciador:  y  la  otra  mitad  para  los  pobres 
y  la  tal  moderación  la  declaramos  por  ninguna. 

»Las  susodichas  penas  aplicadas  para  los  pobres  estatuymos  y 
mandamos  que  el  juez  que  las  sentenciare  no  las  pueda  reoebir  so 
pena  de  las  pagar  con  el  quatro  tanto:  las  quales  se  den  al  dicho  te- 
nedor de  la  bolsa  de  los  pobres:  y  las  condenaciones  que  en  nuestra 
audiencia  se  hizieren  de  los  vezinos  de  los  arciprestazgos  las  reciba 
el  escriuano  de  la  causa.  El  qual  dentro  de  seis  dias  lo  envié  al  re- 
ceptor de  las  dichas  penas  del  tal  arciprestazgo  y  trayga  ante  el 
obispo  ó  su  prouisor  so  pena  de  mil  marauedis  carta  de  pago  del 
tenedor  de  la  dichh  bolsa.n 

En  justiñcacion  de  que  la  Iglesia  ha  ido  siempre  delante  de  las 
Justas  necesidades  de  los  pueblos,  hé  aquí  lo  que  dispone  el  Sínodo 
sobre  los  dias  de  fiesta: 

«Fol.  XXIII  vuelto.— Con  gran  denocion  deuen  los  fíelas  chris- 
tianos  guardar  las  fiestas  no  haciendo  en  ellas  obras  seruiles:  apar- 
tándose de  todo  vicio  y  pecado  y  porque  alguna  ocasión  de  no  se 
guardar  dá  la  mtichedumbre  de  las  fiestas  estatuymos  y  ordena- 
mos S.  S.  A.  que  en  todo  nuestro  obispado  se  guarden  las  fiestas 
siguientes: 

ENERO. 

El  dia  de  la  Circuncisión. 

La  Epiphania. 

Sant  Fabián  y  Sant  Seb&stian. 

FEBRERO. 

La  Purificación  de  Nuestra  Señora. 
Sancto  Mathia  apóstol. 

MARZO. 

La  Jbunciacion  de  Ntra.  Sra. 

ABRIL. 

Sant  Marcos  euangelista. 


Institueiones  del  Beino-Unido  de  la  Oran  Bretaña  4  Irlanda^  Mr.  Pisco  y  Van  der 
Straetem  (Madrid,  1867,  en  4.*).  Es  de«ir  que  la  caridad  sin  distinciones  políticas  ni 
religiosas,  la  caridad  por  amo^  de  Dios^  sólo  lia  nacido  al  calor  de  la  Iglesia  católica. 
En  efecto,  la  ponderada  legislación  inglesa  de  pobres  es  la  prueba  más  elocuente 
de  (Tuela  reforma  religiosa  desvirtuó  por  completo  las  instituciones  de  caridad.  Mace 
en  1601  con  un  acta  de  Isubel,  y  se  propone  principalmente  fines  de  policía  y  ornato, 
evitar  la  vagancia,  la  mendicidad  y  los  espectáculos  asquerosos.  Para  esto  se  cotizan 
la  propiedad*^  la  industria,  y  no  para  hacer  obras  meritorias  ante  Dios,  y  asi  resulta 
que  los  pobres  forman  en  la  sociedad  una  clase  aparte,  desheredada,  para  la  cual 
hasta  se  construyen  barrios  especiales,  verdaderos  lazaretos  de  la  miseria,  en  las  na- 
ciones que  como  la  nuestra  exageran  por  moda  el  espíritu  materialista  del  protes- 
tantismo. 
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mayo! 


Los  apóstoles  Sant  Phelipe  y  Santiago. 
La  inoencioQ  de  la  cruz. 
Sant  Miguel «rchangel. 

Jumo. 
Sant  Bernabé  ap<5  siol . 
Sant  Jaan  Bautista. 
Los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo. 

JULIO. 

msitatio  mane. 

Sancta  María  Magdalena. 

Sanctíago  apóstol. 

AGOSTO. 

La  transffiguracion  de  ntro.  sor. 
Sant  Lorenzo  mártir. 
La  assumpcion  de  ntra.  sra. 
Sant  Bartbolomé  apóstol. 

* 

SEPTIEMBRE. 

La  natiuidad  de  ntra.  sra. 
Sant  francisco  coufessor. 
Sant  Matheo  apóstol. 

^      OTDBRE. 

Sant  Lucas  euangelista. 

Los  apóstoles  Sant  Simón  y  Judas. 

NOUÍEMBRB. 

Todos  los  Santos. 
Sant  Martin  confessor. 
Sant  Andrés  apóstol. 

BEZIEMBRE. 

La  concepción  de  ntra.  sra. 
Sancta  María  de  la  O.  , 
Sancto  Thomé  aposto!.' 
La  natiuidad  de  ntro.  sor. 
Sant  Esteuan  primero  mártir. 
Sant  Juan  apóstol  euangelista. 
Los  lonocentes. 

La  pascua  de  resurrnctíon  con  dos  dias  siguientes. 
La  Ascención  de  ntro.  señor. 
La  pascua  del  spiritu  Ancto  con  dos  dias  siguientes. 
La  trenidad  con  todos  los  domingos  del  aSo. 
La  fiesta  de  corpus  Gbristi. 

El  Jueues  después  que  se  encierra  el  corpus.hasta  el  ciernes  que 
son  dichas  vespras.v 
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(Ea  los  territorios  de  la  orden  de  Alcántara»  como  Teremos  ea  sa 
lagar  oportano,  también  se  disminuyeron  los  días  de  fiesta  por  ra- 
zones económicas.) 

Nótese  finalmente  cómo  cuidaba  la  Iglesia  los  -intereses  mate- 
riales de  los  pueblos,  prohibiendo  que  se  los  vejara  y  molestase  en 
época  de  recolección: 

<rFol.  XXIV  vuelto. — Assi  mismo  statuymos  y  mandamos  aja- 
ferias  de  pan  y  vino  coger  (:]^^vacacíone5,  aplazamientos  jurídicoi 
y  administrativos);  del  pan  dende  primero  de  junio  hasta  cioquenta 
días:  del  vino  dende  veinte  de  setiembre  hasta  treinta  dias:  losqoales 
pueda  el  juez  anteponer  ó  posponer  diez  dias:  en  los  guales  dias  man- 
damos que  no  se  agan  auctos  judiciales  ni  se  den  emplazamientos 
para  que  durante  las  dichas  ferias  alguno  parezca ,  y  si  alguno  se 
diere  sea  en  si  ninguno  y  el  tal  emplazado  no  sea  obligado  á  venir: 
pero  si  el  tal  mandamiento  se  diere  dentro  de  las  dichas  ferias  para 
que  parezca»  siendo  pasadas,  valga  y  se  cumpla.» 

Haríamos  interminable  este  artículo  con  sóIq  extractar  breve- 
mente las  disposiciones  del  Sínodo  que  revelan  un  estado  social  y 
filosófico  superior  á  su  época,  ó  de  tendencias  reformadoras  en  sen- 
tido de  esto  que  llamamos  civilización  moderna.  Harto  claras  las 
han  visto  ya  los  lectores  desapasionados.    . 

Ahora  pondremos  la  lista  de  todas  las  pe'rsonas  que  asistieron  al 
Sínodo,  debiendo  de  advertir  una  cosa  notable,  que  fué  la  votación, 
donde  la  autoridad  del  obispo  no  tuvo  peso  alguno,  contra  lo  que 
generalmente  se  cree  y  entre  hombres  acontece,  teniéndonos  acos- 
tumbrados nuestras  modernas  Asambleas  á  que  la  voluntad  de  sus 
Presidentes  y  manipulantes  sea  el  fuero  que  impongan,  buen  grado, 
mal  grado,  á  todos.  Aquí  se  acudió  al  remedio  de  que  alguno  hu- 
biese «dexado  de  dezir  su  parecer  libremente  por  vergüenza  6  por 
DÚO  altercar  sobre  ellon  mandando  á  los  notarios,  no  solo  para  ma- 
yor justificación  del  Sínodo,  sino  «para  más  información  de  suspa- 
wreceres,»  que  recogiesen  los  votos  imo  á  uno  y  en  secreto,  lo  que 
alargó  la  operación  hasta  el  dia  siguiente,  aunque  el  obispo  habia 
recaído  con  calentura  y  el  fresco  de  la  catedral  le  hacia  mucho 
daño. 

Por  curiosidad  histórica,  ponemos  también  en  esta  lista  los  que 
debiendo  concurrir  no  concurrieron,  señalando  sus  nombres  con  un 
asterisco. 

DIGNIDADES. 

Dean  y  cabildo  de  la  iglesia  de  Coria. 

*D.  Francisco  de  Carvajal,  arcipreste  deCalzadilla. 

^Sebastian  Moreno,  cura  de  Santiago. 
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*E1  canónigo  Cepeda,  cura  del  Guijo. 
El  proto-notarío  D.  Jorge  de  Quirós,  cnra  del  Pedroso. 
Francisco  González,  cora  de  Acebo. 
^Diego  Sarabia,  cura  de  los  Hoyos. 
*Isidro  GastanOt  cura  de  Perales. 
Frey  Valdivieso,  cura  de  SantlbaSez. 
Juan  Benito,  cura  de  Gata, 
Frey  Diego  de  Arellano,  cura  de  la  Torre. 
'Frey  Francisco  Bemandez,  cura  de  Yillasbuenas. 
*Alonso  Martin,  cura  de  Cadahalso. 

Pedro  Ventanas,  cura  de  Santa  Cruz  (de  la  Sierra?)  y  Puño  en 
Bostro. 

Francisco  Hamusoo,  cUra  de  Villanueva  (de  Perales?) 
Frey  AlonsQ  Hurtado,  cura  de  Moraleja. 
Frey  Alonso  Pardo,  cura  de  Valverde. 
Gonzalo  de  Cañizares,  cura  de  Cilleros. 
Juan  Becerra,  cura  de  la  Zarza  (la  Mayor?) 
Santos  Martin,  cura  del  Portezuelo. 

,      ABCIPRESTAZQO  DE  CÁCERES. 

^Luis  Delgado,  arcipreste. 

García  Galindez,  su  teniente. 

*Alvaro  Paredes,  vicario. 

^Bartolomé  de  Sarabia,  cura  de  Santa  María. 

Juan  Galindez,  cura  de  San  Mateo. 

•Diego  de  Guzman,  cura  de  Santiago. 

*D.  Francisco  de  Carvajal,  cura  de  San  Juan. 

^  El  Obispo  Solis,  cura  del  Casar. 

*D.  Francisco  de  Carvajal,  cura  de  Arroyo  del  Puerco. 

Alonso  de  Arellano,  cura  de  Aldea  del  Cano. 

•  D.  Francisco  de  Carvajal,  cura  de  la  Aliseda. 

•D.  Francisco  de  Carvajal,  cura  de  Malpartida. 

*Bemardino  de  Savedra, .  cura  de  Sierra  de  Fuentes  y  Torre  de 
Algaz. 

^El  prior  Valdivieso,  cura  de  Torrequemada,  dio  poder  á  Juan 
Crallndez. 

Rodrigo  Sánchez,  cura  del  Zángano. 

Juan  de- la  Cuesta,  cura  de  Zamarrillas. 

ARCIPRESTAZGO  DE  ALCÁNTARA. 

Frey  Alonso  de  Vargas,  arcipreste. 
Francisco  Blazquez,  cura  de  Santa  María. 
^Lorenciañez,  curado  la  Mata.  *     -  « 

Juan  Morgado,  cura  de  Aldea  del  Rey. 
*£stéban  Bravo,  cura  de  Membrio  y  Salorino. 
*Juan  Rodríguez,  cura  de  Herreruela. 
.   Hernando  Moreno,  cura  de  Carvajo. 
Frey  Pedro  Calderón,  cura  de  Ceclavin. 
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Joan  Pérez,  cara  del  Acebnche. 

Diego  Morales,  cara  de  Piedras  Albas  y  Estorninos. 

ARCIPRBSTAZ&O  DE  YALBXGIA. 

Frey  Alonso  de  Angalo,  arcipreste. 
Frey  Hernando  Laso,  cara  do  Santiago. 
Francisco  Conde,  cara  de  Santa  María. 
Pascual  Garcia,  cara  de  San  Vicente. 
Jnan  Blanco,  cara  de  Santiago. 
Hernán  Sánchez,  cara  de  Herrera. 

ARCIPRESTAZGO  DE   GALISTEO. 

*D.  Rodrigo  de  Carvajal,  arcipreste. 

*  El  cura  de  Galisteo. 

Juan  Martinez,  vicario  del  arcipreste. 

Juan  Osorio,  cura  deOlguera  y  Riolobos. 

*D.  Rodrigo  de  Carvajal,  cura  de  Montehermoso  y  Aceünna. 

*D.  Juan  López  de  Miranila.  cura  de  Pozuelo.   . 

*E1  cura  de  Valdeobispo  y  Carcaboso. 

ARCIPRESTAZGO  DE  MONTEMATOR. 

•Andrés  López,  arcipreste. 

Su  lugar-teniente. 

•Diego  Sánchez,  cura  de  Baños. 

El  bachiller  Montalvo,  teniente  de  cura  de  Baños. 

*  Juan  Martínez  de  Belvis,  cura  del  Cerro. 

El  canónigo  Montemayor,  cura  de  la  Agunilla. 

*  Francisco  Jiménez,  cura  de  Horcajo. 

*  El  cura  de  Cristóbal. 

*  El  protonotario  Antonio  de  León,  cura  de  Valdefnentes. 
Alonso  de  Valdecabras,  cura  del  Colnar  ($ic) . 

El  cura  de  la  Calzada. 

ARCIPRESTAZGO  DE  GRANADA. 

Francisco  de  Villalobos,  arcipreste. 

*  El  racionero  Pe  Iro  Muñoz,  cura  de  la  Granja. 

*  Juan  de  Cáceres,  cura  de  Abadía. 

*  Luis  Gutiérrez  del  Campo,  cura  del  Guijo. 

*  Antonio  deMarquina,  cura  del  Ahí  gal. 

*  Juan  de  Almoraz,  cura  del  Alhcrca. 

*  Bernardo  Merca'do,  cura  de  Sotoserrano. 

LAS  GARROVILLAS. 

Francisco  de  Carriedo,  vicario, 

Pedro  Torrero,  cura  do  Nuestra  SeSora  Santa  María. 
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Francisco  Gonialez^  cora  del  CaSayeral. 
Cristóbal  Díaz,  cura  de  Hinojcd. 
Bernardo  Jiménez^  cora  de  Santiago. 

LAS  BROZAS. 

*  Frey  Alonso  RoUano,  cora  de  Santa  María. 
Joan  de  Cabrera»  cura  de  Los  Mártires. 

MOCÜBADOBBS   DB  LAS    CLERECÍA^. 

Jaan  Galindez,  procurador  de  la  villa  de  Cáceres. 

Gaspar  Darán»  procurador  de  la  villa  de  Alis&ntara. 

Cristóbal  del  Erena,  procurador  de  las  Garrovillas. 

El  bachiller  Juan  García,  procurador  de  Valencia  de  Alcántara. 

Juan  Flores,  procurador  de  las  Brozas. 

PBOGÜEADOBBS  DB  LAS  TILLAS  T  LUGARES.' 

• 

Lorenzo  de  ülloa  Porcallo,  procurador  de  Cáceres. 

Alonso  de  Campofrio,  procurador  de  Alcántara. 

Francisco  Duran,  procurador  de  Valencia. 

Juan  González  Tostado,  alcalde.  \ 

Francisco  Alvarez,  regidor .  •  • .  {Procuradores  de  Monteoiayor. 

Francisco  Jiménez '. ) 

Francisco  del  Hoyo,  procurador  de  Granada. 
Rodrigo  de  Godoy,  procurador  de  Galisteo. 
Francisco  Rodríguez,  procurador  de  Ceclavin. 
Francisco  González,  j^ocqrador  del  Alberoa. 
Juan  Sánchez,  procurador  del  Hinojal. 
Juan  Pedrero,  procurador  de  la  Torre. 
Francisco  Hernández,  procurador  de  ViUasbuenas. 
Juan  Hurtado,' procurador  de  las  Garrovillas. 
Juan  Barragan,  procurador  de  Puno  en  rostro. 
Francisco  del  Arroyo,  procurador  del  Portazuelo. 
Diego  Holgado,  procurador  de  Arroyo  del  Puerco. 
Juan  Jimeiíez  Guzman,  procurador  del  Casar  de  Cáceres. 

De  los  ausentes,  unos  se  escusaron  por  hallarse  enfermos, 
otros  no  podían  humanamente  asistir,  porque  eran  grandes  perso- 
najes eclesiásticos,  que  acumulaban  por  privilegio  varios  curatos, 
haciéndolos  servir  por  tenientes,  como  D.  Francisco  de  Carvajal 
y  el  obispo  Solís;  y  muchos  dieron  su  poder  y  represeiflaóion.á 
otros  asistentes  al  Sínodo. 

No  creemos  que  cause  enojo  á  los  lectores  la  importancia  que 
hemos  dado  á  un  documento,  de  nuestra  historia  eclesiástica,  tan 
interesante,  que  arroja  vivísima  luz  sobre  el  estado  social  de  Extre- 
madura en  los  anos  que  precedieron  al  Concilio  tridentino,  y  que 
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por  fia  profunda  filosofía  y  alta  preyision,  es  digno  de  figonr  en  las 
colecciones  de  Cánones  de  la  Iglesia  espaSola. 

1 — Gonstitociones  sinodales  del  obispado  de  Coria.  lechas  y  cq»- 
ladas  por  D.  Pedro  de  Carvajal,  obispo  de  la  santa  Igleáa 
de  Coria,  del  Consejo  del  Rey  nuestro  seflor,  eto.  Publicadas  en  b 
Sinodo  diocesana  que  celebrd  sa  sefforia  en  la  dicha  dodad  de 
Coria,  á  9  dias  de  Abril  de  M.DC.VI.  (Escudo  del  obispo,  que 
es  el  de  los  Carvajales  de  Plasemia.) 

(Ck>n  lloenola  en  Salamanca.— En  la  Imprenta  de  Diego  de  Casio,  lC.DC.Vin.—9S9  pá- 
ginas en  folio,  2  de  preliminares,  88  distintamente  paginadas  de  índice  éU  tUtUOf  y  36 
más  de  Admoniciones  é  índice  de  egeomunionee  y  notable».) 

Lleva  al  principio  nna  lista  de  los  Sínodos  celebrados  en  aquella 
Iglesia»  de  la  cual  resulta  que  solo  se  imprimió  el  del  obispo  Boba- 
dilla»  que  acabamos  de  yer.  Este  de  Carvajal  no  es  ya  notable  bajo . 
ningún  aspecto. 

S. — Teatro  eclesiástico  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Coria,  iJda 
de  sos  obispos  y  cosas  memorables  de  su  obispado,  por  el  jmr 
tro  Gil  González  Davila. 

f Teatro  ecletidsíioo.-'Tcfmo  n,  p^.  431.) 

Es  un  trabajo  ligero  y  descuidado.  Se  observa  que  "Gil  Gonzá- 
lez» al  juzgar  de  la  importancia  de  las  iglesias,  guiábase  de  jirínd- 
pios  no  muy  plausibles,  como  por  ejemplo»  la  influencia  política 
de  los  obispos  que  á  la  sazón  las  gobernaban.      '. 

I. — ^Memorias  para  la  historia  de  la  Iglesia  de  Coria,  7  cronolffgii 
de  sns  obispos,  por  D.  Andrés  Santos  Calderón  de  ¡a 
Barca,  prebendado  de  la  misma  Iglesia. 

(MS.  en  fóUo  en  la  Biblioteca  Nacional,  Dd  97,  7  en  la  Atq^emia  de  la  Historia,  CS> 

folios  1  al  68.)        ^^ 

Algunos  eruditos  tienen  esta  obra  por  muy  apreciable.  A.  mí  no 
me  lo  parece  tanto»  que  poseo  un  jugoso  extracto  de  eUa.  Ce  falta 
método  y  claridad.  Fué  escrita  de  Real  orden  en  1751»  como  consta 
de  los  recibos  que  daba  el  autor  al  entregarle  sus  documentos  la 
iglesia  Caurlense. 

Del  ejemplar  de  la  Biblioteca  no  aparece  concluida,  en  mi  opi- 
nión; pero  el  Sr.  HuSoz  Romero  asegura»  en  su  IHccümario  b&lie- 
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gráfico^  que  el  autor  la  remitió  al  Exorno.  Sr.  D.  Joseph  de  Carvajal, 
en  2  de  Marzo  de  1572,  sin  duda  para  presentarla  á  la  Academia» 
ya  como  obra  dispuesta  á  yer  la  luz. 

No  hace  mención  de  ella»  acaso  por  no  estimarla  antes  que  por 
desconocerla»  el  diligentísimo  P,  Florez,  en  el  tomo  XI7  de  su  £$• 
paña  Sagrada,  publicado  en  1786»  donde  trata  de  la  Iglesia  de  Co- 
xia»  también  con  escasa  extensión  y  profundidad.  Limítase  á  dar  al* 
gunas  noticias  de  su  primitiva  historia  civil  y  eclesiástica»  reseSan- 
do  á  par  con  la  Cronología  de  sus  obispos  las  debelaciones  que  sufriiS 
la  ciudad  por  D.  OrdoSo  I,  que  se  apoderd  de  su  rey  moro  llamado 
Zeth»  antes  del  866»- por  D.  Alfonso  III  de  León»  y  finalmente  por 
BUS  definitivos  conquistadores  los  Alfonsos  VI  y  YII.  En  aquel 
tiempo  habían  desaparecido  los  obispos  de  Coria^  pasando  á  ser  pár- 
rocos de  San  Julián  de  Oviedo  para  poder  mantenerse;  con  que  hay 
en  la  serie  episcopal  honda  laguna»  producida  por  la  intolerancia 
muslímica»  que  debió  de  ser  allí  mayor  que  en  otras  regiones  espa- 
ñolas. 

De  las  antigüedades  paganas  de  la  ciudad  trata  el  P.  Florez 
muy  ligeramente»  y  eso  con  noticias  tomadas  en  su  mayor  parte  de 
la  Descripción  de  Extremadura,  por  fr.  Francisco  de  Coria.  La  más 
importante  es  una  incripcion»  que  copia  de  Muratori»  relativa  á  un 
individuo  de  la  familia  Tancina»  muy  notable  en  la  Coria  romana» 
donde  permanece  otra  piedra  suya;  el  cual  murió  en  Inglaterra  sir- 
viendo en  el  ala  ó  división  del  ejército»  que  llamaban  de  los  veto- 
nes»  ciudadanos  romanos. 

Hé  aquí  esta  curiosa  inscripción : 


L.  Vn-ELLIVS.  UiL 

NIAI.    F.    TANCINÜS 

CrVES   HISP.    C4VKIESI8 

SQ.    ALAS    VBTTONVH.    G.    R. 

ANIV.  XXXXVI.  8TIP.  XXVI 

H.   8.   B. 


Ofrece  esta  piedra  la  importante  singularidad  de  descubrimos 
qm  Coria  habia  sido  ciudad  rebelde  contra  los  romanos»  puesá  estas 
tales  imponían  ellos  su  sliperídio  6  tributo  fijo»  por  donde  venían  á 
llamarse  esiipendiariaSf  como  en  Plinio  puede  verse.  También  lla- 
maban stípendiarii  mililes  á  los  soldados  que  cobraban  sueldo,  y 
por  él  número  de  estipendios  designa  Tácito  los  a&os  de  servicio  en 
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la  milicia;  de  saerte  qae  este  lancino  contaba  Tdntisda,  7  hábia 
empezado  á  servir  i  los  veinte  aSos. 

Más  monamentos  epigráficoSt  aunque  no  de  importancia,  trae 
de  Coria  Gean  Bermadez,  quien  desoribe  sus  lamosas  murallas  ro- 
manas torreadas,  asi  como  las  puertas.  Este  anticuario  se  hace  tam- 
bién propagador  de  la  lápida  de  Yiriato,  que  se  descubrió  en  d  ci- 
miento de  una  casa»  según  el  P.  tioria,  de  quien  tomd  la  noticia  el 
P.  Florez,  sin  darle  el  yalor  que  éú  Extremadura  el  Tulgo  de  las 
gentes  le  daba«  creyéndola  sepulcral  del  sublevador  de  Luñtania 
contra  los  romanos.  Hoy  existen  otras  piedras  de  otros  Tiriatos, 
principalmente  la  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  probándonos  que  era 
nombre  muy  común  en  la  comarca,  cuando  no  juíitifiquen  la  hipó- 
tesis de  Azedo  de  la  Berrueza,  que  Yiriato  quiere  significar  y&úo 
ó  natural  de  la  Yera  de  Plasencia. 

También  ocupa  al  P.  -  Florez  con  verdadero  amor  digno  de 
aplauso,  el  despoblado  de  Capara  ó  Caparra,  próximo  á  Coria,  fo- 
moso  por  su  arco  romano  y  por  la  desgracia  que  persigue  á  su  an- 
tigüedad histórica,  por  nadie  historiada  y  ciertamente  dificnlfo- 
Bísima  de  esclarecer.  Ciudad  sin  duda  opulenta,  que  ostentaba  arcos 
triunfales,  puentes  y  acueductos,  habiéndose  sacado  en  una  caSería 
por  casualidad  descubierta  en  1710  sesenta  arrobas  de  plomo,  quedó 
destruida  tan  completamente  én  la  invasión  de  los  bárbaros,  que 
hoy  es  solo  montón  de  sillares  y  ruinas,  donde  se  alzan  unos  caso- 
ehos  llamados  Ventas  de  Caparui  tradicional  recuerdo  de  haber 
existido  allí  la  quinta  mcmsion  de  la  Via  lata,  que  desde  Herida 
iba  por  Salamanca  á  Zaragoza.  Hallábase  á  110  millas  de  la  primera 
ciudad,  en  situación  elevada  á  orillas  del  rio  Ambroz,  que  domina 
estenso  y  bello  territorio  placentino.  Es  posible  que  su  destrucción 
comenzase  en  las  guerras  civiles  de  César  y  Pompeyo,  á  ser  ciertas 
lA  interesantísimas  lápidas  que  copió  Ambrosio  de  Morales,  descon- 
fiando de  su  autenticidad,  ségun  Bermudez  apunta,-  que  nosotros 
no  deducimos  tal  cosa  do  sos  palabras,  sino  más  bien  todo  lo  con- 
trario, si  bien  nos  parecen  falsas  por  muchos  títulos  (i). 


(l)  Nos  limitamos  &  copiar  las  'piedras  y  la  explicación  de  Iforales.  sin  estrar 
«n  su  ei&men  crítico,  que  seria  ciertamente  de  xdacha  utilidad;  pero  en  demasía  di- 
latorio. 

«Huchas otras  piedlas  Umbien  muestran,  como  hubo  alguna  otra  granbstftUa  con 
los  hijos  de  Pompeyo  cerca  de  la  ciudad  de  Caparra.  .Y  pudo  muy  bien  se^qve  eo 
^quel  tiempo  que  Gneyo  Pompeyo,  recien  venido  de  África,  comenzó  la  goenm  con 
Aulo  Trebonio,  antes  que  Julio  Cósar  viniese,  sucediese  esta  batalla  eá  Oapsm.  Así 
no  es  maravilla  que  no  se  halle  en  Hircio,  ni  en  los  otros  iiutores  que  cuenlan  todo 
lo  de  Aquella  venida  de  Pompeyo,  y  los  sucesos  de  ella  muy  breve,  pasando  pertsd» 
en  pocas  palabras.  Con  esto  pueden  contar  mucha  verdad  tas  fUídroi,  de  las  cuales 
«licen  se  halló  allí  en  Caparía  una  muy  grande  con  estas  letras: 
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Sin  dada  Gean  equivocó  ^1  juicio  de  Morales  sobre  estas  piedras 
con  el  que  hace  de  otra  de  Capara^  también  alusiva  á  guerras  civiles» 
pMo  no  á  la  de  los  Pompeyanos,  sino  á  las  posteriores  de  Yespasia- 
no  7  Yitelio,  en  el  tomo  IV,  pág.  485,  la  cual  le  inspira  una  des- 
confianxa  menos  justiñcada  que  en  las  anteriores  jlo  hubiera  sido. 


X.   VOCONIO.   G.  F.   PATRIA.  FORTISSOIB. 

DEFENSA.   XXSRGITÜ.  VITELLIANORVir. 

,      AGIB.    SVPERATO.   GIVES.   GOLONLE. 

GAPARITAIYiB.  STATUAH.  IN.  FORO. 

OB.   PBRPETWK.   REÍ.    BENSGBSTiB. 

MONVMBNTVM.  POSVBAe.   TERTIO. 

ID.    MAIAS.     P.    HERENNIO. 

ET,  C.  FORTVNATO.  C0S8. 


Tan  incorrecta,  mal  copiada  y  abundante  en  puntos,  que  des- 
figuran completamente  el  sentido,  como  todas  las  que  publicó  Am- 
brosio de  Morales,  con  más  diligencia  para  reunirías  que  cuidado 
para  estamparlas»  esta  inscripción  es,  según  él»  de  Giriaco  Anco- 
nitano,  y  dice  así: 

«Los  ciudadanos  de  la  colonia  de  Capara  pusieron  esta  estatua 
aquí  en  la  Plaza  á  Lucio  Voconio,  hijo  de  Gayo,-  por  perpetua 
memoria  de  la  buena  hazaña  que  hizo,  quando  habiendo  defendido 
valentísimamente  su  tierra,  venció  en  batalla  el  ejército  del  empe- 


n.  X.  ■. 

QYBX.  VIDBS.  YliiTOR.  PTTABIS. 
GIIfBBBX.    B8SB.    IBBBVM.    BBBAS: 

YIDB8    L COXmíUM.     «AUBBTBIC 

BBLLO  FOBTBIf.  MBG  FALSO  OLO 

BIOB.  QYI   SVB  CW POMPBX  IfAO 

NI  FIUO  OCCXDX  PBO  LIBBBTA 

TÉ  RO INNYICBBIS  VYLNBBIBUB. 

NBC  HBBCÜLB8  QÜBM  «ADBS  CO 

LVT9T.  MBG  BBLLONA  QYAM  CA 

MtBBTBB   ADOBANT.    1«BC    Dll    OX 

NB8.   BOMAKI.    BBIPBBB.    MB.   A.   XOB 

TB.    POTYBBB.    QYYX.    CAI>BRBM. 

CADAYBBB.  XVON.  COOBOSCBBDO 

YYLKBRIBUS.  lOUTBS:  CAY8A 

pía.    BIC.    MB.    POBYBRB.    YALB. 


•y  en  oastollano  dice: 

•Memoria  eotuaffrada  á  lot  áiom  de  los  defirntoe.  Cuálffuiera  ^  por  aaui  pasae, 
penaarde  gue  ves  la  eenUa  de  alpun  español.  Engañaste,  Porgue  ves  a  Lucio  GonUMo 
Comerte,  soldado  muy  valiente  en  la  guerra,  r  no  he  aiado  vanamente.  Yo  fui  muerto 
con  innumerables  heridas  por  la  libertad  romana,  siguiendo  al  hijo  de  Gneyo  Pompeuo 
el  Magno.  YnH  Hércules  á  guien  honran  los  de  Cádü,  ni  la  diosa  Belona,  d  guien  los 
Camertes  adorawni  todos  ios  dioses  romanos  no  me  pudieron  librar  de  la  muerte,  7 
como  cayese  muerto  con  el  cuerpo  tan  lleno  de  heridas,  míe  nopodia  ser  coneeidOy  los  toh' 
dados  movidos  con  piedad  me  enterraron  aqui»  Vete  enouen  hora.» 
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rador  Yitelio.  La  estátaa  se  le  puso  á  los  XTTT  de  Hayo,  siendo 
cónsules  en  Roma  Publio  Herennio  y  Gayo  Fortunato. 

»En  la  piedra  se  nombra  colonia  la  ciudad  de  Capara.  T  esto  es 
cosa  harto  sospechosa^  pues  en  otras  piedras  cierUu  no  la  hallamos 
mas  que  Municipio. 

«También  no  se  hallan  estos  Cónsules  este  aSo  ni  por  este  tiem- 
po, lías  esto  podríamos  salyarlo  con  dedr  qae  fueron  de  los  sobs- 
tituidos,  y  por  esto  no  los  cuentan  entre  los  ordinarios.» 

En  tiempo  del  P.  Coria»  á  quien  sigue  Florez  paso  á  paso, 
como  se  ha  dicho»  los  vestigios  romanos  abundabais  extraordina- 
riamente» pues  llega  á  tal  extremo  la  desgracia  de  Capara»  que  to- 
dos los  pueblos  vecinos,  y  ^un  algunos  lejanos  de  la  provincia  de 
Salamanca»  se  enriquecen  diariamente  con  sus  piedras  y  despojos. 
Es  notabilísima  la  que  Gaspar  de  Castro»  anticuario  del  siglo  XYI, 
trasladó  á  Ledesma;  dedicación  de  un  monumento  expléndido  á 
Julia,  mujer  de  Septimio  Severo,  Uamándosecon  tal  ocasión  ezplen- 
didisimos  á  los  de  Qapara,  que  lo  costearon. 


rvLiAE.  Ava. 

MATRI  GASTROaüM 

CONIVGI    IMP.    CAES. 

L.    SEPT.    SEVERI.    PII 

PERTINAGIS.  AVG. 

ET  MATRI 

M.   AVRELII 

▲NTONINI.  IMP. 

ORDO  SPLl^NDIDIBS. 

CAPARITANORUM 

DEVOTVS.    NVMINI 

MiJESTATIQVE   EIVS 


«También  ponen  otra  piedra,  qu^ee  halló  allí  en  Caparra  con  este  epitafio: 


QT4M  YABIA  HOlilNÜM 

PATA 

OBTUS.  m.  MABSIS.  DOMIT..  TBO 

BA.NIU8.  TLTIM.  ADU.  TEIOAS. 

ABMA.  8BQVT.   XNFBUOIA.  CN. 

POMPBI   HIC,  OCCVBVI  VTtim 

BB.  L.  OPTATI.  A8TiaXTAl«I. 

VBC.  DIX.  NBC.  0AV8A.  1CBLX.X0m 

MB  MISBBVM.  AM.  VIX.  ATriKa. 

ZX  A  ICOBTB.  BBIP.  TAMDBM.  L. 

TH0PAK1V8.  WATVS.   THV8CVLI. 

8VB1T0.  OONLBCTITIOQ.  IGÜB. 

MB.  COIICBBM.  BT.  III.  DBM.  IfBlC. 

ClPPVlf.  BBBZ.  TAM.  LOKQB  A 

PATBU. 
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Ambrosio  de  Morales  la  trae  también  traducida. 

Otra  lápida,  qae  recuerda  la  restauración  por  Yespasiano  de  73 
millas  de  la  vía  lata,  entre  Capara  y  Mérida,  vino  á  parar,  según 
Cean  Bermudez,  á  esta  última  dudad. 

Dice  así: 


IMP.  CAES.  YSSPASIAM  * 
ATG.  PON.  MAX.  TR.  P.  II 

iMp.  Yii.  COS.  m  BBsia.  nn 

P.  P.  TIAM  Á  CAPABA  VRBB 

AD  BMBRITAM  YSQ.  AY6. 

IMPBNSA  SYA  HBSTITYIT. 

Lzxin 


Finalmente»  el  famoso  arco  romano  de  Capara,  que  unos  anticua- 
rios creen  triunfal,  y  otros  memoria  funeraria,  por  u^  trozo  de  ins- 
cripción que  conserYa  uno  de  los  pedestales  que  tiene  en  la  princi- 
pal fachada,  y  que  no  parece  compatible  con  ningún  monumento 
público  ó  del  Estado,  consta  de  cuatro  pilares,  que  sostienen  otros 
tantos  arcos  con  su  bÓYcda  formando  cuerpo  sólido  y  elegante.  De 
los  arcos  del  frente  y  de  atrás  ostenta  cada  uno  dos  columnas  resal- 
tadas, y  delante  de  las  de  la  fachada  principal  irguense  dos  pedes- 
tales, que  debieron  sostener  estatuas.  Era  en  mi  opinión  esta  elegante 
columnata  un  pórtico  de  mayor  edificio,  cuyos  arranques  y  ruinas 


•Trasladado  en  romanoe,  dloe: 

iCudn  di90rsat  son  la»  fortuna»  y  hado»  de  lo»  hombre»!  Yo  Domhk>  Thoranio,  naeido 
en  lo»  pueblos  Marso»  de  Italia,  vine  hasta  la»  postrera»  tierra»  del  mundo,  eiguiondo 
la»  deedichadas  amia»  de  Gneyo  Pompeyo.  Aam  caí  muerto  en  la  batalla  de  una  herida 
ffue  me  dio  lucio  Optato,  natural  de  Jfeija,  Pue»  ni  lo»  dio»e»,  ni  la  eau»a  de  la  yuerra, 
con  sfir  tan  buena,  no  me  escaparon  de  la  muerte,  en  tiempo  fjtriete  de  mi!)  oue  apena» 
muraba  en  los  veinte  año».  Al  fin  Imcío  Thoranio,  nacido  en  Thueculo,  cerca  ae  Moma,  me 
quemó  en  él  friego  que  arrebatadamente  pudo  hacer  muy  apresurado.  T  deepue».  á  cabo 
de  tre»jme»e»,  me  pu»o  e»ta  piedra  levantada  »obre  mi  eepultura.  ¡Ay  de  mi,  tan  tejo»  de 
mi  tierra.» 

•También  son  de  allí,  de  Caparra,  estas  dos  piedras  que  andan  juntamente  oon  las 
dearrilM. 


FABIO  METELLO.  F.  M.  FILLIO.  QVI.  LABENTB 

BSP.  ROM.  GUM.  PATRIA.  GBCIDIT.  MORTEv 

OPTATA.  LUCE.  INVISA.  QUOM.  OMNIA.  QÜO 

RUM.  TEDERET.  AMISSA.  lAM.  UBBRTATE. 

ROMANA.  INTYERETUR. 

P SERYIBIUS P F.  aPPÜM 

*       AmCO.  LIBEN3.  DEBIT. 
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claramento  se  descobrdn  á  su  espalda.  Hé  aquí  la  inscripción  4  qo» 
me  refería: 


BOLSEA Fm... 

PBLL.     r HA.. 

*     M.  FIDIYS.  MACE... 
TESTAMENTO.   F. 


Parece  pues»  qoe  en  Tirtud  de.  testamento  6  legado,  M.  Fidio  lo 
dedicó  á  Bolseano. 

Gonclaye  el  P.  Florez  sa  ligero  estadio  sobre  Capara,  desvane- 
ciendo los  santos  San  Garilipo,  Aprodisio,  Agapio,  Ensebio,  Marcos, 
Muciano,  Paulo  y  otros,  que  el  falso  Cronicón  de  Dextro  atribuyó  á 
esta  gran  ciudad,  suponiendo  que  en  eUa  hablan  padecido  martirio, 
siendo  así  que  de  los  cuatro  primeros  consta  en  el  Martirologio  ge- 
ronimianot  de  Henschenio,  lo  padecieron  en  Tarso  de  Sicilia.  A 
todos  los  patrocinó  y  puso  en  la  cuenta  de  santos  españoles,  el  dili- 
gente y  crédulo  D.  Juan  Tamayo  de  ^alazar,  en  su  Martírologio 


>Dioe  en  romance: 

•J^ndlio  Seroüio,  Mjo  de  Publio,  con  ánimo  mu¿  ganoso  y  afleUmoAo,  puso  esUtfií* 
dra  efí  la  sepultura  de  Fabio  Mételo,  Mjo  de  Fábio  Mételo,  el  cual  acabó  cuando  aeáwa 
la  república  romanay  todo  el  bien  de  su  tierra,  y  asi  murió  muerte  muy  deseada^  temendP 
ya  la  oida  muy  aborrecida,  viendo  todas  las  epsas  que  le  pesaba  ver,  siendo  ya  perdida 
del  todo  la  libertad  de  Moma.*  «        /—  .  *-• 


ANT.  LVCIVS.  HIC.  S.  SVM.  fcVM.  MATRK. 

VOCÜNTIA.  QUAM.  SÜBSECVTVS.  QVAR 

TO.   POSTEA.   ANN.   Iin.    NONAS.    SEXTIL. 

MORTWS.  SVM.  ET.  QVAM.  VIVENTBM. 

TVTAVI.  SEMPEB.  NÜNC.  MORTWB. 

ORO.    MORTALES.    0MNB3.    VT.    CIÑERES. 

SINANT.    LBDERB.    MATERNOS.    QVIBVS. 

MOVBOR.  VIXIMUS.  INNOCVI    UABG: 

GN.  POMPEII.  F.  SECVTA.   EST  QUEM. 

LAGTE.  NUTRIVERAT.  E60.  SEX.  BT. 

GN.  ET.  MBLIORES.  PARTES.  FOTI. 


>En  easteUano  dice: 

•7o  Antonio  lucio,  estoy  aqui  enterrado  con  mi  madre  Voeunda,  con  quien  vine  de 
Italia,  y  la  segui  siempre  y  d  cabo  de  cuatro  años  faUeci  á  los  dos  dias  de  Agosto;  siem- 
pre amparé  á  mi  madre  mientras  tieia,  agora  después  de  muerta,  pido  á  todos  los  mor» 
tales  que  no  consientan  que  se  haga  ningún  agravio  á  las  cenieas  de  mi  madre^queem 
agora  después  de  muerto  me  congojan.  Ambos  vivimos  sin  hacer  injuria  ni  d€tSSo  a  nadie. 
Mi  madre  se  vino  acá  d  España  con  él  hijo  de  Gneyo  Pompeyp,  el  cual  habla  criado  tím 
su  leche.  Yo  segui  y  defendí  d  Seerio  y  Gneyo,  y  su  más  justa  parcialidad.» 

(Crónica  general  de  España,  lU>ro  8.*,  tomo.  IV.) 
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JUipafUTt  consiguiendo  gne  el  obispo  de  Plasencia,  D.  Diego  de  Arce 
7  Reinoso,  de  quien  em  secretario »  mandase  rezar  de  ellos,  á  S8 
de  Abril  y  3  de  Julio. 

S — RdaQao  ila  entrada  que  o  general  das  armas  da  proTincía  da 
Beira^  D.  Sancho  Manoel,  fez  pelos  campos  de  Gdria,  entrando  dez 
l^oas  pela  térra  dentro  4to  Castella. 

( Lisboa,  por  Antonio  Alyazes,  1648.^7  páginas. ) 

Desconozco  este  papel.  Ya  he  dicho  que  los  de  su  clase  son  rarí- 
simos» aun  en  Portugal. 

(Véase  el  Afémbice  prdíebo.) 


FIN  DBL  TOMO  PRDIERO. 

jr 


SÜSCRITORES  HASTA  FIN  DE  JUNIO. 


(1) 


Abudo  (D.  Antonio). 

Adanero  (señor  conde  de). 

Alarcon  y  £sp¿rra|;o  (D.Eduardo). 

Almenas  (señor  conde  de  las) 

Amador  (D.  Juan  Manuel). 

Amador  (D.  Camilo). 

Alvarez  Peralta  (D.  Rañiel).. 

Aijona  (D.  Garlos). 

Ateneo  de  Jaén ,  por  2  ejemplares. 

Ayuntamiento  de  Badajoz. 

Id.  de  Cáceres,  por  6  ejemplares. 

Id.  de  Huelva. 

Id.  de  Granja  de  torrehermosa. 

Id.  de  San  Vicente  de  Alcántara. 

Id.  de  Herida,  por  3  ejemplares. 

Id.  de  Salvatierra  de  los  Barros. 

Id.  de  Torremayor. 

Id.  de  Monesterio. 

Id.  de  Almendralejo. 

Id.  de  Yillagonzalo. 

Id.  de  Medina  de  las. Torres. 

Id.  de  Peñalsordo. 

Id.  de  Feria. 

Id.  de  Alconchel.  • 

Id.  de  Azuaga. 

Id.  de  Lobon. 

Id.  de  Cordovilla. 

Id^  de  Nogales. 

Id.  de  Valencia  de  las  Torres. 


Ayuntamiento  de  Casas  de  Beina. 
Id.  de  ViUanueva  del  Fresno. 
Id.  de  Alcántara. 
Id.  de  Trujillo. 
Id.  de  Montanchez. 
Id.  de  Casas  de  Don  Antonio. 
Id.  de  la  Abadía. 
Id.  de  Jerte. 

Id.  de  llalpartida  de  Cáceres. 
Id.  de  Malpartida  de  Plasenda. 
Id.  de  Riolobos. 
Id.  de  Cabeza  la  Vaca. 
Id.  de  Don  Benito. 
Id.  de  Salamanca. 
Id.  de  Béjar. 
Id.  de  Zamora. 
Id.  de  Jaén. 

Id.  de  Fuente  dfel  Maestre. 
Id.  de  Villafranca  de  los  Barros. 
Bacas  Estevez  (D.  Ignacio). 
Bahamonde  (D.  Cecilio). 
Barroso  y  Barquero  (D.  Pedro). 
Bayon  (D.  Antonio). 
Bello  (D.  Manuel). 
Berbén  (D.  Abdon). 
Bermudo  (D.  José  Cayetano). 
Biblioteca  del  ministerio  de  Ma- 
rina. 
BibliotecaUniversitaria  de  Sevilla . 


(1)   Las  alteraciones  que  sufra  esta  lista,  se  publicarán  al  fin  de  la  obra. 
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Blazquez  (D.  Agiutiii). 
Blazquez  (D.  Garlos.) 
Bogeat  (D.  Gabriel). 
Borrallo  (D.  Francisco  Javier). 
.  Borreguero  (D.  Antonio). 
Bravo  (D.  José  María). 
Bueno  (D.  Juan  José). 
Cabezas  (Excmo.  Sr.  D.  Rafael). 
Galasanz  Candarías  (D.  José). 
Calderón  (D.  Vicente). 
Galle  (D.  Eustasio  de  la). 
Gamarena  (señor  marqués  de). 
Gampomanes  (administrador  del 

señor  conde  de). 
Campo  Spina  (señor  conde  de). 
Campos  de  Orellana  (D.  lücome- 


Gano  y  Diez  (D.  José). 

Cantero  SeiruUo  (D.  Antonio). 

Cantero  (D.  Federico). 

Carbonell  (0.  Ruperto). 

Casares  (D.  Antonio). 

Gasino  de  Badajoz. 

Id.  de  Artesanos  de  Cáceres. 

Id.  de  Jaén,  por  2  ^ifemplarea. 

Casquete  (D.  Juan).. 

Gastroserna  (Excmo.  señor  mar- 
qués de). 

Claros  (Excmo.  Sr.  D.  José  María). 

Claros  Barriga  (D.  Andrés). 

Claros  (D.  Isidro). 

R.  P.  Comisario  de  religiosos  do- 
minicos- de  Filipinas,  por  4 
^'emplares. 

Id.  de  religiosos  agustinos  de  id., 
jpor  4  ejemplares. 

Gerbos  (señor  conde  de  los). 

Cortijo  Valdés  (D.  Antonio). 

Gostello  (D.  Eduardo). 

Grehuet  (D.  Higinio). 

Crespo  y  Crespo  (D.  Francisco). 

Chaves  Carrasco  (D.  Alejo). 

Daroqui  (D.  José  Jorge)« 

Diaz  Gómez  (D.  José). 

Diaz  y  Martínez  (D.  Juan  José). 


Diputadon  provincial  de  Badqoi, 
por  3  templares. 

Id.  de  Cáceres,  por  30. 

Id.  de  Huelva. 

Id.  de  VidladoUd. 

Id.  de  Jaén,  por  2  ^emplcaret. 

Ik>minguez  (D.  Julio). 

Domingaez  (D.  Juan  fi^oUno). 

Domínguez  Galán  (D.  Santiago). 

Dur&n  (D  Modesto). 

Escobar  (D.  Crisanto). 

Escuela  normal  de  Jaeo. 

fistevez  (D.  Antonio). 

Fadon  (D.  Antonio). 

Fadon  (D.  Pascual). 

Fé  (Librería  de  los  flijoa  de). 

Fernandez  (D.  Camilo). 

Fernandez  (O,  Joaquin). 

Fernandez  Gano  (D.  Juan). 

Fernandez  Pelilla  (D.  Prudencio). 

Figu^ra  Sil  vela  (D.  Luis). 

Fuensanta  del  Valle  (Excmo.  se- 
ñor marqués  de  la). 

Forastero  (0.  Pascual). 

Calan  Ledo  (D.  Miguel). 

Gallego  (D.  Juan  Antonio). 

Gallardo  (D.  Matiuel). 

Gamundi  (D.  Jaime). 

García  Borreguero  (D.  Agustín;. 

Garda  Carrasco  (D.  Juan). 

García  Velasco  (D,  José). 

Garda  Gilí  (D.  Juan). 

García  Gastón  (D.  Ramón). 

Gobierno  dvil  de  Valladolid. 

Id.  de  Jaén,  por  2  t^emplares. 

Gómez  (D.  Julián). 

Gómez  (D.  Sebastian). 

Gómez  de  Terán  (D.  José). 

Gómez  de  Santana  (D.  Indalecio), 
por  2  templares. 

González  (R.  P.  Fr.  Ceferino,  obis- 
po de  Córdoba.) 

González  (D.  Pedro). 

González  (D.  Rafael). 

González  Cañedo  (D.  Ramón). 


Gordo  (D.  Jum  José). 
Gragera  y  Caballero  (D.  José). 
Gtanado  (D.  Melchor). 
Grande  y  Rueda  (I).  Pedro.) 
Guerra  (D.]lareelino)«  por  2  ¡^tm- 

plaresJi 
Guerra  (D.  Felipe  León),  por  2  id. 
Guerra  Garraaeo  (D.  Juan). 
Guerrero  y  Flores  (D.  Martin). 
Guillen  Palomar  (D.  Juan). 
Guillen  y  Guillen  (D.  Juan). 
Guillen  y  Guillen  (D.  Enrique). 
Guillen  Calderón  de  la  Barca  (don 

Pascasio). 
Guadiaro  (Excmo.eeñor  marquJs 

de). 
Gundin  (D.  Manuel). 
Haulon  (0.  Juan). 
Hurtado  (D.Publio). 
Ibañes  IlMiñez  (D.  Ramón). 
Iglesia  (D.  Frandsoo  de  ú). 
•InOBSe  (D.  Eduai^io). 
Izquierdo  (D.  Juan). 
JitteMk  (D.  Enrique). 
Larios  (Excma.  Ignora  marquesa 

de). 
Lasante  é  hijos  (D.  Juan  de  Dios). 
Latorre  y  Lahóz  (limo.  Sr.  D.  Luis 

de). 
López  Rubio  (D.  Eladio). 
López  y  López  (Excmo.  señor  don 

Antonio). 
López  Vega  (D.  Ramón). 
Luengo  (D.  Manuel). 
Maclas  (D.  Juan). 
Manso  (Excmo  Sr.  0.  José). 
Martin  (D.  Francisco). 
Martín  y  Castro  (D.  Florencio). 
Martines  Santa  María  (D.  Juan). 
Martínez  (D.  Pablo). 
Mateos  y  Redondo  (D.  Gregorio). 
Mateos  (D.  Francisco). 
Mena  García  (D.  Valeriano). 
Melgarejo  y  Enseña  (D.  José). 
Mendosa  y  Villanueva  (D.  Luis). 


Mendoza  (D.  Julio).    » 
Merino  Valencia  (D.  Fernando). 
Ministerio  de  Fomento,  j)or  125 

Id.  de  la  Gobernados,  por  4. 

Id.  de  fiadenda,  por  4. 

Id.  de  Gracia  y  Justida. 

Id.  de  Marina. 

Millan  (D.  Alejandro). 

Molano  (D.  Leopoldo). 

Monroy  (señor  líiarqués  de). 

Montanchez  (D.  Enrique). 

Montero  Hidalgo  (D.  Garlos). 

Montoya  (D.  Miguel). 

Mora  y  Donis  (D.  Pedro). 

Moreno  Rubio  (D.  Jidian). 

Muías  (D.  Vicente). 

Muñoz  B^lo  (D.  Francisco). 

Muñoz  Cobo  (D.  ^nh). 

Muñoz  (D.  Leopoldo). 

Muríllo  Rico  (D.  Juan). 

Nicolau  y  León  (D.'Gufflenno). 

Nuñez  (D.  Vicente). 

Ortiz  (D.  Manuel). 

Pacheoo  y  Blanes  (D.  'Alonso). 

Pacheco  (D.  José). 

Paredes  Guillen  (D.  Ramón). 

Pasalodes  (D.  Nicolás). 

PaYon  (D.  Ensebio). 

Paul  (D.  Manuel  Frandsco). 

Pérez  Fernandez  (D.  Pedro). 

Pérez  Toresano  (0.  Carlos). 

Pérez  (D,  José  Máximo). 

Pérez  y  Pérez  (D.  Nicolás). 

Periañez  (D.  Antonio). 

Pesquera  (D.  Miguel  Alonso). 

Plano  (0.  Pedro  María). 

Portülo  (D.  José). 

Presidenda  del  Consejo  de  Minis- 
tros. 

Pulido  (D.  Rafael). 

Ramírez  j(Ilmo.  Sr.  1).  Fernando; 
obispo  de  Radajoz). 

Ramírez  Lobato  (D.  Carlos). 

Retamal  (D.  Lúeas). 
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Rector  del  Seminario  de  Badijos. 
Rico  (D.  Ceferíno). 
RiDeoii(D.  Renito). 
Rídcod  (D.  José). 
Roanes  (D.  Juan  G.) 
Rodríguex  Leal(D.  Ramón). 
Romero  Leal  (D.  Rartolomé). 
Romero  (D.  Manuel). 
Rubio  Gil  de  Roda  (0.  Manuel). 
Rubio  (D.  José). 
Rubio  (D.  ITioolás). 
Rubio  (D.  José). 
Rubio  Renítez  (D.  Miguel). 
Ruiz  Tagle  (Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel). 
Salcedo  (D.Luis). 
Sande  Olivares  (D.  Jerónimo). 
SancboK  Cortés  (D.  Eduardo). 
Sánchez  Oc^a  (D.  Andrés). 
Sánchez  (D.  Antonio). 
Sánchez  Aijona  (D.  Antonio). 
Sánchez  (D.  Pedro  Antonio). 
Sánchez  Pimentelj[D.  José). 
Sánchez  VadiUo  (D.  Adolfo). 
Sánchez  Rarriga  (D.  Feliciano). 


Santa  (D.Mariano de  la). 

Santamaría  (D.  Joaquín). 

Segando  Montesinos  (Excmo.  te- 
ñor  D.  Cipriano). 

Serrano  (D.  Saturnino). 

Solesío  (D.  Trinidad). 

Solo  de  Zaldivar  (D.  Santiago). 

Suarez  de  figueroa  (D.  Jerénimo). 

Tc3eda(D.  Clemente). 

Torrefresno  (señor  conde  de). 

Torre  de  Albarragena  (señor  tíz- 
conde  de  la). 

Torreorgaz  (Excmo.  s^or  mar- 
qués ;de). 

Torrcgon  (D.  Manuel). 

Trives  (marqués  de). 

Drire  y  Rarriga  (D.  Ramón). 

Valdés  (D.  Frandsoo). 

Vidal  (D.  Pedro). 

Vila  (D.  Mariano). 

Villanueva  (D.  José). 

Villanueva  (D.  Luis),  por  2  ^m- 
piares. 

Villarroel  y  Villegas  (D.  Hateo). 

Yerto  (D.  Frandsoo). 


Esta  obra  66  publica  por  entregas  de  32  páginas  á  DOS  EEALES, 
constar^  de  tres  tomos,  de  15  á  20  entregas  cada  nno. 

El  tomo  primero  se  vende  á  cuarenta  reales;  pero  snscribiéndosa 
i  toda  la  obra  y  pagándola  adelantada,  costarán  los  tres  tomos  novbnta 
REALES. — Las  suscriciones  y  pedidos  á  D.  Felipe  Salgines,  calle  da 
Serrano,  nnm.  16,  cnarto  segundo. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR, 


BALADAS  ESPA^'OLAS,  con  un  prólogo  de  D.  Luis  Eguüa*  y  un  articulo  cri- 
tico de  D.  ÁfTitsHn  -fftww/.— Segunda  edición. 

¡SIEMPRE  TARDE  1  novela  original.— Tercera  edición  (agotada). 

LA  CORONA  DE  CASTILLA,  alegoría  dramática  en  celebridad  del  nacimiento 
de  S.  A.  R.  D.  Alfonso  de  Borbon. 

PLUTARCO  DE  LOS  NIÑOS,  libro  de  texto  para  las  e8cuelas<^-43.«  edición. 

ESTAÑA  VENCEDORA,  canto  en  loor  de  nuestras  victorias  en  África. 

LA  JOVEN  ESPAÑA,  folíelo  político,  dedicado  á  la  Asamblea  Constituyente. 

SOLILOQUIOS  AMOROSOS  DE  UN  ALMA  Á  DIOS,  por  Zope  de  Vega  Carpió, . 
con  un  prólogo  y  notas  del  Sr.  5<2rran/M.— Edición  de  gran  lujo, 

LA  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA  EN  FILIPINAS,  desde  1306  hasta  1868. 

DISCURSOS  PATRIOS  DE  LA  REAL  CIUDAD  DE  BADAJOZ,  por  BodriffO 
Dosma  Delgado  (1607),  con  un  prólogo  é  ilustraciones  del  Sr,  Barrantes, 

ISABEL  LA  CATÓLICA  EN  EXTREMADURA.— Discurso  leido  por  el  Batcele^ 
tisimo  Sr,  D.  Vicente  Barrantes^  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  al  tomar  pose* 
sion  de  plaza  de  número,  en  14  de  Enero  de  1972:  con  la  contestación  del  Excelenliti" 
mo  Sr.  D,  Antonio  Cánopas  del  Castillo.-^TTeñ  ediciones:  una  académica,  otra  para  la 
venta  y  otra  de  gran  lujo,  costeada  por  la  provincia  de  Badajoz,  con  el  retrato  del 
autor  y  su  biografía,  escrita  por  el  Vicepresidente  de  aquella  Diputación,/?.  Antonio 
Cortijo  VaMés. 

EPÍSTOLA  RELIGIOSA  Y  SOCIAL  al  eminente  filósofo  Fr.  Ceferino  Gomaies^ 
misionero  filipino. 

NARRACIONES  EXTREMEÑAS.— Pelmbra.  parte,  que  contiene: 
La  serrana  de  la  Vera, 
San  Pedro  de  Alcántara, 

SB0UI9DA  PABTB,  que  contiene: 

La  imprenta  en  Extremadura. 

Asociación  de  Cáceles,  periódico  manuscrito. 

Fray  Juan  de  Plascncia, 

VIAJE  Á  LOS  INFIERNOS  DEL  SUFRAGIO  UNIVERSAL .  hecho  coN  1^ 

BOLSA  A  C(7ESTAS  T  EL  CCEBPO  MOLIDO  Á.  PALOS. 

DISCURSO  LEÍDO  ANTE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA,  en  8ii  pública 
instalación  en  la  casa  del  Nuevo  Rezado. 
OUENTOS  Y  LEYENDiVS. 

días  SIN  SOL,  poesías  político-sociales,  con  una  carta  de  Z7.  Antonio  de  Trueca. 
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